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^mOSCJOFTA  rOR^AQU^L  TRIBVNAL  £N  ^.BU  2$  ^S  UKf^ 
',  ;    D£  £ST£  AÑO  PE  1781.  ' 

TRADUCIDO  DEL  9RAKCSS  AL  CASTEIXAKO 

WA  EL  IL  P.  Fr^  GABRIEL  DE  HOMAR, 

EL    TRADUCTOR. 

jN  aidadcbeintereiM  taiicq,at  bombee -de , bien  co{do  Ul 
•verdad ,  y  las  reveladas  deben  ser  el  primer  objeto  de 
tá  solicitud  Christiana.  Aquella  altísima  providencia^ 
que  criando  y  reformando  ai  hombre^,  le  preparo  todos 
los  medios  de  hacerle  fi:iizy  na  piído  dexat  de  man¡fe$# 
t'aiie^i  cafitino.i6gui:o  para4  llegar  al  .conocimiento  de 
aquellas  I  xviyt  ignorancia  formarla  su  miseria,  S|(&neñ« 

Ai  ca 
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ca  y  soberanaHicnte  misericordiesa  quiso  (según  la  ex* 

presión  de  San  Agustín)  ahorrarle  la  fatiga  de  procu- 
rarse por  caminos  intrincados  este  conocimiento ,  facili- 
tándole por  el  atajo  de  la  fe  (a).  La  Historia  filosófica 
que  escribió  el  Abate  Raynal  se  concibió  sin  duda  coa 
el  designio  de  obscurecer ,  y  si  fuera  posible  borrar  del 
todo  la  idea  de  las  verdades  que  forman  el  cuerpo  de 
nuestra  creencia*  Este  es  un  hecho  que  es  imposible 
ocultarlo  al  que  se  haya  ocupado  en  abrir  alguno  de  los 
diez  volúmenes  en  que  anda  impresa.  Muy  abundante 
en  expresiones  de  amor  hacia  la  humanidad  ,  y  lleno  de 
apariencias  de  zelo  por  su  bien ,  nada  respeta  de  quan* 
to  constituye  el  verdadero  hien  de  los  hombres.  La 
usurpación  del  nombre  de  Filósofo  es  en  este  escritor 
iXñ  delito  tanto  mas  imponderable ,  quanto  mas  dbtante 
se  manifiesta  de  la  verdadera  Filosofía»  No  hay  mixU 
ma  Christiana  que  no  ataque.,  ni  principio  de  probidad 
que  no  sujete  al  furor  del  diente  canino  de  una  crítica 
lá  mas  funesta  para  aquella  clase  de  espitítus ,  tjue  fal 
tienen  la  que  es  menester  pata  discernir  entre  las  denu-^ 
sías  de.  la  falsa  ,  y  los  justos  límites  de  la  verdadera^ 
ni  todo  el  fondo  de  piedad  que  forma  el  paladar  del 
álihá  y  para  hacerla  sentir  la  amargura  del  error,  fii 
cargo  de  Calificador  del  Sáhto  Oficio  me  hizo  en  Mani« 
la  leer  por  la  primera  vez  esta  producción ,  y  fue  lo 
.mismo  que  sentirme  asombrado^de  un  altísimo  hor«^ 
ror.  £1  discurso,  cuya  traducción  doy  al  público  como 
mna  pieza  digna  de*  na  Magistcadoitodo  zelo ,  y  de  un 

. '  Car 
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(a)     Auihriáate.  treiiré  m^nrnn  campendiam  ai  ^  fm^ 
tbu»..é.^.!lfibi  fierjudslti:  rationi  pervtmre  ad  viritétimí 

ma  ^M  7*J.       *  * J  !r:/Lí  ■  -.. 


Católico  todo  pfe'dad  ,  presenta  algunos  de  los  golpea 
de  frenesí  de  este  autor.  Pero  yo  no  se  si  alguno  de 
ellos  es  cooiparablo  con  el  siguienre  :  9)La  Pensilvania 
i)desiDÍente(dice)  la  impostura,  y  la  lisonja  de  los  quo 
9ten  los  templos,  y  en  las  (fortes  dicen  con  desvergüenza, 
y^que  el  hombce  tiene  necesidad  de  Dioses  y  de  Reyes; 
99 Dioses  ccueles  que  necesitan  de  Reyes,  que  les  sean 
asemejantes  $  Reyes  perversos  que  necesitan  ^e  Dioses 
99tiraúos  para  hacerse  respetan 

A  pesar  de  todo  este  delirio ,  furor  y  desencadena- 
láiento  ,  esta  pluma  es  celebrada  en  todas  las  partes 
del  Globo  ,  en  donde  el  espíritu  Pseudofílosófico  tie- 
ne sus  Prosélitos»  Tiempo  ha  que  dixo  Tertuliano  que 
én  ninguna  Milicia  se  adelanta  tanto  como  en  la  que 
combate  á  la  Iglesia :  basta  dar  en  ella  el  nombre  para 
set  reputado  gran  soldado,  y  digno  de  los  hohoretf  de 
los  veteranos ^b); es  admirado  hasta  el  éxtasis  del  autor, 
y  este  es  puntualmente  el  mayor  escollo  de  sus  k&o- 
xes.  Ha  se  fatibiera  San  Agustín  apresurado  tatito  ea 
combatir  lais  blasfemiarde  Bel^glo  y  Celcst!o,si  nohu« 
^era  encontrado  en  sus  escritos^  uh  ayre  dé  eloqüen^ 
cia  capaz.. de.  seducir  á  los  que  los  leían  con  gusto  (c). 
Las*  repetidas  ediciones  que  se  han  dado  de  la  obra 
del  Abate  Raynal  han  lleáadp  de  tal  modo  al  mondo 
de  ella,  q[u&  pudo  decir,  un  moderno  viagero  Ingles  ^  que 
no  habla  encontrado  en  la  India,  de  las  cosas  de  £uropa 
otras  mas  conocidas  que  la  Historia  filosófica ,  y  ios 

*..»',  pe^ 

€ '  (b)  líms^uAm  fAcHiñs  pofiHtu^  ^  quam  ^  castrií  Ri* 
iellium ,  i^i  ipsum  esse  ilUc  promertri  e$t  lib.  de  pfétscrlp. 
sap»  4i« 

^   (c)     Prcp$era¿mk^iamv4f^^f4cundié¿9^ligun^^ 


pesos  fuertes  de  Esp^iña.  £o  París »  in  ddnde*  vi  aí  aütof^ 
vi  cambien  la  lUcima  edición  de  su  obra» Me  pareció  pp- 
der  esperar  que- hubiese  enmendado  alguna  parce  si- 
quiera del.ioaienSQCÚ|imli>  de  errores  de  hecho  ^  quo 
conuene  en  las  ¿oipresiones  antedores  í  pero  hallo  qi»e 
bien  disunte  de  e$»o  ios  muifiipUca  >  habla  de  la  conquista 
de  las  Islas  Filipinas ,  y  ser  puede  asegurar  que  era  tne-* 
nester  coda  la  caoiidad  de  su  confianza  ^  para  haberse 
aventurado  á  dar  á  la  pricnsa ;  Anécdotas  tan  ridícftUi 
comsl  maligiias^  desdaenudiis  por  la  historia  de  aquel 
establecimiento  I  y  tales  quf  manifiestan  con  claridaid^ 
que  no  tiene  el  auVor  el  arte  de  fingir  ^  pues  abandona 
U  verosimilitud.  Pudiera  detenerme  en  señalarlas ,  y 
cotivencerlas  de  partos  de  utia ¿fantasía;  feconda  en  sue^ 
¿os 5  pero  este  nóús  lugar  dethacirlo.Slenalgun  ticm<f 
po  adquierio  aquel  agrado  de  quietud  ,  que  es  menester 
para  esta  clase  de  ocupaciones /me  toms^ré  ia*  de  format 
el  catálogo  de  aquellos  sue&ol. 

La  caridad  christiana  obliga  á  compadecernos  del 
talento  y  luces  del  autor  9  malogradas  desveorücadamen* 
te  por  el  fermento  de  una-  cocrupcion.de  corazón  opues' 
ta  diametralmente  al  verdadero  cacáder  de  £ilósofo  con 
que  se  disfraza*  El  Padre  San  Agustín ,  laa  enamorado 
delihomhre  como  enemigo  tic!  herégé  ,  Uo&aha  eti  Ce^ 
lestio  el  abuso  <kl'  ingenio,  al  tkmpo*  que  desfruta  sos 
errores  Cd)^  £1  se&ot  Seguier  que  ataca  ios  del  Abate 
R^ynál  ^.se  lasxima.del  malogro  de  sus  talentos.  En  efec» 
to  y  yo  comprehendo  que  haria  un  importante  servi* 
cío  al  público  aquella  pluma  |  que  se"  dedicase  á  separar 
de  la.  I^istooia  Filosofea  tiídoclo  que  tieoe  ét  extraño 
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7 
de  su  objeto,  de  ¿r roneo,  de  sedicioso  ,  y  de  falso.  £.1 

resto  seria  un  tesoco  de  coGcdaAcntos  los  mas  ü  tiles  a  la 

humanidad. 

Entre  tanto  yo  espero  reconozca  el  público  por  fr^- 

dio  de  esta  traducción  el  precio  i  ¿  importancia  de  ia 

providencia )  que  quitándole  de  las  manos  elmas  impit) 

^  los  libros  ;  te  evitó  ^1  peligró  Üe  beber  &  ven<rio 

inas  efectivo.  Dexese  su  Ici^sra  á  aqudlbs  espíritus  sen^ 

'Satos  I  en  quienes  la  sabiduría  del  santo  Tribunal  de 

la  Fe 9  y  la  ilustración  del  Gobierno  tengan  depositada 

la  confianza  de  hallar  aquellas  disposiciones,^  intención 

con  que  San  Ambrosio  Ida  las  producciones  de  talnati»- 

raleza.  nLas  leemos  (decía)  para  qué  no  se  leean:1ais 

n leemos  para  no  ignorarlas :.  las  leemos  no  para  adop«* 

fitarlas,  sino  para  rechazarlas ,,  y  para  saber  de  que  tem*' 

9tple  son  las  producciones ,  en  que  hacen  consistir  su  gló* 

99ria  estos  espiritas  magníficos  (e)  :=  Fray;  Gabriel 

Homac 
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,9  vano  tien«  cr.Mlnistcrio  público  los  ojos  abícrtqs 
sobre  las  produccicfncs  que  en  todas  claScs  se  suceden 
iRna^JPíras,  yisCijTQnueyancn  la  literatura :  en   vanp 
4?  pi:cyisi<^  dei' gobierno  ha  establecido  la$.  precaución 
^s  masí.sabia?  ,.  ha  pron^T^ciado  hs  penáis  mas  seveca§| 
y  ha  multiplicado  obstáculos  para  impedir  se  muUipli-. 
qucn  los  escritos  que  la  audacia,  y  la  irreligión  espar* 
.cpn  ep  la  sociedíd>  ta  sabiduría  del  gobierno  es  infruc:- 
W<¥?'i.J?HV:igUancia  del  Ministerio  público  se  ve  burla- 
4a>  d  e^p/ritu.  Eilosófijco,  que  ya  haciéndose  mas  y  mas 
al  espíritu  del  dia  ,  se  reproduce  incesantemente  baxo 
Quevos  aspedos,  y  nuevos  nombres:  el  Spepticls(QO  alte* 
1*3  y. trastorna. los  fundamentos  deja  Moral  :  la  impie- 
dad ya  no  teme  aventurar  sus  blasfemias  ,"  distribu  y  enj- 
do  con  profusión  las  obras  que  produce  en  la  obscuri- 
dad. Hasta  ahora  los  escritores  temerarios  que  tienen 
por  gloria  el  abusar  de  sus  talentos ,  para  combatir  has- 
ta la  misma  evidencia ,  negarlo  todo,  y  no  creer  nada, 
demasiado  sagaces  para  dar  sus  nombres  en  la  portada 
de  sus  obras  y  parecía  que  abandonándolas  á  la  censura 
de  la  autoridad  Eclesiástica ,  temían  sin  embargo  com* 
prometerse  f  y  exponer  sus  personas  al  castigo  de   la 
potestad  civiL  Esta  especie  de  desaprobación  tácita  de 
una  producción,  que  su  mismo  autor  parece  condena^ 
^íe  temor  saludable ,  ya  en  el  día  no  subsiste  ;  la  li* 
bertad  de  hacer  ihoprimír  en  países  extrangcros,  quanto 
jl.4Ja  aHfl^4e  ifi^  (^uoi^s  ioas^-UjC^nciosar  ^  la  faciUdad  x]ue 
^frattd(^^<tiff9l»H^  ?li??ryQ<\> 

JlUtk»  f«l«i:4«l  g9íñ»í»i5«W*  i«ipr«si(ínee  f^tt[Y^$  iC^t^ 
facilidad  quasi  imposible  áe. j^^j^Vfir ,  pr«ipou  » .iop 

aa- 
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jmtotés  Tl4ttu(^rQ:modj»de  ka¿erdrcuUr  daontágio  út 
sus  sbtemas  destruftores. 

Tránsfugas  de  la  Francia ,  se  naturalizan  i  poc  der 
cirio  asi ,  en  territario  de  otra  Potencia ;  colocados  eor 
toQces  büxoel  salvo  conduelo  de  una  Soberanía»  xru/a 
debilidad  asegura  su  independenciai  hechos  Ciudadaoae 
de  un  país,  que  adoptan  para  abusar  de  la  libertad  qút 
les  procura  esta  patria  momentánea »  ya  no  temen  ma- 
nifestarse al  público ;  dan  su  nombre  con  la  esperanza 
de  la  impunidad ,  y  se  prometen  una  celebridad  fundar 
da  sobre  k  osadía  de  sus  principios^  sobre  la  arrogan** 
cia  de  sus^  preceptos ,  y  sobre  la  insolencia  de  sus  asee*» 
;cione$;  ^  . 

I  £n'  el  númcto  Át  estos  escritos  cuyo  carader  es:  If 
audatía^  igualmente  jque  Ea  impiedad ,:  que  paseccn» 
se  han  publicado  sino  para  sembrar  la  iniquidad,  en  los 
espíritus,  ev.lntrodudr  la  anarquía  en  el  rey  no  ,  le 
jialia  uno,  que  sobretodos  lleva  todas  las  notas  de  re- 
probación ^csipKCS  de  eacciiar ,  Dpaolaoiente  el  zelo:  db 
ios*  Ministros  de  la  Iglesia^.y  de  ios  Magistrados  enea** 
^adoa  de^  vela  en  la  conservación  dd  bocn  orden , .  sb- 
no  el  de  todo  ciudadano  virtuoso  que  se  interese  en  el 
bien  general  de  la  humanidad»  .     . 

Esta  obra  se  intitula  :  nHistoria  Fitosofiea  y  £o«* 
ftlitica  de  los  tetablccfanieotos.de  los  Europeos  en  las 
Mdos  Indias»  por  Guillermo  Tomas  JLaynal ,  en  dlqs 
f^tomos  en  8.^  en  Ginebra ,  en  la  imprenta  de  Jus^n  Let>- 
s^nardo  Pellet,  impresor  de  la  Oudad  y  de  la  Acade- 
9»mia  1780.  •  t 

£stie  tirulo  indiferente^  en  sí  mismo .  tanto,  á  la  cu* 

/* 

-riosidad  coma  a  la  inftrucdbn.i' este  cítab  j  ^sencillo 
en  la  apariencia  ,  anuncia  que  vá  el  Autot  á  ocupat- 
«e  en  los  motivos  qve  pcepata(on  :  sucesos,  que  acotos 
pañaron  y  ^jüecoa  4  <ntafa>leciiaieacq,de.io«  g<)cb^^ 
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de  la  Europa  cotpabes.ittsca  eohmeos  íocopiltak  :  en 

la  naturaleza ,  y  progresos  del  Comercio  ^  que  este  des* 
cubriaüemo  hizo  cmprchender  á  quasi  todas^  las  na* 
clones  :.en  U  influencia  que  esta  aproximación  de  loi 
dps  emisferios  y. tesoros  del -nuevo  onindadcbia  tenet 
aobre  la  kgislacioh  de  los  iiabitantes  ckl  antiguo  :  y  ett 
fiv  en.  las  resultas  que  debió  producir  la^nczcla  de  cos^ 
tambres  en  climas  en  donde  se  hallarpn  de  nuevo  pue» 
hlos  entre  sí  extrangeros,  Pero  por  nni^  singularidad 
•bien:éxtcaña ,  ó ^ tal  vez  por  upa- afcftácion ,  ¡Aá  duda 
pn;iiieditada ,  esta  Hi^oria  que  no  4Íebe  ser  mas  que 
fihsójüa  y  política ,  que  no  tien^  por  qbjea>  sias  que  el 
establecimiento  de  los  Europeos  en  la  India ,  que  no 
fkiedcrdcner.otro  designio^  que. el  aumento  y  fadlidad 
«ktl:  comercio^ :  está;  oiar radon  de  Jiechds  acaecidos  ea 
«tifeceátcs  epooas  ^:  está  de  ral  manera  entremezclada  de 
declamaciones  impías »  de  inventivas  amargas ,  dé  sa- 
^sttu3s  indecentes  sobre  todo  lo  que  es  relativo  1  la 
JÜLetijgioiii  Christiana^  y^poff'  cAnsiguiente  absolatameo- 
«  eztra&o  ¿la  ínaceria  ^ 'Cttyar>diiuasioo  es  el  empeño 
•del r  autor  9  qae  se  puede  decir ^  que- no  ha  émpref»- 
idido  el  detalle  histórico ,  que  presenra^  sino  con  d  üa 
de  reunir  en  un  mismo  y  solo  punto  de  vista  todas 
lai<  dases  deimpiedad.^    :    .  ^    -  i 

it.'  Es  popoiíel  ret>rese&tar  todas  las  Rdigioúes ,  cómo 
Igüalmint^^  éwnás  ,  'y  como  que 'deben  su  principio  al 
€iima  I  al  gobierno;^  al  genio,  dd  pueblo  y  6  á  alguna  , 

iura^causa^locali  qué  iiacea  prefiezible  laguna  á  la  otra  J 

según  los  tiempos ,  lugares  y  circunstancias.  < 

-:  j  r£s  pcNQCt  el  chace  t  semejantes  chtreísí  todas  las  reli- 
f^ónes,  y  diestniirlas  por  la  oposición  que  debe  natural» 
•mcpte haber  emce  ellas. £1  autor  se. atreve  á  proferir  cqp 
mo'Jirerdad  reconodda  .que  ^1  P olyt cismo  ts  h-mas  am^ 


il 

mú  fnaeU  el  MMkkeismá'§u/i>s  pestiños  iururqnffí^^  ff^f^fi 
pn  f  sean  los  quefmsen  ios  progresas  dfl,  espk'ifJf  h^mAW\\ 
Hm  el  ^mcbftsmp  gn  fia  et^gindr&iíl  Dffsfpo,  -^  .dcspuc$;* 
de  ^ta  especie  d?i¡lí8«c(n  ái^^jci^n^fm  q^CJpraKp(^ 
C)attto|r  (taraos  Ja  sffcc^slori.  d?  las ,  Religiqnps  /  paí wc^ 
que  habla  cp^n  un  respeto  spspechqso  del  orig^ea  4e^vl^ 
xeligipn  Judia  t  b|ca  prescQ  se  tenia  despaes  U  .Uccncis^ 
4e  ei>vo^y«Ia  ea  la  profctífvipn  ge^er^.^,quC;ta  w(>, 
iwnc|ftdo,;y  djíwsiiíí?  .filtfíRtí^nísaipyíenc  fscr  el  qb^ 
je^o  de  su  desprecio ,  y  de  la  irrisión  la  mas  sacriícg^^ 
.( ,;;;Q>nvieae  en  que  la  KeÜgipn  Christiana  sucedió  al 
ludaisQio,  pero  no  iuy  que  buscar  su  origen^  ni  prio^ 
dpío  en  esta  Kellgío^n; {primitiva  y  ni  en  la  Religión, na? 
^ural  y^^  sino^  en  él  paganismo.  La  Filosofía  eomesfpaba 
{Aic^)  ÁJlfutrarJa  razón  knmana»  No  stveia  en  elp^a- 
fásmo  antiquado  mas  que  las  fábulas  de  su  infancia  i  la 
inepcia  f  ó  malieia  de  sus  Dioses^  la  avaricia  de  sus  S^cer^^ 
dotes  ^  la  infama  y  los  victos  de^  losRejes  que  sostenían  fSr 
tos  Sacerdotes  >  estos  Dioses^  Y  entonces  .dice  el  Autor: 
J)e  las  rufnas  de  las  supersticiones  pacanas  ^  y  de  l^  seálae 
Ftlsófieas  se  formó  un  csserpo  de  HHus  y  de  Dogmas  ^  que  la 
simplicidad  de  los  primeros  (Cristianos  santificó  :  (I  Paga* 
mfpm^  Á  qjflen  la  Bl^sofía  babia  quitado  el  dhj^az^  ce^ió  su 
bigar  al  fiuevo^  fWtot  Tal  es  para  este  Hístoria(|or  ú  o%\* 
gen  unpiirp  de  esta.^^^ligion  piyin  quesegún'el 
jnlsmo  ,*  vino  a  consolar  al  hombre  enseñándole  a  sufrir.  Se 
escrañari sin  dujdaaquí  esta confppipn^  que  escapo  vo« 
jbmariainente.á*, un. autor  descad^n^do  cpntra  nuestra 
J^eligiqa  $auu^>:M,¡^pie^^  se  bace  slea>pce  (rai,cion  a 
^i  fnisina  c,pero  np^  tsirda  ifn  instante  en  retratarse  ;  La 
psrsuucion  -aceleró  los  progresos  del  Cbristianísmo  :  Lali'^ 
bertad  natural  al  hombre ,  lo  hizo  adoptar  in  su  nacimien^ 
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'I»s  jprínd^ales  iscritds  üc  íoi  áoiígtiós  rctoiMkfai  ^ 

gfaltd  de  los  6i2éhos  estudios V./¿i  razan: ricibrta¡gmfcíf\ 
de  los  derccb&s  qué  haUá  perdid^^.  La  rcfernaía  no  tkrdj» 
én  disipar  el  error  t  la  chrhtlandtd  se  <liVi|d¡ó  ett  qj^^ 
¿iones  y  sentimienros.  T  silos  reférmadoi  rio  ban podido 
sostener  su  nuevo  sistema  a  la  vista  de  laraican  ban  de> 
huido  inuj  bien  el  de  la  antigua  Iglesia.  De  esta  contradi* 
¿Ion  9  la  PÜosofia  eonetuyó  qué  lu  Jietígion  tjbristiana  no 
ira  de  institución  divina  y  éáh  menos  fie  el  Xlielo'  no  quí* 
só  que  fuera  eterna. 

He  aquí  señores  la  análisis  exáda  del  línpio  y  abo- 
súibabte  sistema  que  se  ha  propuesto  el  autor  establecer 
en  una  obra  y  en  que  sujeta  la^Religion  al  examen  de 
ios  sentidos  y  en  que  no  admite  ni  verdadd^  ni  dogmas 
eñ  materia  de  Keligion  sirio  en  qúánto  los  abrace ,  6 
rechace  el  espíritu  humano  abandonado  á  sus  propias 
luces  y  ó  mas  bien  entregado  á  sus  errores.  Ta  es  tiempo 
([dice)  de  purga/  la  Religión  de  los  absurdos  que  encierra.  El 
inundo  cstk  demasiado  ilustrado  para  satisfacerse  por  mai 
largo  tiempo  de  incomprensibilidades  ^  que  repugnan  a  la  ra^ 
zon  y  ni  admitir  falsedades  maravillosas ^  que  comunes  á  td^ 
das  las  Religiones ,  no  prueban  en  favor  de  alguna.  • 

A  estas  blasfemias ,  á  estas  impiedades  añade ^lau^ 
tér  disertaciones  mas ,  ó  menos  extensas ,  pero  esparcid 
iías  en  él  cuerpo  de  la  obra  ,  c  independientes  ütias  dé 
otras  :  declamaciones  mas  ó  menos  vivas  sobre  las  prco« 
cúpadones  \  sobre  el  Infiuxo  de  la  opinión  ,  cóh  relación 
¿  las  costumbres^  y  felicidad  del  hbüibre.  Quálquiera 
jpudicra  inclinarse  á  creer  J  quécA  eitas'vaíiaíj  excursión 
nés  vá  á  escudriñar  la  naíurdícia  y  ¿ansas  de  ^nuestras 
preocupaciones  para  combatirlas  :  la  fuerza ,  y  dafloS 
de  la  o];)inion  para  mejor  apreciarla  y  contetierla  en  los 
iínñtes  Icg'ítimosT  el  ^Mdo  dé  influencia  qué  tiedü^  té^ 
net  sobredas  có^mhibfes  paka  reformarían  C  eh  *  ún^  pi^ 


láSra  I  que  Va  i  ptcitúút  bñft  Uík  fiista  y  Sd^a.dé  láF 
verdadera  felicidad ,  y  ensi¿ñac  et  cámiñb  qtie  d¿&ei:dü^ 
¿íícirnos  á  ellié  Esté  jproy cfto ;  si  -'  se  exiscüt ara  mcrccc- 
fia  sin  dttda  todos  nuesítift>§  etógk»  i  y  iatün  quamtó  no^ 
í¿  llenara '  stgmi  toda  sU 'feicíetisiofr  V  ^^^^  ^eb?dt>  'arár^^ 
>af  <1  conato  y  animar  la'ebiplrésk ;  pe»  qtíári  dlstatft^ 
^á  de  este  termino  él  slsftmá  que  quiere' el  áiitbr  a¿tt:^ 
^^itarl  Semejante  á  aquellos  edificies  emfrezádosí  cuyo 
toodcsto^fh)fiHsf>icio  atrae'  la  vista  del  viagero  ,  pcxí) 
Ique  00  ofre^erí^  por  dentirto  mas  qué  un  cónfbso  mbñton 
iae miiteríalesv  vii  alvergfee  de  reptiles  !o.<  ináfs  véncáo*? 
sos,  esta  obra  baxo  una  apariencia  hcneita,  no  cntietr^ 
iiiko  los  principios  mas  opuestos  á  la  misma  felicidad^ 
iqüe  el  autor  parece  prometer  á  la  humanidad*  Para  ba« 
tter  juicio  de  su  do¿rihay*basta^ddnocef;la  nomehclkttt* 
f a'  de  sus  ideas;  piies  los  f>anldaríos*  dtr  la  Filosofía'  deí 
iiglOy  á  la  manera  que  los  caraCleferécla  Chitia  tíe^ 
nen  tin  Idioma  que  les  es  priVativo,  una  misma  palabra 
so  tíéñe  7a  misma  sígDÍficacíén ,  presenta  lín  sentido  y& 
obscuro,  ya  lítcrar,  rífcfae  en  fin  ütaa  áetf^tádoir  etf  ti 
b'oca  diP  los^  escritores'  modcrroi  ,*  y  iiiti  bntfíéíómz 
/tlcl  reistó  (dclos  hombni'f  ó  i  lo'irferiós'cfi'feí' de  tós'<i]ae 
ao  están  iniciados  según  sus  fottnulas  eoigtnatícas/ *   ' 
•""  '  il  aéfior  'deeiaina  cúntra  W precauciones  |  pero  que. 
tntiéndfe'iíl  pcf  preocupaciones?  Eíiriintdi:  tó  ^ue  ía  Rc- 
•^igiiMi  y^  tí  Estado  tiAiert  -dc'niái  íágrádó  jt^tocs ,  ja 
^fbttná  de  la  adiñiñísfracíón  política  del  '¿ébl^ririo  "civil, 
Ibs  doginas  y  Misicrioi  de  Religión  ,  fos  fundamen- 
tos iiídefcñibles  de  nüestiá  santa  creencia V  y  el  respeto 
ttebido  'á  los  iRÜiistíos 'destinados'á  ánuAtkf  IS  loVtietó 
Tá\inóVáf  óeíByárrgtfíóyflas  verdades  tftf  la  fcv  •    ' 
^       Trata  de  Tá  irifioé'ncia  de  íá  cpiftlon^bré  las  cos- 
'  ^n-t"*» '  ^^'^  rcpJ-obando  todas  las  opiniones ,  qué  cs- 
"*^*   ■■^©¿ittlakntó  ie^iéfti<;y  afcílando  nnTcsper<rel 


zcNSjpua  destruir  su.  principio. 

Excita  questipoes  sobre  la  felicidad  d^l  hombre  i  p^^ 
1^  bjixoel  pi;f;$xtodeJia(;ci^lfr.niasfeIiS,t;n(Q  cieae  Ji^s^ 
d5SKW9:»  jáí^P  ^«fc^jaríí  co iiB.aWsa>Q4«,  males,  tanta 
€W»  í?fflihte5i  abanto,  le  ^Js^b».  eJL  49gcna  precioso  de  \^ 
J9«í)ont9Jidad  del  akna  i,  friít^  maca^yi^i^o  de  la  imagi** 
,nacion  f, que  no  u  imventí  (dice)  smo para  atormentar  4 
bwipre  desde  iu  naeUnknt^  b^sf^  jummrte  f^  ^If^nfiff 
de  U^  íctest¡idee  invuiUkSf  jf  md$feirle-á  fmatqndichn  mar 
tfíiste^que  U  gue  antes gp^aha^  ^^^.  áo  el  aiitor  remn^  jodají 
^S  f4ecz2^s,  para  maltipUcar  el  elogio  de  U  Filosofía  %  y. 
se  echa  dC;  ver  sin  admiración ,  que  por  esta  palabra 
Tío  entiende  [aquella  ciencia ;  subUf^e j  que  ^ada  e$  ijaa^ 
fjae ;jf^.solici{:ii4-d&;la  verdad^  y  el,^pr  de  la  sabidúr 
ría,iino  aqu^lla^  Filosofía  aac^js  qge  no  se  ocupa  mai; 
que  jen  d^strttii;y,y^qtte  nada  sabe^  sustituir  i  lo  que  ha 
destruido  :  que  no  conoce  otras  leyes  que  sus  asercio* 
lies,  otras  luces  que  sus  pi^oceptof ,  otros  conduftores  quf 
Jos incredtíL|p&^^Lpt;<v  Seftari^s  que  ^us  esclavos* 
^  ,."^erji  P^f:7^^^5^  ^necesario  dar  aqui,  ell  re|r^ta.4ip 
^ta  Filosofía ,  ^^fin  4a .  iq^eu  que  de  ella  ha  trazado 
el  autor?  ,« 

ElU  debe  peper{  fii<;c  }  ei  h^g^  de  deidad  S9ire  h  tier* 

yai  eUa  es  üfi  qw^ej^axA^  fUtftra ,  ajfi^ y*oníttft§.hí  if9t^' 
hret,  Tp^  se  l9j^r4$tqaxafji»,eí^ir  de^^Uos  cükq  «¡gt^Xft' 
ifi.t  no^el  sferi^h de  ■ítu  fashnes*f  sku^  $ma  apJieaeion  justé 
útil  y  motUr^da  de  tpdas  tas  faenUadej.  Hija  de  ¡a  naturar 
kzaf  dif¿eí^sadora  de  4vdfíti«{^^  interprete  Íí  .íiw¡ir/-^6ftí, 

.eon'i^ra  súf^^^  «i t$sf  del bat^e^.  mej<»(^faM .f «íjí/f 

mas  felizj  ^  (^Jjfe  sinqMtir^ffUfh  Jf  h*P^^WMl!fif 
^^gue.etíasior/'^n-  d  pim4o.  Jbijiíf-dil  mido  y  tMiebre  de 
'  se&a  \  pero  las  toU^a  tpdas,: Igt  efí^os  y  hs  nudos  la  ealfm" 


tM 
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fes ,  qm  se  nvelan  tomm  wm  wadre  tkma  al  mismo  thm^ 
fo  que  qmn  curáths  de  hs  errores  ,  y  vkios  q$u  bann  la 
idamidai  M  genero  hsmmsQ¿\ 

:"  |£n  vista  de  estapimürá^.^fkklri  ada^acaber^cjulvo'^' 
cacion  sobK  lo&def ectios  que:  quiere  aúrogax$e  est^  pue- 
va  divinidad?  Tal'  es  pues:ésca  Filosofía;  Ella  misma  acá- 
ba  de  quitarse  .la  níascaraqtt^  la  ocukaba  al  universQ  • 
que  quiece  sedudr  :^  maniñesta  dcsoibier ca  ^  y  ia&al« 
dad  de  sos  facciones  Va  no  se  nos  encubtew  Con  diñcul-! 
tjid  ^odiaaxáÉ^  abites  registrarla  al  trabes  del  velo  de  sa«( 
hiduria  postiza. 

Na  habéis  sin.  dtida  olvidado  lo  que  tuvimos  el  ^ 
hooGtr.de  deciros.,  .que.  la  .filosofa  del :  siglo  ^ieiie  un: 
leoguagCy  t)iw<le  es:  piáyativo^exptesioóesr  gennales^i 
que  particulariza  en  sus  «acuelfsy  gtandes..palabras^  que 
hace  resonar  en-  publico ,  y  que  parece  jioaiacsin  sina. 
<d>)etos  vecdaderamentevrc^robéuiblfis^  perp  qae\en  ^if ; 
intención  personal  tienen  una  aplicacion.diieáa «oniM 
los  lestabkojioientos:  ñas ireiip<u»Ues  y  mai 

De  esta  manera  en  el  retrato  que  acabamos  de  pi6«i 
sentaros  se  dice  ^  que  la. Filosofía  tío  áhorrea  mas  qw  la^ 
tí'rania ,  y  la  impQSi^af  porque,  ellas  esclavbuoí  al  mimdo^ 
Sin  duda  que  la.  tiranía  i,  o  ámposturacsboi  monstrtioií 
d%nqs  4el  .odió  dQtt¿odo.  hombre  vütitoso i; sin..dttdai 
Iftn  carga  insoportable  i  y  azotes  los  mas  crueles  de  las 
Naciones ,  y  en  este  aspcdo  la  expresión  nada  tiene 
4e  rcpxchWMWc.^  pero  d.a^tpí^eAíif luie.^^^^  ^stácjíe- 
aeminacion cgc^eral  y, obs<;uj:íh  Ip  que,  hay  4<;«iascipfeiiJ 
doso  para,  l^^tn^pquilid^id,  y,  íeli<:iílad,d5<odO;el  .müuts 
do.  La  soberanía  dejas  potestades  de  lav.iierr?  ,y  Ja 
Religión  Chri^tiana  es  Jo  que  .ahí^quiere.^íSignar,  Los 
^•cy^cs^son  vtiranps  ,  .Ifií  -Miijisttoji  dR  la  iglesia  Jati-: 

De  este  modo^  anunciando  el  autor  qui?  Ja  ^ilq-> 

so-- 


í-;:.i.  vhtc  ú  cnrji^  A!¿mer{>  banuMa  de  tas  errúrfs  f  ©!• 
^Vi*  <^:  bácen  sa  cctljvnidad ,  da  á  encender  como  par 
consequencia  de  todo  lo  que.  precede ,  qae  con$iderati*% 
do'C^a  atcñciooi  la  multitud  de  vicios  y  errorea,  que 
conspiran  pan  afligir  la  humanidad  ^  la  Filosofía  hace 
reconocer »  que  esta  cadena  funesta  tiene  sa  principiO| 
igualmente  en  el  Trono ,  que  en  el  Altar. 

De  este  modo  esta  Filosofía  anuncia  ^  buft  el  nom* 
hpe  de  seSkA  ^  feto  que  las  telifa  todas  t  y  sin  embargo; 
qualquiera  que  reuse  doblar  la  rodilla  delantexlel  idolo^; 
es  al  punco  publicado  en  el  Tribunal  despótico  de  sus 
se£latíos  por  enemigo  declarado  de  los  hombres  de  lei 
tras.  £sco6  apostóles  del  Toleraátísmo .  no.  temen  acusar 
4fi  envidia  y  de  zelos  á  aquellos,  que*  se  atreven,  á  recla-r 
mar  contra  la  autoridad  que  acrpgaq^^a)  y  se  adelancaú 
hasta  el  punto  de  llamará  boca  llena  persecutores,  aúa¡ 
!á  aquellos  que,  por  £stado  4cboa  levantar  la  voz  coq*^ 

cea  les  errores,        ^^ 

.No  lp;declmos  porque  noifueramosisacer  justicia  al 
trabajo  de  aquellos  hombres  infatigables  ,  que  solicitan 
{lustrar  á  sus  conciudadanos.  La  sociedad  debe  á  las 
ciencias  y  a  los  que  las  cultib^n  un  reconocimiento  siú 
limites  por  todos  los  descubrimientos  de  que  es  deudo- 
^i  sus  desvelos  laboriosos.  Las  artes  y  las  letras  se  hátf 

{a)  Una  ffmeha  de  esta  verdad  ofrece  eí  Abate  Sabatier. 
'de  Cartrelífem/as  obras  contra  losPseudo  filósofos  le  banfro'» 
ducldo  las  firsecuclones  mas  tristes.  El  mismo  escritor  las 
refiere  en  eldiscurso  preliminar  de  la  quarta  edición  de  toe 
tres  siglos  de  la  ittérattifS  Francisa^  proiieccion  digna  de  sm 
talento  y  zelos  en -qUe  brillan  igHalmente  el  discernimiento 
analítico  ^  el  gusto  9  la  eloqiiemia  ^  la  moderación  y  lafra\ 
""fwididadé 


-  •    í  • 
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^leunldo'  coma  ¿t  copclerR)  pnra  favpc^cer  la  corta .d«* 

.Ilación  de  la*  vida  humana  :  Je.aiixitl^ti  (ñUtuauncnte 

.^ara  dísaúauíF  IpsaiaJes  i.  yflerr^wa(^  jS^r^s  pdjr  el  cí»- 

,n3Íno  poc  donde  4iel>c  ?i\b^flf^'^'^*?^'"í^*^^*^^^^^í^-í^^'^* 
jito  foí>rcJa  iieri;?i ,   y- djyiitíexidff  el  c^{yuU».>cn  des- 
cubrimientos, ó  útiles,  p  de  puro  ^bsto,  alivian  Ja  p$* 
^sadez.  de  la  carrera,  y  aúo  parece  que  reurdgn  él  jer- 
mino  ^  que  la .  mayor  pjír js;  liq^p^  i>0«ttl?res.  ÚQ  nvsf  i^ 

, ,.  -  HajTcmqs  sicnaprc  cqíi^tii;,  nu»tiaj;gjQj:if.  ea  tówr 
^penetrados  de  uu  sencit^iiento  4c  justa  consideración,  de 
.uD.a  obligación  proporcionada  á  lo$  bj^iieñcio^ ,  de  .  ito 
.  tributa  aconjpañádA4¿l  r^^í^fq  ;  yMú^iftdbO'iclíir  .«í- 
jtos  c^pffitu?  .bcncficps,;  qiw/Cod<>.ÍQ  f^fííiÍMiía  á¿U( Vfiíi:- 
,  dadeía  feiisWad  púW^^^  ^v!.  •  :  .  ■>  .  í^  i 
«^...  Pero  quanto  mas  esperimenten^s  esta. dulce  simpa* 
tía,  esta  inclinacipn  viva  y  desinteresada.,  esta  sens^- 

^tíon  dclcitpsa  qiic  el  piacf  p  y  el  fecoftopimieimo^í^^        , 
^.,cep  eq  ua  corazon^virciws9.y  gcQJi^sosar^  tanío mas  o«s 

sentiremos,  excitadps  coá.fup^za  ,.con  Valor .woop  fírihc- 
.za  cootra  .estos  ingenios  orgullosos  V  que  se  auevén;á 

añriBar,  que  hsl^ras  y  Ují  ^rptj  decoran  el  edificio  de  /a 
jZeíigio^n ,  X  ^%uf  U  FUpsvfia  {o,  dAsl^f^yeix.^ue  jé, knfústtíta 

jMfJa.fft $9das.l(j¡i  thmf^S:^ y M'M^f^a.en-tfidaf  fasyGartes 
'jính^.  ew/íog  df Jngffti^ es  4p^i¡ftíi»4^;  n^aM  fUfitrU 

.^ue  fu  trilmnalji.U  nacum  eofen^.í  d^blieo  ju\jueÁ  f  no 

eldespqfa^qa^ffo  yjf^Mn4^t0  d^^fy^if^rtf^gm  fuiie^lquk- 

j)  ÍAÜ^k^ri^^Ahi  ^ámi^.  hjthtlrA^fieñtnttefJ^acmiJés 

.  iLa  Ek^út  jiacqr  leyes \  ideamos  que,  típ^cic:  fie 
^^/tó^fí^fl*?  cs.,H.q!)í<í.  »:.*íWlK«^  é.propwícírtj  Purficuá. 

^^mmmm'^m^  /aiy»íabrf- 

^U^ion  parece  lleva  á  mal  ci  autor ,  pero  oos  conten* 
ToM.  XXII.  C  x^^ 
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taremos  con  citar  uno«  Refiere  ana  antigua  ley  de  la 
Isla  de  Zcilan  ^  que  sujetaba  al  soberano  a  la  observancik 
di  laUy^y  que  k  iwdenaba  á  muerta  si  se  atrraia  á  vü^ 
4árla :  y  añade  |  que  si  losfmbhs  ctmocieran  susfrsrrogá^ 
tivaSf  subsistiría  en  todas  las  rtgimss  de  la  tierra  esta  aurt^' 
¿ua  costumbre.  La  ley  nada  es  (  dice  )  sino  es  un  cuebilh  qis9 
imenata  insUstintamente  i  toda  garganta^  y  que  corta  todu 
4o  queU  eleva  eobte  el  flan  orisumtal^  sobre  el  qual  se  nmeve^ 

No  eneraremos  aqui  en  el  deíalle  de  todas  las  atro^ 
cidades  qac  aqüi  so  renuevan  contra  la  soberanía,  Bas*^ 
'  ta  este  solo  golpe  $  y  ya  no  escrañareis  el  ver  á  este  au« 
tor  criminal  olvidar  codo  el  respeto  que  debía  á  la  me- 
ffiotta  de  i^uis  XV.^  £1  pudor  nos  detiene  i  y  nos  abd-^ 
'  ahornáramos  de  poner  á  Vuestra  vista  las  infaolias  qiie 
acomula  sobre  un  Príncipeí  que  ha  sido  siempre  el  ama* 
•do  de  la  nación ,  cuya  memoria  procura  el  autor  sofo^ 
car  en  el  corazón  de  sus  antiguos  vasallos,  "   " 

^Menos  estrañareis  aún  la  temeridad  con  que  se*atre4 
ye  á  correr  el  velo  impenetrable  que  debe  ocultar  i  ia 
.vista  curiosa  de  ios  vasallos  el  secreto  de  operaciones^ 
y  política  del  gobierno.  Y  como  si  no  bastaran  las  inju- 
rias de  los  enemigos  de  la  franquicia ,  parece  que  el 
autor,  adopta;  su  opinión ,  [se> identifica  con  sus  sentid 
«mientos  ^  y  por  un- espíritu  de  ctítica  tati  desarreglada, 
^  comp  injusta  y  tiene  la  temeridad  de  arrojar  sobre  ta 
nación  Francesa  ^  sobre  los  Ministros  del  Rey  ^  sobre 
el  Rey  mi$fflO|  todos  los  males  dé  uña  guerra  que 
xaílisev  la  httiaataidad^  6Á  tédins^a^  pái^eS  del- mutidb:  £>e 
tt«nagiiet^^'4<W^W¿m][>i«iídló^^y^^^^       tütici  fin  de 
vengar  las  naciones  de  la  vergonzosa,  servidumbre  Cn 
:que  qu^c  Hnetfeu»  ti  ^úebl¿  1it¿I¿s$  pata  áscgiitar  )a 
-iibcfccaV  de^kos  luaveSi  y  pá^á' irestabfécei:  U  segurldád^l 
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á^  ws  f  esotn,  ptt^  íMniCcVMS  i  toáa  c\  nnhtno^  que 

todw  Ío$  p»cbl¡b»  9Qí^  hriripmos  p  4^mc  (1  armado  e$  d 
•iÍMia4^rcfhp.t  pues  X9(lw;^aaind^B)W4í«»«»r  y  9^ 

espirita  4e^  modcraoLoa  ^^  que  ha  sido  siempre  la  mfi4iiia 
^'4a  Fii^ac^  i  oo  t|en<  ioias  pr^ip^sioo  quq  rpniper  lof 
o^^p)iÍo$t  q|UC  AQC9f»fKl?li  y  re(af44a  4a  Aavegacioo, 
ipAiUM  j>a|^tH^i;  qwof^  la  FraiKi^  4bra^  U  «ai^sa  ck>- 
nun:i  y  se  sacrifica  para  á^truir  el  despotismo ,  que  ua 
pueblo  comerciante  quiere  arrogarse  sobre  la  extensión 
^}os  o^a^itcojqcáiulplpsen  el  aúxfiaoác  si;($  propio» 
iúdqf ,  ¿  uo  hoyibrc  que  quiere  ser  ciud^danoy  jan  f  raor 
CCS  i-^epdrá  la  imprudencia  de  viiuperar  .aJtameute  U 
coodu^  del  Miiusterio?  ¿Tendrá  la  libertad  de  oponer  i 
la  sabiduría  de  sus  miras ,  el  furor  de  las  invectivas  mas 
rrueles  i  y  no  se  abrirá  su  bc^  sino  p^ra  e^&lar.xeprer 
Jieii^üones »  raiito  menos  merecidas,  quanto  no  tipnep 
l&as  exisfi^nda  |  que  eo  el  delirio  de  Ifi  imaginación  que 
las  cree? 

{ O  Filosofía!  fe  ahí  .tus  lecciones  f  ve  ahí  tus  con« 
jicjps  9¡  ye  ahí  tus  .preceptos !  i  Y  eres. tú,  la  q^e  pretenp 
iies  ser. adorada  como  una  divinidad  bien  bechoral  Quie- 
|(^;fomper  .todos,  ios  l^zps  que  unen  los  vasallos  á  Sf^ 
Jley  legítimo  i  y  aun  los  que  unen  á  los  soberanos  entre 
^ílyeres  tu  la  que  aspiras  á  ser  el  ídolo  de  la  humanidad! 
Tú  4ríc'^  ^di^tí^\  indistintamente  rodas  las  Rcligio* 
pn  ^  dexáodoles.  el  cuidadp  de  combatirse «  y  destruirse 
jcq(;^rocamcAte,  Tii  confundes  los  misterios  sagrados  df 
.^a^eligion  toda  celestial,  con  los  sacrificios  abomina- 
^  bles^  que,l4  superstición  habla  introducido  en  ^l  tempip 
4^  los  idplosn  Tú  quieros  derribar  el  santuario ,  y  re  le« 
vaotas  aítar^  poc  tu  misma  mano  ofguUosa» 

-/.v.i  ■       Ci  ¿Hay 


2 Hay  otro  frcn&i  mas  capaz  3e¡nspttkr  I«*ihft!g^ 
nación  ?  i  Pudiéramos  persuadirnos  que  baxo  el  pretex- 
to' de  ilustrar  ei  espíritu  fatimáno  » se  -arrebata  uíihom^ 
bre  á  igual  exceso  de  fanatismo  y 'demencfar^  ¿Se  pbdr4 
concebir  que  kt^felicitiádgieneraf  esté  aligada*  á  ht*  totái 
sábversiotí  de  todas  las  instituciones  sociales  ?  ¿  Y  no  es. 
algo  mas  que  extravagancia  querer  hacer  mirar  ios  vinM^ 
tulós  políticos  y  religiosos  preconocidos  por  tan  necesarios, 
dé  todas  las  *  naciones ,  coo^ó  btifaís  tantaií  preocupa- 
¿íoneáv  cuyo  "yugo  deba  el  genero  rhuitaario^procoralr 
prontamente  sacudir  y  y  cuya  ilusión  sea  importante 
disipar  ?  » 

Pero  nada  debe  extrañarse  de  un  escritor  bastante 
insensato  para  oponer  16s  pteceptes  indulgentes ,  ineéfd- 
Udos  -áe  la  ra^on  huitiaha  ,  á  la'ftióral*pbra  del'£ran^ 
gclio  j  capaz  de  poner  en  comparación  un  sisteiíia  déé* 
trufkivo  de  todas  las  leyes ,  con  el  plan  sublime  de 
nuestra  divina  Rellgiotr.  Compadezcámonos  de  un-au^ 
ior  qiié  no  se  aplica  a  declamar  comra  la  tnorai  Évan- 
lica  y' siñx)  porque  tío  tiene  la  dicha  de  conocer  tóüasil 
sublimidad. 

Sise  le  hubiera  de  creer »  la  Religión  Chíistiana 
no  presenta  mas  que  una^moral  bárbara  'que  colocm  in^h 
clase  de  los'  Híliy ores  delitos  aquellos  placeres  \  qué  son  ^ét  Üdl^ 
yi/io  de  la  vi  di  >  uña  nioral  vil ,  qur  impone  la  ^  obligdcJón^  dk 
tomplaceifse  de  la  hutnill'aeion  >  una  moral  extravagante  i  que 
amenaza  con  iguales,  suplicios  las  flaquezas  del  araor ,  y  las 
áccionesinas  atroces  {una  moraí'siípéfstící&sa\;qiie  p^üfcMbe 
'destruir  todo  ló^ueSe  apartd  Íl¿  las''opo:sicf0TÍei''dúfíilnanteñ 
'-Üha^lrioral  puerihy  e^M  fundttlás  rhas  estnc}aíes^pbli¿á^ón¿i 
*  sobre  quantos  la  siguen  igualmente  insipidofs  que  ridiculos  lik 
:fin\  tina  íncral  interesada"  yqjie^  no  admite  mas  virtuUa  que 
ins  queísonitlíes  aí  sacerdóilv'l  útMiíijtMmiñe's  i¿ik  W^  ^ 
es  contrarU^ilbs  ^^í/if/^^ritf^^^itV/í^/W';  y  es¿e'fcJ  üA 

\^'^  ^  ^'  Jiom- 
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iiotbbíré  qúie  ){hó^^tí4cít9n  tntínkikáih  ^e(i^W:k'(a)i 
£sté  es  un  honibre  rctesddo  del  tátá£ter  y  dlgñld¿3  Sa-i 
eeírdóul  i  tí/íc  tts^ün  Ikcxiil^é  qtie>&  AUiftAÍdé  citf(Í«i|í|a^ 
ñiii  y  ánfigo^dc'todtts  4oá.hoál9l6i^^f«Me<  Ji0»b^^ 
qoe  qüteré^set  cétflt^4ffií^oi^M<>.dc^0Üá^laft  «tíadei^^Msáid 
que  se  atreve  i(  «delaHUít  Uks  pi:o{A>sicion¿$!  *  V 
^ '  Nadfa^ftádirefnos  ya  á  cúc  retrato  4£!(íigurád«)<<i6 
tá'moíai  la  tnaspCira  ^  y  lá^as  diguaiide:uil  Oitoi^fegij^ 
liíáotf  de IHI 2  ]]^i#s  qoe^'sfe'  bieo<  hí&»AfU!^:ps^iíiifiai^tslk 
ádo^taüi  Las^ifijuria^  ^on  ^be  se  pretende  «:6át]|a4:'  tó  tej' 
del  EvatigeíiOi  lejo&  de  da&árlá  ^ '  le  dan  ün  nuevo 
cxplendor. 

1  "  l:^impi¿dadVt^  dudada  vliSLirrdRgion^  I  el^  dé«pre«* 
tiende  los  Soberanos ,  y  *el  espiritli  de  ifidépérídétidav^^- 
téh  'de  tal  manera' gravados  eu'Iáí^obfji'i  qüe^  éxdtW  en 
este  momento  nuestra  tedamadcn  ,  <|uc  póclemos  ¿ecir 
con  seguridad  y  que  el  autor  ha  abusado  de  sas'taientoSi 
los  mas  distinguidos  para  formar  de  «na  histOfia  int^-* 
rtsanté  én  sí  misma  /  eínsti?tí^ivji  pá^fáíddo^toi  gobler- 
n&y  un  códiga  bárbaros ^  k)Ue  no/'tíehíb  iH^S'iobjero  ^qoe 
ptr vertir  todos  los  cimientos  del  orden  civil|  y  reunlendü 
todas  las  partes  del  sistema  »  esparcido  cñ  lo  tdtat  de  es- 
ta obra  vt>himinoS9>^se-piidie!íanaeMt<  6}  phn^^i}i\>^ 
V^rsiob  jg^éneral  ^que  encierra  esta-faW^Ibld  pitúdtKfdom 
))t«á5l;eion  ij^áálrtténte  cimt^tlt»  Wi:e¿p<ít6>d(ebidoí  at  la 
divinkiaá  y-que  áía  !sii«)isíón  debiclá^  a' las  j^otc^rades  so- 
beranas ,  que  han  entrado  en  el'tugai^  de*  fa  -teérica  /á 
quien  el  autor  llama  Ja  mas  cruel ,  y  la  mas  destituida  'de 
noralldad  de  todas  las  lepislaciones, 

£1  autor  de  la  historia  del  establedmiento  de  los  Eu* 

ro* 

# 

(a)     El  Abate  J^eynal fue  Jesuíta  ,  y  dexi  de  serlo  antes 
de  la  proscripción  de  la  Compahia  en  Francia. 
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ropcos  en  ll^  dofc  IndKis  §  ya  ao  Iéa  tciiMp  d  «imibMc^ 
se.  Es  importante^  qa$  pues  oo .  iia  q«<ridp  q^ed5lr  ifi« 

t9bMj¿tj(x»ffip«obfCílfi$,qii«:han.<pfwiirc^^^  á  U4Un 
txUHifiofai  de  »tflaotKyi.4igM<^)t|o4ft«aK.y)6rM%^^  ^,-^ 

Vosotros  os  cooittiikai<ia  muWilMfite  ^  scló  qM 
nos  abiosai  y  por  iik4ío  4c  tin  OLmi^  mfCQatrabkr  í  po« 
drá  «al.«cí  hi:)iisticML^lotí»H4ar  f  f  «m  cscctf  off»  .a(i;i^v|i 
doi^  (|aeserp(oaíM£j(j|  tuficrss  íamwo»  áí  fuAf^^d^  i.oit 
pu:d3i((k¿.Esc9«  ici  <i)^t^.d«.ias  C9tlck9{^c« ti q»» . P9fi 
escrito  dcxajnos  i  la  $3di\  cotí  un  cKeinptar  delilitKft 
que  acabamos  de  denunciar,  xj 

£a  ciOKisequeiicia  xie  esta  dcnan<i{i  ^  y.  4cl  Q^xliñeii 
4na^. maduro  de  U  obra,  maodoirl^Tribii.nal  fueseurafr 
gada  y  quemad^  por  el  cy^cutor  de  la  «ilra  justiciáis  C9r 
mo  ¡/9ípla  I  blasfema  ^  S€ÍUio$4  $  diríjlda  d  sublevar  h^  pui^ 
blos  €on$t^  la  autorUai  soberana ,  y  ¿  destruir  los  priueh 

-pios  fundamentAhit  dd  orden  el:uih 

.  Impuso  cjTrUi^unal  gra^e  pUigacicih  4  Ips  qpe  t^^ 
vieran  ^IguniS^e^ipl^^r,  de  enjtregarlo  á  la  Secr/stariia  p^« 
ra  su  supresión;  Hizo  expresas  prohibiciones  á  ips  Ini# 
pesores  y  Libreros  de  imprimir  y  vender  ó  distribuid 
4icha  obra  \  y;  fwndp  qiie  GpUiermo  liToaá»  S^^yp^l» 
cuyo  ai;;í(iibre  Sí5  íiaHía  ^o  M,pftrt*Aa  ,  ^;  prendiese  y  pift- 
5ÍCSC  CAla-jcarcqt :Mftíltírt.yiQftuíW*  a  do  lySi^^Fiay 
Gabriel  doHomar=:  Agustino  CalaadOi  Le^lor  de  Xeoio* 
gía  I  CaUficadoc  diel  santo  Oficio  &Cf 
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JD^    Z-rf*r     IGLESIAS     METROPOLITJII^AS 

y  Catedrales  de  las  Indiasx 
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fttc  SUS  Prelacias  sean  provehidas  en  los  Caf^tuUris  de 
ellas,  y  nacuráles  de  sus  PrpvincM^r 
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.  AL  REY  NUESTRO  S.EfNOR^f^-  ^ 

,BM  Sü  RfiAI.  T  SUPREMO  CONSEJO  I>£  Líifi  IIíDIA^ 


?P.^ 


/  •.      i 


. ;«/  DoSor  Don  Luis, de  Bstanetért  f  FtgufPQ^i  Chantre  de 
la  SasUa  Iglesia  di  San  Francisco  de  Quito  >  en  las 

Provincias  del  Perú. 

*  '     ■ 


ALr  JK&T  NUESTRO  SENQR» 


JlL  anque  por  la  honra  y  amparo  que  las  Iglesias  de 
]as  Indias  después  que  se  descubrieron  ,  continuamente 
reciben  de  la  liberalidad  de  Y.  M.  han  podido  tolerar 
et  largo  olvido  que  ha  ocasionado  en  los  principios  con 
la  faha  de  sugetos ,  se  ha  ido  continuando  hasta  ahora^ 
que  abundan  de  muchos  y  estimables  aquellas  Provin- 
cias I  en  quanto  al  premio  y  ascenso  de  los  Capitulares  de 
K  ellas: 


..ellas :  para  representar  el  derecho  que  psra  pretenderle 
4ciuK^,.jr  supli^r  á  y« fM.  3e.s(tvie^:dt  hcrnrat  Cfi 
estQ  así  á  los  Capitulares ,  como  á  los  naturales  de  las 
Indias  y  hize  coi0  l^^^s^^jC^Sv^or  los  aumentos 
ágenos  que  por  ios  propios)  un  memorial  informaiorio 
que-  me«ccÍQ-,ll^v\á  M  Realesf  m%nos  4e  \^-M%  ,  yxcm 
particular  decpcto.  bató.f'ftn^t^o  ^1  sgpremo  Consejo, 
en  que  con  tanto^ acierto  y  vigilancia  rige  la  exrendida 
Monarquía  del  NuevS  .-MiiúiQ.  En  el  se  advinieron 
algunas  razones  y  fundamentos  ,  que  pueden  persuadir 
á  ser  pto(i;M)\rrdos  ár  las  Pi^elacta-s  mayores  l^ds  <^e  eaias 
Iglesias  ocupan.»  y.^r^i^n.  las.  ünniedíatas^  Y^  porque  es 
materia  continua  ,  y  en  que  siempre  se  necesita  de  la 
instancia,  pa?á  t]üe<gcM  (p£e)cejii{[i)ají¿$^c^e  Jiilkle  haber 
contrarios  no  se  pierda  la  memoria  de  los^  favorableSi 
ni  se  perturbe^eUderechó  de  )aj  Iglesias  para  suplícárloii 
ni  el  de  sus  Capitulares  y  ^naturales  para  conseguirlos; 
ha  parecido  conveniente- r^Aír  la  instancia  »  si  bien 
algo  diferente  en  el  título,  distinción  y  adorno.  Suplico 
•  hiííhlldertiQnte  á  V;  M,  en  nombre  dfe  la¿  í^ldsfas  de  In- 
dias |C)ue  como  señor  y  Patrón  que  es  de  todas ,' se  sirva 
honrarlas  conservándoles  este  derecho  ,  y  execután- 
doleenlas  mejcedcs  y  favores  con  que  tan  liberal  las 
sustenta ,  y^^^ilfín^mi^  hí¿U¿i^  j)d^ar^l^mayor  au- 
mento, y  de  todos  aquellos  extendidos  rey  nos. 
Guarde  Dios  kvX.^  KT  Si. 


'K 


f>   t' 
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A  las  IgUíUí  MitropoUtanas  y  CáteirdUs  d$  ios  Indloi 

f  f»  ^ 


Xn^a  abtfgacion  en  qtte  &  M. (Dios  le^arde)  itae  pusq^ 
hail^ndeme  merced  de  pcesehtarine  á  la  Chancri?  de  la 
Santa  Iglesia  de  San  Francisco  de  Quito  f  y  el  hallarme 
con  los  poderes  de  todas  las  de  las  Indias  en  esta  Cortep 
me  persuadieron  á  representarle  en  el  Real  y  Supremo 

Consejo,  que  tan' fbstiikaliáiiien te' ticoAe  á  su  cargo  el 

gobierno  de  aquellas  Provincias  dando  por  escrito  el  de« 

recKo ,  y  envuelto  en  sus  fundamentos  el  desconsue^ 

de  todas  t^s  Iglesias  /  por  .no  Ytx  m^S:  repetidas  5tl| 

Prelacias  ea  los  Capitulares  que  las  rig«p  y  jasisten  f  pr<¡'f 

firléndblos;  pareciéndomc  que  esratido^  esto  tan  fundan 

do  I  era  falta  de  quien  lo  representase  «I  no  ten^ir  la  4fit 

bida  execttcion  y  obser vanciar  Ofreciosf  Iqego  ,  que  voi 

cando  ocho  Obispados  en  corta  tiempp^  S9I9  Hpp  tpf^ 

á  Capitular  de  las  Indias ,  y  lo$  deaia$  á  n^tucdle^  .4ft 

estos  rey  nos,  que  aun  se  escusaron  de  acepiarjov  QrVí 

h>  quat  mas  incitaba  mi  obligación  ,  hice  el  meogQjr^g) 

informatorio  que  remití  á  todas  las  Iglesia^  después  d^ 

haberle  dadq  en  pl  Consejo ,  donde  fu^^visia  ^  y  ^^itl^ 

4o^por>la|asti(iadon  de  au  árgufDepto>y  ppc  la  ipugM 

¿én^qut  proceden  los  senote&qucen  el  asisten*  £Uo9n9f 

rienda  ahot^  la  estimación  i^e  V,  SS^  h^n  bf?f:ho  de  ef^ 

te  trajbajo,  y  pbddeciendo  el. mandato 4e que  l?$  remjitji 

iMa  copias  paria  «que  rqQ.seipictdft  U  de  0std^49j:$(ho,  1% 

hfe  VfBf^  á  íá&eqM!tíg((  flBHfcdadí»:  y  Afiadi^q.f  par^f  qgq 

y^^(fítptsA(^fe&xp no  pueda  m0t:ecef  |a-  cj^$i^¿|oa/:qa^ 

piXttná^Xtcpiümdó  Iqi  Jtaedlos  fi|aeJi%«olicitan;«.  mués* 

tM'la^^biU4d4uc  modoausvci  Qnvii  Dj9|  4  Y§§* 
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M  ííu  IgktiiU  Mi^opoUtanát  y  Catátala  St  latHklku^ 

fara  la  prelacJott  dt  los  Capitulares ,  y  naturaUt  dé  tttat 

tn  la  provisión  di  sus  Prelacias, 
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ARGUMENTO. 
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icndo  tan  necesario  para  el  gobierno  espiritual  de 
las  Indias  la  conservación  y  aumento  de  sus  Iglesias 
Metropolitanas  y  Catedrales  ,  y  qué  sean  regidas  / 
Administradas  como  pide  su  estado  ,  y  la  de  la  Repü« 
blíca  Eclesiástica  de  aquellos  rey  nos  ,  que  tan  inmc* 
áSatameme  es  á  cargo  de   ios  Reyes  Católicos  de  £s« 
paña ,  no  solo  por  el  título  universal  de  Monarcas  y 
Señores ,  sino  por  el  particular  de  Patronos  ,  que  coa 
dantos   gastos   y  expensas  hechas  en  fundar  y  dotar 
las  Iglesias  ,  y  lugares  pios  ,  y  mantener  y  sustentas 
los  Prelados  y  Ministros  que  las  sirven ^  y  por  conccsio-. 
íi¿s ,  y  Bulas  Apostólicas  han  obtenido  y  obtienra  \  y; 
reconociendo  que '  uno  de  los  medios  para  esto  ma4» 
eficaces ,  útiles ,  fáciles  y  necesarios ,  es  que  no  sol(% 
áean  preferidos  para  las  Prebendas  y  Dignidades »  quo 
l¿  proveyeren  los  naturales  de  aquellas  Provincfaa  y  én 
¿é  que  para  sus  Arzobispados  y  Obispados  toDgap  iH 
ftíisiná  preiadon^i  )isí  los  naturales  .como  lofi  qiw^.ac^ 
realmente  sirvieren  las  tales  Dignidadses  y  Prebendas^} 
pretendo  fcf^resentar  ^  «ste:  discurso  loi  |uf idictsr  fuor 


%m    \   J\.   A^ 


3ánentos  3el  derecfio  que  para  esto  cfeneti :  los  bae-^ 
nos  efectos  que  de  su  observancia  i,  y  esecucion  po- 
dráa  resuit^C  J  tOi;grav4r  cJneonvepipftcji  ;  qpe  de 
lo  concrario  se  sigaen :  que  si  bien  los  anos  son  sa- 
bidos 9  y  los  otros  notorios ,  por  satisfacer  i  la  obli- 
giciMí  ^  y  acHdi(  al  reqiedio  »  se  propQnen  con  algu- 
nas de  las  muchas ,  y  solidas  razones  que  en  hvot  de 
las  Iglesias ,  y  de  sos  Capitulares  y  naturales  de  aquo* 
lias  Provincias  se  pueden  alegar :  reducido  todo  á  qu}- 
tf 6  proposiciones  ^  que  se  dividirán  en  los  pacagrafo% 
,qtfe  lo  particular  de  cada  una  pidiere. 
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PROPOSICIÓN    PIIIMEILA; 


X¡Oi  naturas  Je  Jas  Pravíneias  Jeben  ser  p'rfiridas  eK 

hs  oficios  y  beneficios  de  rilas, 

JLá  a  pritiMrl  proposición  ^  y  primer  fundamento  del 
derecho  que  pueden  alegar  Hs  Iglesias  de  las  Indins^ 
es  lo  general  déla  naturaleza ,  y  vecindad  xle  los  Rey* 
nos  ,  Provincias  y  Ciudades  que  x:n  ellas  da  prela« 
cion  y  preeminencia  para  que  en  los  oficios  así  Se- 
culares como  Eclesiásticos  ^  y  icn  estos  aún  mas  que 
en  aquellos  sean  antepuestos  ^  y  preferidos  los  nata- 
rales  i  los  extraños ,  los  vecinos  i  los  forasteros  $  y 
los  hijos  propiios  á  los  ágenos.  Regla  tan  general  y 
recibida  ,  que  la  admiten  todos  los  derechos  ,  y  la 
guardan  todos  los  reyoos^  que  con  alguna  policía  5^ 
conocen  en  el  munda 


S.  PRL 


£/  Jmd»  Mt^M  fania  ¡a  prtlathu  Át  kj  müítráUt^ 


n 


ra  principio  i  csm  prueba  el  dctcchp  divino  cnsefia»^ 
do  en  las  Mofadas  Letras:  PMfbítAm^tjginU  ttáédifté^ 
tribus  iuu  Jtmt  me  y  jmsríjfabit  tibi  Déminus  JDius  tnm  >  se 
dice  tü  ei  Deacetotiomio  (a).  Y  di  lucgd  la  raiDon  d 
sagrado  rTeito  t  ^ue  ftta  el  baberlo  pedido  asi  ei  pue^ 
blo :  Ipium  audíis  y  utfttisti  A  Domino  Dio  iuo  i»  Horeby 
qtskc  dixoi  Moyfi^(b):  La^rt  ím  nobU  Mudiímus.  Agrá* 
dosel>ios.<amo  de  que  el  pueblo  pidiese  que  le  hablan 
se  4}ilkn  Ma  su  «natural  que  respondió  :  »3ini  omáia  'im9 
hcuíL  Y  volvió  i  repetir :  Pro¡b§tMn  justitjAo  As  di  me^ 
dio/ratrMm  súorstm  slmikm  tul  i  y  aunque  este  iugac 
ya  se  enciende  de  Chr isto  Se&or  nuestro .,  como  después 
expfiear on  i  Ja  Jeera  Jos  JE vangeUsias  :San  Juatv ,  y  San 
Lucas  (c)  y  no  se  djsiíiicmye  can  ^ste  sentido  lapsuetxiy 
antes  se  aumenta  mas  ^  porque  romo  el  JSalvadór  había 
de  ser  Sumo  Saeecdote  ^  el  Prelada  y  Maestro  y  para 
que  fuese  mejor  «oidole  sacó  Pios  en  quanto  á  la  carne 
del  mismo  pitel^lo  «que  liafayUi  de  regir  y  ensc€ar  ,  que 
era  ta?«toeB»sii^neia.\con  «que  «estatb^  prometido^  (d),  pot 

de  JDavid  ^  y  del  pueblo  isrraelicicQ.  Que 


(a)  Dtutit.  cap.  1:8.  e/tw.  tryi  ..  . 

(b)  J?;iwi.  Í4pb^  2  a  ic;rrA  JOp.. ..  .'    : 

(c)  S.  Juan  fop,  i.  imrs.  .45.  San  Lucas  Aíiuum  >^^ 
3.   vers.  22. 

(d)  G¡tn.jfapéJ^9.vers.  20.  Jerem.  céf.  2^.  vers.  5. 


es  tan  estimada  lá  naturaleza  en  lo^  Prelados :  qoe  cotf 
repetidas  profecía»la  jfnHÁcia.DIos  eH  su  hijo  ^  por  guar« 
dar  en  el  lo  que  antes  habia  mandado  :  Non  podrís, (di'- 
xaá.Mayses)  \(e}  jJiifm^^ntk  himn$m  .Biistm\/ai¡frep 
fui  non  sitfra$er  tuus.  Que  como  veaia  á  ser  Rey  del 
mundo  |  y  á  vivir  en  el  pueblo  de  Israel  i  no  se  cOnietiH 
40  ¿Qn  hacerse  hombre  como  ^eodos  y  sioto  oatural  de 
aqu«Ua.  nación  que  primero  habia  .de.  enseñar c »  .)&  ca 
.«qu^  >j9^%l9i»  de  comeo^ai:  su  reyno.  ^e  fue  elifnotíMt 
ide.ias  de  Sodoma  qaando  persuadiendobis  Lot  que^jw 
luclesea  lo;que  no  debían  ^  le  respondierojí  (f);4iie  se 
;^aUeseo.de  la  ciudad  >  y  que  pues  esa  forastero  n^  3C 
quisiese  hacer  Juez  ilngnessus  es  ,  mfuwsf  i  «r  ^datmii 
fmmqúU  ut  JHdicesi  Que  si  bieo  eliaceiuofue  mata ,  la 
Sb^pQ  fue  buena)  como  lo  advirtió  eL Papa  Anacb> 
«>.(§)  Aproóla  Dios  por  Osea^  (h)  quando.  dijco. :  £| 
úabo  ehvmitoru  ejus  ix  eodem  hto.  Lugar,  que  con  sis 
acQ^tunbcada^eleganciai  y  erudición  tan  estimada  entc^ 
Jkxt propios  t  como  conocida  entre  los  estvüiips!»  explica 
jDóa lorenzo  Ramírez  de  Prado  (i)  ,  Caballero,  4e  .U 
Oiden  de  Saniiago  ^  del  Consejo  Eleal  de  las.  Indias ,  eoo 
la  versiaa  caldea  ^  de  los  que  gobiernan  ,  y  así  le  para^ 
frasea  con  estas  elegantes  palabras :  Ya  veimos  apUcadQ 
el  trabajo  de  los  naturales  en  eUbeneficlQ  de  la  tierra 
jfiorciue  rinda  fruto  f  y  le  vuelva  con.  usuras  colmado 


i 


(c)     Deuter.  cap.  ij.virs.  I  y. 
f)     Genes,  cap.   191  m,rs.  p. 
¡g)     Anackt.  EplsK  U  c^  J.  refe^Mcáp.  ügif  1%. 

(h)     Osee  c:tp.  2.  vers.   I  y* 
.   (  i  )     Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  €n  sh  Cmc  y  Cof^ 

se j ero  Ub.  3.  cap.  tf.  en  las.^ Notas  pag.  l6$. 


idürloiqtftngeffos  á  segaHe^y  cogelle.  Y:pai;a  desfra« 
taciatierranoés  justo. qoü  ycpgan  los  cstsafios^  sin^ 
que  hag^n  la  cosecha  los  .natusa^es  ,^  que  ganen  dQndé 
gastaron;  Y  lo  comtario  es  especte'xle  cas;ilgo  que  Pr^ 
envia*  Así  lo  anunció  por  Jeremías  ^k)  :  Bcéfega.  adiul 
iam  suferbos  gentemde  longin  qtéó  Demus  Israel  ^  mt  Do^ 
mmuj¿entcm  robustam  y:gent€m  aniiquam  ,  genttm  Mjui 
i¿n^rabij  linguam  ,  net  int^lliges  quid loquaturi  Pacécé  qud 
faablóxí  frc&ia  de  las  Indias,  f y  de  los  fispa&iíés  )  qué 
fOMítiÁ  ellfs  con  cargos  y  oficios ,  gente  cobübfáVanii^ 
gua  y  de  otra  lengua^  gente  que  allá  no'  entiende  \ó 
que  pasa,  la  tlecra  es  conveniente,  y  se  debe  -mandar^^ 
£s  al  fin  derecho  divino  que  los  naturales  ^bierhen  f 
leñgan<los  jpuestos  de  la  república  ,:  así  en  \o  teÁipórál 
como  en  io  espiíitual  ^  .que  es  en  lo  que^fnnda  BjéMil 
fo  ( i )  ser  ta,i\  fuerte  el  derecho  4^  Francia  para  no  <ad¿ 
:icitir  estrangeios  á  Beneficios  eclesiásticos  ^^ue  ni  el  Pá^ 
^  le  pUQáe  alterar.  Y  lo  mismo  podemos  decir  déf  de 
Castilla  ^.como  lo^oota  Acebedo: ¿in)|  ¡y  por  kí  idemSi 
dad  de  la  taiou  del  de  las  Iiidtas.:<  ^     v    v*  ,  x;;    ;.  ^ 


• 

'f 


%  J  X 


<'  •  ...'..    ^B^         V  M       ^  ■  ^    .    •       ^  ^       w    «^  ^J  i       '  *  • 


'£/  dcrnbo  natural  imtruji  la  frdaclm  di  los  naturaks^ 
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•i^  o«a|a  b  p^^of^  xaxoo^  «»>  vct;  derecho^  it^táralijcóino 
prueba  Mandosio  (a\  Porque  si  padres  y  hijos  s<}iix«M(- 

^  í//.  ie  restrip,  mixt.  num.  8.  .  \ .    .     .     .-i 

ira)'  : JíííAiW.  ii»5;  iwji.  /íte  3.  «*.   Í."«Jlí^.V     • 


teiztWo^iyyitió  sofo  nacemos -para  aittsi(ro$^3ré$  ifáv 
para  miéstca  patria  (b),  y  las  Leyes  (c)  la.  equiparan  i 
las  pikcUQSi^¿áila.r^ligi0a>  y  aúa  prefieren  (d)  ál  da 
l9S^padres  ^'lamor  déla  patria:  esta  también ,  y  c( 
Pnocjpe  qi>cJa:g¡3bletíia:y  representa  ba  dt  preferir  ios 
hijos  á  (os  que  no  la  fuefen  s  porque  quí  ad  onus  e¡^^ 
tfér  a  rtptUl  mn  Met  Ámerccde  (c)  ,  que  si  este  origen 
^i90j^.ni4((iral  es.iomutable  (f)»  lanto  la  ha  de  ser  re$- 
§^a  4e  Iqs  hijíascama 4c  la  patria  ,  y  aun  de  e'^sta  es 
Dm  j(u^tt9 1^  okbligsciaa :  pues,  se  sabe  (g)  jque  el  sus« 
t^nc^  9}  padre  al  htjo^s  detecba  na^raL  f  y  que  na  la 
es  sipaoranoii  natural  sustentar  el  bija  al  padre  ;  ea 
ou9.^(;  furnia  que  d  bija  sea  heredera  nooesario  auo- 
gus  ,  Uaya  padre  ,  y  este  no  la.  sea  ^  sino  falcare  hija 
Ifji^e^  Ú.  U'ideuda  4e  los  padres  es  por  derecho  natu?* 
X^l ,  y  1^  de  ios  hijos  por.  razan  iiataral  ^i  mayor  es  ift 
i>bJigacion  que  la  patria  tiene  de  su^tentat  ^ps  suyos  que 
^a,de  lo$.hijps  de.  ayudarla  y  defibnderk.  Aquellas  pa^ 
liiifíSL  4^1  ÍÍ^6^o\  (b]¡;  r  Nsicitü,  qmfuofk  qmí  í^  sacrarío 
operanPur  y  qu£  de  sacrarJoLSunt  f  e-dmfUz  qm  aitara  j  desufr 
viunt  j  cum  alParí  fortícipanPl  itíávLcid^íS  por  el  Papa  Ino« 
cencio  III.^  á  los  Beneñcícfc  y  Qebendas,  na  solo  se  pue* 

den  entender  en  los  que  adtualmentc  como  Eclesiásticos 
•  •♦•'..  »--  fdf^ 

^*  "w'-^íV        .'A     "j.^     ^Vl     '/'««'.     ''i         »..       -  I     .-       •  ■,.-'«--     '      V     J^    •  .         «&^ 
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(b)     Ltb.  2.  %.  final  de  Ver  re  ín  poses,  mttt. 

r   (c)     Up¥*ifiinmiS^.fin€  u  jmt  dtfs^i  «^t/teüf.  11 

^^¿(d)     Ir.  quí  babebatw  ubíghs^  i«  Ar^.  3» 

(e)     Cap^Cbarhateírt  iz^t..^m^j  .X  .•J.^^^^í.    (^'} 

e»  di  adopta  •  •  .         .4.^. '»*  «    -.^.  M4  ••*.'.  j 

(g)     Bprgí^Ao^M  ip  c^^  RjjnítiAsMUstami^^ 


iilrven  &  las  Iglesias ,  sího  en  codos  los  natarales  de  las 
ciudades  y  ireynos  i  que  son  los  que  tienen  sino  el  ac- 
to la . potencia.  Que  como  es  proposición  verdadera  que 
estos  sirven  con  sus  diezmos ,  limosnas  ^  haciendas ,  y 
personas  á  sus  Iglesias  ,  lo  es  taitkbien  que  entre  eUps 
se  han  de  distribuir  los  oñcios  y  Beneficios  de  ellas  par« 
ra  que  los  gocen  y  reciban  de  lo  que  sirven.  Que  aque- 
llos se  han  de  preferir  en  los  Beneficios  y  administrar 
clones  (dixo  una  Ley  ( i )  Real  explicada  por  Burgos  de 
Paz)  I  de  cuyos  bienes  y  diezmos  se  funda ,  y  sustenta 
la  Iglesia  y  Estado »  y  una  glosa  (k)  advierte  lo  m¡s« 
mo  $  porque  si  no  hay  mas  razón  para  sustentar  y  de« 
fender  la  patria ,  que  para  favorecer  ella  sus  hijos  ,  y 
¿stíL  se  verifica  hay  en  los  Beneficios  eclesiásticos  ,  la 
misma  milita  en  que  los  gocen  los  naturales  ,  y  si  co« 
mo  enseña  Bartolo  ^  y  resuelve  Maudosio  (1)  en  las 
limosnas  que  sé  hacen  deben  ser  preferidos  los  pobres 
originarios  i  los  estraños  :  y  con  esta  calidad  se  entien- 
de lo  que  se  halla  dispuesto  en^quanro  &  ser  de  los  pQ* 
brcs  los  bienes  (m)  de  las  Iglesias  y  sus  Beneficios  (n% 
como  diputados  para  el  sustento  de  los  que  sirven  por  (o) 
naturaleza  :  si  de  los  pobres  se  prefieren  los^  naturales 
en  todo ,  se  ha  de  verificar  ^  y  |por  este  derecho  $e  han 
de  preferir  á  los  estraños  en  los  Beneficios  ^  y  Pre- 
bendas» 

T(m.XIl.  E  S-HL* 

•    '/ 

( i )     L.  3.  Taur.  ubi  Burg^de  Paz  i«  ^  jf«  1  ^4. 

^k)     GIoSb  V.  sivt  fouessiohis  in  capé  1.  'jo.  ilsti 
I)     Bart. per  tx.  ibi  in  Üb.  i.  c.  de  anmru  civil,  lib^ 
[10^  Mandos.  d.q.  ^2. 
.  /m)    Cap.  ZyderebüiEcc.  alien.vel  non^ 

(p)     Cap.  curíeos  2.  ^udst.  2»  ^ 

(o)    C^  ¿^nqMrent.  ik  Cl4si,fimtc^  --     .    j 


t 
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£/  dembo  canámco  ordina  ia  preíacian  di  hs  fu/tnraUsé 

jbjLyuda  este  fiíodamento  como  propio  suyo  el  dere- 
cho canónico  ^  y  los  Sumos  Pontífices  i  qae  como  ca^^ 
bezas  de  la  Iglesia  tienen  su  régimen  ^  y  la  han  orde^ 
nado  y   observado  asL  Laieranense  ( a )  ,    Alexanf 
dro  IIL*  (b) ,  León  I.^  (c) ,  Honorio  III.*  (d)  ,  San  Gre- 
gorio (c)  I  Celestino  (  £)  ^  Inocencio  Hl^  (g)  ^  Juau 
XXIL°(h),  Inocencio VIIL^ (i),  Pauló  III.°(k)  ,  y 
Pío  V.*^  ( 1 ) ,  y  en  el  sacro  Concilio  Tridentino  se  tra- 
tó y  ventiló  mucho  esta  qüestion  ,  como  dice  Soto  (m)» 
y  de  el  lo  deduce  Guillelmo  Durando  »  con  muchas  de- 
terminaciones de  otros  Concilios  i  en  que  por  ahora  fio 
se  insiste  mas  i  porque  adelante  se  traerán  en  particular 
los  textos  que  aquí  se  cscusan  ,  pues  de  todos  se  prue« 
ba  que  este  derecho  de  la  prelacion  de  los  naturales  en 

(a)  Cap.  in  nfmlm  Damhd  6%.  dUtitit.  <^f. 

(b)  Cap.  homt  memorue  de  pcstulat.  prdlat^ 
fe)  Cap.  MetMpotitana  S*  3*  dUtinff» . 
^d)  Cap.fifudeClirU.peregr. 
[e)  Cap.  obHum  6  3  •  distiníi. 
(  f  )  Cap.  nullus.  6 1 .  distin^. 
téí  ^f*  quoniam  inpUrisq.  dt  offic.  orMih 
(h)  Exrrav*  ixecrabilh  deprahend. 
'  i  )  Rig.  ComelLr^  de  idiomate. 
¡k)  Reg.  Concellar.  tit.  de  concurr.  in  dat.  sup.  benéfica 
(1)  Reg.é'  J^*'  f^^^  %^66.  íitper  Zapata  %.  pf 

(m)    Soto Mk  3.  di^juait.  (^  juy.  q.  ^$.  srt.  2.  ^ 


i 


\> 


toots  las  ptovisiones  eclesiásticas  es  el  qae  se  iu  6bset« 
Tado  y  observa  en  toda  la  Iglesia  »  y  en  todas  las  pron 
Ytocias  y  reyoos  que  reconocen  á  la  Romana  por  ma^ 
drcttnivetsaL 

Bl  derecho  eivil^  y  el  red  fersuaden  U  pnlacion  de  íot 

fMturaies. 

JCíl  derecho  civil  aanqae  ea  lo  eclesiástico  no  pudo 
disponer »  pudo  admitir  ,  aprobar  y  executar  lo  que 
por  el  canónico  halló  dispuesto.  Así  declararon  los  Em*> 
peradores  Arcadio^a)  ,  y  Honorio  (b)  y  que  los  natu* 
fales  »  y  no  otros  debian  ser  promovidos  á  las  Iglesia^ 
de  las  ciudades  y  lugares  :  Qeriei  (dixeron)  (c)  non  ex 
alia  fossessione  vel  vico ,  sed  ex  eó  >  ubi  EccUstam  esse 
constiterit  oriinentur  \  y  Guillelmo  Bencdifto  (d)  induce 
á  este  intento  otras  Leyes  civiles  ,  que  por  haber  tan« 
tos  Cánones  que  lo  prueban  es  escusado  el  repctitlas^ 

Esto  guardan  en  sus  derechos  particulares  y  propios 
todos  los  reynos  ,  tanto  en  los  oficios  .seculares  como 
en  los  Beneficios  y  Prelacias  eclesiásticas.  Castilla  en 
su  derecho  real  lo  tiene  dispuesto  :  Deben,  primera* 
mente  (dice  itoa  Ley)  (e)  presentar  de  los  hijos  de^  la 
Iglesia  I  si  los  ovlere  á  tales  que  seaa  para  ello ,  c  sino 

%%  de 

*    (á)     Tridi  sess,  t^.Je  reform,  cap.  i^ 

(b)  Durand.  in  Sfec.  traS.  de  modo  gener.  Condk  r#« 
iebr.tit^^.  deibenef.  Eccles.  ^.p.  q.  26,  num.  t. 

(c)  L.  in  Eccleslis  c.  de  Episcop,  ¿^  ÚerU. 

(d)  Guillel.  Benediól.  ind.  cap.  Raynutim  de  testamp 

'^ieóh  2.         ..  ^ 

.-  (c)    JL  l.tit.is^part.  1. 


3^ 

de  los  otros  que  síean  de  aquel  Obispará  Y  otri  Boas 

moderna  (f):  >^torio  es  que  en  todos  los  rey  nos  y 
provincias  de  chrlstianos  ^  ó  en  la  mayor  parte  de  ellos 
se  usa  y  guarda  inviolablemente  de  tiempo  inmemorial 
acá  9  que  los  naturales  de  cada  un  reyno ,  y  provincia 
hayan  las  Iglesias  y  Beneficios  de  ellas.  Lo  qual  está  de- 
clarado así  por  otras  Leyes  (g)  y  pragmáticas ,  cómo 
refiere  Covar rubias  (li)  ,  y  por  costumbre  observada  y 
prádica'en  España  Gregorio  López  (i) ,  y  con  exem«i 
píos  y  razones  ,  y  sentencias  morales  y  políticas  pidien« 
do  esta  calidad  de  natural  en  el  buen  Consejero ,  el 
que  lo  es  tan  bueno  ^  Don  Lorenzcí  Ramirez  de  Fra» 
do  (k)  ,  cuyo  elegantísimo  discurso  pudiera  copiar  aquí 
por  ser;  tan  del  intento »  á  no  estar  coa  mas  decencia  eo 
su  lugar  2  á  que  este  punto  se  remite.. 

si  itrecbo  real  de  las  Indias  confirma  la  fr ilación  di  hs 

naturidcs^ 

^  o  carecen  de  este  derecho  municipal  Tas  Indias  y  ni 
de  este  privilegio  sus  naturales »  que  desean  la  execucion 
como  tienen  la  determinación  por  $u  Pues  demás  de  lo 
referido ,  que  es  tan  universal  i  hay  cédulas  Reales  (a) 

que 

(  f )     L.  14.  tit.  3,  Bb.  I.  Ricop. 

(g)     L.  1 8.  de  Pif.  3 •  lib.  S. libk  ii.tiui.  lik  7.  ordinam., 

(h)     CovarrJnprac.c.  ^6.  n.  j. 

(i)     Gre^é  Lop.  In Mb.  10. gios.  3.  tit.  i/^part.  1. 

(k)  Don  Lorenzo  Ramirez  de  Prado  llb.  '^^  de  su  Con^ 
4ejo  ,  y  Consejero  cap.  6. 

(a)  Cédula  de  ij.  de  Noviembre  de  ij^p^.  Cídsála  di 
2^.  de  Mayo  de  I  ^96.  Cédula  do  ^8.  de  Agosto^  de  1^02», 
Cédula  do  9.  de  Julio  di  \6o^  Ub.  tit.  9.  Recof.  Ind. 


qué  son  Léyés  suyáS » <jtM  mihdati  Y  lesaelirenqai  ea 
las  Dodrioas  y  Beneficios  Curados  se  prefieran  los  na- 
torales  de  los  Obispados,  y  los  hijos  y  nietos  de  los 
concpii&tadoces ,  y  de  los  qae  hubieren  servido  en  aque^ 
Uas  partes»  La  Ordenanza  (b)  del  Consejo  Supremo  dit 
ce  :  nLos  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias ,  ó  las  per-* 
tusonas  á  cuyo  cargo  sea  la  provisión  y  nombramiento. 
99de  personas  para  los  oficios  y  cargos ,  Dignidades  y¡ 
f^Bcneficios  ,  que  para  las  Indias  i  y  en  ellas  se  ovieren 
»%de  proveer  prefieran  siempre  en  la  provisión  de  ellos  á 
99Ías  personas  beneméritas  y  suficientes  qtie  para  ellos 
>»en  aquellas  partes  oviere ;  ó  que  en  ellas  nos  ovieren 
^«servido »  6  servieren  ,  así  en  pacificar  la  tierra  ,  po- 
9>blarla  y  enoblecerla,  como  en  convertir  y  dodrinar  los 
Innaturales  de  ella.M  Y  en  las  presentaciones  é  informes^ 
que  de  las  Indias  se  hacen  proponiendo  personas  bene-» 
mcritas  para  los  oficios  ,  y  Beneficios ,  Prebendas  y 
Prelacias  está  mandado  (c)que  se  prefieran  los  que  tra^ 
taren  de  la  conversión  j  y  los  que  sirvieren  en  las  Igle« 
sias  Catedrales.  Porque  con  este  motivo  y  á  ^stt  fin  se 
ordena  (d)  que  los  Virreyes  ,  Audiencias  y  Prelados  in« 
formen  cada  año  que  Clérigos  benemcritosNiay  en  sus 
distritos.  ¿Y  que  otra  hubo  para  prohibir  con  tantas 
decisiones  (e)  la  provisión  de  los  oficios  y  Beneficios  en 

dctt-E 


(b)     Ordenanza  ^6.  de  l^jl.  qí$e  es  1.  ^.tiU  2%.  lib. 
'2.  Rc€op.  Ind. 

.  (c)  .  Cédula  di  2  8«  de  Marzo^  de  1620.^  Peris  de  ojleiú 
de  ,01 7,/.  112.  Ord,  6.  de  Patronazgo  de  l^  74,  que  es  la 
/•  5.  tit.  4.  lib.  1.  Recop.  Ind. 

(d)  L.  83.  tit.  3.  lib.  4.  PLeeop.  Ind^  Ord.  20.  del  Pn- 
trí^nazgo de ,\^^ /^  lib.Generalis.  del  Perú  de  i$42./.  20i{ 
Cédula  de  1 2.  de  Junio  de  i^%^.d.  lih.f^  403. 

(e)     h.  27%  us^.  ad  lib.  ^l^tit^  2.  lib.  ^.  Reeop.  Ind. 


dcttdos  I  crkdos  y  aÍlegi<Ios  3e  Miobtms  3e  las  ladras, 
^no  el  estorbar  que  estos  no  se'prefieraa  á  los'  qae  aUá 
escáa  ( f)  si  no  fueren  por  stss  personas  benemérUos  ea 
las  Indias?  Siendo  pues  regla  tan  llana  y  admitida  en. 
los  derechos »  diyinos  ^  natural ,  canónico  y  civil  ^  y  el 
Real  de  Castilla  i  y  de  las  Indias ,  que  los  naturales  de* 
ben  ser  preferidos  en  las  provisiones  Eclesiásticas  des« 
de  el  mas  tenue  Beneficio  ^  hasta  la  mayor  Prelacias  si^ 
guese  que  los  de  las  Indias  deben  con  efc¿);o  gozar  de 
este  privilegio  ,  y  que  conforme  á  el  han  de  ser  pre**- 
fétidos ,  y  con  mas  razón  los  que  ya  están  ocupados  ^  y; 
aprobados  en  Prebendas  y  Dignidades  han  de  ser  pro-c 
movidos'á  los  Obispados,  y  Arzobispados  que  en  aquc«» 
Uas  Provincias  vacaren* 

* 

PROPOSICIÓN  IL» 

Los  natunüfs  y  Capitulares  deben  ser  preferidos  por  moi 

dignos.     ' 

Ij  a  segunda  proposición  y  fundamento  de  este  dére-* 
cho  de  las  Iglesias  se  deduce  de  la  question  Vulgar  y  sar 
bida  j  como  ventilada  entre  los  Canonistas  y  Teólo«i 
gos ,  si  el  que  presenta  ,  nombra  6  eligp  debe  en  el  fue« 
xo  interior  I  y  en  conciencia  elegir  ^  nombrar  y  presen- 
tar  el  mas  digno  ,  ó  basta  que  sea  el  digno.  Parece  que 
^n  lo  Eclesiástico  de  que  tratamos  el  santo  Concilio 
Tridentino  (a)  puso  la  última  resolución  ,  que  hablando 
coa  los  que  tienetf  derecho  para  estas  elecciones  i  ó  pre^ 

sea^ 

V  ^^ 

1 

I  « 

(f)     L.  4).  b.  44.  dláf.  tit.  2. 
(a)     Conc.  Trid.  sess.  24.  de  refórmala  cap.  X.  ^  ^idi 
cap.  1%.^  Un  BarbesanSé  .      *  -  ^     ' 


« %  •  •  • « 
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setataciones  dice :  Hórtafur  <§^  f/wiet  l;San£l.  SynóJ^s  )  i^ 

i»  frimis  meminerint  ^  nibil  se  ai  Dei  ghriam ,  ^  populo^ 
rum  salutem  utUius   posse  faceré  y  quam  ¿i  bonos  pos* 
tares  f  <¡f  EeclesU  guberhania  idóneos  promoveri  studeanty 
40SJiue  aiienis  peceatis  eommunicant^s  mortaUter  peccar4^  nif 
si  quos  digniores ,  ¿^  EeclesU  magis  uttUs  ipsi  judieave* 
rint »  non  quidem  precibus  f  sed  eorum  exigentibus  mefitis 
prdfid  diligenter  curaverlnt^  Notable  y  trenado  es  este» 
texto  en  la  materU;  paes  ao  solo  declara  por  culpa  mor^ 
tal  no  presentar  al  mas  digno  y.  y  ^  ^^  .fuei;c  mas  útil 
á  la  Iglesia  y  sitio  al  que  lo  contrario  hiciere  por  parti- 
cipe en  las  culpas  que  el  prescctado  cometiere »  que^s«> 
to  es  aJienis  peecatis  communicantes :  palabras  de  que  usó 
S.  Pablo  (b)y  y  que  explicó  muy  al  intento  S.  León  Fa- 
pa  (c)  quando  dixo:  Et  quid  est  communieare  peecatis  alic'^ 
nis  msi  takm  effici  ordinantem  ,  qualis  Ule  est  qui  non  me: 
rmt^rdinari  ?  Sicut  in  boni  operis  sibi  compasrat fruBum^ 
qui  reíi^  tenet  in  elígendo  sacerdote  judicium  ,  itagravi 
semétipsum  a^itdamno  qm  ai  sim  dignltatis  coBeghim  su^^ 
blímat  indignum.  Y  el  digno  indigno  es  respedo  del  mas 
digno ,  que  es  á  quien  se  .debe  la  Prelacia ,  según  la  es- 
cuela común  de  los  Do^lores  (d}  Santo  Tomás  i  Alexán* 

dio 

.  (Jo)    S.  Paul,  X.  ad  fimot.  c.  15.  v.  %i. 

(O     Capymiramur  6»  distm 

(d)     S.  Tbom.  2.  i^^q.  6 y  art.  l.  ^  quodlib.   6.  art^ 

í$.  AleXn  i^p*q*^,9sl6.p.  a.  §.  U^  2.  Mayor,  j^.  disu  24^ 

^.8.  Gabr.  dist.  15.  q.  7.  art.  ué'  3*  Palu^.q.  2.  art^^ 

^.Gandau  quodl.   14.  q.  II.  Cayet..,i.  2,  q.  6^  &  q* 

185. 4rf.  3,  ¿^  in  sum  verb.  Acceptio  personarum  4nto^ 

.  nen.  2.  p¿  tit..l.  <^  20,  Adrián*^  de  restit»  Soto  lib./^,  ¿f 

JH^l^  ff  ^•art.  2.  concLZ^Vaknt.  t.  j.  disp.  y  q.j.  pun. 

2.  Azor.p.  2.  /.  6.C.  ^S.*i*  '•  ^^^^^  traSi.  3.  n.   ipj. 

i-e*- 


dro  dé  Ales ,  Juan  Mayor ,  GaSrW  PaluJátio ,  Granda- 
yo  ^Cayetano  ,  Antonino  ,  Adriano,  Soto ,  Valentía, 
Azor ,  Rcginaldo  ,  Lcsio ,  Navarro  ,  Sayro  ,  Layman, 
Silvcstro ,  Rósela ,  Fabiena,  Armila ,  Luis  López  i  Juan 
Baqtísta ,  León  Abad ,  Panormitano  Archidiácono ,  Fe* 
derico  de  Scnis,  Bu  tripCovar  rubias,  Molina,  Grego<< 
rio  López,  Flaminio,  Paris,  Diego  Pérez ,  Barbosa,  Ric-- 
cío,  Estefauoi  Graciano ,  Gonsíález  ,  Lambertino ,  2a^ 
pata,  y  otros  que  refieren  Gregorio  Lorcz^  García,  Cot^ 
¡jfaWJibias ,  y  ¿uaa  putícKttGt 


fV 


i 


Z>/x/.  Bb.  i.dejustit.  c.  34.  dublt.  X).  <^  14.  Navar.  Itb^ 
"2.  de  restit.  e.  a.  if»  z  zo,  Sa]/.  deeis.  a  2.  ¿9 panitcn.  Laym.- 
Wf.  4.  ítaSí.  2.C.  15.  SHwst.  Ros.  Fab.  Armü.  verb.  Ac^ 
ceptio person.  ^  verb.  eleÜio.  Luis  Xopez  i.p.c.  12^. León 
\2ip.  Tbesaur.  c.  34.  an.  3  !•  Abb.  Arcbidiac.  <^  Bsar.  In 
€ap.  comtitutis  4^.  de  appellat.  Peder,  de  Senis.  ^  Arttid. 
in  c.  licet  ergo  ii.  i.  py.  dist.  Q)var.  in  reg.  peecatump.  i. 
§*  7.  n.  4.  Molin.  de  primogen.  ¡ib.  2.  r.  5,  Greg.  Lop.  $$$ 
¡ib.'$.  tie.  i^.p.  I*  Flamin.  lib.  4.  de  resignas,  benef.  q.  1  u 
'nú  3  j:.  Pérez,  in  1.  lí  tit.  6. 1.  I.  ordin.  Barbosa  im  Reml^ 
jlon.Coneik  TridenS.  sess.  «4.  de  refor^  cap.  i8,  ik  !/< 
Ricci  in  colegian,  part.  4.  eo¡e¿i.  9.^9.  Gracia»,  decís.  97* 
Lamberto  de  jure  patrón.  Garc.  pi  y.  c.  lé,  dn.  i.  Gonzalo 
reg.  8.  Cancel,  glos.  4.  n.  128»  Zapata  de  jmr.  distríbutiofh 

2.  p.  c.  6.  ^  4^  Qutier.  Qmon*:  qMst.  Hb^  z^c.  si.  i 
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5.  I.* 


El  más  ilgn^  Mi  ar  prtfmi§  m  hs  Btne/Uíos 

EckAÍéUtiC9S.  • 

.  JL  aunque  con  cai^o^  y,  tao  graves  autores  queda  es- 
ta resolución  bien  fun^^da ,  y  con  el  santo  Concilio 
Tridentino  probada ,  no  faltan  textos  canónicos  que  la 
expresen  (a)  ,  que  es  pop  lo  que  concluye  González: 
Namjura  clamanP  magis  idoneum  esse  prafercndum.  Lo 
iqual  también  está  di^puesito  po{ ^derecho  délas  Indias^ 
pues  la  Cédula  Rea4  (b)  del  Patronazgo  dice  :  Manda- 
mos á  los  nuestros  Visorreyes ,  Presidentes ,  Audiencias 
y  Gobernadores ,  que  en  las  nominaciones  ^  y  presenta- 
jciones  que  allá  hubieren  de  hacer,  según  dicho  es,  en 
^ualdad  siempre  preñecan  en  primero  lugar  á  los  que 
en  vida,;  y^xemp^o  $e  hubieren  ocupado  en  la  conver- 
sión de  los  Indios  y.  y  e»  los  dodlrloar  ^  y  administrar  los 
^cramcntos ,  y  á  los  que;  supieren  la  lengua  de  los  la- 
dios  que  han  de  divinar :  y  en  el  segundo  lugar  á  los 
j\íx&  fueren  hijos  de  Españoles  i  que  en  aquellas  partes 
nos  hayan  servido*  Y  aunque  estas  palabras  tndu* 
cctt  elección  de  mas.  digno  ,  mejora  la  prueba  la  dispo- 
^ion  del  concurso ,  que  la  misma  Real  Cédula »  y 
Tom.XXU.  F  otras 

t  (a)^  Cap^^MftropofítMm  6^é  disté  cap.  me  mcrítis  6u 
disté  e.fin.  jf.  dist.  sopé  Episcop.  74»  dist.  t.  unum  ara^ 
pium  tK.  dist.  f.  liset  trgo  %.  q.  i»  €.  X»  ut Eecks.  bsn. 
fid.  ccf. 

(b)    Cid.  di  m.  di  Jtm.  di  x;74.  t.  xp#  aUas  c  1%. 
f.  Upi^.  Zjl^.  Ub.  %\\  tit.  4*  L  l.  Ricap.  Ind. 
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otras  (c)  disponen   qae  haya  en  la  provisión  de  los 

beneficios  de  las  Indias »  pues  en  habiendo  concurso  es; 

forzoso  la  presentación  del  mas  digno  conforme  al  Sa« 

grado  Concilio  de  Trento  (d)  que  lo  disipone »  y  as! 

otras  cédulas  explicando  esta  del  patronazgo ,  dicen  (e)| 

los  mas  beneméritos.  Y  para  que  esto  se  execute  mejoc 

hay  nombrados  (f )  examinadores  que  asistan  con  lo!( 

Sinodales  en  nombre  de  S.  M«  en  scdevacante ,  y  pro-( 

curen  que  las  Dodrinas  y  Curatos  se  den  á  los  ma^ 

dignos. 

*Lá  P relación  ffocti§  mijor  di   las  Prelacias  mayor es^ 

X  aunque  todo  lo  dicho  se  verifica  en  qualquier  be^ 
fieficio  eclesiástico  mucho  mas  en  las  Prelacias  mayores. 
San  León  Papa  (a)  dixo:  Optimum  ai  Efiscopatum  eliges^ 
dum.  San  Jaan  Chrisostomo  dio  la  razón  (b)  :  Naffí  m- 
put  valensissimum  esse  oportet :  y  mas  fuerte  Santo  To« 
más  por  el  argumento  de  menor  á  mayor  :  Quanse  m 
enayoribus  (dice  el  Do¿lor  Angélico  )  aliquis  justitíam 

trans\ 

{^)  Od.  cit.  del  Patronazgo  c.  2 o.  aUas  c.  \o.  ekd.  dt 
5.  de  Marzo  y  de  z6.  de  Mayo  de  \^%\.  tit.  I.  p^.  $^6^ 
^  97 •  cid.  de  $.  de  Abril  de  1 609.  ' 

(d)     Conc.  Trid.  Ses.2/^  de  reformat.  cap.  iS. 
.    (e)     Céd.  de  20.  de  Noviénsbre  ¿^  I  y  78.  to.t^pag.  -835^ 
Céd.  cit.  en 26.  de  Mayo.  .  T   •  \  -    -     *> 

(f)     Od.  Real  r>f -Z^/.  41.  tlt.  4.  /.  dl.tiP.iJlib.'ii 
recop.  Ind. 
c-    (a)     S,  Béo.tp:xW4.\ip.  &S^.    -   •'    •'     •'  '^     ó-"^  * 

(b)     S.  Chrífosts  tíft.  i.  ie^Bace^dl '  '''"^  V'í  -l-A^^  -^^ 
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t^ansgr^edHMfp  tantú  gtavlus  peccat.  Luego  ú  en  los  Bencr 

Licios  ipenoics  es  culpa  tnortai  fX9  elegir  al  mas  digno, 
de  mayor  (-ircupstancia  lo  será  con  los  mayores.  Demás 
que  las  casques  en  que  esta  riésolucion  se  funda  ,  mas 
fuerza  tienen  claro  ^  en  las  elecciones  mayores  que  en 
las  menores.  Porque  si  por  no  ser  el  qtie  elige  señor  ab- 
soluto sino  un  administrador  ó  Mayordomo ,  que  co- 
mo tal  aunque  sea  el  Pontífice  sumo ,  debe  procurar 
^l  mayor  bien  de  la  Iglesia;  y  porque  este  consiste  en 
tener  buenos  criados ,  y  ministro^  no  satisface  á  la  ob(i* 
gacion,  si  no  le  da  los  mejores  que  le  es  posible:  Nam 
inde  ffünthgU^  dice  Leonardo  Lessio  (c):  EccUsiafn  privarí 
itijgefai  bofíOy  quod  ipse  tenebatur  ei  pitoaur^e^  eligendo  díg" 
^ssimufn  Jiúnistrum.  Et  in  re  gravifidem  debitam  piolare^ 
at  peccatum  mortifirum.  Por  lo  qual  concluye  diciendo: 
Quiprasentanty  veleligunt^  vcl  beneficia  libere  canferunt^gr»- 
pHer  fecean^  y,  si  digmores  prafermittanf^  sive  sit  Papa  f  si- 
ve  EpUeopus ,  Sfve  Princeps  saeularis :  non  enim  sunt  domi* 
ni  Hemfitíorum  ,  sed  aconomi.  Siendo  como  es  mas  gra- 
Tc,  y  de  mayor  perjuicio  la  elección  de  mayor  Benefi* 
do  ó  Prelacia ,  mas  se  debe  en  ella  atender  la  referida 
resolución ,  pues  vki  majus  periessluen  vertitur ,  ibi  eMr 
ttim  é^endum  est  (d).  Y  no  solo  respeto  ele  la  Iglesia» 
¡sino  de  los  beneméritos  que  concurre»  ,  .peligramos  U 
distribución  de  la  jusjticia  :  porque,  si  esta,  se  ha  de  repar- 
tir»  según  el  Filósofo  (e)  conforme  á  los  iperitos  de  cada 
uno»  y  no  se  paede. preferir  el  digqo  «IqiM  es  maa digno, 
9itii)uit»rlc jkl^  lpi|ue  se  fli(re.«l  «m  i  si  como  se  ha 

..      •  •       •  P  2  -  (    '  di* 

•  ^ 

';  j  (c)     Lgísh  ílh,  3. dtjiutit,  r.  J4.  «.  Í54. 

Íd)    Cap,  3.  d«  tUñ»  in  é»  cafjjin,  ^  Uik  ¿q$*  it  ofc, 
_.  tgat,  caf*  QidtseM»us  %^  dia,^ 


\ 
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dicho  quanto  in  majoribus  aÜquls  justltiani  trMsgniitmr 

tanto  gra^ius  feccat  ^  mayoc  culpa  seria  quitar  al  mas 

digno  un  Obispado ,  que  un  Beneñdo  tenue«  Y  ^í  con« 

claye,  que  en  las  Prelacias  como  en  los  demás  Beneii^ 

cios  se  debe  preferir  el  mas  digno. 

Los  Q^tularcs  san  mas  idóneos ,  y  asi  mas  dignos  fars 

¡as  PrelatíaSé 


p 


ero  si  para  dar  mas  fuerza  á  este  fundamento  seguti* 
do>  se  pretende  averiguar  quales  serán  en  las  Indias  los 
jnas  dignos  se  kallará  que  los  Doftores  requieren  que 
el  elefto  sea  digno ,  y  sea  idóneo,  y  el  que  mas  partid* 
pa  estas  dos  calidades  es  el  mas  digna  Las  partes  que 
hacen  á  uno  digno  de  un  Obispado  son  :  edad ,  letras, 
virtud  y  méritos  personales  :  las  que  le  hacen  idóneo 
son  :  la  patria  y  la  utilidad,  y  conveniencia  de  la  Igle* 
sia  que  ha  de  gobernar.  Bonos  pastores  ^  Ettksid  gé^ 
bernandd  idóneos  (dixo  el  Santo  Concilio  Tridcntino)  (a)» 
Digno  será  de  un  Obispado,  el  que  tuviiíre  las  quatro 
calidades  referidas  i  pero  podrá  no  ser  idóneo  por  no 
concurrir  con  ellas  las  que  le  constituyen  tal»  que  sob 
las  que  le  hacen  mas  digno.  San  Pablo  (b)  no  se  alaba 
de  ta.  ciencia ,  de  la  edad ,  de  las  virtudes ,  ni  de  los 
méritos  con  que  exercU  el  Apostolado,  comunicado  poc 
la  gracia  deláspititu'Santo,  sino  de  haberle  hechO:Dibis 
-idóneo  ministro  del  Evztí^tío:  idóneos  nosfecit  ministros 
novi  testamenti.  Fue  esto  como  haberle  dado  carta  de  laa^ 


«1  ■*   • 


(a)  Tríd.  loco  relat»,  -  '         -  » :¿  •   •*  .•  ¿  *    •. 

(b)  S,  Faul,  a.  ad  Otrínt^^af*  3.    • '.  •'  '         {'-^ 
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luralczá  para  que  pudiese  ser  Apóstol ,  y  con  esto  ie 

hizo  idóneo,  que  sobre  ser  digno  le  hizo  cA  mas  digno. 
Porque  no  es  ló  mismo  ser  do&0|  ser  virtuoso  f  ser  an« 
eiano,  que  ser  buen  Prelado.  Y  asi  dlxo  singularmente 
la  glosa  (c).  Sed  beni  potcst  esse  ^  omnes  sutit  Sanétí  non 
4amen  omnes  sunt  idonel  ad  Pafatum.  Corresponde  á  este 
discurso  con  singularidad  y  juicio  grande  el  do¿lo  Pa- 
dre Juan  de  Mariana ,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  tra« 
tando  de  la  suerte  que  le  cupo  á  £an  Matías  (ara  el 
Apostolado  habiendo  entrado  en  ella  con  San  Joseph,  á 
quien  llamaron  Justo,  dice(d),  Stauerunt  dúos  nempe 
'dikÜos  ex  ómnibus  ^  digniores  Barsabas  ujífíus  Sab^^ 
fognomeni  uP  Barjona  eognonnnatus  est  Justus.  Vir^Saníhts. 
Quo  indieatur  :  omnes  semper  sanüiores  esse  adgzibernaeu» 
la  aptiores  :  ñam  sors  Üli  non  deddit.  Es  arte  de  las  artes 
el  gobernar  almas:  Osm  sit  ars  artium  régimen  animarum^ 
dixo  (e)  Inocencio  IIL® ;  y  como  artificium  per  exer^ 
^itmn  ^  reeipit  incrementum  C^)»  aquel  será  úias  ido- 
seo  f  y  mas  apto  que  mas  noticia  tuviere  de  la  ma* 
teria^  que  ha  de  tratar,  y  cayendo  esta  calidad ,  que 
k  hace  idóneo  sobre  las  de  digno  le  harán  mas  digno. 
Bt  boe  pracipuum  est  {áixo  Cepola)  (g)  aníiqua  scUket 
exereitátio  in  ministerio^  euique praponitur  y  iñde  enims^^ 
lertia  seientiafiekUtas  (¡y  cutera  ad  id  necessaría  depromun^ 
"fur.  Pues  si  la  experiencia ,  ta  inteligencia ,  y  el  conoci- 
miento hace  á  los  dignos  idóneos,  ¿quales  lo  pueden  ser 

mas 


« 


c 


'c)  Ghs.  1 1,  Gremio  In  cap.  I.  23.  disU 

(ti)  'Sobre  el  capítulo  dt  lúrA^hi  de  Ide  MpOAtolesn.  2  3. 

fe)  Cap.  cum  sit.  14.  de  dtat.  (^  quatitit.  ordin. 

(  {)  L.  legatis  servís  %.  ornatricibuá ,  ^  ibi  glos.  de 

(g)  Cep.  traSi.  de  Impir^  milii.  dJl^..%.fin.n.  g. 


mas  para  Prelados  4e  las  Iglesias  que  los  capitulares  de 
dlas?.Y  sLnO:diga  el  Santo  Concilio  Tridenuno  (h)sa 
excrcicio  y  patees  :  cups  diguHátes  in  EcdesHs  (  son  sup 
palabras  )  presertim  Catbedralíbus  ad  cansfrtandam  augetí'^ 
damfui  EcclcsiÁsiicam  discipUnam  fucrint  instiííáta ,  uí  qui 
tas  obHnerent ,  pietate  pracellerent  allUqae  txemplo  essent^ 
ú$qui  Episcopal  Optra  ^  studh  invarct :  mérito  qui  ad  tas. 
v^cantuvy  tales  essedebent  qui  suo  muneri  responderé possintf 
Los  que  S.  M.  halló  dignos  de  presentarlos  á  las.  Digni* 
dades^  y  CanongíaSi  y  en  ellas  han  aprobado  con  acep- 
tación )  y  buena  fama  »  conservando ,  y  aumentando. U 
eclesiástica  disciplina  ^  aventajándose  en  virtud,  y  exeija^ 
plo^  ayudando  con  sus  obras »  y  cuidando  i  sus  Obispoyi 
{que  de  estos  habla  este  memorial )  mas  idóneos ,  y  poc 
consiguiente  mas  dignos  son  para  las  mismas  Iglesias 
^ue  los  estraños  de  ellds.Son  los  Prebendados  los  Consc* 
jeros  de  los  Prelados  $  y  si  los  de  los  Príncipes  secular 
-tesase  reputan  y  estiman  por  partes  de  su  cuerpo,  n# 
puede  esta  calidad  faltar  á  los  Eclesiásticos*  Ya  el  San- 
to Concilio  Tridentino  (i)  llamó  al  Arcediano  ojos  dql 
Obispo  ,  sacándolo  del  derecho  Canónico  (k)  que  da  las 
oculus  Episcopi ,  Arebidiaconus  appeliatur  ut  loco  Episcopi 
per  Episcopatum  profpiciens  quée  corrigenda  viderit ,  c^rrj^ 
gat  ^  eméndete  coíSM>  explican  González,  y  Ricio  (!)• 
•Y  también  es  Vicario  (m)  del  Obispo  ;  y  aunque  las 
Dignidades  de  las  Catedrales,  según  derecho  tienen  difer 
rente  lugar ,  orden  y  preeminencia  como  esta  se  juzga 

poc 

*     (h)   'ComU.trid.  Ses.té^.  de  reform.  cap.  1%.. 
(i)     Concil.  Trident  d.  cap.  12. 
(k)     Gy.  ad  bac.  7.  de  offic.  Arcbid.      _  ^  ^^ 
(1)     GofiK.  ad  reg.  S.  camelL  glos.^ 
{m)     Cap,  X.  de  ofjk.  Arcbid. 
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pbc  la  erección  y  costumbre  dé  las  Iglesias  según  lo  rc<- 

suelven  Boerio  ^  Baldo  y  otros  y  que  scficre  y  sigue  (n) 
Barbosa  en  las  de  España  :  y  en  todas  las  de  las  lod  la 
conforme  á  sus  erecciones ,  tiene  primer  asiento  el  Dean 
k  quien  sigue  el  Arcediano,  el  Chantre  ó  Frimicicro,  el 
Maestre-escuela,  ó  Bscolatio,  y  el  último  lugar  ocupa 
d  Tesorero,  excepto  en  la  Iglesia  de  la  Plata;  que  en  esta 
se  prefiere  al  Maestre-escuela  y  quedan  cxcluidaslas  de 
Arzipreste,  Frica  y  Prepósito  que  no  están  en  uso:  anci« 
guamente  era  á  cargo  de  los  Obispos  todo  el  gobierno 
de  sus  Iglesias  sin  distinción  alguna  ,  como  aún  hoy  tp 
tienen  en  las  tres  de  las  Islas  Filipinas ,  Segovía ,  Cáce^ 
Yes  y  Zebú ,  cuyas  rentas  no  alcanzan  á  sustentar  Dig«- 
nidades  ni  Canónigos.  Pero  conK)  los  Principes  Sécula- 
tes  crearon  varios  Consejos,  Tribunales  y  Ministros, 
'á  los  quales  cometieron  la  superintendencia  de  las  ma- 
terias ,  y  negocios  principales ,  y  los  Sumos  Pontífices 
ios  distribuyeron  en  varias  Congregaciones^  que  pri- 
vativamente tienen  sn  conocimief)! o  y  en  otros  óñckrs 
Üe  que  se  compone  h  Curia  Romana ,  asi  el  derecho^  ca- 
nónico por  aliviar  el  cuidado  de  .tos  Obispos^,  y  facili- 
-tar  él  gobieifno.de/las' Iglcsis»^  hiáo  participes  desa 
^xercicio  las  dignidades:  Ut  Episcopos  (dice  el  Santo 
Concilio  Tridentino}¿^/^lMi  ^  studio  juvamí.:  Aü  tiene 
el  Dean  en  los  Rey  nos  de  Esgaña  y  en  Francia  ^Ipri-* 
mer  lugar  después  del  Srel&do ,  y  es  su  voz  la  prínjiera 
en  el  Capitulo,  ven  las  Procesiones  y  Coro^  ELArtedia- 
•¿o  en  ia  vláitdí,  y  dirécelon.  dé  lüs  Cleclgos),  ^dcU 
Diócesis,  aunque  con  meno$  j^risdÍY^cíon  qc^é  el  dci«cho 

•í.  (n)'  Sotr.  ¿f//.  -2^8.  «.7,JtóÜ.'  fer  #í*t.  ibt'Jn)cap. 
ntm  olhn  6.  de  consuetud»  not^,  i.  Sor.  traéi.  d^Xd^n.  Igf 
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le:  dio  en  su  creación,  El  Chantre  en  la  Música^  qoe 

fisb  dice  el  nombre  de  Prlmícíero,  quasiprimus  cantar. 
£1  Maestre-escuela  en  la  enseñanza  ,  y  erudiclonr  de 
los  Eclesiásticos  i  por  lo  qual  el  Santo  (o)  Concilio  Tri- 
denttoo  le  aplicó  la  de  los  Seminarlos,  que  mandó  ins- 
tituir en  las  Metropolitanas  y  Catedrales*  Y  el  Tesorero^ 
á  SacelariO|.ó  como  le  llamó  la  Iglesia  Griega,  el  C^mi^ 
triiarca ,  es  d  que  guarda  el  tesoro  y  cosas  preciosas  de 
la  Sacristía,  y  vienen  á  ser  sos  Tenientes  los  sacristanes, 
como  larga  y  dogamente ,  aunque  con  diferente  orden, 
por  seguir  la  de  derecho  y  origen  de  estas  dignidades 
explica  el  Dodor  Agustín  Barbosa  (p)i  Los  Canónigoc 
•son  tan  hermanos  del  Obispo  que  solían  habitar  en  co« 
munidad  debaxo  de  una  regla  y  de  una  mesa ,  como 
,se  colige  de  algunos  textos  (q)  y  lo  afirman  Cerola  y 
Barbosa  (r).  deduciendo  su  nombre  de  los  que  dice  Ce* 
rlio  &odiginio  (^)^<>e  en. la  escuela  pitagórica  se  llama* 
•t)an  Canónicos ,  ó  Armónicos ,, asi.  el  Obispo  los  tiene 
por  hermanos,  y  en. tal  lugar  los  recibe . (t)  y  tjcoea 
parte  de  dignidad  $  lo  qiul  atenta  la  nueva  constitucioa 
de  Gregorio  XV.  (u)  pueden  se^  nombrados  por  con- 
servadores, y  conforme  á  derecho  (x)  Jaeces  delegados. 

(o)  *  Canc.  "Iríd. ses.  t^.cap.ii. 
.    (p)     Barb.  tra¿i*  cit.  d  c.  ^  usq.  ad  c.  10. 
(q\     Cap.  diUc^ssimi  12.  q.  I.  €.in  ómnibus  di  con^ 

secrat.  dist.  y. 

(r)    jCkrol.  in  praici.  EpUc.  U  p.  verb.  canonk.f  $.^  in 

y  Barb.ubiprox.cap..í.np/i^  -      :. 

(s)     Cai.  Rbodigin.  lib.  f.  US.  antiq.cap.  I  o. 

(t)     Barb.  d.  tr^a.  cap.  iz.n.  ip. 

(u)  Jlpiád,  Barb.  di  offic.  &pQUst.  Episc.pk  3.  4Je¿. 
10. 0.;^  ,./  .'    .. 

(x)  Céfp.  StátMttm  dcriicr^.if4.^ibi.Iakbv.Gm^ 
i  II.  24. 
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Sonpneslas  Dignidades  i  y  Canónigos  hecminot  y  Con- 
sejeros del  Obispo  y  un  cuerpo)  todos  de  que  el  Prela« 
do  es  cabeza ,  y  ellos  los  miembros»  Novit  tua  discretío^ 
fiis prudentlá  (dlxó  Alpxandro  l\V){^p^ei^  tu  &frí^ 
ins  tui  unum  corpus  sitis^  ita  quod  tu  caput  ^  ilU  membra 
csse  prob^ur :  unde  nondecet^  te  ommuis  membris  altor í^ 
coñcUh  m  EccksUtua  negotiis  utK  Por  lo  qual  el  capítu- 
lo Eclesiástico  se  solia  llamar  Consejo  del  Obispo^  co«- 
nr o  consta  del  Concilio-tercero  Toledano  fzVdoridé di-' 
ce  :  líoc  de  consensu  concUli  iüi  babeát  Ihentiam  facknit. 
Luego  si  estas  son  las  Díghidadc^  ^  estos  los  Cisthonlgosr 
por  su  ministerio  tan  cercanos  al  Prelado  queson  par* 
tes  y  y  miembros  suyos ,  sus  hermanos  y  Consejeros ,  y 
que  cómo  tales  han  pai^ticipado  tanto  del  gobierno  dé- 
las Iglesias  I  y  en  el  han  descubierto  sus  talentos ,  si  co^ 
mo  escribió  el  Papa  Ormisda  (aa)  á  los  Obispos  ác  Es- 
paña :  Longa  debet  vltam  cui  sua  probations  monstrare  cul 
gpbernaculacommlttutitur  Eechsia.  Y  si  San  Pablo  (bb)  di<^ 
xo  :  Qsái  bene  prkiunt  Presbyteri  j  duplicl  honor e  digni  sunti 
¿por  que  hao  dt  carecer  de  la  honra  Episcopal,  y  de  ser 
promovido»  á  ella  los  que  en  sus  Prebendas  se  hubieren 
ponado  como  deben?  Ni  quien  sé  podrá  preferir  á  los 
que  por  «¿antos  títulos   de  dignos  y  de  idóneos  <,  de 
beneméritos  i'  de  'éspertos ,  de  coiíbciddis,»  y  de  Wén- 
quistos  tienen  |)araVÍats  Prelacia^  tan  m¿reci<Ío  el  ^t^ 
tter  lugar^*       ^  .     •/   -        .    .  >       -       •     .  ».,  v 


*J    J     i»'    V 


-"  (y)  '^  Gi/li  5«wír  'áSf^h  ^fiatt  A  Préilath  é*  H^'gl^^ 
^l ntrniiee-et-fluta aüdiÚHd    J-    '         "    •  — i-:^  •   I   v. 
'  i(z)     ConeiL  Toh  3.  cap.  4.  relata  i»  e»  Si  Bfise,  73.  xa, 
jf.  U^ibi^los,  U 

(aa)     Cap.  í.  6i,dhstín£k  ' 


Ph 


«  t         r    • 


S.    IV.* 


Loi  QiphuJafa  lonn^s  digno£  por  naturaks  vd  quasU 


A 


»    .  A 


utne&tase  la  idoneidad  y  suficiencia  de  losCapituIa- 
le^  con  la  naturaleza  qne  tienen ,  que  si  bien  es  así  gi^ 
no  todos  lo^  de  las  Iglesias  dp  las  In^as  sop  natucaks 
desellas  ^  probado  queda  q^e  lo  deb^n^^sef  y  como, ya  el 
Licenciad^  Juan  Ortiz4e  Cervantes ,  que  murió  de  Oi^ 
dor  del  Nuevo  Rey  no,  lo  represento  en  discurso  particu- 
lar  con  la  erudición ,  y,  fundamentos  que  sus  oiuchaji 
letras  le  ministraron.  X  quando  np  I9  se^n  t94os  ^  Ips 
quede  esta  calidad  carecieron  con  el  tiempq,  con  la 
asistencia  y.  i^|:periencia  de  sus  Iglqsias  han  adquiridp 
sino  naturaleza  formal ,  mas  aptitud  que  los  totalmente 
extraños :  con  que  quando  las  Prelacias  en  ellas  no  sean 
premio  4p  naturales  y  lo  serán  de  moradores ,  y  per^* 
petuados  en  la-  tieri;a|  que  lato  modo  sf  reputan  ya 
por^  nacidos  en  ella ,  y  así  los  comprehende  quanto  en 
fstc  memorial  se  alega ,  pues  mejor  dcreclif^  tendrán  los 
quedase  hallan  sirviendo  ^  queridps  y  f^^o^jidps.  il^ 
l9P.RPeí?l9Si,  <l»«  l<>s..cxtJLaños;  y.,pe?cgiino?,,^I>ixola.^^ 

feregrini  ^  extrañes  ^  quiant  ignórate  sunt  :ad  ^xclusi0^^ 
fietp^  tiorufn  y  qui  bene  de  su^fim  civium  tnerentur ,  Ustimo^ 
nio  praponMtur  h  y  es  punto  decidido  en  las  provisio- 
DOS  esksiásticas  de  las^^lfldifis ,  -«uc  fíD^^llas  ,se  ;i^fie. 
tan  los  que  en  ellas  hubiere  (I?) ,  y  f u^^particular^,  Iqs 
¡      r  que 

^ 

(a)  Capante merhis  Su Jisf.,,r    r_       ,     ^  ^; 

(b)  OrdtnanM  dfl^  ^nselo  -^ga^a  f  jr^i^id/u, ,. ;  ^ 


que  sirvieren  en  las  Iglesias  Catedrales  (c) ,  que  si  bica 
esto  puede  ser  tn  perjuicio  de  los  naturales ,  no  si¿íi 
dolo  algunos  Ca^ ituratcs  n  mcaos^  idaño  es  que  sc^.  désLi 
csíos  las  Pr{:Iacíá$  que  á  otras  que  de  nuevo  vayan^á 
octiparkis*  £s ,  pues,  en  t($dos4as que eu  aqueUaslgle^ 
sias  sirven,  muy  dscbida  la  p¿eiacion  para  otras  Dig- 
nidades, y  Obispados,  La  remuneración  de  servicios  es- 
tá (d)  nMudado  <]ue  se  haga  donde  cada  uno.  hubiese 
ser vido'^  y  nHó  eti^^ra  parte  m  provincia  de  las  Indias» 
'  y  para  qué  los  hechos  eti  su  carrera »  7  navegación, 
cof99  üiiles  á  aquellos  reynos ,  puedan  ser  premiados 
^alláporser  algo  extraños ,  hay  declaración  (e)  de  que 
'Sb  repftten  píoc^heehos  erii  ellos  >  y.i  ñie  necesario  para 
kgkimáflos  I  ^Ue  {iiadi4s«6  ateartzar  el  premia  donde 
-se  hicieron»  Pues  si  estofes  enrlós  oficios  y^i^ossecii* 
'Jares  ,  los  quates-no  son  raa  debidos  á  los  hi|bs.4c  las 
provincias,  cómalos  Beneficios,    Prebendas- y  PrcU- 
'*  cías  eclesiásticas  :  si  eá  Id  tneiiosj  n<>  quiete  .Si  AfL  pdr« 
'  judicar.  á  los  naturales  ¿p^r  qu^  haa  de  qoftdar.dcfca^ 
dados  en  lo  mzsiUñdccüm  fftrii^$¿iU  ^suwttem^alikus 
fotora  i  gravlus  peccafum  est  personas  accipcrc  m  dispmsa^ 
tione  tmfaralium  ,  resolvió  Santo  Tomás.  Luego  si  en 
lo  secular  se  reconoce  el  fosú>  derecho  délos  4^  lasiln^ 
'  días ,  siendo  mas-  fuerte  en  lo  eclesiástica ,  con  más  ia« 
*  zbn  se  les  <iebe  guardan  'Y  si  los  servicios  üecbos  eox  U 
carrerra  \  por  ser  algo  estraños ,  y  admitido^  á  los  pre« 
'  -  mios  de  las  Indias  por  privilegio ,  no  le  tienen  para  con- 
;  'Seguir  ¿heómiendas ,  pot ser  ¿tas  debidas ¿  lois  que  real« 


..•i  .   ,:.  i.-jjj  «-..-^  ■..>ir.>iiiQ=y,....f:..-.,,  ,  .   .  ijgjQ, 


(c)     Ord,  6,  del  Pafrom  ¡ib, ;.  tit.  ^ttb,i,  Reeof.  Jnd, 
I»  4.  Retof»  Ind»  •  '^  >  .v-Vi^t   .  s  1 


mente  Han  sitvUo  eh  aquellas  provincias  ,  como  1# 
fiínda  Antonio  de  León  ,  (f)  Relator  del  Conkjo  Keal 
rde  las  Indias  ^  dificilmcnie.  podrán  los  servicios  hechos 
4'Cn  España  ser  legítimos  para  obtener  Dignidades  ,  y 
Prelacias  en  el  Perú,  en  Nueva  España,  y  en  otras 
tierras  de  aquel  nuevo  Mundo ,  que  aunque  los  legiti- 
me el  privilegio ,  y  no  la  Ley  ordinaria ,  se  podrá  de* 
'  cir  de  ellos  lo  que  el  Autor  alegado  dice  de  U>s  otro^: 
ó  son  como  los  hijos  legitimados  i  quis.no  poedeja  gra- 
cia que  se  les  hace  ser  perjuicÍQ  de  ios.  legítimos ,  y  asi 
estos  beneméritos  habilitadQ»,  ó  legitimados  por  pci  vi- 
legio,  no  podrán  preferirse  ni  igualarse  <on  ios  qae 
en  esta^^adnacion  se  han  seferidp  »  que  como  natura- 
Íes  legítimos  tienen  fundada  sii  prelacion,  Y  aiinque  es- 
ta y  Itis  demásTeferidasson- razones. bastantes  papa  que 
se  prefieran  ios  naturales ,  y  los  que  están  sirviendo  y 
trabajando  en  el  aumento  ,  conservación  y  gobierno.de 
ÍjTs  Iglesias  j;  diga  San  Pablo  (g)  la  principal  de  todas  con 
palabras- medidas  á  las  PMiacías  eclesiásticas  :  Quisplan* 
.  $aP xñma  (dice  ci  Apóstol ,. y  por  su  boca,  el  Espíritu 
Santo)  ¿^  de  frufiu  ejus  non  editl  Quis  pascit  grtgtm  ¿h 
;  di  lahtgregis  non  mMducatí  Luego  añade  :  Quoniamae-^ 
hit  Insfequi  arai  arsrcj^  fn^i  trüutáP^  inspeffuíiuspef^ 
típleaduSi  mSiVobis spifitíáalid  stminavimus^  mi^gnufn  tst  si 
A.  no9  cju^nalia^véJtrametamfásí  Sialiípofestatijvestr^partici* 
•  pes  suntquafenon po*Jus  nosí  Así  pueden  decir  los  de  las  In- 
diasi  y  los  que  con  su  cuidado  y  diligencia  han  estableció 
•!.jdo  la  igjle$iaeo  el^s  ^y  .en  ^pqcan:^  fiel  preipio  íiadoial 
•^r  saabajo  f  sembrando^ei  mérito  para  coger  el  fruto  :  si 

los 


^.  f 


m    • 


lia.  t$um.  a 2.  .       ,>.    ,  .^ 

(g)    S.  Fauiídik  4áQigiiif».t0^^v*:tgki  ..i    (o) 


Wscstranos  le  goraa^  epot  qtic  n^SOlf^^  „^^  Y  Casio* 

doro  (h)  con  elegancia,  haciendo  ugUo^^^^Q  ¿le  Jos  fra« 

tos  que  dan  las  provincias  :  Copié  fruntentorf^^  provin^ 

,  €idt  debet  primum  prodeae  cui  nascitur  quiajustius  eát^  u$ 

incolis  propriafecunditas^  strviat ,  quam  ptrcgrinis  commer^ 

€¡is  stúdiose  cupiditas  exbauriai.  AlUnis  siqtddem  fartibus 

deba  impendí  quod  supere st :  ¿^  tum  de  exteris  ccjgitandufffp 

€um  se  ratio  propri^e  necessitatis  explevertt.  £q  que  larga  y 

eruditamente  discurre  y  prueba  quanto  en  todos  los 

derechos  se  pudiera  hallar «  el  De£lor  Juan  deSolorzanoi 

Pereyra  >  en  la  tercera  parte  de  su  inestiaiable  obra  del 

CobiernQ  de  las  Indias  ,  que  tiene  para  sacar  á  luz  ,  y 

datla  ca  ella  de  este  punto  como  de  los  demás  que  trata» 

fjís  Capitulares  de  las  Iglesias  deben  ser  preferidos  en  Im 
Prelacias  de  ellas  por  la  eonseqiiemia  de  los 

de   España.    . 

Jl  udíera  tener  lo  referido  alguna  tespaestá  y  satisi^c* 
cion  si  como  los  nacidos  en  España  obtienen  casi  todos 

.  los  Obispados  de  las  Indias,  los  naturales  de  ellas  hubie«* 

.  ran  conseguido  algunos  en  España.  Pero  es  llano  »  y  cp« 
moeierto  se  alega ,  que  habiéndose  dado  y  distribuido 
los  de  aquellas  provincias  en  tanto  desaliento  de  sus  na« 
tárales  como  de  su  número  ,  se  dirá  no  han  participan- 
do en  estos  rey  nos  de  ningjino  i  que  si  bipn  aigunosFi^e^ 

.  bidos  (aunque  pocos)  han  sido  promoyidos  á  ellos^^.fue^ 
'  «  jcon. primero  de  Esp^ii^  ,  y  así  n^  fue.  maravilla  que  vol« 

.    jiriesen  á  ella.  Don  Sebastian  Ramírez  de  Fuenjeal  dt 


J4 

Arcobíspo  de  Tuí ,  y  aespuiS  lo  fue  de  Cuenca.  Don 

Ff.  Pedro  de  Oña ,   de  la  Orden  de  hi  Merced  ,  -  Obis- 

po  de  Venezuela  pasó  á  Obispo  de  Oleta  en  Ñapóles 

sin  haber  salido  de  £spaña«  Don  Diego  de  la  Madrid^ 

Arzobispo  de  Lima  ,  tambieti' atices  de  ir  á  su  Iglesia 

fue  mudado  á  la  de  Badajoz.  Don  Diego  de  Covarru* 

bias  ,  dignísimo  Presidente  que  fue  de  Castilla ,  y  que 

con  sus  escritos  tionró  la  nación  Española  ,  antes  que 

fuese  Obispo  de  S¿govía  fuedeflro  Arzobispo  de  San* 

'to  Domingo  de  México,  io  era  Don  Juan  de  la  Sern^iy 
y  vino  á  ser  Obispo ^de  Zamora  ,  mas  ^r  conveniencia 
^ae  promoción  s  y  Don  Francisco   Manso*  y  Zuñig^» 

*  que  Ie4uce4ió  en  aquella 'Metrópoli-,  y  ñíe  prtmtíco 
del  supremo  Consejo  de  las  Indias ,  donde  mostró  «a 
gran  talento,  capacidad  y  prudencia  :.está  boyen  Es« 
paña  para  ser  promovido  á  la  Prelacia  que  merece.  De 

^  suerte  que  natural  de  las  Indias  ninguno  ha  sido  Prela- 
do en  España  ,  y  los  naddos  ea  ella  han  gozado-casi  tan 
dos  ios  de  las  Indias.  T  ha  considerado  esta  razón  el  Li- 
cenciado Antonio*  de  Leonfa)  en  la  distribución  dCias 

"  encomiendas  en  que  di xo :  Que  pudicndo ,  y  siendo  ha* 
hiles  los  naturales  de  otros  reynos  para  partlcipat  de  las 
encomiendas  ,  han  de  tener  los  de  las  Indias  pet  razoa 

^  de  igualdad^  equivalencia  la  náisma  habilitación  en'hi>» 
bito  ,  y  en  aftó'  para  pretender',  y  ser  ocupados  por 
sus  servicios  en  íosMenftás  reynos  de  estaMonárqttta,  por- 
que de  este  modo  se  forma  la  república  universal  j  no 
con  t]ue  los  bienes  comunes  de  las  Indias  lo  seatt  'p^ra 
premiar  todbs  ¿fervitíos^,  y  loí  Ijechos  en  ellas  se  Hmi- 
jen  solo  a  los  prc'mioSí^que  en  iasj  Indias^^hay ,  qiic^^to 


}f 

t 


(a)     l.párt.  di  €9rt&^maf.  naL  ^áP.  1%^  n.  li.bsas^ 


wmn.  %á^ 


^ría  votnpama  leoaioá  y  aebíeaaoser  Igutil  la  partid* 
pación  ,  cooio  lo  es  la  razón,  Y  pues  los  nacidos  en  las 
Indias  no  son  premiados  en  otros  rey  nos  ,  padece,  que 
pueden  pretender  serlQ|:y^cn(i  (urftiacicii  en  los  premio; 
y  Prelacias  de  eUas« 

•     ♦  .  •    '   ■     »  '   ' 

$.    VL 

« 

Lús  Capitulares  y  naturales  son  mas  idáneos  ,  por  ser  moa 

útiles  Á  las  l¿lesf4^s.    -^ 

jL/e  esta  calidad  de  naturales  se  deduce  otra,  que  es  ser 
naas  útiles  Prelados ,  y  por  consiguiente  mas  idónees 
jpara  las  Iglesia^.  Doátrina  es  llana  de  Saoto  Toipás  (ay 
y   seguida  por  Soto  ,  Gutiérrez ,  Zapata  y  RebeUo« 

^  es  forzoso  que  procure  mas  el  bien  de  la  Iglesia  el 
que  mfis  amor  la  tuviere  ,  que  es  la  razón  fundamental 

.  (Ijel  Dofto):  Angélico  :  Nasn  quam  vis  alibi  possent  abso^- 
Isite  freperiri  dignsores  tomen  illi  sunt  prastaettiores  (  dice 
Zapata) ómnibus  eonsideratis prapter majoremafeSiumjuene 
quisque  babet  erga  propriam Ecclesiam.  ¿Y  qué  muclio ,  si 
es  patria  suya  ,  cuyo  amor  es  tan  decantado  en  las  ái^ 
vinas  y  humanas  (b)  Letras?  ¿Quién  mejor  lo  podrá  go« 
bei;nar ,  sustentar  y  aumentar  que  quien,, debe  morit 
por  ella?  Luego  éste  debe  ser  preferido  $n  su  Prelacia, 

so- 

I  * 

' :    ^)     S.tom.^  d.q.  6^.^art.  a.  Soto  d.  q.  6.  art.  %.  Gu^ 
.  tier.d^eap.  i.i.  n.  30;  Zapata  ubi.  supra  €•   8.ii.'4.  Re^ 
'ée¡l.  1.  p.  de  obligatáUb.  3.  f.  4.  num.  2. 

(b)  S.  Matb.  e.  13.  vers.  54*  S.  Marc.  e.  6.  v.  1.  S. 
Lúe.  fl  ^  V*  16.  cfiss.  in  Psai.  137.  Úvid.  lib.  i«  de  Ponto. 
Bleg.  4.  Horat.  lik  i«  Carmín.  (^  lib.  3.  ad.,  2.  Mcfo^m 
Embl.  14U 


\ 


sobcie  quS  áHeláaM  sd  potÜetitá  días  lá  ottildad  de  to$ 
flatttcales ,  y  el  daño  de  los  estraños ,  fo(asteros  y  pe* 
resciooc      < 
c  PROPOSICIÓN    UI.» 

• 

Ém  Us  PreUcias  a  deben  f  referir  les  que  bam  servido  en  Au. 
mismas  Iglesias  ^  ftavineias  y  reyms  ^  y  áfaka  de  eÜQS 

los  e^raéos. 

r 

E.         ..  ....       ^     .  .  ,. 

i  que'paede  servir  de  fundamento  tercero ,  yterce* 
cera  proposición ,  es.  que  desde  la  primitiva  Iglesia  ic 
ha  guardado,  y  observado  que  los  Prelados  se  alejan  de 
los  Clérigos  qiie  en  las  propias  Iglesias  sirven  y  se  octt« 
pan  ,  desde  la  primera  ^  que  es  la  ELomana  ,  hasta  la 
Parroquia  mas  inferior  y  humilde  ^  prefiriéndose  estos 
i  todos  mientras  son  suficientes  y  capaces  \  y  á  falta  de 
ellos  I  como  el  Derecho  dice  (a)  ,  qué  ubi  non  est  eofii 
alhrum  ^  bene  assumuntur  minus  tegHimi  ^  entran  en  c{ 
concurso  primero  los  de  la  provincia  |  luego  los  del  rey^ 
no  I  y  después  los  extraños. 

« 
»  • 

Esta  propositioif  se  vtrlfiea  en  las  Prtlaeiat  maftarts^  ' 


/■    .  ». 


^  porque  esta  práftica  y  estilo  se  vea  en  la  Prelacfá 
mayor  ,  que  es  la  del  Sumo  Pontífice,  atiéndanse  las 
palabras  de  un  singular  Decreto  C^)  del  Papa  Nicolao: 


(a)     £.  Oeneraliter  %penuk;  de  decur.  ^  Ibiglos.  verb^ 
i     suffieUnttbus.  .        -  '     . 

(a)     Gip.  if  1 3*  dist^ 


•    • 


57 
Biigaíur  atatm  i  dice ;  de  ipslm  Eefkija  gi^tmio  i  h^bia.  de; 

U  R,omanacn  parrkulari  sirepirUur  idoncusy  vel  ¿i  de 
ipsa  non  invemtur  ,  ex  alia  assumftur  %  dcspjie^s  se 
extendió  esta  facultad  ¿  toda  la  Chrístiandad ,  por  sec 
toda  Diócesis  de  la  Iglesia  Ronuna  en  quanto  es  Apos- 
tólica,  y  de  qualquiera  de  sus  Iglesias  que  se  eligiera 
Foj^tiñcc ,  salia  de  este  cuerpo  místico,  no  de  otro  que 
no  lo  fuera.  Que  esta  es ,  entre  otras  ,  fa  diferencia  que 
hay  entre  los  cuerpos  místicos ,  y  los  naturales,  que  ea 
estos  la  cabeza  siempre  lo  fue  ,  lo  es  y  lo  será  desde  s^. 
ser  primero;  en  aquellos  no  es  buena  cabeza  la  que  pri* 
mero  no  ha  sido  miembro  principal  >  así  para  Prelado  se 
pide  quien  haya  sido  miembro  de  la  Prelada  ,  como  lo. 
¿oHi  según  las  palabras  referidas  de  Alexandro  IIL^(b) 
los  Capitulares  de  láslgíesias^  Razón  que  la  santa  Sedé 
tuvo  para  la  institución ,  y  creación  de  Ips  Cardenales, 
que  son  sus  Capitulares  y  Consejeros ,  y  miembros  ptln* 
cipalcs  de  aqueljla  suena  Prelacia ,  para  la  qual  los  de 
^ta- Eminentísima  Cpngregacion ,,  quedan  como  Prínci^ 
pes  jurados  5,  porque  ya  de  .s^lo  ella  ,  *  ¿orno  iamc- 
dJLata  puede  salir,. y  ser  elcdo.  el  Ponuéce  ,  según  e$- 
tá  (c)  dispuesto ,  y  ha,  tantos  siglos  que  se^  guarda  y; 
observa* 

Con  el  mismo  respeftp  se  elejgian  los  PatVi^rcas  ,  y 
Arzxibispos  por  los  Clérigos  de  sus  Iglesias  confornie  á 
.la  determinación  del  Papa  Lr^on  L^,  que  dixb¿d);  Ex 
*  pfisbfteris  ejuedemEeolesU  vel Diaconis  optimus  ordineturi  y 
tpprsqc  los  Obispos  sufc^áx^eps  miembros  de  su  Áíetropo- 
.^jjí  f  s  permitido  y  )USto  que  sean  promovidos  á  ella.  Hones* 

(o)     Indis,  cap.  nBviU^   ^:  .  ^    -;  re; 

(c)     C^p.  oporteb^^^^^  ;: 


(d)     <:^,MitrofaíH,fy^duJ(,.  . .  .^.  .  t   .x 


tius  vUentur ,  áixo  Inocencio  III.^  (c),  si  sufrdganeMs  si 
Metropolim  suam  a^aderct  f  quim  Aríbiephtopus  ai  Mrtré^ 
foUm  Ufánsftrrttur. 

* 


•  « 


La  proposición  sí  fmeba  en  los  Obispos  y  otras  Preladas. 

jLá  os  Obispos  se  nombraban  de  los  Sacerdotes  de  las 
Iglesias  que  habían  de  gobernar  i  y  es  precepto  este  tan 
fuerte  en  el  derecho  Canónico  ^  que  solo  con  declamat 
lo  contrario  por  culpa  mortal ,  se  puede  satis&cer  á  lat 
palabras  con  que  le  declara :  Non  poteramus ,  dice ,  saU 
va  conscientia  eidem  Eeclesia  in  alia  persona ,  qua  de  lUgno 
Vngaria  originem  iuceret  ^  eongrui  providere ,  nec  velUmm 
eipraficere  4//VniM»»S.  Gregorio  (a)  ordeno  lo  mismo  quací^ 
do  dixo:  Commonemus  etiamfraternitatem  tuain  ut  nMllam 
de  altera  elegi  permittas  Ecclesia.  El  Papa  Pelagio  (b)  man» 
dó :  que  para  la  Iglesia  Catinense  eligiesen,  ¿^i^/n^m^^Clr* 
ro.  Los  Emperadores,  Carlos  y  Ludo  vico  en  capitulo  ad« 
mitido  en  el  derecho (c) Canónico,  dixecon  que  el  Obispo 
fuese  de  propia  Diócesis.  £1  Papa  Celestino  (d) :  Neq^s 
de  aliena  Ecclesia  eligatur ,  y  luego  dio  la  razón  :  Habeat 
enim  unusqüisque  fruEhss  sud  militia  ih  Ecclesia  in  i^a 
suam  per  omnia  officla  transe^t  atatem  ,  in  aliena  stipén^ 
dia  minimi  alter  obrrepat ,  nec  alii  debitam^  alhr  sibi  ven^ 
dicare  audeaf  mercedem.  De  la  Abadía  vacante V  el  Pá^ 

(c)  Cap.  boné  "memoria  de  postnlat.PrÜii^.     '  '^- 

(a)  Diü.  €•  obitam.  6l.  dist. 

(b)  Cap.  catinensh.  if.  6iidist.>        •  "•      C^í 

(c)  Cap.  siuri^úm.  x/^.  ^ú^isr.-'^      -V  -     ('^^^ 

(d)  Dia.  c.  neülus.  ^)td&^.  '^'^^^^^^^  ^*^  • 


5* 

<jregotio  (e) :  iVbn  éxtranéüs  elijgátur  >  niil  de  tadtm  con^ 
grifgathni.  De  las  Iglesias  mcnonsi  Honorio  IIL^  (  f  ); 
,Qüidam  Pndati  Ecelaiarum  tma  furlsdiMianis  iñ  EtcUsHs 
-^ibi  C9mmssis ,  une  eansdentia  tus  GkricBS  áe  aüenit  Efi^ 
jeoftíiBus  ins$ttuere  wm  veretítur:  /líteiukntís  igitur  id  eis 
^emtia  ratione  tUere  emm  sit  bmeetati  ^imirarium ,  ^  d  san^ 
iS9r$em  Piárum  mseítutiembus  AÜetmm  (^•.  Sixto  IV J^  y 
>LcoA  X°  en  las  BuUs  qae  refions  García  expcesaodo  bs 
caliiiades  de  ios.qttc  haá  de  ser  psonovidos  cooclttyeii: 
Quiii  m  eadem  Bedesh  Eenefidati  ^ij'dbu  y  sU  quaü/katl 
tepriantúr  diU  fr^eraniwr.  Luego  ná  se  debe  quitar  la 
prelacia  al  deci^  4c  ia.  foiipU  Igiefcik  para  dársela  al  de 
6trá  I  y.  el  hacerlo  paxece  jes:  cüotriá  los.  sagrados^  Cáno- 
nes yY^  contra  lis  ConstkuciQaei  tle  ios  '.santos  ^Padres» 
:^Ni  qúc  fnas.derccboi.hatt^ menester  lotí  Capitulares  pa« 
ra  ser  preferidos  ca  l^s  Prelacias  de  siu  Igloias^ 


$.     \IV 


.i 


Jrgwnentos  que  obstan  d  la  fraposUwh 

■ 

1  •  -  -        • 


p 


ero  contra  esta  resolución  se  oponen  tres  argumentos» 
con  ciiya  rcspnesta  4uedará  mas  »liflína  y  declarada  Ua 
materia.  £1  primero ;  que  todo  io  que  en  este  funda** 
ineatQ  se  ha  dicho,  aunque  antiguamente  fnc  forma  ca* 
•si  substancial »  hoy  no  se  guaoda ,  pní^s  scve  quo  ios 
Otepps  y:  AizoWspos  lospve9ms<&tM¿  sin  esta  ateo* 
€Íoh  forrasÉ^deque  sean  de  tzs  progaas  Igleiias.  .£1  se- 

*;   ..        '^'   •     .  14-  H  2-    '  gUO* 

.  ' »  •  .         ■  *  tí 

(e)    Of^f^umsit.  $.lB.q^%^  ^  < 

-    (f)    Qafféfiñ.áeekr^firégK  f   . 

<g)    Garc  de  Beuef.  tam.  i.  /•  ^.foL  ijo. 


gundo  V  qúc  el  derctCó  (leí  iCcal  Patronazgo  ^  concede 
la  presentación  de  todas  las  Iglesias  de  las  Indias  ,  y; 
siendo  d'que  S.  M.  en  ellas  goza  Patronazgo  Seculari^ 
iqcte  ño  se  ctne  á  untas  formalidades  ^  ni  reglas  de  con- 
cluso y  ni  de  mas  digno  ^  basta  qne  se  provean  dignos» 
£1  tercero  9  que  no  parece  posible  que  las  Indias  se  puen 
tian  gobernar  I  sin  qué  de  estos  rey oos  vayan  pccsonasi 
díe  paaes  y  dónelas  que  sostenga  ^  y  tengan  la  Repd^i 
Uica  Eclesiástica  como  tionen  ia  Secalar  ,  y  asi  se  ha 
guardado  desde  su  descubrimiento »  y  lo  encargó  la  Se- 
de Apostólica  á  los  Reyes  Católicos  de  España ,  en  la 
uroncesion  de  aqmeü Nuevo  Manido.^  de  qué  se  sigue  qqe 
-están  libres  de 4ar obligación  común  de  presentar  Ga{¿« 
.talaren ,  y  aun  naturales  y  y  de  preferirlos  en  las  Pre* 
•  lacias  y  Prebendas  i  y  de  consiguiente  las  podrán  dar 
á  los  nacidos  *  en  estos  reynos  ,  como  lo  han  hccbQ 
basta  ahora. 


o 


S.     IV. 

Los  Primifes  que  presentan  Obispos  deben  preferir  á  hs 

Capitulares.  r  .. 

j^ñtoisxbs  argumentos  parecen  .fuertes  i  y  son  los  uní* 
-  eos  I  ó  mayores  que  se  pueden  alegar  $  pero  tieoen .  tan 

•  fuerces  y  evidentes  respuestas  |  tan^fiíndadas  y  verdade- 
f:.xas>,^ue  antes  {«ruchan,  que  convenceh  el  ihtesrM  prla- 
•ieipalide^stk  fáémotíaiy  discurso  ^i^porqné  á/d  primtro 
-!se  Hsspmáe^con  que<si  bicn'nocs'focma^iufaaandaKqae 

•  el  Obispado  se  de  al  Capitular  ,  tampoco  lo  es  que  se 
de  al  mas  digno  en  quanto  al  fuero  exterior,  que  á  es* 

te  se  satisface  con  daile-al5djgí{oa>y*aJÍJas'^s  qjtiástio^ 

nes  del  mas  digno  ,  y  dc^Jl  m^aidQneo.ahJaso  trai4n  en 

el  fuero  intcnor  ,  cn.^LqDal  no  so-^p.uúde  negar  la  con- 

gruen 


•  6i 
gtacncia  ,  y  Justificación  que  tiene  el  preferir  los  Capi- 
tulares á  los  que  no  lo  son ,  y  es  para  esto  razón  bastan- 
te 9  que  el  derecho  Canónico  en  esta  parte  no  está  de- 
rogado, antes  en  las  elecciones  de  los  sumos  Pontífices 

'  se  guarda  inviolablemente,  y  en  las  presentaciones  de  íos 
Beneficios  y  Prebendas  menores,  aunque  con  alguna 
mas  extensión  también  se  guarda:  luego  no  dexa  de 

.  asistir  en  general  á  todas  las  elecciones.  Las  de  los  Obis* 
pos  y  Prelados  á  título  de  presentación  se  defirieron  en 
los  Reyes  de  España,  y  en  otros  Príncipes  de  la  Chris* 
tiandad,  en  gratificación  de  servicios  que  hicieron  á  la 
Iglesia  Universal ,  no  en  odio  de  los  Capitulares  á  quien 
tocaban  ^ntes,  que  no  tuvieron  deméritos  para  que  es- 
tas elecciones  se  les  quitasen ,  razón  sí  tuvo  el  Pontí* 
fice  para  concederlas  como  dueño  de  su  derecho  á  los 
Príncipes,  transfiriéndoles  el  que  los  Capitulares  antes 
tenían  y  no  mas*  Estos ,  como  queda  probado  ,  debían 
siempre  anteponer  los  i^aturales,  y  preferir  los  que  en 

.  sus  Iglesias  serviarí:  luego  Jo  mismo  deben  hacer  los 

,  Príncipes  que  en  ku  lugar  han  sucedido  en  las  rales  elec- 
ciones. Así  lo  advierte  San  Ágtistin  (a),  que  hablando 
con  los  Patronos  Seculares  dice  :  Hortamur  ehristíaníta* 
tem  vistram  juxta  sanéhrmí  Cdnionum  statuta^  ut  In  £V- 
fksüs  a  vobis  fundatis  aliunde  veniens  Presbyter  non  sk-^ 
scipiatur^ 


'  •        •  • 


•      1 


-  s,;y.' 


yaj     Capmbortanrur.  71.  dut.  ,        ,     .     .    , 


él 


S.    v; 


Las  ¡fresentachnes  de  las  Indias  dfbeú  ser' en  el  mas  digna. 

A.  1  segundo  se  responde  concediendo  qué  no  se  dehe 
perjudicar  al  derecho  del  Real  Patronazgo ,  que  S.  M« 
tan  digna  y  justamente  posee  en  todas  las  Indlasi  con» 
firmado  por  la  Sede  Apostólica,  no  solo  por  Bala  del 
Papa  Julio  IL^ ,  sino  por  todos  los  sanios  Pontífices  que 
en  las  erecciones  y  presentaciones  de  quantas  Iglesias 
se  han  erigido  y  proveído  ,  le  han  ido  repitiendo  y 
aprobando.  Pero  en  estos  ternunos  se  advierte  i  que  el 
derecho  considera  tres  especies  de  Patronazgos  (a):  uno 

'  Eclesiástico ,  quando  las  Iglesias  se  fundaban  cotn  Ecle* 
siásticos:  otro  Secular,  quando  con  bienes  Seculares ;  y 

'  ocro  mixto  \  quando  su  fundación  consta  de  bienes  Ecle- 
siásticos y  Seculares.  En  todos  estos  casos  es  debido  al 

'  fundador  el  Patronazgo,  como  afirman  Cayetano, Soto^ 
yicloria ,  Driedo,  Lessio  y  Azor  (b),  pero  debele  usar 

'  con  esta  distinción  v  y  que  en  el  Eclesiástico  las  provi- 
siones han  de  ser  por  concurso  al  mas  digno ,  y  ¿o  el 

S(j^ 

(a)  Gonz.  ad  Reg.  8.  Caneelh  glos.  1 8.  i  19.  Garc.  -de 
benef.pag.  5.  cap.  lo.  a  n.  153.  Monet.  de  cammi^.  nlt. 
volunt.  c.  10.  n.i  20.  Barb.  de  offie.  Episcop.  p»  3.  allegat. 
72.  n.  12^  ^lib.  3.  dejur.  Beel.  cap.  ii.n.  13. 

(b)  Cayet.  1. 1.  opuscul  traSi.    i.  de  pote st.  Pap.  cap. 
,  27.  Sot.  in  4.  ¿Ust.  25.  q.  2.  art.  2.  ViSlor.  releél.t.de po^ 

*üst.  Eccles.  q.  ultim.  0.  3.  Dried.  i.  di  liberta  Cbrist.  c.  2. 
Uss.  lib.  2.  dejnst^  c.  }4.  dsáb.  ;.  n.  22.  AMr.  tonu  2«  lib. 
6.  cap.  19.%  5.  quaritur.  • 


^3 
Sbcttlar  basta  que  se  bagan  en  los  dignos :  en  el  mixco, 

por  lo  que  tiene  de  Secular  ,  tao»bien  se  excusa  el  exa- 
men y  concurso  ^  y  como  dice  Barbosa  (c),  está  declara- 
do por  la  Congregación  Interprete  del  santo  Concilio 
Tridentíno  (d).  Queda  hiego  la  duda  en  saber  si  el  Pa- 
tronazgo de  las  Indias  es  Secular  y  6  Eclesiástico  ,  o 
fliixto.  Aragón  (e)  dice  que  es  Eclesiástico  :  Zapata  (f ) 
da  algunas  razones  pox  donde  parece  Secular ,  y  en  la 
conclusión  mas  se  inclina  á  que  sea  Eclesiástico,  y  aunque 
no  trae  para  ello  fundamento  alguno ,  se  puede  fun- 
dar en  la  concesión  de  jos  Diezmos  de  las  Indias  ,  que 
el  Papa  Alexandro  VI.^  hizo  á  la  corona  de  España, 
donde  se  halla  esta  clausula  (g)  :  Assignata  prtus  rcalHer 
imm  efeChíjuxta  ordmatiown  tune  Diwctsanorum  Jocorum^ 
quorum  consekntias  sufer  boc  oneramus ,  Bcdesih  in  di-- 
SU  húulls  irigitüUs  per  vos^  (2^  suceessores  vatros  prafaSiás 
dtvistris ,  <^  eorum  bonis  dote  suffieienti  i  ex  qua  illi 
Prasidentes ,  earumque  ReSores  se  eommodi sustentaren^ 
mera  di^k  Eeelesiis  pro  tempore  incumbentia  perferre  ae 
tnlnsm  divifmm  ad  Imdem  vnmipotentis  Dei  debité  exercere 
juraque  Epistopalia persbhere  possinti  á  la  qual  se  ha  de 
añadir  la  división  que  después  (h)  se  hizo  de  estos  Diez* 
nos,  exceptuándc^ ios  dos  novenos  para  los  Reyes ,  y 


sc^ 


(c)  Barb.  iib.  3.  dijur.  Eceks.  d.jtap.  12.  n.  l^é 

(d)  TridifUí.  stss.  2^  di  reform.  cap.  1 8. 

(e)  Arag;.  2i  d*  q.  62.  art.  2« 

( f )  Zap.  %.p; deJMstít^ distrib.  c^  i^Jn.  l6. 

(g)  Bulla  dat.  Rom.  aun.  Inearnat.  1501.  16.  Kalen. 
Jietemb. 

(h)  CUuL  dfi^dt  Feb^  de  I H^.  /  ^f  } ^«  ^^  ^^^¡^ 
de  i^ ^^40pírUtd9^4>rdmsn%  Je  Ind» p^*  ,1'12.^-f.  j^o^  tit. 
lUlib.  I,  RitUf^ybKL ... 


»  ^ 


^4 

señalando  los  demás  por  doce  y  congrua  á  ia$  ígltíhsi 

y  á  sus  Prelados  y  Ministros  conforme  á  esta  Baia«  ^ 
aunque  S.  M.  ^  y  su  Católicos  antecesores  ímd  ^WdáOf 
y  gastan  mucho  de  su  Real  Hacienda  en  fuhdar  Igle* 
s^ás  I  Monasterios  y  Hospinles,  conducir  Religi6sQS| 
Sustentar  Misiones ,  y  otras  cosas  tpcaates  á  la  promul- 
gación del  Evangelio  en  el  Nuevo  Mundo  ^  á  esto  son 
obligados  y  así  por  Príncipes  ran  Católicos,  y  tan  celosos 
de  la  honra  y  gloria  de  Dios  ,  como  por  ser  cargo,  y 
condición  con  que  el  mismo  Papa  Alejandro  VL?  les. 
hizo  donación  (i)  de  aquellas  extendidas  Provincias» 
según  por  palabras  expresas  de  la  Bula  consta,  y  que 
con  suma  erudición,  inteligencia  y  magistral  doftrina» 
como  ia  tiene  en  todas  materias ,  y  particularmente  en' 
las  de  Indias ,  reñere  el  Dodbr  Don  Juan  de  Solorzano 
Pereyra ,  de  su  Consejo  supremo  en  el  Áureo  tratado, 
que  casi  es  comentó  de  esta  Bula ,  donde  llegahdo  á  es* 
te  punto  dice  (k) :  In  nastru  tamen  CatboUcis  HispanU 
Regibus  non  cbaritafis  tantum  ^  sed  ó*  justicia  obligath 
concurritf  cogUque  uP  nibil  pratermitterc  debioñP  ^  fmd  ad 
Indos  Cbrhto  lucrando  jfidemque  in  bis  vastiisimh  Rcgh* 
nibus  promulgandam pertíneat ,  eo  quod  ab  Alexandro  VU^ 
^  afíif  Romanét  E^chsM  PoftoribMs  ,jdelaíum  eist.éf  ^W^r 
'  missum  specialiter  fuerit.  Y  supuesto  que  las  expensas  di- 
chas son  á  título  de  la  donación  ,  y  la  dote  y  con-» 
grúa  de  las  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales  ,  sale 
de  los  diezmos  ,  sobrando  en  anas  lo  que  se  .suple  en 
otras ,  y  estos  son  bienes  Eclesiásticos  cpn  que  se  sus- 
rentan  todas.  Sigúete  que  el  Patronado  de  eUa^.  ser£ 

Eclc- 


.»««.i. 


\    ( i )   '  Bul.  daU  Romi  ann.  Imam.  %/^9%.  4«  Nw.  ^fmirr. 
'  laÚfefÍ):^ohr.fUbM  %kde  jur.  lud.  cafi  2t^  iw  l^.      ,  -^ 
(k)     Do&.  Solorz.  lib.  %.c.  i6.  Mar«.ij 3,' ^         ,    ^ 


Eclesiástico  >  y  que  por  este  ti  tuto  nb  bastadr  que  las 
presentaciones  se  hagan  en  los  dignos ,  sino  en  los  maf 
¿ignos»  y  aun  será  debida  en  las  consiultas  la  antel;^ 
cioi>  y  graduación  de  los  lugares ,  poes  coma  dice  Za? 
pata  (1) se  peca,  non  solum  m  dignior^s pr^termitAntur^  u^ 
itiam  si  ifpgráíh$m^  ^  hiorum  antelationem  in  consulta^ 
tkmibus  fosfomntur.  J 


-    .  .w 
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En  las  Indias  hay  sugetos  capeles  para  str  prtftridos  tk 

las  Prelacias.  , 

•   .  .  .   i 

\  teccero  argumenta  se  responde  :  que  entre  las  jusf 
tas  calesas  4e  4escon$uclo9  que  cop  el  d(:bí4o  re$peto.pu<^ 
den  los  nacidos  en  las  Indias  representar ,  es  uns^  la  eo 
que  este  argumento  se  pue4e  fundar  de  pensar  algunos 
en  España,  que  en  aquellos  Keynos,  y  en  sus  Iglesias 
( por  no  salir  de  ia  n>atef ia  )  no  hay  persona^  bcnQr 
meritas ,  asi  por  letras ,  como  por  virtiid  ,  mcritp^ 
y  calidad  para  obtener  las  mayores  Prelacias  que  en 
ellos  se  proveen.  £s  esta  una  proposición^  que  por  haber 
sido  en  algún  tiempo  verdadera » Rieren  que  lo  se4 
ahora  y  siempre  $  pero  (como  el  derecho  ensaña)  cqq 
distinguir  los  tiempos  se  concucrdan  facllmepie  estas 
opiniones.  Para  lo  quat  se  ha  de  suponer ,  que  en  las 
Indias  hay  ^  y  se  consideran  dos  Repúblicas ,  una  de  In« 
dlos^  y  otra  de  Espajñoles.  La  de^  los  Indios  es,  y  ha 
sido ,  y  será  siempre  iiKapaz  de  te^cf  enL.sí  el  gobier^ 
nOf  secuiai: ,. pi  ,£cl€f ipsiico,,  y . ppjL  coasiguieptc  infín^^ 
y.  sujeta  á  la  de  los  Españoles  >  á  los  qualcs,  como  bien 
Tom.XXlI.  t  pruea 


prueba  Zapata ,  (a)  deben  set  antepuestos  y  prttcñáoÁ 
los  Indios  en  todo »  siendo  hábiles  y  suficientes  s  pera 
romo  n<i  lo  son,  según  lo  ha  mostrado  y  nlluestra  lar 
experiencia  f  queda  la  qüestion  verdadera  en  el  áctcchQ^ 
pero  no  postbleen  el  hechoé 

La  Repablica  Española  de  las  Indias  en  su  desea* 
brimiento  y  principio/como  era  toda:  trasiadadade  estos 
á  aquellos  &eynoS|  y  plantada  de  nuevo  en  ellos,  necesi- 
taba de  personas  que  la  faeseniustentando,  gobernando 
y  aumentando,  y  entonces  era  proposición  verdadera  que 
no  podía  cooservarse,  si  eonio  de  España  iban  los  póbliU 
dores,  no  iban  también  los  Gobernadores  ,  los  Obispos, 
los  Prebendados,  los  Predicadores,  y  al  ñn  todos  los  q^e 
iiabian  de  constituir  República  desdé  el  Ministro  jinas  su* 
f  remo  hasta  el  mas  humilde  oficial.  Asi  fueron  mucbdS 
años  reparando  esta  necesidad ,  hasta  que  con  la  poblar 
cion  de  las  Ciudades ,  y  multiplicación  de  sus  vecinOSi 
y  con  el  número  de  gente  que  pasó  de  España  de  to« 
lias  suertes ,  y.  calidades ,  se  reconoció  que  había  y^ 
f>ersonas  <]ue  pudiesen  ocupar  los  oficios  seculares  de 
Consejos ,  Corregimientos ,  y  Gobiernos ,  y  los  Curar 
tos  y  Beneficios  menores.  Deseando,  pues,  los  Católicos 
Reyes  de  España  que  aquellas  Provincias  se  ilustrasen 
del  todo ,  se  aumentasen ,  y  fortalecieren  ^  y  conccien-» 
do ,  que  esto  consistia  cñ  haber  en  ellas  personas  propias 
que  con'amor  de  hijos,  y  con  experiencia  de  naturales 
pudiesen  servir  las  Plazas,  y  Prelacias  mayores ,  funda* 
ton  las  dos  insignes  Universidades  de  Lima,  y  Mexi* 
co ,  dotándolas  de  rentas  pata  Cátedras  suficientes  (b), 
como  por  expresas  palabras  esti  dicho  al  Virrey  del  Pe« 
'  ^  ,  ró) 

r 
-y.    .  .  .  .  >  . 

(a)  Zapata  2»  part.  c.  il. 

(b)  aMa  d0  1 4:  di  AkriUí  if  4  8/  fap.  ^  ^ 


rú  I  y  al  de  nueva  España ;  y  por  la  distancia  de  las 
tierras  pusieron  otros  estúdips  menores  en  el  nuevo 
Rey  no  I  Chile,  la  Plata,  Guatemala ,  y  Santo  Domín* 
go.  I>e  los  quales  se  fue  viendo  él  buen  efedo,  poVquá 
comenzaron  á  salir  de  ellos ,  en  particular  de  México, 
y  Lima ,  sugetos  dignos  de  las  Plazas  que  hoy  ocu^' 
pah  en  las  CfaahciUerias,  en  las  Iglesias  y  en  los  de* 
isas  puestos  de  importancia,  con  tanta  aprobación, y^ 
suficiencia ,  que  si  no  se  aventajaron ,  se  igualaron  & 
k»  qoe  de  España  habían  ido.  Dexase  ahora  lo  seculaír 
en  que  otros  discurrirán  con  mas  acierto.  Y  en  quanto  i 
te  Eclesiástico  con  el  transcurso  del  tiempo ,  con  el  exer-. 
dcío  de  los  estudios,  y  con  la  esperanza  de  los  premios 
ha  llegado  á  ser  unto  el  número  de  los  Clérigos ,  y  Re*-' 
ligtosos  beneméritos ,  y  de  partes ,  que  ha  muchos  años 
que  ^tán  clamando ,  y  suplicando  que  sean  proveídos 
en  lo  que  allá  vacare ,  pues  ya  no  necesitan  de  personas' 
que  vayan  de  fuera  á  servir  ios  Oficios,  Beneficios, 
Prebendas,  ni  Prelacias,  y  que  se  acabe  este  concepto"^ 
de  pensar  que  hasta  boy  están  las  Indias  cpmo  qaanda^ 
se  poblaron.  '  ^ 

Asi  dixo  Zapata  (c) :  Sed  quantum  sua  somnia  m  : 
Jüxerint  ambiifttium  lubjiüús  fifclkrint :  ^  viri  do£Ílstmii 
^  Patns  Religiosissími^  Coñsúks ,  ^  Cauceihrü  justíssinít^ 
Epúeopi  püssimif  qut  in  Eecksia  Del  laborantes ,  ac  slprl* 
mitlvi  rmlitis  esscnt  manifestissime  probant  (¡^  Qstinduffti 
quos  novus  Ule  orbis^  utfruSlus  ubérrimos  facundisslme  pró^  > 
tulit  y  ut  fiUsu  usque  ad  perfeÜSém  dtatis ,  c^^  virtsstis  sfa-^ ' 
ttmi  eomposltione  honestabith  ut  eos  in  Pastores  ^Judices^  <jh 
Paires  eorum  propria  df*  amiea  patria  suscipiat  iterum  df» 
m^fpUUMur.  ^        ,  '  , 


(c)     Zap.  ubi  sufra  eap. .  IX  ^n.  20. 


« t 


ít% 


Í.VIL 


* 

En  l^  Indias  ba  $isad»  U  falta  de  Jtígefos  Edesiásticos^ 

JLIe  esta  abuadanda  de  ^i)gctos  se  han  vhta  ya  los 
efectos  en  algunas  matéelas  que  la  comprueban.  Los  Re*» 
UgiosQS  9  que  también  se-gc^cnabaa  por  Prelados 
que  les  iban  de  España  j  'd>tuviecoo  patentes ,  y^balas 
para  elegirlos  allá  :  y  porque  aun  después  de '^sta  órdem 
pretendían ,  y  solicitaban  ser  preferidos  en  las  elecciones 
los  que  habían  ixlo  de  estos  Reynos^  sobre  que  hubo  na 
pocas  inquietudes,  en  las  Provincias  que  mas.  lo  modera-^ 
too  ^  se  entabló  la  alternativa  \por  tríenos  ontfe  io& 
Criollos  f  y  Castellanos  que  alia  hUrbiere  y  quedando  SO'^ 
lo  en  ujso  el  ir  de  acá  Visitadores,  y  Vicarios  generales» 
^/omot .Prelados  extraordinarios ,  y  Delegados  |.  que  su^ 
Qentf  ales  envían  >  y  estos  Ueyan  para  ser  obedecidos 
las  patentes  pasadas  por  el  Suprema  Consejo  de  las  la^ 
días,  á  cuyo  cargo  es  permitir  que  vayan  qoando  pa^ 
rece  c<M\venicme  y  y  darlei  j^ará  ello  Cequias  Reales  (a) 
4e  ampoirOt  auxilio,  y  cumplimtenta^  sin  las  quales  nd: 
sprán  obedecidos ,  ni  admitidos»  Y  siendo  asi  que  solían 
Ir  de  España  Religiosos  en  gran  númeto  ya  no  van  si- 
no pasa  Misk>MS,.x> Provincias  nuevas^  y  para  estas  haa^ 
de  vemr  pareceres  (b)  de  los  dos  gobiernos  Eclesiástico, 
y  Secular ,.  y  preceder  conocimicnca  de  la  nccesidad.qüe» 


(a)  Céduí.  de  2. de  Septíemb.  de  l6i 8. y  de  ^1^ .  ^f ^Z^ 
i&mbr^de  1622.  k  23.  tit.  l^.Uib.  1.  recop.  Ind. 

(b)  Cédula  de   2^  de  Septiemb.  de  1 5 74.  y  de  S.  di 
Marzo  de  1503.  Ub.  J^t^h  *a.  d.\tit^'ifl.    ' '    ;  -'^     ^  ' 


3t  eUos  hay ,  y  de  otro  modio  no  se  envían; 

Los  Clérigos  al  principio  eran  tan  pocos  »  que  fue 
necesario  que  ios  Religiosos  ayudasen  á  la  conversión» 
y  qjiíe  pidiesen  Breve  (c) ,  que  expidió  el  Papa  Pió  V.® 
t^ara  que  pudiesen  servir  Curatos  ,  y  adiñinistrar  Sacra-^ 
toentos  á  los  Indios :  Profter  Presbitcrorum  diffeÜum ,  en 
coorormidad  de  lo  que  antes  hablan  concedido  los  Pcm* 
tifíces  León  X^ ,  Adriano  Vlg*^  y  Pió  IV.^  5  pero  hz^ 
biéndose  entendido  que  ya  esta  falta  cesaba;,  y  tiabi^ 
Clérigos  idóneos  y  sufiaientes^,  se  d^^achó  cédula  ceai 
él  año  de  1 5  83.  (d),  que  expresando  el  motiyo  dice:  fue 
por  la  falta  que  habla  de  los  dichos  Qérigos  ,  Sacerdo* 
t/^Sy  y  hablando  con  los  Obispos  :  os  ruego  y  -encargo 
que  ét  aquí  adelante  y  habiendo  Qerigos  idóneos  y  y 
suücientes  ,  los  proveáis  en  los  dichos  Curatos  ,  Do£brÍ4 
rmsy  Beneficios  ,  preüti^ndolos  á  los  Fray  les.  Y  aunque 
sé  suspendió  su  execucion  (e)  á  instancia  de  las  Kt\U 
giones  j  y  el  pley  to  sobre  ella  está  pendiente  hasta  hoy 
en  el  Consejo ,  en  que  el  año  de  61 8.  hubo  cédulas  (f) 
generales  de  informes ,  y  el  de  tf  24*  se  mandó  (g)  que 
por  ahora  no  Se  hiciese  novedad  i  nunca  se  ha  alega* 
do  (h)  por  las  Religiones  resueltamente  que  hay  fairaí 
lie  Clérigos  idóneos  ,  sino  que  no  es  tanto  su  numera 

*•-  '         ■ '  ■      -     ■     .  .  . .  ./.     .         ,     :       :  \':j? 

*"  (c)     Srev,  daté  Romé  sub  annuk  P4scator.  dU  t\.  Mot'^' 
tii  anna.  1557.  .    .  ..  -     -••* 

X  id)     adula  de  6.  de  Diciembre  de  x  5  83. 

(e)     Cédula  de  1.  de  Junio  de  1585. 
-  {  f  >  <:édí¡la  de  10:  di  Diciemlride^Ó^i»: .  3     (') 

(g)     Cédula  de  22.  de  Junio  y  ó.deSeptieml^e  d$  1^241 
y'l^.de  Noviembre  de  íó2$.L6s;ditir.  10.      '      :  * 

(h)-  Itelac.*delpleyfa  de  -ias-ThíitHn^  por  $lB4li^f  Dcit^ 
ÍUAn¥élasqües  num^^^.fí *w^ ^ 


yo 

como  se  dice  y  y  que  qaando  4o  sea  >'  no  se  oéupin  eb 
Misiones ,  ni  en  nuevas  conversiones  t  y  alegan  otras 
congruencias  por  donde  son  amparados  en  lasDoftrinasw 
En  los  Curatos  de  Españoles  que  se  proveen  en  £spa« 
¿a  y  como  no  hubo  Religiosos  que io  conctadixesen  ^  yr 
los  naturales  de  las  Indias  representaron  su  justicia  ^  y, 
que  ya  habla  tantos  Q¿rigos  en  ellas »  que  no  solo  era 
escusado » sino  dañoso  enviarlos  de  id  i  se  despachó  cc« 
dula  (i)  general  para  queso  proveyesen  en  las  Indias 
por  oposición  ^  y  ^ue  no  fuesen  ,  como  no  han  ido ,  mas 
de  estos  rey  nos  personas  para  ellos.  Este  también  fuQ 
el  motivo  con  que  se  mandó  (k)  que  en  cada  Iglesia  Me^ 
tropolitana  y  Catedral  se  proveyesen  por  oposición  y¡ 
concurso  hocho  en  ellas  mismas  ,,  y  por  consiguiente  ei| 
naturales  ,  las  quatro  Canongías  Doctoral  ^  Magistral^ 
de  Escritura  y  Penitenciaría  qtie  el  santo  Concilio  Tri-i 
dentino  (1)  dispone ,  y  que  el  nombramiento  de  los  qua^ 
tro  mas  dignos  viniese  al  Consejo  para  elegir  de  ellos 
el  que  S.  JML  fuese  servido.  Y  aunque  esta  orden  no  se 
ha  introducido  en  todas  las  Iglesias  »  sino  solo  en  las  de 
lima  y  México ,  Tlaxcala  y  la  Plata  y  otras ,  no  es 
porque  en  las  demás  falten  sugetos ,  sino  porqué  su& 
rentas  no  son  bastantes  para  enchir  el  número  de.l»^ 
erecciones ,  ni  para  que  con  las  Prebendas  se  puedan 
sustentar  personas  de  tantas  partes  como  estos  concursos 
piden.  Luego  si  en  Us  Prelacias  regulares  ,  en  las  D^c^* 
trinas  y  Curatos  ,  y  en  las  Prebendas  de  las  Catedrálesc. 


(i)  OdüL  (Us^  de  AbrUde  1069.  A  23.  tit.  4.  ¡ib. 
Im  Ilffcofu  Ind. 

(k)  Odul.  de  1/^  de  Mayo  de  15P5.  e.  7.  del  Real  Pé- 
íranaiegQ  d^\l%T^  A  6.  U  8.  tU.  4.  lib.  i. Reeop.  IruL 

( 1 )     (jQmL  Tríd.  d.  cap^  xa.  íess.  94«  de  refórmate 


71 
y  Metro(>olitanas  esta  ya  tan  recoabcldo ,  sabfcló  y  ex^ 

peiimcntado  que  hay  en  las  Indias  sugtcos  idóneos  y 
suficientes  i  ¿qu<f  razón  puede  haber  p^rs^  que  se  en« 
tienda  ,  ó  se  diga  que  faltan* para  los  Obispados?  ¿Ni 
(que  motivo  se  hallará  »  sino  vivir  en.  panes  tan  remo- 
tas ,  para  que  honrándolos  S.  M.  y  Real  Consejo  en  I9 
que  se  ha  referido  ,  no  los  honre  también  en  lo  que 
fio  es  menos  justo  y  debido? 

* 

taprelacion  de  los  Capitulares  esta  resuelta  ^  y  m  executaia. 

JLIemás  que  para  esta  honra  y-merced  que  las  Iglesias 
por  sus  Capitulares  ^  y  natutales  piden  ,  ya  están  re** 
sueltos  los  medios ,  y  dadas  las  órdenes  ^  y  solo  falca  la 
cxecudon  y  cumplimiento  de  ellas  ,,  y  que  se  logre  el 
fin  para  que  se  dispusieron;  porque  el  mandar  (a)  á» 
\o$  Virreyes  9  Audiencias ,  y  Prelados  que  cada  año  in- 
formen que  personas  eclesiásticas  hay  en  sus  distritos  y 
Diócesis  3  y  el  informar  ellos  en  las  vacantes  de  los 
Obispados  qu¿  personas  hay  allá  suficientes  para  ser. 
proveídos  :  y  el  preferir  (b)  á  los  que  hubieren  tratado 
de  la  conversión  de  los  Indios  en  estos  informes  ¿que 
otra  cosa  es  que  reconocerse  que  hay  beneméritos  en.  las 
Indias  para  las  Prelacias  ,  y  prometerles  implicit amen* 
te  el  premio  qut  merecieren?  Porque  si  no  es  para  ocu<* 
parios  ;  'h<fKkrarlos  y  ^oveerlos  ,  ipara  que  se  habla  de 

(a)  Cap.  2  o*  del  Real  Patrón,  de  1$  74.  lib.  general  del 
Perú  de  1542./.  20//.  83.  tis.  3.  üri.  4.  Recop.  hsd. 

(b)  CéduLde^Z.dt  Marzo  de  1610. 


7* 

pedir  lofbtme  3d  Sus  partes  y  calidades?- En  que  se  deb^ 

reparar  /que  el  señor  Rey  Don  Felipe  11.^  mandó  (c) 
que  todos  ios  pretendientes,  de  las  Indias  que  entonces 
(que  era  pot  ef  año  de  1*5380  estaban  en  la  Corte  j  se 
volviesen  á  eUas  ^  particularmente  los  eclesiásticos ,  y 
que  hasta  que  lo  cumpliesen  no  pudiesen  ser  consulta-^ 
dos.  Lo  qual  fue  otra  tácita  promesa  /  de  que  siendo 
idóneos  ,  y  suficientes  serían  proveídos  >  y  se  guard^*¡ 
ria  con  ellos  lo  que  el  derecho  dispone  de  preferir  á  los 
demás  pretensores  los  qfte  en  laslndias  estuviesen  ^  pues 
para  uo  guardarles  este  derecho  fuera  agraviarlos  mu- 
cho el  mandarlos  salir ,  como  salieron  de  España.  Y  aüa 
parece  que  no  solo  fue  promesa  tácita  el  ocupar  á  los 
que  en  aquellos  reynos  estuviesen  $  porque  en  cedu-^. 
ta  (d)géneral dirigida  á  los  Arzobispos  y  y  Obispos  seles 
dixo  :  Y  daréis  orden  que  todos  los  Sacerdotes  entien-^ 
dan  que  conforme  á  la  relación  que  nos  enviaredes  de 
sus  merecioiieotos  ^  se  les  han  de  proveer  los  dichos  oñ<! 
dos  y  Beneficios ,    que  de  ninguna  manera  vengan  á 
pretenderlos , ,  porque  demás  que  harán  falta  en  la  con« 
versión  ^  doá:rina  y  enseñamiento  de  esos  naturales,  lo 
qual  no  deben  aventurar  por  ningún  humano  interés^ 
Sí»  duda  los  que  acá  vinieren  no  serán  proyeidps,  aunqu9 
traigan  aprobación  vuestra  ,  y  quán  suficientes  recaii« 
dos  se  requieren  y  y  por  ningún  caso  se  4isp9nsará  et^ 
lo  contrario  ,  ni  se  les  dará  licencia  pata  que  vuelvan; 
y  que  el  úiedío  mas  conveniente  para*  conseguir  premio 
y  acrecentamiento  ^  ha  de  ser  vuestrsi  f  elación  ^  y  pa? 
ttcct  y  pues  mediante  ella ,  y  el cQnocerlp^,  f^¿crú,que 
aof  informareis  de  los  mas  benemericos ,  y  suficientes 

pa- 

(c)  CíduL  de  2 a.  ie. Junio  de  i.j  83^í/¿?>».  I.   -  ,  i 

(d)  CíáuU  dsz& idi\AUjf9  di  l^Z I^  fo/e?.  Vyf^Sr  91  t 


para  -  cumpKr  can  'vuestra  édk^éMi :»  y  <!e$cargar  n&<s^ 
tía  concieficia.  Y  para  que  mejor  podáis  hacer  esta  dilU 
genda^  y  advenirnos  i  mandadlos  escribir  al  nuestref 
Virrey  de  esas  Provincias  ,  que  no  de  Ucencia  para  Vte-^ 
nijr  á  estos  reynos  á  ningún  Sacerdote  de  esediatrito^ 
sin  tener  la  vuestra  pata  el  mismo  ei^rdo.  A^sí-sé  e^c«i¿ 
bió  á  los  Virrey  es  .(e) :  y  al  Ajrzobispo  de  esa  tierra  es^ 
ccibimos  que  ea  cada  flotamos  cnviQ  relación  de  los  Bc-^ 
fieñcio$  que,  hubieren  trabado ,  y  de  las  personas  á  qtttiK 
oes  se  hubieren  ^oveido  ^  y  de  los  Sacerdotes  betíj^m^ 
ritos  ^  para  que  con  su-  parecer  proveamos  los  que  pa«j 
recieren  mas  á  proposito  para  cumplir  con  su  oficio  y 
obligación ,  y  descargar  nuestra  conciencia.  Y  por^jütf 
ide  venir  de  tan  lexos  á  preteqder  los^  dichos*  Benísíi^fod 
ie  siguen  muchos  inconvenientes  ,  así  co  faltar  de  lá 
predicación  evangélica  y .  administcacion  de  los  satitc) 
Sacramentos  ^  exercició  tan  santo  y  necesario  en  esas 
partes  9  y  se  distraen  ,  y  gastan  sus  haciendas ,  y  es  co^ 
aa  indecente  al  hábito ,  y  dignidad  sacerdotal  andas 
vagando  por  tan  largos  caminos :  cseribimps.  oámismo 
al  dicho  Arzobispo,  que  lo  advierta,  que  los  queio  m¿^ 
tccieren  serán  proveídos  conforme  á^la  relación  que  nos 
enviare  de  sos  personas ,  y  naeritos  ,  y  no  á  los  íqu^ 
vinieren.  Con  lo  qual  pueden  los  de  las  Indias  para  re^^ 
presentar  masiundada  ,  y  mas  justiñcada  la  pretemioi^ 
hacer  argumento ,  que  por  estas  cédulas  les  está  prohi-t 
bido  el: venir  á  pretender  á  £spaña ,  y  á  los  Capitula^ 
ccsde  Jas Igksias. mas '¿n  particular  por  otras  Cf),  y 


*>  »  '  ,    .  '.  j  ^     .'!-•'       '..'   i  ■.;:,.! 


^)  (e)    Céd.  de  $.  de  Marzo  de  IjSt.  tom   t.  pag.  96. 
(f)     Céd.  de  14* i^  Diciembre  de  l$6i.  tom.    i.  pagm 
X71.  Od.  de  27.  de  Marzo  de  1^99^  f^ij*  de  Enérp;  de 
i6%o.  ¿49.  /,  jo:4í#*'5*  /¿fe.  t..  Jiroy;  ¿.^  '  .   -     (: ; 


lo9  esta  prometido  para  que  ttcmea  d  ven£r ,  que  con 

los  informes  de  los  Virreyes  y  Prelados ,  alcanzarán  los 

pcemios  que  merecieren^  mejor  que  si  vinieran.  Quecon 

esto  no  pueden  venir  ádar  muestras  de^  sus  personas  y  ts^ 

Vtntos^  ni  á  representar  sus  méritos  y  servicios  por  si  mi9* 

snos  >  sino  que  losi^uardab  en  sus'patrias  c  Iglesias ,  fia>^ 

dos  en  la  promesa  Real  ^  .y  en  las  relaciones  que  todos 

los  años  sc.envian »  ycstánen  el  Conseja  ¥  que  de  es<* 

to  Ksulca  no  solo  datse  las'  Prebendas  mejores  ^  y  los 

OJwkspados  todos  á  perdonas  de  eitos  rpyooi^»  sino  tam^ 

bten  entenderse  que  en  aquellos -no  iiay  quien  lqsaie« 

lezca  » .perdiendo  ellos  por  ausentes  y  lo  que  por  anseo^ 

tes  debían  conseguir  ;  pues  demás  de  ioxeferjda  jestá  en^ 

cargada  por  Ordenanza  %).^  que  porque  las  personas  quo 

están  en  las  Indias»  y  tienen  en  el  Consejo  sus  pleitos  c  no* 

gocios  por  sus  Procuradores ,;  no  sean  necesitados  por  la 

dilación  de  despacharlos  y  á  venir  én  la  prosecución  de 

ellos  y  ó  por  no  venir  pierdan  su  justicia  ^  mandamos 

que  el  Presidente  del  Consejo  tenga  mucha  cuidado  de 

hacer  4Íespachar  los;,  negocios  >  ¿pleitos  de  los  ausentes;. 

vi  en  una  real  cédula  (h),  en  que  se  manda  á  losPrela<« 

dos  que  informen  de  las  personas  eclesíástícas  de  (as 

Indias^  se  hallan  esas  palabras:  Por  diversas  razones 

de.  bien  común ,  y  de  la  gratificación  y  remuneración 

de  que  yo  me  hallo  deudor  á  las  personas  eclesiásticas^ 

que:  me  sirven,  en  las  Iglesias » doArinas  y  ministerios ,  á 

los  quales  promovjcré  quajido ^  y  como  convenga^  á 

i^ayóces4ignidades  ^  ofícios^iy  Frdaffías  ^  porqoe  tfe  t» 

tOc depende  el  bien  unixdrsal  de  la  christíañdad..  .1£  la 

Magestad  del  Rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  co- 

.t    .•**'^''  t'' '? '  I     >  í  •      '    ^  ."  *'       -     "  "too 


>  í» 


^  V 


«^ 


(g)^.  Ordenanza  xz»  del Oonte jo*. 

(h)     Cédula  df  22^  de.  JkrM  de  ii&iX,  ^ 


•  •    •  •  « 


mo  tan  zolasío  dsl  bien  de  siú  irasdllos ,  y  tao  a«emo  á 
seguir  los  pasos  de  $u$  ica(óUcos  antecesores  ,  en  c¿du)% 
la  (i)  particular,  cpn  e]  oiifiíno  afe&o.  repite  á  la  l«p 
tra  las  palabras  referidas  del  señor  Kcy  Felipe  IIL^ ,  d» 
«anta  meiQoria  t  su  padte ,  con  queil^s  ha  caU&;ad.Q.pá^ 
ra  que  con  mas  confianza  las  puedan  alegar,  y  fundar 
en  ellas  sus  esperanzas  los  CapituUres ,  y  naturales  de 
1m  Indias.  Y  parece  que  de  largos  discursos ,  ni  de  pro^ 
lijos  fundamentos  se  pudiera  sacar  proposición  mts  coo^ 
ckiyente  que  la  de  estas  reales  ceduias ,  en  que  &  M,  se 
xeconoce  deudor  á  los  que  sirven  en  las  Iglesias  de  iasln«^ 
días  para  premiarlos  y  promoverlos* 

Su¿etús  di  lás  Jmtías  qu$  mirlen  Ufrdoihn  por  CafHíikri\ 

f  naturdiu  .   , 

y--       •         ...     :  '     :    .t 
no  fiíkan  en  las  Indias  f  og^os  en  quien  |ogtart»r 
ca  merced  $  (mes  hay  caifcps.capacea'pGNr  (nmros  ,r  toras 
y  vir.tttd ,  Teólogos ,  Filósofos,  Canonizas  y  Predica? 
dores-,  qUe  eo  solas  las  dos  iglesias  de  México ,  y  Lima 
hay  aftualmente  Capitulnie»,  Gatedcáticos ,  en  X^imi- 
aiete  :  que4Son'losDó¿lo«cs.I><m  Bartolomé  Beoavcqtii 
y.Bena vides.  Arcediano,  Catcdráticade  NonajCÍewTc»4 
logia :  Pedro  de  Ortega  y  S^tomay or ,  Maestre  Escuclat 
Catedrático  de  Prima  de  Teología  :  Andrés  Gaitcia  de 
Zurita,  Canónigp  y  Catedrático 4e  Escritura;  BaltasW;  d^ 
BádilÍ4|  .Canónigp  PeQÜeockiliQi:  el  Canónigo  Fecnaod<k 
de  Avendaño  ,  Catedrático  de  Priipa.de  Teología ,  Sa^- 
pernumerario  ,  y  que  lo  fue  también  de  Artes  de  las 

Ka  del 

(i)     Céd.d<  21.  di  Marzo  di  1^34* 
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del  ciúmcto  :  Don  Diego  de  Encítiás ,  Canónigo  qut  ta« 

vo*  Cácedca  de  Arces  :  Jaan  Hartado  de  Vera ,  gran  sa« 
•getb  en  tos  sagrados  Cánones  y  y  en  esta  facultad  Ca« 
tedr ático  de  Vísperas-,  en  que  salieron  proveídas  dos 
Canongías  )ttntas  ,  la  déla  Plata  ,  que  dexó ,  y  la  Doc^ 
toral  de  Linfia  ,  que  aceptó.  En  México  hay  seis,  que 
son:  los  Doftores  Don  Diego  Guerra  ^  Dean  que  fue» 
Cacedrátko  de  Escritura  :  Luis  de  Herrera ,  Maestre* 
Sscuela ,  fue  Canónigo  Do£l:oral ':  Nicolás  de  la  Torre» 
Canónigo  Magistral »  y  Catedrático  de  Prima  de  Teolo^ 
gía :  Juan  Díaz  de  Arce ,  Canónigo »  y  Catedrático  de 
Escritura  :  Luis  de  Cifuentes  »  Canónigo  Do¿3ioral  j  y 
Catedrático  de  Prima  de  Cánones :  Agustín  de  Bar- 
lientos  y  Canónigo  Péoitenciacio  >  y  Catedrático  de 
Artes :  y  de  estos  trece  sugctos»  loa  once  son  nacidos  en 
Ms  Indias..  Y  en  codas  sus  Iglesias  así  Mécropoikána^,  Qfr 
tedráles  ,  y  las  que  sirven  los  Cusas  y  Beneficiados»  hay 
Éíiuchosque  pueden  ocupar  Cátedras»  y  regentarlas  eqn 
ittsrre:  i^  y  aprcrisadon  »  por  ser  grande  ti  ifúeierode  JUi- 
irados.  doOtos »  y  .virtuosos  ,  y  paca  el  gobierno»  d€  c«» 
pacidad » ^  y  experiencia.  Luego  la  pretensión  délos*  Caf 
^iiulaces  esiá  justificada  e»  la  pcooiesa  que  se  debeoioi' 
^lic  y  siendo  ocupados^y  .pMinovidoa  á  las  Pcelacfas.de 
las  Indias  »^  reconockWolos  por  Idóneosíy  y-d^nos  de 
ias  m^yons  »  dse  les  ha  de  dax  lUencia^partt  quevén^ 
gübo  i  representar  sus  servicios  »  y  á  caliácar  siis  per90^ 
fias  »,  paca  que  simS  por  naturaleiy  mas  dignos^»  pqv  sei* 
to- tanto  como*  los  de* JSspaSa»  entren  en  las  Prebcias». 
éé  qat  participan  tan-cosuaieote  »  coano  soeoUgede  ki 
que  kácUñt»  se  difái. 


.-? :    i  -*   .*• ' 
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£o#  CafHtdmmj  y  ntíñraks  sunqm  íím  mmf^  difftos  dir 
'  ^  hm  ser  preftridosm     .     .../..;: 

porque  se  vea  mas  clara  la  jastida  dt  tos  Capitula^ 
res  supóngase  9  aaoqne  no  se  concede ,  que  en  con^ 
curso  de  sugctos,  los  de  España  son  mas  dignos  de,  tafe 
Prebendas ^  EMgnidadeS)  y  Obispados;  qtié  tos<de  las 
Indias  $  y  kaliaráse  por  resolución  cOmua  y  seguida^ 
V]ue  los  naturales ,  y  que  están  sirviendo  en  las  Igio^ 
:s¡as»  aunque  sean  menos  dignos  ^  por  solas' estas  ca^^t 
iidades  ,  &  quatquicra  de  ellas  deben-  ser  preferidos 
á  los  que  no  las  tienen ,  aunque  de  persona  á  peií^ 
«cna  sean  estos  muchos  mas  dignoSé  HsIhs  bii  (  dl^ 
ce  una  ¿losa)  (a)  quod  semper  dt  derUh  ipsius  Bccksid 
Itiígmdus  tst  PrétlaiuSf  si  ibi  est  idoneus-:  ^  tune  suf^ 
jfbfy  focd  sH  bónus ,  sed  si  (de  akera  Eeeksia  elJ^itüry  4^ 
qmrhur  quod  itt  optimus/Stíñ  Gerónimo  (b}  diíkntki 
^ue  la  ^lécdon >se  haga  m  el  mejor;  en  él  tt>as  düiít 
to>  en  el  mas  santo ,  en  el  mas  erbinente »  partícula*^ 
ñtáj  4x  amni  populó  :  powc^t  no  se  h^  de  htticM  en  ca* 
fla  i^acahte  eí  ftiás^dToáo  del  mundá,  ni  dé  k  Mónaf*^ 
^uia \  fív dti^ ReyíM»^,  ñiit  lá  PlpéiíHicia  ,-  stdc^^de  ki 
CSttdad  ^  á  Iglesia  que  ha  de  regir »  que  siendo  este 
alUel  mas  dignóles  idóneo ,  bastante  y  suficiente  pa- 
n  la  Prelacia  ^  y  para  antefyontteele  un  extrañó  ó  foras- 
tero,. hMúe  SM«  toinéntisiBfto»  ^rac  álU  la  fltoa  /c)  la 

'••■'•'.  \    -^     ••  ^^      *  . 

(a)  Gbí.  h  diéf,  éap.  i.  1 J.  iUt  ■'■■■' 

(b)  Dí£Í,  caf,  licet.  8.  qtktst, 

(c)  Glos»  verb:  Í^Mtdntur  ía  ^.  (fdp:  tktK'^ 
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induclon  del  Tutor  (el) »  que  siendo  de  la  misma  Ciudad 

que  el  pupilo ,  basta  quO"  s¿h  bueno  s  pero  siendo  de 
otra  se  requiere  que  sea  el  mejor  de  quantos  se  pudie*? 
rcn  bailar  i  por(|!Hi«  para  preferir  al  aati^al »  y  ^k  <Wr 
sirve  en  la  ocupacipn  inmediat^ty  es  necesaria  mucha 
eminencia ,  y  no  basta  solo  el  ser  mas  digno,  como  ei^  ¡^ 
materia  presenre  lo  afiroun  Lucas  de  Pena  y  Lamberti* 
no,  Alciato  y  Gutierres  ^c).  Este  es  el  fundamento  de  la 
jregla  sin  r^g^a ,  que  el  Papa  Celestino ,  da  en  las,elec« 
ooqes,  que  par^  admitir  en  ellas  Clérigos  de  otras  Iglcf 
^ias  requiere  que^  primero  sean  examinados  /y  reproba.;* 
dos  todos  ios  de  la  propcia  ;  porque  estos  son  primerp 
para  el  Obispado  aunque  fuera  de  ellos  haya  otros  mas 
dignos  ;  suele  traer  por  motivo ,  y  razón  de  esta  reglf 
qi4e  U  mayor  dignidad ,  porque  debiéndose  regular  c.Í 
4t¿^o  pof  su  fin,  la  (f)  presentación  no  mira  á  \/l  utilidad 
comodidad ,  ni  premio  del  presentado  á  Obispo,  o  Prcí* 
benda,  sino  al  buen  gobierno,  conservación,  aumen- 
tq^  y  servicio  de  la  Iglesia ,  y  d;  sus  Feligreses  que  pof: 
cíwse. di<?c  Cg),  que  b^mfifium  ^^r  Í^Pt*^r.offidum\^i 
paraesM  fin  mas  necesario  Cj5  que  el  Prelado  ;Sca  patu^ 
ral ,  experto ,  conocido  y  amado  en  %^  Igl^if  ^  ^ttc 
mas  ó  menos  do¿^o^  virtuoso ,  ó  carneado ,  coqquq  ^^ 
t9s  catUdades  no  le.íaltcfl  eo  gradp  gnfi<{iente.T  y  fiB 
«lias  sea  el  mas  dig^s^  de  aqueiU  Iglesia^,  Y  á  e^tft  razón 

*  'i  tí»      ' ..   *í 

(d)     U  dibus  ie  tut.  é^  €ítr, 

.  (e)  .Stílíg  ié  q.:6.  «t^a..  Jjfica^  df  P^tfaM  ^Mkíf^f% 
danmn.  agr.  deserU  lib.  ll.  Lambert  lib.  2.  dejur.  Patr. 
troB.  4.  arU  5 .  í .  princip.  3 .  parí.  Alción,  regul.  i .  prdsum$p. 
37. ».  i^&  Gutier.  cons^  2*  d.  cap^^nullw  6l.  dist., 

(f )  D/¿?.  cap.  nullus  6 1.  dist. 

(g)  JUrmmnMvamcap.diJíádk., 


7^ 
$e  puede  aüadfr,  qa¿  d  p^tterir  el.m»i  digAo.,  es  re« 

gla  general  introducida  por  ios  derechos  positivos,  aun-* 
qae  liitfdados  ea  el  divioo,  j  aaturai,  y  el  preferir  4 
los  entúrales  y  picdprios  es  regla  especial  dada,  por  loa 
d^rechos^icoino  qacda probada  T  qnaodoeá el  origen' 
Mán-aoitas  regias  igaáles,  se  has  de  graduar  por 
otra,  ({Ue  gtntratís  per  spetiem  derqgatur  ^  y  asi  la 
csptfcial  ha  de  der<^ar  á  la  geocrai',  de  'qtfe  »gue 
«ttff  evidencia  que  Ja  calidad  4ie  mas  »  ó  menos  dig* 
nt»,  se  há  de  considerar  primero.. ent(!e  -los'  natuiía* 
les  y  propios  de  la  Iglesia ,  y  luego  entre;  los  ex- 
traños de  eUa',  no  entre  todos  los  de  una  Mqiuu:<í 
qitíay  que  el  concurso  como  '¿radna  laa.  personas^  giar. 
éoa  también  las  Ciudades^.Proi^inciasV  y  lUynos^  i  priii 
ílricDdo  la  Ciudad  propia ,  y  ios  hijos  de  «áa  á  .ü 
vecina»  luego  k»  de  lároisma  Provincia. á  los  de  otra, 
los  de  un  Rey  no  4  los  de  otro,  y  ios  de  una  Corona  í 
los  que  no  fueren  de  cUa»  Y  siendo  e»<a  di^atítm  tan 
a|astada  á  los  derechos  ioibs ,.  y  tan  digna  de.  guav« 
darse,  comose^guarda  eo  toda  ia  Chrütiandad^  parece 
debido  al  amor ,  y  jasti£cacion  coa  que  ios  Reyes  de 
Castilla  gobiernan  los  estendidos  Reynos  de  las  Indias, 
qne  para  sus  Prelacia^  se  vea  ,.  y  sepa  pr|mero  siidaia 
Iglesia  que  vaca  baysugetos  que  aietezcáii:  otüparla^ 
q«e  sf  hatoá,  pues  los  sumosPoocífices^n  sur^dckecho íq 
presumen,'y  no  se  persuadenilocoatrario,  diciendo  Ces 
Itíltino  {hysldielvHátís  ipthu  eíerot  t'uiest  £pí$copui  ordi- 
iiándus  fMUMt.MÍUgnks.{^BuÍMipswirg^Íwñmdifmü)p^ 
rilp«¥írt.  Y  San  Gregorio  (i):  Nisi  forte  inierClerieos  ip» 
sms  eivHatíSfinqua  visitationis  impendis  offieium,  nullus  ad 

ñus  (quod  Avml^e.  i»n '  Kr^njttf)  potútrit 

(g)     Dit,  cap.  nuUus,  .    .,  ., ......         , ,. ', 

(h)     Di¿Í.e.obitum^á,6u:  .   a:^  ; :  i    v.\      ' .  , 


:.''       .-  •  •*•   y'   .»      ^    t 
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invndn.  Y  es  |aseo'pr^1iiÍrio'asÍ[^  j^ift>  Ugrafmr^aft 
Iglesias»  pues  como  dixo  el  roistnoSabto  P9ntíñce(ik):  Afoü 
¿^Ave  Cteri  iUim  0rU  úfrabwJupOj  ut  ii^biafortasijfpKobép 
tus  nonfiierk ,  aHum  Aedbfmitqul  eligí depm^\imn.babep,€A 
y  donde  S.  M.  coino  Paccono  prcsaiiAjla&£rcbe2MÍ9t;jj|& 
Dignidader^ípor  consultas  del  Suprcoio  G3nse^  dci  bn 
Indias ,  no  se  ha  de  creer  que  falten  «ugetos  que  mec^efa 
can  subir  alas  Prelacias s  peco  dado  quejso  ios  .haya» 
parece  justo  no  acudir  luego.  á«  España.,  sino  á:iás  deoiM 
Iglesias  de  laslndiasseguh  su  .orden,  y  cercanía  á.U  nMr 
cante  :  que  si  en  una  no  es  creíble  que  falce  quien  pue*' 
da  ser  su  Prelado ,  menos  lo  es ,  que  falce  en  cantas  $  y^ 
mas  si*»  ayudan  de  Jas  dos  insignes  Universidades,  de 
Liflia  ^  y  México  donde  hay  Catedráticos  y  Dolores  de 
las  parces  y  nseritos  que  ^e  requieren  calificados,  y 
propuestos* por  los  Virreyes,  Arzobispos,  y  Obisppa, 
conforme  á  las  leyes  de  las  Indias,  como  lo  tienen  gra- 
vemente alegado  el  Maestro  Fr.  Gaspar  de  Villarroel|, 
(1)  Vicario  Provincial  4e  la  Provincia   de  San  Agus« 
tin  del  Perú,  en  la  Epístola  dedicatoria  que  hizo  á  S.  M* 
consagrándole  sus  libros ,  cuyas  palabras  quiero  refcric 
por  no  sacarlas  de.su  propriedadt^ea  tiempos  anteriores 
motian  las  esperanzas  4e  los  criollos  i  manos  de  la  iaK 
posibpidad  de  sus  ascensos  ,  y  traían  aquellos  sentimlen^ 
ios  que  la'uncígaa  plebe  Romana  después  que  Se  le  con4 
cedió  crear  Tribunos  de  entre  sí,  con  potestad  consular,^ 
que  siendo  en  su  favor  la  ley  y  tn  contrario  la  exeevn 
cioa  decían ,  qiie  holgaran ,  como  lefiece  Tito  libio  .(<q) 

^k)     Cap4  sfiidiUSi.  dht.'    '      .  ■  .;i 

^i)     Mag.  miarr.   in  Epist.  nuneufát  ai  comenta  m 
ivang.  Hísparu  Serm. 

(m)     fito  Libh  Decad.'ll^lik ^4. 


(I 
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verla  yaahrbgadaiporqtte'pata^ae  era.té^  qoeiáediirtj 

ba  licito  hacerse^ la  que  nanea  se  'habda;d<^  haceri?  'N4¿; 

st  videre  tur  kxqwque  abriga ur  ^.  ^uod  ii^lmat  ^  'quüd 

nunquam  fíUurum  ¿st  i  qiie  seria  müiho  rocRor  dcsfeoqstio 

le  no  poder  poif  derecho  ser  Tribihios^  que  pod^r  serió 

y  no  haberlo  de  ser,  que  entonces  cargara  este.  despceci(^ 

sobre  elxigor.miquo  de  la  ley  ^'y  nosobce.su  ia^igcif 

dad  I  con  qucr  se  asegucára  h  reputación:  Jlíí0¿d»z^<i^/¿4 

fe  ruboript  fon  kí  jurít  iniqukate ,  ^uam  si  per  indi¿ni\ 

iáUm  if4or»m  prátereaMur  \  porque  la  mayor  injusticia 

9|üe  se  le  puede  hacer  á  un  ciudadano  y  es  privarle  de. 

los  privilegios  de  rtal  r/ii/V  nfíüa  jre  m^gk  diffinirí  pvttsp^ 

^^amepúid  sÜ^judUiíi  ^  imperü  particeps  ^  di%o  (ñ)  Aris?- 

<tótdcs;  A  ios  naturales ,  Dignidades!  y  [  Prebendados 

de  las  Iglesias ,  hoadmitirlos^  i  ellas  por  Prelados  nú 

&lta  quien  los  juzgue  por  de  peor  condición  que  á  los 

petegrinosyá  quien  Dios  por  Isaías  asegura  no  serán no^ 

«adós  etf  su  pueblo  ^  ni  se iiará. diferencia  de  'ell6s  á  Üh 

^ttdadanoSy  sin  grave  injuria  ¿  s^hohor  {o):^^$fánd¡r 

'eam  filim  udvende  y  ,^/  ^ult^eret ' Domina. dtcens  i  téparmr 

tíoM  iividet  me  DcminM  á  Copulo  suaé-  i  l^ues  como  se 

te  podrá  excluir  de  los;.  cargos  honoríficos  ,  y  de  las 

'^relacvisi  niayo(^es::MiMigi#i  ditíí»r.f¡h\cknsy  fuibubilh  íü 

0d  honores  suseipícndos  y  ut  Homerus  íMqBiá ,  jfdJuUl  Ü 

úguham  ,    tanquam  ínbonoratum  quendam  repellunt  j  ut 

inquilinus  est :  dice  Aristóteles  (p).  Si  esto  se  tiene  por 

cosa  absurda  y  detestable  en  la  policía  secular^  en  el 

gobierno  EclesiásticQ ,  y  política  Christiana ,  donde  la 

razón  y  la  justicia  está  mas  en  su  punto  ,  ¿^que  nombre 

rom.  XXII.  L  le 

•0;(á)     Ub.  Pollt.  cap.  t. 
(o)     Isau  c.  ^6.n.  i. 
(p)     Ibid.  CAp.  3*    \\k':\  .i'^  i*vA4n;w  a  Aii\ti     ((>) 


le  datemos  ?  DlcKo  se  estL  Sácase  paes  de  todo  tnt 
fondamento ,  que  si  paia  la. ¿idla^  Apostólica  KomaDa 
íonlaatediát<>sIosCa):deoalcs'$  paxa  éstos x los. Pátiia»- 
cas  ,  Arzobispos  y  Obispos  s  pata  Metropolitanos  los 
Sufragáneas  i  para  Abades  los  de  sus  CongregadoneSi 
para.  Picrocos  y.  ]^eDeficiados  ^  ios  Clérigos  de  las  pro- 
pias'  Iglesias ;  y  de  ios'Capitulares  se  elídalos  Prelados» 
Si  \pSiúe  las  Indias  soa  taa  beneméritos  \|  y  tan  avQrita^ 
jádóSi  y  en  sus  Gated rales i^y  sügetos  tan  dignos ,  que 
estos  deben  ser  ocupados  y  y  preferidos  en  ios  Obispa* 
dos  xie  ellas  ^  pues  demás  de  ser  naturales  ó  reputadxis 
por  rales  f  con  los  puestos  que  tienen.,  tiaa  iperecidp  los 
xlema^  hasta  llegar  á  los  may  otes  i  y  son  más  dignos  en 
sus  ülecias ,  que  ios  extraik»  ó  forasteros^  o  .^ean  o  no 
mas  eminentes  ,  y  como  dlxo'  el  Papa  León  (q) :'  Miriio 
San&arum  Pdtrum  veneraÜiks  saníHones  fum  de  sacerdor 
tum  deSions  hquenntur ,  eos  iemum  idoMos  sacris  admi- 
mistnAtknibus  censutre^  quorum  omn^s  éctaij^  ¿  pmriWms 
■Mordiis  usque  ad  perfeSiores  annoi  pr  discfpfáM  Eccle^ 
rsiustícd  st ¡pendía  tmur^isse^  ut  unfcstíque  testímonium  prior 
mitúprétberet ,  nee  posset  de  ejus  proveíiüme  diéitari  ctd 
fro  laboribus  eastis  ^  pro  aifíbus.  strenuis  julsiares  kci  prir 
miumsdiberetur :  lo  c|uaiá  nioguno^sc^usta:  mc^  <lttC 
'41oS'Qlpít^láces•'    ■■  \i\ 


*   «       »     «1 


f  «i  •  I  '         ,  ^       ' 

I  •  •  •  •        ♦ 


•  » 


PHO. 


«  V 


(q)    Di0,  r*  mífmimf  6U  Jüt$%    ,\  ,\- ^  } 
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PROPOSICIÓN    IVA: 


1         •         «4 


Vi  preftrht  4  ht  Qf  Mures  f  náturAt  tt  sipummmhgi 

•  « 

Jji  1  qntct»  /  üiciaio  ftiQdtiiieim  es  ttptvimu  }os>b«e« 
nos  c&¿los,y  giau)4cs  iticenT^oicmcif  qiie  (k  gnacdacse 
ó  oo  este  estilo ,  y  ór4en.<lc  pc^^erit  los  Capiciilaces  «4 
]a  pcof  Iskm  4^  siu  )^e^  piicdea  scguUsb 


'«•>>•     «»         -      * 


Di  U  fiFéfoékUm  n$Aá  ser  banfádsiilH  Mfdiái 

49mo  mrwm 

"  ^y  '  '  ..... 

.  O.OI  lo  fdprá:aJa:houft  que.  se  l»¿c  4  todts  bs  l(i« 
días ,- poádecaJDdo  lo  nff^  para  coo  4o$  Católicos  Hc)^ 
de  Bspaua  merecen  ios  oauíraies  y  vecinos  de  días  i  cu 
ratitas  y  tan  heióicas  conquisas )  pacifícacioQes  y  alía« 
iwint^ntqs  xai|.qao  4ian . adqmcido  i  esta  corona. en 
'140^  aoos  mas  fierras. qoc^tteoent  y.poieia  tpdos  ;li>s 

-  rieinasí  Pxincipes  y  ^fonarca»  del  ofindo  y  pues  iodos  yi(i^ 
tos  ooigoalan  el  dibtrito  de  esta  .J^omirqnfa'^  por  jo 

que  c<in  el  4e$ciibcimiento  de  las  Ibdlas  so  halla  aumen* 

tada.  X-^^  V^^  ^^  <)^^^ » ^<^  9^^  4  estos  rey  nos  de  Cspa- 

.^a  les  h»^  costador  la  adquisición  1  dt  aqnelios  hacien- 

\  4la  algttna  ^  antes  ba  sido  tanta  la^  qoe  de  ellos  ha  venido, 

qiie^e  solo  plata  y  oto  ^  según  el  tantfiomas  modecado, 

.  pasan. dcLttes. mil  oiiliooes  de  ducados^  cosa  inundita jy 

portentosa »  aunque  infalible  y  cierta ,  como  se  pudiera 

probar  con  demostraciones   arismctlcas  á  pcrmititlas 

tsic  iu^arf  pero  bien  permi^.aig4n  ^dtmfioto  de  es- 

La  tq 


te  tanteo»  Pues  segon  lo  que  dicen  el  Tadre  Josepli  de 
Acosta  Ca),*y/el  DóQx>t  Db¿  Sfcbí¿tun  lie  Sandoval  y 
Guzman  en  los  memoriales  e  informaciones ,  que  como 
ipMcutaddr  General  de  la  ViUk  de  Potosí/  ha  ^alco 
ahora  en-esjtaCbrte  >  sacado  de  partidas  liquidas  y  cier- 
tas ,  ha  montado  lo.c|ac  iian  vcÜdo  las  minas  de  aque- 
lla Villa  845»  millones  de  pesos  ensayados  y  quintadas, 
^y  lo  que  -no 'se  ha  <qifikindoV  aüRqaic'obvPadcc.Aoolta 
^  dice  9  que  seria  otrü  tanta 9  seaisolo  el  tercio  ^  y  halla- 
^  váse  que  monta  todo  id5  24.  millones, de  ducados  Cas* 
telianos:  sieMU>;;COfl(io.ea'(¡¡sto  tanUextOt  2»:  lo  «sáme- 
nos que  todas  las  minas  restantes  de  las  Indias  ,  que  son 
muchas  y  Iricas ,  hayan^dbid^  otro  tanto  ^  como  solas  las 
de  Potosí  y  antes  es  cuenta  muy  moderada  ,  y  con  que 
sd  prueba  que  no  solo  llega,  lesu  siuná  á  lo»  tsés  ifiil  mis- 
tiones ,  sino  que  excede  i  pues  ^en  la  promulgación  del 
santo  Evangelio  ,  y  en  su  predicación   ¿que  no  han 
"^chó  toa naturalcfiride  las  Indias  ?rNb<;idsgaii^¿ebér^  á 
^^spaña'Sii fríncipio  y  origen  fpues  fueron >  de; ella  los 
.' {>r¡meros  predicadores*^  y  se  fteciáo  de  Españoles  j  pero 
-'ya  aqueUos^mbraron  lo  querello» han  cultivado, ^us- 
f  tentado  y  attmeotadclcpa  tantofc  tcaji>aío&,  perdidaisfty 
^(¿asítoif  y)ios  ii)ei^it9s^.dexstos  servicios  so  sradquirte* 
^'t*^  áUos  ifse  en  ^Españit  quedaoon  ;  y-dcspue&i  baa  ÓA* 
^^tido^i  6ÍiiofJulos46eenias  Indias  se  han  procreado  ^  y 
'  iüéedido  cdoio  en  el  servicio  ,  en  el  merecimieiux)  d^l 
'  jSreniio.  El  que  en  general  han  tenido  en.  franquezas  'y 
^ppivltcgio'ilh}Kl&id^  iMuy  c^rtp^ieLque  han  pretendido » y 
i^|>rcte^den  de  ser  conocidos^  estimadosL  y  ocupaidos  fQt 
sus  Reyes  y. Señorea  .tiaturaks  en-  aquellas*  tierras  qjue 
conquistaron  j  y  defíetiden  particuúrmeiitc  en  Oficios, 
-     -  .      -      "  .Be- 

(a)     Acorta  libii\.  caf.  J^^  ^  .       .    .  - 


"Beneficiol  y  ír ciadas ,  ¿s  tan  justa  y  debido  ,  que  no 

se  niega  en  ninguno  4e  los  rey  nos  y  provincias  de  Chris* 

^tknosi  como  lo  reconoce  y.  afirma  la  ley  Real  (b)  refe^ 

rída  :  de  donde  no  es  razón  aue  las  Indias  que  no  1q 

'  merecen  menos  ,  carezcan  de  esta  honra  y  derecho.  No 

-  £Llra  <)Uien  por  quitársela ,  y  disminuirle  se  atieve  :áí 
decir )  que  ya  los  servicios  hechos  ea  las  Itidias  están; 

-  premiados  y  y  grati^cadostostantemente  ,  y-  que  así  ya 
"^  no  se  debe  atender  á  los  méritos  de  los  conquistadores^ 
^  para  preferir  por  ellos  á  sus  descendientes.  Lo  qual  mas 
^]>arece  cautela  de  pretensereSi  que  se  quieren  introdct*- 
<  tír  sin^  mentos,  que  razón  bien  fundada  ^  6  justificada 
«•{Kira  excluirlos  de  las  Indias:  Quia  muUos  ágnovi  ,  dice 

*  ILapata  (c),  exfrhnorum  illofutn  conqucjiUrum  successoribiisy 
^  dirt&A  su€cessÍQne  frogenitos ,  qtti  ñeque  pro  renjuneratio* 
ni  sna  f  fleque  suorum  farentum  aliquíd  Ofceperint  ,  <^^ 
f superes  ntercede  alicrt^m  ^ivuni'^  qui  si  vi  debites^  p^^ 

«  $iuniur  I  c^  gaudenf  y  ^  eum-  ipsi  Jaborarint ,  altos  vi* 
dent  in  suas  Uboru  ,  Uborutnque  fruBus  jnSroire.  Quúi 
t  $is  summd  tristitUe  ,  <^  tibi ,  hablaba  con  un  Presidente 
'  del  Consejo  de  Indias  ^  summ£  asra  ess$  dibet ,  em  eom* 
^wismm  esí  eorum.  patrociniunt*  Luego  si  hay  muchos  póc 
'  premiar,  muchos  habrá  que  por  esta  parte  deban  sbi; 

^  no  solo  premiados  y  sino  preferidos.  Y  quando  este  títu*- 

*  16  cesara  para  el  premio  inme<liato  ,  ¿para  la  prelacion 
'  cóirt)sc  puede  negar? Las  Reales  Cédulas  (d)en  cargos,; 
'  cficios^y  Beneficios  de  laslndia^  indistintaipente  mah- 
f  daa  que   sean  preferidos   los  hijos,  y  descendientes 

•*.*.•■''  de 


*     (b)    Di¡0,.I.  14.  tít.  l.Ub.  uJUiop. 
« -     (c)    Zapat.  ubi  sup.  3* p^ cap^Jlfh  num.\6.  .    '\ 

(d)     Prov.  de  If  28.  c.  7.  de  eanU  di  lU  deJulio^Jé 


4e  eonqafstidiofles*  Oega  «I  Oc&hcUSo  Antonio  de 
-  LcoQ  (e) ,  como  un  a¿luado  en  csus  materias  ,  á  dis- 
.  pucat  este  derecho  de  conquistadores  i  y  constituyen* 
ferencia  en  su  execucion  ^  por  laqual  hay  en  pedir  pre- 
Oíios  por  tervicips  paternos »  ó  prelaclon  por  ios  pro- 
^pios.  En  el  primer  caso  es  necesario  que  los  sccvicios  es* 
rten  por  prcauact  porque  á  títuto  de  ellorse  pide  la  mor- 
.  ced  i  00  el  segundo  no  imporu  que  los  paternos  lo  cs«9 
ten  9  porque  no  se  pide  por  eUos  la  gratificación  i  sino 
por  los  personales!  pero  para  calificarlos  se  alegan  los  ya 
premiados ,  y  esta  calidad  es  bastante  para  dar  prelf  <* 
(ion.  ^  Pero  de  que  sirven  autores  donde  hay  Decreto. 
Kealque  lo  determina?  Pues  en  uno  (f)  dirigido  al  Kefil 
.  Consejo  de  Indias^ que  es  ya  ordenáosla  suya ,  se  aprtfe* 
ba  esta  diistincion  con  estas  palabras  ;  ni  tampoco  se  ad- 
^  mitán  I  ni  consulten  servicios  de  pasados  y  parientesi 
« «i  Qo  mostraren  testim^Hiio  de  que  no  están  premiados, 
i  Pero  los  pretendientd(  se  podrán,  Taler  de  ellos  quañdQ 
1  tratare<i  de  pretender  oficios,  li ocupaciones  en  mi  ser« 
« vicio  I  y  los  'Consejos  ponderallos  én  sus  consultas^ 
-aunque  éscen  premiados  s  pues  en  este  caso «  teniendo 
:las  partes  neecsarias  9  es  gustóse  tenga  consideración  .4 
;  haber  servido  3us  pasados,  Lo  mismo  se  prueba  en  y^< 
tías  Ccdulas  Kciks  (g),  que  en  los  cargos  y  oficios  mati*^ 
*  dan  que  sean  preferidos  los  descendientes  de  conqufo* 
tadores^  pobladores  y  descubridores  originarios  de  las 
-  Indias  I  y  otras  (h^  qué  dan  esu  prelacion  á  l9$  pacidos 

I  j  (^)     Lion  tra¿í,  clt.  up,  c.  13, 

( f)     Decr,  JUéf  del  Pardo  $.  de  Febrero  de  l6%^^ 
Cg)     Céduk  de  ll.de  Agosto,  de  159^  ^  t>«  ^/  ^^"^ 
iJembrf  de  ilí^x^*  de.j,  dejfmfade  l6i l.  k  |a..^i>i  4*  liK 

(h)    Od.  M  U^  i9  Gifkmlu^  dt  j4l9,J»^  l^Ji^ 

tít.2.  _ 


en  ellas  ^  y  qu:indo  por  solo  ¿ijos  ñe  conqulsuáorcs  los 
éc  las  Indias  no  sead  premiados ,  por  haber  sido  sus 
padres  ó  abuelos  de  estos  países»  y  por  descendientes  su» 
yos  j  delKn  ser  pcefetidcs  ,  teniendo  méritos  personales 
para  los  que  pretendieren  sea  Secular  ó  sea  Eclesiástico^ 
y. nunca  se  podrá  anteponer  uno  de  España ,  cuyos  pa<í 
dres  sirvieron  en  ella  á  uno  de  las  Indias  en  sus  vacantes^^ 
que  tenga  en  ellas  la  propia  calida  *,  porque  este  ha  á^ 
«er  ocupado  primero  que  .el  extrafia 

» 

c 

Di  frrfirírsi  bs  extraños  ir  .s^ue  éktconsuih 

á  Jos  naPuraUs. 

^  JLIe  esu  honra  y  buen  efedo  se  sigue  por  ínconvenieni^ 
te  ei  notable  desconsuelo  que  causa  á  los  de  aquellos 
reynosy  el  ver  que  teniendo  méritos  personales  y  y  ser« 
a^ios  paternos  con  que  calificarlos  ,  se  lleven  los  pre« 
jmíos  los  extraaos.  Permitido  es  que  algunos  de  £$pa« 
Sa  sean  ocupados  en  las  Indias  ^  pero  no  que  >  esto  sea 
siempre ,  y  ea  lo  mejor.  Entren  sirviendo ,  vayan  op? 
sando  ^  para  que  adquirida  la  gracia  de  los  pueblos ,  y 
\fii  fída  naturaleza  que  les  dará  el  tiempo  en  lo  menos^ 
je  hagan  dignos  eó  lo  mas.  De  ios  Consejos  i  dixo  el 
^e  tan  justamente  k>.  es,  Ddni  Lorenzo  kamirez  dt 
^rado(a):  Los  Principes  admitan  á  su  Consejo  extraur 
¡giros',  no :cometi¿odofes  los  negocios  de  mayor  peso, 
;fKv  evitat,  la  iojuchi  de  Ips  naturales  s  y  apunto  el  incour 
* jwniente  que  tiene ,  y  el  efe^o  que  suele  causar  el  vei« 


'    (a)    JX  Im^  RáM.  di  Prsio  JUb^  3.  islOmajoy  €ow^ 

SijifO  iOf.  6.  ÍIQt^  ll*/^»  l^I«  .    c  • 


«8 

se  excluidlos  c»  sii  ticfw,  y  preferidos  en  sus  oficios 

los  extraños*  £1  pueblo ,  dice ,  (b)  viendo  á  sus  princi> 
pales  excluidos  del  gobierno  ,  se  persuade  es  en  sa  me^ 
cíosprecio  ,  tenido  por  de  condición  servil',  y  de  fe  mai 
legurayde  que  procede  el  aborrecimiento,  deseo  de  liber* 
»ad,  y  de  mudanza  de  Príncipe ,  aunque  se  aventtireii 
entregándose  al  no  conocido,  y  por  última  desespera*^ 
cío  a  conspiran ,  y  tennan  las  armas  en  opbsicioa   de| 
que  les  oprime.  Qaando  esta  do£l;rÍQa  política  n^^c  há4 
ya  verificado  en  los  grandes  alborotos,  y  peligrosas  In- 
quietudes ,  que  ya  se  'vieron /en  el  Perú  sobre  haber 
quitado  algunas  encomiendas  á  los  que  por  sus  «ervicios 
las  hablan  morecidó ,  y  se  pida  exemplb  tQas^  piíopio, 
y  en  tierra  y  rey  no  mas  cercano ,  hallar  ase  que  las  Co« 
munidades  que   en    España  hubo   en  -tiempo  del  .sm^ 
ñor  Emperador  Don  Carlos  ,  nacieron  como  advlertb 
Fray  Prudencio  de  Sandoval  (c) ,  de  tres  quejas  que  los 
Castellanos  dieron  :  la  una  ver  salir  á  su  Rey  del  rcy¿ 
no;  La  otra  que  se  sacase  del  todo  9I  dinero:  la  otraqufi 
se  diesen  los  Oficios-  y  Beneficios  S  extrangeros*  \  Óh! 
lealtad  de  l^s  Indias  i  tan  participada  de  sci' origen  ,  yi. 
tan  debida  4  pechos  Españoles  ^  piíes  estando  tan  dis^ 
liantes,  no  están  menos  sujetos  ni  obedientes  ,  que  I09 
;rasalios  mas  cercanos  al  scrl  que  los  guia<,  y  rigt  al  Rérf 
buestro  jseñor  que  ios  alambaa^ :  Estos  tr^s'^  aocidcriíaLS 
iés  esfánr  afligiendo  KJisisiéinpre  ,<i{enen'i'>stt  Biey  y^s^ 
•ítor  natural,  (|ue  adoran  y^reveterician ^no  iolq  irn^Mt^ 
«ino  con  la  distancia  que  hay  de  isho  á  otroAitu^q; 
tMvittn y  cr»eQ de  aquelá  ^scc,  q[aaiitOiOrc^^y^ jetara va{i 

(b)     El  mismo  allí  fag.  169. 
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89 
suma  díiigcnicia  pueden  sácit  de  $us  minas ,  y'  reciben 
ron  huinildad  y  res¡gnad0n  los  Gobernadores  ,  los  Pre- 
gados que  les  v^nde  España >  y  con  solo itiict  á S.  M. 
por  señor ,  se  ajiisrao  á  las  ortas  quiebras  de  sus  aamen* 
tos.  Lo  jprimer^o  por  no  tener  remedio.  Lo  segundo  por 
serlo  de  esta  corona.  Lo  tercero  por  ser  provisiones  de 
4a  Real  manó  ^  y  resoluciones  de  tan  divino  y  superior 
x)ráculo  i  á  que  se  debe  el  respeto  que  les  atribuyen;^ 
icoatencps  con  solo  representar  ia  justicia  ,  con  que  pi« 
*den  la  prelacíou  eix  las  provisiones  Eclesiásticas ,  tan  £»• 
•cil  y  tao  píosible. 


S.    ni.* 

^Df  ¡a  f  relación  de  hs  Capitulares  resulta  honra  á  las  Igle^ 

sias  f  jf  de  lo  contrarío  desprecio. 

E.     .        ;      .  .       . 

1. segundo  cícOto  que  scr  considera ,  es  la  honra  que 
\  se  hace  á  las  Iglesias  -de  las  Indias ,  de  que  S.  M.  es  no  sd« 

lo  patrono  sino  amparo ,  eligiendo  de  sus  Capitulares 
-kss  Prelados  ,  y  de  sus  Prebendados  las  Dignidades* 
Que  sL  como  se  ha  probado  1  es  oprobio  carecer  de  pci^ 
jíiMSLS  q}i^  merezcan  estos  ascensos  ^  y  se  sabe  que  las 
tieneis ,  honra  es  y  muy  grande  que  sean  promovidos 
sus  Capitulares ,  y  considerable  inconveniente  el  que  de 
lo  contrario  resulta*  Y  porque  la  especialidad  en  14s 
Heiémplates"  es  la  '.mejor  prueba ,  y  la  que  mas  atención 
jaercce ,  es  josco  que  se  entienda  no  ser  cosa  nueva  la 
,ífM  por  este  meióorial  se  suplica ,  sino  ya  praAicada  en 
las  Idtdias ,  y  que  la  persuade  el  gran  numero  de  sug¿« 
.to&'^oe  hay >Id(Sneos ,  quejen  seis  Arzobispados  ,  y 
treinta  y  dos  Obispados ,  que  son  los  de  aquellas  Pro vlñ- 
-  Claa^  ptesenta  S»-'M.  tseiau  y  quatro  Deanes »  treinta 
A\.:\T^omXXU^,  M  y 
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y  ttes  Arcediianos ,  ttefrita  y  un  Chantres^ ,  treinta  y  dos 

Haest re- escuelas ,  veinte  y  cinco  Tesoreros »  ciento  y 
.qúarenta  y  tres  Canónigos  »  los  diez  y  seis  por  oposi- 
ción y  concurso  y  cinqüenta  y  dos  Racioneros  ^  y  veia«- 
te  Medios  Racioneros.  Y  es  digno  reparo,  que  siendo  es- 
tos Capitulares  trescientos  y  sesenta ,  de  cinco  años'  it 
^sta  parte  se  han  proveido  los  Arzobispados  ocho  va- 
jees f  y  los  Obispados  veinte  y  ocho  ^  sin  que  en  treinta 
y  seis  Prelacias  haya  salido  Capitular  sino  uno,  que  fue 
el  Dodor  Feliciano  de  Vega ,  Chantre  de  la  Metrópoli*; 
tana  de  Lima ,  y  Catedrático  jubilado.de  Prima  de  Cá- 
nones en  su  Universidad  ^  fue  promovido  por  Obispa 
de  Popayan  ^  y  de  allí  á  la  Iglesia  de  Paz. 

Los  que  han  tenido  semejantes  ascensos  después  que 
las  Indias  se  descubrieron  i  según  las  noticias  que  se  ha 
podido  hallar »  son  los  siguientes: 

Don  Diego  Alvarez  Osorio  ,  Chantre  de  Panamá|( 
fue  por  Obispo  de  Nicaragua  año  de  1 5  27. 

Don  Diego  de  Bastidas »  Dean  de  Cartagena  ,  por 
Obispo  de  Venezuela  año  de  i  j:  3 1.  y  y  después  pasó  á 
puerto  Rtco. 

Don  MiguelGerónimo  de  Ballesteros  ^,  Dean  de  Cal- 
.tagena  1  por  Obispo  de  Venezuela  aiio  de  1548. 

Don  Luis  de  Fuentes^ Dean deGuattmala^porOb^ 
po  de  Nicaragua  año  de  1 5  74; 

Don  Agustín  de  Cisñeros » Dean  de  Ckileí  por  Obis-i 
po  de  la  iDiperijtl  «ño  de  1 5  87.  . 

Don  Alonso  Fernapdcz  dej  Bosadilla  ^  Dean  x|e  M¿» 
jxico  y  ppr;ArzoÍ>Jispe  deiaibisaia  Igles¡a:aSo  xie:  iSf^M^ 

Dpn  Antonio  Calderón  »  Deah  idci  iNue\9a  R^ypDp 
por  Obispo  de  Puerto-iRitío.  el  raiisma  año , ,  y  despules 
pasó  á  serlo,de.Píina8)i.9^y  4f  S^«.Crii^de,hi.§ieatay 
donde  murÍQ«  .  , .    [    n^  -..  . ,,.:  ..     ¡iáj^cj'^  /  ijni:.^j 

Don  Pedip  i)u<]lfC  4e^^aA>¿X)<^M><ita^nt*'I^ 
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diingo  ^  poc  Obispo  de  Panamá  ano  de  1^94. 

Don  Jaatt  Yofiznd^z,  Riosílio  \  Deati  de  Carcageni, 
por  Obi^adt  la  Vcn^BuL  afió4t  I5J^9. »  y  después 
'pasó  i  Mec^aciiu 

Don  Antoóío  Orciz  de  Idojosa  ^  Gañóislgo  de  M¿^ 
-xko  ,  ^ot  Obispo  de  Gaattfüala  año  4o  1.^964 
<.       Don  Juaa  de  IL0C4 ,  Carónigo  dtt  Lífiía ,  por  ObU* 
ípodis  Popayan  año  de  tjj^y.  . 

Don  Aloasó  de  la  Mota  y  Encobar  y  Dean  de  M^xi« 
xo  >  por  Obispo  de  la  Oalkia  el  mtsoio  año  ,  y  después 
/promovido  á  la  Iglesia  de  Ttaxcala« : 

Don  Pedro  de  Vég^ ,  Maestre  vEsciiela  de  Tlaxcafa, 
*pér  Obispo  de  Popaya^n  año  de  íSoy. 

Don  Juan^d'e  Cervantes ,  Tesorero  de  México ,  por 
'Obispo  de  Oaxaca  kño  itfo8« 

Don  Gerónimo  de  Cárcamo  y  Tesorero  de  McxicOy 
ipoc  Obispo  de  Trujillo  afio  de  x  6 1 1 . 

Pon  Pedro  de  Talepcia^ Chantre  de  Lima,  por  ÓbLS« 
<f>o  de  Guatemala  año  de  tétt^y  y  después  promovido  ¿ 
la  Paz. 

Don  Juan  de  Rentería  ^  Canónigo  de  Mechoacán, 
<por  Obispo  deNaevk  Segoviaen  Filipinas  año  de  itf  i8. 

Don  Loreñzode Grado  »  Aircediano  del  Cuzco,  poc 
Obispo  de  Paraguay  año  de  idiS.,  y  después  del  Cuzco. 

Don  Pedro  de  Vega  Sarmiento  |  Dean  de  México^ 
por  Obispo  de  Guatemala  año  de  1519.9  <)ue  no  aceptó. 

Don  Carlos  Marcelo  Corni  ^  Canónigo  Magistral 
de  Lima.  I  por  Obispo  de  la  Imperial  afio  de.  1619. ,  y 
después  promovido  á  Trujillo. 

Don  Leonel  de  Cervantes ,  Arcediano  del  Nuevo 
Keyno^  por  Obispo  de  Saou  Marra  año  de  lóao. ,  y 
^promovido  á  Cuba. 
.    Don  Francisco  de  Salcedo ,  Dean  de  ta  Plata ,  por 
PbispodeChi}eañode.itfai«      .    . 

'Ma  Don 
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Don  Feliciano  ileVc^a » Cfiahtte  de  Lima,  por  Obb- 
po  de  Pópayan  año  de   itf  3 x«  >  y  promovido  á  la  Paz. 

£$tos  veinte  y  tres  Capitulares  han  salkio  de  las  Igle- 
sias de  las  Indiasi  como  se  lia  visto,  y  no  todos  ni  aún  ios 
inas  á  las  mayores.  Refiérese  aquí  para  dos  finesa  el  uno 
para  qu^  no  parezca  nuevo  que  los  Obispados  y  Arzobis- 
.piados  se  den.  á  ^Capitulares  de  aquellos  Reynos :  el  otro 
para  qué  se  conozca  qaán  desconsolados  han  sido  en 
.estas  provisiottes  y  lo  qual  constará  por  la  observación 
.de  un  curioso  f  de  que  siendo  necesario  se  pudiera  dar 
memoria  extensa  ¡está,  pues^  averiguado  que  se  han 
presentado,  y  proveído  en  las  Indias  desde  su  de^ubri— 
miento  hasta  hoy  ,  trescientos  y  sesenta  y  nueve  Obis- 
pos y  Arzobispos  ,  de  los  quales  han  sido  los  veinte  y " 
tres  Prebendados  de  sus  Iglesias ,  los  veinte  y  dos  pro« 
movidos  de  otras  ^  los  ochenta  y  dnco  Clérigos  de  estos 
reynos,  y  los  doscientos  y  treinta  y  nueve  Religiosos 
.de  España  ,  e]tce|)to  los  doce  que  han  sido  criollos  de 
jas  Indias.  De  suerte ,  que  habiendo  sido  las  provbioncs 
tantas,  y  siendo  tantos  los  Capitulares,  han  partid* 
pado  de  ellas  tan  cortamente,  que  solo  han  alcanzado 
veinte  y  tres ,  y  los  otros  trescientas  y  doce.  Si  esta  « 
f:ausa  de  desaliento  en  los .  naturales ,  el  hecho  ló  ma« 
nifiesta.  .        .  '  ) 

Di  preftrirsi  los  CapüuloNs  se^  sigue  $1  hséin  gobierno  de  las 
.   .    iigUsUs  >  jtde  ¡a  eóntrarío  múebos  datUfs.  '^ 

E-A     .    .       . 
1  efe^o  tercero  es  asegurar .  y  mejorar  el  gobierno 

de  las  Iglesias ,  y  su  Estado ,  que  esto ,  como  se  ha  pr<^ 

bado  ,  se  consigue  mt|or  candarle  por  Obispo  á^^qulen 

fue  Capicular  suyo ,  ó  de^titca  Iglesia  provinciana /^V 
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Biucho  mejor  si  es  natural  y  nacido  en  la  tierra  ,  que  es- 
te con  el  amor  de  la  patria  procura  su  aumento ,  y  en- 
tiende su  gobierno.  De  los  que  van  á  las  Indias  »  dixo 
d  Padre  Joseph  de  Accsta  (a) :  Jridkum  solum  veluti 
dienum  atqui  extraneum  babent  ^  ita  parum  curanf  i  quod 
nibil  amanu  Los  exemplarcs .  de  semejantes  Prelados 
se  pondrán  luego. 

Adornando  este  lugar  con  el  que  explica  el  Maes* 
tro^b)  Fn  Gaspar  de  Villarroel  9  de  la  Orden  de  Szn 
Agustín  f  que  estando  este  papel  en  las  prensas ,  ha  si- 
do eledo  aieiitísimamente  por  Obispo  de  Ctiíle  ^  en  el 
dodto  Comentario  que  sacó  sobre  el  libro  de  los  Jueces 
Jiace  un  aforismo  entero  en  esta  materia  1  ponderando 
que  es  castigo  del  cielo  que  al  natural  le  gobierne  adve« 
nedizo»  y  trae  aquella  amenaza  del  Deuteronomio  :  Jd* 
%}€na  qiái  tcfum  tursatur  in  térra  y  Mscendet  super  te ,  erit* 
que  sublimior  :  tu  autem  descendes  ^  ^  tris  inferior  :  ipje 
erit  in  eaput ,  (¿^  tu  eris  in  caudam  :  como  lárgan^ente  con 
suma  doArlna  discurre  »  y  trae  un  lugar  notable  de  San 
Agustín  y  en  que  afirma  el  santo  Dodor  »  que  su  ma« 
<  dre  Santa  Monica  hubo  menester  para  llevar  con  pa«- 
ciencia  cierta  prohibición  en  Milán  »  que  le  pusiese  el 
precepto  de  ella  un  Prelado  á  quien  amaba  tanto  :  Non 
faeile  fortése  y  dice  San  Agustín  |  de  bac  awputandá  con- 
suettedim  nuUrem  meam  fuisse  ^esaturam  si  ab  alio  probi-^ 
beretur ,  quem  non  sicut  Awbrosium  diligebat.  Pues  si  en 
taq  grande  Santa  fue  conveniente  que  el  precepto  ,  y  la 
corrección  saliese  de  un  Prelado  á  qviien  amase  f  ¿  qué 
cfedo  podrá  hacer  I  ó  qui!  enmienda  se  podrá  esperar 

quan- 

■  *  •  • 

(fy    Aeosta  ¡ib.  3.  de proc.  Indie.  salut.  eap.  15. 
(b)     Mag*  Villar,  in  lib*  Judie f  e.  J^.  vers.  14.  Apbor. 
€.  ^  7.p^.  134.  ¿.  8.  Apb'oK  a.  n.  5.  pag.  30a. 
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quando  el  que  corrige  ó  castiga  es  extraño  9  y  el  que 

le  debe  obedecer  1  á  le  aborrece ,  ó  00  le  tieae  vu^ 
luntadl 

Los  inconvenientes  tocante^  á  este  f;k6to  ton  ma^- 
chos  9  pero  el^  mayor  es  lo  que  se  dilata  la  entrada  de 
los  Prelados  en  sus  Iglesias  ^  quando  mú  de  estos  rey^ 
nos  ,  y  el  irreparable  daño  que  de  estas  ausencias  |  y 
vacantes  las  mismas  Iglesias  reciben.  Porque  t:oino  lo 
que  dista  de  la  Curia  Romana  ,  y  de  esta  de.  España  es 
tanto  j  y  las  Diócesis  son  tan  extendidas  /y  tan  rarks 
las  vepes  que  pot  ellas  pasan  Obispos  d6  otras ,  pade- 
cen los  pueblos  mucho  en  lo  espiritual  en  faltándolos 
Prelado  propio.  Los  Sacramentos  de  la  Conármacioo,  y 
de  las  Ordenes  se  dilatan  tanto  ,  que  es  forzoso  que  sta 
el  uno  vivan  y  mueran  no  pocas  personas  |  y  que  pai« 

*  ra  cotiseguir  el  otro  vayan  trescientas  leguas  á  buscas* 
le.  Y  lo  mismo  sucede  para  el  Bautismo  ,  y  Extrema- 
Unción  por  la  consagración  del  santo  Oleo  y  Chrisma, 
que  como  no  puede  durar  los  años  que  la  vacante  ^  es 

*  necesario  con  prolixos  caminos  irlos  á  traer  de  otros 
Obispados.  Las  dispensaciones  que  en  las  Indias  por  lo 
remoto  están  cometidas  por  la  Sede  Apostólica  á  los 
Obispos  en  muchos  casos ,  así  matrimoniales  como  de 
otras  materias  de  ambos  fueros  «  cesan  faltando  los 
Prelados  y  y  el  gobierno  qual  puede  ser  en  Sede  vacan* 
te  lo  insinúa  lo  que  está  ordenado  (a)  ,  que  asista  per- 
sona con  los  Examinadores  del  Cabildo  en  nombre  de 
S.  M.  al  examen  ,  y  aprobación  de  los  que  soii  proveí- 
dos á  las  Dodrinas  y  Curatos  ,  por  h  experiencia  -que 
hay  del  modo  que  en  esto  se  tiene  en  Sede  vacante.  Por 
evitar  estos  y  otros  daños  está  dispuesto  (b)  que  los 

^  Obls- 
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a)  L.  41.  tít.  4.  lilu  16.  tít.  5.  /ík\X.  Rettp,  iüL 

b)  L»  2.  A  3.  á$&*  *H.  5. 
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Obispos  en  siendo  ptoveidos  vayah  á  sus  Iglesias  ,  y 
que  no.  yendo  en  la  primera  ocasión  no  gocen  de  los 
frutos ,  aunque  les  pertenecen  desde  el  fiar,  ni  se  les  acu- 
da con  ellos  hasta  que  personalmente  residan.  Y  hay  Bre- 
ve para  que  se  puedan  consagrar  en  estos  reyrfosipotlos 
que  después  ¿e  consagrados  rehusan  el  camino ,  y  se  es- 
tan  en  la  Corte  pretendiendo  ascensos  á  mayores  Igle« 
sias  en  perjuicio  de  las  que  tienen ,  que  todo  este  tiem* 
po  están  sin  Pastores,  Y  aunque  es  estilo  que  sin  aguar- 
xiar  las  Bulas  se  vayan  ,  y  se  les  dá  Cédula  Real  para 
^ue  la  Sede  vacante  los  admita  al  gobierno  ,  y  adminis^ 
tracion  de  lo  que  sin  ser  consagrados  por  comisión  del 
Cabildo  pueden  exercer  y  y  esto  es  de  algún  reparo  ^  es 
corto  I  y  de  poco  efefto  quanto  hay  proveído  mientras 
no  se  pone ,  y  executa  el  medio  eficaz  i  que  consiste  en 
presentar  para  los  Obispados  personas  que  esrcn  en  las 
Indias  $  porque  en  estando  en  e&tos  rey  nos  ,  es  tanto  el 
tiempo  que  gastan  en  aprestarse  ,  disponerse  ,  y  acornó- 
<larse  de  lo  necesario^  en  ir  y  llegar  á  sus  Iglesias  ^  que  • 
iquando  llegan  hallan  las  Diócesis ,  como  sin  Prelado^ 
-jiuc  bastai, 

*  '  *  !  ■ 

i^De  U  pTiladon  de  los  ixtrá^f  se  sigue,  el  datio  di  largas 

votantes. 


-^ 
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astimosos  V  y<  dignos  d$  «lu^ho  sentimiento  son  los 
-cxenaplares  que  de  largas,  vacantes  se  pueden  referir, 
ifuera  prolixo  decirios  todos^  por  ser  muchos  s  pero  es 
:convementc  proponer  algunos  de  los  mas  notorios  y  mo* 
.ilerpos.La  Iglesia  de  Arequipa  se  erigió  el  año  áti6i%. 
y  fue  proveído  por  su  Obispo  el  Maestro  Don  Fray 
Christoval  Rodríguez  ^qu^  mufió  sin  tomar  la  posesión: 


su- 
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sucedióle  Don  Fr.  Juan  de  las  Cabezas  ^  y  mart6  ao* 
tes  de  salir  de  España  :  dióse  la  Iglesia  á'  Don  Fr.  Pe*^ 
dio  de  Perea  ,  que  llegó  á  ella  el  año  de  519. ,  en  que 
vino  á  estar  siete  años  sin  Prelado.  La  de  Santo  Domin- 
go de  la  Isla  Española  vacó  el  año  de  524,  por  promo^* 
clon  de  Don  Fr.  Pedro  de  Oviedo  ^  que  fue  por  Obispo 
de  Quito :  dióse  i  Don  Fr.  Fecnando  de  Vera  ^  que 
antes  de  salir  de  España  fue  promovido  á  la  de  el  Cuz* 
co ;  luego  el  Ddílor  Don  Bernardino  de  Almanza  ^  que 
era  Inquisidor  de  Toledo ,  y  quando  estaba  para  irse  á 
sil  Iglesia  fue  presentado  á  la  del  Nuevo  Reyno  ^  y  le 
sucedió  Don  Fr.  Facundo  de  Torres  ,  que  fueren  la  flo- 
ta del  año  de  63  a. »  cumpliéndose  casi  nueve  años  de 
vacante.  La  Iglesia  Metropolitana  de  la  Plata  vacó  pot 
promoción  de  Don  Fernando  Arias  de  Ugarte  á  la  de 
Lima  el  año  de  6x6. :  dióse  a  Don  Fr.  Francisco  de  So- 
tomayor  »  que  murió  sin  entrar  en  ella  aunque  llegó  á 
su  distrito  y  y  estuvo  sin  Prelado  hasta  que  se  dio  á  Don 
Fr.  Francisco  de  Borja ,  que  fue  de  estos  reynos  el  año 
de  534. 1  y  llegaría  el  de  63  j. ,  con  que  vino  acarecec 
de  Prelado  nueve  años ,  y  sus  Capitulares  no  de  in>- 
quietudes  y  pteytos  1  que  son  anexos  á  largas  vacantes. 
Y  no  es  necesario  para  que  las;.  Iglesias  de  las  Indias  es* 
ten  dos  ó  quatro  años  sin  Pastor  ,  que  se  mueran  ,  dÍ 
sean  promovidos  los '  presentados  á  ellas ,  basta  qué  sean 
de  estos  reynos ,  porque  con  esto  es  forzoso  tarden  tov 
do  este  tiempo  para  llegar  á  ellas.  Y  suele  sucederá r 
tan  cargados  de  años ,  que  con  las  penalidades  4ci 
icamino^  y  la  mudanza  del  tiempo  y  mantenimieti^ 
tos»  ó  se  mueren  luego,  ó  viven  tan  poco  ,  qóe 
se  verifica  en  ellos  lo  que   dixo  'fispartiano   (a): 

Qwá 

(a)    SféUfiian.  in  vita  PacML 
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Quoi  prlm  defcmrefft  fotestttem  y  quam  sdrent  admU 

nistrare ,   librando  los  aciertos  eo  los  sucesores  ^  lo 

qital  todo  cesa  quand»  los  Obispados  de  las  Indias 

se  dan  á  los  que  están  en  ellas ,  y  mas  si  son  de  sus 

Capitulares ,  quíe  ei  día  que  llega  la  Cedulf  Real 

se  hallan  en  sus  Iglesias ,  ó  cerca  de  ellas  ^  y  aco« 

modados  para  hacer  luego  el  viage »  sin  pensamiea^ 

to  de  ser  promovidos ,  ni  de  que  esto  les  impida  el 

procurar  tomar  presto  la  posesión ,  que  es  punto  este 

de  tanta  consideración  que  se  debe  atendí  muchos  por* 

que  donde  el  daño  es  tan  notorio ,  y  per|ttdlcial¿  c% 

preciso ,  y  necesario  tratar  de  remediarse. 

De  la  pr elación  de  hs  Capitulares  ^  y  naturalet  se  emwgui  i\ 

manQT  aumento  de  la^  Iglesias^ 

1  quarto  thíko  es  que  no  solo  se  aumenta  lo  formal 
de  las  Iglesias  y  sino  también  lo  material  de  ellas;  ppf«* 
(|ue  habiendo  sido  los  Obispos  Prebendados  ^  entran  me- 
nos necesitados  y  y  con  menos  empeños ,  de  que  vaii  ao 
Í>oco  gravados  los  de  España  no  solo  por  los  gastos  del 
camino ,  sino  por  tas  obligaciones  de  parientes ,  y  Co^ 
fflunidades  á  que  en  vida  acuden  y  en  muerte  dexan  \oi 
bienes.  De  que  puede  serexemplo  el  prolixo  pleito,  que 
sobre  los  del  Obispo  de  Guadalaxara  Don  Fray  Juau 
de  Valle ,  siguió  en  el  Consejo  el  Convento  de  San  Be- 
cito  el  Real  de  Vailadolid,  en  que  no  solo  pidió  lo  que 
el  difunto  Prelado  Ic  debía ,  ^ipo  lo  que  dexó  gara  fuá-? 
dar  obras  pías ,  instando  en  que  se  fundasen  las  memo- 
rías  en  aquella  santa  casa  5  que  si  bien  no  se  niega  que 
tendría  derecho  para  pedirlo,  las  Indias  le  tienen  para 
sentir  que  el  Prelado  que  allá  adquirió  la  Jaacienda  en 
Tom.XXJI.  n  -  vida 
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vida  ^  ÍÁ  gaste  acá  en  maerte*  Dudosa  ¿s  la  ^ra^on  de 
una  ceccfflonla  que  los  Obispos  usan  ^  que  quando  cele^ 
bran  de  Ponciñcal  (  diferentes  en  esto  de  los  demás  Sa^» 
cerdotes)  se  visten  en  el  Altar  ,  y  en  acabando  se  des* 
nudatf  en  el  Altar  á  vista  de  todo  el  Pueblo.  Que  otra 
cosa  pudo  esto  significar  I  sino  que  la  Iglesia  como  taQ 
justificada 'en  sus  Ministros  y  tan  misteriosa  en  sms 
acciones  y  quiere  dar  á  entender  la  obligación  quexl 
Prelado  tiene  de  dexar  el  ornatOi*  el  vestido  y  lahaciem 
da  donde  la  adquiere ^  y  que  el  pueblo*que  le  Vio  ves4 
tir  de  lo  quela  Iglesia  ie  da  ^  le  vea  desnudar  en  ella^y^ 
(conozca  que  donde  lo  gana  lo  gasta,^  y  dond^  16  ga^ 
na  en  vida ,  lo  dexa  en  muerte  ?  £n  los  bienes  del  Obis- 
po tienen  gran  parte  loS^pobr& ,  pero  no  los  de. todo  él 
mundo  I  sino  los  de  su  ^Diócesis,  conforme  al  sen-< 
tida  que  con  Bartulo  y  Mandoslo  se  ha  dado  á  uA 
texto  Canónico  .(a)«  Justo  es  que  el  «Prelado  vista  á 
quien  le  vistió;,  y  sustente  á  quien  le  dio  el  susteo- 
ioi  00  que  saque  de  las  Indias  lo  que  es  de  *  sus  po- 
bres naturales:,  y  lo  envíe  á  gastar  á  £spáña.  Sin^ 
guiar  vdecision  es  para  esto  la  del  Señor  .EmpeiJador 
Carlos  V.^  de  gloriosa  memoria.  Sabed  ^dice  en  uda 
Keai  vCedula  (b)  dirigida  á  los  .Religiosos  ^de  las  Indias) 
que-  somos  ■■  infor mados^  que  acaece  muchas  veces  que  los 
Vecinos  :y  pobladores  de  estas  partes- al  tiempo  de  sus 
muertes  disponen  <  de  sus  bienes  y  haciendas  en  obras 
pías  y  las  qualesmandanicumpliren;estos  nuestros  Rey« 
>ix)S,  teniendo  mas  respedo  alamor  que  tienen  á  los  lu-» 
gares  xlondc  nacieron  y  se  criaron ,  que  á  lo  que  de-i 
iben  á  las  tierras  ^dondC;»  demás  de  haberse  sustentado^ 
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Han  g3:nado1o  quediexani  y  3oñ3e  por  veotttciijslalgo 
deben  rescitoir  á  pobres ,  ó  gastac.  en  obras, pias>,esutt; 
los  lugares  y  ias  personas  á  quien  se  deben ,  y  donde  se 
cometieron  las  culpas^que  los^  obligaron  á  la  resticucionr; 
y  porque  como  veis  en  las  mandas  ^  que  dje  esta,  manera 
se  hacen  aunque  en  sí  sean  buenas ,,  y  piadosas ,.  no:  SC; 
guardan  las  reglas  de  caridad^  teniendo^  taina,  oblígacipii 
como  tienen  nuestros  subditos  de  estos.  Reynos;^  quC; 
á  esas  partes,  pasan ,.  asientan  ,,  y  pueblan  en  ellas  |  á. 
procurar  y,  y  favorecec.  siempre  su.  bien  y  siendo  cooto. 
son  ellos,  honrados  ^^  y  susto^tiados  y  pues,  según  órde^. 
de  caridad  y  á  aquellas;  partes;  y  pecsoo^,  somos,  primé** 
tamente  obligados:,,  donde  y  de  quieti:  hpmos.  recibida,*; 
y  recibimos  beneñcios*.  Y  después  de  muy  ponderado!) 
este  tnconventente  concluye  encargándoles ,,  que  en  su& 
sermones^  conse)os^.  y  confesiones,  den  i  encender  á  Ior 
vecinos  esta  obligación  y  y  que  tasi  obras  pias;  qué  de* 
sarea-  seaa  et>  aquelhts.  tierras ,.  y  en  sus  Iglesias ».  y  luga^,- 
res  pios^  y  personas,  pobres  de  ellas ;.  porque  con  esto» 
cumpliréis  (dice )  lo  que  debéis  á  vuestra^  prof(i»ioa  y 
dodriti^  en  lo  que  mejdr ,  y  mas  necesaria  es  á  los.  que 
de  vosotros  confían  el  descarga  de  sus  conciencias^  y  ya 
tne  tendre^'de  vosotros  por  servida  HabSeQda>  pues»  ea 
los  seculares  esta  obligación  que  se  la,,  deben  sepceseotar 
tos  Eclesiásticos  t  i  coma  puedo  fiíltar  ea  estos  y  mas 
en  los  que  son  cabezas  i.  y  deben  enseñar  con  obras  la 
«pie  dicen  con  palabras!  Nam  totíus  familia  dqndm  statur 
<^  ord(y  mtabH ,  dixa  San  Leon^  (c)  si  qmArequitHur  m 
corporty  non  inoenlatur  in  cafHfé.  No  es  otra  la  causst 
de  estar  hoy  tan  pobres »  tan  deslucidas^  tan  sin  ador-^ 
no  y  y  servicio  las  Iglesias  de  las  Indias  i^  suio  habec  st- 

Nik  da 

(c)     Díñ.  €.  mirammr. 
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do  ^isi; todos  sus  Prdstdoi  no  cb  aludios  iCeynos :  fe 
ngrínajudiciay  dice  Sixto  lll.^  (ji)  gcmrali  sanófione  pro-" 
bibenmsh  y  da  luego  la  razón  iQuU  indignum est .ut  ab  ex- 
trañéis judicentur  j  qt/ii  comprovinciales  a  se  eleSos  debent 
babere  judices.  Pero .  mejor  Nicolao  IIL^  (e)  que  ponde- 
rando el  gobierno  de  los  fúrasteros  dixo  :  Numquid  obdu- 
*xit  ^btÍ9Ío  I  qud^  urbi  f  qua  iheolis  nota  dispendia  intiderunt 
baSienus  peregrina  ngimina^Si  Don  Fray  Juan  Pérez  de 
espinosa  fttora  natural  de  Chiles  no  hiciera  dexacion  de 
aquel  Obispado,  ni  se  viniera  á  España  con  sesenta  mil 
f>csos  en  oro  qtiedexQ  en  su  celda ,  y  fuera  mejor  que  lo$ 
4exara  en  su  Iglesia»  Ni  á  3er  de  Venezuela  díbnde  Frajr 
Gonzalo  de  Ángulo;,  quedacán  por  espolio  suyos  en 
caxas  de  S.  M.«cien  mil  pesos  deque  no  dispuso,  quizá 
porque  no  tenia  intente  de  venirlos  á  gastar  á  Espa- 
lia  aporque  d  amor  de  la  Patria  es  natural ,  el  de  la  nue«; 
yz  tierra  es  civil,  y  como  cpuiles  ratio ,  civiiia  jura  e^r^ 
y  amper  e  potest ,  naturalia  vero  non  utique.  Y  parece  que 
tío  pueden  los  que  van  de  España  vencerse  asi  en  las 
Indias^  venciéndolos  el  amor  que  tienen  á  los  luga? 
res  donde  nacieron  y.  se  criaron*  Arbitrio  fuera  de  im^ 
portancia  para  que  las  Iglesias  de  las  Indias  estuvieraa 
^Icas,  adornadas,  servidas,  edificadas, con  Capillas,  y 
Of^lUmíasf  y  cqu  todo  lo  demás  que  han  menester,  dai: 
sus  Obispados  á  tiaturales  ,  que  si  el  amor  de  la  Patria 
puede  tanto,  sino  en  todos ,  en  los  mas  tuviera  este 
efedo,  y  gastaran  «n  sus  tierras  lo  ^ue  los  de  España 
«avian  i^  ó  traen  á  elUst 
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(d)  Cap.  peregrina  é^  ^^P*  -^^í-  3*  ?•  ^' 

(e)  Cap.  fundamenta  §.  digne  de  4le&.  in  6* 
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Extmplares  de  la  fr elación  ds  UaiureAts  y  Capitular  tu, 

xN  o  quede  ^sta  doddna  sin  ues  notables  experiencias 
d&xañdo  otras  que  se  pudieran  traer.  £1  Dodor  Don 
Alonso  de  la  Mota  y  Escobar ,  natural  de  México »  que 
como  se  ha  dicho ,  siendo  Dean  ^  .fue  por  Obispo  de  1^ 
Galicia^  y  después  vino  á  serlo  también  de  Tlaxcala,  ha* 
hiendo  en  una,  y  oitz  parte  dado  muestras  de  sus  letf  as^ 
virtud  y  gobierno  que  justamente  alaba  Fray  Juan  Za«. 
pata  (a)  las  dio  también  de  hijo ,  y  nattuaide  aquella^ 
tierra.  £n  la  Galicia  dexó  algunas  memorias;  en  la  Pae« 
bla  de  ios  Angeles ,  que  es  donde  está  la  Catedral  Tlax* 
cálense.,  fundp  el  Colegio  de  San  Ildefonso  en  que  %t, 
leen  Artes  y  Teología,  dotándole  de  renta  bastante :  de-» 
XQ  mucha  para  casar  huérfanas ,  para  celebrar  la  fiesta 
de  ia  Concepción  de  nue&cra  Señora  y  sus  Salves  saba» 
tinas  9  y  la  procesión  de  San  Ildefonso ,  todo  en  su  Can 
tedral,  en  c^e  fundó  gruesas  Capellanías  y  de  oinanien^f 
tos-,  y  joyas  le  dio  mas  de  cincuenta  mil  pesos ,  y  al  fítf 
quanto  adquirió  en  aquel  Obispado  que  es  muy  xico; 
(odo  lo  gastó  en  su  Iglesia ,  y  en  sus  pobces. 

£1  Do¿):or  Don  Fernando  Arias  de  Ugatte  ^  que; 
después  de  habez  ocupado  plazas  «n  tres  Chaocillerías, 
y  regido  las  Iglesias  de  Quito  ^  nuevo  Rey  no,  y  la  Pla*^ 
ta,  es  hoy  dignísimo  Arzobispo  de  Lima,  nació  en  la 
Ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  que  es  donde  está  la 
Meuopoli  del  nuevo  Keyno ,  y  asi  quando  se  vio  Pre«< 
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(a)     Záf.  ubi  sufra  lí.pétr.  tap.  3.  num.  xp 
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lado  en  ella  no  pudo  negar  el  amor  de  hijo.  Visito  por 
su:  persona   toda  su  Diócesis ,,  y  parte:  de  ella  á  pie^ 
confirmando  y  y  catequizando  sus  feligreses  r  fundó  un 
Concento  de  Monjas  de  Santa  Qara  con  numero  de 
veinte  y  cinco ,  señalando  doce  de  sus  pacientas  |  y  las 
demás  hijas  de  Conquistadores-,  y  beneméritos  ;.  y  de- 
ibás  del  gasto  de  la  fandacion  » les  pusadoá  mil  duca- 
dos de  renta  ,  y  dotó  dos  Capellanías ,  y  Capilla  y  en« 
tierro  en  la  Metrópoli  con  otro  Capellán*.  Compró  casas 
Arzobispales  r  que  no>  las  habia  |.  gastando*  en.  esto  quan* 
ta  lutcienda  btabia  adquiridki'eQlais^ Plazas  seculares,  y 
m  tz  Prelacia  Eclesiástica.  Celebró  en  aquella  Iglesia ,  y 
eti  la  de  la  Plata  los  primeros  Concilios  Provinciales 
que  han  tenido  f.  y  ios  envió*  al  Consejo  ^  y  á  la  Ca- 
ria Romana  para  que  se  pasasen  y  confirmasen».  Sus  a)a- 
bauzas  en  esta  y  otras^  virtudes  de  limosnera^  piadoso, 
vigilante  j  prudente  9  y  en  todo  dig.no>  de  aquella  Prela* 
cía  y  dio*  ya  á  la  estampa  (b)  otra  gran  Prelada ,.  que  es 
el  Do£bor  Don  Feliciana  de  Vega ,.  Obispa  de  la  Paz; 
que  si  bien  ha  pocos  años  que  gobierna  aquella  Iglesia 
i  donde  fue  trasladada  de  la  de  Popayan  antes  de  en* 
trar  en  ella:  en  este  tiempo  ha  dada  muestras  de  igualar 
¿  los  mas  zetosos  del  bien  de  sus  IXócesis»  Sin  que  le  lle- 
gasen las  Bulas,  consola  ta  Cédula  Real  para  gobemari 
visitó  casi  todo  su  distrito  entrando  en  partes  adonde 
pimás  habia  llegado  Prelada  por  la  aspereza  de  la 
tierra ,  penetrando  hasta  los  Indios ,  Chinchos  ,  Infie- 
les ;  de  los  quales  traxo  algunos  para  dodrinar  en  la 
fe  i  (juitando  todos  los  derechos  que  pagaban  á  los 

'   Vi-í 

>  i  (b)     Da¿í.  D.  Felíc.  de  Veg.  in  ReíeSt.  Canonic.  líb.  %. 
DccrcU  in  cap.  ex  parte  1 5»  num.  29.  de  foro  comp. 
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yisitadores, ; gastando sCn  esta  j5rnada  mas  .de  Veinte  y 
ocho  mil  pesos ,  ayudando  con, gruesas  limosnas  á  mur 
chas  Iglesias  pobies.,  dándoles  Ornamentos  ,  adornan^ 
do  de  ellos  la  Catedral.,  y  ^en  ella  edificando  Altares^ 
haciendo  Retablos.,  fundando  Memorias  ,  Fiestas  ^  y 
Solemnidades  ,  dotando  Capellanes.,  instituyendo  Cate.-» 
dra  de  Gramática,  demás  de  una  de  Teología  que  funr 
do  f  y  todo  en  la  Universidad  de  Lima ,  y  para  la  fieír 

<ta  de  San  Feliciano  situó  dos  mil  pesos  ide  renta  c9q 
que  sexasan  dos  .huérfanas  cada  año ,  .dando  á  cadjt 
una  ^ochocientos  pesos»  Ysi  endiez  meses  de  Prelacia 
ha  hecho  esto,  y  mi^cho.mas.que  se  dexa  de  referirá  ¿qufí 
hará  si  le  dura. la  «vida,,  y^con  vella  crece  como  pare-* 
ce  forzosO:,  ilaccaridad  .paternal  quecomo  Prelado  tie- 
ne á  sus  ^ove  jas?  Tales  :son  las  .provisiones  hechas  e|L 

maturáles »  y  Capitulares,,  que  hacen  dichosa  la  Iglesia, 

^xlandole  Prelado  que  no  tenga  otro  amor ,  ni  otra  xoi> 
respondencia,!  y  que  gaste  el  talento  y  xl  caudal,,  on 

;regírla.9'jserviria,  honrarla  y  engrandecerla .^spues  .pg. 
ra  esto  es  esposa^SJuya.9  para  que  no.tetfgavptro.cuids^ 

■' do.  £1  Obispo  que  en  >  estos  Reynos  ^dexa  Jos  parientes 

iCon  quien  se  cria  s  los  amigos  xon  xuyos  .socorros  :se 
acomodó  para  vCl  camino.^  JoSvCooventostdonde  proÍ6« 

•só,  y  Vivió,,  ó  la  Iglesia  «en  íoue  'fue  Capitular  5  ics 
forzoso  que  xon  elamor  idexstas  ;cosas  que  como:an- 

. ter lores  ; llaman  ,  y  xomo  iprimeras  admiten  ;prelacion 
en  voluntad  acuda  i  ellaS;,  y  dexe.las  que  de  ¿nuevo 
entran.  .Matrimonio  (c)  espiritual  esxlque^contrae^ con 

•su  .Iglesia ;  y  entre  las  calidades  que  tiene  mas  .que  d 

vcorporaíi  ^es  poderseihoy^verifícar.en.el  aquella.Ley  an» 
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(c)   vC<^.  :iater  <t9tpora¡ia  ct^p,  (fimd.  dt  ítrms¡4t* 
Ephe,  ;  .    ...^ 
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ligua  del  I>euteronómiO  (d)  en  que  mandaba  Dios ,  que 
flfiuriendo  uno  sin  hijos  la  duda  no  se  casase  con  otro 
que  con  el  hermano  del  difunto  :  quando  babitaveríni 
frsins  simul  (dice  el  Texto  Sagrado  )  que  en  sentido 
místico  se  puede  entender  de  los  que  viven  como  her- 
manos en  congregación  ó  capitulo ,  para  que  muerte 
el  Prelado ,  que  es  el  Esposo ,  ia  Iglesia  que  dexa  viu* 
da  no  se  despose  con  otro  uxor  defunüi  non  nubet  al^ 
terí ,  pues  el  Capitular  es  hermano  del  Obispo  (e)  y  de- 
be suceder  en  la  Iglesia  quét  ex  kge  debetur ,  y  la  glosa 
interlineal  dice  claro  lo  que  se  pretende  con  aquella  sia 
acostumbrada  brevedad  (f )  Sacerdos ^^vd  Episcopus  Eccle» 
$U  sponsus*  Y  Nicolao  de  Lira  dexa  esta  exposición  fuc«  * 
xa  de  toda  duda  cr  la  Glosa  moral  ^  donde  dice  que  ahí 
se  dibujaron  Us  sucesores  de  les  Apostóles ,  que  hablan 
de  desposarse  con  la  Iglesia  que  fue  esposa  de  ello^ 
quando  vivían ,  y  como  haciendo  un  breve  episodio,  io- 
ye&iva  contra  los  que  desprecian  tan  Sacrosantas  bodas^ 
dice  :  íluad  si  nolucrit  Beclesla  debet  in  eorumfacUm  sfui^ 
f0  ^  id  €st  I  viks  €Qntcmptibli€s  nputare^ 


r  ■  >{' 


y)     Deut.  <ap.  2  y.  wf /. 

(e)  Dicet.  e.  novit.  de  bis  qua  fiunt  ¿  Prdlat. 

(f )  Glos.  Ínter  i.  quemólos,  ordin.  ibid.  LJran  in  ghsm 
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V/nros e£é&os se dexan'd&panáerax.pot  notorios  ,  j 
de  no  tanta  impoi^acida ^  .au^\^e jm  isa  d^  poca. la  con» 
tinuacioa  d^  los  ascensor ,>  tut  persna <iídóp  .paráxl  boen 
áciertOrde  las.proviiioiicsivaq^eltasipaiabirfs»  co(>  qút 
el  Espíritu  Santo  (a)  compan  la  Iglesia  MiUtance  á  la 
Aurora ,  quando  x  levanta ,  explica  San  Gerónimo  (b)^ 
y  4a  la  razón  :  Qma  sailiatf  smcissú  temforis  Mvinitúi 
iUustraturé^  Y  tí  el  tiempo  ^  ^  ¿1  suáiir:  de  uno  Lea  orcé 
grado  •aufsenra^'la.  luz  en- 4a;  Iglesia  ^  y  esta  consta:  da 
Minbtt^s ,  biea  se ' sigue  qiie  el  mejor  media  j  y  admU 
tKio(c). por  el  derecho  pasa  que  estos  alcancen  la  que 
han  cpenester  V  es  ¿abirips<ic  ano  en  otro  puesto ,  hasaa 
fjoe  de  crepúsculos,  matutínos  U^aea  á  ser  soles  quia 
ftluipbcen  stis  Ijglesias.  ffigúese  la  justificación  >de  ios 
premios ,  pues  ^e  dan  i  lo&mas  dignos.  £1  agrado  de  Jos 
pueblos  y  al  ver  que>sus  naturales  tienen  losObispados^ 
0¥ic¿ndose sli^que  díxo  el  Papa  León  (d):  Nf  Efifc^fum 
mip^áti/m  0ut  coni^mnatj  om^  oitritm  £1  aliento  y.  con^ 
fiaAza;<ltiej¿o{>eaíbnrlos  de  Jas  Indias  en  ver  isqs  óiatu^ 
sales 'honrado$>cstimadoa^  y  que  de  sus  estudios /y 
4e  sus  Iglesias  se  eUgen  los  Pxelados :  iW^/ f  «/ «^¿d^iiri 
:iQm.XXlL    *  O  di- 
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(a)  Cant.  €.  6.  wr.;p>i  •»  .^  .  ^         ^  ^    A   ^.  ^. 

(b)  S.  HUron.  in  ProU^Mf  phrtsfuistí. .  .       ' .  \ 

(c)  L.  utgradAfm^  di  «wur.  ^  bmer.  &^  si  éffiplé 
y 9*  dht*  .^i  .^^jí.  ,;..:  .•  ./'^  i  .¿     ''  .) 

(d)  Cap.  si  forte  jtf.  tf  J.  dist.^  r  ^  ^>.  >  \  i"  .5  .5:1     (^  i) 
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dixo  uno  de  aquellas  Proviocias,  (e)  EccUsiastUá  benefcU 
áut  EpUcofatus  y  ex  humano  nspeffu  minus  iignis  conferrU 
¿  títerar$ám  studiis  gvocantur  ^  sb  studioso  labore  ^  ¿^  emú* 
>^phni^.M/attuntMréY^cn  otro  Itt^ac  (f ) :  Pro  ^uHms  eiar^ 
giendis  aeeurata  debet  esse  meritorum  inspeáíio  ,   m  illis 
precipue  Novi  Orbis  partibus  ubi  boe  unum  illius  Regnifilij 
pro  prdmo  ^  ^.  suarum  Uterarum  remuneratume  obtintn* 
dum  sperant^  ^  ni  aquafiat  eUstr^utio ,  d  labore  j  ¿h  lite* 
rarufá  vigÜiis  fmik  avo^antur  j  si  olios  j  velquia  iiligeñ^ 
tíores  I  vel  quia  pr asentes ,  diis  qmia  bumiles  sunt  j  'oel  quia 
absentes ,  oblttls ,  videant  antoponi.  También  es  considera- 
ble la  mayor  idoneidad  de  los  que  han  nacido  ,  ó  vivi« 
do  mucho  en  las  Indias  para  la  conversión ,  y  ense« 
fianza  de  sus  namra^es  Indiqs  que  tan  descada  y  pro- 
curada es  y  y  debe  se^t'  pues^  estos  acudirán  conforme  á 
}á  mejor  noticia  que  tienen  de  aquellas  gentes  que  ha  a 
tratado,  y  adquirido  el  conocimiento ,  y  experlepcia  de; 
sos  copdicionesi  costumbres  ^  y  para  penetrarlas  y  enteú^ 
derlas  saben. su  lengua ,  que  es  tan  necesaria  para  estqip; 
como  lo  dice  la  fundación  délas  Cátedras  (g)  que  paraí 
en&eñarlá  ,  paga  y  sustenta  S.  M.  en  tantas  partes.  Y 
del  Prelado  que  ha  menester  interprete  para  sus  feligre«< 
ses  se  pVLtát  decir  con  San  Pablo  (h) :  si  neseiero  virtutem 
vocis  ero  €ui  hquar  barbarus ,  cf^  9ui  loqmtur  nubi  barbea 
rus.  Y  pt€bzt  su  insuficiencia  con  £zequiel(i):  JNS^íá 
enim  miterh  ad  fopulum  profundi  sermoms ,  ignota  lingus 
quorum  non^possis  audire  sermones.  Que  pues  los  Obispoi 


(e)  Zapata  ubi  sup.  7.  e.  6  n.  11. 

(f )  JU.  in  cap.  7*  h.  8;  íbtd. 
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r.  (g)     Prov.de  I i%o.t.  i.p^.iój^ 
(h)     S.  Pau.  I,  ad  Corint.  eap.  l^. 
{i )     Bzeqíáiel  cap.  3  ^*     ^)  -  ^ 
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hao  sucedido  en  lagar  áclós  Aportóles  (k)^  y  estos  poc 
serles  necesario  tuvieron  don  de  lenguas  (I.)  ^  bien  sé  si« 
gae  que  deben; saber  las  de  3tts  Diócesis  ^  en  qué  se  pu^ 
dieta  insistir. mncho  mas ,  á  no  ser  punxo  tan  sabido  ca 
todos  derechos.  Últimamente  se  pondera  ser  en  mucho 
aumento  de  la  R.eal  Hacienda  » que  los  Capitulares  sean 
ocupados  y  preferidos  en  ios  Obispados,  porque  siendo 
los  Obispos  mas  úiiles  á  las  Iglesias |.  las  dexaráanM6  ri- 
cas,  y  bien  servidas^  y  ^-  M.  escusará  en  parte  las  lU 
iQosnas  que  por  necesitadas  les  iiace  ,  ya  en  los  nove- 
nos,  ya  en  las  vacantes ,  ya  en  ios  espolios »  y  á  veces 
en  la  Real  Hacienda  como  Patrono  ^  que  tanto  atiende 
k  la  piedad  de  lo  que  tiene; á  cargo. 


CONCLUSIÓN. 


dea  pues  la  conclusión  de  todo  este  discurso  ^  que  está 
legítimamente  fundado  eti  dercclio  Divino  y  natural. 
Canónico,  Civil ,  y  en  fi^eal  de  Castilla ,  y  dedaí  In,«- 
dias ,  ser  debida  á  los  naturales  de  ellas  la  prelacion:ea 
los  Oficios ,  Beneficios ,  Dignidades ,  Obispadosy  Ar- 
zobispados de  sus  Provincias,  Que  para  esto  son^ignos 
por  letras ,  virtud  y  meVitos  i  y  son  idóneos  por  datura* 
lesa ,  utilidad  y, conveniencia ,  calidades,  que  los  haceoí 
mas  dignos ,  y  en  qne  también  concurren  los  mismok 
derechos  los  Capitulares .  que  en  sus  Iglesias  sirven^ 
auiaque  np  sean  naturales  por  nacimiento  >  pues^  basta 
qufc  lo  sean  pos  beneficU»  del  tiempo ,  y  del  servicio  y 
ocnpaclonen  que  asisten  á  los  Prelados  coimo  osdembroi 

•  .  -O  a    ,      .  » K    '    .   sttr^ 

'  C^)    ^*  ^^  ^^^^  ^  '*  ^^^  ^^«  ^mrtM  Sim  Jüa.  c^ 

{1)    S.  Lmí.  as.  caf^  1» ..  '.''.:<.'    •  ^  M  .>'.  >        .  ¿  ^- 
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sttyos^  I  7  p^h  prlndpaks  de  sá  gobierno  { por  laqaa 
se  deben  preferir  áJos  que  siendo  de  España ,  y  csun* 
do  ervetla^ferenden  ser  proveídos  en  las  Prelacias  de  las 
Indias  vain^qae  Iqs  nacidos  en  aquellos  rey  nos  hay  a  a 
obceaido  algunas  en  estos^,  ni  sean  pcotnovidos  i  dtítísí 
Que  se  ha  observado  esta  prelacion  de  los  Capitulares 
en  las  eleqciones  todas  de  la  suma  Pontificia  f  hasta  la 
iníiaui  de  los  Beneficiados}  Isin  que  contra  ella  obsten 
al  presentí,  no  ser  ya  for«a  substancial  ser  hoy  las 
provisiones  pors.el  Bxáli?átronazgo  s  ni  parecer  necesa- 
fio  que  de  Éspafia  vayan  ,  como  han  ido  tantos  suge-^ 
tos  á  las  Indias  s  pues  lo  primero  no  deioga  á  lo  justifi- 
cado de  la  razón ,  ni.io  segiuido  i  la  graduación  del,  mas 
dignos  como  ni  lo  tercero  á  lo  que  con  verdad  ^  y  ex- 
periencia se  sabe  de  lái  dos  Rcpübiicas  que  en  aquellas 
Provincias  se  consideran  |  una  de  Indios  siempre  inca« 
paz  del  gobierno  s  otra  de  Españoles  siempre  capaz  /  y 
aunque  qsta  en  Jos  principios  fue  colonia  nueva  dc^ 
pendiente  de  España  t  y^  es  tan  rica  de  sugétos  propios^ 
que  no  necesita  que  vayan  á  sus  Prelacias  ^  porque  ya 
las  Religiones  los  eligen  para  las  suyas :  los  Obispos  ha«^ 
lian  Sacerdotes  dignos  ^  y  suficientes  para  los  Curatos 
y  doéUínas  >  las  Cátedras  se^irven  de  Prebendados  um^ 
«árales ,  y  .á  las  Canongíai  de  concurso /i  se  hacen  4ilá 
ios  oposiciones  ,  y  hay  para  todo  tantos  sug^os,  que  ya 
no  alcanzan  los  Oficios  ni  Beneficios  á  ocuparlos  todost 
que  para  prefecir  á  los  naturales  y  Capitulares  taipbien 
^n  los  /Obispados  .>  están  dispuestos  loa  itie^iús^  hechas 
ias  promesas^,  comió  i  pfefsonas;  auMUteSiy  teii¿»i¿r jfas^ 
-yjexecutada  con  alguáés  ados  ^  aunque  pocos ,  respec* 
to  de  los  muchos  que  pudieran »  y  debieran  tener  en 
sa  hwM  y  por  ser  ^^  s|nn  mas  y  tan  dignos  c^o  {¡n^  de 
Bspaña  |  y  quando  lo  fueran  menos  ^-itiai  idónoM^MNm 
Prelados  en  sus  tierras,  (^ue. de  faecnUsse^n'las^pvi* 


siones  esta  prelacion  ,  se  seguirán  muchos  y  buenos 
efeftos,  y  de  lo  monetario  considerabies.iriconYenieñtés. 
Quedarán  honradas  las  Indias ,  sin  desconsuelo  sus  hi- 
jos, cbñ  estióiacioo' sus  Iglesias,  premiados  susilapiíu* 
lares ,  asegurado  y  aumentado  lo  formal ,  y  lo  material 
de  ellas,  astenia. me)ora del  gobierno,  y  menores  fal- 
tas ,  y  ausencias  de  sus  Obispos ,  como  que  estos  las  ca« 
riquezcan.,  y  doten  de  memorias ,  edificios,  ornatos  y 
limosnas ,  y  que  no  vengan,  ni  envien  á  gastar  á  Es- 
paña loque  adquieren,  y  deben,  distribuir  en  sus  Dióce- 
sis ,  como  se  ha  visto  en  los  que  han  sido  de  España ,  y 
experimentado  en  los  naturales  de  las  Indias^  Que  coq 
esto  se  consigue  la  continuación  en  los  ascensos  |,la  jus^ 
tificacion  en  las  provisiones ,  el  agrado  en  los  pueblos, 
la  confianza  en  los  subditos ,  el  progreso  ep  la  conver- 
sión ,  y  el  aumento  en  la  Real  Hacienda  $  que  estos 
e&¿):os  ,  y  muchos  que  se  dexan  apuntar ,  resultan  da 
honrac;y  prefi^rlr.á  los  de  las  Indias,  e^  lo$  Arsiobispa* 
dos ,  y  Obispados  de  ellas. 
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EL    TORDO    VIZCAYNO. 

♦  • 

NOTA     DEL     EDITOR. 

JCá  I  escrito  que  sigue ,  es  una  Apología  contra  lo 
se  la  imputa  en  el  papel  que  corre  MS.  lo  titulado  :  d 
Subo  Gallego.  En  el  se  supone  una  junta  de  las  Aves^ 
presidida  por  el  Águila  j  su  Reyna ,  á  quien  cada  una 
hace  su  oración  en  honra  de  su  Provincia.  Desprecian 
el  Subo  ,  y  en  el  á  tQdos  los  Gallegos.  Llega  el  caso  de 
que  hable  aquel ,  defiende  á  esta  nación  ,  manifiesta  los 
distinguidos  servicios  de  sus  hijos  en  defensa  de  la  Re- 
ligión del  Rey  y  de  la  patria :  justifica  que  en  todas  las 
edades  ha  producido  Galicia  varones  excelentes  en  ar- 
mas y  letras,  y  se  burla  de  las  demás  naciones ,  llamán- 
dolas emulas  suyas. 

£1  autor  del  presente  papel  defiende  en  el  á  Vizca- 
ya y  acreditando  la  lealtad  ,  valor ,  y  gloriosas  acciones 
de  aquellos  naturales.  Las  historias  que  cita,  los  hechos 
que  refiere ,  y  el  crédito  que  aquellas  y  estos  metecen, 
hacen  la  obra  digna  de  estimación.  Su  estilo  es  puro, 
sus  narraciones  deleitan,  sus  noticias  ilustran  ,  y  las  au- 
toridades que  alega  no  pueden  rebatirse  sin  temeridad: 
y  enmcdio  de  que  su  autor  entra  como  irritado  en  la 
composición  de  esta  obra ,  sazona  lo  picante  con  lo  ins- 
tra£kÍvo ,  y  forma  una  lección  que  creemos  sea  agrada- 
ble á  los  que  aprecian  nuestro  Periódico  ,  que  es  la 
única  satisfacción  que  apetecemos. 


Es 


Jbis  tal  la  inclinación  del  hombre,  que  por  mar  dotes 
que  tenga  de  prudente ,  y  mas  empemos  de  nobce ,  nunr 
ca  dexa  de  mostrar  sus  malos  resabios  las  veces  que  se 
le  ofrece  ocasión  :  acertado  anduvo'  el  Filósofo  quan* 
do  llamó  novarum  rerum  ávida  ,  inclinada  estudiosa* 
mente  á  novedades  $  y  el  Emperador  Justiniano  en  la 
I.  2.  sed  quis  divine^  c»  de  vetere  jure  enuckando  y  dice. 
Natura  quotidie  deproperat  novas  edere  formas  ,  que  la 
naturaleza  humana  industriosa,  afeóla  cada  dia  apócri- 
fas novedades.  A  esto  aludió  Lautb.  de  Qmsulibus  en  el 
fuantumeumque  en  la  Colección  odava  quando  decretó 
aquel  axioma  :  nova  amniaplacen$  ^^st  quaque  eun£iarum 
navitas  gra^issima  rerum ,  que  todas  novedades  agradan; 
Bsto  mismo  apuntaron  Ovidio  en  el  L  3.  de  Ponto,  Mate. 
Ju venal  y  Séneca  ^  caliñcaodo  sus  novedades  y  curiosída* 
des  con  diversas  comparaciones,  tan  gustosas  como  evi- 
dentes, que  manifiestan  bien  su  inconstancia  tzt^xjuvant 
frintisMc  mefi{ere  rosa ,  ut  rosa  deleiiat  mitiíur  que  po^ 
ike  primo  ,  sie  nova  nec  menso  sórdida  earta  vivat  volup» 
tates  commendat.  Y  tan  ciega  sigue  el  devaneo  á  que  se 
^inclina  ,  según  el  mismo  Séneca,  que  sin  atender  á  fun* 
damentos ,  se  hermana  con  qualquiera  novedad  ,  y  sin 
advertir  en  Jo  qae  intenta  ,  se  dilata  haciendo  confcde^ 
ración  con  ella ,  semejante  á  aquellos  perros ,  de  quien 
dice  Plinio,  que  mirando  á  los  rayos  de  la  luna  ,  quan* 
do  mas  lozana  camina  en  su  plenitud  presidiendo  á  la 
noche  ,  entonces  están  desvelados  dando  continuos  la* 
dridos:  si  bien  ella  galante  despreciando  su  vana  em« 
presa  corre  su  carrera ,  como  lo  solemniza  Alciaro  en 
sus  emblemas  sin  menoscabo  alguno  de  sus  apacibles  lu* 
ees.  Así  Vizcaya  proseguirá  feliz,  sin  que  la  envidia  de 
Jos  Zoyjos  ,1a  censora  de  los  Aristarcos ,  el  rigor  de  ios 
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Lacónicos ,  y  la  soíi6tcfHi4e^lo&; cariosos ,  sean  Acade^ 
micos  ó  Peripatéticos  disminuyan  su  grandeza  ,  y  des^ 
doren  sus  glorias  y  Estoica  en  su  proceder  ,  y  en  aiguin 
modo  vanagiorioM,  de  que  sus  proezas  sean  talca  i  que 
expedmeoten  lo  que  Joseph  en  sus  hermanos.,  y  Ri^ 
mo  y  Romuio ,  que  ios  rayos  coaforme  Ovidio ,  aciil> 
den  á  Í4S  partes  altas  y  fuertes  ,  y  ia  envidia  adonde 
conoce  cebo  :  por  eso  se  dice  que  no  hay  mayor  infeJi«> 
jcidad  ,  que  seguridad  de  este  golpe;  es  como  la  yedra, 
q\it  siempre  se  pega  donde  conoce  substancia  ,  y  asega- 
ra  alimento*  Verifícalo  la  maldición  de  Ovidio  á  un 
enemigo:  ommhus  inviieas  Lucide  nemq^  tibi^  á  todos  tenf 
gas  f  dice,  envidia  y  nadie  te  lá  tenga  á  tí ,  con  que  ses> 
tks  el  mas  desdichado  accidente  ,  que  sla  poder  subsis? 
tir  perezcas  en  tu  malicioso  devaneo.  Así  el  Buho  Galle- 
go quando  disparó  tan  ridiculo  hecho,  censor  rigoroso 
de  la  nobleza  de  Castilla,  cargó  la  mano  sobre  Vizcaya, 
sin  atender  á  las  obligaciones ,  que  Galicia  como  todas 
las  demás  Provincias  de  Bspañá  tienen  á  ella ,  recibieci'» 
do  su  ser  mucho  antes  i)i^  ent|:aron  tn  eUa  los' Griegos 
y  Galos ,  y  después  de  la  amistad  ,  y  <0trespondenciii 
en  tiempo  de  los  Cartagineses  y  Romanos,  quando  juor 
tos  los  unos,  y  los  otros  en  el  monte  Hernio  en.  Vizcaya» 
ó  en  Cancabcia  ,  según  Orosio ,  deshicieron  las  fuerzas 
Romanas ,  quándo  coa  el  aplauso  y  crédito  celebra  Sir 
lio  Itálico  con  otros  antiguos:  pero  iliud  .amici  tan  san^ 
¿ium  v^nerAbik  Jñomen  res  tibi  pratui  sub  ,pedibus  quijacttm 
Aquel  nombre  de  amigo  tan  santo  y  veMrable  se  Itt 
olvidó  á  este  autor  arrojándose  envidioso,  y  apa$ionav 
do  á  una  ficción  tan  indiscreta ,  fundada  en  su  mala  io? 
cUnacion  y  rencor ,  que  excitó  en  stt^ambicioso  pecho  el 
no  haber  hallado  la  correspondeneia  que  imaginó  ea 
algunos  Vizcaynos  para  stts«  designios ,  que  sin  rastreas 
«prudente  la  verdad ,  enquepudaconocerel  desengs^ro» 

pror-í 


^rorramptoi  m<iíéiiytk  pá»(íttl«f^ctt^;tíéicttlé  ¿  áíw  en- 
tender obra  dé  Jüiéátebó  f^  peca  %!ctt  WkaiaéMdey  file 
desatino  y  y  desesperada  IhgraHtúd » d!^  de  iüikkiiiíA' 
tas  efeoos  propios  de  un  Buho:  perovenganvás  Í!'nMI- 
tra  historia.  Aplaudieron  4as  ave^  d  emtemes  dél  B^- 
ho  I  y  la  Águila  alabó  su  ingenio  j  ái»que  '  se  íSó  ^ Ac 
los  fundamentos  en  que  esifribábá  su  ras^onafátent¿ :  las 
aves  censuradas  despreciaron  por  éntbhces-  iú  dás^f^p 
pátecicfndoles  que  ninguo  haríisi  casó  de'tazotaesc  fcáfa 
frivolas ,  y  tan  mal  fundadas ,  y  que  todo  ¿fcndriaaa* 
toridad  truxanica  >  pero  como  conoéietoh  que^  cobrada 
opinión  en  el  yulgó''|^  monstruo  de  liluéhas  eabiézaS|^ 
según  un  Filósofo  ^  pues  su  ficción  áridába  dé '  máu6 
en  mano  ,  tal  vez  no  faltada  algún  necio  >  que  te 
diese  con  ella  en  el  rostro  pasadas  las  Carnestolenda^p 
en  que  el  Buho  de  algunos  sedbtdos  suyos  íue  bla* 
sonado^ :  metieran  peticirá  ante  la  misma  Aguila-|^  su- 
plicando ású^  Alteza  te»  diese  lugar  para  súdete 
icárgo.  * 

yi^ádolas  tan  sentidas ,  y  casi  amotinadas  j  j  -qiriB 
lá  petición  era  justificada  f  presupuesto  el  aplauso  pa- 
pular ^  y  insolencias -del 'Bttfao^  un  Jueves  y^ct>ffipafiadift 
ié  sus  Ministibs-  yxbrtesañOs ,-  phs&íattihañzl  en-  jk 
cumbre  de  Obádirrámá ,  adonde  n^y]|utiFuáIes  concaif- 
tierbn^las  aves,'y  átiiíque  el  Bnho'qaísb  dlsctilparst  te^ 
uniendo  sus  garras  ^-^in  admitirse  escusa  alguna,  offéei^n^ 
'áóU  'toda  ^égüt!dad>,-  fób  lítípáfáú  i'fá'  a^^reí^:' Aqü¿l 
'dia'  hv^  dlséB^óúes  >éó6ré  qiát'dft;  I£s  aVéi  ttablarik 
{nrímbroi  pciro  déspóes  <le'inucha^dU(¿ttácI6ües<le  diéroá 
let  prt&ér  !%a¿  át  Tordo :  atenáendoi'  que  téptésehtábk 
ííiti^  Froviñcfa  ( 'de  qué  se  otfgína  todo  est¿^'r¿yñó^'4 
jhibótafiíiiV^a^''(dÍj[jnbi^  tudas  khaniinés):  'orlgefc 
^e  G^^eMl^A4adania  viergb(eAé<^^^'t<»d«'^pii&Í 


:,l0>n|3«l4íisjMáeMn«  €*^Kf  ^  estamos 

.<t»fti*?gíis  ^^quc  no  cq«ftccmo$  !fM^im^i%..Vctda4  qiip 

.  jüft  ^4ip4»  íl^4¿ , ,  Y:  á  pQncrJa  ^  fuera  obligar  á  Phebp 

-4  ¿9U$'|or^lf  i^^  ^tt  cajrcn  ^  destUuytqdo  4  este  epíi^Ufcti^ 

cj ' :  ^:4dit)^  UrV^qi%.9  y.r<^iida  la  cprtcsia.á  todo  d  So- 
^  flA^o  9  CQfne^iiM  el  Tordo  su  oración  con  seiobUnte  graj- 
;  ¥C  y .  VOZ  clara  9  y  acción  conoiesu rada  dq.  esta  manera: 
«N^nca  entendií  Magestad  suprema  ^  que  ios  delirios  del 
i]gu|>0; fueran  taa  apiaudidos  i^  n^?^^  errores  tan  bien 
lfipAi>ii^^y  y,4P^jQi^<>f^  candeli{jfas  socráticas  bailara 
(íjuÁen  si^tyjcra  fi»  opinión ,  t^njagena  de.  la  verdad,  cor 
'IDO  es  la  luz  de  las  tinieblas  f  mas  si  halló  Nestorio  scr 
qua«es ,  Arrio  discípulos  ^  y  Lutero  cómplices  ^  no  hay 
.que  admirarnos  de  este  iojusto  Buho  £ontra\la  nobleza 
At  Cantil!;.  SooaroQ  aquellos  ibcuras  y  desatinos  contra 
^.yeij^4:4vaq£éUca }  é&vi  y  envuelto  eo.  tinieblas  qul* 
m(frlcas ,  sin  perdonar  á  la  pureza  mas  acrisolada  y  ^- 
4ceó  «lanchas  y, de^¿^  á  donde  fl  linq:. mas  advertido 
.y  perspicaz  njinc^.fuído  tropezar  :  pero  pues  han  crddo 
>?$  nec|o^>us,delií^Í  (que  si^inBfe.lo  uoalo  es.  bicn-ffe- 
i.<»^í^0:^.^Pg¥»l<«4ífVíí»e  «Uf«íi?<^.afial^zadp  eñ  la  no^ 

iílf?»-).  J?«8Hp'i.?«F.-ní"cesarío  quc,,apqyftm?  persona;;  y 
jaacioi^ ,  .^e.sttcri^  ^  qne  cf>noci4a  la  yerdad  >.  salgan  de 
J<w  «riíjes q.uíi,h!in^J>^Wdo cns^doOtlija, ^Como pr<}^ 

.«ícntí>,dc  k  Jgr^cidez^  de  Vizcaya  j.'y,  fp$pp'nd(;r(^.sii3. 
/^intj^eirite  .á  l^s.pbjefiones  del  fiubp . ,ádifiirá^^ni^ 
jp/4»5^9^^id}f^acia  4jc  nuestrp  «l¿ft  t.i\<lttq.r  fSÍjífl 
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coopdfBientQ  de  4t^  irerdad  i  de.  sttertet  ^eisC'ConQzat 
Rfír ^jtpprlcncla  qae  IzMi^JcÁ^í^^i^K^*^ 
Étoos  ^  ^  v^y^  ^  los  ^l0s^^»/  :7  todos  4;^.  ^UfidiOliQl  Qftl 
d^rlinUiYP  faos,  $ífr.íittc,i»w  difcri?ffpíitc»íx«.  Jo  Jiw 
to  c  injusto  :  pof^UiC  4;  o»ajsqer^,9^¿x)ui«9.itfliarir^  iÍ! 
Óuho  dc4as  aves?,Qi(^  cen^ursir  el.tpDC?  M>  provincMif 
J^jKjaolaf  5  «  novoiad/cl^?  obliga^Á  ««P^fHft^  al'íWWi 
i^ruiQudpf  atrevimiento  que  sac^  dje  ;WS,5:a§Ul2tft.  al  ka» 
modesto  f  y  desvei:gy^azar  qué  si(:9as;j;ufcido^^tíenui 
la  padeocia*  {  O  temfaral:i¿mori$\,^XQ  Cicerón  CA 
qn  caso  semejante  :  y  £casino  en  otro  lugar  »^y^con  otro. 
Oiotívo ,  tanto  ó  mas  justificado )  que  el^uc  alipqta  <9is, 
palabi^^^ra  tan  justísima  dpfyf^ydátqiifpLo  q^e  mí^Í 
Msa^amfáte  llevo  en  las  m^yQ^es  .^^g^l^oAS  de  mi  pa^ 
aencia  es ,  que  no  sqIo  los  Qo^^ores ,  y^|>rgdpo|:es  quie«^ 
tíucí  tomar  para  sí  la  prcrrogj^t^va  de  lapensi^^  1  sino  que 
Ips  idiotas  9  y  los  que  no  cieQ<:n  r^zpn ,  n}  r^^ijo  de  pjru«| 
dencia ,  presuman igu^^dafí  ^ni^qpellflis  a^^j^ufpaiid^  I4; 
misma  licencia  y  Uberiad^  habiendo  taqyca^^llg/iiiv^lQn  COn 
ore  unv  y  otros  >  qua^^tp  íj5,í6n<KC  entif  ^§o^itf^áicÍ 
qms  diestro  sabueso  ,.  y  dc^uldo  del  mas^ bastardo  caí). 
9seco.  .£s  como  si  la  cabr^k  aspirara  á  ser  r&iQQccrontetá« 
c^mpjciera  el  .mastín  vUlan^^obfe  el  olfato  cpP)l^:,DobIef^^ 
%a  de|  más  diestro  per^Of  de  Af^s^ra,  £1.  Buho,  aji^de  f?k*i 
pifia ,  ave  Jiodujcnji ,  fca^j  vesjcjda  4?'  píumíj?;  agpRasr»; q^fí 
barde,  remis»,  toj:pc,  tíflfdfla.y  medrosa  ,.  Uena.  dq 
qaiseria  ^  ingrata^  y  pronó^tfco  de.  todo  iQ^|r$qLDÍQ  t  y. 
lo  que  cxccdp  á  í94a  tolerancU  cíeg^i.,  tenga  osadía  pa-; 

% 9JP0«^^.^  $?d?s^¿  E^ f ca^a  fiada  .cp,|a  dpA^n*  ^^ 
Cípcfon  qiw  dkc  en  i«ia.4(¿fus  Episfóhis  :.  •yqgc  clquC; 
se  si^le  de  io^  límites  de  Ja  yfrgucnza  ^r,.  ha  dc^afed'ar 
yr^muy  desYer^onzado,  ó /tj^l  vez  discurrirá  qi|e  sieüpt; 
gre  ayuda  U  fontana  á  los  atjevido^]  Vf.'^Pvidia. 
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ecdbastero'  f  cmmci§d  /  y^  kk1\o-dc  risa  i  *y  ;  cómo  íi£ 
ht  át  liamáV^  sidb  flia ,  dixo'  Váíerld^?  Hija  de^bmbtt^^ 
t«  ;^  Uaffitíe^Bttho :  a^  Id  dlfíncn  Triirio^  ^  Isidoro.  p¿r 
sb  psonostico  Josephó  ábdmiDa  éh  Agripa  Herodéi,] 
4ttc  aisegurado  dé  Impetiós  /paró  en  lepra  y  ^yunó  ^ 
jbttiató  000  iiHicrte'^ violenta*  Parece  que  se  tnuda'Ja' 
^den  *dt  las  cosas  V  y  qué'  los  gaaáos  i^redótninati  i' 
IM  4ébnés*y   y  la  sutileza  Üel  gorrión  más  hhmilde^^ 
h«Hnbtta  con  la  altivez 4e  la  téyiia  dtf  las  aves.  ¡X^u¿ 
bitti  censura  "Orkcio  en  uha  de  sus- sátiras  á  mi  pro«' 
positéy  á  los  que  coma  el  Buho  se  inflaman  de  amor 
pfo|)i6|  y  dicen  disparates  1  ¿Que  tenga  el  Baho  ios 
ójjos  «meados  j^rá  ver'stts  déftélos,  y  los  de  su  pattlay 
y'  para  notar  los  ágenos  t'ah  *purós  y  agudos?  £n'el 
Evangelio  se  reprehende  alque  atento  advierte  la  pa« 
)a  en  el  vecino  ^  y  no  repara  en  sí  la  viga  :  estos  ta« 
les  vienen  'á  ser  topos  en  casa';  y  linces  fuera:  dies^ 
n5&  para  lo-  uno ,  y  ciegos'  para  lo  otro.  Acuérdese 
jÉsíUcia  de  sus  defectos  /  que  los  tendrá  tomo  qüai«i' 
fulera  provincia  los  tiene  por  rustica  qué  sea,  ynó* 
^errá  desayrar  á  ninguna/ La  Sátira  se  hizo  para  corw 
ttgir  las  costumbres  : '  ñó  {^ra  ihfamaV  las  personas:^ 
Pretender  el  Buho  que  todos^lbi  téjrúos  de  CastUfif 
tienen   manchas,  y  qué  Galicia  solo  VHllántes  luces^' 
fi¿  es  otra  cosa  ,  que'  alterar  á  todas^'Para  alabar  las 
^eeiosas  ciitrunstandas  dé  un  pais ,  no  es  buen  tnedio 
«tender  á  los  deíiias.  Galicia  ha  producido  mucho  bueno; 
7  mucho  bueno  los  demááteynos:  entre  todos  forman  la; 
aíigüsta  Corona  Castellana':  todoi  contribuyen  á  su  glb«(* 
sia ,  y  mayor  realce.¿Paes  pbt  qu¿  se  han  dé  injutiat 
i*  tantos ,  para  glorificar  á  uno  solo  ?  ¿  Nó  merecerla 
éstot  jufit9á  flias  jbstimacion  que  aquél  scgaxadc^  £1  qti««^ 
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tK  ^odos'halh  defeAós  I  y  en  sí  nó  lo»  encuentra /prtf* 
^¿e  cch)  mis  pasión  que  jasfeicia.  £1  Baho  ha  sido  i^« 
solé  n te  con  todas  :  y  debió  temer  que  todos  lo  íiíé'^ 
tzn  con  el;  ' 

'  '  Ni  ja^  tanto  la  grandeza  de  sus  casas  ,  que  tQ^ 
Bas  entraron  coa  Don  Alonso  Rey  de  León  ,  primero 
dé  este  nombre )*  antes  Duc^e  de  Cantabria ,  que  cdn« 
^uistando  aqütel  reyno'>  repartió  müctias  posesiones  en«* 
ttc  los  Caballeros  que  le  asistieron  ,  ponderando  con^ 
venia  semqante  población  para  defensa  de  aquellos  paí- 
ses 9  y  aliento  de  los  paisanos ,  que  por  sí  cenlin  mas  de 
h  inconstancia  9  y  liviandad  de  Grecia  ^  que  entereza 
Bspañola  y  valor  Gótico.  -,  '  ^  '  ^ 
^'  ^  £n  el  año  de  637  snccedió  en  la  Corona  de  los  Re- 
yes de  Oviedo  y  León  ,  Don  Alonso ,  hijo  del  Duque 
de  Cantabria  )  yerno  de  Pelayo  9.  quien  conquistó  to« 
to  eí  xeyno  de  Galicia  y  Portugal ,  como  lo  dice  Die- 
go Colmenar  y  natural  de  la  Ciudad  de  Segovia  ,  ¿n  su 
Historia  foL  77. 

£fl  el  año  d¿  87^  Don  Fruela  se  rebeló  con  los  Ga- 
llegos I  qiie  fueron  á  Oviedo  ,  de  donde  se  libyó  á  Viz- 
ciiya  :  dicho  Autor  líb.  4.  foU  1 1.  Vuélvese  á  rebélar  e^ 
año  de  5^57  siendo  su  calaza  el  Conde  Don  Gonzalo; 
iósejgólos  Don  Sancho',  qiie  murió- con  veneno  :  dicho 
¡fltttor/o/.  92^ 

"      Vuelven  los  Moros  á  conquista:r  á  Galicia  ^.y  grani 
^rté  de  Portugal  año  át9%%  /el  mismo  Autor /o¿  93. 

Nada  dir¿  sobre  ciertas  noticias  que  hallamos  eií 
tats  Historias  \  y  las  refiere  ááribay  ^  notando  la  audar 
c!a  y  revoluciones  dé  Varias  provincias  y  rey  nos.  .£1| 
instruido  las  sabe ,  y  poco  se  pierde  en  que  el  necio 
^»  ignore.  Mi  anifto  no  (s  ixtitar  Jos  físpicitus  |^  sino  dé^ 
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fcndcr  Al  patf  la  sin  oprobio  ele  las  agenas*  QaUcIa 
be  la  historia  de  su  casa  i  y  cada  reyoo  dcbesaJKcl^ 
de  la  suya. 

Si  hubiéramos  de  registrar  los  fastos  de  la  historia; 
si  recorriéramos  las  épocas  aatiguas  ;  si  buscásemos  i 
fondo  (os  principios  de  las  mayores  repui^Ucas »  reyoos 
c  imperios »  y  de  todo  hiciésemos  un  análisis  claro^ 
y  seguro  ;  si  de  todo  formaseoios  una  crítica  fundada» 
y  cierta  :  iqué  no  hallaríamos  de  infideUdades  ^  detl^ 
raníai  t  de  iniquidades  ,  traiciones  |  violencias  |  robos, 
principios  despreciables  ,  y  continuación  de  ellos  en  los 
mismos  términos?  Bl  fm  Unge  texaio  d^^  vidrig  ,  na  tirjB{ 
piedras  al  M  su  vecino  ;  porque  doi$de  Us  dw^  Jas.to^ 
moni  Y  el  que  entra  en  casa  del  |abonero,  sit^  cae 
f  abala* 

Otros  refratíes  hay  ,  que  remito  al  vulgo  poc 
no  cansar  á  vuestra  Alteza:  y  no  se  teconpzca  rcqcpi; 
en  mi  modestia  ;  pues  diré  sucintamente  lo  que  ^ca^ 
to  de  aquella  gran  provincia  ,  mas  adminda  que  9000^ 
cidas  pues  está  presente  el  Buhp^  le  pido  amigable- 
mente que  con  toda  seguridad  me  escuche  1  que  yo  lo 
prometo  salvo  condumio ,  de  parte  de  todo  el'  Senado: 
qíie  los  pleitos  sin  odio  se  ban  de  eaercer  j  y.  <iue  déU 
palma  su  Alteza  á  quien  t^uvipre  Rustida ,  y  los  uao| 
y  los  otros  queden  con  la  misíná  amistad*.  £s€aasípn^ 
de  mi  parte  $  sí  bien  recelándome  del  *^uhoy  comqr  tai« 
mado,  inconstante  y  enemigo  declarado  mio^  (  Miri^ 
como  calla ).  ^  1.  ^  :  .  /* 

Cerróme,  señora,  de  que  úníjl  proylticia  t|pifVfy|«tffel 
4a,  admirada  y  apljiúdida  de  qiíantos  Hístórudofa^lyi 
ñidó  el  orbe,  la  coteje  con  la  pequenez  de  la  suy^^rOic 

ciendo  antes  comparaciones  de. tórtola  por  su  £ureza,.^9( 

^  "  ¿q 


4c  ta  inisiQft  ttgtiMa  peer  so  niot:  qué  ca  esUs  cLosexcden- 
xi^ks,  no  h9>y. nación  que  se  le  iguale  $  peto  quien  intcnu 
jigravkiSi  si^mprp escoge  lo  peor,  disfrazando  grandezas^ 
y  disminuyejido  glorias  i  de  suerte  ^que  todo  se  revuel«» 
ya  en  atqtmos.  De  qualquiera  suerte  Vizcaya  será  siem^ 
pre  grande  >  y  el  Tordo  nunca  degctUxará  de  quien  eS| 
gr  correrá 9  sas  blasones  con  aplausos  de  los  buenos  ,  y 
sentimientos  de  lo^  que  no  lo  son*  Entre  las  naciones^ 
Vizcaya,  entre  las  aves  el  Tordo  :  inter  aves  Turdunu, 
Pero  antes  de  entrar  en  el  discursó ,  no  será  infru&uo«i 
so  el  dar  la  causa  por. que  dBubo  simbolice  en  esta  con^ 
tienda  á  Galicia ,   y  á  Vizcaya  ia  represente  el  Tordo, 
pues  todo  tiene  wistef io  I  de  que  está  muy  lejos  núes- 
jtro  Aristarco.  £n  el  ^  Buho  nojiay  bueno  sino  los .  ojos, 
estos  son.  tan  perfe^los ,  hermosos  y  peregrinos  ,  que 
con  admiración  puocien  causv^  envidia  al  mas^  desvane* 
cido:  compiteo  coQ^las  e$t(o.llas  de  noche,  y  hacen  ventar 
la  al  mas rutilantq Carbunclo: todo  es  así,  y  todo  lo  creo^ 
Pero  si  osara  sut:obardia  campear  de  dia  ,  al  sol  diera 
jpucho  en  que  entender;  pues  siendo  el  uno  solo  admirara 
en  este  mon$t(i)p  dos  hechuras  suyas ^  de  sucf  te ,  que  po* 
Reinos  decii;  ^^j^ve^e  lucidísimo  pLaueta  no  tiene  mas 
f^JP;¿u?  \  Hf  Q/á4ps  ojos  de  este  ingrato ,  que  quizá 
porque. np.le(  Me^r^ietira  medroso  ^  d  mal  intenciona- 
4o«  Todo  lo.dem^s  es  portento ,  tal  fiereza  de  cabeza, 
tal. disformidad  de  cuerpo:  tal  fealdad  de  pies ^  tal  co« 
|gK(rdia.4e  á^niPi  ^l  intención  en  su  obrar  :  si  sale  co* 
bft  ,^si¡encjucntra  i;eme,  si  llamar  e/igañg ,  yive  contra  U 
^%l^t^\c^ ,  hacjeqdo  de  la  noche  di»  :  ni  tiene  amistad, 
ni^^jmunicacion ,  ni  confederación  :  de  todos  huye,  na* 
die  le  admite  I  á  todos  se  hunaüla  esclavo  :  con  ninguno 
a^  le  (¡onpce^tráto :.  vive  fugitivo,  alunentase  como  pira* 
|á :  dQ  fuerte  j  que  podei^as.^aseout  no  tiene  mas  de 
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aquel  realce  ile'SiiBifa»iacefo&  Uil'cint^lea^m  ed  ski^ef^ 
tan  eolito  :  pues  tanto  discbrda  lO'üitdio  \  y  tan  mal  cór^ 
responde  al  ánimo  prototipo  de  Galicia  can  ajustado; 
que  la  mayor  indc^tiia  no  pudiera  buscar  otro  mas  á  d 
vivó.  £n  Galicia  la  nobleza  es  grande  ,  lustrosa  en  valof 
y  letras,  admirada  eo  toda  la  Espani,  y  stúii  co  el  orbe 
reconocida :  han  servido  gloriosamente ,  hai»  vencido 
con  valor ,  triunfando  con  «plauso ,  gobernando  cori 
prudencia ,  con  que  no  sólo  han  merecido  la  gracia 
Real  I  sitio  conseguido  muchai  posesiones ,  eterniza nde 
sus  nombres  :  de  suerte  ^  que  no  solo  han  parecido  dig« 
ttos  de  su  fortuna ,  sino  que  la  mayprrmagnifíceRcia  se 
revoca  á  vista  de  su  generoso  y  magnatíimo  obrar  r  res* 
tígó  la  mas  peregrina  franqueza ,  que- en  la  magnifi- 
cencia mas  brillante  se  halla  mas  encogida' ,  contem^ 
piando  los  realces  del  ser  vicio  á  que  el  premio  mas  su* 
btimado  parece  no  adequa  :  con  que  á  sus  méritos  Y 
crisol  puede  envidiar  el  >áíiás  favorecido  de  la  fortuna, 
y  esta  desvanecerse  de  su  acertado  einpleo  $  porque 
quando  los  méritos  se  elevan  á  lo  sublime  :  quando  tiQ^ 
reconoces  recompensa  digna  de  sus  merecimietítos  ,  es^ 
qcundo  brillan  como  antorchas  ihexSiiguibles  ^  y  co^ 
ttko  luces  que  jamas  te  apagan.  "^Todó^  esto ,-  y  mucho? 
mas  que  omito  ^.ha  producido  Galicia.  Los  £istos  de  lá 
£ima  están  llenos  de  sus  glorias  :  apenas  caben  estas  k 
publicarse  por  lo  dilatado  de  sus  trompetas.  Las  zt^ 
mas  y  las  letras  las  llenaron  de  gloria  los  Gallegosi 
Monstruos  de  Marte ,  y  destellos  admirables  dé  Ml^ 
serva ,  ilustraron  las  campañas  con  viftoriás ,  y  «I 
orbe  literario  con  escritos.  Fuera  hacer  muy  dilata^ 
do  este  papel  ,  si  intentara  hacer  el  panegírico  áé 
cada  utu>  de  los  soldados  ,  que  ha  producido  ,  "f 
de  los  sabios  ^^u6  taír  dado^  ti  umado  ^  -  peto-estcéí 
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hijas  3e  Marte  tan  iScKosoí ,  que  Hcítores  dcfcndicrofi 
los  rincones  de  España  ?  Que  Águilas  arra  Inaron  cam« 
pos  iiostiles  ?  Que  Sansones  fueron  freno  y  azote  de  la' 
furia  y  y  ambición  sarracena?  No  fueron  Gallegos  na* 
turales  i  introducidos  sí  >  en  Galicia  por  la  industria  de 
Don  Alonso  L^  con  que  su  origen  es  superior  á  la 
esfera  de  aquel  animo.  Ni  tiene  Galicia  que  jadarse  de 
las  proezas  de  sus  hijos ^  sino  de  las  de  sus  Señores*  Aque^ 
lias  familias  inmortales  de  los  Osorios ,  Castros ,  Mosco- 
S0S|  FigueroaSy  Valladares ,  Sotomay ores ,  Sarmientos, 
AndradeSi  Cabreras ,  Acevedos,  FonsecaSi  UUoas,  Ta« 
boadas,  Quirogas,  Varcaceles,  con  otras  muchas,  aunque 
sean  parcos  originarios  de  ésta  región,  aunque  tengan 
posesiones  en  ella ,  provienen  de  mas  altos  princfpiosi 
que  fuera  deslustrar  tanta  grandeza  con  casas  pa^^ 
sas  y  alimento  de  centeno ,  que  4  ser  así ,  no  ie^ 
rian  tan  generosos ,  ni  tuvieran  frutos  tan  colmados^ 
ni  blasonaran  glorias  tan  eminentes  s  pues  jamás  el 
Buho  engendró  Águilas,  sino  otros  Buhos  tanaorpes,; 
tan  miserables  ^  tan  pacato»  ^  y  tan  poco  canoros  co* 
mo  el ;  lo  qual  se  verifica  en  lá  distinción  de  los  aní* 
mos  y  diversidad  del  proceder  ,  que  á  ser  de  una 
misma  parte  y  sangre  ^.  no  pudiera  babear  (anta  dest^ 
gualdad» 

El  Tordo  (aunque  pequeño)  es  vivo,  robustaj^ 
audaz  ,  hermoso ,  y  tan  galante,  que  quando  mas  vio- 
lentos se  muestran  los  Elementos ,  sale  á  hacer  osten« 
tacion  de  su  brio  ,  como  lo  veréis  en  medio  del  Invier- 
no. Quando  las  demás  aves  tiritando  muestran  su  fia-' 
queza  ,  sale  con  nuevos  alientos  á  despreciar  sus  rigo- 
res» y  quando  tas  demás  están  encapotadas ,  cantando 
mofa  la  aspereza  del  hielo ,  granizó  y  nieve  5  asi 
Vizcaya,  aunque  Provincia  pequeña,  jamás  se  Jüa  asom^ 
Tém.XXII^  Q  bra* 
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brado  de  sas  enemigos ,  rendido  á  el  trabajo  ^  sujetado 
á  Imperio  ^  mellado  con  esaarño,  teal  á  stfs  Señoresj 
socorro  ^^ontinuo  de  sus  Reyes  y  laboriosa  por  mar  y 
tierra ,  vi&oriosa  de  los  elementos ,  y  en  la  misma 
muerte,  cisne  en  valor  y  nobleza  de  la  primera  clase,  po( 
confesipn  de  sus  émulos,  iá  pesar  déla  envidia,  con# 
servando  el  nombre  Cántabro  hasta  la  batalla  de  Pa» 
dura ,  y  el  de  Vizcaya  después ,  como  se  verá  ade-» 
lante* 

£1  valor  es  tan  excesivo ,  que  reconociéndolo  Sllio 
Itálico,  poeta  antiguo,  en  la  guerra  que  escribip  en- 
tre Romanos  y  Cartagineses  /  exclamó  admirado ,  y 
Ueno  del  espíritu  de  Febo: 

»£l  Vizcayno  ante  todos  por  frió,  calor,  y  hambre, 
invencible ,  hecho  á  sacar  visoria <le  qualquiera  trabajo: 
tiene  grande  amor  á  su  pueblo  y  á  los  ancianos ,  y  estos 
^  la  vejez, exercen  sus  fuerzas  desblUtadas ,  deshacien- 
do piedras  como  si  fueran  Jóvenes :  no  pueden  vivir  sin 
guerra  ,  p9r  que  su  vivir  es  para  las  armas,  y  las  vidas 
que  no  se  emplean  en  ellas ,  las  tienen  por  condenadas.'* 
Ojccü  las  historias  y  no  se  hallará  Nación  con  igual 
elogia,  pues  t\p  era  e(  poeta  natural s  ni  habló  apasiona* 
do ;  testificó  la  verdad  ^  y  eternizó  á  Cantabria  >  cuyo 
valor  mereció  tan  peregrino  testimonio:  no  es  exagera* 
cion  poética,  sino  verdad  ajustada  á  el  invencible  y 
divino  guerrear  del  valor  sin  par  de  los  Cántabros ,  ea 
que  estribaron  los  designios  de  Aníbal ,  que  tanto  so- 
licitó su  auxilio  para  la  facción  Italiana  ,  con  que 
pudo  ser  dueño  del  mundo  hollada  la  cerviz  Roma- 
na ,  á  saber  usar  de  la  v¡¿ioria  como"  estos  ,  pues 
le  allanaron  las  diñculudes  de  tres  batallas  campales 
en  que  de  poder  á  poder  echaron  el  resto  ,  quedan- 
do siempre  Aníbal  viAorioso ,  extinguida  la  familia 

.de 
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¿t  IComüIo »  y  expuesta  h  Cia3a¿  al  aIve3cIo  ^cl  Afri^ 

cano  mestizo. 

Folibio  j  historiador  de  la  mfsma  materia ,  ensalza 

los  ánimos  Cántabros ,  haciendo  mención  gloriosa  de  su 

heroico  obrar  en  el  libro  de  la  segunda  guerra  púnica: 

Gantabrí  autem  propter  ferotítMem  animar um  %  it  aspi'* 

rltatim  montium  gens  semper  indomMiis.  Los  Cántabros^ 

dice>  es  una  nación  invencible  ^  así  por  la  ferocidad  de 

sus  ánimos ,  como  por  la  asjpereza  de  los  montes  en  quo 

habitan.  Muchos  Montes  allanaron  los  Romanos,  4 

muchos  Montañeses  sojuzgaron ,  ptio  el  vigor  Canubra 

siempre  les  pareció  indomable :  guerrear  con  ellos  lar 

tcnian  por  dudoso  y  dificultoso,  sin  esperar  mas  fru^ 

to,  que  el  que  saca  el  martillo  del  yunque ,  porque  omi^ 

tian  qüestiones  con  ellos  ^  reusando  en  guanto  era  fosi** 

ble  venir  á  las  manos. 

Oracio  Flaco  los  honra  én  müctt&s  parres  de  sus 
obras,  engrandeciendo  su  generoso  brio,  marcial  ani< 
mo ,  inclinación  natural  á  las  armas ,  pra¿ticada  desden 
la  cuna  ^  exercicio  propio  y  coman  en  que  sin  otra  ren<< 
ta  ni  oficio  estrivaban  sus  |üros  \y  alimentos :  Canta'^ 
trum  indofíum  jugafúrr^  nosfra  iz^^te  QantA^r  n$n  Mtt 
domabiih.  £1  Cántabro  no  está  ensJ:ñado  á  lleVar  nudstra 
yugo,  dice  en  un  lugar » esta  nación  es  sola  la  sacudida,  la/ 
obstinada  ,  la  que  no  aprueba  nuestra  do¿^ina,  laque 
no  admite  nuestras  leyes ,  ^ta  sola  abomina  nuestra 
Imperio  j  se  opone  á  nuestra  fortuna  ,  resiste  á  nuestras 
legiones  ,  y  aun  no  conoce  nuestra  jurisdicción.  I/as  tres' 
partes  dei  mundo  dodiesticadas  rinden  su  cerviz  al  yu- 
go Romano  en  la  Escuela  de  Marte  ,  y  deseando 
obedecernos ,  todos  viven  contentos  con  nuestro  Impe« 
rio ,  sujetos  con  nuestras  leyes  $  solo  el  Cántabro  no' 
acepta  esta  jdlsci{4ina :  á  su  capricho  soto  no  sk  adequa, 

fta  e'l 
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el  solo  Ao  'se  ajosta  i  d  obsequio  qnc  ejcpecffseata  di 

universo. 

£n  otro  lugai  alaba  la  felicidad  de  Augusto,  aplaude 
sus  trofeos  y  refiere  sus  vidorias ,  y  eterniza  sus  triunfos* 
cxórtandole  á  el  descanso:  Da  treguas,  le  dice,  Augusto, 
á  tus  cuidados :  relaja  los  desvelos  de  tu  pecho ,  que  ya 
Cantabria ,  Provincia  en  lo  remoto  del  Ocidente,  parte 
de  España  que  compite  con  el  Occeano ,  enemiga  antl* 
gua  del  Komano  Pueblo ,  te.  sirve  domada  con  tardíos 
grilios* Servit  Hijpane  vetas  bostis  ore  Cantaber:=^sera domi^ 
tus  eoceno.  Solo  tu  valor  y  fortuna  han  podido  allanar 
esta  dificultad  :  el  mayor  enemigo  ya  nos  obedece, 
ya  se  ajusta  i  nuestro  yugo  el  <)ue  á  tantos  siglos 
lo  ha  lepugnado  constante  :  hasta  ahora  peligraba  la 
dicha  Komana  4  asegurada  queda  en  el  vencimiento 
de  Cantábtia  :  no  nos  dio  seguridad  la  ruina  de  Capua, 
Cartago^  Ck>rln^o  7  Humánela  :  en  la  obediencia  de  los 
Cántabros,  tienen  quietud  nuestros  cuidados,  y  suspea^ 

s&on  nu^tras  armas. 

En  otro  dice:  y  xú^  Cántabro,  hasta  ahora  lndon»a- 
ble^  la  fortuna  de  nuestro  gran  Príncipe  te  ha  doo^es* 
ticado:  ya  sabrás  <\xxé  es  obedecer  en  adelante.  Augus-- 
tp  te  ha  puesteen  yugo ^quando  se  experimentaban  los 
DfiayQtes  estruendos  cortos  á  tu  obstinado  animo,  y  los 
mayores  aparatos  vanos  á  tu  ferocidad.  £¡>tos  para« 
bienes  de  Oracio  iio  se  fundan  en  ia  sujeción  de  Canta- 
bria ,  aluden  á  la  cpnco4Klia  entre  Víi^caynos ,  y  Roma-' 
oos,  que  en  esta  conformidad  y  sentido  se  deben  enten- 
der los  autores  que  hablan  á  este  intento ,  como  se  dirá, 
después,  y  se  colige  de  la  costumbre  suya,  que  á  los  con- 
federados siempre  los  tenían  por  suyos  y  los  computa- 
bao  por  subditos. 
.  Jito  Libio  en  una  4e  sus  Decadas  4ió  clotíoso  eni 
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cofiíío áCánfabríá|COtt palabras  que  tn  obrar  roas  realza- 
do  huelen  á  hipérbole,  y  por  el  modo  tan  extravagante^ 
seguxo  conoció  su  empeño.  Libio  contemplando  el  pere- 
grino valor  de  los  Cántabros,  quando  prorrumpe  Orador^ 
suspendiendo  el  estilo  histórico  ,  dice :  Cantabri  pofuli  in 
Hispania ,  ferocissim  Romana  fotentU  ^pposhi  exterm  wgi 
í^guíari  amicitia  dlffictle  amtrabunthsed^onstanterretineaP^ 
^etnper  j¿ictan^ur  inexpugnabiUs  Animorum  feroelta^ey  ¿^r. 
montium  asperitate freti'.vitam potlus ^uam  viHoriam pra^* 
'  tanty  nec  hiemi  nec  ejtui ,  ñeque  fami  cedunt  it  a  patria^  ^ 
gloria  avidi  ut  cruel  afixi  poendi  canant  eaelum  tantummo'^ 
do  metuun^  ñeque  referís  invideant.  J^os  Cántabros^  pue^ 
blos  de  España  ferocisiaios,  opuestos  á  el  poder  Romano, 
impacientes  sacudidores  del  yugo  extraño,  con  dificultad 
traban  amistad  \  pero  niantienenla  con  constancia :  siem* 
pre  se  ja¿bin  de  invencibles  ^  y  nados  en  la  fiereza  de  sus 
btios  y  aspereza  de  sus  montes,  primero  rinden  las  vidas 
que  las  armas:  ni  hay  que  esperar  de  ellos  vi¿^oria  sin  la 
amerte  :  ni  el  invleri^o  ni  el  estío,  ni  la  hambre  obra 
jcn  sus  pechos;  tan  apasionados  son  de  su  pais«  tan  a  va-, 
{ieiitos  de  la  gloria ,  que  aun  puestos  en  cruz  cantao  sus 
motetes :  solo  temen  al  Qelo,  no  tienen  envidia  i  otra 
naciots^ 

Lucio  Floro  acredita  el  valor  Cántabro' con  pala« 
bras  muy  exageradas.  £n  las  guerras,  dos  naciones  muy 
valerosas  dice  que  son  los  Canubros  y  AsturiatK>s,  qu« 
vivian  esceptos  d^l  imipedo :  ¡pesco  que  el  vigor  de  lo% 
Cántabros  fue  mas  Aventajado^,  mas  audaz «  mas  heroica 
y  pertinaz  en  el  batir  ^  los  qual^s  no  contentos  eon  :de^ 
fendei  su  iiberud ,  procuraban  señoreatse  de  los  cir« 
cunvecinos.  Lu^onias  abaxodice^  que  contrapestes  no 
se  enca4:gó  ia  expedición  ,  sino  que  se  tomó  i  y  que  el 
ousmo^Aiigústo  v4po  eii.  persona.  £q  Jas  guerras  de  cui- 
y  da- 
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<tadoy  petsanaímente  se  sotiati  octtpar  los  ^ocípes'ICo 
manos  :  las  demás  corrían  por  cuenta  de  sus  Tenientes 
y  legados.  Conoció  Augusto  la  dificultad  y  peligro  de 
.  esta  guerra ,  por  eso  empe&ó  su  persona  en  ella.  Y  mas 
abaxo  dice :  >>  Después  que  los  barbaros  vieron  lo  extre<* 
mo  en  competencia,  con  fuego  ^hierro  y  veneno  que  to^ 
marón  en  los  banquetes  y  que  se  saca  de  aquella  región  y 
se  exprime  de  los  arboles^  anticiparon  la  muerte,  y  asi  se 
Ubró  la  mayor  parte  de  la  cautividad  que  esperaba.  Va« 
tor  es  aunque  temerario»  morir  antes  que  rendirse :  an«*' 
tes  perder  la  vida  que  la  libertad ,  se  pra&icaba  en  la 
escuela  de  los  Estoicos.  Esta  resolución  de  los  Vízcaynos 
no  fue  enseñada,  ni  estudiada ,  por  arte  natural  fue ,  y 
por  costumbre  hereditaria,  entablada  y  prafticadaXele* 
bres  son  los  versos  de  Juvenal  en  una  de  sus  sátiras,  eti 
donde  encarece  esta  costumbre  bizarra,  dando  mejor  lo* 
gar  á  los  Cántabros  que  á  los  Estoicos ,  pues  si  estos  han 
menester  vanagloria  de  su  doftrina  p»a  despreciar  la  vi« 
da,  á  aquellos  les  basta  el  pundonor  de  su  crédito^  y  la  de- 
fensa de  su  Patria.  En  la  defensa  de  la  Ciudad  deCalahor-- 
xa  anduvieron  tan  adelantados  losVaceos  Cántabros  que 
faltandoles^el  mantenimiento  por  ser  el  sitio  largo,  toma* 
ron  el  medio  mas  peregrino  que  se  vio  para  su  alimen* 
tó)  haciendo  obánjat  de  los  cuerpos  muertos  de  sus^  mis- 
mos compañeros :  de  suerte,  que  aquellos  denodados  pe* 
ehos  servían  en  Vida  de  defensa  y  eñ  muerte  de  alimen- 
to i  novedad  que  caui'6^  horror  y  admiración  en  d  cam- 
po  enemigo )  que  aunque  tieüe'  mucho  de' obstinado^ 
acredita  su  valor  debido» •  '    '  ' ;'     '    •'  - 

Alexandro  Magrfo  dcxó  testimonio  de  esta  verdad 
en  Curcio,  quando  juzgo  que  sus  visorias  (aun  que  eran 
de  la  mayor  parte  del  orbe)  no  tendrían  aplauso  ea val, 
Di  crédito  colmado,  sino  venia  á  las  manos  con  los^Can* 

ta- 
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tabros :  l^qstemugm  nomen  juste  adqutsshse  videbaur  nhi 

Hispamos  suUgiss^t  (¡^  cum.Cantabrh  íeartasset.  populis 
inquam  toties  reglones  acerrhnis  qui  i»  armis  vitam^fortiir 
ñas  repQsitas  jdíiiUnt.  Parecíale,  dice  Curcio,  que  no  po- 
seía con  justiñcaclon  el  nombte  de  Magno  sin  haber  su^ 
jetado  á  las  Españas  y  peleado  con  los  Cántabros,  pae^ 
blos  los  mas  alentados  de  aquella  región,  que  afianzan  st| 
vida  y  hacienda  en  hs  armas* 

Dion  el  Gticgo  hace  larga  mención  de  lA  guertai 

que  tuvo  Augusto  con  los  Cántabros ,  y  de  la  fiereza  y. 

resistencia  que  hallaron  en  elios  las  fuerzas  del  Imperio 

Komano ,  aunqae  se  junt^i^on  ppr  mar  y  tierra  ias  mar- 

yorcs  que  vio  £spaña  hasta  aquel  tiempo  :  9) Mas  como 

los  Asturianos  y  Cántabros  (dícQ  Díon)  fuesen  á.un  tiejoi- 

po  acometidos  de  Cesar  coa  h  guerra,  y  ellos  no  se  quista 

sen  entregar  confiados  en  la  liamraleza  de  los  lugares ,  ni 

venir  a  las  macM>s>.lo  uno,  pprque  eran,  muchos  menos 

en  número  t  y  lo  otro ,  cji$i  Iqs  m^$  desarmados  y  cooio 

«menudo  le  haciesen  daño  coi)si4erable  porque  por  qual- 

quiera  piarte  que  se  moviese  ^  luego  ^  ocupando  las  em¡« 

nencias  y  los  pasos  por  moaientos^  con  emboscadas  y: 

ardides  bélicos  le  degollaban  su  gentes  Augusto ,  aco«- 

sado  de  machas  dificultades ,'  y  del  trabajo  y.  cuidado; 

caldo  en  grande  enfermedad  se  retiró  á  Tarragona  ^  de^ 

jando  por  Superintendente  de  aquella  guerra  áCayo  An^ 

listio,  Y  eo  otra  parte:; Pocos  de  los  Cántabros  vinieron 

vivos  a  poder  de  sus  enemiigos  $  porque  en  perdiendo  la 

esperanaa  de  su  Ulpiertad ,  despr^ciaudo  también  la  vida, 

habiendo  antecedentemente  quemado  ias  municiones ,  se 

mataron  á  si  mesmos  :  otros  voluorariamentese  eqharop 

al  fuego ,  á  donde  se  quemaron  con  sus  armas :  otros  pe« 

recierou  tomando  veneno  públicamente  i  asi  la  mayor 

y  la  mas  feroz  parte  de  los  Cántabros,  quedó  rematador** 

Aqui 


Aqui  tiab(a  de  la  vidorta  de  Beyza.  )t>nto>  4  ilspcicia 
en  U  Provincia  de  Guipúzcoa  i,  que  también  tomó  nooi^ 
bre  de  Lipusca  de  esta  i>atalla,  por  una  enfermedad  gra- 
ve que  tuvieron  los  Romanos  en  los  ojos ,  que  á  fuerza 
de  iiumedady  frió  grande,  y  desvelo  continuo,,  queda -^ 
ron  como  legañosos.  Está  vidorta  dió  ocasión  y  mate« 
tía  á  4os  Romanos  para  (anros  hipérboles,  que  á   fe 
que  si  contaran  las  pe^rdidas,  como  exageraban  las  ganan- 
cias, mas  numero  de  Romanos  fuzgo  que  pereció  en  Can- 
tabria á  manos  de  los  Vizcaínos ,  que  de  Cántabros  por 
el  cuchiUo  Romano,  aunque  entre  el  voluntarlo  fuego  y 
venenoi  hubo  muchos  ^  pero  como  dice  S.  Agustín,  y  su 
discípulo  Orosio ,  los  Romanos  fueron  historiadores  de  sí 
mismos ,  blasonaban  sus  grandezas ,  omitian  las  agcnas, 
exaltaban  las  propias,  di&minutan  las  extrañas.  Imitando 
i  los  Griegos ,  mas  atentos  á  la  gloria  domestica ,  que 
á  la  verdad  de  ll  historia  $  pasión  muy  conocida  en  ellos, 
quantp  propicia  á  su  vanidad ,  tanto  dañosa  á  nuestra 
Injqria  mas  vigilante  á  loar  magnifico,  que  relator 
mentir  oso. 

Estrabon  tuvo  á  la  nación  Cántabra  por  muy  va* 
lerosa.  Dice  ,  hablando  de  la  empresa  de  Augustor 
Que  el.  ano  de  la  fundación  de  Roma  727,  siendo 
Cónsules  el  Emperador  Augusto,  y  Marco  Agripa ,  )uz* 
gando  el  Cesar  que  no  se  había  hecho  cosa  alguna  en  £&• 
paña  en  100  años ,  si  permitía  que  los  Cántabros  y  As^ 
turianos ,  dos  naciones  fortísimas  de  España ,  usasen  sus 
leyes,  abrió  las  puertas  de  Jano,  y  el  mismo  partió  con 
exercito  contra  ellos.  Y  en  otra  parte  hablando  de  Es* 
paña ,  dice :  que  fue  de  la  primera  de  ias  Provincias  que 
comenzaron  los  Romanos  á  sojuzgar  ,  y  que  fue 
la  última  que  se  allanó  en  su  tiempo  por  Augusto 
Cesar. 

Pom- 


f^ompeyo Magno  en  Pfütarcd  acto  nemorta  ád  coa* 
cepto  que  tenia  de  los  Cántabros  encareciendo  su  y^Aot: 
Gorrera  mi  diciíai  dicCi  con  igual  grado  sin  recelo  alguno^ 
hasta  que  venga  á  las  manos  con  ios  Cántabros  ^  nación 
tan  feíoz  y  valiente  »  qoe  solo  teme  á  ios  Dioses^Temoc 
justo  en  Pompeyo  ,  pues  siendo  dichoso  tiasta  la  vqeas^ 
favoreciéndole  la  fortuna  á  vanderas  sueltas  ,  quedó 
vencido  en  Farsalia  por  Cesar  i  en  cuyos  huestes  los  mas 
eran  Españoles  y  Cántabros. 

Suetonio  en  Ausgusto  después  que  se  apoderó  dei 
Imperio :  extrema  tnquit  bella  dm  omnino  ^r  segesit  Anté^ 
mo  deviéto  Cantabrium. 

Hizo  dos  guerras  por  su  persona,  la  Acaya adonde 
venció  i  Antonio ,  y  la  Cantabria  de  que  se  puede 
ponderar  el  valor  de  sus  guerreadores ,  y  dificultad  de 
•  su  conquista ,  quando  mas  abaxo  dice  del  mismo  Au« 
gusto  :  reliqua  per  legatos  administravH»  Que  las  demás 
las  administró  por  legados.  A  este  aludió,  el  político 
Francés  en  Suetonio :  Ipse  quoque  Augustus  bellum  eum 
Cantabris  non  ut  leve  e^idiani  moménti  sms  legath  manda^ 
re  sustinuit:  vtsum  ittl  par  sua  felicitati  pcrkulum  presens^ 
que  deputabH.  También  el  mismo  Augusto  no  se  atre- 
vió á  encargar  a  sus  legados  la  guerra  contra  los  Can« 
tabrospor  ser  de  mucha  consideración  y  momeq^o :  otras 
guerras  de  poca  monta  y  cuidado  ,  parecióle  que  el  pe^ 
llgro  era  igual  á  su  dicha ,  por  eso  peleó  personalmente 
contra  ellos,  que  la  felicidad  y  fuerza  de  Augusto  triun- 
fadoras del  orbe  peligraron  en  Vizcaya,  y  puestas  en 
balanza  con  el  valor  Cántabro ,  tuvo  por  mejor  asegu- 
rarla por  pafto  ,  que  atropellarlas  porfiado  abrir  las 
puertas  del  Jano  ,  prevenir  grandes  aparatos,  quatro 
ex^rcitos  formados  con  una  gruesa  armada  con  los  tac* 
Jores  cabos  del  Imperio ,  y  el  mismo  en  persona  arma-* 
do  y  asistente  ^  tan  éuidadoso ,  tad  laborioso  |^  tan  ^ól!- 
'    Tom.XXII^  BL  .      * 


.  cito  I  cSrodo  de  tantas  idificultacies ,  que  Hubo  de  cact 
malo  5  bien  se  dexa  eotendcc  qual  seria  la  guerra  ^qua* 
les  los  contrarios »  pues  hizo  tanta  impresión. ,  y  obró 
tana  el  vivo  en  el  pecho  del  mundo,,  ponderóse  que 
tres  naciones  se  revelaron  los  Astures ,  Gallegos  y  Can* 
tabros ,  aquellos  á  instancia ,  y  persuasión  de  estos  ^  y 
que  la  expedición  fue  contra  todos  5  pero  se  llama  Can« 
fabrica  1  porque  sus  natural^  eran  los  mas  feroces :  y 
que  á  las  demás  partes  envió  legados ;  á  Cantabria  asis- 
tió personal  Augusto ,  porque  esta  pártele  daba  mas 
cuidado,  £1  abrir  las  puertas  de  Jano  denpraba  el  pc- 
llgtOy  y  dificultad  de  la  empresa  contra  los  Gentrustos 
(enemigos  capitales  suyos)  se  abrieron  la  primera  con« 
tra  los  Cartagineses ,  en  la  segunda  guerra  otra  vez: 
y  la  tercera  contra  los  Cántabros,  luego  estas  tres  guex« 
iras  fueron  las  mas  peligrosas  que  tuvo  Roma ,  ni  Pirrói 
ni  AntiocOi  ni  PcrseOí  ni  Rlipo,  ni  Tigranes  le  dio 
tanto  cuidado  como  los  Cántabros ,  aunque  una  nación 
arrinconada  en  España :  con  Antonio  peleó  de  poder   á 
poder  sobre  el  Imperio  >  porque  el  uno  poseía  al  Orienr 
te  y  y  el  otro  á  el  Occidente  :  en  aquella  batalla  consis- 
tió el  peso  de  la  Monarquía,  pues  hasta  vencer  á  Anto* 
jiio  no  fue  señor  absoluto.  £1  comparar  Suctonio  esta 
guerra  con  la  Cantabria  ,  es  darnos  á  entender  Iguales 
dificultades  y  peligros  ,  y  que  tan  embarazado  se  halló 
Augusto  en  esta  como  en  aquella ,  pues  á  entrambas 
asistió  personalmente  I  y  es  mayor  crédito  nuestro  el 
.que  viniese  á  esta  en  persona  por  estar  ya  mas  poderoso 
y  asegurado  sin  competidor  en  el  Imperio  ^  juzgó  que 
peligraban  las  Españas  sino  se  acudia  á  el  remedio: 
quiso  eternizar  su  dicha  con  este  vencimiento ,  allanar 
k>  que  no  pudieron  sus  antecesores  tanto  tiempo ,  que 
sola  Cantabria  fue  blasón ,  y  remate  de  las  glorias  de 
Augusto :  y  S0I9  el  goder  absoluto  suyo  pudo  dar  en 


(fté  eotenéeri  los  Cántabro^  i'sí  b|ea;áe£ie  tan  .geneA 
ral  la  conquista ,  como,  apunta  fistcabon  y  como-  se  veri ; 
addante*  Julio  Cesar  que  eligió  para  su  guarda  los. 
Qancabcoi ,  ó!  bs]  Comcntartos  de  BeUo  civiiinAsi^tfi^^ 
d|ce  I  i  mi  lado  pacte;  de  Aos  Cántabros ,  y  hoqftbrsatu 
re  todo  el  Oriente  gente  tan  adelantada ,  y  fijida  cft*; 
su  brazo,  que  nunca  admitió  imperio  ageno,  á  qwjok^ 
ni  la  >fiilta  de  mantenimiento. ,   ni  el  calor  dei  cstíp;; 
ni  la  frialdad  del  invierno  ,  ni .  la  muUitud.  de  swi 
ooiitrarios  puso  terror  ,  .causó  paVor>  cuya  grande*; 
aoE  de  ánimp  siempre  fue  constante  y  sin  que  el^ma*^^ 
yor  peligro  hiciese  mella ,  apenas^  nacen  quando  los 
lavanco  el  rio,  luego  los  ponen  a.  el  ayre^  estirados. 
antes  de  la  cuna:  compiten  con  los  elementos  ^  CQQ»et 
pronosticando  han  de  tclunfar  de  eilos.^  Alude  áqj[)í  Cen 
sará  lo  que  dicen.algunas  de  los  Cántabros  ^  luego  qi«e< 
iiiciao  sus  hijos  losmetianen  el  agua,  aunque  fu$SQ 
en  }o  mas  riguroso  del  invierno ,  y  luego  los  secab^n^ 
y  CMiraban  sus  miembrosf  y  Iqs  ponían- al  ciercp^ , ,  p^*; 
n  <}ue  de  esta*  suerte  saliesen  mi&s  robustos  ^  codio:  tai| 
Yaliente.fue Cesar > amigo  de  vateroMs  ^t  por  .mp.dixm 
este  encomio  de  los  Cántabros. 

Josefo  en  el  libro  de  B^lh  Juáako ,  exortando  á  sa 
pueblo  en  Jerusalen  á  conveniencias  con/  los  Rooiaoo^f 
ios  amonesta  no  se  empeñen  con  gente  tan  valerosa ,  y 
poderosa  acreditada  con  los  triceos  del  orbe:  EstU  m 
guales  illl  Cantábri  quorum  ammorum  ferodtas  f^  magnh 
tudoffum  solum  Romanam  potentiamfrenAvity  sed  ^  contH^ 
dUy  dUflUata  vUitfris  luperbi ,  qui  paceín  recefirunf'Jmffir 
¥Uém  denegáfunil  Soi&  ácaáo^,  les  dice^  coma"  aquellos  Gaijhr 
tabres  y  cuya  Itrocidad  idpuáninio  y  grandiesa,  .nor/Soff 
dio  en  que^eotender  >  ¿  el .  pueblo  &M^no  ^  atno  >  g%sXQ 
mucha  parte  de  sus  fuerzas ;  que  soberbios  itooi4o^sifj 
ciófias 9-adinU^oQtei  ainfita^l  im  ^U|m»MWiilik<^^r viz. 
¿r  JL  2  Aquí 
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Aqai  da  i  tnítúict  Joscfo ,  qtte  los  CaoUbros  tto  fiítt*' 
ron  vencidos  en  general  ^  qiie  hicieron  con  federación - 
con  los  Romanos  ^  que  muchas  veces  vinietofi  á.  las  mat^ 
nos  9  y  que  consiguieron  dos  viftorias  la  dei  Berron  y 
otra  :  por  eso  dlxo  Dion  »  que  Augusto  se  vio  muy 
apretado  y  afligido  en  Cantabria  y  y .  que  de  estás  ao> 
gus^tas  le  resultó  grave  enfermedad  y  y  que  le  obliga 
i  r^irarse  á  Tarragona  ;  In  summis  dificmltaitbiu  comtir- 
tus  y  ac  ex  Iskore  curUqui  in  nmrlnmt  f$rli^sus  Tarracth' 
mm  Si  contuUt.  Justino  ponderó  brevemente  los  efectos 
de  esta  guetra  en  su  compendio  historial  ^  que  sacó  de 
Trogo  Pompe  yo  :  Insudavit  Imperium  Romanum  inlibi* 
rondo  orbt  Cántabros  y  veUns  in  Hispania  bos$€Sf  ierra  nuh 
rique  obsedia  y  sed  quae  armis  subjugare  non  patu^  j  federe 
sibi  comilidvit.  Trabajó  hasta  sudar  d  Imperio  Rooia* 
Do  en  sujetar  y  rendir  al  orbe*  £i  mismo  Augusto  cercó 
fkor  mar  y  tierra  i  los  Cántabros  (enemigos  antiguos 
del  pueblo  Romano)  s  pero  no  pudiendo  sujetarlos  pot 
af  MaS|  com  pados  y  conciertos  aseguró  su  amistad,  VarroD 
dice :  Rofjtátnis  numero  (jh  viribns  superiores  bispani »  imer 
hes  Hispana  fortissimi  Cantabri.  Que  los  Españoles  ha** 
cian  ventaja  á  los  Romanos  ei^  número  y  fuerza  ^  y 
que  entre  los  Españoles  los  mas  alentados  eran  los  Cán- 
tabros }  y  de  verdad  ^on  poca  dificultad  aliaoacon  lo 
restante  de  España.  Esta  parte  le  dio  mucho  en  que  en- 
tender :  Numancia ,  Calahorra  (donde  rey  na  la  gran 
Ciudad  de  Cantabria  inferior)  fueron  las  que  mas  se 
resistieron  -y  ayudó  á  Numancia  el  descuido  de  los  gene* 
rales  Romanos.  Calahorra  tuvo  guarnición  y  socorro 
de  Cantabrpsyascos;  Cantabria ,  Ciudad  á  las  orillas  de 
Hebro ,  fue  la  que  mas  duró ,  aunque  también  fue  ar* 
rasada ,  por  no  querer  admitir  partidos  que  le  o&eció 
contrario* 

Ultf ioaaaciui?  { ao  ha^  historiador  gue  en  llegando 
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I  háblat  ck  los  C^áoktéiíio  tS^e  m  talor,  porgue 

gl  noQibrc  Cántabro  fiíe  goocral ,  porque  comprchendi^ 
flsuchos  pucbloii  cstoi  encomios  en  paifticttlar  pertene* 
ten  á  la  superior  >  ppr  ser  ¿cdca  conservadora  de  este 
apellido  9  eoeoí^  capital ,  y  siempre  opuesta  á  los'  c^d* 
iinistadoees  ,  y  tiranos .  de  España  (  aunque  acosadas 
por  muchos  siglos)  nunca  fue  vencida  coma  se  vedi 
adelante. 

Y  de  camino  admiro  \in.  crror^  de  un  ^nces  mo* 
derno  ^  que  fundado  en  JBstrabon  (  mal  entendido  coa^ 
tsa  el  sentir  del  orbe  ^y  de  rodos  los, Cosmógrafos)  coa 
Abrahan  Ortelio  afirma  desacordado  no  entran  en  Can* 
sabría  las  Provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  dando 
diferentes  piincipios  á  Cantai>ria ,  de  ios  que  el  mismo 
Ftolomeo  delineó  y  liviandad  propia  de  ingenio  Francés 
atento  á  novedades  ,  aunque  no  tengan  fundamento; 
parece  que  lo  comunicó  con  el  ^ho  9  y  soñó  en  otro 
Marco  Orologio :  si  fuera  Filósofo  ó  L^sta  conocer! 
la  universalidad  del  genero ,  y  que  amebas  especies  se 
incluyen  debaxo.de  el  1   y  atas  aunque  distintas  ea 
nombre  participan  de  eU  y  de  quaiquiera  de  ellas  ,pue« 
de  ser  predicado  $  y  en  cosa  tan  asentada  y  evidente  no 
es  menester  nueva  prueba ,  quanto  y  n»s  que  sus  ra« 
«ones  son  ridiculas ,  mal  fundadas  1  sin  psol>abilidad  al^ 
:guna  opuestas  á  la  aseveración  de  los  antiguos  y  y  al 
mismo  £strabon  >  foenL  de  que  si  este  novelero  se  acor* 
dára ,  que  Cantabria  paró  últimamente  en  Vizcaya^ 
^onde  se  conservó  despuea  de  muchas  inundaciones» 
jipeUidándose  los  demás  pveblos  de  distintos  nomhres^y 
4|ae  la  batalla  famosa  de  Pacíura  ^  nació  de  los  Can«a- 
Jbtos  contra  Don  Alonso  IIL^^  Rey  de  León  /  aoibicio» 
so  de  ambos  gobiernos ,  y  ellos  naturaiinente  inclinados 
i  guardar  sus  filero»  y  Ouque  de  Canubcia  i  en  aque- 


nriaddtes  Latinos ,  así  tiiiescD^s  cobo  excrangcros,  una* 
itímcs  ilaaiaron  Caoubcia  ¿aipieHa  ctgion :  no  (Usfiarái 
fiaauxlis^^'ni'piopiisiecaplaa  ctegoripQrO'adonde  hiegaxt 
k:furi9Mi>^<kl  Biqy  Fr^ndko'i  dojiíj^y  ¿jqpic  4tdmUac  in^ 
idttoJD  esssf  mv^las  |  sfmcrjaiitcs  átú  de  s^us.  doce  pa% 
«»>  cayos  hechoa nunca  llegaron  á  U'U(kt^ísh  del  moa-; 
te  Parnaso» 

..    Gamoesl,  Poeta;  Lusitano'^  Cant,  4*  Scaiw  i  U  tam- 

bie'mobéb:áiguerra  9S  negras  £aetias  da  gente  :V¿zcay^ 

oa  qtie  carece !  de  ^pttlídaí  raaconeS',  c  que  asr  inforias 

muytamalde  seas  extraños  compadece:  y  su  comen*^ 

dador  y  y  vi  como  qaien  conoció  que  algún  cieoipo 

vendidos  de,  los  sayosn  exclamaron  Viriato.y  Sertocio 

layos  contra  jsl  poder  Romano :  Vtírwn  apud  CMtabros 

foftmMPijbMc  for^lrimun^  nunquam  ejm  mPam  cxferturJ: 

tnml  cnhn  sus€sptí^  c$nstmter  tutarHur  1  <f^  si  €09ifiiÜH 

ioncidanP^  Oja,Iá  entre  los  Cántabros  sorteáramos  esta 

¿arcana !.  nunca  cjqperimenuvamós  sai  ruedas  ^ -porque 

coneienon  icoostíiatemeatc  lo  <fu&  una*  rtt  emprenden^ 

aunque  en  Ja  defensa  mueran;  i^iost  de  dónde  nació  el 

adagio  Cántabro  natrUusUíUt  criado  con  leche  Vizcaya 

na ,  faltando  anrogancias  de  Hercules  1  que  si  el  fue  úni^ 

«>  ea  ei'  orbe  >por  la  e j^periencla  de  Jano ,  enderezindo^i' 

las/ t9ias  i  *deaiostracionés*dc'«uinmortattdad  { porque 

«egun  lo  advierte  do  cansada  en  la  obediencia'^  fii/n 

JUapr emendo  sustuÜt.  Junó  le  eterniza  con  su  persecur 

.cion  j  los  Vizcaínos  que  conforme  Stlio  ex  omttí  léibof€ 

falmamfenimt  1  de  todo  tsaba^.  sacan  laucos  1  codos  sqa 

*Hercu  les  $i  pues  si  -este  fuer  prodigio  del '  mundo  por  sa« 

<SLt  glorias  dcUsab^jtís,  ^-estos  hasta  el  númeco  la^ 

son  sus  blasones ,  también  lo  serán  los  otros  siempre  j^íc* 

toriosos  dcqualquier  cmpeao«f  >iii. estar  coaáados  á 

.':  ^  nú. 


^       simo  «o  para  su  misterio»  ««..^^^  í^f'    -    ^   -  1 
}       |wdcS¡quco«andueño»,pattéit<>(.^  -.  ^.^  ^' 
soró  unto,  que  envidado  fae  «itit*  <¿ '>,;  .,'^ 
Pígmaleon,  rompiendo  codicioso  «m»  1»  «...y^'^^^t 
de  sangre  tan  e&itccha  :  auri  satrafimt,^  íi^a^m»^ 
taita  piltra  ctgiíi  ¡ó  hambre  execrable  del  <««    ;   ^^^ 
£0  induces  los  pechos  ropctales  1  OcasioDaodo  i*^  tiítu 
Dido  los  retiros  de  Libia ,  y  fundar  fugitiva  b  c¿tc^ 
Cartago  ,  adversa  á  los  designios  J^omanos ,  ¿nnU  4t 
su  valor  ,  y  superior  si  Anibal  siguiera  la  vi£toiia  4« 
Caoas ,  que  curioso  á  Agüeros  retiró  sus  campos  vence, 
dores  f  y  dio  lugar  á  que  su  gente  entre  los  deleitu  4« 
campaña  olvidase  sus  bríos  marciales ,  de  donde  los  Car^ 
taginescs  plíerou  las  riquezas  Españolas :  la^p  concui. 
ileron  los  Róñanos  á  los  mismos  perfuqoes ,  «luí  se  dte- 
son  entrambos  largamente  de  las  bastas,  Inquietud  t}*t 
<ió  del  vencimiento,  y  ¿te  se  debió  á  el  valoi  y  ex- 
fuetzodeScipiotí,  á  ^^os  sucedieron  los  Se^ttcntrionor 
Jes  Ilamáiidoseui^osCodo8,/Ottc^  Ostrogodos,  Ván^«f 
Jos  y  Saceos  y  Hunqos  ;  vltliQfiiicQte  la  veji^nza  dol 
«Conde  Don  Julián  abrió  la  puerta  á  África  ,  que  aque* 
ifa  langosta  ep/sietc  itieses-pcupase  á  España  i  esta  ttisr 
tcza  expetin^mó  muchas  pafioDfrsrj  .p^d^gqó:  Imperios 
£tucles ,  sufrió  míseros  trabajos  ,  j^a.  ;aba4Ída  como,  el 
pueblo  de  Israiel-cn  poder  de  ^os  CaJdeos-^ijsclavo,  ó  e^ 
jcl  de  Faraón  atareado,  quedando  sIemipEe  entera  y  se- 
gura Vizcaya ,  que  en  sus  principios  la  dio  su  primeF 
<cr  y  hábito  y  idioma ,  sin  qiie  metiesen  píe  en  sus  un;? 
ft>ral^jy  c»usu!pn.99vedad$B  sus  costav^bfcfi  tragOf 


sangre  y^ftttgaáy'i  ctiyii  cánst  I$óa  Afómo  Key  ác 
Loon  derrocado  en  Padura ,  prorraaipió  Ustioioso :  Vea* 
ga  Miramamelia  con  millones ,  y  saldré  vencedor;  pera 
i  estos  Vizcaynos  no  hay  que  aguardar  vi£lbria  ,  qui: 
arrogantes  con  las  empresas  pasadas,  todos  son  Cesares  ea 
la  caoipa&ai  y  Leones  en  la  osadía  :  afirman  pie  con  pie^ 
planta  » juegan  ,  execután  espada  con  espada ,  broquel 
con  broquel »  y  diestra  con  diestra  ,  y  en  llamando  á  sa 
Dios  todo  lo  experimentan  favorable » sin  que  el  mayot 
poder,  y  mejor  ardid,  y  la  mas  bizarra  resolución  pueda 
pertttibar  sus  ánimos ,  y  acobardar  su  valor  $  rayos  son 
de  la  guerra,  estos  solo  nacieron  para  ella.  Quien  mas 
apretó  á  Vizcaya  y  persiguió  su  libertad  fue  Augusto 
Gesar  ^  que  obligado^  de  la  soberbia  de  k>s  Cántabros 
perseguidores  de  la  quietud  Española  \  á  Instancia  de 
ios  Baldos  abriendo  las  puertas  del  Jano  (símbolo  de 
iiuevas  inquietudes)  vino  á  España  en  persona  acompa^ 
fiado  de  tres  Generales  los  mas  acertados  y  exper imea« 
tados  de  su  Imperio  ,  llamábanse  A ntistio,  Fir mió,  y 
Agripa ,  que  por  su  esfuerzo  y  valor  militar,  siendo 
de  humilde  esfera  mereció  ser  su  yerno :  cercó  á  Vlzca<» 
ya  por  mar  y  tierra  con  las  mayores  prevenciones  ,  j 
aparatos  que  pudo'lnventar  la  Industria  para  asegurai; 
la  empresa ,  y  acreditar  la  venida  $  peiío  viendo  el  vatoc 
y  constancia  de  los  Vfecaynos ,  llegó  presto  el  arre- 
pentimiento de  este  empeño :  ayudaron  á  la  brevedad 
del  desengaño  los  ánimos  viriles  de  las'Vlzcaynas  ,  tu« 
perlores  á  tas  Amazonas  ^  y  iguales  á  sus  maridos  ea 
c!  exerclcio  tfiardal  j  de  suerte  ,'qUe  conociesen  los^  Ro- 
manos corridos  y  afrentados,  que  también  tenia  Mar*»' 
te  reliquias  en  Cantabria,  que  tuvo  otras  Silvias,  otro$ 
Romulos,  y  no  en  todo  estaba  atenido  á  sii  Capitolio^ 
xle  que  resultó  al  Emperador  una  melancolía  grave  que 
l^ró  fio  tercif^oa  nó  vulgar  i  a  <tiya  causa  {JesajE^so  se^re» 

:  Vi  -  -  £!• 


ffro  á  Taftágoita  9  Colonia  celebre  de  tos  Scif^onesi 
-adonde  la  <|uam  7  séxtz  £neyda  de  Virgilio ,  que  ac^ 
ifualmente  estaba  trabajando  ^  y  el  desveU)  de  Antoni* 
Xiettsio ,  Medico  suyo,  divirtieron  sus  pensamientos,  7^ 
repararon  sus  achaques.  Quedó  Agripa  con  el  gobierno^ 
y  después  en  su  ausencia  Firmio ,  porque  aquel  volvía 
á  las  Gallas  por  nuevas  gentes ,  amuniciones ,  pertrechoi 
y  bastlfúentos ,  expuestos  los  dos  á  muchu  extorsioneit 
á  instantes  venían  á  las  manos  después ,    un  avarienr 
tos  de  gloria  los  unos  como  los  otros  $  estos  por  conquis». 
tar,  aquellos  por  defenderse » igualmente  se  desvelaban; 
los  unos  querían  ensanchar  el  Imperio  ^  y  salir  glor io* 
50S  del  empeño ;  los  otros  conservaban  su  libertad ,  sft 
patria,  y  el  crédito  ganado,  y  heredado  de  sus  antqpasaí- 
dos :  querían  aquellos  asegurar  la  tranquilidad  Española 
con  esta  facción ,  y  que  esta  desgraciada  nación  tuviese 
rendida  la  cerviz  á  su  imperio :  estos  volvían  dcnoda-t 
dos  por  sí  y  por '  sus  vecinos ,  deseando  no  hubiese  ti- 
fainos  en  España  ,  sino  que  todos  viviesen  en  la  libef- 
tad  nativa  :  sacudiendo  el  yugo  Romano  experimenta 
^a  República  f  y  autoridad  Romana  muchos  naufragios 
en  Vizcaya :  reconoció  muchas  NumaiKias  en  ellas  jun^ 
las:  aquí  se  vengó  Juno  de  siierte ,  que  conoció  ser  Rey* 
^a  I  y  hermana  de  Jii^ter  f  y  halló  en  los  Vizcaynot 
consuuiado  16  que  comenzaron  I9S  de  Cartago,  borró 
de  so  pecho,' ya  satisfecha  de  venganzas,  aquellos  senti- 
mientos y  recelos  antiguos  del  juicio  de  París.,  en  la 
manzana  de  la  elección  de  Ganimedes  para  la  asistencia 
de  Júpiter  V  todo  ene  desprecio  suyo ,  trazado  por  Ve« 
Htts.  Asegurando ,  que  todos  pecho  por  tierra  adorarían 
su  deidad ,  echando  de  su  corazón  aquellas  zozobras 
antiguas ,  que  no  pudo  extinguir  la  familia  Troyana, 
7  anegar  6u  flota-}  pero  ahora  obedeció  Eolo  i  sus 
7am.XXII.  S  man^ 
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mandato^  >  y  cohslgalo  la  ptencia  liermosa  ¿9  De^ro^eai» 
sin  qae  Neptuno  cod  su  tcidence  st  opu$ifse  i  sus  to» 
fentos  I  y  malograse  sus  desvelos ,  ftusrtttido.tQdo  <;mi^ 
YO  se  maquinaba  OHitralas  reliquias  del  arrogante  Aqu|« 
les  I  y  astuto  Ulises^  parecía  que  pot  tierra  gobernar 
bao  las  esquadras  Cántabras  los  inmortales  hermanos 
Aníbal  y  Asdrubal  ^  vengando  las  estrattgeipas  de 
Claudio  y  y  urdanzas  de  Fabio :  Pirro  resucitado  aten- 
taba la  gente  cpnociendo  con  certeza  iC^e  los  Romanos 
.so  solo  en  Italia,  pero  aún  fuera  de  ella  podianservot»» 
cidos.  Viriato  y  SertMío,  Mendonio  y  £ndeble  fray 
Maeses  de  Campo ,  y  Antioco  asistía  á  todas  partes  i  j 
Porsena  vengaba  la  expulsión  de  los  Tarquínos  ,  ectiar 
«ba  menos  Roma  álos  Scebolas^  £scaciroS|  Oracio^ ^  Re^- 
gulos ,  Fabricios  y  Marcelos ,  Scipiooes ,  Fabíos  y  CAml-^ 
los  y  Júpiter  á  todos  igual ,  Marte  corrídoi  Venus  Uoror 
-sa ,  incrédula  á  las  promesas  antiguas  de  su  padre  t  quj^P* 
¿o  afligida  por  lo  que  ínocetire  padecía  su  q^eriuO 
Eneas,  la  consoló*  Sacude  esos*  fiemores  Cithet  ca  ,  ^He 
ios  hádo9  tuyos  están  ür mes,  ol  yo  be  vuelto  de  pa- 
recer ,  ya  entendió  que  hablan  llegado  á  los  últioyy 
términos  de  la  gloria  Romana  x  finalmente ,  canudo» 
tos  unos  y  los  otros ,  después  de  cinco  años-  de  <««-> 
<o,  y  la  legión  Augusta^,  eujque  esttiribaban  JUs  fiiec- 
sas  Romanas  ^  un  'desmayada  ,  qtte;m  :cob  haia^ps, 
ni  amenazas  de  Agripa,  fue  posible  obligarla ,  y  fedo^ 
cirla  á  que  acometiese  á  los  Cántabros,  aunque  estaban 
debilitados  de  hambre ,  pues  pasaban  años  sin  que  hu^ 
•blesen  comido  mas  que  yerba  ,  y  frutas  .silvesties, 
^cor tozas,  y  raices  de  árboles.  Últimamente ,  se  remitie- 
ron á  un  desafio  de  la  tierra  :  este  se  executó  junto  á 
.Balmaseda  ,  antiguamente  el  Barríon,  ó  Iberon  ,adon* 
de  los  Yizcayuos  salieron  vencedores  £  si  bku  los  Ro* 


mancÁr  atribayeiroii  el  Tetidmlcnto  al  conoeimtcnto  de' 
la  tiértas  y  cerca  de  este  puesto  se  ven  antiguas  señales 
que  maniñestan  no  haber  pasado  mas  adelanté  las  ar«^ 
ibas  Romanas.  Puestas  las  cosas  en  concordia  ,  aunque^ 
no  satisfechos  los  ánimos  Can;^bros ,  volvió  el  Empe- ' 
rkdor  á  Roma  con  sus  gentes  bien  destrozadas ,  y  sus 
ex^rdtos  aniquilados  ^  llevando  actiestas  muchos  empe-* 
ños,  no  obstante  que  quedaba  aqucHa  región  parte  des* 
truida,  y  parte  confederada. Los  Vizcaynos  se^iice  qu¿ 
no  contentos  con  aquella  ví&oria  ^.los  desafiaron  de  nue- 
vo en  Roma ,  para  lo  qual  partieron  300  tle  Tallos  con' 
suplemento  de  gente  en  dos  tizos  de  Italia ,  y  embocan» 
do  por  el  'Xiber ,  aportaron  en  una  Isla  junto  á  la  Ciu- 
d[ad  Imperial.  Alborotóse  el  pueblo  admirado  de  la  no^ 
vedad, quando  por  embaxada  dieron  cuenta  de  la  causa» 
y  intento  de  su  venida  al  Emperador  ,  de  que  dio  parte* 
al  Senado ,  no  poco  admirado  de  la  resolución  que  jamas' 
se  ha  conocido  eá  Roma  ,  y  que  ni  la  imaginó  aquella 
marcial  población ,  que  con  muchas  naciones  tuvo  guer-*^ 
ras  fúny  reñidas  ,  en  muchas  ocasiones  experimentó  va* 
ría  la  fortuna  h  pero  tal  atrevimiento  á  sus  puertas' 
I  quién  lo  presumiera  ?  Gallardía  nülitari  que  no  aspira^' 
ba  á  Imperios  9  afectaba  sí  ostentaciones^  de  su  valor  ,  y^ 
dbtar  memoria  de  sus  invencibles  ánimos  con  semejan* 
tes  ados  positivos.  Aprobó  Augusto  con  el  Senado  los* 
alientos  Cántabros  ,  condescendió  con  sus  instancias,' 
señaló  por  puesto  de  la  contienda  el  campo  Marcio  ,  y' 
afianzando  el  Suceso  en  la  asistencia  del  numen  patrio, 
hizo  la  elección  de  otros  300  los  rfias  alentados,  concuc-' 
rió  toda  Roma  á  este  certamen ,  asistió  personalmente  el 
Emperador  bien  cuidadoso ,  ocultando  en  el  semblante  los* 
recelo?  de  su  pecho,  y  reprimiendo  en  el  corazón  el  pesar ^ 
grande  de  la  dificultosa  eaipresa ,  como  quien  sabia  que 

Sa  el 


c)  esiaevfiú  Cántabra  voluntatiavente  expuesto  ¿  la  lid^ 
que  impoctuno  solicito  |  tendría  los  mismos  aceros  en 
Italia.  A  vista  de  todos  los  Vizcaynos  barrenaron  sus 
naos  resueltos  á  morir  ó  vencer  ^  fundando  el  consuelo 
de  su  esperanza  en  la  brevedad  de  la  muerte,  ó  de  la  vic? 
toria  y  previniendo  los  lances  de  la  fortuna  ^  y  dd  peli- 
gro ,  cerrando  la  puerta  á  la  cobardía.  Nunca  se  les 
ofreció  el  rendirse  » incierta  era  la  palma ,  pero  en  qual-^ 
cpiler  suceso  seguro  el  aplauso.  Si  quedaban  vencidos» 
habla  de  ser  con  los  últimos  alientos  de  la  vida  :  el  sec 
vencidos » Incluía  gloria » pues  era  á  manos  Romanas  y; 
en  Roma :  si  vendan  »  era  el  primer  triunfo  del  orbe» 
pues  vlftorioso  de  estos  pocos ,  conseguían  trofeos  del 
universo ,  cuya  cabeza  era  Roma » y  esta  habla  remití- 
do  el  suceso  á  los  300  ya  noisbrados,  y  estos  venían  á  ser  . 
arbitros  del  valor  de  ambos  pueblos.  Pues  los  en  orden»  * 
y  elegidas  las  armas»  cupo  á  los  Vizcaynos  una  parte 
arenisca  »  y  cuesta  abaxo :  otros  dicen  que  con  partictb 
lar  ardid  fue  ensebado  el  campo  »  y  de  este  caso  aun- 
que no  ayga  conformidad  en  los  historiadores»  que  mu- 
chas especialidades  omiten  los  que  son  apasionados:  bas« 
ta  que  lo  digan  algunos ,  y  que  haya  tradición  inme- 
morial :  Traditio  fsty  nibil  queras  amplius. 

Es  tradición »  no  hay  que  rastrear  mas  apoyos  á[U 
verdad »  y  la  fuerza  de  esta  siempre  ha  sido  invencible 
y  observada  »  y  con  las  historias  Eclesiásticas  entre 
Chrlstíanos  confirmada.  Conociendo  engaño  en  el  lugar 
s<^  descalzaron  un  pie  los  Vizcaynos  para  afirmar  mejor»  * 
y  guardar  el  compás  »  y  el  orden  que  hablan  de  tener 
para  ayudarse  unos  á  otros.  Acometieron  de  una  y  otra 
jparte  con  denodado  ánimo»  pelearon  gran  rato  con  obs- 
tinada constancia  ;  iguales  eran  las  armas ,  iguales  los 
ibrios»  pero  mayor  el  arrojarse  de  los  Vizcaynos :  usa- 
ron 


f 9»  tonáichrdt  ía  destreza  3e  sos  árpoMS  unas  lanzas, 
delgadas  con  aceradas  puntas  ^qu^;  asidos  de  las  dntaa. 
cqn  qoclasauban,  por  el  medio  las  blandeaban  coa. 
tal  primor^  y  las  arrojaban  con  tal  impecu ,  que  no. 
habla  resistencia  á  su  golpe  ^  pero  por  conocer  la  defe&i 
sa  de  los  contrarios  en  el  morcion ,  en  el  escudo  y  pq-í 
ctio^  dieron  en  avisarse  unos  á  otros ,  en  que  fúmese  ed 
apuntamiento  ^^belka  al  vientre  |  con  que  asegurando, 
el  golpe,  presto  dieron  en  el  sucio  con  los  mas  de  los  Ro« 
manos  s  y  después  con-  sus  estoques  acabaron  con  los 
testantes ,  quedando  muchos  de  los  nuestros  sin  lieridaí . 
aclamando  en  su  idioma  el  suceso  prospero  y  la  lucba» 
lindiendo  gracias  á  su  Náusgpicuék^  dueños  del  campo » y . 
de  la  empresa,  £1  Emperador  ^ei  Senado,  y  el  pueblo  en« 
^randecieron  el  valor  Cántabro  ,  aprobaron  con  celebre 
aplauso  su  justificado  proceder ,  diestro  pelear ,  y  áni^ 
mo  constante:  los  Vizcaynos  pidieron  á  el  Emperadoi:: 
los  recibiese  por  amigos  ,  y  no  vasallos  s  Ubres  y  no.sur 
jetos,  y  Jes  diese  en  que  volver  á  su  tierra.^  atento  4 
que  estaban  fuera  de  ella ,  y  barrenadas  sus  naos :  co-^ 
municado  con  ei  Senado  :  salió  decreto  de  aquel  gratf 
Consistorio  en  fisiyor  :que  supo  estimar  el  valor  y  virtud i 
'aunque  en  sus  enemigos :  Que  la  virtud »  como  dice  un 
l^lósofo ,  ep  qualquier  parte  es  estimada,  porque  no  hay 
cosa  inmortal  que  se  pueda  conseguir  con  manos  mortales 
sino  esta  preciosa  joya.  £1  decreto  decia :  que  ayudando- , 
los  con  posesiones,  y  honrándoles  con  puestos ,  casasen  á 
los  que  quisieren  quedar  con  Jos  mas  ilustres  de  Italia  :  Y^ 
de  aqui  tienen  su  origen  (según  algunos  curiosos)  los 
XJ  reinos,  Sabelinos ,  Dorias ,  Colomas ,  Ur ietas  y  Sábelo, 
con  otras  familias  de  Roma  y  Italia  ,  blasonando  anti«.. 
guedad  tac  grande  :  y  de  esto  hay  tueinotias  hoy  en 
U  Ciudad  de  £tuges  ^  en  Flaodcs :  y  con  Ío$  Vizcay-, 
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nos  generalmente  htcierón  cotífederaaon.  Por  estoljlxo ' 
Jósefo  hablando  dt  lo^  nitestros  :  'Bt^lk^a  viéioria  su* ' 
pei^bij  qui  pacem  reíepeh^ní  Impéríum  dént^arunt :  qtic  so« ' 
berbios  coa  dos  vi£kotiás  recibieron  la  paz-,  y  denega- 
ron el  dominio  ^  conñrmalo  el  Evangelista  i  que  propo* 
nxendolos  la  quietud  del  mundo ,  quando  nació  nuestro 
reparador  Christo :  (Tcpo  orbe  ccmfosHo  non  subjeSlo.  Apa- 
ciguado todo  ei  btb¿  i  y  no  dice  sujetado  ,  que  estaba  * 
el  mundo  en  paz,  pero  no  afirma  que  todo  ci  rindiese  ' 
la  cerviz  al  Romano  pueblo  ,  y  aún  esta  composición 
mas  fue  por  intervención  de  fuerzas  divinas  (necesaria 
para  el  nacimiento  de  aquel  sacrosanto  Cordero  :  Et  in' 
tetra pAx  bominibusj i\Mt  ycrúz*7k  dar  paz  á  la  tierra) 
que  por  otras  circunstancias  ^  pues  aunque  los  Vizcay* 
nos  eran  enemigos  muchos  siglos  antes ,  nunca  vinieron  * 
á  estas  conveniencias^  y  el  edi^o  de  A^ugusto  (según  Ba« ' 
rbaioy  otros)  tuvaptlncl^o  en  Tarragona,  y  después  de^ 
la  guerra  Cántabra/ n^ivó  éa  el  Principe  el  h^er  per^ ' 
didó  tanta  gente  en  esta  empresa,  y  ft^t  curiosidad  saber» 
que'  húmero  de  gente  militar  tenia  ,  porque  si  acaso*  le 
sobreviniesen  otros  Cántabros,  y  el  considerar  el  erarlo  ' 
oxáüsto  con  guerra  tan  espaciosa ,  que  dicen  duró  cin-  * , 
co años,  stn  trompu car* ebtieihpo  de  las  prc venciones, / 
que  según  su  calidad  y  grandeza  seria  considerable^" 
Muchos  autores  hacen  mención  de  está  guerra  y  batallas 
con  sus  circunstancias  s  los  antiguos  hablaron  en  general,, 
contemplando  á  Augusto  ,  y  apoyando  el  crédito  Ro- 
mano :   de  ios  modernos  muchos  expcciftcamcnte  co- 
mo desapasionados  y  atentos  á  la  verdad  ,  si  bien  cqüL 
alguna  variedad  :  Don  ícrnando  de  Cartagena  ^  ObispQ 
de  Burgos  ,  el  Obispo  de  Tul ,  el  Bachiller  Rúa,  Rro- 
na ,  en  paralipomenon  ,  Don  Rodrigo  el  Arzobispo ,  la 
Historia  geocral  de   l>Qík  Alonso  el  sabio ,  Yalerio' 
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-  ]^rerctll6[;BaSo»Bor!an  ¿e  Ócimpo » Ambrosio  iic  Mo^ 

-.raics^  S^Iazar>Xarreategttit  Orado » Gatibay^  Poza»  Ptnie- 
iüa  9  Mañoco ,  Stculo.,  Jua^  nde  Mariana  con  otros.,  de 
,  donde  se  infiera  que  los  Yii^y  eos  ni  entonces  ,  ni  dest 
pues. acá. han  sido,  vencidos ^  sino  se  han:  conservado  ad-» 
snirables y  unidos  en  la  libertad  natural,  y  aun  que  di^e 
.  iOracio.  l^ta  Cántabra,  no  aw^sidomado.  Y  en  otra  par- 

-  te.'  sirve  el  en^Apigo  amigjimdíer  la  Maritíaia  fispaooEa, 
:d  Cantabrj6  dooiido  con:tacdá  cadena* Suetonio, Tácito, 
.  y  Boro,  asientan  triunfó  Augusto,  y  que  fue  acción  dlg- 
.na  de  lauro  el  conquistará  Jos  Canubos:  digna  de  Carro 
.Triunfal  paiecio  á  el  Senado  $  se  ha  de  entender  mate^ 
.rialmcnce:,  y  9e  colige.de  la  variedad  que  otros  lo  nier 
»gan  ,  y  Mariana  enrte ellos  (persona  de  mucha  autori- 

dad  y  poco  afe¿io  á  nuestra  nación  )  ni  Dion  hace  men« 
eioa  de  este  triunfo  con  ser  Historiador  del  mismo  Si- 
glo, y  el  quie^tnas  por  extenso  exageró  las  acciones  impe- 
tf  tales,,  como  qtiieoi  tenia  puertas  las  medras  en  sa  ampa* 
éfo«  Adviértase  t^nian  los  Cántabros  U  Cruz  poc  armas, 
.y  ^esta  insignia  siempre  ha  sido  invencible  in  boi  sigu 
.vinces.  Aparecele  a  Constantino  en  la  guerra  contra 
.  Magenclo  ^  promeiele  la  vi¿loria ,  aperccele  á  nuestro 
igfan  Monafca  Alfonso,  en  la  de  las  Na  vas  ,  sale  vic* 
itotíoso:  .aunqwe  lf$  eocmjgps:  eran  infinitos ,  su  gente 
.|)oca,\pero  Ja :  nqayor  paite  Ylzcayoa,  y  su  caudillo 
jDon  Diego  López  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya  ,  que  He- 
.yó  la  vanguardia  ,  qoe  cogió  1»  eoiinencia  ,  que  acome* 
1  fio  primero.. á  el  enemjgp^, qi\e  le  rompió,  que  le  des^ 
.barató,  qi»  vojyío  y  9aUó  pujante  de  un  extremo  á 
•.otro  ,  sin  que  aqueíU  multitud  le  hiciese  oposición ,.  á 
¿quien  se  atribuye  aquel   SHceso  milagroso,  (dcxemos. 
lo  paraptí»  lugar^. 
'v  Así 
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Asi  los  ViacaynDs  naobstante  ef  po3er  Sel  Empeni'» 

-dor  y  y  la  omltitad  de  susvcxcrcitos^  quedaron  ^  aunque 

'  destrwados^  oodel  todo  sujetos  v  que  aquella  buena 

feí  aunque  etiigmatica  i  les  gcangeóesta  prerrogativa» 

femiciendo  el  reconocimiento  verdadero  á  la  luz  £vaa-> 

fplica. 

-  j  jferdoaenme  los  Iflssoriadores  naeraros/que  ofusca* 
.dosijeu  la  aAtlguedad,  ftéftua»  eu  la:jverdad ,  que  Can«t 
.Mbría  en  general  nunca  fue  vencida :  hasta  Villarreai  de 
Alaba  triunfaron  las  atinas  de  Augusto»  destruyeron  á  los 
de  Beizama;  ocasión  á  los  antiguos  apasionados  para, 
•-su  aseguración »  y  á  los  modernos  para  su  variedad  :  que 
-cui  general  nunca  fueron  vencidos  i  que  á  serio ,  nunca 
«tuvieraniugarlos  desafíos^  ni  losBiOttianos  Ids  hubieran 
admitido ,  ni  ellos  vencidos  se  atrevieran  á  nuevas  expo- 

*  riendas;  que  una  nación  vencida  pierde  los  alientos  pa- 

-  va  opotierse  de  nuevo  al  vencedor :  siempre  hetenido  par 
^  naturai  el  sentimiento  de  Tácito  2  tm  mal  suceso ,  pero  de 
( poco!  daop  y  incita  á  dos  exercitos  enemigos  á  un*  rnisnm 

fin  de  darse  la  batalla  ,  aunque  sea  por  diferentes  respe* 
tos :  el  que  salió  bien »  por  la  confianza  que  cobra  ,  y  el 
que  mal  ^  por  el  deseo  que  tiene  de  borraj  la  in£amia  pa« 
sadaé  Luego  entteVizcaynos  y  ELomános  1  váriA  fue  bu 
la  fortuna 9  varios  los  sucesos;  ni  la  nación  Cántabra 
quedddel  todo  postrada ,  ni  hubietia  duda  4n  el  triuq- 

•  fo  de  Augusto,  ni  coocluye  el  que  dexira  Gobernador  eni 
Cantabria ,  bien  pudo  quedar  este  para  regir  á  los  venció- 
dos^  hacer  oposición  á  los  otros: luego  con  una  distinción 
queda  verificado  nuestro  asunto ,  y  concordados  todos  los 
autores  Antinómicos^  que  hadado  harto  en  que  entender 
no  sé  si  es  csu  la  primera  y  mas  g<nuina  solución ,  ftieroQ 
vencidos  en  general ,  que  dio  fundamento  á  ios  otros; 
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y  no  fíi^pn  -  y<pncidos :  fíiei^loi^;  qn  fartic^uljiE^  >  y  no 
eix  general  ea  la  parte  inferior  q^e. se  c^MDpme  de 
yizcaya  f  Guipúzcoa  y  parte  de  la  montaña  de^  Na- 
yarr^  t  y  aun  los  Vascos,  que  retirad^  con  Ips  4e  Can^ 
t^ia.  tpf<;ríqr,»  4 14  siipetior,;pele^rpA«oaio.se<9>igd  d( 
I^s  nj.9i»p¿ia»,4el  Bcttpn,  y  Kaamst  de  ^atewr  ,.y^  l^tt 

1--  '*  Los  .Ro,qianp$.,^  lisonjeando  i  su  Príncipe  pot  nir 
f.Qnác  Estado  para  $PB  oteas  .naciones,  fio  atendiendo 
ik  la  verdad ,  dieron,  lugar  á  ajquel. aplauso  ).lis«i}ja,nf> 
primera  en  fi^tteliá: ^ewbllca^  mas.  asenta. y¿.9ljp{a$$i: 
lteStt,MQD«fa¿,q!íp.4: ,Wrig<Vffr  4«g»IflS  y  $<íst«ji»br(» 

|iítcrnft$.:4cAtipa  de  Qu|«HP  Curtí©  bfen  sijastada  á.<mcí- 
tro  proposito  :y  que  maiH^esta  ^os  fundamentos  de  ,et-. 
ta  jfazon  de  estados.  /.  /     ; 

<h: .  ^  g^erjca;  <;o!Q»t«k.4e>laÍaflia«y  mncl^U)  vetees  acuello 
S^^i9t  cree  pat^ti^^ñi  viene  i  aprovechar  «pmo  verdat- 
.áfiffí*yCé^t\%bto  7.4e  btU9GiUko4iiíQi  Qae.tendciápor 
.«6k.ou  el  d^jcjajé.elsltio  dtf  Albaríco,  Qudad  de  Aleináoia 
ju{itj».4Tr9yqris,ftunqtte  se  bollasen  a^ifeíados  de  Ul  no- 
«osULjkd  dq  tó44&.eqs«s;  :,poeq»cIíaSjgii<tr8fi  <$eg^n  el  sen- 
4r:  4cdlps  j9im  jav^át*jji4os.  ica]>QS  >  ^i^sálsieaíeA  la  &raai, 
iSr  <49V«^  91/:  4«i»'i  okctwp  t-y  se  feíifft,  siepipie  st  cr^ 
>yftth«ld.Q*  h9HS^  4fit3i  AqOlúí»  el^ran-T^i^oienül  cec- 

«o  jie  MaMaV-í^^e^- ^^'^^^^  con- p^rdl^la  en  eU(i9p«Sp» 
4n  Crutp:4«.prQV$!<;^o,{nMndóávSVv'G«nQraJiiefi|tFaj$e  c» 
^¡^St%(HSÍM9lac^tfi|i(aqdft.i^)^^    yi^lqr'^oüo^copfialdiP  e» 

^tW;pb|j|^:^af»,  cii^n^iáe^Utentrdda»  qiM  1^  a/^r^d 
■:^:^ttpes9;^:|}tt$-{f9t0^  twdeisA  »v<|i^u#3.  y JtqueUt»  jhio- 
J»  bnUiíQiMia»  Q)n^^iD««$tajÍ9¿^r|n«t,Duei  tj(iunfa$eA|b^ 

-p>m.A  ^tt^¡^.sx»-Wfii9íUáw&  q»el  tfiaiif^y  419X» 

>ll«<fi^ífl  QRSO^  pÍMiAo^  IbNVaiKMhlfftiMaq^iipei^iesUr 
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fox  &ltWtíñéitríAído^ylós  deifttfrlles>  átín  Sfínáo  |>ír  - 
tlcaUres^  V  blasoaaban  aAtibtck>9os  sus  fáccitínes  i  y  su. 
hlscoriadorts  las  exá^rabáhé  Na  es  t)onderacion  inüay 
reparo  sí  de  Estrabon*  Hablando  de  esta  lisonja  en  los  hU- 
toric^os^t  y  vanidad  de  los  cabos  ^  dice  este  autor  ;  que 
Foilbío  dexó  dscrlto,  cjue  Tiberio  Oraco  echó  pbr  el  sue* 
lo  ttesciéntas  Cittdaifcs  ée  los  Cel  ti  veros,  loqüal  á  itfá^ 
tacion  de  la  farsa ,  en  lisonja  de  Tiberio  la  dhco  ^  po^ 
iiftndrcí*y  cotitando  Ciudades  por  Castillos ;  como  «a  de 
costamtnre  en  todos  los  triunfos :  lo  qaai  con  verdad  me 
parece  que  ningutio  lo  puede  decir ,  porque  Ibs  GenenH 
kr  y^kritoies  de  sus  hasBafias,  por  adomat  rtas  los  sa<* 
€esós ,  se  dexan  llevar  de  este  geiiero  de  mentir ,  como 
^aiAbieníós  que  añrman  que  España  tuvo  masdirhíUCitt^ 
dadess  y  me  parece  según  este  rumbO|  <|^e  llamaban  vlliai 
las  grandes  Ciudades,  y  á  las  aldeas  populosas  Villas* 

Ctfltgeso  la  averigaatfton  de  esle«su«tode  Oraeic^,  con^ 
temporáneo  y  familiar  de  Augusta » jptites  fingiendo  qtte 
:tnsdlaron  los  Romanos  al  orbe  el  va$allage  ,  se  qttoiei  de 
que  faltó  i  aquella  obligación  Virgiíiaúo;  Acuerdaw  Ro. 
mano,  dice,  que  este  ha  de  ser  tú  estudio,  perdonar  á el 
rendido,  y  abatir  á  el  soberMo ,  no  pudiese^  plantar  es^ 
^ta  dóftrina'cn  los  ánimos  Can  tabroSéCaMabro,  no  énsé^ 
fiado  á  41evar  nuestro  yago,  que  las  ffMMaS,  el  píader,  IBl 
grandeza,  la  industria  Romana  n»  pediese  halláf  flll)í«< 
dio  para  disponer  al  Cántabro  á  que  deprendiese  t»^ 
ta  iloftrina  :  opuestos  á  la  potencia  Romana ,  sa- 
cudidores^ ^el  yugoettfangerow  Ajgtlfhh  cotifilrmó  ^i^^ 
Verdad  ^  Mttio  no  háb&r^laeepfáUo  ^  A  ttiútih  qtfe  le 
ofrttcta  erSettadlto' {'segad 'I)iOta  )  ^  <íoiii^  qt^n  cebóte 
que- eran  mayorei  ías  pecdldaS^  que  tas  gananclaíi  ¿c 
aqi»:Ua  etnpiresfl;  Otros  muchos  lagares  y  ftuciarldj|<« 
ties'h^  quei'<iori&tiáatt'tfito'lv^<lBídi  ^^W  oatfttalé» 
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fti:toosUib\aja4m^h c í^cqU/cíc.^  los  regalo^  y  xp  e^pcr 
lúneota^e^  ^Ig/ttx^  y  ex  ácAqtqsost  los  ^Ao$,  qite  cauísá 
jbk  abumUncú  ea  d  exercito  4e  AníbaL  Que  la  vUtud 
M  P«%!p?»  ^P  te?  adycis¡dadc53  y  el  valpf  c^n  cf  tra.- 
bajo,  f9  ?il.incptji,  y  con  ddic%&  ;^c  ;f%miaa:  ppc  CíjodU^ 
unhlscociador^  hat^lando  de  los  qujC$tiQs :  N^óles  el.Cio* 
lo  oro  y  plata  9  no  se  sabe  si  por  beneficio ,  ó  castigp,  co- 
mose  vio  en  los  Romanos  después qtie  entraron  en  sti  po- 
d/er  ía?  m^efí^  dp  la  Asía :  y  recelando  de  esto  y  de  sus 
cíbftos  í  qixe  es  la  ocio^i^a^  »^  agüe/  gran  Senador  Itomaj 
00  y  fue  4c  parecer,  qi^  psti) viese  sieqspre  en  pjic  la  Ciur 
^ad  de  CanagOi.  y  que  no  .pareciere  arada  como  otro 
ames  &lpHÓ  la  destrucción  de  Capua  ,  que  según  el  sen- 
jir  4!?  ^  PJ^9  filósofo:  Aqux;!  posee  de  verdad  todo,  qué 
¿¿4?  f^íccft,  ,y  ppr  eso  cpn. 11^1^  certeza  c^^e  posee 
liittchp|.ngda  posee^  parque  el  49011010  deias  cos^  puede 
jfaítar  :Ja  virtud , yunque  CQvibatiday  siempre  salé  vic- 
toriosa, y  Ubre  de  todo  infortumo :  vencida  con  su  Rey 
tX  Asia  f  entró  en  Roma  ¡^bunc^ncia  de  oro  y  plata« 
Licinio  I  autor  de  su  esftlmacion  |^  escribe  que  este  mctal^ 
/li  W|ca  C4^sa  novedad  ,  de  Ifts^^ímos  de , Ips  ;qufi>  in- 
yencan  ul  vez  se  retirá « de  suerte^  que  á  Jos  dueños  le< 
idexa  fallidos  ip  y  va  á  otras  partes  adonde  la  industria  le 
con^bida,  dejándolos  espíritus  decaídos ,  cevados  los  áni- 
mos de  los  fyie  lo  poseen,  ^In  que  sepan  conservarle:  an- 
jees ,  ^gnn  ia  experiencia. ,  si^  prin^eros  poseedores  que* 
dajQ  con  I9S  vicios  y  profanidad  que  corresponden  á  su 
estimación ,  sin  que  sepan  aprovecharse  de  su  precio 
aventajado*  £n  muchos  Reynos  ha  entrado  la  plata ,  y 
4e  codos  ha  si4o  su  destrucción  :  porque  exita.  la  ava- 

^i^fj!f&¡^^^  ¥\SPhyM  S19«  OMX$  U,  estiman  ,:ia  con- 
.' -^  jx  se¿i 


servan  menos  ^  pór^ae  aSsorfói  Sn  hi  sáavldad  de  sst 

(ScStoSf  not>omleran  laxattsa,  y  son  coma  viles  enámort^' 

dos  de  Circe'f  que  conociendo  la  ruina  de  su  crédito  eti' 

él  objeto  amado  y  pctsevérá  pertinaz^  sin  admitir,  los 

impulsos  cuerdos  de  Palas :  que  es  darnos  á  enteodct 

Homero,  que  adonde  predomina  este  apetito^  no  vale  I» 

razón,  ni  la  prudencia  :  dichosa  Roma  quando  ñoñ^ 

¿la  sin  esíi  tentación-  r  {que  ajustados  vivían  sus  Qúdaí*' 

danos !  ¡4^  salerosos  peleaban  en  la  guerra!  ¡qu(f  re€-[ 

tes  procedían  en  la  repiiblica !  ¡  quin  casto  era  su  vivir, 

quántioaestas  sus  acciones,  y  quán  justificados  sus  desig^ 

Bios,  que  atención  á  la  virtud ,  y  quán  aborrecido  el  vi-^ 

cioi^Ne  se  miraba  al  tener,  6  nú  tener ^  sinb  ai  sacro- 

samo  proceder ,  obraban  bien  y  no  tenían  Itipocresiá 

en  parecer  buenos  $  de  suerte,  que  su  mayor  ámbicioa 

era  la  emulación  en  lo  virtuoso ,  sin  apetecer  mas  ga4 

jges ,  aumentos  y  premios ,  que  el  corresponder  á  ta  hé^ 

lencia  paterna ,  costumbres  de  sus' mayores  y  ^bria  de 

ísu  república.  Valório  Mla^ximo ,  cocí  templando  scttieja»^ 

les  coinpétencias  en  los  Kqfoianos,  y  quedé  hoímHdes 

principios  vinieron  á  ser  señores  ddt  mundos  áicc  unak 

palabras  muy  ajustadas  á  nuestro  proposito  ^  y  ^ttt  yp) 

linean  sin  controversia  el  asunto.        '  "^         » ^       •  ^ 

■.         .         •  •     _  •    * 

Los  naturales  délds*  Varones  y  ^emt>fás,  fiorecian  ei 
la-  Ciudad  :  bonformc'  sus  realces  se  ponderaba  la  eistí^ 
macion  de  la  dignidad,  en  todo  estos  primores  grarfgca«4 
Inn  los  imperios:  estos  solicitaban  las  afinidades: est0S  cu 
la  plaza ,  en  la  curia ,  entre  tas  paredes'  domesticas  pit^ 
valeciah,  porque cattá  und'^e  desvelaba  mas  tn  aámeo^ 
tar  á  la  pítttrír ,  qixc  cri  acrecentar  su  casa,  queriendo  ate- 
tes vivir  pobre  en  república  riica ,  que  rico  en  pobre; 
pero  pagábase  intención  un  insigne  con  tal  galardón, 
que  ninguna  cosa  de -las  que  merece  la  viftád  /^^tbhia 
£Qr  li¿ito  comprarla  con  jUn^tó.  ::^^titi'd¿  t$^ 
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tanda  y  ptío^'qoc  las  debían  ioifttiaiir  itívk  i\k%  cofassor 

tt%  iodos  los  Príncipes  y  rqpúhlicas  de  la;  tkrra^  pafqu^ 
eñ  ellas  consiste  el  aumento  ,  y  co»  cU^if^tá  pca¿tir» 
ira  y  es  fuecza  se  obscurezca  el  ocaso ,  como  lo  expert* 
mentó  el  Romano  pueblo ,  que  con  estos  medios  pudp 
tstender  stt  Imperio  lo  que  alcs^nza  el  piAo  i¡i\XQf>y  y 
antactkov  y  por  su  abolucion  y  IntroduccjoAf  de  lo 
contrario,  perdió  el  imperio,  crédito ,  y/uotobre  i  ca^ 
áa  dia  perdiéndole  el  respeto  sus  vasallos  con  rtfbelíp'- 
Bes ,  los  vecinos  el  miedo  con  invasiones ,  tronque  que* 
áó  con  títulos  grandes  9  posesioniss.ningUnas  :  exclamai* 
don  de- Marco  Tullo  Cicerón  al  desquictorse  aquella 
grandiosa  maquina  á  la  que,  seguo  &  iigustiurjen  d  libr9 
de  Cávih  Dii  9  mereció  toda  su  fortuna^pues  aunque  idór 
iatra,  se  ajustó  con  todo  estudio  á  la  moral  >  que  es;  lo 
que  la  cazón  dida.  Porque  por  la  fe  que  debemos  álo$ 
ODioses  inmortales  (sino  es  que  los  llamó  en  vano  9  por 
tetar  sus  oídos  y  animo,  aborreciendo  nuestro  proceder) 
y  por  la  fortuna  del  Pueblo  Ronaano ,  dice,  que  aunque 
ahora  nos  es  contraria  9  algún  tiempo  nos  fue  propicia, 
y  confío  nos  lo  ha  de  ser',  ¿quien  vive .  tab..  lejos  de  la 
^edad  humanan  quien 'es  tan  adverso  árfcknoflj^bfe^  y 
^{>oblaciOf>  de  esta  Qudad,  que  pueda  ó.  dfsiibuiojC' si}$ 
fracasos ,  ó  nO^ lastimarse do'su  ruina y^ó  f¡^$it»! pa^ 
'4e  asídir  al  reparo  comun,  por  aJgun  flKdio.no  evke  su 
propio  peligro  con  muerte?  Parque  comenzando  i3tsdj&  ^l 
]principid  y- llegando á  el  fin,  y cótejaiido  lós^hneros  lao* 
xes .con  l&s  áliimós,  ¿que'  di4  amanece  qu^  no.searmo^ides- 
'graclado  que  el  pasado?  ¿Y  qué  hora  na  viene  i  icimu 
infausta  á  eí pueblo  Romano,  que  la  antecedente?  Y  en 
0tra  parte  dice :  nLo  que  á  la  sazón  padece  Roma,quán« 
t^to  lo  sentirán  los  que  les  dieron  medios  tan  colmados, 
>ty  cumbre  tan  realzada  ?"  Asi  se  quexa  apucl  gran  Re- 
'pübUcOv  Y  continúa-atgun  conodmieuso  de  aquellas  reli- 
^    •'{  quias 
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quias  sepultadas  de  oaestrós  mayores «  si  ]vtñt9,  cni}.  el 
¿uecpo  no -se  le  acabó  el  sentido  ^  abrasado  cpn  uft 
mismo  ñtego ,  pceguntado  por  el  estado  del  puebla 
Romano  $  ¿  que  responderá  qualquiera  de  nosotros  que 
partiere  de  esta  vida  á  la  otra »  ó  que  embaxáda  tendrá^ 
de  sus  d^ehdientes  aquellos  antiguos  BLomanps  Maxir 
mos  9  Paulos  y  Sciplones?  Que  dirán  de  su  F^tfi» ,  ^- 
biendolá  derado- ilustrada  con  tantos  triunfos ,  y  earrit 
quecida  con  tantos  despojos?  como  si  dixerü  i  tuvo  Roi 
^  ma  esforzados  hijos  para  sus  aumencos  :  y  los  cob^td^t 
fueron  causa  de  su  ruina*  Grande  pcriiticos  fueron  les 
que  en  paz  y  en  guerra  la  digieran  de  suerte  n  qfifi  pror 
porcionados  los.oi^dios^  psk  Ip  ptospeco  y  adverso  »  su- 
blimasen su  imperio  á  el  dominio  del  orbe,  Succedierpo 
á  estos  Hedores ,  unos  hombres  ambiciosos,  avarientos ^ 
apasionados ,  que  atentps  p  sus  conveniencias « 4an  4 
el  traste  con  todo:  ¿y  con  que  sentimiento  quedarán  aqus* 
líos  de  ^re  infortunio  ?  ¿  Quién  se  atreviera  á  iievaríe; 
nuevas  tan  infelices?  ¿Quien  no  quedará  pasmada,  y  cob* 
fuso  de  ver  lo  que  obró  aquella  virtud ,  y  lo  que  catt« 
sa  esta  ñoxedad  I  Aquéllos  del  rincón  de  Italia  la  estea* 
dieron  hasta 4as  ultimas. lineas  de  la  tierra ,  ha$|ta  los  ex- 
ttemoB  de  TilU  i  y  nosotros  la  reducimos  á  las  aoUguas 
obscufidadesy  y  á  ios  cortos  limites  de  s|i  primitiva 
fundadon  ,  y  aun  estos  mal  asegurados ,  por  hallarse 
rodeados  de  tantos  émulos,  qué  arrastrados  de  la  embi« 
dia  se  han  conjurado  á  deshacerla.  Tanta  diferencia  h^y, 
entre  aquellos  y  iiiosotros,  quanta  se  halla  entfe  la  per«- 
dida  y  gaooncia.  Fueron  aquellos  gloriosos ,  porque  la 
supieron  aucnentar  :  y  nosotros  seremos  notados  justi*- 
iicadamente  porque  la  habernos  perdido  s  que  iiarta 
mengua  es  del  Romano  no  saber  conservar  lo  que  ha 
acrecentado»  Rica  y  pacifica  dexaron  sus  ascendientes 
la  república.  No  Jialló  duda  en  que  efeoos  tan  disformes 
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procediesen  de  la  mudanza  de  costumbres^  trage  y  gcK 
bierno»  Perdieron  aquellas  virrudes  morales  tan  celebra^ 
das  de  Satustio ,  y  TUolivio  en  sus  obras  :  admitieron 
los  vicios  y  abusos  tan  censurados  de  Persio ,  Juvenal, 
Oracio  y  Lucilio*  Entró  la  fjj^onja ,  profanidad  ^  gloto* 
s&etia^  ambición  y  avaricia  ,  ocio,  luxuria  y  mal  gotúer- 
no :  declino  la  República ,  y  no  paró  hasta  el  Ocaso^ 
eomo  lo  hicieron  ,otrás  antes:  que  con  los  ntedios.  con 
que  se  adquiere  (según  Aristóteles.) 7  se  debe  conserr 
.var  el  Imperio ,  y  faltando  esto  se  desquicia  aquel ;  ni 
rabsiste  hasta  el  precipicio  que  lloró  Babilonia ,  Persiai 
.y  Grecia  j  y  en  6n ,  lo  lloraron  los  que  no  escarmenta- 
ron en  cabeza  agena.  Por  eso  dixo  JLampridlo  ^  que  las 
costumbres  de  sus  mayores  >  tenían  en  pie  la  KcpiíbU<« 
ca  Romana  $  las  quales  si  prevaricasen ,  era  fuerza  se 
perdiese  el  nombre ,  y  el  Imperio  Romano,  De  ^qui  se 
comprueba  ser  mas  fácil  aumentar  una  Monarquía  i  que 
iDOnservarla  aumentada  j  porque  en  el  acnscentamiento 
<$  émula  Ja«  virtud  de  sí  misma  y  y  acrecentada  entra  U 
ambición  sembrando  cizaña  en  ios  magnates  ^  y  á  los 
demás  la  ociosidad  los  hace  cobardes ;  acosiumbranse  á 
el  regalo,  y  pierden  el  vigor  paterno ,  con  que  se  hacen 
tuaostros  paxa  lo  malp ,  y  se  hallan  Visónos  para  la  bue« 
fio ;  obran,  iegan  el  apetito ,  y  pervierten  la  rázon  j  $o- 
lo  spñ  áoGtos  Ipara  su  conveniencia  ^  á  que  enderezan 
los  medios,  olvidados  de  la  patria;  á  cuyo  crédito  y 
aumento  dehian  aspirar »  Como  lo  hicieron  los  Emilios^ 
-1PabricioiVCrases.9.y,otsos  muchos.  Estaban  en  paz.  las 
^pafias  iidiccMariama  I  y  ñorccia  la  fama  de  sus.  fi* 
^^ioesMS'/quaiKlo  se  dispertó  una  guerra  mas  cruel  y 
*¿raba^  dé  lo  que  nadie  pensaba*  Tuyo  esta  guerra  prin« 
dpio  de  los  Cántabros ,  gente  feroz ,  y  hasta  esta  sa- 
'^xonr.no  del  codo  sujeta  4  I09  Romanos ,  ni  ¿  sn  Impe* 
'flo:porclv%ocde.3tta  áni«9s^  joias  prpplQ  á  a¡queUd$ 


homBresy  y  sias  natural  que  i  tas  «km&l.niicloiies  ¿9 
España ,  que  por  inorar  en  lugares  fragosos^  y  enrisca- 
das, y  carecer  del  regalo  y  comodidades  que  tienen  ios 
demás  pueblos  de  £ipaña  ^  son  grandemente  sufridores 
de  trabajos.  Parece  que  a^dió  á  esto  Virgilio  en  sti: 
Eneida ,  pintando  i  sus  antiguos  Esperios  con  la  fiereza 
innata  dé  los  Cántabros.  • 

Esta  nación  ,  desde  su  tronco  laboriosa ,  la.  lIevaiiios,r 
á  las  corrientes  de  ias  agtus ,  adonde  con  el-  rigor  dei 
hielo  y  y  frialdad  de  sus  christales  la  endurecemos. 
La  puericia  se  exercita  en  la  caza^  cansando  antes  i  las 
selvas  que  á  sus  cuerpos :  su  enccétenimientoeíS;^  haces 
mal  á  lo» caballos,  ó  adquirir  destreza  en  tiriM?.í}cfi)as( 
ftias  la  juventud  ya  con  ¿lerzas  para  el  trabaja  ,4  curtí* 
da  desdé  la  cuna  en  ocupaciones  fuertes ,  toda  se  da.o 
á  la  cultura  de  los  campos  ^  ó  i  los  rigores  de  Marte. 
Toda  la  vida  la  gasta  en  armas  $  si  se  doma  eLnoyiiloi 
si  se  hiende  la  tierra  con  el  arado,  nunca  .se  dexaid^ 
la  mano  lá  Unza,  ni  la  vejez  cargada  xleafuals  debilita 
las  fuerzas  á  el  animó  ,  ni  muda  vigor  :  tas  cauasíse  ctb^ 
bren  con  el  morrión  acerado  5  el  gusto  mayor  es  venir 
cada  dia  con  nuevas  presas  ^  y  vivir  de  aquello  que  tf 
gana  á  punta  de  lanza.  Con  estos  •  exetcicios  y  octtrf 
paciones  habituados  á  el  trabiijio ,  sib  experieocia  de  cof 
ñiodldad;  regaló  ,>nt  otía  tosa  quc¿rqlaxd.cL  vigosi 
vlvian  los  Cántabros  ,  ^tetnidos  del  mundir  entero.;  pot 
esto  los  Itámán  indómitos  ,  feroces  ,  e  invehciUess  poCr 
qae  sienfipre  anhelaron -afl  trabajo^, \  nunca:  je»  nndietoil 
*áÍ  ddó,*- siempre  unas  i3lismascomiiiib¿es^ciM)/*tt$Q<» 
'fiábHó' y- tf ágé Vní^^SfÉlo  -íxcfdoiouí;  y  orn:  tpi^ma  Jii^ 
*{nencD;^l^^^tio*  hay  cjftte  adntiitár  ^  que  Cantabria  nl> 
7iie3c  vcfncidii,^digó  la  parre  superior,  pues^  vivió  sUin- 
']pre  con  tal  aspereza  ,y4u$  hi|osMÍiantuvieroa  «dqueHiía 
tan '¿¿íebtádáfíercsááft  y«>0'es  flienor.  aogúiniemo.^pffvt 
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U  priléba  de  MMirtro  asuntó  el  qac  siempre  Vivieron  en 
sus  montes  y  ¿aserias ,  «tti  que  hubiese  lugar  ñindado  ^ 
en  Vizcaya  s  pues  el  mas  antiguo  debe  de  tener  poco ' 
mas  de  500  años ,  y  no  hay  duda  en  que  Aujgusco  oblí* 
gó  á  las  partes  conquistadas  á  que  baxasen  á  los  llanos ^ 
y  viviesen  en  poblaciones  ,  para  que  de  esta  suerte  per«^ ' 
diesen  aquella  ferocidad  y  y  estuviesen  sujetos  á  su  Im^  • 
perio :  luego  los  que  obedecieron  podemos  decir  segu- 
ramente fueron  vencidos  ,  y  los  que  no  1  no  $  pues  á 
ser  igual  la  fortuna  ,  y  á  tener  igual  potestad  el  R.oma« 
no ,  á  todos  los  hubiera  allanado  y  obligado  á  que  hi«. 
cíeran  nuevas  poblaciones  ;  y  en  Vizcaya  halláramos 
lugares  desde  este  tiempo  $  lo  qual  es  falso :  luego  tam-»  ^ 
bien  lo  es  el  decir  que  fueron  vencidos :  ni  fueron  ven-^' 
cldos  de  los  Godos ,  ni  de  otra  nación  Septentrional ,  an^ 
tes  tuvieron  muchas  guerras  con  ellos  $  pero  nunca  vi- 
nieron á  perder  su  libertad^  Los  Cántabros  unas  veces 
mantenían  paz  con  los  Romanos,  y  otras  guerras s  pero 
nunca  rindieron  la  cerviz  á  su  yugo.  Y  es  de  notar ,  que 
,  estos  Cántabros  solo  eran  Vizcaynos,  Gaipuzcoanos» 
AlabeseSy  y  de  las  montañas  de  Navarra,  que  tas  de- 
mas  Provincias ,  que  se  incluyen  en  este  general  apellí^* 
dOy  obedecieron  al  Cetro  Gótico;  ó  por  mejor  decir  ñie-^ 
ron destraidas  por  él:  y  aunque  los  Vizcaynos  tuvie« 
voH  'Duques  de  la  sangre  de  los  Godos»  nb  se  ha  deen« 
tender  por  donación  Real ,  ni  herencia  paterna ,  sino 
p6r  elección,  ó  nombtatñiento  de  los  mismos  natura- 
les :  y  te  coU^  de  que  muchos  señores  perseguidos  d« 
los  Reyes,  se 'retjraban  á  este  rincón  ,  adonde  guare-  ^ 
cláM  y  amparados  de  los  naturales  ,  evitaban  .el  rigor 
de  sus  Príncipes ,  como  Favila  ,  padre  de  Pelayo  ,  que 
se  libró  de  las< manos  de  Witizá  por  este  medio,  y  des-^ 
pseS  én  la  perdida-  general  de  £s{>aña ,  los  Godos  nó  se 
atteviároo  ^'¿éebgétse  á  Vizcaya , 'porque  habisD  tedl-- 
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do  eotre  SI  rigorosas  guerras  ^  y.  quedaba»  desobliga* 

idos  los  Vizcaynos  de  su  mal  trato  ,  y  soberbio  proce* 
d.er:  que  de  otra  suerte  para  el  retiro  no  era  menos 
fuerte  Vizcaya  que  Asturias ,  á  tener  los  Godos  igual 
satisfacción  ,  ni  los  naturales  menos  belicosos  ,  y  la 
tierra  en  los  frutos  no  hace  ventaja  á  la  Vizcaya ,  bien 
iBiserables  y  estériles  ambas  en  los  sembrados:  algo  mas 
abundante  es.  la  nuestra  ^  y  lo  principal ^  que  la  corres- 
pondencia con  Francia  y  Ingraterra  es  mas  breve,  fá- 
cilj  y  conr  menos  peligro ,  de  donde  se  podían  aliviar  en 
quaiquiera  aprieto ,  pues  no  habla  en  el  Occeano  flotas 
coemigas  ique  pudiesen  estorbarlos.  Luego  no  fue  para 
Felayo  la  sangre  Gótica  de  la  Real  estirpe  quien  forzó 
áilamarle  para  su  caudillo ,  ni  era  mas  breve  la  jornada 
é  Asturias  que  áVlzcaya,  ni  el  camino  mas  seguro.  Lúe- 
go  lo  que  motivó  á  ios  Godos  vencidos  á  retirarse  mas 
á.acá  que  á  allá,  fije  el  ser  estos  vasallos  y  subditos  de 
11 A  mismo  Principe ,  y  parte  de  una  misma  Monarquía. 
Kl  la  langosta  Sarracena  Uegó  á  Vizcaya.  En  siete  me« 
ses  inundó  á  España ;  pero  nunca  pudo  arribar  á  aquel 
rincón  ;  no  fue  la  causa  la  aspereza  de  los  montes ,  que 
también  la  hay  igual  y  y  aún  mayor  en  Galicia  y  As« 
turias  3  el  valor  de  los  naturales  lo  estprbó^  que  no  te* 
nian  los  abusos  ni  I03  resabios  de  J«s  Godos.  Salviano 
dice  en  su  libro ,  que  esta  valerosa  nación  1  que  con  sus 
proezas  admiró  á  el  mundo^  no  fue  vencida  de  los  Sarrá.» 
ceños  I  sino  de  sus  vicios  >.  estos  la  entregaron  al  adusto 
Af abe ,  y  tal  fue  su  gravedad  ^  que.  para  que  mejor,  y 
con  mas  obediencia  se  conociese  ^er  efedo  s^iyo  j  que^ 
daron  aquellos  divinos  alientos  que  ¡desqui^tarpn  el  im- 
perio Romano 7  haciendo  temblar  á  Europa  toda,  posr 
trados  y  sujetos  á  unos  rústicos  Africanos ,  y  si  la  no- 
bleza invencible  de  los  Godos  rindió  la  cerviz  á  tan  vil 
canalla  2  Vizcaya  por  la.  misericordia  divioa  r  quedó 
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exenta  de  este  diluvio  |  sin  que  aquella  multitud  barba* 
ra  infestase  su  país,  manchase  su  pereza,  ajase  su  va- 
lor I  quebrantase  su  constancia  i  y  obscurece  su  gloria^, 
.antes  con  nuevos  bríos  ayudó  á  aqueltas  tristes  celiquias 
guarecidas  en  Cangas ,  dándoles  por  caudillo  á  el  gran 
Pelayoi  franqueándoles  armas  para  la  defi^nsa ,  alientos 
para  hacer  rostro  á  el  enen^igo  viftorioso  i  que  se  puede 
decir  :Con  verdad  i  que  Vizcaya  remcitó  <h  valor  ornee- 
to  de  los  Godos ,  y  que  si  este  socorro  y  alivio  les  hu- 
biera faltado  en  Unce  tan  in&ustOy  en  ocasión  tan  apre» 
tada,  quedaba  ignominiosamente. sepultada  su  memo« 
ría  ^  obfcurecídos  sus  trofeos  f  extinguido  ck  nombre  t  y  . 
desvanecida  aqudla  gloria  sin  par^  Aquif  Siltau  algún» 
advertencias  de  la  kistoriar  de  Don  Alonso  el  Sabio,  «en 
que  pinta  los  efeoos  que  causaron  en  los  Godos  su  las;»^ 
civia  y  ociosidad*  Por  no  tenerla  á  mano »  y  apretarme 
la  brevedad  las  omito ,  remitiendo  á  ei  curioso ,  en.ci|- 
yo  poder  parare  este  diécurso ,  las  rastree  y  las  afiada* 
Pero  ¿con  qu^^ valor  se  portaron  los  Vizcaynos  en  esija 
prodigiosa  conquista  de  España ,  y  gloriosa  ^expulsioi. 
de  la  Morisma  ?  Ko  hubo  batalla  por  mar  y  por  tieria 
contra  los  Moros,  en  que  no  se  hallasen  los  Vizcaynos 
en  el  primer  lugar,  Sti  valot  $e  oponia  á  su  orgullo ,  su 
osadía  á  su  multitud ;  btos  llevaban  la  vanguardia ;  en 
todas  las  ocasiones  mas  peligrosas ^  se  hallaban  lospri- 
meros ,  como  lo  refiere  la  historia  del  Key  Don  Pedro^ 
en  la  vida  de  Dou  Enrique  su  hermano  ^  en  donde  se 
hallará  instruido  por  menor  el  curioso  ;le£l:or«  Ellos  aco- 
metían los  primeros ;  ellos  rompián  los  huestes  hostiles: 
ellos  deshacian^y  desvarataban  al  enemigo^  daban  las 
-Vitorias  á  los  Reyes  Católicos ,  y  eran  única  causa  do 
sus  trofeos ,  de  sus  aumentos ,  y  de  sus  feligrés  triunfos. 
En  la  ocasión  de  Cobadonga ,  quando  Pelayo  se  encer- 
46  cA  aquella  eeíebre  cueba  ^  los  406  que  esicógló  paca 
4.:  y  2  stt 
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su  asisteocU  íiielroD  Vizcaynos :  en  la  de  CUvijo^  qaan« 

•  dp  Don  Ramiro  quitó  aquel  in&mc  tributo  ^  ios  que 
.  asistieron  á  ei  poder  real  fueron  de  esta  invi&a  nación, 
como  cambien  lo  era  el  Alferez  mayor  Ossocrio  Guitcriy 
«que  es  lo  mismo  que  Osorio  Gutiérrez.  ¿Qui<fn  defen- 
dió á  Bellica'^  ahora  Htoria  simo  los  Vizcaynos? ¿Quien 
se  opuso  á  la.furia  Sarracena  para  que  no  pasase. adelan- 
te sino  loS' YizcayJAOS  ? .  ¿  Qui^n  fuerpnlos  que  prime- 
ro alzaron  los  pendojies  contra  el  Moro  sino  los  Viz* 
•cay nos?  Si  se  mira  i^  la  parte  de  Navatra ,  obró  el  Vas- 
congados si  por  la 'parte  de  Asturias  el  mismo  :  luego 
los  que  dieron: principio^  los qt|e  mostraron  alientos,  los 
.que  prosiguieron  el  medio',   los  que  consiguieron  ei  ña 
^fueron  Vizcay  nos  y  Vascongados.:  Ponderen9>s  la  mila- 
grosa batalla ,  y  ballareiüos  á  los  VizcayiH)$  en  la  van- 
guardia ,  y  á  su  Caudillo  Don  Diego  López  de  Haro, 
por  Superintendente  General :  este  y  su  hijo  cpgieroo 
la  eminenclQ  ,  acometieron  á  la  parte  contraria,  rom* 
pieron  sus  órdenes ,  contrastaron  con  su  multitud  ,  y 
arruinaron  aquella  numerosa  chusma.  Bien  lo  conoció 
el  Rey  Don  Aionso,  confesando  que  después  de  Dios 
e&ta  nación  le  habla  dado  aquella  milagrosa  batalla  >  y 
;i  pon  I>íego.por  esta  causa  le  hizo  arbitro  distribuí- 
rdor  de  la  presa :  testigos  todas  las  historias  de  España, 
•  y  Argote  de  Molina >  y  este  inmortal  héroe  anduvo  tan 
soldado  I  que  habiendo  repartido  todos  los  tesoros  en* 
tre  los  RrCyes  de  Kavarra  y  Aragón  ,  entre  aventure- 
-ros ,  forasteros  ,  y  resto  del  excrciro  Católico ,  juzgó 
:que  á  su  Rey  le  bastaba  la  glptja  jjicl  vencimiento ,  y 
á  el  el  haber  sido  causa  del  trofeo  contra  Zamora  y  To- 
ro y  Ciudades  las  mas  fuertes  de  Castilla ,  bien  peltre-i 
.chadas  y  municionadas.  Después  en  su  sitio  por  el  Moro, 
'¿  quí^n  se  opi^so  sino  Vizcaya  con  su  General  Ugarte? 

i  fa  elQÍK9  de  Zurita,  {quien  allanó  la^  dificultades  .de 
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la  empresa  sino  Vizcaya  con  so  caudillo  Don  Lope 

Díaz  de  Haro  y  que  voluncariamentCy  sin  llamamiento  de 
Don  Alonso  VIIL^  fue  á  ayodade  ,  y  puesto  en  el  ma« 
yor  peligro  con  su  gente ,  resistió  y  forcejeó    valeroso 
hasta  ocupar  el  castillo  ^  y  dar  la  visoria  á  su  Rey » que 
agradecido  le  franqueó  las  Villas  de  Haro  y  Naxe- 
ra  ,  aunque  no  las  aceptó  ,  considerando  la.  necesin 
dad  y  aprieto  real?  Argote  testigo  ^  y  Mariana  ea 
la  osadía  de  esta  nación.  £n  otra  batalla  Don  Sancha 
..Ortiz  el  Lindó ,  señor  de  Vizcaya  y  con  las  mayores 
fuerzas  de  su  República  peleó  tan  alentado  hasta  la 
.jDttcrte,  que  si  el  valor  humano  obró  algo  en  aquella 
empresa  ^  todo  se  debe  atribuir  al  suyo ,  y  al  de  sus 
caballeros ,  según  la  historia  general.  Pues  en  la  con* 
quista  de  Toledo  ^  Algecira  y  Gribraltar ,  ¿  quienes  se 
mostraron  rayos  sino  los  Vizcaynos?  ¿Quienes  goberna- 
ban las  campanas  sin  sus  caudillos  ?  En  las  conquistas 
de  Baeza^  Jaén  ^  Mar  tos  ,  y  Ar)ona ;  ¿quien  obró  ma- 
xavillas  sino  los  Vizcaynos ?  ¡Oh,  siempre  prodigiosdi 
y  siempre  venerada  nación !  £1  Rey  Don  Fernando  el 
Santo )  á  los  Vizcaynos  llamaba  sus  parientes  Ká  su  es* 
:  quadron  Falange  y  i  su  caudillo  Parmenion ,  á  sus  mari« 
,  seros  Argonautas ,  á  su  soldados  Marítimos  rayos.  Estos 
;  le  hicieron  señor  de  Sevilla :  esto&  rompieron  las  cade*^ 
nas  del  Bctis :  estos  plantaron  la  torre  del  oro;  estos 
.  asaltaron  el  castillo  de  Triana ,  y  Don  Alonso  el  On- 
.ceno  en  estos  conoció  la  mayor  fuerza  en  la  batalla  del 
.  Salado.  Con  estos  se  opuso,  á  4®  Moros  t  estos  rompie- 
ron  i  los  qu^  guardaban  el  paso  del  rio^^e  impedían 
Jos  designios  de  la  Christiandad  $  y  el  Católico  Rey 
JDon  Fernando  I  de  estos  se.  valló  contra  el  Fot  tugues 
para  echarle  de  Zamora :  de.  estos  para  echar  al  Fran- 
cés de  Perpiñan :  de  estos  para  ocupar  i  Navarra  ;  de 
.fstos  para  con5[uigtas  k  Granada ;  de  estps  ea  todos  lan- 
r  ^  ^  sel 
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.ces'i  y  por  estos  fue  Invlfto  trlon&dori  temido  y  árbl« 

-tro  de  Europa,  ¿Quien  llevó  á  la  Ufanta  Doña  Juana  á 
Flandessino  un  VUcayno?  ^ Quien  conquistó  á  Xelvcs 
«4(maiVi2;cayoos I  ¿Quien  recogió  las^reltcjuias  de  B.ave- 
.na  sino  Vizcay nos? ¿Quien enseñó  á  navegar  á  el  Es- 
pañol sino  Vizcaya  ?  ¿  Adonde  se  hicieron  navios  para 
pasar  á  A&ka  ,  para  cqger  sus  fronteras ,  para  defeá- 
«der  el  Occeano,  y  Mediterráneo ,  $ino  en  esta.tierra^ 
I  Quiénes  ftieron  $us  Pilotos  |  sus  Maestres  i  sus  Cabos, 
sus  Oenerales  sino  Vizcaynos?  Luego  el  valor  Vizcaya- 
no  por  mar  y  tierra  siempre  fue  invencible  9  prodigioso, 
admirabiei  vi^orioso,  triunfador»  para  simpara  sus  señó* 
•res  y  Keyes  $  <{W  los  ban  servido,  como  gente  superior 
•á  la  hambre  y  sed»  frió  y  calor  ^  dominando  en  (jualquier 
Janee  á  los  elementos ,  siempre  vchcedotesi  jamas  venci- 
4o$,  siempre  triun&ndo  ^  jamas  sujetos  ni  rendidos, 
00  soloen  su  tierra  ^  que  la  defendieron  denodadamen* 
te  contra  lo>  Brómanos  I  Godos  ^  Vándalos^  Hunnos, 
r  Suecos  7  Moros;  pero  aun  enlt^s  entrañas  adonde  han 
peleado  valerosos  I  vencedores,  felices,  triunfadores  y 
gloriosos,  sin  que  en  nación  liinguna  hayan  hallado 
obstáculo  sus  incomparables  aliemos ,  viniendo  muchas 
veces  i  las  manos,. con  quantas  fuerzas  se  han  conocido 
en  Europa  y  África  1  y  estas  dos  partes  principales  del 
mundo ,  aunque  con  la  vicisitud  del  tiempo  ,  ó  varie- 
dad de  la  fortuna  han  padecido  tragedias ,  q  ya  vencido 
ó  ya  vencidas,  siempre  el  valor  Cántabro  há  permane- 
cido  en  su  ser  invencible  ^  sin  que  el  tiempo  ni  la  for« 
tuna  mostrasen  ios  cfeílos  de  su  inconstancia  j  y  descn- 
ga&os  de  su  benignidad  ,  ó  adversa  asistencia^  lluego 
con  razón  es  Vizcaya  la  alabada  >  la  invencible  ^  la  pr0«! 
digiosa  ,  la  admirada  entre  las  naciones ,  la  ^nica  entre 
las  Provincias  y  la  temida  de  los  Bi.omanos ,  la  deseadt 
'  de  los  A&icMos  )r  Cartaginesa  i  el  escaodalQ'  del  pu^-^ 
.  ^  blcí 
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blo  Romano,  la  qae  eternizo  a  Ani^l^  la  que  allanó 

Iqs  Alpes,  la  que  se  ensangrenté^  siempre  en  sus  enemi- 
gos, hasta  extinguirlos  totalmente  :  la  que  tuzo  tan  ce- 
lebres las  canas ,  la  que  hizo  oposición  á  ios  Godos ',  la 
que  levantó  las  yanderasxontra  el  Sarraceno  ;  la  que 
quitó  iu  yugo  de  la  cerviz  Castellana  ,  la  que  domó^ 
lo^  mares 9  ¿  inventó  medios  para  contrastar  sus  oías,  la 
qtie  halló  camino  en  sus  anchurosas  playas ,  y  navegó 
con  seguridad  entre  su  bullicioso  estruendo  5  de  suerte, 
que  pareciaa  00  solo  hijos  de  Marte ,  sino  también  de 
Keptuna 

.    Ninguno  juzgará  ser  necesario,  que  de  nuevo  se 
trate  de  aquellas  cosas  que  están  bien  ,  y  de  muchas 
controvertidas^  Pero  porque  es  efe&o  del  valor  la  no- 
bleza t  es  fuerza  que  habiendo  hablado  de  aquel,  se  ha«  • 
ga  mención  de  ^sta.  Del  valor  de  los  Cántabros  nace  su 
prerrogativa ,  envidiada  de  muchos ,  que  e^  el  ser  to- 
dos iiobles,  hijos-daigo ,  á  quienes  llaman  hijos  de  buiMs 
fadnsí  no  por  privilegio ,  como  algunos  Igtuiranti^  lo 
entienden ,  y  hacen  oficio  del  Momo  ^  que  no  teniendo 
que  tachar  en  las  perfecciones  de  Venus ,  murmuraba 
de  sus  chapines   porque  hacia  ruido  con  ellos j:  y  si  este 
le j  tuvieran ,  se  cupiera  quándo ,  por  quien ,;  y  por  que 
causa.  Privilegio  como  ^te  no  se  pudiera  perder ,  ni  los 
Historiadores  ,  y  Cronistas  omitieran  su  memoria ,  y 
los  Fueros  hicieran  mención  de  (^ ,  y  fuera  blasón  gran« 
de  de  qualquier  Principe,  tanta  franqueza  con  qna  na- 
ción entera ,  y  pomo  autor  de. una  liberalidad  tanexór« 
bixa{)te,'fuéra  aplaudido  en  sus  Anales  ,  y  Vizcaya  re- 
conodda  ,  le  hubiera  erigido  Monumentos ,  y  á  sus  ce- 
nizas Mauseolos.  Sábese,  según  Gutlno,  que  Privilegios 
dio  el  Rey  Niño  i  los  Babilonios,  Ciro,  según  Geno- 
f^nie ,  i  los  JMtdos  3  Alexandro ,  según  Cureyo  y  Plu- 
tarco ,4  ios A)La$^onios ^y  k otras  naciones  así  sujetas 

al 
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al  pueblo  Rotaanb ,  según  Libio ,  D!on^,!PaasanIas ,  y^ 
Tácito  á  orros  pueblos  y  provincias*  Sábese  lo  que  kan 
franqueado  los  Bueyes  de  España  á  todas  sus  Ciada dcs^ 
Villar  y  personas  particulares,  ya  por  historia  ,  ya  por 
instrumentos ,  ya  por  archivos :  ¿  hablase  de  ignorar  si 
esta  nobleza  Vizca  y  na  fuera  privilegiada?  ¿habian  de 
faltar  inscraiaentos ,  archivos,  historiadores,  y  cutio* 
sos ,  que  por  ostentar  su  jurisdicción ,  ó  lo  que  nuevas 
mente  han  rastreado  no  apuntárah  algo  de  esto?  Sabe*' 
se- en  Castilla  quien  desciende  de  Antón  García,  quic^ 
nes  son  hidalgos  privilegiados ,  ó  comprados  ,  y  no  se 
habla  de  saber  quien  dio  esté  privilegio  á  Vizcaya  >   y¡ 
quien  los  hizo  hijos«ialgo  en  general  ,  ni  por  poscsionp  • 
porque  debía  ser  inmemorial  y  prescripta ,  y  esta  in* 
memorialidad ,  con  fraude  de  la  hacienda  reil ,  no  se 
puede  adquirir ,  atendiendo  los  desvelos  del  Fisco  ca 
los  aumentos  del  Patrimonio  de  su  Magestad  ^  y  la  po  -« 
S0sion  sola  es  sospechosa  y  peligrosa  ,  pues  como  dice 
Covarrubias  ,  fundada  en  la  Pragmática  Enriquena: 
«^aunque  uno  alegue  posesión,  y  litigue  ea  posesorio 
ndurante  la  controversia  ,  hasta  que  la  sentencia  le  dc< 
t)clare  i  ni  «es  habido  por  noble ,  ni  por  hidalgo,  y  has^ 
Hta  tanto  le  obligarán  á  pechar ,  como  lo  manda  la 
9>Pragmática  de  los  Reyes  CatóHcos,  y  siempre  la  prc4 
MSUncion  está  contra  4U^^  porque  s¿gun  el  mismo  Cof 
varrublas:  nninguno  se  presume  noble  ,  ni  se  presuma 
«mobleza  política ,  porque  esta  viene  á  ser  una  quali^ 
Mdad  extrínseca,  que  no  da  lugar  á  semejante  presun«> 
wcion.**  Bn  tosidos  lugates  que  cita  ,  entrambos  dlspuw  - 
tan  largo ,  dofto  y  curioso  si  se  puede  probar  la  noble-<i  ' 
2á  por  la  estimación  ,  reputación  ú  opinión ,  en  particu^ 
lar  adonde  raras  veces  se  ofrece  ocasión  de  zQto  posiii-' 
vo  ó  público  ,  en  que  los  nobles  se  distinguen  de  IqSí 

plebeyos^  Lo inismo cnsé^iCasaneo  en  el Com^  ^^*  >  y ' 
-  "    qud 
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gue .no  ;^  .paeíle  adquirir  h  noblezixott  pr^aipcíon^ 
sino  que  sea  inmemoriiaU  Deteste  parecer  son  francisco! 
ác  Lipa  9  trat.NovíRtate :  lib.  a*  ca^*  26.  n.  9.  q.  14. 
cap.  26.  n.  pé  y  prueba  latamente  esto  mismo,  segua 
la  aseveración  de  Covarrubias ,  res^btt.  ubi  suftf^  u  1 6. 
ti»  !•  y  se  pradica  en  estos  reynos ,  y  está  ordenado  p^ 
li^ragmátícas  Reales.  Luego  por  propiedad  natural ,  y 
originariamente  adquirida ,  y  conservada  por  su  valor^ 
como  República  Ubre  ,  sin  conocer  señorío »  sin  que 
preceda  elección  ,  como  quien  blasonaba  el  ser  siempre 
invencible ,  y  jamas  sujeta  á  Imperio  9geno ,  es  digna 
Vizcaya  de  toda  inmunidad  ,  pues  fue  sacudidora  de 
todo  el  yugo :  luego  si  es  verdad  el  áxioma-d^Xiceron: 
v^sX  mayor  y  mas  fuette. fundamento  de  nuestra  Repú* 
tiblica  es ,  que  sea  señor  cada  qual  dé  retener ,  y  con* 
9>6ervar  su  derecho*^ :  bien  pudieron  entablar  su  Repú^f 
(>lica  con  estas  Ubettades  y  franquezas  los  Vizcay nos^ 
como  4o.  da  á  entender  su  fuero ,  como  herederos  pri<» 
initivps  de  Tu^l  su  padre ,  y  conservadores  constan* 
tes  de  ios  en  que  les  dexó  sentados.  Y  si  entonces  habla 
derecho  natural ,  y  se  mantuvieron  con  el -los  Vizcay^^ 
nos;  910  dar  lugar  ¿  perderle  cou  acciones  menos  glo^ 
liosas  que  Ía$.  de  sus  famosos  antepasados .  aumentan^ 
.o estas  con  la  excelencia  de  aquellas ;  con  razón  se  les, 
puede  dar  esta  prerrogativa  ,  y  con  justicia  obtienea 
^ta  grandeza.  £1  derecho  de  las  gentes ,  y  civil  tenga 
lugar  en  las  pro  viadas  y  partes  conquistadas  ^  y  no  en 
yizcaya  ^mas^  sujeta.  En  aquellas .  hay  distinción  de 
sangre :  en  esta  siempre  se  auna  en  quanto  k  la  pure«> 
xa;  luego  todos  libres  >  hijos-dalgo^  sin  obligación  de 
contribuciones  violentas  ^  y  aumentando  siempre  sa 
glorioso  valor  y  fidelidad » justo  es  que  prevalezca  ea 
ellos  esta  gloria  ^  adquirida  legítimamente  desde  loa 
mismos  cimientos  de  su  República ,  y  población  de  sm; 
\T§m.XXJL  X  £aiS| 
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país,  sin  que  la  ínrrcra  dcLtlempo  y  n!  U  ámbidotí' dé 
^us  contrarios»  causase  novedad  ^  ni  diminución  en  ella. 
Y  los  Reyes  Católicos  son  señores  de  Vizcaya  en 
Tirtud  deísta  elección »  como  consta  de  historias /¿spar 
fiólas»  y  papeles  que  hay  en  el  Archivo  de  aquel  Señorío» 
y  las  clausulas  del  Fuero  viejo»  y  nuevo  dan  á  esntender 
ésta  libertad  y  franqueza  \  pues  dice  el  primero :  Teñe* 
mospo,r  uso  y  costumbre  inmtmérialy  y  estatmmosfor  Uy.^.^ 
Iguales  á  ios  Espartanos»  que  guardaban  inviplablemen- 
blemente  lo  que  de  padre  á  hip  recilMan  por  costum* 
bre.  Y  en  ei  otro  segundo »  son  iguales  á  los  Atenienses 
que  hacían  leyes » y  las  instituian  y  escribían  conforme 
i  la  necesidad  de  tos  tienipos^.Esta  potestad » qualquíe.ra 
que  tuviere  principios  de  derecho »  conocerá  que  indica 
libertad  del  pueblo  $  y  que  ni  perdió  »  ni  se  la  quitaron» 
ni  traspasó  la  Jurisdicción  en  ningún  Príncipe*.  Y  estela 
tiene  después  del  traspaso»  y  entregas  de  la  corona  it 
Castilla ,'  y  consta  de  los  papeles  que  hay  en' su  Archi- 
vo» c  historias  de  Don  Alonso  el  Onceno»  y  sn  hlfó 
D.Pedro  el  Justiciero,  que  en  dios  no  hay  privilegio»  si¿ 
rio  obligación  de  conservarlos  en  sus  franquezas»  y  li- 
bertades naturales  5  y  la  libertad  natural '»  cotaform,¿ 
Silvio» es  una  facuhad  natural' de  podet  dbtar  aqqellt^ 
que  se  quiere  siendo  juWo  rsino  es  ^ue  por  fuerza  ó  de- 
recho se  te  prohiba  con  violencia»  £1  derecha  ageno  ja^ 
mas  lo  admitieron  ,  y  lo  congeló  así  el  mismo  Rey  Don 
Pedió ,  que  en  Gorgojuela  y  Ochatidtano  lo  expcrimcft*; 
tÓ»  siendo  drtrotado  tantas  veces,  de  dto.ndt  dímatróf, 
que  el  Vizcayno»  no  por  respeto  de  la  tierra  »  sino  por 
la  groría  de  los  que^  viven  en  ella  ,  heredase  de  sus  má* 
yores  la  nobleza,  que  adquirieron  con  sus  gloriosos  he* 
chos  I  aunque  no  hayan  estado  en  posesión  desella  $  cor 
mo  lo  declaró  Filipo  el  Prudente-,  segundo  dé  este  nbni« 
,  £n  nuestros  Monarcas  es  muy  común  honrar  á  los 


t  ^ 


X(í| 

Yízcayijps»  porque  5on  nobles  en  naciendo.  Bien  cono- 
ció  este  gran- Principe  su  lealtad  y  nobleza  usando  de  sa 
ministerio  con  particular  atención  y  acierto,  £1  Empe* 
rador  Cajlbs  V.^  apoyó  esto  ausoK)  (n  una  ocasión  en 
Flandes  >  y  como  refiere  Juan  Gutiérrez ,  con  otro¿ 
cquchos  e^empioi  de  este  mismo  Principe ,  y  de  otras 
grandes  autoridades^  con  las  dos  decisiones  /  que  se 
escribieron  c¡n  favor  de  la  noblcea  Yizcayna ,  contra 
Juan  Garcías  aunque  no  parece  ser  necesario  discur^ 
s^os  largos  contra  quien  se  níTr^^ó  con  beneplácito  de 
Vizcaya ,  desengañado  ya: y  menos  apasionado  hubiera 
escrito  lo  contrario  de  lo  que  públicamente  ilnándó  se 
barrase  i?I  Cofiscjá  Regí /y  S.  M.  p^or  decreto  particij-i 
l^r-  Ko  ol^taAtei  debe  Yízcaya  ¿uc^as  memorias  y^ 
agtadecimiccitos  á  tan  gran  Magistrado^  y  dofito  can  in» 
signe.  He  visto  una  petición  que  presentó  Don  Juau 
Alonso  de  Buitrón  y  Mogica  ^  de  parte  del  Señorío  ^  y. 
(31  .carta  que  cícribió  la  Magestad  Católica  del  Scjíot 
]^clípe  .IL?  á  Vizcaya ,  ca  que  los  consuela  y  advierta 
Qo  se  Hs,  de  nada  de  lo  ^ue.  escribió  Juan  García  ^  sa 
í^iscahy  pót  set  tan  notoria  y  asentada  su  nobleza  >dc- 
ctetó  S.  M»  en  esta  mi^^a  materia  á  favor  de  Vizcaya^ 
y  acompañó  la  sentencia  del  Consejo  y  un  discurso  cu- 
tíbSQ  del  Licenciado  Puente/ fundando  en  derecho  y  ra« 
%Qnts  fuertes »  su  noble2a  ^  q4e  pot  evitar ;  prolifidades^ 
no  los  inserto  aquí*.  \^ 
Los  BLeyes  Católicos  llamaban  á  la  nobleza  de  Viz* 
caya  la  mas  antigua  de  España.  Preciábanse  de  descen- 
der de  los  Señores  de  ella:  estimaron  muchaesta  tiacion^ 
hoqraron  la'  tierra  con  su  presencia  :  muchas  veces  ía 
felice  y  católica  Keyna  usaba  amenudo  def  trage  de  las 
Vizcaynas'i  y  gustaba  de  sus  joyas  ^  retornando  otras 
üias  preciosas  en  recoittpensa.  Asi^  ló  añrma'  el  Obispa 
de  Pamplona  en  sa  historia»  De  mas  de  este  hay  Fuero : 
•      ••       •     'X*                      '•  •        ■   ea 
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en  Caacilla  que  los.hijos-dalgo  no  pueaen  ser  presos  pot 

deudas  ^  ni  se  les  de  tormento  i  ni  muerte  ignominiosai; 
Esto  mismo  en  general  gozan  los  Vizcaynos ;  y  hay  le-^ 
yes  expresas  en  la  Recopilación  que  les  da  está  prerra«r 
gatiV2L  Hay  tanta  satisfacción  en  quañto  á  su  pureza  yf 
nobleza  de  su  sangre ,  que  las  atenciones  y  santos  cscfíi^ 
puios  de  la  Inquisición  y  quedan  satisfechas  en  sus  prue*-i 
bas  I  averiguando  antes  la  descendencia  reda  de  qual-; 
quiera  casa  de  Vizcaya,  ^ 

Ni  conforme  al  Fuero  por  esta  causa  no  se  puede 
avecindar  forastero ,  sin  probar  su  nobleza  s  ni  la  asis*f 
tencia  aunque  sea  inmemorial  |  le  sirve  de  adó  posirivoi» 
ni  hay  qile  objetar  debe  de  haber  gerarquias.  en  quaK 
quiera  república  y  contribuciones  plebeyas  y  i  imit«ct¿t) 
de  la  Espartana  >  Ateniense ,  Cartaginense ,  y  Romana,,; 
á  donde  hubo  quexas  y  sentimiento  de  la  plebe  y  reti«' 
tos  y  encontrándose  con  la  nobleza.  No  corre  esto  en  ta 
república  noble  e  hidalga  en  general  de  Vizcaya  3  porque 
pechar  y  ser  noble,  son  términos  contradidoriós  s  cemtf 
lo  probó  gtavisimamente'  un  Condestable  de 'Castilla 
en  Fray  Prudencio  Sando val ,  en  una  oración  qUe  hac6^ 
al  Emperador  Carlos  V.®  en  ciertas  Cortés  de  Toledot' 
sobre  que  no  convienen...,  en  Castilla  ni  son  compa-i 
tibies  á  su  nobleza  $  y  que  ellos  contribuían  libérale!^ 
quandx)  habla  necesidad  pública  ,  y  ocasión  urgente  V  ht 
que.  haya  algunos  espúreos  perjudica  á  esta  generali^' 
dad  I  por  ser  sangre  de  un  mesmo  manantial »  aunque 
algo  turbia ,  con  el  efbdo  de  nacer.  No  me  meto  en  los 
términos  defo  executoriado  :  sino  en  que  si  hay  dispon' 
skian  legal  que  induzca  nota »  hay  también  costumbre 
que  las  sobrelleve ,  y  por  cuya  causa  gocen  de  la  misma, 
nobleza ,  supliendo  la  gloria  de  la  tierra  el  defedo  de  la 
n'aturaleza'i^  y  proyáleciendo  allá  la  costumbre  inmemo- 
rial cdnirahí  disposición  |egal¿  porque  el  derecho  hoP 
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previene  lo  raro  contingente  ^  y  la  confusión  siempre 
causa  estos  cíenlos.  No  obstante ,  á  la  estimación  ñun« 
ca  han  faltado  gerarquías  en  Vizcaya ,  aunque  ia  hidal- 
guía sea  común ,  como  se  colige  de  las  casas  en  que  hay 
mucha  distinción  i  porque  hay  unas  que  son  cabezas  de 
bando,  originadas  de  aquellos  celebres  que  hubo  entre 
Ófícs  y  Gamboas.  Estos  tuvieron  principio  en  una  solemni« 
dad  anal  que  solian  celebrar  las  dos  Provincias  y .  ofre^ 
ciendose  mutuamente  no  se  que  dadiva  en  señal  de 
amistad  y  hermandad.  Hubo  disensión  sobre  si  esta 
Dferta  Iria  á  pie ,  ó  á  caballo  $  porque  los  de  la  parda li« 
dad  de  la  casa  de  MogUa^  querían  que  fuese  á  caballo; 
y  lo  mismo  pretendía  la  de  Ofies  h  pero  los  de  la  parcia- 
lidad de  Aruaga  repetían ,  no  estando  estas  voces  en 
vascuence:  goiandoa^  ógoianuijoa  que  quiere  decir  arrwai 
á  caballo.  No  falta  quien  diga ,  que  Gamboa  tuvo  su  ori« 
gen  en  un  lugar  en  Alaba ,  Urribarrl ,  y  que  después  sé 
estendieron  por  Vizcaya  y  Guipúzcoa  >  lo  qual  no  tie- . 
lie  fundamento,  y  aquel  lugar  es  fundado  en  alguno  de 
cí  vando  Gamboyno  ,  según  la  denominación  vascon- 
gada, porque  LTrr/iifrrJ  quiere  decir  Villanueva  ^  y  asi 
significa  en  vascuence  Villanueva  de  Gamboa.  De  un  fun* 
dámento  tan  corto  se  principiaron  unos  bandos  tan  san« 
¿ríentos,  que  aun  la  autoridad  Real ,  y  la  del  Condes- 
table de  Castilla,  no  los  pudó  sosegar*  Repartida  Víz« 
cáya  con  la  Vioyinniz  cnxtt  Gamboa' y  Oñes  ^  pelear oq 
entre  si  tan  resueltamente  ,  como  antiguamente  contra 
los  Romanos  y  Godos.  Estos  vandos  tuvieron  principio 
en  tiempo  de  los  Romanos ,  y  Cartaginenses  y  después 
en  tiempo  y  guerras  Pompeyanas,  á  quien  asistían  mu^ 
chos  Cántabros  s  defendieron  stis  años  á  Lérida ,  hasta 
que  Pompeyo  perdió  la  batalla  navaU  y  siendo  muerto, 
ajustaron  los  Cesárianos  partidos  con  ellos. Otras  hay  de 
]^arientes  mayores ,  y  de  esta  en  cada  Iglesia  hay  una  6 
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dos.  Lope  García  de  Salazai  hace  mucha  memprla  d^ 

ellas;  y  yo  las  dp^o  en  olvido  por  no  singulifi^arlas  apa^ 
siónadOt  y  porque  sus'hccho;  son  tan  heroicos ,  que  no 
$e  pueden  cómprehehdcc  en  escc  compendio.  Luego  en- 
tran las  solariegas  infanzonas.  Fuera  de  estas  i  hay  otras, 
tnoiernas  en  las  villas  y  lugares  poblados  y  los  que  vi-^ 
ven  en  ellos  tienen  su. origen  de  las  a^tte  Iglesias ^  que^ 
es  ia  pobla^cion, antigua  priiuicivaí  que  quedó  en  $u  sec 
por  no  haberla  ocupado  el  K^ooiano^  conservacio  desde 
Tubal  ^  como  arriba  queda  veriñcado  ,  y  se  dirá  mas 
largamente  adeUt^te»  Fueri  de  esto  ^  estas  villas  tienení 
otros  privilegios »  y  todas  son  desde  Dan  Alonso  XI.^  y 
Don  Pe4to  el  justiciero,  pr¡me1:os  Señores  de  Vizcaya ,  y. 
Reyes  de  Castilla  i  que  de  los  que  les  dieron  los  seíiores^ 
antiguos  I  hay  poco  recuerdo^  porque  la  fuerza  del.' 
tiempo ,  que  todo  lo  consume »  los  puso  en  el  olvido^ 
quitando  á  Vizcaya  mucha  parte  de  ^us  glorias  :  aún* 
que  estos  son  rigorosamente  privilegios  que  el  Fucro% 
y  otras  prerrogativas  >  que  tiene  aquel  3cñof ío  i  no  ^dr. 
miten  aquel  nonibre;  sino  es  que  digamos  que  el  coñ«^ 
servarlos  merece  aquel  titulo  i  y  por  esta  causa  lo  Wzr 
man  asi«  Las  villas  son  poblaciones  modernas  |  que  no 
tuvieron  parte  en  el  gobierno  universal  hasta  este  si^^j^ 
si  bien  por  los  pleytos  graves  y  reñidos  que  traian  coi\ 
la  tierra  Uaná  i  se  ajustaron  cpn  que  por  buen  goi>ier«^ 
no  y  paz^  entraset\  en  suertes;  Hay  algunas  casas  mo- 
dernas en  Vizcaya  de  particulares  i  que  contribuían  i  pe^ 
ro  por  esto  los  dueños  no  se  deben  llamar  villanos  t  pot# 
qué  esta  contribución  no  es  personal  ^  debe  ser  por  el  ¡ 

sudó  ó  por  algunas  heredades  que  las  mas  antiguas  con-  I 

cedieron  á  estas  para  su  fundación»  y  labranza»  De  aquí         m 
nace  aquella  atención  general  en  mirar  los  aumentos  de 
la  patria  y  y  el  estimarla  mucho»  Siempre  ha  sido  este 
amor  prafticado  de  quantos  héroes  ha  tenido  el  orbe: 


Dulcissima  rstp suavísslma  est  culque  patría.lAúy  diilcc  y 
inuy  suave  es  á  cada  uñóla  patria, dicb  Scetrola,  cníaLsgí 
ifldf  le^at.  ^. Dulce at pro fatria  worh  El  morir  por  ella  lo 
tuvo  Cicerón  por  cosa  gastosa  ry  a  la  verdad  cpu  mucl\a 
iazon^  porque  arruinada  la  casa  del  particular^  puede 
quedar  ileso  el  estado  de  la  República  s  pero  la  tulnsl 
universal^  que  es  la  distribución  de  b  patria  ^  es  fuerr 
za  arrastre  consigo  el  yugo  de  todos.  Testloionios  nos 
dexacon  de  esta  verdad  muchos  esclarecidos  varones  ¿n 
.  todas  las  Kepübllcas»  Temistocles ,  gloria  de  la  nación 
Griega  ^    alcázar    inexpugnable    contra   el  numeroso 
exercito  de  Xerges  y  á  puras  Injurias  y  desaires  de  sus 
paisanos )  se  vio  obligado  á  pasarse  á  los  retiros  de  F^r» 
sia^  y  la  benevolencia  de  el  enemigo^  no  solamente  le 
acogió  benigna  y  generosaiuetite  >  sino  que  le  elevo  á 
general  de  sus  huestes  i  que  la  virtud  en  todas  partes 
fíenc  especial  cr¿ditoj  y  teniendo  en  la  mano  la  vengan- 
za de  ingratitud  de  sus  paisanos ,.  mas  quiso  ser  viétima 
¿e  su  patria  en  una  mortal  bebida  ^  qt^  cuchillo  de  su 
impiedad»  Asi  lo  cuenta  Tucidides»  Erodoto  Rey  de 
Atenas  redimió  su  patria  |.  ofreciendo  animoso  su  vida 
por  -librarla  de  la  ruina  .inminente  >  que  U  amcotizaba^ 
investigando  solicitó  los  medios  que  en  el  oráculo  Deifico 
presumía,  ycxecutandoios'sin  tardanza  .ca  yoluntarü 
oferta  de  su  vida,  disfrazando  para  mejor  tiempo  conse- 
guirla r  con  cuya  muerte  se  efeduó  que  no  pereciese  A.te- 
«as^Saltistio  en  la  histpxia  de  Lugurta  acredita  esta  fine- 
za, refiriendo  una  contienda  entre  Cartagineses  y  Phísenos 
sobre' unos  términos  ,  cuya  posesión  incierta  en  giuchas 
batallas,  á  que  sfc  remitió,  aseguró  áCartago  la  resolución 
de  los  Phiscnos,  que  vivos  se  ofrecieron  a  la  sepultura  de 
Bulcano  ,  los  quales  ,  porque  quisieron  que  tuviese  su 
patria  mas  largos  términos  de  su  )jarísdicfon  que  ellos 
de.  vida ,  y  hacerlos  gloriosos ,  supieron  ensanchar  eí 

Im- 


l6$ 

Impeno  de  Cartago  cao  stis  manos  y  tiaesos.  Brato^^  <z« 
pulsot  de  los  Tarquinosy  según  Titolibio ,  en  el  libro  se- 
gundo ,  por  conservar  la  libertad  de  su  patria ,  ni  per- 
donó á  sus  hijos  I  01  *su  vida  ^  que  en  batalla  campal 
con  el  hijo  del  Rey  expulso,  la  consagró  gloriosamente: 
que  cotejada  una  con  otra,  se  puede  decir  costó  á  el 
pueblo  Romano  demasiado  su  libertad ,  pues  á  trueque 
de  conseguirla ,  hubo  de  perder  tan  grande  hijo.  Ko 
fue  menor  la  fineza  de  Curdo ,  nobilísimo  joven  entre 
los  Romanos ,  que  ponderaado  que  convenia  á  su  pa- 
tria» .ofreció  su  vida  alegre ,  arrojándose  en  un  volcací 
portentoso,  que  con  admiración  y  estupor  de  todos, 
apareció  en  la  plaza  de  Roma ,  dando  ocasión  á  Díoa 
en  el  libro  5»  de  su  historia  á  que  aseverara  que  subst^- 
guieron  á  esta  acción  muchas  grandezas  esclarecidas  en 
el  foro  Hercio  $  pero  ninguna  mayor  que  esta ,,  ponde- 
radas ó  cotejadas  en  la  piedad  de  Curdo  para  con  su  pa- 
tria :  y  muchas  veces  el  pueblo  entero ,  como  lo  advier-» 
te  Libio  en  la  5*  y  24.  de  sus  Decadas,  mostró  estp 
afc£):o  ofreciendo  liberales  $us  vidas  y  haciendas  ,  fran- 
queando las  mugeres,  de  su  natural  avarientas  ,  hasta 
sus  propias  joyas  para  reparar  los  aprietos  de  la  patria 
y  expeler  de  sus  tierras  á  los  Galos  y  Africanos,  quei 
obstinados  forcejaban  contra  su  fortuna,  resueltos  á 
deshacer  su  Imperio.  Esto  .mismo  se  conoce  en  mis  Yiz«, 
cay  nos ,  expedfíca  y  generalmente ,  pues  con  haber  in« 
festado  y  ocupado  muchas  naciones  á  nuestra  España,, 
jamas  tuvieron  entrada  en  sus  umbrales}  ni  permitieron 
profanar  su  patria  ,  aunque  acosados  varias  veces  de 
los  Romanos,  Godos,  y  Africanos,  con  quien  traxeroq 
y  m.antuvierpn  guerras  muchos  siglos ;  que  á  tener  his«^ 
toriadores  afe¿tos ,  no  hay  duda  blasonaran  muchas 
grandezas ,  y  expeciñcaran  muchas  proezas  >  pues  aua 
con  ser  exttaños ,  cotre  las  atcndones  de  su  gloria ,  de- 
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táton  algabas  memorias  del  ralor  Se  los  nuestros  y  áfc« 
to  á  su  patria ,  que  por  no  faltar  á  ella ,  puestos  en  tratif^ 
ce  forzoso  I  supieron  rematar  sus  vidas  ó  con  bebidas 
fatales  ^  ó  con  violenta  mano,  según  Diao,  Lucio ,  Flo- 
ro 1  Suetonio^  y  otros  extrangerosi  á  quienes  subscri*. 
ben  muchos  de  los  Españoles  »  sin  reusar  hasta  estos 
lances  trabajo  alguno  ,  hambre  1  sed ,  frió ,  tributos 
quinquenales ,  puestos  por  Augusto ,  y  otros  émulos  y^ 
envidiosos  de  su  virtud  heroica ,  vigor  marcial  1  afedt 
e  inclinación  excelente  á  su  pais» 

De  aquí  resulta  aquella  hermandad  admirable  en*^ 
rre  los  Vizcaynos.  No  hay  nación  en  el  orbe  adonde 
campee  mas  la  unión  i  el  züsCto^  el  amor ,  el  favorecerse 
unos  á  otros ,  el  estiitiairse ,  no^como  paisanos ,  sino  coi-i 
mo  alimentados  á  unos  mismos  pechos.  Aquella  Incli^ 
nación  halagüeña  i  la  patria^  aquella  piedad,  aquel  aga- 
sajo, aquella  hermandad  y  aquella  prontitud  en  darse  la 
mano  unos  á  otros  ;  funda  la  identidad  de  sangre  sin 
mixtura :  y  el  que  es  castizo  Vizcayno ,  aunque  vea  á 
el  otro  decaído  no  le  desprecia ,  antes  le  ampara ,  favo^ 
rece,  le  da  la  manO|  le  ayuda ,  le  apadrina ,  le  acredita, 
le  asegura  su  proceder ,  porque  sabe  que  en  la  igual*^ 
<lad  de  la  sangre,  no  pueden  resultar  distintos  efcdoSé 
Puede  ser  que  la  fortuna  á  algunos  sublime  v  pero  los 
descaídos  merecen  la  misma ,  que  en  todos  hay  igual 
obligación  ,    y  correspondencia  á  tener  la  dicha  del 
puesto ,  expuesta  no  á  los  méritos,  sí  á  la  suerte»  pues 
algunos-  la  consiguen. aventajada  sin  mérito  ,  y  otros 
con  el  perecen  desgraciados.  Adonde  mas  ha  florecido 
esta  hermandad ,  es  en  la  populosa,  y  rica  Ciudad  de 
Sevilla,  de  cuya  grandeza  siempre  ha  sido  testimonio^ 
y  adorno  Vizcaya ,  por  haber  ocupado  sus  hijos  en  ella 
los  mejores  puestos ,  la  sangre  mas  acrisolada,  la  ver« 
dad:  mas  apurada ,  el  crédito-  mas  bien  fundado ;  y  la  ha* 
iT0m.XXJl.  X  .ci?a- 
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cienda  mas  segura.  Dexfemos'  á  las  Indias  en  sUercSo^ 

«pues  es  publico  ^1  crédito  >  los  progresos  admirables^  las 

lealtades  circunstanciadas ,  y  los  tcscin.onios  de  valor^ 

de  constancia  i  intrepidez  y  prudencia,  que  los  Vizcay« 

nos  execUtaron  en  ellas  ,  inmortalizando  sus  nombres 

con  glorioso. ánimo  y  con  verdad  admirable  y  y  ñneza  íq« 

natasquQ  no  fakaiá  quien  en  aquellas  partes  predique 

su  proceder*.  Aún  á  las  grandezas  de  Sevilla  contribuyó 

Vizcaya  £on  un  excesp  de  amor  el  mas  recomendable. 

Digalo  su  mayor  y  nobilísima  capilla  y  que  tuvo  sus 

principios  de  Vizcaya ,  porque  &ie  el  que  la  fundó  Vi2> 

cay  nos.  y  los  que  tenian  mas  mano  en  tiempo  de.  esta 

región  :  que  siempre  .entre  los   vascongados  ha   lie* 

vado  la  palma  ,  sino  es  que  por  su  desgracia  baya 

caida 

Las  memorias  que  hay  en  esta  Capilla  son  celeber^ 

xlmass  la  obstentacion  en  sus  fiestas  especiales»  la  fre« 

qiíencia  en  sus  juntas  ponderable  >  el  rigor  en  los  asieUí* 

tos  escrupuloso  s    porque  no    puede  extraño  algufao 

sentarse  en  ella  en  festividades  públicas  5  hermanas  las 

dos  Provincias  I  como  iguales  y  conformes,  en  compro^ 

bacioñ  dé  lo  que  fueron  en  los  siglos  anteriores;  de  suer* 

re,  que  se  puede  asentar  con  verdad  |  que  en  Sevilla  es> 

tá  Vizcaya ,  y  si  Vizcaya  tiene  allá  grandezas  espécifl* 

cidas,  también  las  tiene  Sevilla  en  Vizcaya.  Si  el  Qelo 

dotó  á  e'Ua  de  hierro ,  para  hacerla  mas  robusta  é  in* 

vencible ;  allá  ja  franqueó  los  dos  metales  mas  preciosos» 

con  otro$  muchos  adherentes;  con  uno  asegura  allá  la 

tavencibilidad  y  y  acá  el  fausto  y  grandeza  con  el  otro^ 

pero  reparo  un  sentimiento  digno  de  remedio,  y  es»  que 

en  los  tiempos  antiguos  un  Secretario  bastaba  para  in^ 

uoducir  ,  y  dar  la  mano  á  muchos  Vizcaynos :  un  car« 

gador  para  acreditar ,  y  enriquecer  á  otros :  un  Capitaa 

y  un  Contador  para  blasonar  lo  mismps  pero  después^ 

qtie 
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qüc  ha.  entrado  esta  razón  maligna  de  Estado  i  él  que  no 

es  hijo  f  6  sobrino  de  los  quíc  en  lo  maridfnq  tienen  allí 
mano » parece  ño  basta  ser  úc  los  mas  granados  ^  ntque 
tenga  principios  avencajadosi  ni  que  de  el  se  pueda  pro^ 
meter  qualquiera  suerxe  grande  i  porque  sin  aquellas 
circunstancias ,  ni  le  conocerán  i  ni  liarin  caso ,  ni  le 
ayudarán  y  ni  le  apadrinarán ,  ni  le  acreditarán  ^  cada 
uno  camina  á  su  conveniencia  i  y  los  Vízcaynos  son  co« 
mo  los  otros,  todos  Estadistas » todos  Comerciantes ,  y. 
todos  Náuticos  ,  y  Marineros  famosos  $  prctesto  sufi- 
ciente p  para  no  hacer  bien  sin  que  intervenga  interés 
particular,  dando  por  escusa  la  que  está  distante  de  Un 
verdad ,  pues  solamente  es  la  cierta  el  odio  que  engeni 
dra  la  competencia  del  talento  en  rodas  las  facultades ;  y. 
como  en  todas  es  tan  brillante  el  Vizcayno,  de  aquí 
nace  una  oposición  semejante  i  que  ni  reconoce  la  san- 
gre  f  ni  atiende  á  la  justicia  en  acomodar  á  sus  hijos,  y 
parientes ,  á  quienes  hacen  volar  á  ser  la  gloria,  de  su 
patria ,  porque  en  todas  partes  saben  labrársela  los  Yíl^ 
caynos,  sin  reparar  en  peligros,  ni  en  trágicos  firacasoi, 
repitiendo  amenudo  aquellas  palabras  de  Donato,  sobre 
el  lugar  de  Virgilio;  Perdona  d  mUió  ^qug  tus  hados  fer* 
ffumc^in  fomtamtiu  Aquí  el   gloeador  insigne  de  tal 
suerte  induxo  á  Júpiter  repi^eseorando  un  sugeto  gran* 
de,  que  á  Venus  la  llama  Gr^i«r«,  y  no  hija ,  y  á  sus 
hiJQS  los  reputa  por  extraños ,  y  no  suyos ;  siendo  así 
que  Venus  era  su  hija ,  y  Eneas ,  de  quieu  se  habla  en 
este  caso ,  era  nieto.  La  razón  de  Estado  precede  á  la 
razón  ;  pero  qualquiera  palia  su  mala  intención  con  ex«. 
presiones ,  y  escusas  infundadas;  porque  el  ingrato  á  la 
patria  ,  y  poco  atento  á  la$  obligaciones  de  su  suerte, 
goza  de  la  estrella  sin  comunicarla ,  y  se  hace  digno  de 
que  se  \c  desaparezca ,  y  no  le  guie  al  Belén  de  la  segu** 
ridad  por  su  vano  interés  \  que  los  medios  humanos, 
'       .  Ya  pot 
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pov  fl^as  arte'  y  sumisión  que  tengan  ^  nunca  Üallaii  suIh 

sistencia ,  y  qoándo  se  aplauden  mas  aficionadps  \  fia* 
qucan  edículos  s  como  se  puede  temer  de  algunos  pai« 
sanos  que  no  atienden  á  los  medios  ^  sino  al  ñn  y  y  éste 
corre  tanto  riesgo  como  aquellos.  Yo  espero  que  los  me-- 
dios  y  anales  tendrán  el  xeraate  que  sus  acciones  prome» 
ten rpuesnp habiendo  legalidad,  ni  hermandad,  no 
puede  haber  buen  suceso.  ¿  A  quáncos  han  elevado  los 
^  Vizcaynos  al  último  grado  de  la  felicidad  y  de  la  no* 
bleza  ?  ¿  A  quántos  han  colmado  de  bienes  y  de  dichas? 
^Quántos  han  asegurado  la  opulencia  de  sus  casas  por 
ellos?  ¿.Quántos  se  han  valido  para  su  crédito,  y  au^» 
mentos  de  aquellos  grandes  'hombres  qiie  prodifxo  esta 
glorio!iO  sucio  ?  Han  sido  infinitos.  ¿Pero  quál ,  hais&en^ 
do  asegurado  la  nobleza ,  el  puesto ,  la  fortuna  ^  y  los 
honores  por  ellos  ,  se  acordó  de  Vizcaya  ?  Esta  es  una 
clara  fullería  contra*  la  obligación  ,  sangre  y  exémplo^ 
inventada  por  unos  hombres  de  fortuna  ,  que  solo  son 
Vizcaynos  en  el  nombre  ,  y  enemigos  capitales  ea 
las  obras.  Parece  que  predomina  en  estos  la  envidia ,  y. 
que  no  desean  haya  lugar  para  que  ellos  florezcan.  Re* 
parado  tengo  que  Augusto  en  la  elección  de  Tiberio^ 
quiso  que  le  sucediese  para  que  i  vista  de  sus  defecif 
tos,  lucieran  mas  sus  virtudes ,  y  se  olvidaran,  sus  vi* 
cios.  £s  tan  necesaria  ja  amistad ,  que  sin  ella  juzgó 
quedan,  imposibilitados  los^progresos  del  genero  huma* 
do  >  porque  la  vida  del  hombre  está  expuesta  á  qual» 
quicr  fracaso  sin  adminiculo  de  la  amistad  i  socorro  tan 
necesario  no  se  debe  desechar ;  los  amigos  de  verdad 
y  corazón  en  los  fracasos  adversos  se  conocen  ^  en  los 
quaies  la  mayor  fineza  es  parto  de  lá  mas  benévola  cons- 
tancia. Por  eso  dixo  el  otro  Filósofo  :  »La  naturaleza 
^infundió  que  ün  hombre  favoreciese  á  otro.*^  ¿Quien 
etietnizó  kOrcita  y  FUadis  |  sino  lá  amistad  en^  todo. 

.  tiem'i 
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tiempo  ?  qoe  en  la  Sbnánzá  üó  ei  iexpet!enc!a  concluí 
yentc.  9>Micn  tras  fiares  feliz  ^  dixo  el  Poeta  de  los  tiiKH 
5ires ,  á  muchos  contarás  por  amigos  j  pero  en  perdienn 
9»do  la  dicha  sa  curso ,  te  hallarás  solo/*  A  no  haber 
trabajos  en  FUotoój  no  quedarán  memorias  de  la  fineza 
de  Thesseo.  ¡Ob^quántoexágera  el  Poeta  Latino  Ia¡ 
amistad  de  Curíalo  y  Nijo  ,  nobles  Troyanos  si  bien 
desgraciados  en  su  carrera  ;  pues  apenas  llegaron  al 
oriente  de  su  juventud  ,  quando  las  parcas  envidiosas 
remataron  su  tela  ,  poniendo  á  Curíalo  en  manos  de 
su  enemigo  ^  que  le  acusó  de  un  atroz  delito  y  quan* 
do  iba  á  sufrir  la  pena  ^  se  presenta  Nijo.  á  los  Jue«« 
ees  I  y  con  valor  exclama:  En  mí  tenéis  ^  ó  Minis- 
tros engañados  i  el  reo  verdadero.  Yo  cometí  el  cri- 
men que  habéis  atribuido  á  Curíalo  :  en  mi  emplead 
vuestras  armas  y  furor  :  el  engaño  fue  mió  :  ese  tris^ 
te  prisionero  ni  s¿  atrevió  ni  pudo  cosa  que  excedie- 
ta  a  lo  pueril  de  su  edad/*  Tan  excesivo  fue  el  amor 
que  Nijo  tuyo  á  su  infeliz  amigo.  No  fue  menor  ^  se* 
fiun  Cicerón   en  el    3#^  di  Oficiis  »   ia  de  Domen  y 
Pistas  I  en  manos  de  Dionisio  Siracusano  ^  que  conde- 
nado  el  uno  ^  pidió  termino  para  disponer  sus  co- 
sas,  quedando  en  su  lugar  preso  Damon  ¿  para  que  en 
el  se  executase  lo  que  estaba  pronunciado  contra  su  ami- 
go >  sino  acudía  puntual  al  tiempo  decretado  :  cumplió 
á  la  letra  la  palabra ,  con  que  obligó  á  piedad  á  el  tira« 
fio }  que  admirado  del  caso ,  pidió  le  admitiesen  por 
tercero.  Estas  de  verdad  son  fuerzas  de  la  amistad  ^  dixo 
yalerio  Miáximo  y  absorto  en  la  fuerza  de  lo  obrado: 
>}£stas  acciones  engendran  desprecios  de  la  nuierte,  apa« 
'»9gan  la  dulzura  de  la  vida,  ablandan  y  suavizan  el  ri- 
stgor,  convierten  el  odio  en  amor»  y  compensan  la  pena 
vcon  beneficios.  A  ellas  se  debe  tanta  veneración  como 
tij  las  ceremoaia;  dq  ios  Píoses  iooMf  tales  {  porc^ue  co^ 
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»>mo  con  ¿ítasse  conserví  la  utilidad  (íúbUcaí  con  aqae- 

.billas  ñoe^as  la  particular  se  manu^pc  :  y  ctímo  la  reU« 
t^gion  de  aq^uellos  es  sacrosanto  domicilio  ^  así  este  cri« 
9)sol  purifica  los  pechos  bumaaos  paraique  parezcan  tem^ 
nplos  infundidos,  y  repletos  de  algún  espíritu  Divinó**^ 
A  e&to  se  enderezó  la  introducción  de  los  contratos  ,  Iz 
permutación  de  las  cosas  y  y  provida  la  naturaleza ,  d¡s« 
puso  en  cada  reyuQ  y  provincia  hubiese  db tinción  do 
bienes  >  ó  en  ser  ó  en  la  perfección ,  parai  que  de  est» 
suerte  se  introduxese  comunicación  y  amistad  entre 
unos  y  otros ,  conociendo  sus.  quilates  en  grado  muy} 
soberano.  Aún  en  esta  excelencia  fueron  privilegiado» 
los  YizcaynoSj  en  quienes  no  solamente  fuepcregri^ 
Qo  el  amor  para  $í  entre  unos  y  otros  y  y  para  su  pa^^ 
tria  I  sin  intervención  de  medios  y  disposiciones  civiles: 
^omo  entre  los  ELomanos  la  cprona  cívica  mural ,  et 
agasajo  imperial ,  aplauso  general  |.  y  premios  particula- 
res )  sino  único  para  con  sus  confederados  y  ámigosr. 
pues  sábian  resueltamente  consagrar  sus  vidas ,  y  re^ 
matarlas  con  aliento  por  ellos,  Ai^xamUr/ ^  AUxandf 
rastreó  esta  verdad  en  la  antigüedad.  Esta  costumbre^ 
dice,  tuvieron  los Vizcay nos  I  que  por  sus  amigos  y  con- 
federados,  no  fiólo  arriesgan  constantemente  sus  vidas, 
sino  perecen  en  ta  demanda»  sin  que  el  peligro  les  motivo 
alguna  ocasión  de  duda ,  dexando  .testimonio  insigne  de 
su  amor  eterno ,  y  caridad  (reciproca «  preciándose  de 
ser  únicos  en  todas  virtudes  |  y  compitiendo  con  to- 
^s  las  naciones  »sí  en  \a  especialidad  ^  como  en  la  gcne>^ 
ralidad  d^  ellas,        \      . 

£sta^  palabras  gioso  sin  aprovecharme  de  otras^ 
porque  de  verdad  hablo  honotiñcamente  i  y  un  panegl*- 
xico  no  debe  ser  molesto^  £1  intento  es  responder  á  el* 
Bt^ho :  den^^siado  me  alargo  en  algunas  circunstanciasfr 
pero  son  palabras  tan  gcavos ,  y  de  tanto  fondo,  i  quet 
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no  obstante  la  brevedad  qae  reqaetia  este  discurso^ 

merecen  ponderación.  Apunta  aquí  Silvio  el  respeto 
grande  que  tenian  los  Vizcaynós  á  los  ancianos  en  todas 
partes :  y  como  tan  bien  doftrinados  ka  prevalecido  este 
respeto.  Los  Egigios  veneraban  á  los  ancianos,  como  lo 
dice  Pierio  ;  los  Israelitas  se  guiaban  por  su  consejo,- 
como  consta  de  la  escritura  sagrada ,  de  Philon  ^  y  Jose-^ 
plio  :  los  Pártanos  daban  siempre  lugar  á  las  canas :  los 
Atenienses  reconocían  esta  obligación ,  aunque  remisos 
en  su  cumplimiento ,  como,  consta  de  un  caso  que  cuen^ 
ta  Valerio.  Un  Embaxador  Spartano  asistió  en  una» 
fiestas  en  Atenas:  y  estando  toda  la  República  asentada^ 
por  su  orden  para  verlas ,  llegó  un  anciano  á  el  teatro: 
andaba  escudriñando  donde  asentarse  s  no  lo  hallaba, 
y  no  hubo  quien  usase  de  urbanidad  con  sus  canas, 
hasta  que  su  suerte  le  conduxo  adonde  estaba  el  Spar« 
lapo ,  que  tespetando  su  ancianidad  ,  se  levantó  del  lu*^ 
gar  que  ocupaba  ,  y  acomodó  en  él  al  buen  viejow  Co-^ 
nocieron  los  realces  de  la  acción  los  Atenienses  s  cele* 
braron  con  aplauso  general  la  cortesía  ,  admirados  de- 
tan  singular  atención  5  y  últimamente,  aunque  cono« 
cieron  las  pecfecciones  de  ella ,  omitieron  su  prádica. 
Los  Romanos  llamaban  á  los  ancianos  Fadrei^  estos 
gobernaban  porque  sabian  :  en  ellos  se  hallaba  la  capa-a- 
cidad ,  el  juicio ,  la  prudencia ,  y  el  consejo :  á  estos  se^ 
hada  la  mas  profunda  veneración  :  quando  se  presenta* 
Imanen  qualquiera  parte,  todos  se  levantaban  de  su 
asiento,  y  con  el  sombrero  en. la  mano  asistían  á  sa 
obediencia.  En  los  festejos  públicos ,  y  eñ  los  banquetes 
tenian  el  primer  lugar.Por  eso  dixo  el  Satirlco:  99 Por  de*. 
MÜto  grave  se  tenia,  y  tan  grande ,  que  no  se  podia  ex« 
9>piar  menos  que  con  la  muette ,  si  el  mo^o  no  hacia  lu« 
y^gar  levantándose  ai  viejo,  y  el  niño  al  barbada  n£» 
¿     .  qual- 
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qualquléra  ocasión  era  preferido  sá  {Htrecer :  en  paz|i 

ea  guerra ,  su  coosqo  teoia  el  primer  lugar. 

Hubo  anciano  (y  fue  Claudio)  que  solo  bastó  para 
deshacer  un  decreto  de  todo  el  Senado  entero.  Tratabaa 
Ips  Romanos  de  admitir  en  la  Ciudad  á  Pirro ,  Rey  de 
Ips  fipicotaSy  y  ¿1  solo  fue  causa  para  que  torcieran  c| 
intento »  £nio  lo  engrandece  ^  y  Oceron  en  varias  par^ 
tes  lo  aplaude*  £sto  mismo  se  prafticó  siempre  en  Víz* 
Qaya  ^  adonde  no  ^olo  á  los  parientes  mayores  se  guar* 
daba  este  respeto  y  reverencia  ^  sino  que  en  general  lia« 
bia  las  mismas  atenciones  con  qualquiera  anciano ,  de 
'donde  quedó  aquella  salutación  vulgar  en  su  idiómagr 
que  es  lo  mismo  que  beso  4  vmi.  su  mana ,  como  un  re- 
conocimiento de  inferior  á  superior  \  ¿ste  signiñca  ati« 
9ano  I  y  el  otro  la  cortesía  que  se  estilaba  con  el:  esto 
mismo  dura  hoy  >  y  se  tiace  blasón  de  una  costumbre 
taflí  ajustada  a  la  razón  natural  ^  y  urbatUdad  practicad* 
en  toda  República  bien  ordenada. 

Aquí  se  incluye  la  advertencia  en  la  disposición  do 
sus  leyes  ^  recopilando  breve  y  sumariamente  lo  mas 
reconcentrado  del  derecho  ,  como  quien  conocía  que 
cpnsistla  el  ser  de  una  República  en  ellas »  y  aquella 
sentencia  de  Libio  á  los  ingenios  grandes  y  que  dices 
nFaltará  antes  arte  con  que^regir  al  ciudadano ,  que  con4 
nvencer  á  el  enemigo,"*  Salustlo  dice :  '>La  República  se 
)>ha  de  fortificar  no  solo  con  armas  contra  los  émulos; 
'I pero  lo  que  es  mas  dificultoso  con  los  medios  de  paz 
ny  quietud ,  que  son  las  buenas  leyes.^*  Ninguna  Re^ 
pública  puede  durar ,  si  la  faltan  premio  y  castigo ,  coif 
justificación  para  los  buenos  y  malos*  Dixo  Estrabon:! 
mQuc  la  naturaleza  infundió  á  los  hombres  en  generali; 
Masí  á  los  Griegos,  como  á  los  bárbaros,  que  vivan  vida; 
i^poKtica  y  coQ  preceptos  c^muqes  ^  y  Isyes  dX|«oiales.^^^ 

Co« 
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Con  esta  ateturion  vivieron  los  VizcáyDos»  gbberoán* 

^e  siempre  con  leyes  y  costumbres ,  qtie  reducidas  á 

un  breve  epilogo ,  las  han  conservado  vigUancísimaiDen* 

tes  sin  investigar  sutilezas  »  quede  Su  realce  cal  vez 

resultan  agrá vtos«£l  fin  de  la  ley,  es  la  quietud  delpue* 

l4o  9  y  &ta  no  se  consigue  con  la  muiátud  de  Las  leycsi 

qpíf  aa^es  sirven  de  confusión  y  laberinto^,  ocasionando 

nuevas  discordias  en  It^ar  de  apagólas*  Los  Vizcayí^ 

nos  en  su  fuero  miraron  esta  concordia  y  unión  pacifi*- 

ca  entre  sí  y  como  á  precioso  origen  de  la  tranquilidad, 

ppulencia  y  virtud.  No  quisigron' embarazarse  con  mur 

chas  ieyes::  procuraron  ;que,las  pocas  que  tenían^  se 

observasen  literalmente » cerrando  ia  puerta  i  la  tnalicia 

y  fraude»  que  se  origina  de  su jliucheduml>re :  á  cuya 

faufta  los  Católicos  Reyes  de  £spafia  Íes  asignaron  én 

.Valladolld  una  sala  »  para  que  en  ella  se  viesen  negó* 

píos  Vlzcaynos,  yetiqualquSera  parte  de  sus  feynos 

pu4icsen  los  liijo^  d¿  Vizcaya  apdar  á  ella>  y  qued 

Juez  despachase,  con  la  misma  pocestad^  que  üoa  Chan* 

cíliería  f  y  avocase  así  quaiquiera  causa  tocante  á  los  de 

esta  nación  i  inhibiendo  á  los  demás  Jueces  de  su  cono^ 

cimltíato:  y '.ademas  otra  sala.de  :lap  comunes  ,  con 

obligación  de  que  sus  negocios  sean  prefinidos »  y 

ios  Jueces  los  despachen  \  con   prckcta  ;.  prerrogativa 

bíeo  singular  9  sin  que  lústa  nuestros  días  se  halle 

y'JÑQ  solo  las  armas » sinp  tas  letras  han  florecido  mu« 
cho  en  ioaiiijos  dci  esta  gran  provlinicia  :  en  cuya  com« 
INcobácton  exclamó  un  gn^c  orador  Cemplu tensé:  nque 
wJao  bastaba  á  la  gloria  de  ia  iovencible  Vizcaya,  ser 
styaUente  en  armas ,  insigne  en  batallas  9  ilustre  en 
ttoohtiíza  f  y  admirable  con  muchos  trofeos »  y  vido* 
9triasexdarccidaS|  si  i  su  excelencia  y  grandc&a  no  se 
nbab|era  agcegadolafidicidadd^  iaá  letras»'' Y  como  ea 
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la  escaeU  de  Palas  no  pudo  janias  Imitada  otra  dguna 

nación ;  en  la  de  Minerva ,  desvelándose  por  la  palma^ 
loa  y  gloria  sobre  todas ,  supo  unir  4  lo  invencible  de 
$u  espada ,  lo  eminente  de  stt  literatura  $  y  á  la  fuerte 
de  su  morrión  ,  lo  sublime  de  sus  letras  :  uniendo  dis» 
cret amenté  con  ios  estruendos  de  Marre ,  la  dulzura  de 
las  Musas.  Dichosa  en  verdad  aquella  patria ,  y  mo- 
chas veces  dichosísima  madre ,  autora  y  procreadora  de 
"Varones  excelentes ,  en  que  sus  hijos  aprenden  no  soto 
a  jugar  las  armas ,  blandear  las  lanzas ,  pelear  con  allen^ 
io  >  arremeter  con  valor  ,  escaramucear  con  destreza}^ 
peco  florecen  con  ingenio,  estudio  y  sabiduría  :  igua«{ 
iándoseilos  mas  aventajados  f  y  no  siendo  inferió»'' 
«es  i  ninguno :  gran  dkha ,  estrella  sin  par,  ob  rendirse 
á  nadie ,  competir  con  todos  ,  y  en  rodas  artes  tener 
<anto  conocimiento,  tanta  destreza ,  primor  é  industria,* 
^ue sin  conocer  inferioridad,  pueden  triunfar  iguaie$| 
aacando  lauros  de  qualquier  empe&o  ,  glorias  de  qual« 
quiera  triunfiié  Conñrme  esto  el  sentioriento  del  graní 
.  Capitán  en  una  disputa  en  Ñapóles,  que  en  cont'roversbi 
de  naciones  condescendió  con  UrUna ,  que  por  mac  ha« 
cíai  los  suyos  superiores á  todos ,  y  en  tierra  4  ni^gu* 
90  inferiores.      -  .      .       -  ' 

Mucho  habla  que  decir  de  su  constancia  en  quat* 
quier  trabajo  y  ocupación ,  por  letras ,  armas  y  pluiMi, 
por  mar  y  por  tierra  ;  tantos  Generales ,  tantos  AimU 
cantes,  Maeses  de  Campo  y  Sargentos  Mayores ,  Ca- 
pitanes,  Soldados  y  Marineros  >  tan  acertados  Oidoiea 
en  qualquier  Conseja,  Secretarios  y  Contadores  en  to^ 
das  partes,  Veedores,  Pagadores  y  Proveedores^ 4d«< 
ministrando  justisinaa mente  la  hacienda  Real$  :de.sueCM 
re,  que  reconociendo  los  mas  sabios  y  políticos  Ptínfi« 
pes « de  esta  corona ,  encargaron  «i  sus  sucesores  usasen 

de  su  ministeria,  les  quecooadectwgjlofiosos  qolsl&< 

•  I  .         '         ^ 
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eterniac  ^tu  memorifs*  Esto  es  sscar .  palma  de 

qoalquier  trabkjo  y  como  lo  dixo  Sllio  Iralico  por  :e$tas^ 

palabras :  n£a  Vizcaya  todos  ticneo  caudal :  todos  soa 

capaces  y  y  alentados  en  tanto  grado  ^  que  no  hay  lugac 

en  Vizcaya  ^  ni  ante  Iglesia  y  que  no  haya  tenido  mas 

há|os  insignes  ^  que  qoantas  Ciudades  hay  en  España 

cada  uiia  tn  particular/'  Pero  que  hay  qu&admirar  eo: 

«na  gente  de  quien  dice  Slarcayo:  yvSus  naturales  eft 

general  perseveran  en  el  trage  y  costumbres  antiguas 

de  sus  oiay ores :  son  hombres  robustos  i  y  sufridores 

jnara vinosamente  >  y  no  de  aquel  trabajo  i  <\\iá  se  ende* 

jKZ^  i  la.  jcultuti  de  los  campos »  y  otros  exercicios  me^ 

cahicos  ^fcro/SÍ  de:  aquel  q^e  es  el  mayor  ^  más  glorio^ 

so^  y  mas  apropo'sito  para  la  guerra,  como  asistir  ea 

la  centinela ,  padecer  hambre  ,  sed  ,  y  sobre  todo  el 

a|ttstarse  obedientes  á  la  disciplina  miiiur  |  porque  man«i 

tienen  ánimo^constantei  en  las  asperezas  ^  creyendo  sei; 

f  calcé  del  may#r  valor  ^  no  aflojar  en  los  males  y  peli-* 

gros.'*  Por  csEío  mismo  dixb  Siiio  Itálico  :  t^Que  to« 

da  la,  vida  la  empleaban  en  las  armas  i  y  aún  quando 

ataban ,  la. lanza  les  servia  de  ayjadá.  Kr  la  senectud 

dUminuia  las  fuerzas. »  ni  mudaba  el  vigor  del  ánimo) 

Jas  canas  las  cufian  con  el  morrión  \  todo  su  entreten 

nimlento  eta  ttíicei;  ptesus^  y  vivir  de  aqutrlloque  to<« 

faaban  i  sus  enemigos."  £stó  se  estilaba  entre  los  Lace*^ 

demonios ,  y  entre  los  Scitas.  Esto  influían  y  enseña*^ 

baa  los  JuegostOUmpicos,  aplaudidos  en  la  Grecia.  De 

aquí  nacicito»  Ips^  .héroes  agrandes » como  Theseo.,  Her^ 

cu^t  J^^n,,'Coq:  Wfi^  En  Koma.los  Juegos  Lústrales 

y  Sec^ls^res ,  iban  enderezados  todos  á  demostraciones 

de  valor ,  destreza » agilidad  y  constancia  con  lo  que  se 

b^ieron  inmortales  por  sus  hazañas  heroicas  infinito» 

K.QiqajiQs.  £1  Poeta  Latíno.  cei^br^  otros  muclíos  Jue^ 

^o»  {«emlado}  por  £qeaSf  pac»  que  en  la  ociosidad  de 


Sicilia  se  ocupasen  los  suyos  f  y  no  necesitasen  otra  vez 
de  aquella  exócucion  que  les  hizo,  al  verlos  remisos  pa^ 
ra  entrar  en  una  batalla*  '«O  t  aooiigos  y  camaradas  ^  les 
»)dixo  y  no  es  la  primera  experiencia  de  trabajos  esta  par 
nra  nosotros :  ouos  mayores  tiabemos  padecido  antece- 
99dentemente :  los  presentes  tendrán  el  fin  como  los  pa* 
9%$ados :  si  pasasteis  la  rabiosa  Sella  ^  y  aquellos  peligro^ 
nsos  peñascos  9  que  con  su  interior  extroendo  hadaa 
)9tembiar  á  la  vecindad ;  si  experimentasteis  las  cabernas 
»de  los  Cicoples;  cobrad  nuevos  alientos  1  desechad 
9>aquellos- temores  villanos,  que  algún  dia  será  gustosa 
fila  memoria  de  esta  afliccioa :  batallad  coa  aliento ,  y^ 
9iprcvenios  á  disfruur  tranquilos ,  ricos  y  goeosos  ia« 
nprospetidades  que  os  espesan/*  Los  Vizcaynos  hechos 
á  el  trabajo  desde  sus  nacimientos  ,  duran  constantes  en 
el  conflido  y  y  sacan  glorias  del  peligro}  si  bienque^ 
josos  muchos  con  Alciato,  de  que  la  pobreza ,  y  no  te« 
ncr  padrinos  los  atrase  ó  arrincone ,  pudiendo  ser  lustra 
glorioso  á  su  patria :  que  esto  de  no  cener  hombre ,  á 
muchos  hace  ser  paralíticos  :  porque  ya  el  favor  preva« 
lece  I  y  la  pobreza  arrincona ,  se  desatienden  >  los  •  meri* 
tos  9  y  se  ensalzan  á  los  que  carecen  de  ellos»  Pero  esta 
importa  poco  para  acreditar  el  valor ,  y  asegurar  con  él 
una  gloria  inmorraU  Risa  fueran  de  la  fortuna  y  mall^. 
cia  y  aun  los  Scevolas  y  Fabricios  ,  á  quienes  su  pobreza 
no  fue  impedimento  >  para  que  sus  mijitos  los  elevase  á 
los  mejores  ppestos  de  su  .  Repübiica.  Animémonos 
con  nuevos  bríos ,  ^in  embasgo  de  la  sitttaclon  infeUai 
en  que  nacimos  ^  dixaun  autor  grave :  liAlentemoscotí 
t^las  memorias  que  nos  ofrecen  Tos  siglos  pasados.  Los 
9)  hombres  mas  infelices  adquirieron  mayores  glótias 
f»por  su  valor  y  por  su  constancia  en  las  advefsidadá ,  y 
9^por  sus  hechos  en  la  guerta/^  Jamas  creyera  Romulo^ 
<|uelos  humildes  prifldpios  de  su  Roma  9  Ufasen  i 

^  *  do  r 


dominar  el  mtindo»  Loi  hogares  qae.  fabrkq  fi  Capiro; 
lio  viejo  ^  ios  $upo  llenar  de  glorias  ^1  nuevo».  Produ«p 
Roma  hijos  que  asombraron  al  universo  i  y  que  al  fía 
se  hijcicron  señores  de  él.  Ningunos  ttsoros  se  pueden 
preferir  á  la  hecoycidad  de  tan  ilustres  varones.  Hicier 
ron  florecer  la  República  Romana ,  y  la  aumeoia^oii 
de  villorías ,  hasta  elevarla  á  ser  Empcjratria  dol  orbes 
pero  después  trocado  el  gobierno  con  la  ^timacion  del 
dinero ,  se  entregaron  al  ocio  ^  se  posesionaron  de.  tllo^ 
los  vicios  y  se  afeminaron  los  ánimos  i  y  se  fue  aniqui« 
kndo  su  grandeza,  su  magostad ,  su  poder »  sus  fuerr 
las  I  y  en  fin  todo  quanto  tenia  de  sublime  $  como  se 
puede  temer  de  otras  cotejadas  las  circunstancias  >  por«( 
que  de  la  mayor  salud  ,  en  buena  medicina ,  se  teme  en^ 
fermedad  mas  grave  $  así  de  la  mas  encumbrada  felici^ 
dad  mayor  desastre.  Si  no  hay  atención  al  ajustamiento 
y  conservación  de  la  salud  por  loi  Médicos  ».se  rrast^ue? 
can  de  repente  (os  síntomas  propicios ,  y  «s.  fuerza  se 
aguarde  un  lastimoso  ocasq. 

£n  esta  nobleza  y  valor  funda  Vizcaya  el  habec 
ayudado  á  la  corona  de  Castilla  y  León  en  todos  tiemr 
poss  y  en  los  osas  desastradas ,  joftcció  liberal  por  cau? 
dillo  suyo  al  gran  Pelayo ,  parto  glorioso  del  DucadQ 
de  Cantabria,  Adalid  y  Rey  primerq  át  Asturias;  en 
la  conquista  de  Zamora,  á  ei  General  Ugarte  ^  y  en  lá 
batalla  de  Qavijo  á  Ósofio  Gutiérrez  por  Alfere»  Ma* 
yor.  Los  de  este  apellido  tienen  su  origen  de  .Vizcaya^ 
porque  Osorio  qukre  dedr máÉradar  Jg  Jobas . :  Gutiérrez 
es  lo  mismo  que  JfMftfM^i, dqoieá siempre  anda.en  lo$ 
bosques^  y  corrompido  el  nombre  se  llama  Osorio  Gu^ 
tlerrez  4  Gutisrnx.  Os%rh.  Verifican  esto  sus  armas ,  qu? 
^n  áQ%  lobos  muertos  d  desollados.  Qtroa  muchos  aper 
lUdos  hay  en' España )  si  bieocorromptdbs^  en  sí  prin* 
«Iployizcay4ioS|'Jcoinaaoii/':ktti  jiiira^  Msdiosa^ 

Mon^ 


M)nt€frió'\  VeUs€os  ^V^Uz^  Veldsqucz,^  de  VíUá>^  Caerko^ 
ütbdas  ^  Osio ,  Labof  Ari^  di  Arza ,  G artes ,  García  ,  lití^ 
gas  I  Pórhátíoi  I  OmáñóJ  fOrtkes  con  otros  \  si  bien  algu^ 
nos  I  vanos  y  nada  reconocidos  á  su  celebre  patria,  bus^ 
can  sus  principios  en  otros  reynos  extrangeross  como  si 
la  nobleza  de  Vü^caya  fuera  de  peor  condición ,  cjue  la 
de  los<7odós  I  Alemanes  y  Franceses  é  Italianos,  todos* 
tnezctadoS)  y  varias  veces  vencidos  f  y  Vizcaya  nuoca^ 
como  arriba  queda  asentado :  y  después  acá  ep  todo 
ministerio  ha  servido  puntualísimamente  á  esta  coronal 
por  mar  asombrando  i  Neptano ,  y  na veganáo  xon  taiH 
la  seguridad  y  coitio  st- tu  vlora  imperio  sobre  el:  y  pos 
tierra  conquistando á  España,  defendiendo  á  Italia ¿  comf 
piendo  con  Flandbs  y  Alemania^  escudrinando  lo  mas 
remoto  de  las  Indias ,  enviando  Poetas ,  quexómo  otro 
Orfeo ,  cautivasen  los  corazones  de  aquellos  báibacoit  y 
eternizase' aquellas  Provincias»  £1  Yizcayno,  anteto^ 
dos>  por  hambre,  sed  y  frío  invencible ^  hecha  á  sacac 
glorias  de  qualquier  trabajo ,  do  por  codicia  de  oro  y 
plata ,  sino  por  seguir  á  sus  señores ,  y  la  estrella  de  sus 
bcios ,  siempre  admirable  ,  siempre  infatigable  ,  €Olmi> 
de  glorias  á  su  patria ,  y  se  hiso  prodigioso  en  ¿1  universo^ 
Así  se  eterniza  el  hombre ,.  y  consigue  el  último  exilie-) 
Ino  <k  la: gloria  ,  acrisolando  la  virtud  lülufduo  djs 
fa  vereda.-  Fuera  de  esta  virtud  ,  dice  Salustio  ,  no 
hay  cosa  inmortal ,  que  *  se  pueda  adquirir  con  manos 

mortales.  >  i     '••  -  .  ;-  :'  .  . 

:  . .  ^o^s  meriois  de  ad«tfear  en  los  VizcayAQS  otra  es? 
eeletíeia  con  que  ei¿(2íelo;ies  ha  querido  favor^cei:,  asia* 
riéndoles  milagroso  en  los  «mayores  aprietos  de  esta  Mo^ 
iKirquía.  Las  sagradas  letras ,  cuentan  muchas  de  esta^ 
asistencias^ al  pueblo.de  IsrraeL  Celebre  es  la.historla  de 
Josúc  f  por  quien  el  Planeta  maa  iucld^  pace  hatta  qu4 
Ids  Gabaonitas  fueron  desrotados f¡  obfdoae«<b>  la.yf« 

(le 
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éc  aquel  CattdUla  La  de  Ids  Macabcos.está  llena  de 
csfos  favores;  la  de  (jédcon  |  y  los  Reyes ,  blasonad  do 
éste  beneficio  :  el  graa  Constantino  mef eció  esto/  mis^ 
no  }  dígalo  Macéurh  en  su  Panegírico  :  ^Toda  Francia» 
f^dice  9  confiesa  haber  visto  exerdtos  que  protettabao 
ptlos  enviaba  el  Cido ,  y  aunque  las  cosas  celestes  >  t<ht 
nmo  espíritus  >  no  suelen  venir  á  los .  ojos,  humanos» 
stque  la  bastardía  de  la  humana  naturaleza  /no  puedo 
ttpenetrar  lo  generoso  de  aquella  simple  y  pura  subs? 
>ftancla  >  con  todo  eso  se  dexaban  ver  y  oir  por  que 
t» venían  en  su  ayuda»  y  echaban  de  sí  no.se que  ín- 
Mfluencia  pasmosa»  resplandecientei.yaqnelñiegp  rcr 
ftlucientede  las  armas  del  Cielo»  c6q.su ^rdor  animan. 
i»ba  i  los  suyos ,  y  amedrentaba  4  IPI^  contrarios»  Taa 
ff alentados  venían »  que  fueron  temidos  y  vencedores.'* 
Esta  era  su  platica»  esta  la  repetían ,  de.suerte »  que  |o 
oyesen  codos  :  A  C3omtá^ino  ftdim^i }  4  Q^fsnthM  w 
mntos  Ásocorrtr.  -  .- J      r 

t  A  el  £mperador  Tebdo$io  sucedió  lo  mismo»  y. 
ü  Honorio »  según  Claudiano »  dlxo  :  99Por  tu  cáu- 
K«6á  el  Aquilón  despeñándose  de  los  montes  con  he* 
filadas  tempestades  ,  anegó  esquadtqn^  (¡ontraríosi, 
ftquc  hadan  frente  á  tu  exe^cito católico}  y  las  sae* 
99ta^  trocadas »  volvieron  su^  puntas  contra  los  misr 
tornos  que  la  tiraban ».  y* con  un  huracán  espantoso»  ar-^^ 
foráneo  las  lanzas  de  las  manos  de  los  enemigóos »  porqué 
MclOelo  sabb ayudar  á  quien  como  tú  le  agrada,  y  de 
*»sus  cabecnals  cnvia  esquadr ones  armado;^,  á  fav^r  4^ 
vquien  pelea  en  defensa  de  la  Religión  Católica,  como 
yitú.  La  región  del  ayre  y  los  vicntqs  cpnjurados »  vle^. 
»nen  obedientes  á  tu  llamamiento!'^  Esto  mismo »  en  la 
conquista  de  nuestra  España »  sucedió  muchas  veces.» 
mostr^ndq  el  Cielo  el  afe^o  que  te^ila  á  sus.  mpjoras :  y 
ca  estas  jocasinnos .  quisq  bejE¿d64»f  jí ,nue$íra  y/zcay a^^ 

con 
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$an<dar  á  GascUla  por  caudillos  iu$  &ijo&  en  ia  tntn^ 
tlá^  de  Cobadongai  en  Astucias,  al  gran  Pbbyo ,  hijo  del 
Duque  d^  Cantabria ,  que  auxique  00  nació  en  elia ,  fue 
criado  en  Vizcaya ,  hijo  de  Vizcay  na,  según  D»  Rlkirigos 
I etirado  en  aquella  región  con  su  padre  por  la  persecución 
Góticaí-  y  de  aquí  nació,  que  los;  Godosoio  se  retirasen  á 
CanOíbrki,  por  hsbér  teñido  crueles  guerras  con  los  Via« 
cáyíios,  y  Vasceos  :si  bien^liallandose  tan  afligidos  en  As? 
turías,  le  llamaron  para  caudillo  suyo  á  Cangas^  y  el  par* 
tió  con  su  hermana;  atendiendo  á  que  fue  vocación  divine 
para  restauración  de  esta  Monarquia.  Claro  se  vio ,  qu< 
dimanó  el  rcpatade  donde  procedió^  el  daño  de  España» 
Si  fue  perdida  ^r  los  GodóK ,  á  un  Principe  Godo ,  cria«^ 
do  en  Vizcaya'  -,  eHgfó  d  Cicló  paca  ^u  restauración.  Y 
si  anees  manifestó  su  indignación  ^  satisfecho  con  el, 
castigo,  favoreció  á  Pela  yo  ,  y  le  armó  de  un  animo 
prodigioso)  disponlendümiisteríoso  para  que  mejor  ven« 
ciese,  que  las  flechas  atrojadas  contra  cTpor  el  enemi*. 
éí>,t  W^ convirtiesen  iíontra  éste ,  y  que  fit  misitiA  que 
las  tiraba  lé  hTtiesén  >  que  es  lo  que  dice  Claudiano  de 
Honorio.  En  la  de  Clavijo,  aunque  Ramiro  era  Adalid^* 
ora  cambiéh  Viscaynó^  y  de  la  sangre  de  Pelayo ,  y  de- 
Don  Alonso  el  Católico,  que  fue  el  primer  Duque  (le 
Cantabria ,  en  que  nadie  pone  duda.  Al  Alférez  mayor 
Cabrio  .Gueíferri,  de  quién  tkesciendeh  los  Marqueses 
de  Astorga  ,  produxo  Vizcaya  para  l>lason  de  sus  glo^ 
rías  >  cuya  bandera  guardó  Santiago  con  asistencias  per«  ^ 
sonáles,  peleando  y  animando  el  Santo  Apostedla  lot 
nuestros  milagrosamente.  Don  Dtego  López  áfi  Haro^* 
Señor  de  Vizcaya,  en  la  batalla  de  las  Navas ,  hiza 
prodigios  de  valor,  ayudado  del  Cielo ,  como* Don  Juaft 
Nuñcz  de  Lara ,  en  la  del  Salado;  y  en  otras  nmchas  en 
qué  los  Señores  de  Vizcaya  fueron  caudillos ,  ó  por  lo 
meíios  ÍnmtdiaK>a  á  loÍ-R<ey6s }  sietida  entse  todas,  las^ 
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«las  celchc^s.,  y  pei^rosas^  las  q^?  iBanmy9  B$pf9a  con- 
(M  los  Moros  I  hasta  que  al  fin  pereció  i^  sc^a  ^^  j^íao.^ 
msLf  iQuertos  Infinitos  enjsqiigos  por  nue^cof  Vij^oiy/* 
nos  f  y  estos  siempre  salvos  por  asistencia  y  proyidcncií^ 
particular  del  Cielo.  Debiendo  advertirle ,  que  en  nia« 
gupa  de  estas  sangrientas  guerras  fa^carpn  f^lpo^Viz^^ 
caynos ,  lo$  quaies :dcspuis$  de  haber  yert^o  $i^^^angr,9 
en  defensa ,  díé  la  Relijgion,  del  Rey  y  la  Pjitf  ia ,: ,  4c^S; 
pues  de  haberse  cada  uno  copronadp  del  gloripso  lau- 
reí  de  las  vidorias  ,  todos  logiraron  de  sas  spbera^ 
pos  aquellas  honras  %  privilegios  y  fUstinciones ,  que 
mefefian  sus.  heroicos  j  ser vlpips  s  pudiéndose  asegurar 
con  verdad  ^  según  refieren  y  ^firman  las  hi^toriasí 
que  ñor  hay  paioio  de  tierra  en  España  ,  que  no  cos«> 
tase  much^  sangre  christiana  y  particular  asisten^ 
cia  divina  i  i  donde  las  fuerzas  (eles(es ,  y  el  valoc 

£aotabro  coQcuf  tierojí,  / „ 

'      .Otea  excelenei^  mas  alta  hay  en  los  Vizcaynos  ^^  y 

iesta  es  la  tsayor  y  I9  que  deben  blasonar  slemprp  :  ]^ 

jes  r  que  los  J^yes  Católicos  •  Monarcas  inmortales  de 

ambos  polos,  tienen  su  origen  deyi7caya,.(^c  Peiayo^ 

prioier  ,Iley  4e  Asturias  lo  fuese  por  madre  i  ^9^  ^^^ 

4rig9  lo  dice.,  y  qije.Don  Alonsfi  el  Católico  fuese  Vi2« 

^cayflo  0rigioario^> oinguno  Iq  i^lega  ;  ni.qu^  q>acíios  S^^^ 

ik^r^  de  Vizcaya  se  casaron  con  Jas  Ii>fanta$  de  JÚeón» 

yCastiUa,y  muchos  Reyes  con  sus  hijas.,  cgmoeste 

ogilsmo  Don  Alonso ,  siendp  Puque  d^i^yizc^y^  seceso 

.con  Mcia  hija  de  Fe\ayp ,  poi[  SiUi^n  heredó  el  Re  y  no  df 

Asturias  y  l4i>n>;£l  Sjinio,,R,5y  Dop/fcrnandp  vcrlft- 

4:ó^flstp.  en  sh  ^tes{^m<;nto  ^  pues,  encargando  la  nación 

.Vizcfynaá.SH.hyq  Don  Alonjp.el  .^abip ,  reconocido  á 

los  servicios /que  por  mar  y  tierra  le  habla  hecho » acá» 

- 1,  Jfom.  XXJl^  A*  "^  ^^^^ 


éirtedis  ^  Jas  Vhúi^nos^  qw  son  naturÁUs  mas  x  Gooái» 
^ttien  conocía  c^ue  su  origen  vírrdadero  era  Vizcaynou 
1f  ülihiíaiiicme »  si  damos  crédito  á  Fray  Pradencio  Saii* 
dbwl>  Doña  Blanca  de  Haco  fue  hermana  de  Don  Juan 
Mttñez  de  Lara  ^  que  en  cierta  enfermedad  de  Don  Pc« 
dro'  el  justiciero  ^  to4a  GastiUa  de  común  consjinciinien-^ 
to  trat¿l^de  elegiclé  por  sü  Rey ,  y  ambos-  fueron  hijos 
3e  Don  Fcrhandó  de  la  Ze^ta,  y  de  Doila  María  dd 
HarO)  de  quienes  áacióDóña  Juana  Manuel ,  que<:a« 
só  con  Don  £tlrlqae  el  segundo, -de  quien  desciendoo 
muchob  Monarcas;  de  suerte »  que  podemos  decir ,  que 
por  váron  y  hembra 9  mirando  estos  dos  tiempos,  4c* 
bcn  su  ser  á  Vizcaya»  »  -      - 

¿Que  diré  de  sus  Señores  y-en  las  histotias  Sspa&d^ 
las  tan  celebrados?  £1  Secretario  Navarro  escribió  kif« 
gamente  sus  proezas,  adonde  remito  al  curioso.  Qijede 
asentado  el  que  eran  dedos,  y  que  nunca  usurparon  4« 
propiedad ,  porque  ni  el  Gobierno  político  d&4ltos  dio 
l^gar  á  este  exceso ,  ni  estos  Ib  incentaron  obligados  ád 
noble  ,  generoso  ,  valiente  y  apacible  proceder  de 
aquellos.  Uno  hallo  en  las  historias  notado  d^  esta  am- 
bición i  pero  ninguna  le  censura  absolutamente >  de  «io- 
do ,  que  mas  parece -sospecha ,  quo  culparen  ^1  ^  pücs>^ 
haberlo  intentado  i  hubiera  perdido  el  xrtdito*  de  suoi^ 
te ,  que  no  llegara  á  la  cumbix  á  donde  le  aplauden  !rU8 
acciones  heroicas..  Los  Barones  grandes  pueden  intentas 
qualquiera  novedad  }üsta,  como  Julio  Cesar  en  su  &e- 
pübiica,  y  aunque  no  la  intenten ,  están  expuestos  á 
sédiejantes  testimonios.  Laque  sé  dedir  es ,  que  ni  el 4a 
consiguió ,  ni  se  sabe  de  raíz  los  medios » tíi  quedó  mal- 
quisto con  Vizcaya ,  antes  han  sido  siempre  veneradas 
sus  metnptias, 

La  Íey4fríos^O$ti:acisiii08  iovetttó^e^^^ 


gunirsed^igoios semejantes  :  ea  Vizcaya  buyitqn  sci 
garos  $usi  Fueros  sin^ouevas  inventivas jparif^^su.R^n 
pvbliica  se  conservase  quieu  ^exetjta  y  libre j;^iq  que  se^ 
mejantcs  ambiciones  arriesgasen  nota  lí^ipeÜ^ro ,  fiados 
ep.  la  flititaa  concordia  ,  y  afeólo  á  la  patria.. 

¿Qae  dir¿  4c  Juan  Soria  Mayor}  Ni  el  inmortal 
AquU^  f  giori^  de  la  nación  Griega ».  superior  al  graf| 
Camilo,  defi:nsoi;  4c  la  libertad  Romana,  ni  Alci^iade^ 
Principe  de  Atenas ,  siempre  glorioso^  le  excedieron  ¡ea 
hazañas » i  oh ,  xjue  bien ,  y  quán  ajustadas  palabras  k 
tanto  Principie  son  las  de  Sillo  Itálico  ca.el  libro  tercero^ 
de  ;£<¿9 ^fi^a :  if  Arrojaste  alentado ,  dice,  á  las  espa-> 
ffdas  ;  opones  tu  cabeza  á  los  dardos ;  no  hay  ocasión 
f»de  valor  que;  no  Jte  solicites^,  ni  prospero  suceso  que  no 
•t  consigas :  en  ti  solo  la  gloria  no  tiene  liaute/\Bien  lo 
fiftostró  en  la  batalla  de  Padura ,  á  dond^  £ivorecido  del 
Gieio  <;ooscrv6.la  Ubsstadyjzcayna ^  destruyendo , coii 
pocos  «1  numeroso  «xen^t^  4c  í^on^sf^s  y  Asri^íanós^ 
qocascnMdas  treguas  con  ly^inorismaj  fondados  en  su 
capricho  ^  tentaron  su  valor  enPadu^rík  f  siendo  sil-cadr 
dula  el  Infante  Don  Ordoñoi  el  que, animaba  á  los  su^ 
yos  ^  cooM  Catoo .  on  LucapQ ,  por  la  misma  paua  t  si 
bien  con  distintos  «fis^s » ijdicl^ndci  :iY£spps  son.n^is 
ncompaneros  ^  escoSf I9S  qiie  sa^wn  tngüt.  ant^'si  que  ^r 
j» vencidos,  porque  el  mismo  pundjoaor'ilps  guia ,  y  es- 
sitando  yo  á  stx  vista  1  me  enciende  su  Vjalor ,  y  me  ase- 
i»gura.la  yUtoria  su  esfuerza**  No  hay  retrato  mas 
pfofia^  ni  mas ' vecdádero  que  este  del  animo  Vizcav  nos 
toleras  el  mayor  peligro,  cxperimeiitar  el  mas  arduo  tra* 
l>a]¡ot.y  elegir  la  muerte  primero  que  rendirse  á  sus  ene», 
.mijgosé 

Pero,  en  medio  de  tanta  valor  9  necesiu  el  Vizcaya 
AO  de  qi9Jffnici.|«omoM  Miopnw  1  q^  i(.e$  ag^dable  la 
-i.  "  '         Aa*  dul- 
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dulzura  de  la  vula ,  sino  las  molestias  de  las  campafias; 
Oigadaos  como  los  animó  en  aquella  txrasfon  su  caudillo 
Don  Ordoño  y  que  les  decía  :t^ Ningún  Principe  ha  en*. 
i^trado;jamas  en  batalla  con  mas  esperanza  de  la  vi¿bo- 
mUj  que  yo.  En  vosotros,  ó  nobles,  generosos,  y  aguer- 
éridos  Vizcáynos ,  la  tengo  asegurada.  Yo  ser^  el  pri« 
^meró  á  vuestra*  vista  que  me  exponga  en  la  batalla: 
9^yb  el  primero  que  desprecie  la  vida :  y  ya  el  primerd 
h'\\it  acometa  ^1  enemigo.  Me  expondrá  al  calor  del  es- 
ntio,  á',las  inclemencias  del  iavierno,  y  á  todos  los  ri« 
figores  de  la  guerra  para  ajustar  asi  ,  oh  invencibles 
irVizcaynos ,  mi  proceder  á  Vuestras^acckmes,  Yocom- 
9Ípensar¿  vuestros  peligros  con  Ibsmia^,^mFedid  vuestros 
hpasos ,  y  acciones  á  mi  nivel.  Si  álgán^f  padece  sed ,  y 
^á  mí  me  ve  bebiendo,  dexeme  $  si  alguM  se  halla  abra- 
tasado,  y  á  mí  me  ve  ir  á  la  sombra  ,  desampáreme  i  si 
nyoi  caballo  intentare  escapárláede  el  fracaso,  pecsc^ 
figtiidnie  cerno  á^vUe^oikáyór  eftemigo.  Omi  rc^^ttít 
i^hare  oficio  dé  oat)!tan  y  drsbkiadó;  igual  será  el  p9- 
i41]gr6  ,  Iguái  el  trabajo/^ Uttíma mente ,  como  quien  co« 
bocia  la  do&rina  de  Claudiano,  consolaba  y  alentaba  con 
iguales  demostraciones  3  y  a&adia  :  nSl  el  collado  es  at« 
sfduo,  emprenderé  subirle  el  ptimeros-si  la  necesidad 
stobliga  ácórrarcle  táiai  ei besque ,  neme  avergonsa^^ 
tire  de  qué  mi  haclia  sea  U  primera  en  derribar  ta  enci- 
99na  i  si. se  ha  de  pasar  la  laguna  zenagosa ,  mi  caballo 
99será  el  primero  que  conozca  el  vado;  al  pasar  el  rio^ 
9ipor  mas  hondo  y  ciado  que  este,  yo  he  de  ser  el  prir 
91  mero  s  si  es  menester  pasar  alguna  playa  á  nado,  mis 
'tibrazos  serán  exemplo  de  los  demási  y  siendo  yo  prl- 
fimero-en  el  acometer ,  ser¿  el  ultimo  en  desistir.'*  Asi 
lo' hizo  nuestro  Juan  Suria ,  que  ño  perdió  punto  hasts  , 

^ezar  i  todos  airaifiid9$  ¿  dfi  suene  ]  <|ii6  4  úu»  de  tkU 


UgeM  caballo ,  hutía  de  escapar  sa  vláa. 

iQiié  dUé  de  JLúpe  Manso ,  igual  á  Numa  ^  segUQ'^ 
do  Rey  de  los  Romanos?  Dígalo  Marcial  hablando  con 
su  Trajano  :  nXanta  es  cu  atención ,  ó  Cesar  ^  á  lo  rec« 
9)to ,  y  á  lo  justo ,  quanta  no  se  conoció  en  Nuoia  :  tus 
nvirtudes  compiten  con  tu  valor,  y  tus  vidorias  con  tu 
^^prudencia»  No  $¿  quien  tiene  mas  imperio  sobre  tí  :  si 
9ÚÓ  guerrero  y  ó  lo  pacifico  •  En  campaña  te  temen  los 
•^enemigos,  y  en  la  paz  re  bendicen  los  vasallos.  A   ^ 
Daqueilos  los  devoras ,  y  á  estos  benigno  los  favoreces.** 
Bien  mostró  esta  virtud  en  el  cerco  de  Zurita  nuisstró 
Lope  Manso,  quando  beneficiado  por  Don  Alonso  VIIL^ 
con  la  Ciudad  de  Naxera  y  Villa  de  Haro ,  fue  tanta 
tu  magnanimidad  I  que  atentó  á  la  necesidad  real,  reu- 
só  esta  dadiva,  y  no  quiso  admitirla,  por  mas  instancias 
que  el  Rey  de  Castilla  le  liiza  florecieron  en  este  Prin« 
cipe  muchas  virtudes  $  campearon  en.su  persona  mu^ 
cha  clemencia  ,  mucho  valor  ^  y  tanta  mansedumbre^ 
que  wactcciót  le  llamaran  Diihia  dslgémr/}  humano^  como 
al  Emperador  Tiro,  y  que  se  quedara  con  el  blasón  de 
Manso. 

¿Que  áixé  del.  valiente  Ezquerra ,  brazo  de  liierró^ 
^  rayo  de  la  puerta?  Digalo  £nodio  tn  el  panegírico  á 
rTeodosio,  que  se  ajusta á  nuestro  Ezquerra:  nDesde  tu 
99niñez  aprendiste  á  andar  entre  las  vanderas  milita* 
^res~,  y  los  despojos  de  los  Reyes  te  servían  i  tí  de 
juguete. 

>9Tu  eras  el  primero  quesolias  abrazar  á  tu  padre 
^ensangrentado ,  desfmes  del  furor  beiico."  Bien  lo  mos» 
tro  este  Príncipe  en  el  cerco  de  Zamora  y  Toro,  ádon^ 
de  asistió  con  su  padre  bien  niño.  Peleó  muchas  veces» 
venció  y  triunfó  gloriosamente  y  dexando  asombrada  4 
la  Motísmai  y  akmados  á  los  Católicos.* 


^u^dirc^dfe  Dm  Sandio  Orttii  el  Gáltfn  poraifr 
conoma^ia  ?  Que  cpn  lo  scltdo  de  stf  nacüoti ,  acudió 
tan  á  tiempo  á  el  cerco  de  Escalona »  qUe  si  ed  algo  sb 
adelantaron  las  fuerzas  humanas,  todo  se  atribuyó  á  sa 
valor  y  /  á  el  de  sus  caballeros»  Cogieron  la  Villa  por 
asalto  I  rindieron  el  Castillo  con  denodado  ánimo,  salie* 
j^n  á  batalla  campal  con  los  Motos  ,  venciéronlos; con 
denuedo ,  quitándoles  la^  presa ,  y  libraron  á  Castilla 
de  gran  susto ,  reprimiendo  el  orgullo  Mahortieunow 
Parece  que  decia  á  los  suyos  con  el  ilustrp  Ateniense: 
Peleara  por  la  fe,  por  la  Iglesia,  por  la  ley,  por  la  pa« 
tria  hasta  morir ,  con  los  que  me  acos&paoaQ  $  y  por  ntf 
dexar  á  'mi  Religión ,  y  al  Estado  Castellatío  en  podei 
4e  la  canalla  Mahometana»  verteré,  mi  sangre  hacienda 
antes  ún  cruel  estrago  en  los  enépiigos/^ 

¿Que  diré  de  Don  López  Diaz  ,  caudillo  principal 
«n  au  siglo ,  en  quien  descansó  la  corona  de  Castilla,  qua 
frique  pobre  y  flaca,  mantuvo  fu  crédito,  y. adelantó 
«u  jurisdiccion^,  allanando  para  cHo  el  paso,  y  la  vereda 
ct  valor  de  tan  Ínclito  caballefo  i  ep  quien  los  Motos 
experimentaron  rayos ,  los  christianos  alientos  y  tro* 
íkos.  En  muchas  batallas  se  halló  en  eiminentes  peligross 
ibero  siempre  valeroso  triunfo  invencible  ,  animandoi 
.a  los  suyos ,  como  el  otro  Lacedemonio  Tucidldes ,  ha-» 
blando  de  Alcibiades ;  n  A  toda  contingencia ,  dice ,  en 
£sta  guerra  me  expongo ;  ó  he  de  vencer  ayudado  del 
Cielo ,  ó  he  de  morir  rendido  á  los  hados ,  dando  testif 
monio  de  su  valor  admirable,  digno  de  un  caudillo  tan 
•aventajado ,  que  como  dixo  Pausanias ,  peleó  con  e» 
•fuerzo  superior  $  pero  con  la  desgracia  de  ser  vencidos 
Este  es  el  agravió  de  que  se  hace  cargo  é  la  fortuna  ca 
.los  grandes  fracasos ,  que  no  se  contenta  con  el  mái  su« 
ceso  del  exérciio,  sino  cortando  las.lüio(4e  la.«¡djtdél 
1  .Gei 
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'Gdoeul  las  Parcai  i  jpfera  por  eso  rfene  mas  lugar  el  en* 

coíXíiOj  según  Plutarco  i^nLz  loa  msis  realzada  del  cabo^ 
dice )  consiste  ó  en  vencer  salvo ,  ó  en  morir  dexando 
pruebas  inmortales  de  su  virtud ,  porque  con  esto  que«< 
da  campo  abierto  ala  presuncioni  de  que  en  vida  se  portó 
alentado,  y  en  muerte  dexó  asegurado  su  crédito/^ 
Tertuliano  con  la  agudeza  que  siempre  i  dice  al  mismo 
asunto :  nMueca  vencido  ó  vencedor  ^  como  dexe  fian* 
zas  de  su  brio »  porque  tanto  mas  Tale  el  morir  glorio^ 
so  t  qae.el  vivir  infame  ^  quanto  se  conoce  entre  el  ser 
^  Ti&orioso  ó  vencido/^  Por  eso  dixo  el  otro  Poeta ;  ))£a 
vencer  por  la  patria  ^  ó  morir  por  ella  ,  afianzan  su  bla« 
Ion  los  que  embriagados  en  este  heroísmo  ,  dexan  sus 
aombres  en  el  templo  de  la  inmortalidad,  i  Qué  dité  del 
gran  Don  I^ego  López  de  Haro^  mayor^  que  el  Tro« 

Íano  Hedor  ?.  Si  otros  dos  como  este  produxera  la  tierra 
^izcayna ,  hallara  Vizcaya  el  colqio  de  sus  grandezast 
Aquel  cttvacompeti4or  >  á.  cuyas  manos  pereció  malo« 
grados  nuestro  Üoo  I>iego  no  le  tuvow  Enodio  hablan^ 
do  con  su  Príncipe  dixp  i  i^Para  el  crédito  de  tus  altos 
méritos  9  son  testigos  .gloriosos  y  de  mayor  excepción 
tus  heridas, tan  sangrientas  como  envidiables:  tan  preciof 
tas,  que  ellas  solas  están  acreditando  tu  valor  marciaU^^A 
Trajano  se  le  hace  un  elo^o  digno  de  este  héroe :  t^Sf 
vuelven  de  los  cairpos  Elíseos  resucitados  aquellos  grao** 
des  varones  i  de  suerte ,  que  quede  huérfano  aquel  sa«! 
grado  bosque  j  y  entren  en  competencia  quantosPrin^ 
cipes  admito  el  orbernuestio  Doa  Diego  será  solo  el 
aplaudido,  este  se  arrastrará  tras  si  las  voces  de  ios  pue« 
i>los }  á  éste,  se  debió  en  lo  humano  la  vi¿Xoria  de  las 
.  Kavas  s  a  este  se  atribuyó  la  perdida  de  Alarcos.  En  es«* 
te  fracaso,  dicen  que. anduvo,  omiso  ,  porque  quiso  el 

Key  Pon  Alonso  igualar  la  nobleza  de  Estrejoadura 
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con  la  de  Castilla  ^  dé  qac  se  sintió  eí  se&or  de  Vttc^^ 
y  a  ^  y  se  desquita  en  las  Navas ,  adonde  como  otro  Jo* 
aue  administrador  de  las  faerzas  divinas  y  bamanas 
peleó  valeroso ,  venció  feliz,  y  triunfó. glorioso ;  porque 
pareció  que  obedeciéndole  £olo ,  bizo  que  los  vientas 
concordes  viniesen  á  su  llamamienta  Pocos  era^  los  Ca* 
tólicos,  grande  la  mucbcdumbre  de  la  Morisma*;-. tris«¿ 
tes  estaban  los  Reyes  Ckrisclanos  |  ponderando,  el  po-t 
i^gco  9  y  i^  multitud  contraria ;  tan  contento  Miran 
mamolin ,  que  avisó  le  tuviesen  prevenida  esplendida 
cena  y.que  llegarla  con  tres  Reyes  Cbristianos  prisione*^ 
ros;  A  todos  los  venció ,  los  bizo  bi^ir  ,  ios  cogió,  la  prer 
sa»  y  Mlraoiamolin  para  evadiese  de*  sus  maaos,  sft 
valió  de  un' caballo  que  lo  llevan  volando  á  2del»i  á 
riesgo  de  sei  preso  ^  quien  blasonaba  de  ser  absoluta 
dueño  de  la  campaña»  Los  nueve  de  la  &raa  le  dan  la 
palma  reconocidos :  que  ercedec  á  el  mas  afortunado^ 
esjcrcditQ  del  valor ^  de  la  &ma  f  y  de  la  prudencLi« 
Murió  mozo,  si  bien  en  hasMiñas^glarloso»  dexando  en  sus 
trofeos  inmortales  monumentos ,  y  magcstuosos  mau- 
seolos »  que  envidiar  á  el  mundo  i  qae  llorar  á  España* 
{O^qué  bien  le  pinta  H^ml  diciendo :  nLa.vida  de  los 
grandes  varones  es  coru :  araras  reces  llegan  á  la  veje» 
por  eso  el  valor  ^  y  U  estimación  deben  ser  mode- 
lados T"  Muchos  siglos  de  valor  quedaron  sepultados 
^n  sus  urnas  i  hoy  venera  Vizcaya  sus  memorias ,  y 
lamenta  su  ausencia  ;  que  tanto  Príncipe  se  requería 
para  caudillo  de  unta  Provincia  p  y  para  allanar  laa 
diñculcades  que  se  ofrecieron  en  aquel   siglo)  y  sia 
fireeminencia  siendo  primera  es  postrera  ^  pues  fnere«( 
ció  corona  de  señor  en -el  árbol  de  Garnica  ,  quc 
hasta  hoy  no  la  ha  merecido  o(ro  j,  ni  seieha  QÍrer 
(ido  aquel  ¿cooríov    i    .  *..  a    .       ^  .  >    .  ..^v-.    ,   .''' 


^9Í 
.  ¡^Odichbso'sefíor!  ó  digno  merecedor !  óRepúbli^ 

.  xa  feGz  y  atenta!  Aquí  compitió  la  libertad  con  el  me- 

.  rito  y  y  $e  reconoció  grandeza  ea  este  sugeto  ,  para 

imperios  grandes ,  si  bien  modesto  :  y  en  ella  reconocí- 

.iniéntos  iguales ,  aunque  República  corta  en  términos. 

-¡  O  y  q[ttc  ajustadas  á  nuestro  Príncipe  las  palabras  de 

^PUnio  á  su  Trajano :  i^Alguno  floreció  en  la  guerrat, 

:dices  peto  perdió  su  lustre  en  la  paz:  otro  honró  la 

•Toga  >  pero  no  las  armas :  no  faltó  quien  adquiriese  respe* 

to  con  el  miedo  y  ni  quien  amor  con  la  humanidad  >  este, 

la  gloria  que  consiguió  en  público  ^  la  perdió  en  casa: 

•aq^el ,  la  consiguió  en  casa  ,  la  perdió  en  publicó  ;  uU. 

timamehte^' hasta  ahora  no  ha  habido  persona,  cuyas  vir« 

iudes  fao  quedasen  afeadas  con  d  contagio  de  sus  vicios; 

pero  a  nuestro  Príncipe ,  ¡quánta  concordia,  quánra  ar« 

joonia  de  toda  alabanza  y  gloria  le  comunicó  el  Cielo! 

De  suerte ,  que  no  perdiese  nada  su  severidad  con  la 

alí^ria,  su  gravedad  con  la  simplicidad ,  ni  su  magestad 

con  la  apacibilidad/^  Aún  mejor  el  do¿^o  Enodío :  9>A^ 

tü  encuentro  ninguno  de  los  contrarios  aguardó,  que 

tio  acumulase  nuevas  glorias  para  trofeos  suyos.  £1  qué 

resistió  á  tus  designios,  vencido  por  tu  espada ,  ocasiona 

gloriáis  á  tu  piedad ,  y  si  sé.  obstinó ,  aumentó  créditos 

á  tu  valor.  £1  (}ue  te  vio  ea  campaña  ,  quedó  vencido: 

el  que  en  paz ,  sin  recelo  ninguno  predicó  tu  gcandeza 

y  industria«£l  exercicio  y  ministerio  de  todas  las  armas, 

sirViC  á  taalvedtio  para  diversos  efedps;  ea  lapas; 

vencen  para  ti ,  y  en  la  guerra  hieren  en  tu  favor.  Sí 

tú  peleas ,  consigues  viftorias  >  si  perdonas ,  coronas  tus 

j^cdades ;  y  así  como  aquel  espíritu  único  criador ,  y 

señor  del  universo  ,  con  un  misino  rayo  suyo,  unas 

SQÍsmas  veces  amaga  vigoroso.^  otras  alienta  benigno; 

9SÍ  lasiaiismas  armas  guiadas  pdr  tú  áuspitio,  distinguen 

4  los  contrarios  s  s\  humiides ,  con  la  salud ,  si  rebeldes, 
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con  ia  ñiina/^  Ajostase  á  e&te  Príncipe  Nácatio  en  su 

panegírico  diciendo :  nTüs  viCkorias  fueron  efeftos  de 
tus  virtades  y  demencia  s  cuya  admiración  prodigiosa , 
y  digna  de  eterna  fama ,  merece  se  represente  á  los  ojos 
de  todos :  porque  i  tu  poder  estuvo  reservado  desarmar 
á  el  enemigo  >  y  esto  fue  gloria  de  su  benignidad}  obl|* 
.gar  y  domesticar  con  perdón  general  á  la  obediencia  ^  y 
cariño  con  la  templanza  de  tus  armasj  de  suerte »  que 
á  ellos  mismos  les  diese  horror  y  vergüenza  del  desa« 
cato  que  contra  ti  cometieron  ^  y  que  aqiíella  infeliz 
cttcl^lila  I  que  contra  tí  despmbaynaron  los  enemigos 
obstinados ,  supiese  reconocida  á  tus  benignidades » re» 
ducirlos  á  tu  obediencia  ^  y  vencerlos  con  tu  yisra:  cu» 
y  ós  merecimientos  admirables  ,  no  se  cuentan  de  otto 
héroe.  Vive  muchos  siglos  para  hacer  felices  á  los  que 
siguen  tus  vanderas,  y  rendir  á  ios  que  se  oponéis  á  tus 
glorias/* 

I  Quien  podrá  dudar,  que  Don  Diego  López  de  Ha^ 
lo  es  á  quien  pertenecen  estos  blasones  ?  Único  fue  en 
la  Toga  f  y  en  la  guerra :  tan  hijo  de  Marte ,  como  de 
Palas:  tan  Romuio  en  el  valor ,  como  Numa  en  lo  apa«» 
cible«  Dexó  la  República  Vizcay na  fortalecida  con  ar«' 
mas  I  y  con  leyes  ilustrada.  A  esto  aludió  el  Príncipe  dQ 
los  Cómicos  Lope  de  Vega,  en  el  Pingrino  en  su  Patria^ 
En  fin ,  en  Vizcaya  está  el  archivo  del  valor  que  £ipa« 
ña  encierra  ^en  diez  mil  hombres  que  produxo  £iinoso| 
por  las  armas  y  las  letras.  A  este  portento  se  debe  afiá^^ 
dir  otro  número  infinito  que  sirve  de  exemplo  de  va«' 
lor,  de  virtud » de  religión  ,  y  de  pobticaj  del  quál  mL\ 
chos  ocuparon  los  primeros  puestos  de  la  corona  y  del 
ministerio ,  dexando  al  mundo  claros  testimonios  de  sa 
literatura  y  prudencia  ^  desinterés  y  fidelidad.  Sus  dés«f 
cendieútes  los  han  imitado  siempre  en  heroicas  proezas^ 
como  herederos  únicos  de  t^nto  valor  i  [«udencia  y  xe^ 
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ltgion«  Todos  han  sido  Hercules  invictos ,  que  sucedien* 

do  á  ai^ael  gran  AtlaoteySOStenuron  en  sus  hombros  los 
empeños  de  Vizcaya,  que  alentada  con  tanta  sombra, 
prosiguió  fisUz ,  sin  que  la  carrera  de  los  siglos  disminuí 
yese  sus  brios ,  ni  alterase  sus  costumbres  }  siempre  di« 
chosa  en  la  sangre ,  armas,  letras  y  empleos» 

No  obstante  estas  excelencias ,  np  falta  quien  ingrá« 
tQ  desdore  su  candidez ,  motejándoles  de  birreros  ,  por 
pu  e^e  metal  el  mas  C9mun  en  aquella  región :  y  aun^ 
qfM  la  causa  está  apuntada  arriba ,  y  probado  ser  bene« 
Bao  del  Qeld,  porque  quedase  Vizcaya  siempre  inren* 
dble ,  intafta  y  gloriosa »  diremos  sin  embargo  ahora^ 
que  comp  d  hicrto  es  metal  mas  recio ,  quiso  manifes^ 
ur  con  esto ,  que  los  Vizcáynos  son  igualmente  loa 
mas  constantes  en  la  defensa  de  su  pais*,  leyes ,  <;ostum«* 
bres  y  nobleza  i  y  como  aquel  prevalece  á  los  demás 
metales ,  prevaleciesen  estos  contra  sus  enemigos ,  sin 
que  jamas  dominio  extraño  conociesen.  Ponderó  la  Fílo^ 
Sofía  étnica ,  que  se  afirmaba  misteriosa  unión  entcu 
Buldano  y  Venus :  este,  au^or  del  hierro ,  y  aquella  de 
la  hermosura.  El  hierro  indica  valor ,  firmeza  y  cons« 
canda  i  y  las  armas  hechas  de  él ,  son  superiores  á  todas 
co  U  firmeza  y  duración»  Por  eso  las  adquirid  1&  ma« 
•  ^  de  Aquilés  para  éstCf  y  Clter^i  para  su  Eneas :  am« 
bas  recelosas  de  los  peligros  de  Sos  hijos¡  La  hermosura 
^botUzl  íildole  gtañde,  cómo  lo  advierte  Virgilio  áí^ 
ciendo  z  No  Sffmtb,  aperar,  que  hombre  de  sm  cara  i  eome^ 
tt  .ta¡.  maUad.Y  en  ouo  lugaá: :  Corforme  el  $4mb}ai^e  ^fle^ 
9MM  SMS  aeiámesii.  y:  ad  xost^rio:  la4escompoitttra  del 
Qttttpp ,  hidica:ia.jdes¡g9aldad  dd  Ingenia  Así  lo^asogU'* 
1^  la  advenendá  del  Satirlcb  'didendo :  Pelo  de  4offe^ 
haqm  )Hgro  i  lisiado  de  fifs  ú  ojoSf  mSé^o  será  ^ae  sea 
bueno.  Con  la  historia  de  Casides  y  Terdres ,  lo  veri^ 
fica  Ulises  eo  Homcra^jr^y ^1  adaglavolgar^  que^dlma^ 
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nó  de  aquí:  Alas  quiero  serbijodeTerciUs  i  imitar  a  Aquh 
les  >  que  siendo  hijo  de  Aquiksy  proporcionar  mis  aecio  nes  a 
¡as  de  Tereites :  y  que  Veaus  supeditó  á  las  tiqu  ezas^ 
Ovidio  nos  lo  enseñó  en  aquella  fábula  del  monte  Ida, 
adonde  concurrieron  las  tres  deidades  principales ^Juno^ 
ofreciendo  riquezas  á  el  zagal ,  arbitro  4e  la  manzana 
de  oro  >  Palas  prudencia ;  Venus  hermosura  y  con  que 
quedó  vidoriosa.  Luego  en  Vizcaya  hay  valor  ^  hay 
hermosura  I  hay  Bulcano  prisionero  de  Mane^iíay 
iVenus  vi¿loriosa  de  Juno  y  Palas.  |  Dónde  hay  her- 
mosura como  la  de  las  Vizcay ñas  en  el  mundo  ?  Parece^ 
que  la  naturaleza  quiso  formar  de  proposito  á  qual^' 
quiera  Vizcay  na  :  tai  pureza  en  las  vírgenes »  tal  le// 
en  las  casadas  ,  tal  honestidad  en  las  viudas  ^  tal  recato 
en  las  solieras »  sin  que  se  conozca  escaiklalo ,  aunque 
haya  flaqueza  ^  ni  aunque  haya  herreros  |  desdora  sus 
glorias  i  pues  para  conseguirlas  y  es  menester  hierro ;  y 
estás  oücios  aunque  parezcan  baxos  ^  son  muy  io^poi^v 
tantes  en  esta  nación ;  pues  unos  con  el  execcicio^  y  otroj 
con  la  vista,,  mantienen  aquel  valor  nativo ,  aquel  ar^ 
rojarse  al  peligro ,  aquella  c<onstahda  invl^ ,  y  loiic-t 
inas  que  arriba  queda  a|>untado.9.  en  que  con  aplauso 
del  orbe  ^  y  envidia  de  muchos^  son  los  mas.vizaixosquQ 
conocieron  los  siglos  pasados  i  acreditando  ios  presente^ 
y  admirando  los  futuros.^  .  -'.  :       j:.:j  -    . 

Mucha  tenia ,  Magestad .  excelsa ,  que  'decir  ác  al 
mismo  y  respecto. del  Buho  s.  pero  veteamos  á  lo*  ftíxy4 
cipal  i  y  quede ;mi  crédito  á  ia  cortesía  >|  jdidoy  dis¿retsi;^ 
(otisideracion  del  utíui  y  que  atento  escucha  Jas  gráoM 
dezas  ;del  ViAc^rya^'^.yi  iciktdo  i  aguarda.  lia. satisfácetela 
!(Ja^  :á.  les.YizaayndS'bl  BUÍaío:j¿tescétidientes^¿X>iii| 
y  QsWfin  apoyo  rítngu^o ;  dcsdertis^  que  se  verifica  ea* 
¿i  aquel :a]cioma  :i(>  El  simple  en  sus  andanzas,  se  guaW- 
f4Qtí  deja  (Qft^za ,  ó  de  ia  yii^finidencia^'f  ]^^se  poi^ 
¿a  1  .  J  '      '  fe» 
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las  letras  homanas  y  divinas  que  ios  Cainitas  se  acaba- 
%&ñ  cñ  el  dilut>io;sino  es  que  tiayaiocraarca  íuetfa  deln 
de  Noe  y  en  la  }a£bmcia  de  nuestf  o  Aristarco ,  que  coo- 
servase  algunas  reliquias  de  Calft  para  poblar  á  Vi2c»- 
"ya :  y  esra  proposición  desliza  en  la  fe  í  aunque  en  ol 
]Buho  no  hay  cti  que  reparar  y  que  en  todo  el  discurso 
so  sale  de  las  obscuridades  >  y  el  que  aborrece  la  lúa, 
siempre  ama  las  tinieblas  5  d  que  es  afeminado ,  ^ensu- 
«ra  el  valor  jeb  que  nació  iafeliz;,  persigue  la  noblezas 
':etque  es  inconstante ,  murmura  de  la  fortaleza :  el  que 
fi$  tímido  y  persigue  al  generoso :  el  que  no  tiene  sentí» 
¡micntosde  amor /olvida  á  la  patria  y  no  guarda  corres^ 
f>ondeiicia ,  ni  a&da  ámisiad  y  ai  estima  a  ^sus  proxir 
inos  j  ni  se  acuerda^  de  eltosir  ni  séesmera^  en  obr^r ,  ni 
-anivela  las  acciones;^  ni  atiende  á  lá  sinceridad  :  antes 
bien  seprecijMta  como  sin  cordura ,  sin  talento  ^  y  sia 
acierto  5  añanzandoUos  quilates  de  su  error »  en  lo  mas 
idei^esperado  del  delirio^.   -  ^ 

-  .  Los  Cántabros ,  deñoteiinados  d¿  una  Qudad  n^uy 
lantigua  de  este  iiomb«p ;  y  cvbcasa  de  a4ucila;Frovia^ 
cia  y  por  ser  la  población  mayóos. qué  habia  en  ella,  fun* 
dada  á  la  orilla  de  £bro^  no  lejos  de  la  .Ciudad  de  Lo* 
T^Toñp  y  se  llaman'  con^  razón  hijos :de  la  población  mas 
antigua  de  España  $  cuya  gcandqza  y  piincipios  son  de 
iTuba]  j  nieré  de: No¿ ,  que^  coipepso  sus  >disignios '  pof 
esia  parce  I  como  Serroso  y  Juan  Antonio  Pineda,  Mal* 
donado  ^  Marineo )  Siculó,  y  Gatibay  ^  lo  afirman  5  y  no 
Portugal,  cómalo  entendió  Flória.a  de  Ocampo,  funda*» 
do ;  en  un  1  ugai '  llamad»  SdtnbaL,  jaoír  ser .  Ifi  población 
ée  esu  fierra  j  según  Caribayr,  inodeíiiá  ^t  y  los  aima!^ 
jaentos.de  Io«  Griegos,  defiotadar  yrilquiasdo  elmaf^ 
que-  tanto  tiempo  naufragaron  ,  y  {X)co  püotos  anduvie* 
Mü  errantes ,  como  lo  pinta  Homero  en  su  UUsiada ,  ni 
Tttbal  £ado  fásaf  aquella:  «egion  fBf  A£dca  i  :ppf  estar 
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•aún  la  mar  virgen  ,  y  no  experta  navegación  alguna» 
£sce  furioso  elcniento  ^   siempre  ha  tenido  las  mis^ 
«aas  calidades ,  |a  fiíisaia  incoúci;anda>  las.  mismas  olas, 
y  las  mismas .  inqoiecades.  Los  .vieotos  ^  que  son  sos 
centellas  )  han  sido  siempre  los   mismos  $^  en  todo 
tiempo  han  obrado  igualmente :  si  tal  vez  el  mar  esté 
en  Icehe^  lu^o  se  eofurece$.si  ahoca  comblda  apat- 
^bie ,  luego  amedrenta  soberbio  ^  y  pOr  mayor  que 
se  imagine  su  quietud  I  en  aquello»  tiempos  ninguoo 
osaba  esperlmcntar  sus  anchurosas  playas*  Lo  mas  que 
pudo  inventar  la  industria  de  aqOel  siglo  |  eran  unos 
barcos  chicos  :  mas  ¿  quien  se  atreviera .  á  pasar  de 
-África  f  á  España  en  élios  I  Luego  ni  X^bal  pudo 
transportar  i  /esta,  tierta  »  ni .  para  qu¿  soñar  seme«^ 
jantes  delirios  ^  ni  Portugal  tiene  que  blasonar  .esta  ^lov* 
ria»  ni  se  pudo  Üegar  á  estos  países  por  Cataluña :t  auaí- 
que  lo  quiera  Beutcn  y  la  razón  de  Garibay  conduyei, 
fuera  de  la  aseveración  general  de  nuestros  historÍogra« 
fbs,  contraria  i  la  singularidad  de  Bcuter:  y  ^  que  en  Ca^ 
taluña  hay  tales  montañas^  que  para  la  producción  de  fcm 
tos  requieren  operaciones  humanas,  y  en  aquellos  tiem« 
pos  aún  no  se  pradicabán  ,  satisfechos  los  mortales  con 
lo  que  voluntariamente  les  franqueaba  la  tierra ;  y  los 
Pirineos  erati  muy  ásperos »  sus  cumbres  inacesibles  ,  y 
sus  breñas  tan  arduas »  que  obligaron  mucho  después  á 
Nabucodonosor  á  darles  nombre  pOr  el  efe£ko ,  que« 
mandólos  todos  coíno  Aníbal  los  Alpes.  Ni  por  Anda^ 
lucia  podía  hallarse  paso,  aunque  lo  sueñe  Arlas  Mon^ 
tono ,  pqrqiiejen  d  estrecho  fto  habla  puente ,  ni  pofc 
donde  pasase^Tutttl  y.sp  jgente,  ni  el  agúales  darla  iün 
gar  para,  que  pagasen  descalsos,  ni  navios,  jporque  má 
fióse  conocían,  ni  pilotos,  ni  lanchas ,  aunque  las  ha« 
biese  para  la  pesca  {  ni  se  conocían  los  efedos  de  lo» 
vientos, .  ni  sabdan  qu^'  .era  barlovento^  oi  se  atrf vian  4 


^99 

arriesgase  á  lo  aDcharoso,  contemos  coo  pescar  alas  ori* 

lla&  £1  arte  de  marear  se  invernó  madio  <iesptfes  por 
los  Egipcios  :  perfeccionáronle  los  Griegos ,  por  lo  quai 
los  Argonautas  son  tan  aplaudidos.  Con  que  las  opi* 
niones  de  Floriao  y  Montano  quedan  convencidas.  Lue« 
go  por  Vizcaya  es  constante  que  no  pudo  tener  prin^ 
cijpio  la  población  :  coinenzó  por  los  .Vaccos  y  de  aquí 
se  estendió  á  Navarra ,  á  la  Provincia ,  á  Vicaya ,  des^ 
pues  á  las  demás  partes  de  la  Momaiía  ,  y  de  aquí  á 
.Castilla  9  y  á  lo  restante  de  España.  Esta  esla  vcrdade- 
ca  opinión  i  apoyada  por  Juan  Gutiérrez ,  Latroateguf» 
Samalloa  9  y  Siruelo :  y  Mariana  no  k  contradice  t  y  4tA 
«zon  es  concluyente ,  por  ser  toda  tierra^  firme ,  sip 
obstáculo  de  mar  y  aspereza  debre&as  y  mon  tafias  ;^Jue» 
go  todas  son  memorias  firmes  del  vascuence  y  lengua 
pjTopia  suya  y  su  tiage  y  costumbres:,  que  uniformes,  dui» 
raron  en  España  por  muchos  siglos ,  h^a  que  entran 
ion  otras  poblaciones  que  obscutederon  estos  pxincÍ4 
píos  i  motivo  mal  estendido  de  otros  eserpitores  para  su 
aseveración  errónea,  que  tomaron  los  tiempos  de  mas  cer« 
ca  ,  olvidados  de  los  antiguos.  Llama nse  Yizcaynos  dcs« 
de  Doa  Aloiiso  ELey  de  Lconv  |»:imero4e  ^ste  nomñ 
bre,  también  Vizcayiio,  eIe¿lo. Duque' de  Camabtia^ 
conforme  á  sus  leyes"^  como  lo  fue  Fabila ,  padre  del 
Principe  Pelstyo  :  y  es  de  advertir ,  que  para  esta  elec-; 
clon  se  requería  que  el  elegido  tuviese  catorce  años  cum^ 
plidos  que  pudiese  blapdir  el  hasta ,  y  jugar  adarga,  asis^ 
tiendo  personalmente  á  lai  batalla  sobre  que  nacieron  loa 
eúcuentros  con  D.  Pedro  d  justiciero ,  si  bien  revocada  la 
elección  y  sostituido  Don  Suria ,  fue  desbaratado  en 
Padura ,  pretendiendo  Ja  gobernación  de  Vizcaya  por 
eleftp ,  y  los  Rey  nos  de  Asturias,  y  León  por  herencia 
de  su  muger,  hipi  de  Pélayo^  á  quien  por  mucitede 
Fruela  su  hermanó,  per tciKcian  aquellos  Rcyoos^Des»  "^ 

pues 


'pucs4^^^  experimentó  tan  zelosos,  constantes;  y'váif^ 
ierosoSy  los  llánió  Vizcayhos^  dando  á .  eotcnder  eran 
dos  vccts  mas  firmes ,  y  constantes,  que  el  peñasco  mas 
robusto.  Algunos  dicen  que  ayudó  á  este  pensamien- 
to el.  que  ios  de  esta,  nación.,  faltándoles  saetas  que 
tirar  á  sus  contrarios  ,  las  t sacaban  intre[Hdos  de  los 
niismos  .  amenes  i  de  que  pcovino  rd  hombre  de  Vitr 
iíayn ,  porqué  Caín  temió  viendo  á  su  hermano  muerr 
tory  estos  síq  horror  se  alentaban  á.su  venganza 
y  defensa ,  sin  atender  á  que  a^quel  era  Fratricida^ 
y  «stos  vcngíidorcs  d«us  hermanos}  y  can  esto  lias 
marón  rebeldía  á  la  ingeimá  consuñcia  d^  aquello^ 
grandes  corazones ,  deslustrando  una  ación  tan  glo» 
riosa,  con  cotejarla  con  la  obstinación  ,  impiedad  y  dcsy 
obediencia  de  Caín.' Bien  pudo  acordarse  Don  Alonso 
deique  losdci  esta  ^udon  .i:enian  i|)uchos  .a¿ios  positi^ 
vos  de  esta  re5olu(:ion ,  y  que  por.  defrader  á  Calabor^ 
rá^.se  mantuvieron : de- los  cuerpDs  muertos^  que  en 
Cantabria  perecieron  antes  que  rendirse » rque  en  VisaH- 
ma  se  mataron  con  veneno  ,  que  era  gente  que  no  s^ 


rendia  al  trabajo  \  que  hada  bücta  de  la  hambre»  sed^ 
fch),  y  calote  que  el  pelagra  le  servia  de  gloria  y\ki  din 
¿cuitad  dd  ^iplaaso ,  el  pefigro^dcobstentar  su  virtud^ 
que  despi;e6iaban  la  vida  porla  patria »  el  peligro  pos 
la  libertad ,  y  que  de  el  lance  nías  arduo  sacaban  lauñ 
ros/aplausos  y  triunfos  I  rematando  sus  dias  con  meli< 
Dúos  cari  ticos :  sin  que  en  este  ^igló  estláiasca  tnas  qitC; 
el  crédito  de  su  proceder v  afianzando  en  el  otro.jpre^ 
míos  inmortales.  Este  Brincí^  de.vkrdad  fue  grandes 
afortunado ,  y  que  dio  principio  al  blasón  de  Católico» 
si  no  hubiera  desdorado  con  una  empresa  tan  peregrina  y 
forcejando  contra  unos  pechos  diamantinos  que  tenían  poe . 
objeta  los  aumentos  4e  latpatria,  no  la  ambicioo  de  imr  • 
pesias»  de  que  nacen  las  guerras*  Aqui  se  conoció  y  4  J^* 

pos- 
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postttf  lá  sinrazón  I  ¿omb  también  en  Doo  Pedro ,  dos 
veces  vencido  $  que  los  Príncipes  por  su  poder  no  se 
han  de  levantar  á  mayores  >  deben  mantener  á  sus  Rey- 
iiós  con  los  Fueros  en  que  se  tiallaban  quando  se 
les  entregaron  >  porque  su  rompimiento  puede  causar 
muchas  tragedias. 

Dales  el  origen  este  Caballero  nocturno ,  este  Buho 
tenebroso,  de  uña  Ciudad  de  Palestina,  en  tiempo  de 
Tito  Yespasiano ,  que  sujetó  á  Judca  y  la  reduxo  en 
rrovincía,  y  de  un  sueño  fundado  en  Marco  Oro- 
iogio  9  con  no    se  que  extensiones  de  Godos  y  lea  - 
gua  cortada  $  ¡Gentil  disparate!  ¿Quienes  este  Oro- 
fogio  Gallego?^ En  que  Biblioteca  se  halla?  ¿En  Moa- 
forte?  i  ó  Buho  taimado,  esclavo  de  tu  pasión  ,  e'  idio* 
ta !  De  buenas  letras  están  muchos  siglos  antes  ios  His- 
toriadores encomiando  su  grandeza ,  admirados  de  su 
sValor ,  y  predicando  sii  constancia.  Ya  tenían  pobla* 
da  la  Católica  Isla  de  Irlanda,  conforme  Tácito  ea 
sus  Anales  y  lo   blasona  aquella    nación  ,  según  se 
colige  de  Séneca  en  el  libro  de  Omsolatiqne  >  dieron 
principio  á    los  de  Córcega:   y    no  es  mucho  qüc 
idespues  de  haber  poblado  á  toda  España  pasasen  á 
esta  Isla  i  que  sus  espíritus  no  se  coartan  en  una  re- 
gión ,  ni  se  contentan  con  un  Rey no«  Dice  Séneca, 
liablando  dé  Córcega :  ^Después  pasaron  los  Geno- 
t^eses  á  ella  y  los  Españoles.  Lo  qual  se  hace  mani- 
festó de  la  conformidad  de  sus  ritos ,  porque  en  pies 
-  y  cabezas  usan  del  mismo  trage  ,  que  los  Cántabros 
'^  aun  observan  algunos  vocablos Vizcay nos,  que. lo 
.  {recto  del  Idioma  con  la  comunicación  de  los  Grie« 
gos  y  Genoveses ,  prevaricó  del  materno/^  Con  que 
hace  evidencia  Séneca  de  ser  la  Población  Vizcayna, 
>  ló  el  lenguáge  y  traje ,  lugar  digno  de  toda  ponde* 
;  pación,  y  estiinaciQA  £or  U  gravedad  de  9K  autor, 
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y    que    de   zeja  en    ze)a  desmiente  a  el  Bulitf. 

£n  tiempo  de  Mendonio  destrozaron  exercitos  ente** 
ros  de  los  Romanos ,  y  sirvieron  á  Anibal  contra  aquel 
Pueblo.  Silio  dice  en  el  tercer  libro:  i^Luze  el  £$^ 
quadron  Vizcayno  entre  todos :  y  después  de  este  el 
VasceO|  que  trae  sus  sienes  descubiertas/*  En  otra 
parte  pone  en  primer  lugar  diciendo:  99EI  Vizcayno, 
es  invencible  por  hambre ,  sed ,  frió  y  calon'^  Orado 
los  llama  antiguos  enemigos  del  Pueblo  Romano^ 

Josepho  testigo  y  Soldado  en  esta  guerra  de  Ti- 
to,  que  después  de  cautivo  escribió  su  historia  ,  de- 
sengaña á  los  suyos. y  conociendo  en   ellos  desigual 
Talentia  :  9>¿  Sois  acaso  ,  les  dice ,  como  aquellos  Caá* 
tabros,  cuya  ferocidad  de  animo  y  grandeza  de  es«^ 
píritu  I  no  solo  refrenó  el  poder  de   los  Romanos, 
sino  los  arruinó  soberbios  con  dos  victorias?^*  Vemos 
muchos  años  antes   empeñado   á  el  mismo  Augusto 
contra  ellos  i  según  Diotí ,  Suetonlo  y  Libio  :  cono- 
cemos familias  enteras  en  Roma  de  Vízcaynos  antes 
de    la  destrucion  de  Palestina ;  sabemos ,  que  Julio 
Cesar  eligió  para  so  guarda  á  los  Cántabros  y  y  bla- 
sona su  valor  de  invencible}  y  nuestro  Buho  sueña 
principios  tan  modernos.  Lo  cierto  es,  que  la  Po- 
blación de  Vizcaya  es  la  primera  de  España  |.  y  de 
aquí  después  fue  entrando  tierra  adentro  ->    porque 
conforme   la  denominación  de  muchas  Provincias  y 
Lugares  es  evidente ,  que  los  Vizcaynos  y  la  len« 
'  gua  vascongada  fueron  sus  autores.  Para  comproba- 
V  clon  de  nuestro  argumento  irrefragable  y  tenemos  au- 
tores que  con  razón  aseguran ,  que  en  los  primitivos 
tiempos  no  habla  Lugares  grandes ,  sino  poblaciones 
muy    pequeñas  :    la  gente  era  llanísima':  contenta*^ 
•  .hansf  con^poco  ^  s^uiM  la  virtud,  practicaban  la  dop- 

.r  trina  de  Tubal^eraii  raros  sos.  vicios  $>  los*  vestidas 
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toncos  9  á  modo  de  los  ¿apotes  Vizcaynos  ,  que   en 
vasquence  se  llaman  sacoasy  6  capüsafs  y  porque  cu* 
brianla  cabeza  y  cuerpo^^  la  comida  era  solamente 
frutas  silvestres  5  porque  aun  no  estaba  experimenta^* 
da  la  tierra  de  lo  artiñcial ,  por  no   conocer  á  Ce« 
res  ni  á  Ncoptelemo ,  ni  á  otros ,  que  examinaron 
y  inquirieron  sus  propiedades ;  su  hacienda  era  ganado 
do  menor  y  mayor  en  abundancia  :  no  reconocían  ju* 
risdicion  alguna »  ni  tenian  leyes  sino  la  natural  y  al*/ 
gunos  preceptos  que  les  dexó  su  poblador ,  y  costum- 
bres heredadas*  £n  todas  poblaciones  habia  una  per- 
sona k  quien  respetaban  ,  llamábanle  ^  pariente  mayor: 
ep.este   consistía  el  premio   y  castigo,  loa  y  repre- 
hensión. Asi   pasó  España  hasta  que  el  Africano  la 
tiranizó ,  con  quien  entraron  los  vicios ,  costumbres 
perniciosas ,    y  varias  idolatrías.  A  este  siguieron  los 
Egipcios ,  que  como  comerciantes  ,  concurrieron  ava« 
tientos  á  la  voz  de  sus  riquezas  ,  ios  quales  sembra** 
ron  sus  supersticiones  ,  y  los  fenicios  y  jotras  Nacick 
nes  después  ,  sus    malos  abusos*  Estos  ayudaron  4 
la  población ,  introduxeron  sus  idiomas  ,  y  plantaron 
sus  resabios ,  con  que  en  breve  prevaricó  España  de 
su  locución  y  costumbres    sencillas ,  admitiendo  las 
profanas  $  que  lo  malo  y.  nocivo ,  siempre  quadra  mait 
^  los  hijos  de  Adán. 

Pero  vengamos  á  la  población  ;  omito  aquí  las  gran* 
Hes  autoridades  de  Poza ,  Garibay  y  y  algunas  simiUtu-* 
'des  de  Armenia  antiguas ,  si  bien  enderezadas  á  las  canas 
'de  Vizcaya*  La  primera  población,  fuera  de  Vizcaya  fu6 
Cantabria:  y  advierta^  que  d  nombre  Cántabro  comí 
prehendia  todo  lo  que  hay  desde  Hebro  hasta  las  Astu^ 
rias^  entrando  las  Montañas ,  Guipúzcoa  ^  Alaba  1  y  nm^ 
tho  de  la  Kioja ;  y  no  falta  quien  digaf,  que  hasta  Guie<- 
aa  de  Fanci^  se  inclaia  taidiiea  ^^/xx  gue  incluye  á  Xo% 
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Vasceos  y  casi  toda  la  provincia  de  Labort :  si  Síen  SUloí 
Itálico  hace  distinción  entre  los  Cántabros ,  y  Vasceos^ 
diciendo:  Entre  U  juventud  armada  >  é  mejor  oble  el  Canta^^ 
hro  es  el  f  rimero  >  luego  elVaseeo :  con  que  se  debe  asentarj» 
qae  aunque  ios  principios  y  locución  fuesen  unos  en  tiem-* 
po  de  los  Romanos»  eran  naciones  separadas ,  como  ahora 
las  dos  Navarras  y  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  que  solo  se  her« 
manan  en  el  lengoage ,  que  en  lo  demás  se  distinguen 
con  oposición  bien  notable  ^  y  aun  siendo  unos  los  pria-: 
cipios  y  una  la  nobleza ,  el  idioma  y  costumbres  »  ñie«, 
ra  de  lo  que  la  han  prevalicado  algunos  con  abusos.fo- 
rasteros ,  esta  Ciudad ,  cabeza  de  partido ,  llamaban 
Qant abría  ó  Cantauria.  £n  Vascuence  CanPauria  significa 
Gudad  de  piedra ,  ó  edificada  en  parte  pedregosa.  Esta  y 
lo  demás  hasta  ViUareal  de  Alaba  y  fue  sujetada  de 
Augusto  I  luego  entró  Betulia  >  que  quiere  decir  ato  ir- 
^4;i4ii(^ >  porque  por  ser  tierra  llana  y   húmeda,  criaba 
mucha  yerba  para  este  efedo.  Aquí  confinaban  los  Ba^ 
sios  de  Batea  j  que  quiere  decir  Congregación  5  porque  ya 
en  esta  parte  habia  Jugares  poblados ,  y  los  pueblos 
Suetanosj  que  quiere  decir /si^^o  ¿  por  es^r  en  parte 
fria  ,  y  necesitar  de  este  refrigerio :  á  los  Iberios  y  Iberia 
se  dio  su  nominación  de  Uxberoa,  agua  calientes  por  ser 
fegion  mas  templada ;  i  Zaragoza  la  llamaron  Saldibarj^ 
prados  para  pacer  la  caballería  :  á  Tarragona  antigua*.; 
siente  llamaban  Itariasco,  6  7uriascoj  porque  tenia  mu- 
ctias  fuentes  :  y  asi  todos  los  llagares  de  £spaña ,  si  se 
pondera  el  primitivo  maniantal  ,  tienen  denominación 
de  la  lengua  vascongada  s  si  bien  quedafon  los  vocablos* 
tan  corrompidos  j  asi  por  la  variedad  de  las  gentes ,  que 
ocuparon  á  España ,  como  por  defecto  de  intellgencia.de 
escritores  Griegos  y  Romanos  ^  que  apenas  se  da  lugar 
¿  la  conjetura*  Ademas,  que  todas  estas  naciones  00  so-, 
«olame&tc  iotcoducun^el  idioma  propio  ^  sino  ^ue  deo(K 
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minaban  los  lugares  á  so  paladar  i, o  para  blasón  propio, 
ó  para  olvido  de  nuestra  antigüedad.  Bastan  estas  reli* 
qoias  mal  rastreadas  j  para  mi  verificación ,  y  gloria  de 
Vizcaya  ,  y  para  acreditar  que  su  industria  no  fue  sufí*« 
cíente  á  innovar  en  Cantabria  la  lengua ,  y  que  su  tra* 
ge  y  costumbres  y  valor  ,  siempre  se  conservó  en  su  ser 
admirable :  demás ,  que  la  aseveración  de  los  Romanos/ 
no  hacen  conclusión  silogística  ,  porque  hallaron  los 
principios  tan  obscuros  por  la  incuria  Española ,  que 
su  aserción  mas  parece  sueño  que  verdad  ,  por  ser  los 
tiempos  muy  antiguos ,  y  no  haber  memoria  fíxa ,  nf 
cosa  firme  por  escrito ,  ni  fueron  evangélicas ,  ni  escri- 
bieron por  revelación  para  asentir  á  su  parecer*  En  cosas 
aún  mas  modernas  se  conoció  su.  pasión  :  sin  esta  será^ 
mas  acertado  seguir  los  fundamentos  que  quedaron  ea 
las  mismas  poblaciones  ,  que  hacen  evidente  nuestro 
asunto.LpsRemanos  y  Griegos  hablaron  de  España  des* 
pues  que  entraron  muchas  naciones  en  ella :  y  así  ó  se  ha 
de  negar  que  vino  Tubal ,  y  que  pobló  á  España ,  ó  se 
ha  de  conceder  comenzó  por  la  parte  arriba  dicha,  y  que 
todo  tuvo  un  principio ,  uaautor ,  un  lenguage  $  y  este 
fue  el  Vizcay no ,  general  entonces  á  todos ,  ahora  espe* 
f ial ,  aquella  parte  h  porque }  que  Griego  ó  Latino  hizo 
mención  de  Tubal  ?  ¿de  su  venida?  ¿del  modo  de  po^ 
blar  ?  Ninguno  me  la  dará  :  luego  éstos  hablaron  de  los 
tiempos  postreros ,  y  no  de  los  principios  de  que  aquí 
se  habla  ,  y  en  qué  se  funda  el  discurso.  Llaman  á  los 
Vizcaynos  los  de  kngua  cortada  por  tito  ,  atribuyén- 
<doIe  e^ta  crueldad.  Paciencia  es  menester  para  estos  de- 
satinps.  Muchos  escribieron  las  hazañas  de  Tito ,  que 
fue  de  los  mejores  Emperadores  que  conoció. Roma  j  pe* 
ro  ninguno  hace  mención  de  este  caso^  que  por  ser  es* 
pedal «  niérecia  algún  recuerdo  s  y  la  acción  de  atri- 
buirle, esta  crueldad)  por  svi  calidad  es  traidora  y  falsas 


y  no  falta  quien  así  lo  llame:  pero  quien  mereció  el 
blasón  de  ser  consuelo  del  genero  iiumano,  ¿  delinquiria  * 
tan  inhumano,  ni  haria  una  acción  tan  cruel ,  como  la 
de  castigar  al  valor  tan  impíamente ,  por  mas  obstinado 
que  fuese  ?  Ni  entre  los  Romanos  hubo  exemplar  para 
tanto  rigor  s  ni  Josepho,  que  escribió  esta  historia ,  omi* 
tiera  el  caso  ,  ó  alabándole  ó  reprehendiéndole ,  que 
entonces  escribían  con  libertad ,  como  Titolibio :  de 
suerte ,  que  imperando  la  familia  de  Cesar ,  siempre  le 
honró  Pomppyo  y  Augusto ,  le  solia  llamar  Pompeya* 
no  envidiando  las  virtudes  de  este  grande  caudillo  ,  y 
aplaudiendo  la  verdad  sincera  del  mas  eloqüente  bisto^ 
xlador  iiumano.  Perdióse  esta  libertad  ^  según  Tácito, 
después  que  los  Príncipes  dexaron  de  obrar  generosos: 
y  en  duda  queda  quien  peca  mas,  ó  el  que  no  obra  se-^ 
gun  su  deber ,  ó  el  que  le  eterniza  obrando  con  la  vir-. 
tud.  Si  hubiera  Suetonips  ahora ,  quizas  se  obrará  dife-t 
rente»  Algunos  llaman  á  la  lengua  Vizcayna  coruda ,  y 
consiguientemente  á  los  VizcaiynQís  déla  lengua  cortada, 
Bo  porque  se  las  cortasen  ,  como  lo  quiso  entablar  el 
Buhos  sino  por  la  cortedad  de  la  lengua  ,  y  defefto  de 
vocablos.  Verdad  es,  que  no  es  tan  abundante  como. la 
(jriega;  pero  muy  sucinta  y  sentenciosa,  llena  de  adagios^ 
y  refranes,  y  se  puede  escribir  en  ella  ,  aunque  no  se 
hace  por  estar  cohartada  en.  Unas  Provincias  pequeiías 
y  sus  Jueces  superiores  son  Castellanos ,  que  necesita* 
lan  de  interprete  >  y  este  idioma  es  el  mas  antijguode 
^paña,  según  muchos,  escritores  s  y  los  que  afirman 
lo  contrario ,  hablan  de  tiempos  después ,  que  entraron* 
otras  naciones  y  corrompieron  la  locuciotí  nativas  f 
hasta  los  Romanos  en  la  mayor  parte  de  España  se  ha-* 
biaba ,  y  mucho  después  aún  en  Córcega ,  según  Se« 
ñeca,  testigo  de  vista  y  experiencia.  9^ Del  mismo  trago 
se  visten ,  dicei  y  mttclv^  patohi:^.  Yizcaynas  hablam 
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si  bien  con  la  comunicación  de  los  Griegos  y  Genove*- 
ses  I  en  todo  los  hallo  confusos."  Y  asi  en  las  demás  par* 
tes  de  España  quedó  extinguido  y  olvidado  el  idioma 
yizcayno  j  y  solo  se  conservó  en  Vizcaya ,  sin  conocec 
otro  9  ni  mudar  habito ,  ni  .admitir  mixtura  f  porque 
siempre  conservaron  sus  términos  inviolablemente »  y 
es  idioma  muy  natural ,  como  lo  indican  las  escripta-* 
ras ,  pues  en  el  saludan  generalmente  á  sus  padres  :  y^ 
la  lengua  Castellana  debe  á  la  vascuencp  muchos  voca<* 
blos  I  como  lo  observan  los  que  entienden  ambas  locu- 
ciones :  y  no  es  de  admirar  ni  negara  pues  vemos  parti- 
cipa de  la  Romana ,  Griega ,.  Alemana  y  de  otras  ^  de 
quienes  entre  lo  mas  políticos  y  críticos  1  se  estilan  al- 
gunas reliquias.  £1  Buho  dice  que  este  idioma  tropieza 
mucho  en  Fuetite  Rabia ,  y  que  es  de  Rabia  :  Ven  acá^ 
desacordado  $  ¿que  tiene  que  ver  uno  con  otro  ?  Fuente 
Kabia  en  vascuence  se  llama  ondan  >  que  quiere  decir 
^Arina  gorda  :  y  el  llamarse  aquella  plaza  Fuente^Rabía 
en  Castellano,  es  por  algún  conflido  entre  Vizcaynos  y| 
Franceses  ,  ó  de  Ñuño  Rabia ,  Gobernador  de  aquel 
Castillo.  Otros  lugares  tienen  en  vascuence  apellido  dis- 
tinto de  lo  que  corresponde  en  Castellano*  De  San  Sebas- 
tian y  Pamplona ,  se  dice,  que  en  el  cerco  Gálico  del  año 
de  153, 8«  los  Vizcaynos  MU  armas  ,  sin  munición^  y  sin 
bastimento,  resistieron  pocos  á  tanto  número  de  Fran- 
ceses ,  abriendo  las  mugeres  al  exercicio  de  Marte  tan 
puntuales ,  diestras  y  animosas ,  que  las  que  ayer  esta- 
ban hilando  ,  peleaban  hoy  mas  diestras ,  que  B^lona: 
.  parece  que  se  renobaron  aquellos  siglos  en  que  confun* 
dieron  á  ios  Romanbs ,  y  eran  exemplo  y  admiración 
del  orbe,  exponiendo  sus  hijos  al  principio  de  su  orien- 
te á  la  frialdad  de  Tetis  >  y  á  la  crudeza  de  £bro ;  y  en 
:  ocasiones  urgentes,  mataban  á  sus  queridas  prendas  con 
valiente  dcQi^o,  piocque -na  fuesen  esclavos  de^  otro; 


y  después  como  verdaderas  AiBazonas ,  sallan  á  vehgtr 
stt  mueice »  y  sactiñcarles  con  sangre  hostíL 

Repara  el  Buho  en  Amesquita  i  y  dice  que  suena  i 
\Mezquha.  Como  habla  tantas  en  un  tiempo  en  su  patria: 
no  me  espanto >  peto  dime  i  bárbaro  ¿que  tiene  que  ver 
Mezquita  con  .Amesquita  ?  No  sabes  que  Amesquita  y 
Amezaga  se  denominan  de  el  lugar  en  que  se  fundaron 
estas  casas,  adonde  habla  AmesaCf  arboles  bastardos^ 
como  Insauraga ,  Jnzaureta  y  Inzduste  y  del  lugar  donde 
habla  muchos  nogales  ?  Arteaga »  y  Artata  i  tienen  su 
origen  de  encinas  o  de  lugar  donde  ias  habla.  Y  Mez- 
:<quíta^  ¿que  tiene  que  ver  .con  Sinagoga?  De  estas  her- 
mitas  hubo  muchas  en  Galicia  i  pero  en  Vizcaya  ;amas 
^e  conoció  alguna  :  allá  fueron  admitidos  Moros ,  y 
otros  Sedarlos  5  pero  en  esta  tierra ,  nunca.  Los  Vizcay«> 
DOS  y  Gulpuzcoanos  son  unos,  igual  la  nobleza,  Igual 
el  valor ,  iguales  los  principios.  De  estos  desciende  £s- 
.  paña  :  estos  la  poblaron ,  estos  la  dieron  el  ser ,  el  ha-, 
bito  é  idioma.  Estos  la  han  defendido  siempre  :  estas 
Provincias  son  hermanas  de  un  mismo  principio  y  orir 
gen ,  siempre  anduvieron  juntas:  estas  asistieron  á  Aní- 
bal :  estas  se  opusieron  á  Roma  :  estas  fueron  las.  inven* 
cibles  en  el  orbe ,  estas  domesticaron  al  Godo  opuestas  k 
.su  furor;  siepipre  anduvieron  juntas,  hermanas ,  valieui 
tes,  conformes,  igualmente  nobles,  y  alentadas >  se*- 
.paráronse  en  la  perdida  de  España ,  porque  asi  conve^ 
nia ,  que  desunión  entre  ellas  nunca  pudo  haber.  Tra-^ 
:zaba  el  Cielo  que  Guipúzcoa  asistiera  á  Navarra ,  don*^ 
de  se  levantó  por  Rey  Don  Iñigo  de  Arista ,  y  con  sus 
ifuerzas  alentar  i  aquel  Principe:  Vizcaya  quedó  con  Fa*" 
bila,  para  ayudar  á  los  designios  de  Peiayo  su  hijo$  y  la; 
!  entrega  de  Guipúzcoa  á  Navarra  fue  voluntaria ,  y  se 
i  separó  obligada  de  la  mala  correspondiencia  ,  porque 
,  00  se  k  guardaban,  las  gondici^i^ps  i  y  )Í9I  ^X^si  deí  Ka^ 
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varra  Intentaban  tiranizarla ,  porque  su  natural  bcio« 
so  no  se  podía  cohartar  en  términos  tan  limitados ,  por; 
que  en  Castilla  halló  mejor  agasajo ,  y  pata  sus  hijos, 
mejores  empleos,  y  las  guerras  contra  el  Moro  mas  vivas» 
Dice  asimismo  el  caballero  Buho,  que  los  Vizcaynoc 
tuvieron  en  los  siglos  antiguos  por  armas  la  Cru?;  y  los 
moteja  con  sus  orlas.  La  mayor  grandeza  estribaba  en 
ellas :  en  -toda  ley ,  la  Cruz  ha  sido  misteriosa.  En  U 
ley  de  Gracia  no  h&y  duda ,  pues  se  obró  en  ella  núes* 
era  redención;  en  la~^Escrita  fue  misteriosa  como  se  co* 
lige  de  la  serpiente  de  Moyses  ,  que  sanaba  á  los  Lrae«* 
litas,  como  en  la  bendición  de  los  Patriarcas,  y  en  otras 
inuchas  partes» En  la  Natural,  y  entre  las  gentes  tuvo 
sa  veneración  :  entre  los  Egipcios  contenia  misterios 
grandes.  nEsta  señal  de  la  Cruz  del  Señor,  dice  Ruñao, 
entre  aquellas  letras  Sacerdotales  se  cuenta,  que  la  tienen 
los  Egipcios ,  como  una  de  aquellas  que  entre  eÜos  se  ob- 
serva con  religión.**  Afirmando  nquc  su  interpretación, 
es  vida  de  gracia  que  se  espera.'"  Zozomeno  dice ;  i^Que 
habiendo  echado  por  tierra  el  templo  de  S^rapu^  apare* 
cieron  en  sus  ruinas  unas  letras  gerogliñcas ,  semejantes 
á  la  Cruz ,  y  esculpidas  en  piedras ,  y  que  explicadas 
por  algunos  que  entendían  aquellos  carafteres  dixe* 
ron  ,  que  significaba  vida  venidera.""  Zuydas,  imperan* 
do  Teodosio  el  grande  dice:  ttComo  derribasen  los  tem* 
píos  de  los  Gentiles,  halláronse  en  el  templo  de  Ser  apis 
unas  letras  geroglificas,  que  tienen  forma  de  cruz  ,  las 
quales  viéndolas  los  de  la  Gentilidad  ,  se  convirtieron 
á  Christo ,  afirmando ,  que  la  cruz  entre  los  do¿los  en 
las  letras  geroglificas  significa  vida  venidera;  dando  k 
entender  U  de  la  gracia  ,  que  causó  y  traxo  al  mundo 
la  redención  de  nuestro  Salvador  en  ella.  Jlecorozca  el 
Buho  esto ,  y  lo  demás  expuesto  por  mí » y  quedará  con* 
Xom.XXXJ.  Dd  ven- 
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vencido :  ésperátnd6  yó  qúcdc  por  V.  M.  castigad&í 

Bixit 

Apenas  concluyó  el  Tordo,  todo  el  Senado 'levantó 
llt  V02  en  favor  suyo  y  pidiendo  á  la  Reyna  iitlpusiese  al 
Buho  la  pena,  que  correspondía  á  su  delito.  Entonces  ella^ 
con  rostro  ^rave,  mandil  al  Buho  que  viniese  á  sus  pieSé 
Exccutólo  sumKo,  y  le  dixo  :  Tu  has  delinquido  en  el 
critnén  m^s  atroz  ,  insultando  á  todas  las  Provincias  >  y 
Rey  nos  de  qite  ist  ccfHípüne  la  España.  Esto  has  hecha 
sin  consentiniicnfo,  ni  aúh  rcnlota  notivia  de  Galicia, 
cuyos  hijos  nobles,  ñdelisimós  y  guerreros,  te  hubieram 
devorado  arrtes  que  haber  pcrmicido  pronunciases  aque- 
lla oración  tan  injuriosa.  £1  Tordo  te  ha  convencido  de 
falsario':  cuyo  atentado  no  debe  quedar  impune.  Des* 
trozad  le  entre  todas.' A  esta  voz ,  á  este-precepto ,  todas 
las  aves  se  arrojaron  sobre  el  Buho,  le  despedazaron, 
áj^róbó  el  Águila,  por  verdadera,  fiel  y  constante  la 
apología  del  Tordo  :  celebró  á  Vizcaya,  alabó  á  Gáli- 
tia,  dio  mil  honores  á  las  demás  Provincias  y  Reynok 
ofendidos  por  el  iiuiíá,  y  tuvo  dichoso  fin  la  Juma. 
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IMPUGNACIÓN 

d  un  Memorial  anániím  que  se  diá  al  Señor  Rey 

DON   FELIPE   IK 
CONTRA 

¿L  CONDE-DÜQ0É  DÉ  OLIVARES, 

SU  Vtivzáo. 
HECHA  POR  D.  FRANCISCO  DE  QUEVED0 

'  Y    VILLBGAS» 

NOTA    DEL    EDITOR, 

JLJ I  presente  escrito  lleva  consigo  la  recomendación  de 
haber  empleado  Don  Francisco  de  Qaedo  su  talento  en 
impugnar  el  Memorial^  entre  otros  muchos  ,  dirigidos 
al  mismo  fin,  que  se  dio  ^1  Señor  Don  Felipe  IV»^ contra 
su  Privado  el  Conde- Duque  de  Olivares.  Las  alegado*' 
nes  bien  discurridas  ,  y  el  modo  con  que  procura  es* 
te  autor  distruir  las  razones  en  que  se  funda  el  anóni- 
mo para  justificar  la  suya  ^  acreditan  positivamente  que 
tomó  este  asunto  con  el  mayor-ardor  y  empeño.  Co- 
nocemos la  pureza  de  su  estilo  ,  la  novedad  de  bus  pen- 
samientos ,  lo  firme  de  sus  discursos ,  y  la  delicadeza 
de  sus  argumentos  $  pero  al  mismo  ttcmpo  no  sabemos 
determinar  en  que  consistiría ,  que  habiendo  escrito 
tanto  en  prosa  y  verso  contra  el  mismo  Conde  Duque, 
-"  í  •"  •Ddl  aho. 


ahora  le  defienda  ^  le  aplauda  y  justifique  con  tanta  efi* 
¿acia :  lo  qual  da  bastante  campo  para  opinar  qiie  del 
Memorial  que  se  impugna  fue  autor  el  mismo  Quev¿« 
do,  ó  para  creer  que  tuvo  poca  subsistencia  en  sus  re- 
soluciones, ó  que  la  fuerza  le  obligó  á  hacer  la  defensa 
del  propio  sugeto ,  á  quien  el  con  estilo  mas  picante» 
ha>ia  censurado  tantas  veces. 

Sea  lo  que  fuese  ,  la  obra  tiene  me'rito :  ojalá  que 
nos  equivoquemos  en  juzgar  que  no  está  completa  ;  so- 
bre cuya  duda  hemos  hecho  vivas  diligencias  |  á  fía 
de  aclararlas  mas  con  la  desgrada  de  no  haber  hallado 
quien  nos  saque  de  ella.  Si  entre  los  generosos ,  cabios 
y  bien  intencionados  lectores  de  nuestro  Periódico ,  ha* 
biese  alguno  que  pueda  ilustrarnos  en  este  asunto ,  le 
tributaremos  repetidas  gracias  por  ello ,  y  por  quantas 
advertencias  nos  hagan  para  corregir  algunos  errores, 
que  se  hallarán  en  nuestro  Semanario ,  sin  advertirlos 
el  cuidado  que  ponemos  en  su  mayor  perfección  5  por- 
que  es  tan  limitada  la  humana  comprehenslon  ,  que  en 
aquello  que  le  parece  emplea  mayor  esmero ,  es  donde 
K  suelen  hallar  los  mayores  deíeftofc 
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INTRODUCCIÓN 
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DE  DON  FKANClSCa  DE   QUE^EDQÍ 

ir     YILLBGAS» 


Lá  €0Jumnia  ocupa  poco  papel  \ 
La  satisfacción  requiere  mas. . 
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odas  las  murmuraciones  contra  los  Validos  tlened 
gcan  recomendación  en  ei  pueblo  y  siempre  ansioso  de 
novedades ,  y  deseoso  de  mudanzas  ^  aunque  sea  em- 
peorando estado.  He  visco  á  algunos  encarecer  con  de* 
masía  un  Memorial ,  que  se  dio  al  Rey  nuestra  Señor 
contra  el  ConderPuque  de  Olivares .,  alabando  en  sumo 
grado  el  zelo  de  su  autor  ,  su  sustancia  y  disposición, 
y  en  estos  tales  alabadores ,  se  verifica  la  sentencia  de 
Tácito :  que  los  barbaros  tienen  por  mas  fiel  ^  al  que  es  mat 
atrevido^ . 

Llegó  á  mi  poder  el  citado  Memorial »  copiado  de 
los  que  su  buen  autor  divulgó  $  y  si  bien  lo  leí  cotí 
inimb  igual  (  porque  jamas  cautivo  mi  entendimiento 
con  la  esperanza  ó  el  temor  )  ptesto  reconocí »  que  i  di- 
cho Memorial  le  acreditaban  menos  con  los  cuerdos  sus 
delitos  h  que  con  los  mal  comenjtos  sus  gustos  ,  y  no  so« 
)o  para  desengaño  de  los  que  eligen  lo  peor  (que  este 
deseo  les  bastaba  para  tocar^con  las  nulidades  ^  y  tor« 
pes  desahogos  de  este  papel )  sino  para  confusión  de  los 
que  le  aplauden ,  y  de  la  misma  pluma  ,  ó  unión  de 
plumas  que  lo  escribieron  :  en  honor  de  la  verdad ,  y 
(cn  única  lison|a  ds  mi  condición  lig  hedió  á  ios  par-i 
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tafos  del  Memorial  ,  las  advertencias  (jae  k  ellos  si- 
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Traidor  fuera  á  sji  Rey ,  no  solo  el  vasallo  ,  qae 
le  ocultase  ana  tr|icion ,  sino  taqibicn  el  que  (¡onoclen- 
do  los  principios  de  su  tuina  ,  no  sc'ios  maniíestase » en- 
vilecido del  temor  de  lo  que  ppdiera  perder  si  ñiese  mal 
recibida  su  verdad.  Yo  pues  (entre  todos)  ofrezco  ani- 
moso á  los  augustísimos  pies  de  V.  M.  mi  cuello ,  á  fia 
de  qiie  se  sirva  de  el  i  y  de  mi  vida ,  para  que  en  ella  ^ 
acrediie  el  casti]^  de  la  culpa  que  se  haliare  en  la  ta«* 
tención  que  me  asistió  para  escribir  i  y  dar  á  V.  M^este 
Memorial. 

e 
t  .'  »  • 

-No  tiene  duda  que  seria  traidor  el  que  ocultase  á  su 
Rey  cosa  que- se  maquinase  contra  su  patria  ;  aunque  la 
cabeza  át  su  padre  corriese  riesgo  por  el  aviso.  .Asimis* 
mo  corre  esta^  obUgaclo^n  en  el  ca^  que  pudiese  ser  prin- 
cipio, de  w  ruina  (  como  el  Me fiK>rlal  dice) $  pero  esto 
ilebe  consisüir  en  hecho,  y  no  en  discurso,  porque  si  e( 
antojo  de  un  particular  ó  de  muchos  (remotos  del  cono^ 
cimiento  verdadero  de  lias  acciones  que  culpan)^  fuese 
bastante  causa  para  dar  tales  Memoriales ,  ni  habría 
Rey  bteo  servida,  ni  Miaisctp  acreditado.  Por  lo^mismo 
d  dia  que  el  autor  de  aquel  papel  lo  remitió  áS.  M.^ 
cometió  uno  de  loa  mas  circunstanciados  delitos  contri 
su  servicio  7  cofona,  que  hasta  ¿{  cayo  en  |a  memoria; 
6  malicia  de  los  hombros ,  porique  á  ser  otra  ei-tálen^ 
10  (dol  ^f  <2iias»o  -señor  ytn>  mu /,¡yosÍbl¿  obrase 
^v  i  ir- 
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irrbpa^nibtes'dañbs  i  y  ya  que  saív^ase  este  escolto  su 
gran.)ulcia,cn  el  pueblo  puede  liaber  causado  tal  aprcn^ 
sion  (opuesra  á  la  verdad:) ,  que  ÍDsen&ibleniente  pro«? 
^lizca  efeoos  de  xnala.  satisfacción  contra  el  Conde- 
Duque  de  *CMi vares ,  y  que  estos  sean  4e -tal  caüdady 
que  se  cambien  contra  el  ILeal  servicio ,  por  quantó^^ 
ei  crédito  de  un  Valido  (tal.  llama  la  costumbre  al' 
iji mediato  ^Ministro  de  un  Rey  )  debe  ser  procurado' 
sustentar  por  tes  buenos  /y  debe  por  lo  menos  ser  resr 
petado  de  todos  $  y  es  obligación  precisa  á  su  dignidad, 
y  necesaria  á  su  servido,  qic  el  Rey  mantenga  la^ 
autoridad  ^elMinistria,  de  quien  hace  confianza;         ^ 
Dice  PUnio,  que  siendo  natural  obscurecerse  las  es«^ 
trellas  delante  del  sol,  solo  Trujano  supo  ser.rr^ayor, 
que  sus  Ministros ,  sin  disminuirles  la  autoridad  ,   por- 
que en  su  presencia  tenían  todo  lo  conveniente  para  lu* 
dr  sin' tinieblas.  Empeñado  el  Monarca  en  favorecer  á 
«u  Ministro,  y -cumpliendo  este  c6n  la  solidez  que  el 
Conde- Duque,  no  puede  faltará  la  continuación  del 
mismo  favor ,  sin  descrédito  de  la  Magestad.  Y  en  conñr* 
macion  de  Ja  autoridad  de  un  Ministro ,  refiere  Tácito^ 
que  habiendo  el  Senado  concedido  perdón   á  Sigimero 
(que  había  desvaratado  el  excrcito  Romano)  no  perdo- 
nó á  su  hij0|  que  habia  hecho  mofa  y  escarnio  del  cuer- 
po difunto  del  General  Romano  Quintiiiano  Barro  ,  y 
esto  et^  ocasión  de  hallarse  interesado  el  Emperador  por 
la  vida  del*btirlador  >  pero  luego  que  supo  la  sentencia 
'Át  su  Senado,  dixo:  «^Empeñado  estaba  por  esta  vida> 
lépero  mas  vale  que  ella  acabe,  que  no  desautorizar 
^lal  Senado  ,  revocando  su   sentencia ,  que  esto  seria 
'9)obrar  contra  mi  augusta  Magestad,  quitándole  aque* 
•^^lla  autoridad  que  le  tengo  ^  dada  ,  y  debo  mantener/^ 
Tan  grande  utilidad  reconocían,  los  CeWcs  eo  el  resp<:to 
de  sus  Ministrps.,       ..... 

Pe. 
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Pero  aunque  queramot  disculpar  al  autor  dd  Me* 
morUl ,  pceiexcando  fue  efcdo  de  su  buen  zelo  la  iguo* 
nncia  del  hecho ,  el  mismo  resiste  esta  piedad  >  porque 
ademas  de  que  no  fue  por  el  oamloo  derecho ,  que  lo 
era  dar  el  Memorial  al  R.ey  en  su  mano ,  firmado  de  svk 
nombre  j  y  esperar  con  valor  las  resultas  t  y  no  enca- 
minarlo i  &  M.  en  pliego  cerrado  ^  y  con  parte  ^  y  sin 
nombre  >  en  cuyo  obrar  llevó  recomendada  su  malicia^ 
y.el  temor  que  tuvo  á  los  efeoos,  que  podían  producirle 
el  no  ser  bien  j>ido ;  cometió  otra  nueva  maldad  ^  y  es 
la  de  esparcir  en  varias4Ítfas  muchos  traslados  i  lo  que 
manifiesta  claramente  su  mal  ánimo ,  pues  no  era  otro, 
que  el  de  alterar  la  paz  pública  >  y  exponer  á  que  en* 
cendidos  los  espíritus ,  cau$asen  tal  fuego  en  el  pue^ 
blo  I  que  la  misma  facilidad  de  su  encenderse  t  fuese  la 
imposibilidad  de  su  apagarse» 

£sta  acción  contradice  á  toda  modestia  ,  y  zelo 
christiano  >  al  buen  deseo  del  servicio  del  Rey,  y  recata 
del  honor  del  prpximoi  y  a  la  tranquilidad,  y  sosiego 
de  la  p4tria  >  porque  todas  calidades  que  pueden  hacer 
ruin  una  acción  i  concurrieron  en  esta,  cotejadas  coa 
quantas  las  divinas  y  humanas  letras  ensenan ;  y  al  mls^ 
mo  tiempo'  desacreditó  á  las  personas ,  á  quienes  dirigió 
(ocultando  siempre  su  nombre)  los  traslados,  pues  fue 
señalarlas  por  noveleras  trompetas  de  su  insolencia,  su*, 
puesto  que  las  eligió  para  que  sus  voces  informasen  4 
los  sordo, 

¡Gran  inconsideración  d^  periodo!  pues  dice  ofrece 
su  vida  á  S«  M.  papa  que  en  ella  execute*  el  castigo  de 
la  culpa  que  le  hallare  en  su  intención  ;  ¡falsedad  por- 
cierto  incomparable!  Lo  uno,  porque  se  ofrece  á  este  sa^ 
crínelo ,  no  dexando  la  menor  señal  por  donde  ser  cono^ 
cido.  Y  lo  otro  ,  porque  si  el  escrito  es  ofensivo  por 
Pjpuesto  á  la  verdad ,  se  atenderá  en  ¿uicio  á  c^te  deliro, 
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y  no  k la  Inceocioii :  que  dt  la  putero  impureii  de  éi^ 

ta  no  conocen  ios  ieuados ,  sino  de  las  culpas  visibles  y^ 

^stiíicádas. 

Los  que  dan  consejos  en  cosas  grandes  á  sus  ReyeS| 
los  acreditan  mucho ,  si  con  el  consejo  se  exponen  al  pt* 
ligro  $  pero  aquí  sobró  lo  primero ,  y  faltó  lo  segundo: 
{Que  juicio,  cuerdo  I  y  bien  intencionado  pasará  del  pri« 
4n«riparraío  del  Memorial  i  sin  llevar  desacreditado  d 
juicio ,  y  la  intención  de  su  autor?  £1  juicio ,  porque 
quando  mas  se  encubre  |  obstenta  tanto  el  valor  ^y  el 
riesgo  I  como  si  se  expusiera  á  el  á  cara  descubierta »  y 
Ja  intención  |  porqufc  cotí' está  inagniñca  apariencia  pro- 
cura que  juzguen  por  autor  de  este  papel  al  santo  Ar-^ 
ii;obispo  yuianiíevá ,  tS  á  dtro  de  igual  virtud* 

£s  cierto ,  que  debió  el  autor  de  contemplarse  taní 
excelente  retórico ,  que  para  ser  creído ,  le  pareció  bas4 
tarta  ser  escuchado  $  así  dio  por  seguro  que  á  la  última 
Uocajie  aa  naeoiorlal  se  hsü>ian  de  seguir  los  odios ,  los 
destierros  ,  ios  despojos  ^  y  la  fatal  catda  del  Condc^ 
Duque  >  y  para  entonces  reservó  en  su  mente  salir  á  co* 
ger  el  fruto  de  su  ayiso.  Diferentes  avisos  nos  muestran 
las  historias,  que  dieron  otros  generosos  vasallos»  pero  ya 
he  dicho  qiifc  $e  fuudabah  en  el  hecho,  y  no  en  cldi&ur- 
$Qi  y  por  lo  mismo  decían  á  su  Reyes  respedivos :  ^Se» 
vñov  I  el  veneno  que  os  quiere  dar  vuestro  Valido ,  lo 
ntiene  preparado  en  tal  vianda  s  ó  quiere  entr^ar  á  et 
«^enemigo  tal  fortaleza ,  como  consta  del  tratado  que 
n manifiestan  estas  cartas,  ó  es  interesado  con  vuestra 
ff Real  Hacienda  en  los  asientos  con  los  hombres  de  no* 
f  tgodos  ,  como  se  verificará  de  la  cifra  de  sus  libros  So:/** 

Estos  son  avisos  hijos  de  ilustre  sangre,  y  grandes 

obligaciones :  pero  los  discursos  del  Memorial  aseguran 

en  su  autor  el  poco  zelo  y  respeto  á  la  Magestad  ,  y  la 

mucha  malicia  eavenenada  de  envidia » y  gasion  comea 
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el  Conde-Duque }  (coopio  irémo$  discurriendo)  y' no 
por  injurias ,  que  haya  hechp,  y  las  sepamos,  sino  por** 
que  hay  anioios  que  tienen  por  tales ,  las  que  juzguaa 
medras  agenas  ,  ó  porque  debe  de  ser  achaque  de  la 
naturaleza  mirar  con  malos  ojos  tas  felicidades  de  los 
otros ,  ó  por  desear  mayor  tasa  en  la  fortuna  de  ios  que 
han  sido  sus  iguales  ;  y  conócese  esto  en  que  de  todas 
quantas  maldades  culpamos  á  un  Valido  y  ninguna  ofett^ 
^  de  tanto  al  que  las  repite  como  su  dicha ,  que  es  lo  qué 
emúlai  aunque  aparente  que  son  sus  deferios  los  que  cor* 
rige. 

Memorial  §.  /i.^ 

£1  mundo  aclama  á  V.  M.  grande,  justo /generosa 
y  potentísimo  Monarca^  y  sientCi  siendo  esto  asi|  vec 
su  fama  con  menos  gloria  que  debiera ,  y  mas  obscura 
su  memoria  para  los  siglos  futuros  de  lo  que  su  graa 
pecho  merece ,  por  un  acídente  sin  culpa  ^  y  perecer  su) 
pueblos  por  un  yerro  conocido» 

» 

Quevedoy  respuesta  4I  %é  H.^ 

»  *  *■ 

Si  asi  probara  el  autor  del*  Memorial  la  culpa  qu6 
an  los  últimos  renglones  introduce,  como'  son  ciertos 
los  epítetos  que  refiere  del  Rey  nuestro  Señor ,  mal 
pieyto  tuviera  el  Conde-Duque  de  Olivares  5  pero  ¡n« 
genio  acostumbrado )  e  inclinado  á  decir  mal,  apenas 
acierta  cabalmente  á  decir- bien  quando  quiere.  Muchcr 
ignora  si  no  sabe  que  aclama  el  mundo  (como  el  dice)  á 
,  la  Magestad  del  Rey  Felipe  IV.^  nuestro  Señor ,  invep^ 
cíble  defensor  de  la  Religión  Católica ,  como  en  ocasio- 
nes de  superiores  motivos  que  algún  dia  se  publicarán^ 
le  ha  visto  el  mundo  piísimo  ,  sobre  q^antos  Reyes  w 
han  conocido^  liberal ,  templado^:  bizarro ,  no  solo  con 

•  ••¿o- 
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comodidacles  dd  poderofo  Monarca ,  úná  en  acciooes  de 
hombre  particular ,  diferenciador  tan.  grande  de  la  gra- 
vedad de  los  negocios  i  y  dé  la  apacibilidad  de  los  en* 
tretenimiencoS)  que  los  mas  inmediatos  á  estos  exercicios, 
jamás  le  oyeron  palabra » que  mirase  á  esotros  cuidados: 
tanto ,  que  aun  lo  ya  determinado  ,  y  vuelto  á  los 
Consejos.9  dá  tiempo  á  que  en  ellos  se  publique  i  y  esto 
^n(4.$olo  en  las  cosas  de  Estado,  sino  en  las  mercedes  par« 
ticulares  que  tan  sin  ningún  inconveniente  pudiera  pu- 
trucarlas  en  su  Cámara,  Calla  esto  el  Autor ,  y  calla  su 
gran  memoria,  y  compreliension  en  breve  termino  de  la 
jB^as  intrincada  .matetia  s  que  todas  son  grandezas  pro- 
pias y  naturales ,  y  hace  aparato  de  las  heredadas ,  y 
comunes  á  todo  Principe  /como  la  de  ser  potentisim» 
Monarca» 

• 
Ama  V.  M.  al  Conde  de  Olivares ,  Duque  de  San 
Lucar ,  y  ama  en  el  su  buena  intención ,  su  deseo  de 
acertar  á  servirle  i  el  descanso,  que  en  el  halla ;  la  rec- 
titud 4e  su  conciencia ,  y  la  capacidad  de  su  imperios 
partes  muy  merecedoras  del  favor  que  le  hace*  Mas  co- 
mo en  lo  humano  hay  siempre  imperfecciones ,  que 
deslucen  9  deshacen  y  obscurecen  los  merecimiencos  :  y 
oponiéndose  á  aquellas  virtudes  una  ambición  insaciable 
d^  gpbcroaCy  para^  cuyos  ñnes,  con  riesgo  público  y 
f uÍQ9  del  nuindo ,  tiraniza  á  V..  M,  la  voluntad  i  no  lé 
aconseja  en  el  gobierno ,  disponelo  para  que  forzosa* 
mente  le  obedezca ,  y  se  conserva  en  esta  titania  zelan« 
doá  V.  ALde  tal  suerte ,  que  ninguno  puede  advertirle 
lo  que  pasa»  Acredítase  con  V*  bL  no  recibiendo  alga^ 
ñas  mjcrccdes ,  porque  lo  tiene  todo  á  süa  pies,  fis^ruioft 
de  su  BdCf  y  de  su.  patria^  no  cob  .mal  zelo94Ue  futfa 

'  Ec  a  eon- 
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contravenir  á  la  prQposIcíoni  primera  y  sino  porsa  £ie« 
sanción ,  y  errada,  política. 

i 

Quevedo  :  Respuesta  al  §.  IlL^ 

• 

No  culpo  al  autor  del  Memorial ,  en  que  habiendo 
andado  corto  en  las  alabanzas  del  Rey  nuestro  SeñoTí 
á  quien  llevó  animo  de  lisonjear  i  ande  escaso  en  las^el 
Conde-Duque  á  quien  procura  deshacer.  Estos  son  efec^ 
tos  de  una  incapacidad  absoluta.  No  ensalzar  á  quien 
se  respeta  según  sus  merecimientos  ,  es  ignorancia  $  y 
obscurecer  á  aquel  á  quien  se  procuran  desbaratar  las 
alabanzas ,  es  malicia  5  pero  aceptando  las  que  del  Con^ 
«de^'Duque. refiere  el  autor  4cl  Memorial  ^  (que  bien  se 
ye  en  esto^  que  son  muy  conocidas  las  que  merece,  pues 
su  enemigo  no  las  niega)  haré  demostrable,  que  no  tie- 
ne el  pacrafo  de  que  hablo  palabra. que  no  sea  una  con« 
tradiccíon  de  sí  misma  >  ¿porque  cómo  adjetiva  este  au^ 
Jtor  eñ  el  Conde-Duque  buena  intención ,  y  no  aconse«f 
jar  bien  al  Rey  ?  ¿Deseos  de  acertar,  con  ambición  insa^ 
<:iabla  del  gobierno?  ¿  Rcditud  de  a)ociencia ,  con  tira- 
nizar la  voluntad  del  Rey?  ¿Deficanso  para  S.  M.y  dcs^ 
^rucciondel  Reyno?  ¿Capacidad  de  ingenio,  y  errada 
Política?  ¿Partes  fmxy  merecedoras  de  el  favor  que  el 
Rey  le  hace ,  y  disponer  que  á  su  pesar  le  obedezcan 
germino  que  no  se  ajusta ,  ni  con  el  gran  espicitu  de 
&  M.  ni  con  la  humildad ,  y  respeto  ^aq  (yie  elCondt- 
Duque  le  sir-ve ,  y  que  maltrata  tas  orejas  de  todo  buetf 
vasallo;  perp  aunqti^  bastáfiáp  >para^  el  desenga&d  co^ 
mun  los  encuentros,  que  iiace  el  autor,  á  lo  mismof 
que  pretende  acreditar  ,  será  .forzoso  i  para  mas  noticia 
^  quien  carezca  da  algunk  pacte  dcdla^^ximinarTkio, 
por  ?  vicio  la^vjsrdaxidc  los  qtié  .atribuye  el  ;Medfiorial  at^ 
jCoodC'Ctiiqtte,  .yido.y  iioeocia  aliquc  it;i>aMZQa  w^\k  lÜM^ 
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^áraélló,  para  que  aquella  paxtceajqae  faltare  á  la  v.e¿- 
4ad  9  fx^  la  saqué  al  margen,  y. me  de  con  ella  los  mia« 
01OS  xnogicones  ,  que  dá  á  sus.  mismas  proposiciones 
el  autor  del  Memorial ,  contradiciendblas  á  cada  paso,  y 
confundiéndolas  de  una  linea,  á  otra^  pero  mi  ingenui- 
dad me  asegura ,  y  entre  las  qué  nie  conocen  eiafacH 
ide  justificar ,  que  me  tuviera  menos  costq  dar  al  fLey 
firmado  de  mi  nombre  el  Memorial  contraquien  habla 
si  fuera  cierto  algo  de  el ,  que  impugnarle,  porque  pecó 
menos  en  la  lisonja  que  en  el  ¿elo,  y  en  la  verdad,  y 
Usi  se  descubrirá  tatito  la  pluma  ea  resta,  rcjsptíesta ,  por» 
<que  defiende  >  quanto  se  oculta  la  del  Memorial  por  lo 
<jue  injuria. 

Dice  que  hay  en  el  Conde*Duque  la  ambición  in- 
saciable de  gobernar,  para  cuyos  fines  tiraniza  al  Rey 
la  voluntad.  Nadie  puede  ser  tan  buen  Juez  de  e6tas  ca^ 
lumnias ,  como  S.  M» ,  y  por  lo  mismo  se  resetva  sa 
;verdad  á  su  sentir.  Lo  que  yo  se  es,  qué  la  Filosofía  bus^^ 
ica  la  naturaleza  de  las  cosas  por  susefedo^s  y  los  que 
jen  elConde^Duque  se  dexan  ver  niegan  esta  ambicions 
¡y  si  tiene  alguna,  es  de  cosas  qucric  hacen: digno. del 
lugar  que:ocupaJ|  Qiiál' de  rlosoqno lechan  disfrutado, 
sino  es  el  Conde-'Duque  en  pocoK>.eiTjmQcho,  no*  han 
executado  los  desagrados  con  el  jpodct/.  ¿  Quáirúo  se  ha 
mostrado  al  pueblo  freqüentemente  baiíado  de  cesplan^ 
(dores  de  Valido  al  lado,  de  su  Rey ,  d  á  lo  metaos  embe- 
bido em|a  torpa  lisonja-^del  cortejo  dé  Jos  Grandes^  eq  la 
admiración  de  los  menokes ,  y  ,en  el.  respeto:  de.  t<>dos? 
Solo  él  Conde^Duquetse^há  ¿negado  á  esta,  que  par^c 
natural  vanidad^  pero  no  á  la  necesidad  ^  jó  iií^pcrtinenr 
c4a  de  Jos  estados  en  la  larga  audiencia  ,df;ca4j^,dU^  y 

ecinciiiye  mfs  /ujéctestiaíquc  amhifiioavialtftr  á  lodelei- 
^Ic¿r2;  dsisfiji  Ij)  ^rab^Qsa;>  <mas  'donde  ^:  todos  in? 
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forma  la  vista  ^  no  tiene  qcte  Hacerlo  la  plama^  Solo  di- 
ré que  se  notó  por  graodi:  virtud  de  Pisón ,  ei  que  des^ 
pues  de  elefto  por  Galba  para  su  compañero  cñ  el  Iai« 
pcriOy  no  diferenció  rosero,  traza ,  ni  módo>  con  Jo  que 
*dió  á  entender  era  mayor  su  espíritu  que  su  fortunas 
iy  en  ei  buen  Conde«Duque,  aunque  esoo  m^mo  se  recD« 
noce,  no  se  pondera.  £s  constante  que  después  de  su  va« 
limen to  es  menor,  sa  presunción ,  que  en  ei  estado  de 
particular ,  que  es  lo  que  tanto  se  loo  en  Tito ,  pues  fue 
mas  modesto  en  sa  imperio,  que  en  el  pasados  y  por  lo 
menos  nadie  podrá  negar  con  razón,  que  de  todos  los  Va^, 
lido^de  quienes  tenemos  memorias,  es  el  Coade*Ouqae^ 
el  que  se  ha  hectio  mejor  con  la  privanza  s  porque  en^ 
tro  en  ella  rogado,  siendo  por  el  resistidos  porque  quU 
so  compañero  en  los  negocios  para  no  exponerse  solo  á 
equivocar  los  asuntos  5  porque  otiró  siempre  por  .el  vo^ 
to  del  Consejo,  no  poc  su  didamen  propios  y  en. una 
palal>ra ,  porque  debiendo  siempre  'hablar  antes ,  jamas 
dexó  de  decir  después  Nada  de^sto  tiene  repUca  s  ¿  Luet 
go  cómo  convinará  el  señor  autor  del  Memorial  con 
aquella  ambición  notable? 

Del  segundo  cargo ,  no  ptiede  el  autor  del  Me« 
morial  haber  penetrado  (  si  ya  no  es  confesor  del 
Conde-Duque ,  y  este  le  rebeló  como  debia  tal  cttl« 
pa)  mas  de  lo  que  todos  tenemos  entendido ;  y  es 
que  el  Conde-Duque  deseando  que  S.  M.  perfeccio- 
nase  con  los  execcicios  de  los  negocios  ^  el  gran  áa* 
tutat  dtsii  ingenio  r  001^  su  habilidad  ^  y  gran:  ca^i 
lento  ;le  fue.  introdn£;icndo ,  xlesde  que  heredó  est¿ 
Monarquía,  en  los  que  entonces  podían  abrazar  dies 
y  6iete  años,  y  onadiendo  poco  i  poco  peso  á  la  ba»: 
lanza  y  le  'ha  entregado  los :.mas  guates  has^.habec-^ 
ie  puesto*  Stt'  suficlenoi  ien  ul  estádof^  que  i  pueD9 
ta  cerrada  j  ^consultadas  coa  Dios ,  <y  icon  411  ^oiiop: 


resuelve  las  mas  altas  materias^  4c  estado  ^  con  tan 
singular  capacidad  ,  que  tal  vez  á  la  resolución  en 
que  mas  se  han  desvelada  los  Consejemos  v  glosa  uba 
advertencia    tan    pasada  por  alto  á  todos>    que  los 

,  ha  hecho  mudar  de  parecer ,  ^nfesando  que  S.  M. 
era  el  Maestro  de  todos. 

Lo  mismo  pasa  con  las  consultas  de  mercedes  >  pues 
son  muchos  los  cargos  de  la  primera  clase ,  de  los 
medianos  y  menores,  que  no  sabe  el  Conde^Duque 
que  se  han  dado ,  quando  los  nombrados  para  ellos 
fe  lo  vienen  á  agradecer  \  de  los  que  no  admite  ta* 
les  gracias ,  diciendbics  ,  que  al  Rey  se  deben  ,  y  no 
á  eX  Y  siendo  esto  ;  asi%  *  como  lo  es ,  ¿en  que  raia 
se  mantiene  su  ambición  insaciable  ,  ió  quál  es  el  fro^ 
to  y  que  logra ,  si  aun  á  la  flor  se  resiste?  Mientras 
4QO  nos  saque  el  autor  de  tales  incooseqüencias  y  es 
preciso  tenerlo  por  insigne  murmurador  ,  y.  por  ra^ 
to  monstruo  para  referlr\  vicios ,  que  no  se  encucn« 
^ran  en  quien  infiímemente  los  apropia.  ; 

Al  tercer  cargo  de  este  mismo  párrafo  que  r¿fa«« 
to  9  se  responde  con  la  verdad  del  hecho ,  que  es  ei 
argumento  mas  fuerte.  Ko  comunicarse  el  Rey ,  se 
debe  distinguir  así  $  ó  es  á  los  de  su  retrete  adentro, 
¿  á  los  de  fuera.  A  los  de  adentro ,  ningún  Rey  ha; 
sido  tan  comunicable  jamas ,  porque  ninguno  ha  es^ 

.  tado  inenos  asistido  de  su  Privado  que  S.  M.  por- 
que una  vez  al  dia  que  le  llega  á  besar  la  mano  el 
Gonde-Duqtie ,  no  le  usurpa  apenas  media  hora  de 
tiempo  en  la  comunicación  de  algunos  negocios.  Lo 
restante  ^  ó  lo '  emplea  en:  despachar  solo ,  ó  en  salir 
fuera ,  ¿  en  entretenerse  con  ios  domésticos  de  su  Cá** 
mará  ^  distante  el  Conde*Duque  de  todo  esto  mil 
leguas. 

A  los  de  afuera  ^  da  audiendais  largas  y  continuas 

sin 
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{Sin  distinción  (le  personas  ^  sin  qtie.elCoride-Dtiqo^ 
tenga  espías  pata  saber  quien  le,  habla,  ó;  un  grati 
iruidado  de  xpit.  noiiviblea  á  S.  M^s  antes  muy  al 
conctarío  .de  lo  que  ¿I  mal  informado  autor  del  Me- 
jnoriai  supone,  no  oye  en  su  audiencia  á  quien  prir 
mera  no  iiaya  hablado  al  Rey  $  porque  (como  dice 
conr  freqíiencia)  es  d.Rey ,  c$  cLScnor  de  todo  ^y  cl 
no  tnas.qu^  uQjMinistrg:  Pues  siendo  /esto  4st  i  ¿que 
otro  Key  de  Castilla  ,  después  que  los  Reyes  dexaroa 
de  ser  compadres  de  sus  Vasallos,  ha  tenido  mascón 
nunicacion  con  ellos?  ¿Quándo  ha  habido  mas  per« 
sonas  sin  oñcio  coa  entrada  ^n  el  aposento  del  Rey; 
que  ahora  ?  ¿Y ^este  arbitrio  ¿jJc. quien  ha  sido  sf  nq  del 
Gande-Duque?  I Pu.es  có^ioí  se  compadece  celarle  iai\-ii 
to  la  vista,  y  comunicación  de  todos  ^  c  introducir'^ 
le  gente  nueva  cada  dia  en  oficios,. ni  usados,  ni  pe- 
didos? Lo  que  yo  hechi)  meñosi  es,  que  no  cxpre<^ 
se  el  autor  ckl  Memorial ,  ¿qaé  genero  .  de.  estrechez 
desea  que  tec^a  up;  vaíaUo.^oa.su  Rey  ipara  poder^ 
le  advertir  de. lo  que  pasa,  teniendo  qualquieríi  to- 
da la  comodidad  que  apetezca  pata  hacerlo?  Todos 
los  Ministros,  que  quieren  audiencia  secreta,  y  los. 
que  por  viUeteSi  y  no  solo  estos ,  sino  aun  sin  oficios  sien*» 
do  hombres  conocidos,. tienen  facilidad  de  poner sa 
queja  ,  su  necesidad  ,  ¿  $u  cuidado,  en  la  noticia  de 
S.  M. .  ó  bien,  de  palabra ,  ó  por  un  billete ,  y  á  mí 
me  ha  sucedido  mas  de  una  vez  ,  sin  que  esto  sea 
sobre  escribirme  6  citarme  á  mí  mismo  ,.por  ser  mu- 
ehbs  á  quienes  ha  sucedido  y  sucede  esto  misma  ¡0>; 
si  k>s  muertos  pudieran  decir  sus  dichos  en  esta  oca«* 
sion!  Justifícariase  sin  duda ,  que  en  otros  Rey  nos, 
fnenos  censurados  que  el  presente  ,  no  solo  no  ha« 
bria  Gentil-Fiombre  de  la  Cámara ,  que  osara  .tomac 
on  papel  cerrado,  para  el  Rey ,  sino  no  dárselo  sia 

yer-i 


vello  snuS)  y  4»|r  ifi  i^aisPifUi,  jeÜ9  dr^iiyado^. 
y.  si  aJgmiq  lo  |pcibi9,;  ^^' fK^r»*  tWRW  á,  <5$tc -pccnj 
senté  de  el    „         ,   .    '         ,    . ,,    ,     .'  .'         ' 
Puesto  que  el  fía  de  todas  las  acciones  malas  c 
indiferentes ,  e^  la  ^ici^  (le  aum^ataip  hacienda ,  no 
puede  desearse  m^yor  virtud  en  todo  Ministro  (  y 
QMS < ^n'  e|  maypr  )  que  'pL^sabcp  generosamente  ^es«i 
preciarla:  ;y  quien  do  recibe,  lo  ha^e  i  I;í  yerdad|^ 
pofque  no  admite  duda,  que. el  Valido  ,  que  enrique* 
ció  9  fue  mas  con  dadivas  de  muchos ,  que  cpn  merce*^ 
des.  de  SOL  Rey»  I^os  que  han  ajustado  Cipn  toda  e.cQ'^ 
qoona  >   y  vei:d4d  es(as  cuentas  4  los  Privados  de  %o^ 
dc'S  tiempos  ^  suin^n  \  qjue  ej[  Monarca    m^as  grande, , 
QO  dio  k  su  Valido  la  qua^(a  parre ,  que  sus  vasaUosj. 
y  si  el  Conde-Duque  Ua  cerrado  1^  puerta  (como  lo 
ha  hecho)  á  i:e<:ibir  de  los  .vasallos  y  ,4  aceptar  poco 
del  Rey  I  .dice  4>lep  pl  Mep^or^^l  qqapdp  alienta  tque^^. 
tiene  A  sus  pies,  las  riqí^ke^as  de  Creso  ,|  jrespectQ  de^ 
que  np  las  es  ti  qKi$  pero  dice  gial  eo^hacerle  ruina  de, 
so  Rey ,  y  de  su  Patria ,  pues  no  llegó  i   conocec; 
su  autor t  que  es  moralipcnte  imposible^  que  Minis- 
tra desinteresado  dwe  de  h^iqec  feliz  alReyt  y./áichoy 
so  a}  Rey 00 ;  y  ^  -  lo  que  dex»^  4^  suceder  rde,.  ma?; 
lo  por  cansas , oculta^ f  qttp  lo  ^coiban.»  ío  hifter». 
Dios  coipiinicable  por  revelación  $  tengo  por  máxima 
liidispata^le  >  que  la  jiippie^a  del  Conde-Duque  t  y  lo 
que  su  exemplo  hace,  voluntartia  ,  ó  forzada<nentC|  e,a 
Ips  .^m^s  A^iplsxfos  ij^  la  ^i^  fundaii^entai  de  ha» 
ber  esrorbadQ  á  esta  Monarquía  tantos  malos  sucesos 
como  hemos  visto  la  han  acometido  $   cuya  virtud 
)a  hace  capital  ruina  el  autor  del  Memorial ,  pues  la 
pasa  tan  sobre  ^peine ,  como  si  fuera  alabado  de  que 
andaba  bien  á  ca^b.^Uo  ^  y  no  la  ensalza  f  <:omo  co- 
l^mi^  IS  sa, 


/ 
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sa )  que  iBa  sola  (pan  q^anto  al  bien  de  ta  Repá« 
blica  )  puede  cootrapesac ,  y  hacer  faerce  resistencia  k 
tpdos  iosi  vicios  de  Seyano  |  y  Teselino» 

Mmoríd  §.  ir.''  f  úklm.. 

Lo  primero ,  Señor,  intenta  remediar  al  Mandt» 
con  máqainas  imaginarias,  y  fantá$ticaS|  sin  acudir  á 
lo  principal,  que   está  padeciendo.  Lo  segundó  ,  que 
por  conservarse,  pone  Ministros  mayores  de  su  maooy^ 
sin  libertad  ,  ni  suficiencia  ^  de  niodo ,  que  no  hay  Coa^ 
.se)o  con  Presidente ,  ni  Aierced  hecha  Coa  própoition» 
(desechas  muchas,  sí.)  Pierde  á  Espaia,  y  España^ 
lo  conoce  $  y  jura  el  Mumló  que  ta  fidelidad  sola  de 
l0s  Españoles  valerosos ,  (ihas  én  esta  ocasión ,  que  cu 
otra  alguna)  hubiera  dcxádo  de  manifestar  sus  justos 
sentimientos  en  quantas^fiicciooeiha  padecido,  por  sa 
causa,  ya  con  Pragmiiticas  sin  fruto rCpnes  dd>eser 
máxima  de  un  Príncipe  político  hacer  pocas^  y  esas 
Inviolables)  \  ya  con  la  baxa  de  lá   moneda  tan   sin 
tiempo  $  ya  <on  la  perdida  de  ia  flota  por  su  culpa, 
p(ies'hi¡ft>o\aVÍso  de  los  intentos  del  enemigo,^  so- 
Btadq  tiempo  para  la  c^efetisa  $  ya  con  Ida  Guerra» 
Í¿  Italia',  comenzadas  por  ju<  antojo,  mal  preveni» 
díai ',  y'  en  la  peor  ocasión  s  y  en  fin ,  yá  pot  hallar* 
s'é  prevenidos  los  Príncipes  vecinos  ,  mal  contentos  losf 
Pueblos  de  España  ,  el  Pontífice  córittario ,  el  Francés 
vlctotioió  ,  y  los  males  de  los  Vasailé^  |^  bien  temidoS| 
pero  no  escusados^ 


C«r- 
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Es  cierto  que  las  cosas  grandes »  son  mas  fáciles 
de  reprehender,  qtie  de  acertar.  Nuestro  aucor  ,  que 
ignora  lo  seguido ,  no  sabe ,  ni  aun  lo  primero ,  pues 
lo  hace  sin  tiempo^  sin  proposito ,^  y  sin  verdad.  Tam<> 
.  |>ien  esL  cierto  que  nuestros  enemigos ,  y  otras  Pro- 
vincias bien  regladas ,   han  averiguado ,  i  costa  de 
experiencias ,  que  las  Minas  del  Ingenio  son  supeflb- 
res  á  las  del  Potosí  $  esto   es,  que  no  atándose  uol-^ 
camente  á.las  cosas  experimentadas,  sino  experimen-  / 
tattdo  muchas  de  nuevo ,  han  hallado  algunas  ,  que  lot 
ha  hecho  formidables  al  mas  Poderosa  £1  Conde  Da- 
que  tiene  ingenio ,  que  le  descubre  mas  tierra «  que 
¿Nitros  »  que  hacen  misterio  de  salir  de  la    huella 
de  los  pasados ,  porque  no  tienen  ánimo ,  ó  primpc 
para  descubrir,  camino  nuevo;  parecidos  en  todo. al 
Emperador  Michael ,  el   tartamudo ,  que  porque  no 
sabia  leer  ^  prohibió  las  Escuelas  en  que  aprendían  los 
muchachos.  Estos  tales  culpan  á  los. que  intentan  po* 
neft<«en  práctica  altos  pensamientos ,  llamándolos  no* 
Vedades  inapredables  ,  aunque  Ipgren  pl.dcscubnipicn^ 
-  to  de. la  Piedra filosofaU  y  aia;itos   á  los  docutncn* 
t<^  antiguos  y  quieren  ligar  á  un  EUy  á  que    no  se 
aparte  de  ellos;  pero  no  tiene  dud^  ,  que  será  so* 
/facfbio  el  que  en  el  todo  de^estltpare  el  gobic.cno  de 
f  los  pasados;  'y. será  Incapaz  ck  qu^  se  ataree  totalmcn* 
•  te  á  sil  obseryanda,,  porque;  hi^  ckcu^tancia;  de  'los 
i^ttemjfios.',  sooüas  qu^e  hácisn  ^  út41,  hpy  ,  Ip^que  ma« 
:,£ana*daooso«  Y  estO;  advirtió  Papini^no ,  quando  res<^ 
rpoadU  áMoB  exempios,  que  le  alegaban  de  los  Ro« 
-caaimsut  nifa  Jvy ^^rjqiie  fepir^^  ,di«ki.,ín,,ift,quc  ^  se 
•i>b  Ffa  hl» 


hizo  en  fLoma  ayer ,  sino  cü  \o  *que  debemos  lia* 

ccr  hcf.*^'     \  *'  '  5\      '    . 

Buen  suceso  tuviera  el  sitio  de  Ostende,  si  le  hu« 
^^iéra  puesto  con  los  aparatos  ,  que  l0s  -  Griegos  el  de 
^  Troya,  y  los  Romanos  el  de  humánela*  Si  los  re«* 

*  beldes  de  Holanda  hubieran  continuado  su  corta  na* 
/  vegadon  y  desarmado  Goitiercio^  bien  hubieran  sus- 

' tentado  la  fuciosa  resistencia  ,  que  .  han  Jaecho  a  sa 
^  poderoso  Señor. 

Pero  volviendo  al  proposito ,  el  Condc-Duque  con 
su  zelo ,   y  con  lo  que  llega  á  adelantar ,  quien  na 
piensa  (como  ¿1)  en  otra  cosa,  que  en  el  aumento  de 
esta  .Monarquía  ,  ha  advertido  ,  (y  no  lo' resiste  la  ra- 
zón ,  ni  le^falta  la  compaáía  de  grandes  juicios ,  ^ue 
'siguen  su    dictamen  )  que  si    al  basto  poder  de  es- 
ta Corona ,  se  le  juntase  el  arte ,  y  medios   de  que 
otras  mucho  mas  reducidas ,  aunque  mas  afianzadas, 
*  se  valen  I  ic  haría  una  Monarquía  de  tales  circuns- 
'  rancias ,  que-  aun  sobre  la  forzosa    variedad  de  las 
cosas  hüttoanas ,.  presumiese  asomos  de  eternidad.  Pa« 
ra  esto  (que  es  lo  que  el   autor  del  Memorial  llama 
máquinas  imaginarias)  convoca  Juntas ,  y   comunica 
'   lo^  i:feriro9  ein  la  materia  que  trataL  B^eyueive^  inqoie- 
'  iré  ,  y  descubre  'qfuantos  papeles  sobre  eUtí  se  han  tra« 
^  bajado'en  diversas  Repúblicas  ,  y  Reynos«  Forma  Jiun- 
tas  de  los  Ministros  mas  graves^  y  de  naturaleza  ade- 
quáda    ál  negocio  de  que  se  trata^  Contra  el  pare- 
*'^er  de-  hr  JttnW;  np  éci  «f^ccua:  hada.  'Con  el ,  /yr.cón 
"^^'la-^ptobacfon^dttl-  Rc^  ^  sp^  d^  .psi]itñpio{c¿>  k>  dettr- 

*  ftiifizéo'i  en  ^üya'^dt)t)OSi$tohvM>)<>^i^M  .d.pooíde** 
Duque  Voto,  ni  tqasí  párte^^qoe  sdlicttat  'qoe^saite* 
conózcalo  buetio,  oMo  malo  de  la  ma^ria.  Unas>40* 

-  M9^:sa)co'>feUMl€totcf  «o  'Otcasi^ip'ffitt^kifidatBlano- 
-^'  r/i  de- 


icló  grande  al  pequeño  T  .en  iíayds^^  tíétminos  ^  debe^ 
LiDos,  asustar ^  iqné  es  lo  que  se  piecde'  en  jo.  que  «na 
'  se  consigue ,  á  que  se  gana  en  lo : que  se. aciecta ?  La: 
perdida  es  el  haberle  juntado  veinte  vczes ,  quatira 
ó  diez  Ministros  sin  nueva  costa,  ni .  saiario ,  habin 
litándose  en  el  conocimiento  de  varias  cosas  »  que  qo 
es  pequeño .  fruto.  Y  la  ganancia  de  •  lo  que  se .  logra 
es  (quiero  poner  solo  este  exemplo):  qué  Portugal,  Va-* 
lencia  ,   Cataluña  ,  Napcficsi ,  Milán ,  Sicilia  ,  y  anir 
has  Indias  (cuya  defensa  cargaba  hasta  el  tiempo  del 
Conde  Duque »  sóbrelos  hombres  de^ Castilla ,  por  cm- 
ya  causa  los  tiene  tan  cargados) ,  cpntribüyen  con  pro- 
^  porción  para  las  necesidades  comunes  y  cuyo  arbitrio 
aumenta  hoy  al  Patrimonio  Real  millón  y  medio ,  que 
descargará  otra  tanta  cantidad  de  tributos  á  Castilla,  el 
dia  que  los  accidentes  (inculpables  en  el  Conde  «Duque) 
.que  han  sobrevenido  se  sosieguen,  Y  no  por  acudir  .á 
:  estas  cosas  (que  lUma  fanta$iicas  el  autor  del  Memorial) 
.  falta  tiempo,  6 Ministros  para  los  materiales s aunque 
muestre  el  mismo  autor  estar  tan  dentro  de  los  conse- 
jos y  resoluciones,  que  sabe  quanto  se  trabaja  i  peco 
si  es  discurso  como  lo  creo ,.  y  juzga  por  los  sucesos, 
.mucho  ignora.,  pue$  no  sabe  que  no  todas  las  veces,  es 
mala  la  cosecha  por  ^Ita  de  cultura ,  sino  que  suele 
ser  cuidado  del  Ci«lo  el  que  es ,  ó.  parece  descuido  de 
^  los  hombres  mas  prevenidos  >  y  esto  no  solo  para  mos- 
.  trar  la  cortedad  de  lo  mas  grande  ,  y  dilatado  de  lo 
-; humano.  Vino paramejo^atlo^  y  dexa  adelgazar  algu« 
1  rascosas  basta  la  ültigia  desconfianza  ,  para  que  se  cp- 
( nozca  claramente,  que. el  remedio  fue  de  su  mano,  Har* 
..  ta  felicidad  es,  que  qyaAcjo  padece  el  cuerpo  de  esta  Re- 
.  pública  por  las  enferniedades  asignadas  en  el  muchos 
.  000$  h»cei  y.aui)  aAte^^que  el  Cpo4cp£>uquejsíit|a$c¿5n 
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su  merecidta  prtvtnzt  i  oa.  le  las  Giyá  lumeiitaao  la 
'arinbidon  I  el  descuido  t  6  la  malicia  del  Medico  ^  que 
4as  tioQe  i  cargo « antes  sea  dique  qne  resista  la  inaada* 
cioa  coQ  probables  esperanzas  de  vencerla^ 

Los  hombres  bailan  el  acierto  de  las  cosas  errando 
y  mejorando!  qae  lo  demás  es  luz;  concedida  á  pocos s  y^ 
'asi  las  Pragmáticas ,  y  órdenes  publicadas ,  y  omitida  su 
*  obsorvancla  después  |  mas  merecen  alabanza »  que  vi* 
'  tuperioj  porque  es  docilidad  de  animo,  no  porfiar  en^^Io 
que  muestra  inconveniente.  Dixo  bien  Séneca,  quando 
dixo  ;  >>Qup  el  sabio  que  variando  los  accidentes ,  mu* 
da  las  resoluciones ,  no  se  puede  llamar  inconstante,  sino 
cuerdo.'*  Ademas  >  que  en  muchas  de  las  cosas,  que  en 
el  párrafo  contra  quien  escribo  culpa  al  Conde^Duque 
por  haberlas  hecho ,  fue  antes  culpado  porque  no  las 
hizo.  Así  juega  con  los  hombres  el  tiempo ,  y  las  varie- 
dades de  los  mismos  hombres :  y  así  yerra  el  blanco 
'  quien  habla  á  tiento  ,  y  con  pasión.  A  ser  otro  el  Con* 
'  de-  Duc|ue ,  ó  á  no  estar  sus  pensamientos  de  codiciar  el 
firuto  de  esta  diligencia  ,  creyera  que  este  Memorial  era 
suyo»  porque  las  culpas  que  en  el  se  le  atribuyen  ,  ni 
i  aún  después  de  doscientos  aaos  dcxarlan  de  tener  ama* 
>  dotes  de  la  verdad,  que  la  defiendani^Vamos  respondíen*) 
'  áú  individualmente  á  los  cargos. 

Hacesele  de  que  ha  puesto  los  Ministros  mayores 

de  su  mano,  sin  libertad,  ni  suficiencia.  Deseo  saber  que 

'  Ministros  son  estos  de  Inseparables  intereses  con  la  fot« 

'  cuna  del  Conde- Duque.  Discurramos  por  las  Presiden- 

das.  La  de  Castilla  la  quitó  (  si  es  que  le  habernos  de 

atribuir  este  poder ,  como  quiere  el  autor  del  Memorial) 

¿  un  hombre  en  linage  Acebedo ,  y  en  correspondencia 

subordinado  á  la  casa  de  Monterrey  ,  y  puso  en  su  Ifi* 

^  gar<á'Doa  francisco  de  Cooureras,  Mánistro  do  enve* 

/  Je- 
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jccldá  virtud  y  entereza ,  sín  hlfos ,  tú  medias  para  ser 
irenddo  de  la  voluntad  desordenada  del  Privado*  ¿  Que 
achaque  se  puede  hallar  eo  esta  elección  ?  Por  su  volttQ«« 
tario  retiro  y  carga  de  años,  ocupó  su  lugar  el  Carde-* 
Dal  Trexo ,  en  quien  han  prevalicado  las  buenas  cali« . 
dades ,  que  para  este  oficio  se  presumió  el  Conde-  Da* 
que.  Por  muerte  de  Don  Fernando  Carrillo ,  se  dio  el 
gobierno  del  Consto  de  Indias  á  Don  Juan  de  Villela^ 
Ministro  de  gran  prá&ica  en  la  materia  ,  por  haber  sido 
Presidente  en  la  Audiencia  de  Indias ,  y  en  España  del 
mismo  Consejo ;  y  por  ser  apróposito  para  mayor  tra« 
bajo,  y  no  menos  útil  al.  ser  vicio  del  Rey  ,  le  tras7. 
ladaron  al  Consejo  de  Estado ,  sucediendole  en  el  car?, 
¿ó  de  Indias  Don  García  de  Haro  ^  que  era  del  Conse*^ 
jo  Real. 

Aquí  pudiera  hacerse  fuerte  la  malicia ,  y  decir  que 
por  ser  Don  García  hermano,  del  Marques  ^dei  Carpió^ 
y  cuñado  del  Conde-Duque.  >  le  antepuso  á  esta  medras, 
pero  á  siu  mismos  émulos. remito  el  que  digan  con  ver^ 
dad  ,  si  es  Don  Garcia  capaz  de  mayor  ascenso  s  y  que. 
este  no  se  le  dio  por  ser  domestica  criatura  del  Conden 
Duque,  se  prueba  bien  ctm  haberle  quitado  al  año¿^ 
quedando  en  el  gobieno  el  Duque,  de  las  Torres  ( i^ 
quien  tocaba  por  ser  en  propiedad .  gran  Chanciller  de» 
Indias).  Si  la.del  Duque  por  haber  sido  yerno  del  Con* 
de  Duque  y  pudo  parecer  elección  de  favor »  la  experien^^ 
cia  mostró  que  fue  de  justicia  :  pero  tampoco  obró  la 
pxltnero  como  lo  segundo-,  para  hacer  lugac  en  el  cargo; 
de  Gobernador  al  Conde  de  la  Puebla  de  Llerená ,  pues^ 
ni  es  deudo  cercano  del  Conde-Duque  «   ni  hasta  ahora! 
la  atención  /y  cuidado  mas  fiscal ,  no  ha  hallado  dcpen- 
diencia  interesable  con  el. 

La  Presidencia  de  Italia  vací^  por  el  Conde  de  Be^ 

aa« 


aja 

navcnte  «I  bueno ,  y  la.  octipó  Don  Baltasar  ic^  ZaSIga» 
tío  4el  Conde  Duque  >  izaron  á  quien  habia  halliado  díg« 
noMa  era  pasada^  para  las  fimbaxadas  de  Flandes ,  Fiaa* 
cta ,  Alemania  y  Koma ,  paca  Consejero  de  Estado ,  y 
Ayo  de  S.  M.  siendo  Pcíncipe  ,  y  que  ningún  cargo 
que  hubiera  de  menester  entendimento  ^   bondad  y 
limpieza  ', .  le  viniera  grande.  Por  su    muerte   se  dio 
al  Conde,  xle  Monterrey  ,  que  acajbaba  de  hacer  la 
legacía  extraordinaria  del  parabién  de  la  elección  del 
PontiñcCf  y  venia  muy  informado  de  Italia  $  ó  por 
le  menos  la  habia  pisado  algunas  reces  mas  5  cosa  que 
fftltó  á  otros  Presidentes  de^vaiiac  letras  |  ta  quienes 
no  censuró  la  elección. 

La  Presidencia  de  Aragón  f  la.  itcó  i  fuerza  de  di* 
ligencia,  y  razón  el  Conde -Duque ,  y  el  primer  nom-» 
brado  para  ella  fue  el  Marques  de  Montes-Claros  y  no 
4eudo  del  Conde-Duque  9  pero  de  patt^  tkn  aventaja-^* 
das  paca  el  serviciq  del  Rey  ,  que  centcaxo  cam  el  pa« 
fCútñxo^  Süq^áioit  Doq  Enrique  Pimentol  ^  C4>ispo 
de  Cuenca  ,  á  quien  tan  poco  tocan  las  generales  do 
teley, 

/•  t  La  Presidencia  de  Portugal  se  ha  estado  en  el  Du^ 
que  de  Villa*hermosa  ,  en  quien  la  hallo  esta  era  s  I4 
de  Ocdenes ,  que  por  muerte  del  Marques  de  Catacona|^> 
se  dio  en  gobierno  á  Don  Alonso  de  Cabrojra  ^  del  Con-i 
sejo  Real  y  Cámara,  y  en  propiedad  después  al  Macr. 
qaes  de  Povar ,  que  veijia  de  ser  Virrey  de  Valeoc^^ 
3r  siendo  de  ips  mas  antiguos  ^criados  de  los  dos  Felir 
pes  íl,''.  yJII.?  se  hallaba  sin  merced ,  ni- ocupación  eqi 
la  Corea     -  » 

La  de  Hacienda^  que  por  la  promoción  de  Don  Juaoí 

Róco ,  á  Obispo  de  Badajoz ,  quedó  sin  dueño  |  la  di0^ 

roh  al  Marques! do Mobce^^Clarós,  .que  es  el  que.jsa  he 

-  '  di-' 
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^icho,  y  {sof  su  dextdoo*i  tleallí  9 dos  años,*  entró  á^ 
su  gobteirno  cpn  título  de  Gobeuador  ^  siendo  antes^ 
Contador  naayor,  el  Licenciado  Simoa  de  la  Mota,  dei 
Consejo  Real,  y  de  tal  safíciencia  y  letras ,  que  se  acier- 
ta mas  á  envidiarlas  i  que  á  encarecerlas. 

£n  fia  9  por  no  alargar,  mas  esta  materia,  y  dar  ñni 
mi  impugnación, solo  digo  en  este  particular,  que  no  tie- 
neel  menor  fundamento  el  autor  del  Memorial  para  atrif 
\^\\it  tantos  errores  al  Conde*Duque  i  pues  ni  las  Prág* 
maricas  que  se  publicaron  dexaron  de  ser  útiles  ^  ni  U 
baxa  de  la  moneda  clusó  perjuicio  alguno  á  los  vasallos» 
ni  la  perdida  de  la  flota  pudo  remediarse ,  porque  para 
esto  era  necesario  haber  tenido  espíritu  profetico ,  que 
hubiese  prevbto  los  futuros  contingentes  ;  cuyo  conocí* 
miento  está  reservado  únicamente  al  Criador  Universal. 
Todo  el  mundo  sabe  las  justas  razones  que  asistieron 
i  nuestro  glorioso  Monarca  para  las  guerras  de  Italia. 
A  todos  los  mortales  consta  ,  que  fue  provocado  á 
ellas ,  y  que  para  esto  estaban-  ya  nuestros  contrarios 
bien  prevenidos.  Querer  culpar  en  esto  al  Privado  f  que 
hizo  solo  lo  que  era  razón  hacer ,  es  6  envidia  de  sus 
glorias  I  ú.  horror  á  stu  méritos.  Los  aciertos  no  siempre 
los  consigue  el  hombre.  Basta  para  su  crédito  f  que  los 
medios  que  ponga  para  conseguirlos  sean  aprobados 
por  la  razón.  £1  Omnipotente  brazo  da  las  vidorias  no 
al  que  mas  bien  dispuso  el  exercito ,  y  ordenó  el  campo 
de  la  batalla  5  sino  al  que  es  de  su  agrado.  A  veces  cas- 
tiga con  los  mismos  triunfos ,  y  i  veces  premia  con  de^ 
xar  vencidos  á  los  que  mas  quiere :  que  en  el  divino  li- 
bro de  sus  incomprehensibles  providencias  ^  se  hallan 
como  regalos  los  castigos  ,  y  como  penas  las  felicidades 
humanas.  Los  hombres  quisiéramos  que  todo  se  propor- 
cionara á  nuestro  gusto }  pero  el  Rey  de  los  Reyes  dis- 
rJfyfhXXII.  Gg  irl- 
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tcibaye  las  gracfas  de  svl  infinita  mlserfcordía ,  como  iS 

cada  uno  conviene.  Si  erró  én  algo  el  Conde-Daqoc^ 

los  medios  de  que  usó  ñieron  di¿bidos  por  la  pradeña 

da  para  conseguir  el  acierta  Este  no  nos  convenia  ^  y; 

así  no  le  logramos.  Pudo  ser  efedro  de  nuestras  culpas, 

castigo  de  nuestros  pecados :  y  no  es  bien  atribuir  el 

defcfto  en  los  fines  i  á  quien  procedió  en  los  principios 

con  los  medios  que  aprobaron  tantos  liombres  ^  y  qué 

ninguno  habrá  adelantado  mas.  Duelome  del  autf^c  á/Ú 

a  y  pido  á  Píos  ¡a  d^su  gradiu 
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REPRESENTACIÓN 

HECHA  AL  REY 

ir-       • 
« 

for  el  Éxcekntisimo  SiHar  Don  fosepb  di  Carbajal  y 
if^sttf  f  primer  Secretario  de  Estado  ,  y  del  Despaeboy 
y  Presidente  de  la  Real  Junta  General 

de  Comercio.  , 

SOBRE  UN  DECRETO 

4f «r  aboRa  hs  exenciones  exclusivas  >  fue  gozaijut  a^smas 

iompaíüas  de  Comerlo  y  Fabrie  as  ,  f  declaraba  las  que  por 

punto  ¿reñeral  y  sin  distinéion  >  babiaet  de  gozar  las 

Fábricas  nacionales. 

«        .         ' 

jjikGREGASE  UN  INFORME  DE  DON  ISIDORO 

Gil  de  Jaz». 

^  SM  QOfi  Did  IMCTAMBN  SOBRB  LA  11  ATBRl A« 

•        -   «       • 

Sucn'Rttíro  Jó  deJuUodt  I7i%* 
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cñicnáo  yo  la  honra  de  estar  cominoamenic  exper¡«« 
inentando  c\  eficaz  anhelo  de  V.  M»  de  descubtU  lo  ase- 
sor de  cada  asunto  para  segairlo »  y  hacerlo  pradicar: 
lfodt¿  caUai  qufando  veo  que  han  hecho  á  Y*  M.  con* 
eet^  QR  error-,  ácafió»  por  &ka^  de  prádica  en  ios  que  ia« 

foiman^  en  uno  junporunteiy  (jue  me  toca  direftaxDente? 
-   .  Quan« 


Quando  veo  a  V.  M«  llenarse  de  gozo  de  qualqulera 
adelantami^i$».y:0u3i«6tQi  de  üb^^yjc^^i^ic^^ 
ce  que  son  el  manantial  de  la  felicidad  de  sus  vasallos^ 
y  el  apoyo.dis  su ^gcaHdés^a,^^ podre  d^xar  desadvertirle 
que  una  orden  suya  las  arruina  ?  Quando  en  el  mismo 
Decreto  suyo  v;^o  qae  et  ánimo  éc  V^  IML  es  hacerlas 
generales  y  aumentarlas,  ¿puedo  dexar  de  decir  á  V.  M. 
qiLie  los  medios  qti^Je  han  sugerido  Conducen  precisa^ 
mente  á  destruirlas? ¿Que  responderé. yo  á  Dios  al  cai^*^* 
go  de  np  avisar  á  V.  M.  quando  al  ver  destruidas  las 
que  por  beneficencia  de  V^.M»  florecen ,  que  será  muy 
presto  I  me  haga  cargo  de  su  Real  confianza  en  haberlas 
puesto  á  mi  ejiljlafio.? -pprcj^e  si  me  esci^o  con  el  De< 
creto  de  24  de  Junio,  me  atajará  V.  M.  con  la  reconven- 
ción de  que  ¿por  que  no  hice  entendisr  á  V.  \L  sas  fata« 
U^s  resultas.qiiando  llegó  pa(^  su  exccucion  á  nii  noticia?, 
c£sto$,  $&apri^.y\  no  .otros  spn  los  motivos  quq  me  im-' 
pelen  á  representarla  V.NL»  pero  guardando  la  sumisión 
debida  t\o  solo  á  lo  que  V.  M.  manda  ^  sino  también  á 
io.i^ue.en  sámeme  este  ique  debe  hf^erse :  suplicando^ 
rendido  á  V,  M«  que  si.oo  cree  qjne  debo  representarle^^ 
no  pase  sus  ojos  por  esta  linea ,  y  llegando  á  ella  haga 
este  papel ipedazos/^p^ra.qiie  se. libre:  <k csta^  jggiolcstiai^ 
que  nace  del  error  mió. 

Por  síVk  Mr.  se  dignase  proseguir  1  eppij}  el  papel  de 
remisión »  y  el  Decreto  que  voy  á  glosar  con  hechos ,  y^ 
tal  qual  reflexión:  que. Aa. he  de  ^barazar  á  V.  M*  con 
disertaciones  I  ni  discursos  generales.  Prevengo  á  V.  M^ 
quesobse  iMxpeCieficis^jqtte  (ten;  de^q^e/oo  s¿  asegura^ 
por  cierto  jamas,  lo  .q.ae  no  I9  es  ^  digo,  que  quanto  en  este 
expongo  es  cierto  ,  y  que  si  algo  se  dudase»  mereciendo 
á  V«  M4  la  honra, de  qm  me  la  indique.»  se  lo  maoi^-v 
tare  con  inauumentos  :.autcitficos^  co  U  iioea.  de  fcad^. 

»  ¥  •  «  »      _^     . 
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¿:  nSxodcQtisto^aSeikM:;  El  ft.e;  se-kf  seividocoisa^^ 
tmicarme  un  dccreio  de  que  acompasa  la  copla  adjaa« 
nta  firmada  de  mi^mana^^^y  S.  M«  me  Wnda  4>aisarla  k 
t»V«  £.  para:  que  hacteodola  presente  á  la  Junta  general 
ndc  Comercio,  disj^ohga  todoulQ  que  :1a  corresponda  á$tt 
ftcumplimlenco y  en  invUgenqiai  de  que.se  ifa  temicido 
oi  la  DireccloA  de  RJencas:  igu;^  copia,  paca  quedrespe^K 
»vameote  concurra  á  su  exociicion^  y' también  al  íjpá^i 
»«se|o.  de  Hacienda ,  para  que  :se  balleioon.  noticia. (le  e$«^ 
(i»ta  césbluciotu  ^Dios-  guarde!  á  -  V;;  :;£;  n^ucHoStiaiios  COt 
Mmoiéeseo^Aránjuez^y.}  (kjttxiió  uié.i75j4«ifi)LMaiH 


fiques.de  4a.  Ensenada^  o:  ^^pñpc  Qoi^! Jpsepti  úá  QiiJtbar^ 
ftjal  y  Lanca^teiv^  ••..■.:;    í;S-:*  -j  ::.•>:,  .^r 


^.  ^  \  9iMJlíi    D^OfLBÍOé 
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f(Lo6  febrleancei^  del  arte:  maybr^de  Ja  Setk  ido 
•^leticía^  y  losTpaftlciiilares  de  Toledo^*  y  deiotrai  pF0«* 
ifvincias  de  mlS' donutAios  ^  me  han  Kcfccsc  otada  repeti*^ 
«idamente  la  gsandfelma  d9cadcncla:^<|ae  f  xpcrimenc^n 
#tsus  fjrbricas  4^t'(fxtJSü  íestaUeoiermí  ;las.de  rarias 
fwrompáfiias,  y  otm^sfidcas  fC(n.prhriliegiQs  endusiirpai 
manteos;^  libertad  de  dtreob^'H:^-álca^2la»  'if>  pitatM 
men  lasprimera;  ^irenta»  por  ^ay^r  y  por  me/ioir^resén^ 
ftdones'de  cairgas  realeS' ,  y.c6nfe}iiesi|^raiiés.xmpleaf- 
»dos  '.ea^  jcúa^'^  :y  { $oti  it  «iK^Vfiúiqia  de  qae  los  j  tf gidoa 
Méo^  sean  suJMDs'üb  mat)ca:,i  p0so:yuiic^Lck\;xtiie  pnfs^ 
•tcrihent las  teyes/ y^$t«aiie$*4>c4<^fli)iiai t;. mcdiavite  ique 
M^las  fábrictti  de  iodo  nl  {Idyn^^en^gcneffal  nálpattícipaa 
tfde  se(ne^ntd6^'^U3(¡li0»^¿l  y  -é^^^  preciso  que*  ^^ar ruinen^ 


^  - 


Al*  , 

f^giadas  pérteoedentes  á  determinado  numero  de  iiw 

t^ceresados,  que  pecpdiixwdQlat^ij^un  de  muchos  mo-- 

9>doS|  y  quitando  á  mis  vasallos  la  igualdad  de  que  n^^ 

f^cmuladon  y  firogfrssos  qué  condene  ai  ásttoco  del  con 
fimerdo  ,  y  al^beneñíio  utmrersaJi  dermis  pueblos»  Ha^ 
iiBiaen^^ofic  e^áuHoado  rd^riini.ótikfi  ieijta;gran»e7náte]:{af 
>»poff  personas  pr áAtca¡s  ^  iC  boiparfialesi  \  ^e  jccnído  *  páD^ 
«^séiitetlOiqu&nm'hatii:  edcpuesjáot^  y  con^íáersüdoqucoo 
néí&  posible, i i4Dd^o^in;iis  iVa^llos: reL'esiiabküxBietíto  do 
9%{guales  compañías;,'  0L8ui>xQD)íeoknte..5U  mokitttd 
npor^ue  ie  destcoirán  daSoUna^  á  Jas  putas :  Y  jdon£rman« 
9<itoBf9icon)lüsfjpru3eQ\¿s  kiiibiattpGS.);  :^ae:  ffio;dir%eii:  á 
fiqaé  doh.la^Qbibie  fíbcar^adií  e  ;igtta^ad:Ibgcca.ÉiU  ma* 
^Uód  bis  ykfttajbs^  ;4áa{mtidcD  {ukonoteciade  !su  apVW 
99cacion  i  industria,  he  resuelto  amUac por. ahora  to^ 
9>das  las  gradas  de  tanteos,  exclusivas,  exenciónesele 
«^derechos ,  y  lite'£íalióii  'd¿!c&rga3  kéáitt  y  concejiles  á 
99 todas  las  fabricas  de  las  compañías ,  y  particulares  de 
^tb^zéxMsA  dkifagidosjifdimiitfi«Hirast^7Í{4uiodes  coo 
M^uaksqolet  mptitrac^enf  confetidte^mpbral^  6  pet»f 
Mpotuanbsto  ^cosp  per^uididales;  aiiCfifiadOcyjá  4a:  cticm; 
fftjpttfalrick^y(pQsi.^ii.a&oÜ£Liiií  okd>cbc¡ai>;(»lnc£d$>ttaiiif 
•«bieír  pbr^ahomáiesté&ttasBia^iJ^bftesl,  ay  áj-i^idailas 
ftqiúttteáa  ist;eiblécidfisrv:>yaeieaiabriericr^,eDiád^ 
ffseasifoi^  €0ini^a9fas:;pó?pfliai£idacts ;  tanttí .  de:  tegídoi 
Mde:)seab!^JániD,[  cáñamo,  ye  curtidos  >d»no  de  otros 
«fiqiifdesqiikDaigf  nerps^  llbc^t^d  4ti  derechos  jde  akabar 
ash^^y?  cicátos(dc!as¡prisMkas  vbnus ,  qi^e  sfiscotebratea 
^por  ffify/it^  yjikvJasei^t^i:^e»PÚl¿,-q»b  caus^ 
9fspi!ples  í6 :  uigredie8  tesr  ,i  q)u«;  jiis|{ñca^d4iB£Mci  neoetíta** 
ayrfh  dc'jBieyBos'extrangcros;;  ¡y  noc  hubiere  cu  estos 
fidomiraos:,  harneado,  constar  pasR  ;u  gpcft  a  l^Sf  justicias 
naj^iyikixA^  ftC^^eoda (ida  lit 
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MCtt  eá  ^uaQtdaáxoQO(if9Íentbf(déja'^ii6¿:dl4^ 
tiixe^  y  que  la.  Junta  zelecpc  ks  jeyte^  .y  £áalet.>Fi!a^ 
r^^xnaeicasM.  observen  .prcci^  .y  tttoraUnefite  fcnofaLtal^ 
«odad'^  pe^  y^ascdidai  dc.todai;cJttieidi5  >tcgidits  >  leml» 
lidiando  deide  luego'  ios  ábüios^qtic.  con  iju^lquidcj  ptí>- 
•9nexta>sa  iiayaniiiatico^aado^  Xooéfdb¿k^tfkitiáláo:fi:^ 
«^pasareis  copia  de  este  Decreto  á  los  Tribuoska  á  quier 
9éncs  toc9  mí  cttaipUmienta  Señaladd  de¡ia.toailo  de 
ji»S.  M«  en  Araií|aíez.i  z^.  de  Jimia  de.  t^fw.^sALMatt' 
«•tqwsidc  lá  Bnsenada^Jps  cogía  del  Díecteto  ^^o.  S^  1^ 
^aieikáIdU¡gidou:s:  £i  Marques. de } la. 'fosenada^V  £0¡U 
qprioic&junuloiiiec  publiáarY'y  séobedédó*'  . 
•^ }  Parece  ij^^^od  cineo}4o(  daoos*  capitales ,  'que  JgTs 
4ue  BOBitraaidenilafc  céfpps&laf  íes  atnbiiyeikt  .y  que  los 
pradicos  imparcíales  de  quieneá.iY; :  Mi  ha  {»idid%  Jia> 
fbrmef ip¿y«dc7'p9es  Km: |osí  iqilo  V*  M»'  amilja;^.tober» 
jf^  quátroí  encetíwebté ,  I  y  d^¿na  jen-  j^arte  f\y/  $áh  esf 
tos  vicios;  d.^  Prlv{le|^s  exclusivos  ;^n  Tantcoi  ;  j;* 
libertad  dealcgbal^s  y  cientos  en  primeras  ventas  por 
myor  y  pyr^vmor ;  4A  £^¿ocioo/de  cac^íea)es.>  y;^ 
conee^tesi  losíeoipleados.ieo  ella$<;  ^^^to^eramiEi  de  que 
losit^ldoi  stoielUs  ng;  seaftsu^os'á'ia:  piairca»  pesó^  y 
medida ,  que  prescrit^a  las  leyes  %  y  Ejeale»  Ord^^iirt 
2as,  Sotu^  cajda  uno  die^lo  que  hayi 


f  « 


)    ^  Ko  hay .  iaa$  4^  udó  en  toda^  tas  compañfas^^  y  soüi 

íáignas  de  potap  $05  drcfirnsrahcias.  ;    ^ 

Fundadas  19$^  tres  compañías  deBstxeniadvra^  Td«< 

leda  y  Granajia  prai^'<le^unMcUsv  yapara  esta*  unión  prOf* 

pbscsá):^^  Ml<]r^edtíCe(fci^^«iii^rlHl^i0^é^ 

.Di  ^  Hh  2  la 


«4^ 

lo,c\  BLeynor  út  Fortligil  ilas:tid>,  jté  cstfthiócSsf^im 
•esu  ;forina  iQuíe  habia  ic  scf  ppr  dlcal  a&os.  Que  im 
tHos  ic  hafaÜiQ  de  attmenucqoiaieiicos  tdafos  ca  Tole<- 
tt<x;  Qúc  la  de  Estiemadaca  t  qac  era  la  coaduftDiaiic 
la  hacienda  de  todas  ^  habi^  de  llevar  de  las  fabricas  de 
-Toledo  el  valor  de  idos  ipillones  de  reales  cada  año  :  de 
4as:  £át>tim ^  de  -Craoaida^  un  millón  cada  año^  y  qae  to- 
-do .  el  ne^o  x)c  mercadprias  iiábiade  ser  de  las  demás  ñih 
'bfiícás^delfi.eyno.  precisamtnte ,  sin  iunavara  de  rey«- 
tu>>  extraSo. 

:.  Los  efcAois  han  sido,  que  como  Toledo  y  Granada 
-00^  tehian;erí$pnces  fábricas  para  suctix.io*  tisado,  ni  su 
quarta.partc,  y  como  después  que  haa  crecido  han  tc^ 
4iida  fbcfna  de  salir.de  sos.  géneros ^  la  de  £streaiij^ 
dura  ha  sacado  cantidades  inmensas  de  las  fábricas  de 
\Valencta-y  y  otras  muy  grandes  de  lasde  Priego,  y  en- 
cages  y  galones  de  oro  y  plata  jde  Ciaaltt&a  liasta  1^ 
^agmatica  dé  Portugal»  :  i.  :  > 
t^^<'  Aqui  ve  V^  M.  el.  privilegio  ;exrlttslvo  á  fiíror  de 
ios  ^Keynos.de  l^stremadula,  Toledo^  Granada  y  Gordo»» 
va ,:  Valencia ,  y  Cataluña  ,  sin  Quedar .  mas  fábricas 
que  en  Sevilla ,  que  no  qoerián  desj^char  sino  para  la- 
4ias  y  Aragón^  cibyas  fabricas  tío  bastan^pai»  su  mismo 
R$y»o  ^&asta  pocos  meses  que  han  traida  quatrp  cosas 
^  Madi;id  r:  conque  no  sé  quien  puede  quejarse  de  esté 
privilegio  cxdusivi»  ^  sino  es  alguti  espíritu  r^boltosoí 
que  no  puede  faltar,  en  todos  los  pueblos*  gandes* 

£1  fin  de  este  privilegio  exclusivo  fue  porque  al« 
gun  mal  intenciooadó  del  pais'^  ó'estiangero  no  fuese  á 
Ftet^griicon  d^  cargas.ldettegidos;dd>spda,TÓ  iquatro  á 
dar  los  géneros  á  preclcfs  baxos  ,  á  costa  de  perder  qttir 
mentosyio  mil  pesos  ^  quando  estuvieran  mas  Henos  los 
ftlmf  cenes  de  las  rcojcDpa^ias  9  para  iiaceiíJas  perder  mi  m{t 
UQniá4<»^:acreditwjaa  dei;íaoai^yi:lMcerlá&j^dcrci% 


«patacton  I  qoatiHq  UÜzñStkz  áe  este  iCcyno  era  iiH 

tecesada  en  su  buen  despacho» 

.  .  De  todo  está  resulta  claro  y  que  íiaigutuyse  po^ 

dia  qucxar  del  privilegio  esclnñvo  ,  era  el  Rey  no  át 

Portugal,  pero  de  ninguna  manera  los  de  V.  M^^y  el 

de  P0rtugaL  no  se  ha  quexado ,  porque  ocias  nacio^ 

nes  concurrentes  serian  íreoo  sieoipre  á  ki  nuestra,  \^ 

<)nal  toda  entera  ha  sido  interesada  eu  este.;  privilcf 

gio  exclusivo,    porque  de^  todas  fábricas  ha  sacado 

úc  particulares  ,  y  casi  nada  de  las  de  las  compañías.^ 

Considere  V.  M« \  que. lejos  de  perjudicial,  ha' si-» 

do  de  universal  remedio  de  las  fábricas  de  seda  de 

•US  Rey  nos.  Pues  ,  Señor  ,  no  tienen  otro    exclusivo, 

chico ,  ni  grande  en  ventas  ^  ni  en  compras ,  y  eaiMt 

€$  Ú  Capitulo  de  perjuicios  mas  declamado. 

TANT  EOS... 

^  Seimr  Emperador  carien  V.^  hizo  una  ley,  qu^ 
es  la  4^  th.  1 8.  ¿ibro  6.^  di  U  IL$€^pUa$ion  en  el 
año  de  154a  ,  para  que  se  pueda  tantear  la  mitad 
de  la  Lana  comprada  para  fuera  der  Rey  no  por  los 
qcre  la  quieran  f;\bricar  en  el :  conformando  y  aplican* 
do  otra  ley  del  Señor  Enrique  V.^  que  lo  habla  cotKf- 
dido  para  la  tterceta  parte. 

£1  mismo  Señor  Emperador,  y  el  Rey  en  el  año 
de  155a,  h}zieron.otra  en  que  concedieron  tanteo  de 
las  sedas  á  los  que  hubiesen  de  tegerlas,  aun  de  las  com^* 
j^adasvpor  jos-M^cadctre^  batatales :,  que  na  las  .com« 
pirasen  para  tcger.  Es  la  /^j;   ao;  ííf.\ii.  M,  5/<  rfr 

j^  Los  Señores  Reyes  Catolicosr  en  el  año  de  -1505 
hScierpn  Ley  para  que  If s  íílbtiísanteí  deiPdlojfcría  tan» 
lUaseo  ilj|^£ieies.,^á^.e  «o^i^t^Joa.^  a^  apti  fa** 


-bdottitct,  jMArttstfá  del  KeyQb<^  y  'es  k  Uf  fkjtít^rgu 

¡ib.  y.  de  Ia  Rscofihclon.  ^         .4.^    '  .i 

rcv  '¿seas  jráníLeycs  4el^oyDO  1  y  derecho  coman ,  de 
ti  c^tte  esun  .en  ^a  B^ecopüaclon.i  \y  ellas  ik  Ubcáh 
Jie  expresar  Ordenanzas  1  y  Fueros  de  disti^cas  Ciur 
dades  y  fábrkas^  Están  en  obsef vaocta'  en  el  Reyno 
|r*  J4tii»wa|«s  |i.  y  r^nocidas  por  ios..cxtraños  1  y  faa 
pasado  part>aií  respondéis  con  días  i  nit  ofició  dci  £ai^ 
ba/irdor  de  f rancia^  y  aquiataap '«sin  xopUcac» 

I>ebo  prevenir  á  Y.  M« ,  que  es(e  canteo  igualmente 
se  concede  á  los  prtlculares  fabricantes ,  qoé  á  las  com» 
pañías  I  y  á  fabricantes  que  no  se  han  sometido  «I 
jEuero  de  la  Junt^  r  poique  es  derecho  conuin  paca^o^ 
dojel  que  fabrique  én  eü  B^eyno  ;  y^asi  se  iha*deút<* 
minado  por  bt  Jnnta  pata  particuUoeb  »  y  Is^  ¿ompa^ 
nías  no  lo  han  usado  ,  por  tener  caudal  para  sus  pre«< 
venciones,  Pe  que-sc  inüere^qúí^  ningún  práctico  le 
puede  pintar  por  perjuicio  ,  porque  si  entendenios  por 
ptfct^o-  ebiqnei  tién¿  de  sq^  cuenta  fsrbricasV^  ^  que 
"kbrka  I  ese  tiene  istt  n^ismo  derecho  e  im^es;'  ^ 

« 

JJhrtadct  d(  AkaHlM  y  CUníos  en  primera^  wntat  f&f, 
-•^  mayan  y  fi(r  tntnór.  ^        ^ 

sto  no  1q  puede  dar  por  perjiíkio  nln^n  práct&i 
có;  porque  fue  concedido  á  quáncas  fábricas  de  par-^ 
ticuiares  se  han  establecido  coq  franquicias  |  y  lo  es^ 
can  go^sando  infinitas^     .    >         u      <  ' 

-  Dsbo  pre»epic  á  •  V<  ■  M. ,  que  eit^  n*'  es  cosa  nae^ 
va  /sino  es  muy^ktigaa  t  V  ^u^^Ha  profro^dq  V.  M^ 
esta  mism^  libertad  á  muchos  que  la  tenían  del  Key 
jPadreí  qtie  la' concedió' sieiíípre , 'y  por  tener  csta;^^ 
oías  4  \^  ntano'yCilpi^r^^AS apalabras  de  unaC^^duId 

^  >«  éf^  báxiíizií^'d^^lW^^^ 

^""j  "  sa 
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dooct:á  ftvof  da  D9n,JttM  de;GQyieo4£be^ieúü.el^tal 
ki¿C'inend0tt!de.haÍbttC:GOfi<^Gili^  aótos  Jatbmjtfnasl^^ 
ü^iJf^OL '  lul  £ át^cica  :  át\  pjuras  jeo  Y aideilBocA  ál»  D^ni 
}b$tph  Aguado ,  y  al  asantO  diicc  asi.  99  Y  asimisau» 
9)ccuicedo.  ai  dicho  boa  Juan  de^.  Gpyeneche ,  sus  hc^: 
nMdfira&i,  iy..sttSc.£iuarare9^'y  ad^iihistradojúas  >\ó  eñco- 
9imendero$  que  puedan  vendec  co  e^carCortp  /yideaia» 
M£tpdadc$ jfYíÁifi  ^  I;i^gace9:de^Qs:ols;s»isReyoofi tt>da$ 
.  »*las  topas  yy.  y  matiuiaccucas^  j  que  se .  labnrco  en  sut^ 
nfábricas  por  mayar  ó  pOt  menor  ^  entendiéndose  por ^ 
runa  vez  eo  las  primeras  ventas  de:  los  g6ncros:9iCbn^ 
Vila  re&rida  exeaipcioo  de  dotechosi  de  Alcabalas;.  Cíi^rfs     ^ 
«tos  y  y  oxi;osi  .iquaksqukni   que  se  causaren  oc»*  ld( 
Hdkha  ptimera<  vcQta/^  .  .:.;'! 

.  Observe  Y.  ,M.>  que  aunque.no  fueta^mais.  ant&f^ 
guot  haü  dexado  pasar  buena  parcion  de. años  sin;q)iM 
Jarse  de  e;tf3^.¿omQ  per|ulclo¡  Gato  ea  hablar  pcficxtam 
plikes  y  iyrpi^ctioa  (iíegojda  :  pei^/  aSado.^.qi^dnafaay 
ley  ninguna  >,  j(|ufl  iirohiba  al .  imbricante*  v^ndfcr.ipoff, 
toa^^br  y  por  menor  >  antes  lo  contrario  ie  fiopoK  en 
muchísimas  f  7  por  nó  hablar  geoeralmentq  cita  ea 
ue  otras  ,lzfUy:..li^.\tí^i^ii^.  J^b^  y./ dei.  la^lRfCQpilah 
cAnsf :  fcon  .qlie;{a  g^diárjes^  de  las  calcábalas  y  identos: 
th  pumera  leeqtá  (  na  CU  qOa  ia^  h^igact  nr  el  que  súM 
poií  mayor,  10  por  medor.  ■',     i  !    f !  ,  %    '       r/J 

S^xtncipn  de  ^iurgax  Rej^e^  y^.  emcefiles^  Á  ks  t^kad»^ 
•  '.    í:..'  'enlascofxtfatíias*    .    "    J  •'   .     ' ;  i:^ 

sta  exención  la  gozan  las  fábricas  de  particulares 

Igualmente,  y  es  de  antiguo.  En  Cédula  Real  de  26 

de  Enero  de  1720,  concedió  el  Rey  Padre  al  mismo 

Don  Juan  Goyeneche  9  lo  siguiente. 

í?Qttq 
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iiQue  sus  Ofictaíés  ¿  ¿dnd^ddK  i  y  UlMcantés  Kas- 

lita.  el  numero  de  dea  personas^  ^qiie  scf*  irepután  ocul^ 

npadas  en  dichas  fabricas»  han  de  ser  libres  y  exca« 

M  cas  de  Alcabalas ,  Cientos »  Millones »  Milicias ,  Alo-^ 

ftjaoiiencos  ,  y  codas  las  demás  cargas  Reales  y  piabli- 

n cas  f  mientras  estuvieren  ocupadas  en  estás  Fábricas»^* 

-    Ve  Vr  M«  las  mismas   y  muchas  mas  jexéadaacs 

concedidas  :>  y  es  común. 

Qaando  no  hubieía  exemplari  la  misma  razón  pte*' 

olsa  á  esta  ciénclon  i  porque  las  fabricas  piden  traba<^ 

ja  continuo  ?  no  teniendo  dia  hueco  »  como  se  traba* 

)a  bajco  destejado :  con  que  no  puede  servir  carga  alguna 

él  fabricante-,  sin  que  pare  su  trabajo  en  la  ^bricaif 

y. como  deparar  una i^ran'. otros  machos,  porque  sos 

ministerios  subalternos ,  y  de  coneiEion  precia ,  unos 

ifOQ  falco  qidta  do  trabajar  á  muchos.  Añádese  a  es« 

to  ,.  que  las  labores  de  las  fábricas  piden  pericia  ,  4  i^i 

dustria  ,  y  para  adquirirla  trabajo  seguido ,  que  sin  ¿( 

^p^  se  adqi)i«Fe«r  -^  ve  esto  parando  un  po^o  la  reflc^ 

Jiofi*  Sara  una  fábrica  bastante  gt^^4e,v sirve  un:  Tin» 

Horero  con  algunos  aprendices.  Désele  una  <;arga  ^eal  • 

ó.  Concejil  que   le  ocupe :    ni  los  :^prendlces  apreu^ 

den  ,  y  la  fábrica'  para  >  porque .  nadie  ciño  ,  y  por  la* 

carga ¿b  uno,  se  quedan  sin  rebajar  timeientos  ó  quá^ 

trocienps^  chicos  y  grandes.  ¡De  aquí,  «i  que  qt^céá 

bien  compensado,  el  recargo  de  escás  jpxén^ianes ,  qu« 

cae  sobre  los  otros  ,  porque  como  la  fábrica  dá  en  que 

ganar  la  vida.,  k  s^  muget  ,  y  4  sus|.  hijos* ,  y  tradü 

riqueza  al  Lugar  \  por  estas  grandes  utilidades  suyas 

y  del  público  I  debe  sufrir  acjuel  tal  qual  ^rayamet^ 
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....... 

Ordenarías. 

JCrs  cierto  el  privilegio ,  pero  incierta  la  aplic^cioo  de . 
u»arlc    como  quexa ,  j   decirle  per^uicio^  Cpnccdio: 
y.  M.  j  el  ptivUegip  .  á  las  fábricas  de  -^Igiinas  comr; 
pañíes  de  poder  hacer  regidos  sin  sujeción  á  la  ley; 
pero  precisameote  para  extraherlos  del  Heyno ,  con  cL^ 
ftdlctjameoto  de  que  á  rales  regidos  se  les  pusiese  sello 
<}ifercnte  del  que  se  usaba  en  los  que.  se  podían  yen««, 
4er  ep  el  Keyno^  porque  en  esto  no  pudiese  haber, 
isalversacion  alguna.  ¿Dónde  pues  esrá  el  perjuicio?  sí 
le  hay  será  de  los  Rey  nos  estraños »  y  de  el  no  se^ 
quexaran ,  porque  en  rodos  cUqs  se  hace  así  ¿  po^s^  có*, 
ígío.  se  pueden  quexar  las  fábricas  que  jamas  sacan 
una  vara  d^  ^idos  del  SLeycio,»  y  las  privilegiadas, 
en  todo,  lo  que.ve^en  en  el  Rey  no  se  sujetan  ala/ 
ley  V  pesó,  y  medida  de  leyes  y  ordenanzas? 

Consultóse  á  V.  M«  esto  después  de  haberse  vís«; 
to  en  la  Junta  varios  pedazos  de  diferentes  géneros^ 
ée  seds^i  que  tenían  mas  de  quatro  dedos  menos,  que 
nuestra,  marca»  ¿Seria buenoi  que  dexásemos  á  los  nues- 
tros sujetos  á  una  ley » que  las  hacia  imposible  el  des- 
pachar sus  géneros  en  Rey  no  exrraño  ^  en  competen- 
cia de  otras  oacionesi  porque  no  las  podían  dar  al  mis* 
mo  precio  ?  Si  las  fábricas  particulares  lo  pidier^  para^ 
extraer  del  Key no /,  de  la  misma  manera  se  les  con* 
feder|a  por  ser  upa  la  razón.  ¿Habrá  quien  diga ,  que 
sjijde  ^n  R.eyno  extraño  se  pidiesen  á  las  fábricas  de, 
esre  den  mil  peso^  en  regidos  de  seda  de  menos  ley,  # 
s<  4e>pldiese  el  e^^cargo  por  no  falrar  á  la  ley  »  y 
OFdfn^^zas.?  Yo  no  creo  que  h^ya  ral  saoáo  de  pen^ 
.   Tomo  XXII.     "'     '^*       u      ^ ^       sác 


94^ 

sar  Pttcs  ¿como  puede  ser  que  hiya  daño  &  estos  Rey- 
QOS  y  á  ^1  ta^f)rl▼iiqgio?  Ocbó  haker  presente  ¿'V.  ti^i 
que  hemos  tenido  en  U  Junta  de  Comeroio  omch^sy  Hi- 
gas conferencias  sobre  el  daño  ,  que  hacen  las   leyes 
y  x)rdenanzas  á  nuestras  fábricas  ,  y  conviniendo  txhr 
dbs  en  los  perfuiciosy  no  cofi venimos  *  ep  si  es  mejoé 
consultar ;  que  se  derogue  la  ley  y,  6  dejarla  ^^  y  tener- 
cuidado  en  no  dexar  ptactidai  su  Tigor ',  btiscatvlo'kp^ 
riendas  para  perdonar  cada  contravención ,  imytendo. 
de  que  se  hagan  exámenes ,  que  es  lo  que  practica;nfios». 
Se  ve,  que  la  ley  en  los  Paises^i  que  comercian  aquí 
es  diferente  de  la  nuestra! :  que  lo  mas  que  Tiene  aquiV 
no  solo  falca  á  h  nuestra  ^  sino  es  á  h  iuya  •,  que- 
parece  se  ha  considerado  tropiezo  de  estado  ^beref 
sujetar  á  los  extrangeros  á  nuestra  Ley :  que  sobre 
este  embarazo  hay  el  de  que  las  Aduanas  admiten  el 
ciajon  9  ó  paquete  cerrado  i  con  que  allí  no  sfc  puede 
hacer  el  eximen  >  y  que  si  se  hace  despuesi  claman  con 
que  son  géneros  i  que  ya  han  pagado  sus^  derecho^,^ 
han  sido  admitidos  por  Ministros  con  autoridad  Real: 
y  es  cierto  i  con  que  el  sujetar  á  los  extrangeros  tiene 
dificultades  y  espinas.  No  sujetarlos  i  ellos »  y  suje- 
tar i  los  nuestros,  es  aniquilarlos  ;  porque  la  Vara  de* 
un  genero  del  mismo  nombre ,  que  tíéne  doblada  póiP 
don  de  seda ,  no  se  puede  dar  por  los  nuestros  al  mis- 
mo precio  ,  como  es  notorio.  Y  no  piense  V.  M«  que 
es  ponderación  ,  que  tanta  es  .la  diferencia:  \^  vara 
de  terciopelo  de  Holanda  tiene  pot  su  ley  entre,  dos 
y  tres  onzas  )  la  vara  del  de  Españia  tiene  entre  cin*' 
co  y  seis  onzas :  en  los  ramos  lisos  se  ve  la  misma 
diferencia  ,  porque  vienen  de  fuera  unos  casi  como  \oS 
^  nuestros,  y  otros  de  la  mitad  y  menos. 

Hay  otro  escollo.  Quando  se  hizo  la  ky  /.y  or* 
éenanza  de  los  tegidos  de  seda  i  que  fue  por  bts  Kc^ 


«47 
yA  Gttófi(Oi  cháfala  .4IeE  o  doce  .^cueros  át  tegtdos, 

qfíc  ya  .Ip»  eos  no  se.  sabe  coma,  eran  ;:¿cofno.  se  aca¿ 
modaiá  la  ley.  dC'  estos  pocoa^al  infinico  huidlo  que 
ha  haUado  hasta  hoy  U  invención  y  el  gusto  f  Ha« 
t>iá  cosa  de  dos  áiíos » que  se  denunció  en  Sevilla  una 
fueza  de  tda  de  un  fabricante  particular  ingenioso^ 
Sgjuióseu  iacgfo  |ileico  9 '  vino  ea . apeUtiioo  á  ia  Jiuota 
d>h.lá;|elai  que  es  añade  las  lindas, jque. he  visto 
en  Espafia  :  s^uióseí  se  examinaron  Peritos ,  y  con<« 
denaron  por  fo  ordenanza ,  escando  en  ancho  i  peso^ 
y  t^ido  se^n  ley  ^  pero  í^lu  á  ana  ordenanza  que 
^iíoi|ibe:so '  ponga  tSEtl  mati^ '  en  ^  ral  eolor  {  y  «aunque 
los  colores  estaban  ségan  .Uy-ipot  esta  unión-  Ucoof^ 
éoMmai  la  Janta  le  libró  de  la  condenación  i  pero 
ya  habla  gastadxi  mas  qtte  vallan  quatro  p¡ezas«  Vea 
V»  Mu  ¿cómo  podrán  observarse  coa  el  gusto  de  a^ 
hM»  las  ordeüannS't'qutt  4aa^feglmsde  matizei  para 
tOfOUUÉSf    ■'•-'''  '•-  J^--íl  ''^'  \  f^^-   -'^  .  :•  i 

-  '  La'  CírÁKttera  mayoir'^dttla  JK.eynay  ha.  hecho  uA 
restido  (creo)  para  eldiá  deSan  Fernando  de  unta* 
Ibcátt  á<¿lc  negro  I  en  i^ae  hay  unas  4ores  muy  brillaa» 
tes  y  que  pareció  muy  bien :  fue  invento  de  un  fabri# 
esMte  ^  V^lIcftHiv  r-cjtt^  ltb¿tta4  adelantara 

Madio;  '^>e»dfeli  t(st0^d«  lá  pieza  ó  «ompafiera  de  ella 
sis'  le  embargó >  aunque'  está  con  ley,''  porque  dicen 
<iaees  (íontra  ordenanza ,  que  tenga  aquellas  flores  5  y 
ya  he  dado  una  orden  para  que  la  dexen  acabar^  y 
la  ei^Vípn  paftf  ekíkmioarlái  'porque  líe  WniSn  embara^ 
«at^  el'teJat^,Mni'íriA>¿}ar  tos  que  la  hadan  1  y  laM« 
da  tomando  polvoir 

'  Estos  Y  otros  mil  {nconirenientes  se  s!gaen  de  man- 
dar y  ^e  sis- observen  hi'  leyes  y  ordenanzas  con  la' 
í^t^^pdíáénm-'¿t''.<fK^ih»¿^W  las  cosas  de  ley, 

5  V  '  11  *  bte- 
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bkeves  dias  toázs  las  tkixlar  ¿c  sédás  i  >pdix|a¿  dc^ 
biendose  vbitar  á  ver  si  tieneo  tcgidos  dcky ^vestoy  scs^ 
gurOi  qae  apcoaSiSe  hallará  (ueza^  que  la  tehga , .porqutt 
están  provistas  de  géneros  estrangerós.  Sobre  cuyo  asan* 
tó  podía  decir  lo  mismo  en  orden  á  tegidos  de  lanas» 
porque  ocurren  circunsuncias  semejantes.  Ya  me  patéf 
ctj  que  han  mudado  el  aspedo*  Iqs  cinco  gf^andes  perjoí^ 
dos,  y  que  se  ha  desvanecido  su  bulto s.y  tenga  V.JMu 
i  bien  y  que  me  coinplazca  de  elloi  respe¿lo  de  que  me 
he  dilatado  en. el  defensorios  porque  lo  es  de  resolar 
ciones  de  V.  M. ,  que  aunque  las  propuestas  sean  mias^ 
de,  Vb  M.  son  las.  concesioaest  y  puedprés^arxranqiftilfli 
que  n0  solo  no  ha  causjido  perjuicio  con.  ellas  1  sino  ci 
mil  ventajas,  qUe  le  har¿  ver  quando  mé  üeguenalgu^ 
iia^  noticias  formales.  No  es  muchoi  que  en  cosa  de  álgu* 
nos  años»  y  en  que  no  se  frequentan  los  discursos,  retarde 
á  V.  M«}9ru  mcmoiia  Iqs  fjiu¿lamfi\to5>qnerIcmaVierKio; 
por  eso  se  los  acuerdo,  y  lo  hubiera  hecho  pMa  que 
Vi  M;  luí  pasaje  con  iDs  bufe vm  ames  de  publicar  d  De- 
creto, si  por  el  papel  de  remisión  00  hubiese  visto,  qutf 
estaba  otra  igual  hecha  al  Cgíosc^  de  Hacienda  y  Di¿QC^ 
cion. de  fi^cotast- -. .     ......  ,:..:         ^....,    :,  ^'    ^¿.1 

¿ .  J36.  Us  gradas  qne  ViiMr  l!9fiigoiaieiite.h9ee  á ;to^ 
4iB  las  fábricas  I  debo  hacerte  presente  ,i  que  la  («imeri 
de  Alcabalas  y  Cientos  en  las  primeras  ventas,  idesde  lue- 
go es  inútil  para  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña  ,  pot' 
que  en  estos  Rey  nos  no  hay  talos .  contribuciones  ,c,y 
que  para  los  49  Castilla  lo  seri  $1  mañana  se  acaba«  lal 
averiguaciopes ,  y  V.  M.  manda  p4blicar  I9  Veica  0»t 
ttibucioni  como  parece  desea*  i\ 

Que  en  esta  misma,  si  V.  M«  exceptúa  l^  ventas  por 
menor,  es  gracia  sin  efefto ,  q  sin  fruto.  Xo^slaa^Ojm^ 
paqiasihan  hecho  mil ii^tapcias  y  Aiiigencjaít .o^ira.^ 
4^  *u8|fnei«|  gqcmaypr^precioí,^  por^ ' 

-    :  J  ;     :   *  qU0 


c^CtdtlHiBdltfkaDtrAt  gasto  ¿•y,  táoktsíhf^wvi/oló^kuí 
|H:>diádÁjcoQ8cguir:,.^.3oldi  viéndote  jsm  •dmactfhw  lte«o4 
y^ePc^iidai  df  tenida  han  yaüeaUo  iy.:70^>sc4olase]gÜM  ft^ 
V,:M*.(iyuesásihasteedida|  wy.ási  hai^^^  .^^ 

Dexa dicho,  que  par  'Qettecba  piede  di  &brieaaM 
te;j%emiec]fNio  ]BáyM:}y,|x>i;«iaiqr.iá)aaMÍor£l^^^^ 
dispuiadb  iQ&  .Gianíflii  ¿c*ffev<OHta^  (o  han{gaflBMlo}  *aoa^ 
tú  eilot  l«:6^t^^mtári,;:de.í<pie^ñ¿.qak 
éíé  pn /Sus ;  manes  its;tfactas^exectttoc¡Bi,\irttesi$l¿n^ 
Á» '. jgml  w  dci^dio  á  tosiinodos .  de  ixeodec»  i  poic  jque 

hfl¿^  \tk<^B:tfinmf<iQfi  k^  dercMeota  «»,uadaD6,<|ue  to^ 
lera.pfur  n$ccsi{i;id  la  jrepiíblica :  y  los  de^btícos.es  'liq 
Urtl^•q^f.  eoirt^tfecc.é. todas »  y  ptoducc.lacab(&adan« 
Cla:,í«lr90dfirií'^9«po^i9ci9fi al  «ftadif , ^Uooá dc,explcn^ 

M40t.fl)SrV»itiioS|.tiep«a  un. ivMccs ^lUKk(eiir  «loeck 
^brícaatc  varee  franca.  .  .,  .*.  .  • .   ,t.:...     ,     j  - 

.  i  ,Sob.s«;eL€:nc4rj¿pdeobsay^  ikYW'^vy.ocdtaaoaa 
$h  kI  p<iS94LyiJll9$Í^.4k  Ip.^  $€  fat>riq»e  «vtDftlfistew 
i^,bastdF}»}  gf)^  «IWe,  Y/M'  r<¿o|KW¥a„  quf  ^IH*»  tiüoi 
de  las  fábricas  sin  remedio ,  y  asi  solo  l^f  ecanni^ndi)  «diil 
HuevQ  ,4  lajpiedad  di  Vi  M,  ,  *  -  .,,  ,  ...^  i 
^j6al»n  t^lef  j^cy juicios  pqi  ca«sa  4e  (jiu4o<»dieiícU| 

pq4M.  ..sai[H;r}o.!siílui<^I^.^vc^¡g^:^^:lp^cíffíí>»  No  b^y  dut  • 
<U,:<me  p»di«í:^  |cr  c^  ^m^H*^.  np¥feho  .ili?Xfi»  »:J>eíP  la 

2.W.-  «w 


1 

lioyiiiitt&uiailkixó^aáailitatfa  de<se4a,cátq«iee  entes,  ¿oq 

que  maahbvsl  enia.  tal&tia  .se'tfeadicroa  mil  7  doscied^ 
t«st qniniialo  <jliKso^a.4e^)|)íi&a»^,  -i  1  ,  >     j 

tK.xiTahihi<imlia.iq[HCri4qitH^pHtM  i<íat  OMppafiiav  qot 

I*«staalicaii^yria4n4u^bascartaiá  ^cmiÑJboK  tal^«ahif»« 

bri4aqtos  ^ly.isL  es:  so.  fl[iayeir>k)certsi  qnv  valga  várate 
la^da }  tvoaoQ^oaas  ikiochas  pruebas  coiyvlnbentes  á€ 
%^i$o$(yi€aa.éeHktÍ9nUf»  <UHtoft. ih 'MláisrtaS'  át> ;  Renné 
Gqae¿il9t{  cM-^(n^Qno^^y-^tiii(i  las;)i?[cia^dc  ocr-osjf 
jF-xi^-Uar.'caakiáecezcnccion^á  tfboiw  AuHM^Ao  vttft» 
do  i 'la  Jaab'ii  por  i|U^«lta  da^Ni  «k  <}tie  se  &aíbk  ^ 
gidgcsa  nombre  >  paca  (ouat  gttia~^  ofreciendo  ififQcmaL 
«ioa»  y-no^habeidcta  q[aed4o  recibir  t  .y  sobtt  4iodo  ha^ 
bellas  .ysd  bMhQ/4  -^«'me  enWaaen  ^íortificaieiori  '«e'  la 
qucmandobifi  ■eomg^Caf  'pacM  s«'a^(i,  ^doiklry  4  i^jiileftt^ 
y;  0011' pvp^^ulo,  temUldotas  i  iaiDicecckiii'de^etitait 
previniendo  I  que  si  una  libra  otas  se  eft^ontcaseea  si 
Aombc^  la  dteseO'  por  éKtwalsot  porque  tra-  falsedad  in« 
f«iiuida(  •t^ofttw^^fié  {Aüede  «ón'^Áo'tfuedav'diidá  di 
laiiilsiilady  y  Ik> «obs^ñtena ^icén%a  <^  ^»e<»Mei^ 
tá«  píectMcHMiisi»':  '••' ':  ••■'•  •  .  ■  :-5  fiM  ■>  ■  '■/<  ■  "i  -■■  -'^ 
Pero  dexaodo  esto  á  un  údo(;  díganme  ¿«1  (as  eoi^i» 
pacías  ttttá^reU  iiAá  par  el  aire  I  Poc  tierna'  '4-  pór%gaa 
lia'4ersalk('B»(aH^eTi«»  hs^^tdah  ha  'itílúiiitxh  ik 
Aduana»,  pUdS'MCtéstr^  los^ttMSí'y  MJhtbñ^iaf  i)if  ¿ófbisi» 

qi|id4)an'4ad«diHéra^lb»yaáo»«9f<$¿  rftsico^ñiási'V^ 
nk)  láTji  mtt(»cratí  v<i  elIbs^'ha4'¿of)4ift:eÁ«ii4^<^fu«d^  k 

k  fó'á&iUsL  empleos';  d  inó  ftikbUla'tíatdx^ratiicioii; 

|9fre»^«6  qé^fdkdSMiebt6s'§e'iu6iic¿f  ^A^N  Sefié^l  9(to^ 


a«r:  regidos  j^JootesL  ¿acutíes.  ISSktif  seniwachM  f^y  t$ 
pftGlsa^sabcfí  qaarlés'soky  ¿txmc^yy^qiialiSiiMÁ'i^^ 
atiiiique  yo M^ l|e ^ajUio- ide ^¡áfgasioÉ^ ^i yo-pér^pniAj^é»^ 
niMklas  V  j  ya  fKir  ^Mi»8¿qiiCíh6seikciKÍidc^^^       o*^  taíiFf 
blo  de  conjeranis. 

<  i'  Maciios  maoiantUles  :de  dbrersos  temperamefttA» 
haií;  foliado  es|e  I^lbladoi&et^V^^tfM{ae  por  ^l^ecm 
cai^asp  Una  t^  clac  algonés  'OfpkAtúP  seditíoMi^  qoe  no^ 
pudüendb  vengarse  de  ótca^ueric  í  han  conspindtf  cdo^ 
tra  la  que  yo  protegía  por  orden  de  V.  M.  pof  el  ibo^; 
tivo  de  Impedirles  Injustas  ganapcias  de  los  bienes  etf^ 
itHines  9  na  dezandoles  enrrar  4tiianefar  á  su  antojo  lasi 
cOMpa&ias  de  que  cada  una  qulikta  ser  diredor  y  antf 
duefio :  y  eí  impedirles*  y«  4UK  sin  castígO)  les  hahechi^ 
abrasarse  con  cita r  parciales  í,  y 'désvarataadciles  la  pan** 
diUa  y  dar  en  desesperación.  Otro  es  el  de  estrangeros  pot 
sly^y  sttscomisariq^  y  paMdeiKmic  las  fábricas  de  Bspa« 
ñ^i  Mparar  las  ^fiyas  de  la  <lecadenda  qae  ^mi  piát^ 
ridO'COÁ  íl'aiuiienfo  de  las  ñUestras^i  y< datóos  foego  Ü 
léyVy  sacar  la  stdai  baio^piectóv^r  «1  difiero |{»ues  no 
liábiaido  acomodo  de  íübrkarJai  fidlmeote  podían  es^ 
perar  haberla*  Y  el  último  es  el  de  muchos  en  sí  bien  lo* 
tc<hdonadoS|  pero  j)0  versados  ek  ia  <¿latctik^que^beá 
Tdneno  coloridóén  las^sspectes^  qoe  les  vitertén  :  elqiié 
beben  I  distribuyen  ^  y -se  ^  hace  ana  voz  c  extendida  d# 
gentes  de  providad  i  que  inocentemente  dá  autoridad  k 
lá  calumnia  y  aun  podrá  una  casualidad  hacer  que  estofe 
mismos  stirVa ;  (tora  un  ltííotAt.Jíc  estos  últimos  es  cosa 
regular^  que^no  keccMten  prueba :  de  los  pñteer^  soií  no4 
^r las  r  itfs  disensiones ,  qtfe:ha  habido  ch  lasxompafiias, 
y  los  recuirsosi  que  me  han  dado  bastante  que  hacen  De 
fa>s  segundos,  esto  és,  estrangerosi'  todos  ine  ló  darán-por 
Jabado,  peeo  sin  embargo  bt  de  tefefir  un  cuenco. « . 


4<(i09:pttncip«lcsipu¿b|Qii  dfi  Andaiucíai:si6  fiíc  á  la^Zaritj 

4«r:l«.  cxffc^Q¿jA:4e;i^.}QMie^^p^  (fuando:  an 

casa  continuaba  sus  negocios ,  y  en  ella.su.  mugcr»  Escii^j 
v»:cst9  hogibíp  darmicífida  en  0Q;pa)ac  4csnanttíado 
cie««  Aw$«9,,«l)^alw.<lpÍQS  quales  lagiójqae  k.r^gic-t; 
se  eo  su  pasa  4»;.UtQMaKHfi  áifo^jde;aqttdii(Jt:(mpa*> 
fij»»  AfWfiQs  diasJcd^Qpor  caiidadL.sii  topsa  i  db  aUI  á 
pocp  tieaipo  logt^  estar  ea  la  saja  de  las  juntas  de  dl«  i 
ncdoii  de  Portugal  i  quando  las  haciatí  donde  leen  Its; 
$94tasP  de  todos  sul  íz&atíís^  y  dpode  se  tcatan  todos  Í0$; 
DQgodoSé  No  cardo  apijicho  en.  revolver  i  Id$  DitcStotes^^ 
Y  poaef H>$  cn^  ojiaipn»  y  quandibse  trató  die  coD¥4ear> 
VHi^  ISenef^ü  ya  movió  á  un0  á  esciibirme  mil  especies» 
y  repetir  cartas,  que  yo;  huMde  comescar*  Eo  fio»  u\e  e$% 

cclbió  el  wifm>  con  unjb  :d»tie«a  superior,  lofocmei^e^ 
qtfje^  ecariel  vtal  que^ioc  b»lila:,bscritQ>i  y  entoo<;c9  j^iifi 
pe  UJbyj^corifkj^a^imJial)^^  los  inoosofo 

IW  pif  $p^{N«Hlb49  fi^l*r|5níP<ícc54«  mand^  sacar  á. 
diez  leguas  de  d^sfaofia.^  y  jQOtUlctfK  que  si  volvía,  iría' 

¿Ua:pcesidip«  ;'..'     *.   ,.        ^-  ^-.í      •^.Z.  ..     ;; 

r  ^  De  Q9ta  blttoria  se  dexa^an^eer  quanco  se  apr/oye^ 
cliar4  ahoi;»  dJs^  U/AUf;v%  prpyi/t^o^a  babieado.  a|^n^ 
4ld9  ct  modo  i>y:  «anAl(SiiCiti%QCL*e(  eomerclo  de  P«i(faH 
gal  pfráfticafnentet  Pejrp  no  es  qs(o  I9  mas:  ¿será  posilrfft 
que  esce  hombre  hiciese  esto  por  sí  splo  ?  Yq  tio.puedof 
cceei:  qae  de  valde,  pa»^  tan  penosa  Wda»  y  jtaoto  tiem% 
poi  laip0sil>l«  «s*  quQ^  bp  ÍKcseTenvlado  de  u^lon  exft^^ 
fia» qup;le.sos(uyieK^  ie  pagas^biop  sij# íktigíWí,  y et 
que  detroyese  esta  compatHH  1  que  era  la  condudqra  4c!' 
todas  las  fábricas  del, Bxy no  »  .aumentándolas ,.  y  enrir 

quecien5|p;af  (q{i  U.  J^W^t9^^¿¡lfi%^  dP.siK  tc^^OK;  A«M% 

mo-t 


mcfíf^tpf  Ctti4ir  idc.fo qo/e  Unporta^mujCbQ ;  y  asi  es  me^ 
ncstei  evitar  lo  que  se  inceota  para  cortar  nuestros  proi; 

. ,  Señor :  Yo  fip  puedo  U^opje^,  Celebrare  eogimair- 
in^^n  mi  pronostico  ^  que  es  fuhesto.t  pu$s  entiendo  que 
fiQr  el  X>ecreto  d^.  94  de*  Junio  se  acabtaijín  las  compaii^ 
^jliÍ$.^Us  fábricas  ilumeoradas^  yajgunasde  \as  pocasp 
Htie.  había  ^  y  sio  espseraoza  de  remedio  1  porque  la  fe 
publica  se  espanto »  y  ito  liabrá  quico  se  atreva  á  say 
Mjf  4fe  su  gaveta  el  re^l  de  i  ojrho  ^  quandp  estas  segurit 
dades  no  han  servido*  Los  perjuicios  que  ias.  yleoeo.da 
AxJoifkiíQ^ .apünt»d<ft «  á.vist* lát . «Ibw  deboi. temer 
n»^n^t(SdMitíit  ^f^  %imfí>i  ^  c0p  b.  qqe.  do^urio  At 

comprar  de  fabricantes  p^iticoiaj:^  $  y  estos  dssde  iuer 
go  quedan  perdidos ;  tratarán  ellos  de  gobernarse  como 
un  fabricante  de  mas  fq^dq  Kpffo  aún  así  necesitan  te- 
ner salida ,  ¿  y  esa ,  dónde  ?  porque  quedan  desacredita* 
^  po&d^ateQ4i4aíSi:y  ^'.«e.  les  ofrece  ba$car  difiero 
]^t^.  i|Q;einp^Qjcas)MÍ  notehalUrin ,  y  aun  tienen  da-; 
QP>ni9y.ori,  Pense  yo  pgr  bieci  comiin »  que  las  compar 
Ql^s  tornasen  dinero  á  i  los  imeres  legales  del  tres  poc 
QÍontp^dc  las:pQi:$on$is^  que  no/pudíescn  ^  ó  no  qaisi^sen; 
cftin^sciar  ^  el  quaj  piidl^se  el  dueñ»  .sacar  y  y  la  coqis 
paní^  redimir  9  y^lp.  establece  £stO:ha  utiU^adó  á  mu»j 
cboS)  y  hjstn  pues^to  en  las  compañías  de  esta  forma  grue*¿ 
sas . mntidades  las  comunidades^  Eclesiásti^ras  p-  Viudas^i 
McbQces  y  M^ayora^gos  de  teosos  p  6  alhajáis  redimid 
ó^SkO^  ^  de^edkot  >  que  han  quedado  ias  compa-. 
liias  es  dQififOjCirvqtte  pidan.hoky  «stos  depo^tos  sus  duc^ 
&0S.  Las  compañías  los  tienen  en  tegidos  ,  materiales  e 
instrumentosi  y  es  dinero  el  que  han  de  dar.  Pues  vea 
V.  h/L  el  embargo ,  el  concurso  de  acreedores ,  y  la  to* 
tal  ruina  de  la  compama  y  de  los  qne  depositaron  ^  de 
|as  fábricas ,  y  de  los  muchos  millares  do  vasallos^ 
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que  comen  de  tlUs ,  y  vea  y.  M.  que  tni  Umtfr  ^ 

fundado.  -    * 

Por  última  molestia  |-permicameV«  M.  una  rendida 

súpKca^  y  e$>  que  si  V.  M.  juzga  debec'tesblver  algo  so» 

br$  esto ,  á  este  tiempo  haya  un  afto  interno. Pregunten 

V.  M;  asimismo,  ¿es  ó  haí  sido  mi  ánimo  quir»  á   las 

fábricas  sueltas  ó  de  codipa^ias,  lo  qüc  íais  dio  mi  padrc^ 

y  mis  abuelos  ,Io  que  tian  eozado  |.y  podido  gosar  en 

uno  I  dos ,  ó  tres  siglos  ?  De  V.  M.  la  respuesta  usiniis^ 

mo ,  y  no  me  la  diga ,.  que  yola  se,  pero  sepa  Y,  M«  cfkMt 

t«>lo  quita,        5      •   *  i 

•     V.  M.  restolrerá  ó  hó  coiho  ftiérd  de  su  nal  agra^ 

áú.  Bu6ñ  Retito  16  fde  JíiliV  de  t75>:í(S¿&ots  ]£>•« 

Joscpti  de  Car va|Al  y  Lancasttr;    • ;  ;      ^ 

NOTA»  ' 


•    t 


£n  14  de  Julio  de  eiste'aüói  Ueg6^  mi  amo  á  estáü  QA^ 
te  siendo  yá  Regente  de  la  Real  Audiencia  deOviedd; 
y  eledo  Presidente  de  la  Chanciüeria  de  Granada,  adoo^ 
de  iba.  No  pudo  presentarse  de  ceremonia  ^asta  el  diai  i€ 
al  señor  Gobernador  del  Consejó ,  demás  Minisf  ros* de^ 
el,  y  al  de  Estado,  y  Secretarios  del  Despacho,  y  alPa*^ 
dre  Confesor ,  y  habiendo  quedado  citado  por  ¿stifc  ^  pa-^ 
ra  el  dia  siguiente  19  de  Julio  por  ia  itoañaaa',íe  iíomu^^ 
lücd  esta  representación,  y  al  dia  siguiente  aójela  reoit' 
tió  de  oficio  para  que  en  su  vista  ,  ,y  de.otro(  iti'uchosl 
pa'peícs  ,  que  Utetviniisríon  en  el  asunto ;  4ie$e  stt  diúEaHP 
»e& :  lú  que  hieo  jpor  medio  del  papel  sigaieiíttr '       •  ^^^ 
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Pafclds  remiíofi  dc¡  Padre  ,Co9ifisor^ 


iVXui  señor  mío:  De  orden  del  Rey  piso  i  manos  de 
y»  S»  la  representación  adjunta  ,  par^  que  con  la  mayor 
cautela  se  s^rlra  V«  S,  decir  sobre  ella^u  parec/sr ,  asegu- 
)rado4e  que  se  ie  observará  ql  mayor  secreto.  Dios  guar* 
de  á  y.  S.  muchos  aaos>  Madrid  a  o  de  Julio.de  17522: 
Francesco  Rábago  =  Señor  Doa  Isidoro  Gil  de  Jaz» 


/  N  F  O  R  M  E, 


.;,V'    .  SEÑOR. 

JuLri  papel  de  aviso  de  ap  del  corriente  ^  dirigido  por  ei 
J?adre  Confesor  ,  n>e  ma^pd^  y.  h/L  que  diga  mi  parecer 
soí^r^la  Represenca/cion  iguc  f  n  x6  del  mismo  tiUo  i 
y;<M,.Don  Joseph  de  Ca^^  Lancaster^  Decano 

4el  Consejo  de  Estaco,  y  Presidetite  de  la  Junta  getie- 
rai  de  Comercio  y  Moneda ,  en  que  expresa,  los  incon- 
ycpiente3|5iuQ  coosidera  puede  seguirse  á  el  Estado  ,  y 
di  públiiQo  cpn  la  observancia  del  Decreto  ile  24  de  Juni(i 

prpx^QO  pasa4o>.pof  ifl  9^f^^  ,^^  ^^  dignado  Y.  M¿  mo- 
aiJScar  jas^«4m^^  las  compamas  y  fálpricaSi 

gue  sc^hjuí  establecido  con  orden  de  V«  M*/y  baxo  su 
x(»l  jfOíBarQ  y  pcpteccipn*  .. 
xi:  :»Él;^¿i?Mc  Jlt^rcscn^cjoa  eí?  muy .  ipcíódico,  cx; 
Kff^m^yu^^^j  á>of  lo  í»?.^«Licnao, acertar  siguiendo 
su  idea,  y  exponiendo  á  continuación  de  las. clausulas 
dfl  DoctfCfo  dividida$|.  y.  de  jios  fundaojientos  que  se 
pppfi9n j jc^qne  $e  le  QÍrecc.á  ,«ii  dcbll  y  escasa inte« 

■..tu  Kka.  ana. 


anulados  por  ahora  los  privilegios  cxcluslyos  concedido 
á  las  fábricas  de  las  varias  compañías  i  qué  sellan  esta* 
blecido  ^  y  á  otras  sueltas.  Sobre  este  punto  representa 
pon  Josepii  de  Catvajal  y  Lancaster ,  que  en  codas  las 
xompamas  no  hay  mas  que  un  privilegio  exclusivo  con* 
cedido  á  las  de  Estremadura  ,  Toledo  y  Granada  ^  para 
'solo  el  rey  no  de  Portugal ,  y  limitado  al  termino  de  diez 
años.  Que  las  fábricas  de  Toledo  debían  concurrir  coc» 
sus  géneros  valor  de  dos  millones  de  reales  cada  año  ^  y 
las  de  Granada  con  el  valor  de  un  millón  en  la  misma 
forma.  Que  estando  desprevenidasi  no  pudieron  cumplii: 
con  lo  tasado  y  y  que  la  compañía  dd  £stremadura|  que 
era  la  conduftora ,  ha  sacado  cantidades  inmensas  de  las 
fábricas  de  Valencia ,-  y  0tras  muy^  grandes  de  las  de 
Priego ,  y  encages  y  galones  de  oro  y  plata  de  CatMtl^'. 
&a^  hasta  la  Pragmática  de  Portugal:  de  qué  infiere^; 
que  el  privilegio  exclusivo  no  sóltf  no  ha  sido  perjudicial 
hasta  ac^uí^  sino  es  favorable  :á  k>s  reynos  de  £strema-i 
Uura  9  Granada ,  t^oledo » Córdbba ,  Valencia  y  CataÍU«i 
iOiy  que  efe¿Hvamcnte  se  han  interesada  en  d  priviie¿ 
]gio ,  y  que  la  quexa  contra -^V^  ha  Itabida  alguna  ^  ha 
sido  intempestiva ,  y  lo  que  eslma^  stn-  derecho  á  exv 
ponerla  otro  'réyno  ;»^<íue  el  de  Pofrtúgal  y  -dd  qde  ntí  sé 
^abe  haya  expresado  el  menoir  4Se!ntfm¡chtó :  y  pdt'fitt^ 
que  el  tal  privilegió  exdukvü  ma^  que  iaíoí  ;^rá  1á^^ 
fidad\  fue  precaución  dirigida  i  que  ¿ígüñ  ex^cráfñgertf 
no  intentase  inutilizar  los  progresos  dt^fá  ccfnipaSlá  ¡íoií 
d  dé^^^eHi^ió^db  atj^rí^^^ 

hias  Varatós^^V  6' ^zitúihittí  y  6  fiflÜ^m'^l 
Sacredrcarlii'j  '^'    ic  ;.i...r¡!?:Ko  i,  oL 'jí..t/f¿.:j  v  ^x.'jbi  xjí 

Antes  de  cxprelíártiíi  pkrcce  íóbrc^uíifes^líocliU  'dií 
tan  aha  impóttándár,  no  puedo  dispcfiisarníé^dc  ht  pi:¿^ 
vención  de  que  he  creido  siempre  y  ahora  eéñtíéSSt^ 


l&itien  sobre  «stas  niatetias 'de  Estacbt>  (Qiiiaix4olas..c(i» 
tno  un  preMema  desoado  de  cktonatáricias.V  parque 
Jos  negocios  que  una  vez  sé  han  animado  i^on:  la. aatox¡> 
dad  Real ,  y  en  que  tiene  inmedialto  i^ret  la  causa 
pública  I  se  han  de  graduar  coufbmic  al  estado^ coque 
se  hallan ,  y  notn  ios  desnudos  tciinítioside.tiiAjdudat 
^bscraAa*.  '    v    .  "•  :  i,  i.  ^-í  ;  i  \il  *.  : 

£1  Derecho  Póblko  ha  tenido,  siempre  en  España 
pocos  investigadores,  y  los  que  se  han iñcltiido  en  cst^ 
empeño ,  rara  vez  han  dcxado  de  reglar^  sus  decisiones 
por  los  textos  civilesiy  superíidalmente' entendidos^ por.  d 
iiost^ro  juicio  de  un  Jusisconsuicoy  o  por  salas  Jas  consi^ 
¡deraciooesi;  que  presenta  el  c;iso,  que  se  disputa^  sis:  áten^ 
4er  á  ^UU  laceas  &cultades  del  Soberano, >  i  \os  np  Iñea 
penetrados  privilegios,  que  dispensa  el  Derecho*  de  Gen^ 
tes  i  i  la  causa  púlriica^  á  la  constitución  i  anterior  eíi 
^e  se  hallaba  el  Estactoyá.el  isistiemaien'qéei'io  han 
puesta  los  Decretos  i  del  i^rmcipe>v'  y  ia  indüstcia/y  apli- 
cicion  de  los  vasallos  >  y  á  los  é|e¿faDS  que.paede  pco« 
duciresta  misma  anualidad ,  coníinoáda  ta  cincuentai 
ciejsco  y  doscientos  a^ios  de  su  .prosecución  No  son  .esf- 
tas  precisiones  de  discurso^:sitt¿£i<reglas:elfmflntaléSfdi 
U  subtiue^pcia  ^lel:  B^cbo  BúblXdb : ,  ty  re^eflones 
Meesárüas  áüqpie  pffciaaa  las 'fiíohlMKlesi  del  iPiíneipef 
tas  iu^potatocto  ítei<£scsikí  ^  ly  k^bcs^euieochL^xibdicli 

de ^OST-valMlios.      -^^^-j:^    ^n-^x  ,,.-..  .    r\  --    ?; 

' '  Bn^  está  4atel^eqci9  crectta^-yo  >  qttcqiQ[tes^i|a>  et  ec»^ 
«ion  de  tas^oiiqfM^as^ietfiav  boísea^abitioaD  veíAdiNts  $  y 
leplfüs^  6i«bnc4sfc0ií  del>pri«itqgid  eáctuavoticrpovcpiei' 
la  i^dtfd  poak  ser  €Sta:<graeiac{|^ci^  dé  mrcstaacq 
percudida!  á  muchos  subditosv-T '^^jdeka^de  padesep 
alguna  violencfei«éi  Derecho  l!9bi¿uyaJ|:4esiguakndcti  los 
'MU^UM^ián^meeénes  m^^^^a^  ptf¿is^ir^ia.Í3eiii§nidad 

M  M^bóaMG^^iyunsBa^ceniiéécn^  J^.  4uo 

-0^.c|  "  4 


•acodos Jos  qaieia>feiIces..Qtte<iespoef  decoticeíIMo^  f 
siendo  limitado  á  solos  dlex  años^  y  con  las  advertoo- 
das  9  qué  hace  ll  cepresentacloa  de  ser  casi  Itiucil  en  ios, 
claco  ptimeros  »  y  de  algati  provecho  ea  los  cinco  res* 
cantes  »  se  pudiera  tolerar  el  perjuicio,  de  los  particaU< 
res  pos  sosttner  larauooridad  de  la  protección  JR^eal ,  por 
no  defraudar  á*  el  concepto  dé  la  fe  pública  |.  con  que 
han  dádo^  su*  dinero  Ids  Accionistas  ^  sean  GabildoS| 
(Conventos^  Obtas  pías  ^  Mayorazgos  ó  particulares ,  y 
{Xirno.  exponer  ¿  las  compañías  á  la  decadencia  ^  qu^ 
icoa.oiutela  y  ariiájiosamente  le  van  preparando  los  exr 
trangeros^  los  quales  advertiduntrnte  pravceo  Jo.  qoc 
puedoarsec^  ^yoserin  dcáquíi  clon  aao^^^  y  la- iquieb 
bsa  qu&4uan4o  esiéa  florecientes  ha  de  padecen  s<b 
comercio^-  r  .--../  i  "    .    ^         ,.  • :   .. 
.  .   Apenas  hay, compañiasien  Europa^  que  álos^prln^^ 
cipios  nainpya  tenidoidispeodiosiifárigas>  emuJ^ciPQes^ 
y  aáa  oQQoaidos  quebi;ant¡os  Kpetó^la'protecíion!  del:So* 
bcrano  ^quc  es  el espíptu  de  escpscberpoS)  y.  la/jcpos? 
rancia  de  los  vasallos  han  superado  todos  los embara2os^ 
y  coa  estos  dos  auxilios ,  han  Uegado  muchas  ala  opa? 
kmúá  con  que  <hoy  M  admir{in4  ¡   .   ;.  ^     :  i      _. 
20:  •  Despues.d^lcDicreto  de. Ji4:de!  Junio  y.yajdelie  úii 
ye^te semUbmte^htcdificdltad iipeirque  mq^lA  rdl-sbonoi 
dmdÓJKPécroox&sxJes^  t¡^\}  ^^woéoííA  Uft0;QOiQO  el  OtiM 
á  la  veneración  pública  ^  mayormente  habimdos&dadOi 
mn  jnaídiiroLyi  pcoi^Q  «qc^boMsi  >j  y;  ;pieecedioodD:  .cofisulf 
l¡as<iy7diAaraeMSiide;liati»boes  d<i¿(ttk^y  onperiptoiitadc» 
émcftasqnaMiSasí  j¡o>  Icátfáa  iyqOolncwW) .  S»  ¿mbargoi 
ponuirame  VL  J^'.6Kf){3aisr.imi¿tw:asa  lAtfiUgenCisiyv  |g( 
que;se;q:ediice¿.que.elper^icift  que  causa  á  los  parti'^ 
eolasds.ei  ]^rivilegiq  exclusivo  res  ^erablc>  siendo  liml'^ 
hdáiéf.  'tosrdiez.  añosq  yt-queepea  iiiMtetMKida^A^iquo 

éí  pió- 


próxima  de  sm  j:ufná^.es{>€Cialinonte^,V»,JM¿  .qpieie 
l^romovec  las  niiltdadcs  de  los  fKirticttIufisrsvcoacmas 
gracias,  qae  les  recompensen  sa  menoscaboritfiopouk ;:  ^. 

^      •  ,  '  '         '''i  '-■  ■  •'     .  /.,   .  i 
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I  ef  I>ecrecb^de  •a4/de  Junios,  cqne.rqatden 
Muladar  das  graciastle  tanteos  concqdidóslá'ias^cbmps^ 
fiias.  Representa  Don  Josepfa>  éc  Carvajal  .y 'Ls^castcr^ 
iqoe  por  la  iiy  r^cofUada^  £^6^  tiU  i^UB.ó^deJs^Ru^f 
pi/achn  promulgada  ^n  el  año  d^  i  ^42  de  orden  del 
Señor  £iiiperader  Carjos.  V.^>  se  áíé  facultad iios  vsn 
salios  de  :cantear  la  mitad  db  la^koa  comprada  paraiiie^ 
la  del  reynoyaáipliandoocra  ley'del'Scñok  RcyJBnri;» 
que  1V«^  que  lo  habla  concedido  para  la  tercera  parto 
Que  el  mimo  Señor  Emperador  y  Rey  concedió  en  el 
año  de  1 5  5  2  en  la.  lejr  20.  //V«  1 2«  Jib.  5.  de  Ja  Recopilan 
ríon  el  tanteo  de  las  sedas  i  los  que^  las  hubiesen  dct 
teger^  aun  de  las  compradas  por  loa  io^efcadestis  natural 
les  y  qtie  no  las  comprasen  para .  tegcjr»  Que  los  Señores^ 
Reyes  Católicos  hicieron  ley  en  el  año  db  1 5  03  para 
que  los  fabricantes  de: pellejería  tanteaaep  Us  pieles  »qttc^ 
comprasen  los  que  ?  no  son  fabri<;adteS:  pa&a  fuctajdel' 
£ey4)0>  explicando  así  la  Uy  ^.  ^ité'^íu^Mht.  di  Ala  A^o^ 
pliailon  i-qvLC  estas  iey^s ^. ademas 4e ot j^  Otdc^ntnza^,.' 
y  fueros  de  distintas  Ciudades  y  Fábricas  que^pudie^» 
oxpreiar  /.  están  ¿n  observancia  ea  d  RcyAo  7  Ttibu- 
Bbles^  y '  reconocidas  por  ios  extUs^fiSf  ty^^q^e^.^ii^a?::: 
ciertdo  coaeltas  á  un  ieí)ci4DjdÍBL  Ea¿aKa4l^j.idCc^JKaKi^l 
no  tuvo  que  replican^Que  el  mismo^;tanteo>:SQ^Ua  cpn^» 
cedido  á  ios  particulares  fabricantes^  que.no  se  iipn  50« 
metido  á  el  fuero  de  la  Junta  de  Comercio  ,  ,que  á  las., 
coinpañia^ ;  porque  es  dierecho  común  par^  (pd.o  el  que 
fabrique. en  el  reyjio:/lo( que  tiene  declarado  la^Juma,: 
•  . . .  de 


^00 

tdeiqpe  Ifafi€reV<|oeaoo  hay períutcti»  cnMi  ptiS&á^y.f 
¡qjist  las  compañías  09  to.kaiLu«uclo.[«>r:Ccadr  caudal  pa»; 

Las  leyes  que  se  citan  son  ciertas  ,  y  como  promut^ 
gadas  para  el  bien  utaiversal  y  pútadicoi  dignas  de  obser* 
Vancia»  Fuecoo  conocidos  los  tanteos  en  el  derecho  de 
kiá.Romaaps  ^pdr  iifn%  teppde.  decbeDig;tlida4t)  <iQ(9redi^ 
4bL;áj4as'fiiaiUiaisy>paira  qoe^ xio  :se  iexcranasco :  sua  sil09t{ 
lacrosa ry.^se£dttes^4r  á»ado*se  Veien  ei  Ab^edgo:  4 
^!£oádescender  1 U  xonVeoienda  púhlica^i  itt{«e$efit|r 
ila^  en.  muchos  casps  parcicaUces  como  dt  de  coodoaui 
trio^pesoLsiempffeiUe  en  )a\iñtel«gencia,»dejqifQ.csrMe^ 
t9blb€hn{entos  .eran  MXBiaicidb  de8viOi;deL:IÍcoecha.|:  el 
quaUda  fácai«Ú<á  itodp  duefio  ^de  V¿|idef  ^ssts  4tUii)l5 .  i 
qui^y  cómo*^  qiuándo  y  4  los  precios  que  quisiere.  Aún 
¿o  50  han  concertado  ipsi  Jurisconsultos  sobre  s!  csb^ 
tane^osison  odiosas  .0^  favorables  f  si  oordgett  á  sficoA«s 
forman-  con  el  {DevfchoiCooiaa::^  peáoJa  expresa  dispcM 
9iei((ttl<d)e^'laS'teyts^'hirbbiigado  á  iosXrdiáoaicsiá  ^u.oIh 
servanda:  m0n(>s  violencia  tienen  quando  los  liDveqcal 
proppríe  y  Drdbna  ¿1  Derecho  Real  por  obsequiar  .4  .bí 
c^aiM^públi^A'i  y-^omoverle  algqoas  ventajad  y  ittili^ 
dades  /  cómo'efi  las  leyes  que: quedan  citadasí^  pocqao 
et  principal  .IbíbiJUK  -para  aii  ptoáiálgadon  ,  Ip  presta  eL 
Pececha  de  Gentes^  coibo  iatecesado  eo  la  epnveüifiti^^ 
cia  generala  (-  -        .  *   v  -  - 

-  Pero  i  «ni  corta  entender ,  la  dificnlud  presente  no* 
se' («opone' ^l^ra  tU^^ipie  de  si  el  ci^;ntebi  jcs  )us«>  y  Jega^ 
porque  eso^^nidle  lo^^ütidüuto  i'sino  es  si  se  debe  ei«i 
timar  «cóttio'ícoñfenieiire  eo  las  .«Aualds  circunstancias^* 
y  en  el  sistema  en  que  al  presente  se  halla  el  comercio, 
de  España.  •  -  j 

-  £nciendo  i'Señor  j  que  la  tal'concesion  se  les  puede 
rc€Drniar4  las^companla&t  nq  forquceL  tanteo. x^seax 

ww  jus • 


ií6i 
justo  I  ab  porque  en  casos  semejantes  no  $e  haya  cotice^ 
dido,  sino  es  porque  la  malicia  liumana  se  ha  arrogada 
mocho  impecio  sobre  las  Ieyes#  Ni  toda  la  integridad  de 

la  Junta ,  ni  el  zelo  de  sus  Ministros  ^  ni  el  cuidado  de 
]ps  dependientes  .son  capaces  4c  modecaile  á  la  codicia: 
stts^artifícios»  Si  el  tanteo  se. contuviera  en  los  términos 
>ustos.  á  que  se  ha^  querido  eansnder  la  real  concesión^ 
fiingun  peligro  habría  en  su  u$o>  ponfue  apenas  se  veri- 
ficarla el  perjuicio  de  tercero.  Pero  es  el  caso, que  teníen* 
^o  én  la  mano  el  uso  de  esta  gracia  un  dire¿lor  no  bien 
condicionado ,  un  fador  de  conciencia  espaciosa  ^  ó  uiv 
administrador  rendido  allntcces,  hacen  sombra  i  todo 
comprador/ le  espantan  cop  el  tanteo^  y  viene  á  parar  et 
contrato,  en  una  subastacipUi  hasta  que  el  mas  porfiado 
yicneá  triunfar  á  su  costa,  ó  por  ledlmir  la  necesidad  en 
que  se  halla. ,  ó  por  adquirir  la  gloria  vana  de  que  ha 
fioortifícado  á  su  competidor  :  de  esto  se  sigue  la  turba* 
clon  en  el  comerciOi  injusticia  en  el  contrato ,  y  acaso  et 
subimiento  de  los  precios  en  los  géneros ,  porque  los 
vendedores  se  aprovechan  de  cst^  luchas  para  su  be« 
neficio  y  y  como  e&  lo  regular  qi^e  sicppre  venzan  las 
compamas  por  los  caudales  qu*  manejan  ^  resulta  qu¿ 
los  fabricantes  particulares  se  quedan  sin  los  géneros  que 
aecesitan  para.el.surtimientode  sus  telares  y  maniobras, 
y  consiguientemente  sujetos  á  la  ociosidad ,  y  á  la  mi ^ 
seria.  ; 

'  CoBskicrapdó  el  negocio  con  este  viso,  sie  ha  de  vei 
bilf  ala  infaliUe conséqüencia de  que  las  compañías  tkO^ 
bacán  florecer  á  el  comercio,  sino  es  mudarlo  de  la  ma^^ 
no  de  muchos  particulares,  que  quedaren  arruinados,  á^ 
la  de  un  cuerpo  de  diferente  interesados^  que  con^  po*- 
cz  4iferencia  piantendrán  los  misÁos  tetares  ,qu»iCon  el' 
Injusto  uso  de  esta  gracia  han  4cstriüdo¿  Por  esta^'^rássoH^ 
me  llego  á  persuadir  ala  de  que  con  viene' la  aboUcÍoti> 

^  Jfi^JOtt  U  del 
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del  tanteo^  y  que  quanÜó  la  piedad  de  V.  hL  io  qoieiN 
la  coQceder^  sea  indiferentemeotei  todo  SdbticzniCy  con* 
tra  el  que  no  Ip  es ,  y  no  de  coda  la  seda ,  ó  lana  qac 
circule  por  ios  dominios  de  V*  M«  sino  es  de  la  lana  que 
se  intente  excjsaher  á  rey  nos  extrangecos  j  y  á  la  seda^ 
que,  sio  embargo  de  la  prohibiciony  se  quiera  sacar  fyt^ 
tivamente  antes  de. la  denunciadcm ,  porque  hecha  esta, 
y. probado  el  inteaco ,  toca  el  dominio  de  todasella  á 
y»  M. ,  al  Juez  y  .denunciador.  Añado  por  fundamento 
de  este  parecer  el  que  presta  esta  misma  representación, 
pue&  CA  ella  se  experimenca  ^  que  las  compañías  no  han 
usado  del  tanteo  por  tener  caudal  bastante  para  (Sos  pre« 
venciones,  con  que  es  visto ^  que  ningún  perjuicio  se  les 
hace ,  y  se  les  borra  á  los  otros  fabricantes  la  aprehen^ 
sion  de  que  les  pueden  faltar  simples  para  sus  maDu£ac<* 
turas  I  y  se  qiucda  en  su  libre  giro,  el  comercio.  Por  esta^ 
consideraciones  me  parece.,  que, sin  agravio  dé  lais  com^ 
pañias,  podrá  suprimirse  el  tanteo,  permitiendo  solo  su 
uso  en  los  casos  que  dexo  referidos ,  pero  indlstinta«i 
mente  á  compañías  ,  y  fabricantes  particulares,  con  lo 
qual  se  logra ,  que  queden  precavidos  los  dauosi  dQ 
la  extracción*  • 

Libertad  de  alcabalas  y  cientos  enfrimerM  veietas  for  nuH¡ 

yor  y  por  menor. 

X/idpooe  el  Decreto  de  24.  de  Junio,  que  qüedetf 
atxuladas  (las  escaciones  de  derechos  concedidas  !á.  láir 
compañías :  y  por  un  ado  4$  su  real  clemencia  conceda 
V.  Mw  á  todas  las  fábricas  establecidas,  y  que  se  es€t>i 
ble^iareo  en  jabelante ,  sean  por  compañías  ó' partícula* 
xbSi  tanto.de  regidos  <de  seda,  lana  ^  Jino^  cáñamo ^^  y 
cnrtídos^conuíJide  oíros»  qualesqiiiera  gcnecós ,  iiberc^^^ 
dq  detechos  decalcábalas,  y  cicnitos  de  las  primeras  ven-: 
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tas  qtie  se  cdebraren  por  niayor  ^  y  de  las  rentas  gen&f 

ráleS|  que  causaren  ios  simples ,  é  ingredientes  que  jus^ 
tiácadamente  'necesitaren  de  Rey  nos  extraños  i  y  no  hu> 
faaere  en  estos  dominios ,  haciendo  constar  para  su  goce 
á  las  Justicias,  y  Ministros  que  recaudaren  laHeal  Ha« 
tíendá  ^  ia  licencia  que  debe  dar  en  el  real  nombre  de 
y.  AL  para  su  plantificación  la  Junta  general  de  Co» 
mercio.  Sobre  esto  representa  Don  Josepii  de  Carva)^! 
^DLáncaáttfr,  que  esta  libertad  es  concedida  á  quantas 
fábricas  de  particulares  se  han  establecida  ,  y  la  es- 
tán gozando  .infinitas;  que  no  es  nueira  sino  muy  an- 
tíguay  y  sicqipre  la  concedió  el  glorioso  padre.de  V.  M»: 
para  io  qaaicita  y  copia  parte  de  la  Cédala  de.  ii«  de. 
'Marzo  db' 17 19»  expedida  á  favor  de  Don  Juan  de  Go« 
yeneche.  Que  nó  hay  ley  que  prohiba  á  el  fabricante 
vender  por  mayor ,  y  por  menor  f  antes  suponen  lo  con*' 
p[züOí  muchisimas  del  Réyna  ^  como  es  de  ver  entre 
•otras  en  U'  1 14.  tit.  1 3^.  lié.  7.  de  U  Recopilación  de  que 
infiere^  qué  si  Jhay  gracia^  solo  es  en  quanto  á  la  esencioa 
de  Alcavalas  y  Cientos  ^  pero  no  en  quanto  á  que  el  fa- 
bticaiite  vetada  por  mayor  ó  por  menor.  Dos  proposicio» 
nes  copiprehende  está  narración:  la  una  sobre  si  es  jus* 
tay  conveniente  ki'ttbartad  de  derechos  concedida  á  las 
eompañiasen  las. primeras  ventas  por  mayoTí  y  en  quan- 
¿o  á  esta  no  puede  haber  disputa ,  porque  la  concede 
y.  M,  en  el  mismo  Decreto  de  14*  de  Junio  indistinta^ 
snente  á  compañías  ,  ylpatticulates«  Y  la  otra  sobre  ñ 
con  el  supuesto  de  que  soii  permitidas^  según  derecha 
de  Fabricantes,  las  ventas  por  meaory  es  importante  qu6 
se  le  cotíceda  lá  misma  gracia  en  este  casor    ' 

Tengo  por  seguro,  y  es  cierta  la  ley  que  se  cita  pa^ 
ra  b  prueba  que  los  fabricantes  pueden  vender .  por  me«^ 
ñor,  porqcie  es  un  a¿lo  liteo ,  apadrinado  pdr  i|is. leyese 
y.  dilucido,  de.  kt  fiicpce.4et.Dek:echo»dgXyntesf  de-  áoiúA 
-:.  LU  .de 
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de  han  tomado  su  ptfnclf^o  los  contratos*  Resta  •ahora 

inquirir  si  as(  como  se  ha«considerado  por  incentivo  U^ 
títo  7  conveniente  á  el  Estado  el  de  las  franquicias  en 
lo  que  se  expende  por  mayor  ^  tiene  la  misma  importaan 
cia  el  concederlas  á  las  ventas  por  menor. 

£1  único  reparo  que  se  opone  á  esta  libertad  es  el 
dé  los  perjuicios,  quecon  ella  se  causan  á  el  Real  Erarios 
jpúes  se  les  priva  á  las  arcas  de  este  ingreso ,  tanto  mas 
necesario,  quanto  es  dote  con  que  se  han  de  sostener  ios 
empeños,  y  urgencias  de  la  Corona.  Otro,  que  este  argU') 
mentó  se  hace  con  bastante  equivocación.  Las  fraoqui*^ 
.  das  concedidas  á  la  compañía  de  Zaragoza ,  y  otras  que 
se  erijan  en  los  Reynos  dependientes  de  la  Corona  de 
Aragón ,  son  no  mas  que  un  efe&o*.  de  V.  M«  porqte; 
como  están  desconocidos  en  ellos  l<»  tributos  de  Alcabab^ 
las  y  Cientos,  y  resumida  su. paga  en. un  solo  ramo,  que 
en  Aragón  llaman  contribución,  eñ  Cataluña  Catastro,, 
y  en  Valencia  equivalente ,  no  llega  el  caso  de  :v¿riíi«< 
catse  esta  escnciotí  :  solo  puede  obrar  én  los  Reynos 
de  Castilla.  Pero  atendida  la  moderación  á  que  la  de* 
fnenda  de  V.  M.  y  la  equidad  de. sus  Ministros  ha  re^ 
dttcido  el  importe.de  eitos  nderechos^  y  el  corto  progfeet- 
80  que  basta  ahora  han  4)odid0*hacerilas  compañias,  apGh 
ñas  puedr  subir  á  30. ,  40. ,  6  jpod.* ducados ,  cuyas  8iii{ 
mas,  y  otras  mayores,  entiendo  quiere  saalficar  Ya M» 
por  el  bien  de  sus  vasallos.  .    ../ 

•  '  .  £1  Ínclito  visabuelo  de  V^M.  el  Señor  Rey  Luis  d 
Grande  ,*  alargó  con  espíritu  magnánimo  xreddos  caur 
4ales.á  las^ofnpamasi,  que  se  etigiecon  en  su  reynado,  y 
no  le  desayudó  el  espacioso  porazóa  de  su  Ministro,^ 
Juan  Baatiscaí  Colbert  ^  por  jcnyps  auxilios, subieron  a{ 
alto  pu  fita  Jen  /que  fat>y<se.  ven  las  famosas  fabricas*  de 
^edániry  AdeVile,  y  las.tafucecias  de  k)s.<90velinos^ 
;Ua  corto  desgórdicioiifiduíletsi  jfaemgo^' e5.caiga2s.de  iatxo« 
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íittcir  en  el  Erátio;  muchos  mlllonei  |Supohgase  que  peor 
algunos  afioS'dexe  dé  pcccibir  la  i Real  Hacienda » algii> 
nos  miles  de  escudos,. peía  que  en  los  mismos  se  aumem 
te  el  Comercio  ,  se  multipliquen  ios  operarios  ,  se  pue^ 
ble  España  de  Naturales ,  y  Extraogeros  ,  y  se  plan- 
tifique el  Comercio  activo  ;  y  saqúese  luego  la .  cuén^ 
ta  de  la  proporción  que*  ti&ne'  el  limitado  pisr juicio  de 
la  Real  Hacienda  con  las  iomensas  riquezas  que  pujoi- 
den  venir  i  los  Reynosf.^  Siempre  ^ he  |oido.  que:  la  jre- 
gla  mas  prudente  de  la  oconomia  es  ;^saber  gastar 
oportunamente  :  y  por  ñn  tenga  Y.  M.  vasallos  ricos'^ 
•y  opulentos ,  que  nada  le  ^podcá  Eltar  á  la  Corona  eii 
€üs  urgencias,  teniendo  los  corazones  desús  vasallos  á  ^a 
arbitrio.  ,  .  ;     i  ¡  /  i 

P  Estas  reflexiones  mé  introducen  en  el  juicio,  que 
he.  formado  á  vista  de  la  representación,  de  la  ense- 
ñanza, que  me  dan  otras  MotTarquias,-en  que  se^halla 
bien  reglado  el  comercio , .  y  con.  la  preyision  de !  las 
jCOlísequeAcigs.  favbraUcsy^  que:  pueden  pcqducir  á  el 
estada  las  compañías ,  animadas  con  la  protección  de 
V*  M»,  y  se  ^reduce ,  á  que  no  solo  son  convenientes 
las  franquicias  en  las  ventas  poií  mayor,  que  hagan 
las  compañías  erfgidps  con^  el  Real  nombre  .de  V.  M. 
y  fodo  &bricante  Español  este'  ó  no  sujeto  á  el  fue^ 
xo  de.Tla.  Junta ,  sino  es  también  en  las  primeras  ven- 
^  por  menor :  Pero  con  la  restricción  de  que  solo  se 
entienda  concedido  por  las  factorías ,  Almacenes,  ó 
íLán^S'  que  tei3gaa¿  en  la  Corte ,  -y  en  los  Lugares  en 
que  se  hallen  establecidas  las  fabricas  ,  y.AO  eñ  otra 
parte.  Las  Cortes  son  las  que  dan  nombre  y  opinión 
á  las  fábricas  ,  y  por  eso  importa  que  se  dispensen 
en  ellas  todas  las  gracias/ posibles, para  que  resuene  en 
las  Potencias  Extrangeras  la  escelencia  de  los  géneros, 
y  la  equidad  sn  los  ¿recios.   Lo  q^ue  por  identidad 

•r  \  ^  d« 
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de  cazoo  cstiendo  ¿  las  Ciudades  ^  óPaeblosicn  que 
se  haUen  estal^lecidas  las  Eíbcicas ,  pues  ellas  los  ha* 
cen  famososi  como  ha  sucedido  á  Scdon^  Abevile ,  León, 
y  otros.  Ni  es  relevante  contra  este  parecer  la  consi^» 
deracion  de  que  la  moderación  de  el  precio  ^quefa* 
cuitan  las  franquicias  v  cede  en  beneficio  del  compra^ 
dor  I  y  no  de  las  Coinpafiias ,  porque  este  discurso 
serosa  coa  otra  equivocación  ¿normemente  perjudicial 
á  el  comerció^;  Las  compáñíaai  tío  ^e  erigen  para  ha« 
cer  ricos  á  50^  ó  100 ,  interesados  que  han  aventu*» 
rádo  sus  acciones»  Este  es  un  efecto  secundario ,  que 
les  resulta  de  haber  anticipado  sus  caudales;  £1  jurio;* 
cipal  intento  de  las.  compañías  es  adelantar  las  impot^ 
rancias  del  Estado  ,  haciéndolo  rico  ,  y  socorres  i.  la 
causa  pública  y  para  que  con '  menos  dispendio  tehgati 
los  naturales  lo .  necesario ,  lo  decente,  y'aunio  ptof 
£ino,  lo  quaL  S9I0  se:  aerifica  quando  se  re^t^ide  la 
e4)uidad  en.  el  consumidor ;  y  poc  fio  á  atraer  á  los  xxs 
traños.  á  jqüc  apetezcan  nuestros  géneros ,  o  por  me.** 
jores  y  ó  por  mas  varatós  ,  que  es  el  único  medio  de 
entablar  el  comercio  activa  Acaso  se  quexará  de  e^ 
ta  gracia  el  Gremio  de  mercaderes^;  pero  deben  ser  de*í 
satendldos  sus  sentimientos.  Porque  por  £Í  mismo  het 
cho  de  llevar  á  mal  las  compañías  dan  á  entender ^  que 
prcüeren  su  interés  particular  i  él  bien  delEstado; 
y  esta  pretensión  es  irracional ,  y  solo  capaz  de  des- 
lumbrar  á  I0&  que  no  han  penetrado  las  particulares 
fnáximas  del  comercio  ^  y  el  bien  público  á  q|ie  se  dcif 
ben  dirigir.  ^  ^         :.    »    . 


EJCfh^ 


) 


»»T, 


1   . 


X 


k. 


j         ¡as  QnnpaHíáu. 


ttictc  el  decreto  de  24  de  ¡Junio  v  que  queikfi  anii^ 
ladas  las  libertades  de  cargásr  Axiales  y  Concejiles  con-» 
cedidas  á  todas  las  fábricas  de  las  compañías,  y  par* 
ticulares  de  toda  dase  de  tegidos>  y  manufacturas 
á  quienes  con  qualqukrtnottvoiesteniciHicedidas  vteta<» 
porail )  ó  perpetuaáioótc  como  :jierjiidBciaics  ^á.^,olí  £s^ 
ttdo,  y  á  la  causa^públkouw&óbce'esta  decüioo  re^e^ 
senta  Don  Joscph  dé  Glrbajal  y  Lahcaster ,  que  este 
goce  le  tienen  las  fabricas  de  particulares  >  y  es  an« 
tiguo.  Que  le  tuvo  el  mismo  Don  Juan  de  Goyenecbe 
por  Cédula  de  26  de  Enero  de  1720»  Qtic  ab^crayen*» 
do^  de  lo  que  autódzá  este  ezeinplar  t  lo  exige  la  ra« 
zon.  Que  de  distraher  á  los  fabricantes  de  su  conti* 
Htto  trabajo,  se  interrompen  ,  y  turban  las  labores  por- 
que  tienen  conexión  >  y  la  falta  de  una  sola  mano,  ha^* 
ce  parar  el  ingenio  :  que  la  pericia.'^  «  industria  noí 
le;  pueden,  adquirir  ,  sino.  es. con  la  incesante.,  y  .n6 
interrumpida  aplicación,  y.  que  el  daño  que -causa  á 
la  sociedad  civil  este  indulto  concedido  á  los  fabri- 
cantes  ,  le  compensan  abundantemente  con  la  riqueza, 
que  introducen  en  los  Pueblos,  y  coniloS' medios  ckr 
oíantencrse  ,.  que.' faüiUran  á  muchas  famüiasi'pDbres» 
Confieso  iogenviaáiente  qüe^eatenNáida  Ja  proposiciati^ 
con 'generalidad  ,  se  ie  hace  alguna  violencia  al  Derecho 
Civil  ,;prívilegiando.á  un  cierro  númerode  individuos  de 
las  iaigás.qiKrson>jpcMmAnea,  y  ceqargaodo  este  peso 
sobre  >los  deAnav  :i>    . .L... "  it'í'jimjn:  \- . 
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A  vista  de  este  conocimiento  queda  reducida  la  día* 
da  á  si  el  cuerpo  político ,  y  sociedad  que  hacen  en- 
tre si  los  vasallos  debe  .sufrir  estc.agtayio  por  iaú  cod^ 
veniencia  universal  de  que  florezca  el  comercio  ,  á  el 
modo  que  se  le  mortifica  á  el  cuerpo  humano  con  una 
sangría  por  afíanzai;|e  mas  la  salud.  O  de  otro  mode| 
si  es  mrfyor  el  tbienif  ^ué  se .  le  sigue  i  .el  EsoBcdo  ^y 
á  el  púbílcoc  del  establedmiento  de  lasxompañías  y  fi^. 
bricasy  ,qiie  el;daño  que.  se  causa,  á  algunos' particula*-^ 
res  y  apresurándoles  el  turno  de  las  cargas.  Corto  esi^ 
tadist^  será  el  quer  se^  embarace  eo  esta  dificultad  ^  por 
ser  regla  ücnaánalidc  Iz  cicocía  del  Herccho  PúbÜca,* 
la  iác  que  litiaiiid.dei}  Ptfehlo  es  ^a  primera  máxioiar 
de  su  gobierno./ 'H¿  srdo  tairficeqüente  esta  televacloa" 
concedida  e  los  fabricantes  de  todo  genero  dema-na- 
£Eicturas,  que  sin  pararse  mucho  en  los  exemplares  de 
franela,  Inglatj:rra|  y  Holanda^  la!  autorizó  coa  su  obser- 
vancia el  glorioso  Padre :  de  Vi^  M. ,  conociendo  qoGf 
sin  un  fomento  muy  especial ,  no  se  llega  á  la  {)erfecw 
clon  de  las  grandes  empresas,  y  mas  si  se    examina 
nuestra  desidia  ^  la  inacción  natural ,  que  como  genio^ 
ha  poseído  á  la  nación,  y  el ; tedio,  que  se  tiene  i 
el  comicrcio  por  no  se  que  errada  inteligencia  de  que 
no  se  puede  hermanar  con  ia  nobleza. 

Pero  particularizando  las  regias  á  el  aumento,  me 
parece ,  que  el  perjuicio  de  la  relevación  de  cargas ,  es 
menos  de  lo  que  se  abuUa.|Supongo  para  esto  ,  que  poc 
lo  cóiquB  se  acostamíbtan  á  situar  ^  las  fábricas  en  lu^ 
gares . populosos  como. Madrid ,  Sevilla  ^  Granada,  Za* 
ragoza,  Barcelona ,  Valencia ,  León  ,  y  otros  de  Igual 
ó  poco  menos  coAsideracioo^  £n  ellos  hay  quarteles, 
de  que  se  stgue^.quo  no  se  practícan  los  falc^amien-. 
tos:  hay  freqüentemente  vandera  de  j:eolttta ,  y  t-poc 
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^^  f|d:4i9  fie.dtrur. equivaliste  i  las  q^itous  y  Icva^ 
hay  Pf opios  y  ArbUjrios^  4cu¡n%dps  á  U  co{npo5lcU)a 
4c  caeOdíñós  y  puentes |, fuentes,  hornos,  molinos ,  y  otras 
obras  públicas ,  por  lo  que  ounca  se  llega  á  la  impor 
sicion  :dc  esta  carga  concejil :  en  Aragqn  no  hay  seir 
ylcia  ordioaurio^  y  extraordinario  ,  porqpe  enáf^.  coait 
prehen^.idas  estas  gabelas  cu  la  contribución.  |i(^en  Ca% 
tilla  apenas  hay  Ciudad  de  I9S  sobresalientes  ,  que  no 
haya  incluido  estos  derechps  en  el  ramo  de  Rentas  Pror 
viadales  :  con  que  resulta  que  si  hay  perjuicio  con  tai 
exención  y  es  momentáneo,  y  no  digno  de,  que  po; 
su  atención  se  le  retarden  ¡^  IfSf  cpqapaí^ias  los  rápidos 

progresos  I  que  ^  |Le«l  piedad  les  intenta  fiíciltt^r*  : 
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anda  el  Decreto  de  14  de  Junio,  que  la  Junta  ze? 
le  ,  que  las  leyes,  ^y  Heales  Pjragmáxícas  se  obserireq 
precisa  y  literalmente  en  la  jcajidafl ,  peso  y  i9ifdid% 
4e  toda  clase  de  tegidos  ,  «CQiedian^o  dc^e  iuegalo^ 
abusos,  que  coa  quajesquier^  pretexto  se  hayan  in^ 

troducidot  •: 

En  quantoála  obserTancia  de  esta  ór^en  ^  reprer 
sema  Don  Joseph  de  Carbajal  y  I^ancaster  ^  que  aunT 
qjtie  es  (iejctb  $1  psWileglo,  no  es  dai)0SO|^  porque  la  exén^ 
cion  de  I^s  leyes  en  quan^>..¿  la  marca ,  pese» ,  y  mci 
dida,solo  se  concedió  para  los  tegidos,  que  hablan  de 
salir  á  Rey  nos  extraños,  los  que  debian  tener  sello 
diferente  y  guardándose  las  ordenanzas  en  lo^  qi^^ 
se  l^bjci^a^sn:  W^^^m.:fíS^%  si  «a  e«tp:b>iy.p^r¿u¡^ 

\t  tmrXXII^  ^    Mm  cío 


a7ó 

do  i  solo  lo  deben  saiíií  las  {MNieiiciftsenn&A  ^  de  tfió 

bo  se  qoexan:  qae  dUs  mismas  nos  introdacen  sos 
géneros  defectuosos  en  la  marca  ,  pesa ,  y  medida  sin 
que  nadie  se  les  prohiba » y  en  estos  términos  no  es 
rázon,  que  les  subministremos  desde  acá  inattriales  de 
ley  por  el  mismo  precio  en  que  nos. venden  los  de  in- 
ferior valor :  que  la  Junta  Jia  reflexionado  seriameflr 
tt  para  consultarlo  á  V.  M.  sobre  si  es  mas  útil  la  con-» 
tra vención  á  nuestras  leyes  y  y  ordenanzas  y  6  su  ob« 
Setvancia  ,  y  que  en  uno ,  y  otro  caso  ha  encontra* 
do  diñcuitades :  que  la  ley  de  los  Paises^extlraios  es 
diferente  de  la  nuestra ,  y  que^  ñoi  introducen  géne- 
ros, que  no  ^  solo  &ltan  4  la  nuestra ,  sise  csc  á  la  snyaf: 
que  el  arreglarlos  alo  justo,  se  ha  considerado  tro* 
piezo  de  Estado  ,  y  que  el  paquete,  ó  caxon  ,  que  lle- 
ga á  las  Aduanas  t\o  se  eximina,  porqué  viene  cer^ 
tadói  y  que  sise  intenta,  después  lo  reclsunan •  poc 
haberlos  admitido  nuestros  Ministros  con  autoridad 
KeaL  Que  esta  liberud  de  los  extrangeros  ha  de  int- 
qullar  necesariamente  'á  nuestros  fabricantes,  porque 
una  vara  de  tela  de  elloí ,  tiene  una  mitad,  ó  un  tet* 
eio  menos  de  material,  y  de  este  modo  jamas  pueden 
tener  despacho  nuestros^  tegidos ;  que  al  tiempo  do 
h  promulgación  de  U  ley  ,  y  ordenanzas ,  solo  habiaí 
lo  ó  12  géneros  de  tegidos,de  que  solo  haquedadA 
el  noinbíe ,  y  que  hoy  son  infinitos  los  que  ha  inven- 
tado t\  gusto,  con  que  no  hay  ley  por  donde  regláis 
su  jpeso ,  y  medida.  Que  en  la  Junta  se  ha  disputa-' 
do  uta'  ¿aso  en  que  se  ha  visto ,  que  la  ordenanza  no 
se  podia  observar,  y  absolvió  al  £ibricante  denuncia- 
do ,  pero  fue  después  de  haber  gastado  quatro  ve- 
¿es  mas'de^loque  importaba  la  tela  litigiosa.  Que  so* 

bre  una  de  tafttao  doble  negro  .de  €¡fit  hizo  un  ves<- 

^  'j  *    '  #1 


tUio-IaCanuircra  mayor  el  d^^  de  San  Feriiatiilo»  se  sus-^^ 
citó  otro  pleito ,  precedido  el  embargp »  y ,  está  fabrU 
cada  cooforme  á  ley ,  y  solo  contrayiéne  á  la  ordev 
nanza  por  haber  mezclado  ciertas  flores,  bullantes ,  y^ 
de  buen  gusto*  De  que   infiere  que  se  seguirán  b^u*- 
chos  inconvenientes  de  mandarse  observar  liceralmen-^ 
te  las  leyes  y  ordenanzas;  siendo    el  mayor  el  de 
que  se  habrán  de  cerrar  las  tiendas  de  seda  ^  porqu^. 
están  proveídas  de  generos^  <^^traqg9ros :  y  lo  mismo  ^ 
cpnsidei^  %n  orden. á  regidos  de  lapa. 

Entró  coa  temor  en  el  examen  de  este  punto  |  poc« 
que  sobre  ser  yu  materia  superior  á  la  escasa  luz  de 
ipi  entendimiento^  envuelve  ciertas  ^specic^  de  Estado 
á  que  no  se  puede  llegar  sin  qna  reverente  sumisión*^ 
]?ero  animado  el  discurso  con  el  ^vor  del  precepto  de: 
y.  M.  significaré  mi  dictamen  con  reglas  generales  sin 
resolver  lo  que  verdaderamente  no  puedo  acertar. 

«  Las  leyes  tienen  sus  edades :  hoy  soq  perfudicia*^ 
lef  las  que  e.q  otro  tiempo  ;fueroii  útiles :  pntre  ha;- . 
ImÜ:  leyes  i  y  no  observarlají  t  d .  no  haberlas ,,  Y^í?; 
yir  i  la  costumbre^  tengo  por  menos  perjudicial  á  la 
]^publlc4  el  segundo  extremo. 

Mas  funesto  es  para, el  Estado  en,  el  caso  concre•^ 
to  cxin)ifdesu  observancia  á  los  extrangeros  »  y  obli- 
gáis su  cumplimiento  á  los  nafiiirales.  Tengo  por  indis-, 
pensable  }a  ruina  del  comercio  Español ,  si  los  vincu- 
Ips  d9  la  ley  solo  han  de  atar  á  los  vasallos  de  V.  h/í. 
quedando  superiores  4  ellas  lo^  que  no  lo  spn.  Bien  pue- 
4;  ser  tropiezo  de  Estado^  ó  efecto  clarO|  ó  tácito  de  Ca* . 
pirulos  di;  paces  el  comerciar  libremente  en  nuestros  pai^ 
ses  ios  extraaos  j  pero  no  comprehendo ,  que  e^a  liber-^ 
tad  se  haya  estipulado  para  el  modO|  sino  es  para  el  acio^ 
y  si  hubi^ie  quedado  en  los  x^tmiÑS^  4c  d^osa  »  ne^ 


ccsita  de  aqucHa  explicación  con  qué  el  Derecho  Púí- 
bíico  declaca  ,  que  no  han  de  ser  de  peor  condición  los 
propios  ,=  qac  los  extraños.  Es  evidente  Señot ,  que  los 
EáwáiTgeros  nos  inirodaccn  sus  mercadurías  de  seda 
y  la  la  con  menos  ancho ,  y  menos  material :  de  que 
rcsuaa,  que  siempre  se  sobreponen  en  el  despacho»  por- 
que   aun    pagando   derechos  ,    las    pueden   dar  por 
menos  dinero,  y  ningún  comprador  acude  á  donde 
nb  ■  halla  buÜn-mcrcadó,  Este  perjuicio ,  que  se  recono- 
ce en  lo  interior  de  España,  aún  eí  mas^  sensible  si  sc- 
qüieten  extraher  nuestros  géneros  á  otros  países  para  es- 
tablecer el  comercio  adivo ,  porque  no  se  gana     si 
lo  que  se  vende  lleva  en  el  fondo  su  valor  intrínse- 
co. Oigo'  decir  que  en  las  Indias  quieren  isus  oatutalcs 
las  telas  de  seda  tan  sencillas  j  que  su  mayor  gusto 
lo  ponen  en  lo  trasparente,  y  si  es  asi  vea  V.  M.  á  aque- 
llos bastos  dominios  buscando  el  artificio  estrangero,  y 
aterreciendo  la  ür meza'  y  solidez  de  nuestras  maoio- 
bcas.  Desdeñe!  Reynado  dtí  los Scñorcis  Reyes Catóil- 
cí¿'  haswf  el  Kéy  Garlbs  It?  y  Pragmática  que  man-' 
áó  publicar  en.  23.  de  Enero  de  167$,  se  han  esta- 
blecido varias  leyes  y  ordenanáis,  sobre  la  ley,  pe- 
so, y  medida  que  deben  tener  los  tegidos  dé  seda-,  y 
lana  ,  pero  yá  han  quedado  ineficaces  aquellas  reató' 
disposiciones.- Después  de  la  ultimk  Sancioii  ha   iií-: 
ventado  fel  büeñ  gusto-  mas  telas,  que  las  que'  se  cono- 
cieron en  casi  los  dos  siglos  en  que  se  quiso  perfeccio- 
nar este  asunto:  y  de  ahí  viene  el  que  sise  nombran  Vi* 
sitadoiícs,  y  se  pradican  los  Registros,  deberá  sufrir  fa 
Jühtta'  tantd*  pkytos  como  ha»  sido  las  invenciones.  "Ya:' 
se  ha  levantado  el  Capricho  de  los  hombres  con  la  gló- 
ria  de  ser  el  legislador  en  estas  materias ,  y  lo  que  lla«} 
fian  moda»  ha  tiranizado  á  las  leyes  su  imperio.        '■■  ] 

La 


La  nación  Española  apta  para  todo  ,  tiene  ías  mis^ 
sñas  licencias  de  inventar  :  y  no  creo  que  sea  del  real 
ánimo  de  V.  M»  derogárselas,  privando  á  sus  vasallos 
por  el  rígido  contexto  de  la  ordenanza  de  la  opinión ,  ^ 
de  la  utilidad  á  que  pueden  elevarlos  en  Paris ,  Londres» 
Holanda^  Roma  ,  y  las  Indias  sus  inventos.  £1  peso  de 
estas  consideraciones*  me  hace  creer  ,  que  será  conve^^ 
niénte  á   V.  M.  y  á  sus  váiallos  el  que  con  la  inspec« 
cion,  y  examen  de  las  leyes  y  Pragmáticas,  y  ordenan-' 
zas  antiguas,  formé  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda 
otras,  que  sean  universales »  y  comprehensivas  de  todas 
las  especies  de  regidos  de  se  Ja ,  lana ,  y  m.^zcla  ,  que 
hasta^  ahoia  se   hayan   conocido  ,   concediéndola   ju« 
rtsdicdón  para  que  pueda  examinar  las  que  se  inven-' 
taren  de  nuevo  ,    y  conceder ,    ó  prohibir  su  ven- ' 
ta  I  según  la  calidad  ,.  peso ,  medida  ,  y  primor  xjue ' 
reéonociéreñ  en    ellas  ,  oyendo  á  los  jprádicos.  Que* 
las'  qut  se  fabricaren  para  España  ,  hayan  de    estar' 
conformes  á  ib  que  precisa  y  literalmente  dispongan' 
las  nuevas  ordenanzas ,  pena  de  confiscación  de   las 
piezas  I  y  distribuirse  entre  V*  M*  j  Juez  y  denun-' 
dador ,  debiend o aener  un  sello  que  las  distinga,  y' 
avise  que  son  para  el  comercio  de  España.  Que  las; 
que  se  hagan  para    el  tráfico,  y  comercio  en  paises 
cstrangeros ,  y  las  Indias ,  no  deban  estar  sujetas  á  la 
ftiarca ,  ley ,  peso  y  medida  ,  sino  es  que  arbitraria* 
mente,  y  según  su  buen  gusto ,  ¿  invención  las  pue* 
áin  teger  los  fabricantes,  pero  con  la  condición  de 
que  hayan  dt  llevar  sello  diferente  ,  combase  pradi* 
•a  en  Francia,  y  otras  partes,  y  de  que  la  Junta  les 
pueda  imponer  una  grave  multa  ^  si  equivocad  ios  se- 
llos ,  ó  venden  en  España  lo  que  se  ha  fabricado  para 
ñiera#  Do  este  mocÍQ  6C  Ocúitt  ¿  ellncoóveníetite  de 


privar  i  los  estnngpros  4e  la  posesfotí  en  que  té  fia- 

Uan  de  traer  los  géneros «  sqgun  sus  leyes  ^  y  queda 
por  ahor4  adoroiQcldo  el  tropiezo  de  Estado  que  se 
propone  t  yNÍ^  V.  ^i,  i  ^l  comercio  un  campo  muy 
franco  par^  que  pueda  pQiierse  en  movimiento  en  to^ 
das  partes.,  y  «levarse  al  alto  punto  en  que  lo  quien 
rpQ  ver  lo$  paternajes  deseos  de  V*  M^ 

yitimaqiente  recomienda  las  componías  á  V.  M«  la 
representacloa  eoq  un  afe¿);o  verdaderamente  cspaaolt. 
spbre  los  polos  de  U  imparcialidad  |  y  sinceros  deseos  de 
los  auo^entos  de  la  Corona  |  y  bien  de  ios  vasallos :  y 
aoadei  que  por  las  cooipaqias  np  Hay  decadencia  en  ia$ 
faíbricaS|  sino  es  alimento ,  lo  qi^e  Hará  ver  ;  que  no  es* , 
tajn  como  pudieran  >  peto  que   este  atraso  no  oa^ 
ce  de  las  cansas  que  vulgarmente  se  dicen  f  sino  es  de 
la  extr^ccioq  de  la  seda  ^  en  que  cpoperaq  personas  de . 
todas;  cUses  de  Valencia  y  Hurcia,  sieofdq  (aici  txfkúA^, 
tante  I  que  eu  feria  de  Socaire  en  ^rancla|  se  han  yendi* . 
do  lézoo.  quintales  de  seda  de  l^spaña,  QuQ  ai|nquc 
se  ha  querido  in^putar  i,  las  compatiias  la  ej^crac^ion  t  es 
ealunnla ,  ni  puede  ser,  porqi^e  estq  se  habla  4^  plac- 
ear por  las  Aditanas  de  mar,  q  tierna ^  y  siendo  su^  M.i«^ 
nlstros  fieles,,  lo  denunciarán ,  de  que  no  hay  casq»  y  sH 
lo  haq  cqnseatido  han  fajado  á  U  fidelidad  :  que  á  ha^ 
berse  observado  las  leyes  penales  de  la  extipacgion,  esu-^^ 
lian  las  compañías  en  estado  de  dar  tegido^  4  otras  na^ 
elones;  Que  ios  M^inlstros  de  Adui^nai  soq  muchos,  y  di^^ 
fícll  que  todqs  seaq  bue^jos»  y  que  iQcqnsts^  por  au*^ 
tos  y  que  hay  alguno^  malos^  Que  para^  el  cot^atQ  de  a?-" 
reinar  las  con^pañiaSi  hay  diferentes  manantiales  ya  dq, 
espíritus  sediciosos  ^  ofendido^  de  no  petmitiile^  osane-* 
jo  en  ellas  I  ya  de  estrangero^  por  sí,  y  su!;  ena|sarioSj| 

y  ya  de  alguno^  geqi9i.l)4$aiqKAcl9qa4Qs  ipeca  4q<?{* 
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ks  á  las  imprcsfones  4Óe  ^tfiínSc  ¡a  maíícía  :  que  con  la 

indispensable  ruina  de  las  compañías  si  subsiste  el  De-n 
¿reto  de  24.  de  Junio,  se  espantará  la  fe  pública ,  se  les 
ciscasearán  los  fondos  para  sus  empeños ,  repetirán  las 
comunidades  y  particulares  los  caudales,  que  han  entre-i 
giado.con  los  intereses  legales  de  tres  por  ciento ,  no  po% 
drán  las  compañías  pagarlos  ^  si  no  es  con  regidos ,  ó  las- 
trumentos:  reclainarán  los  acreliedores  su  diiicto  porque 
esté  fue  el  pafto  ^  y  terminará  4a  question  en  concurso^ 
de  acreedores ,  de  que  se  sigue  la  infalible  ruina  de  las* 
fábricas ,  y  de  los  muchos  millares  de  vasallos  que  co« 
tten  de  ellas.  Sobre  la  certeza  de  estos  hetrhos ,  no  tengo 
étro  documento  ,  que  la  pravidad  de  quien  los  expone, 
y  la  veracidad ,  que  sabe  debe  profesarse  ante  la  sacra 
|>evsona  de  V.  M, :  siendo  seguros,  comq  lo  creo,  merecen 
todas  las  atenciones  de  V,  M.  porque  se  trata  en  ellos, 
de  uñó  de  los  mas  graves  negocios  que  pueden  ocurrir 
en  la  Monarquía.  Y  si  me  ftiera  permitido  penetrar  las 
altas  razones  de  Estado,  que  comprehenden,  diria  que 
todos  los  vasallos  debíamos  rogar  humildemente  á  V.  M^ 
que  se  dignase  proteger  con  el  impulsó  de  su  poderoso 
-brazo  á  las  compañías ,  porque  estos  cuerpos  politicoi 
6on  valuartes ,  y  muros  inexpugnables  en  que  funda ,  y^ 
«dn  razón,  su  mejor  defensa  la  Monarquía.  Sin  ellas  que- 
dará el  comercio  tan  lánguido  como  antes  estaba,  y  coa 
«Has  puede  florecer  tanto,  que  acumulando  riquezas,  se 
llegue  no  solo*  á  la  independencia,  sino  es  á  poner  ter- 
íror  á  los  enemigos.  Si  ellas  se  aumentan,  abundará 
tV  dinero ,  que  e?  la  verdadera  sangre  del  Estado ,  mul« 
tiplicará  el  Real  Erario  sus  ingresos  ,  y  conseguiráíi 
todos  los  Vasallos  la  felicidad  que  V.^.  les  quiera  der-! 
ttmzt. 

Fot  io  mismo  <|tte  la  emprcsi  es  sublime^  hsr  de  te- 

ftC5 
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qer  muchostrepiczos,  y  contrádicíones:  pero  no  ha  de  va; 

cilar  4  el  primer  escollo ,  anees  la  mlscna  oposidoa  ha  de 
avívajr  la  cQn$UQCÍa«  No  se  rindióel  nugnanimacorazoa 
del  Señor  Rey  I^uis  ^1  Gc^iide  quando  proye£fcaba  U  ex« 
pensión  del  comercio  de  fran^i^  á  el  i.^»  2.^,  ai  3«^  coa- 
^ati^mpQ  y  y  este  fue  el  modo  de  i^cerlo  florecer  ea  to- 
da la  Éacgpa:  piscifcre  mal  el  que  pcesi^me^  que.la  hostí* 
Ud^d  escr^ngera  uo  ha  de  liacer  su$  (iros  se(;reco5  á  lai 
cpcnpanlas^  pero  por  io  misnfo  se  ha  de  ioteresar  la  a»* . 
tpridad  real  eo  rebatir  sus  Interpresas, 

Recelo  ^  seuor ,  que  s(  subsiste  ^\  Decreta  de  24. 
de  JuniOy  hao  de  flu^lqar  las  compamaSi  porgue  toda  sa^ 
vigor  coQSiS(e  i^nicaiiieiitQ  ^  la  real  protección  de 
y.  M,  y  2^1  tiempo  qqie  veat^l^s  prop'^QS  ,  y  los  ^xttaños 
qt;e  les  falta  e^te  ^spiritu ,  las  darán  po(  perdidas*  X,  os 
vicios  domésticos  de  la  desunión  ,  de  la  codicia,  y  dft 
ia  disputa  sobre  el  mando  1  son  males  ordiuariqs,  que  lo| 
puede  curf^r  ^4  Junta,  y  lo  hará  coi)  el  mayor  zelo  ^  sof 
1q  ^oñ:  qi|e  Vpa  propicia  la  rpal  VQli^ntad  de  V«  M«  A  l9 
c^c  no  alcanzan  sus  fu^r^^as  es  á  exterminar  el  petj/uí^ 
fío  de  la  extra^iQc;  de  la  seda,  porqiie  la  vigilancia,  que 
^s  (an  ne(:^s2^ria,  y  la  fídelid^idi  estáti  libradas  en  las  ma^ 
po^  de  muchps  de  diversos  fuérqs,  y  oficinas,  .y  V.  M» 
ló  puede  reipediar.  Son  espantosas  Us  peqas  impiiest?^ 
por  el  Señor  j^ey  }«^is  el  Grande  contra  los  extraer 
tores  de  los  simples ,  qu?  consideraba  aecesarios  eia 
Francia  ,  y  con  este  terror  logró  quanp  deseaba^  N9 
me  inclino  á  la  prafti^.a  de  su  severidad,  pero  si  á  U 
amenaza  ,  y  á  qve  un  exenipUr  f  prrij;^  la  osadía  d« 
«nachos. 

Me  ha  arrjefoatado  el  zelo,  obligándome á  unas  dSi( 
gresiones  de  que  no  necesita  la  piedad  de  V.  M.,  y.^J 

.ipsigne  í|mor¿  ^w  t]cjMl^>*«  ¥í4?ltP«i  EW,  ¡»  9¡^  "- 
3..1  '  '  dtti 
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á§9fimiio^iBf¿  paieqccrilhs^nciiM»  tiírariíodsieirqiiese  joqü 

A  digna  .jqpfcdaí:!  a%|Éxuidéf  mis  insiaiiiícijpqeáií.  Lk^ 
-y.  Mil  ñgtdfícax  3u^  tbú  áaiíao,  iltec^oáxiéaiCÍXIdcfieto^c 
Jt4  de  Jitoto  I  "y  manifig«gnifa> ,  que  sa  (oiá-ybhtnud 
4iá  sido ,  y  es  «proi^K  i  isi$  tempaSiis.  .cén  tbdot  ios 
•ta3á%>$  que  pueáat  dispaisyr;  la.  bosúgc^éáá  ^  yno'jsb 
jO(Xinga^&  d  ^Ktadoi^  y  á^la  caosa  públicau^t^qiidi.ningam 
;tdcef a :  iqae  en  pcücÜMi'  detqpevsciV.  M^^omsomicí- 
«fióte. 'iDteiesadq  eA«iI^ttni€Qto!dotw  nupaBias  v  xcí- 
rtúó  flkdlopor  4oode  se  ba,  de&dlkac  ia  4itU¡dad  .cr 
^gqaenüidBJsus  "vasallos^  /ha-venido'  m  declarar  51110  «pj 
«fiJ^Uo|;ia  ^idiislvb  oMKXdido  delEa^ 

Jn^záváá^:i^tAtúo^y\Q¿nmár^^  aM  f oj^ 

iiá^gal:»»]lp:nokoba^  dofar/los  (años  qae  ci^a&'iíasa  di 
acAmpUp^aaso 'de  los  dics^^acaeie^soocedlesoii  quain^ 
3Í0í;seinstkafó,:y  qiie^aiel  it^crio  de  ía  junta  las. pco»- 
aD|ienoia4  queda^pacczoan  4oodóoemes  paca  qctf  los  gd^ 
diecds  de  :sddá  di( fabiipaote^paf^iimlacies ^^tcogaq  saUda« 
JQik  ios  taq^o¿»qasdeovsttsp«ndld0s:poria^ata ,  .y.  solb 
dos^pas«^&  pra¿^k  Indiiclntameáte^tas  comfK^ias  f  -y^ 
•qiml(sqaiecai£ibidda0ie  delalaqatqae  wintedra  extraec 
4c  atoas ^ktadoiosv  y^'de¿Ua-seda;¿íx|ue :ain<qiiid0)lad¿*i 
amocbsiods&xeiaíooflEaKse' vadpa^^  e» 

«xaedoiDr  cpscrtj^pi^s^d'xle  % IM.  ofilem  1  bar  cfroAcedei^ 
{Mtf  Jkn  ¿feOir.de  ia  aroUleftieqda^'tiÜci^di  de  iJas^álf 
cabalas  y  cientoal^tj^pciaics^s^ -venias^  pop  ttkyatífy^ 
{K)cJttcñ6cb&  téd^  lás>  coinpá&lai^\ focmadas/^^ : y  :4^e  se 
Artaulitn.igy  »ias  fafaHdbittscKisdchot  tan  so&aaqateda 
las  telas  de  seda,  lana,  y  mezcla  vqii(o  vdndksdn^  la 
Corte ,  y  en  los  pueblos  en  que  se  hallan  situadas  las 
£ibr¡caSy  y  no  en  otra  parte.  Que  los  empleados  en  lasi 
labores  de  las  cQflipa&las.|  y  de  otras  ^bricas ,  estífn 
^;4T3rw.ZX/Í  Na  exén^ 
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txcatos  por  atiota'db  cargas  B¡eál¿s.y  Condales » y  que 

^tiziotauL^t  ti  comecda  coó  las.  prudentes  regias  de 
C|)oid^dJy^•y:)USCiuaí  qné  pfcescx^^^  iiaga  la 

^Qtai  dtf  JOomércio  y  Moneda  ordenanzas  en  vista  dé 
3as  antiguas  ^  y  dclas  Frágmaticas.yi Leyes  Reales  que 
.cómpkehendan  Iz  calidad ;  iey  i  peso  y  medida^  que  d6- 
iieaener  (édo  gi^ñero  de  tegiáos  de  seda  ^  lana  ^  y  jnez* 
MÍ^ftHnto:k)S^  antiguos  como,  los  tnodetuos^  y  de  nueya; 
4nvttnciop  ^  y  qiie  ios .  qpe  m  fiaíbricaren  para  fispafia^ 
•hay^B  deestar  airtegladosf.¿:tllas>  pena  de  confiscari 
xioÁdér genero» aplicado. por  tercias  parto  á  V.  M«^ 
Juez' y  Denunciador  ^  y  que.  para i que  se  conozca  que 
^^han  £&hr¡cado.parii.el  cohKrck)  interior » sé^les  póif^ 
•ga'  selkr  distinguida  :^  y .  siencto )  losciales  Itegidos  upom 
id  comercio  ^de*  las  Indias.,  y  Jreynos*  eacttangeroSc^le^véii 
.  exentos  <de  la  obses vaneia;xi,e:.ia8  ordenanzas  ;  y  $e  icit 
•poqga ;  sella  diferente  ^  pcohibiendp  la  equivocación  de 
-los  sdlse>  yia  aiteradén.d£lcomerciQ;c&jiafoi!nia.k|a6 
jquieda  prfscüpjtai  ctoi.las  penas  qtse'jseaii  d¿I  aghuto  de 
t!V«>  M. ;  ty  í^Qcñxaüüébnw  coovÍQ¡0pdo:qnc  toi  frtí^ 
^Q%  dc.^ue  ía  fecundado  la  providencia  4¡  fispa&a^y.no^ 
-sirvatb  á  lo9  eiarañps: pata. sus  adefaínraiBuentos  y  p^ 
4ieado:JBnipleárse(jpi|intotc.en¿laf  ipataafaálüras  de  ci^ 
ni$  áovtí$»ps<^hÁ'ipp^^  seda  ow 

{}efaa'díe)pQrditiielno.del.g^neráy:y..9ddma!t^  "" 

f)ttblk!a  J)  á  plcbtíy^  ¿  y  pteüdiojá  el  noble.  V.  M  tireo 
wlvKráfliiiqocseadcsttsupclciora[grado.i;!.:.^  ,  ^V      > 
::    :.^^tfar6efiorig»tffi(l«rL.  CllBulPi  áoV^M.;ícíf 
rancho»  aflos  que  lai^hrlfsrianikidbá  uieocsiiCfr'iáMd^ 

aS.dc'Juníb'd^  I7ja#'. r:  '•  w  ,  .        ^l'   \.'.:ju\:  -A 
j     .   •  .  -•       ...-«*  ..•  ,,    .  -.  ^) 

•  I  -       » 
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JP^/  iscrho  á  ilPadrt  Coftfesor  delUfyj  por  cuya  mana  u 

fidió  el  iifíamin  di  arriba  reservadamente  f  eon  e^e^ 

presión  de  que  se  te  ¿uardaria  seeretQ% 

m 

HA  ay  lUtte.  Sx.  y  Kmo,  P. 

jVJL  uy  Se&or  mió :  En  virtud  <!el  precepto  que  me 
dio  el  papel  de  aviso  de  V.  I.  de  a  o  del  corriente ,  remi* 
to  á  V.  L  mi  parecer  sobre  la  representación  original^ 
que  devuelvo  y  hecha  á  S*  M.  en  razón  de  las  compañías 
*dc  comercio  s  y  suplicando  á  V.  L  dispense  los  desacier* 
tos  de  mi  baxa  comprehension  ^  quedo  rogando  á  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años^  Madrid  y  Julio  2  &  de 
1x752.  =  Muy  Ilustre  Señor  ^  y  Reverendísimo  PadrQ 
francisco  Rávago. 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QVV    COMPKEHENDS 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

munCAS,  HISTÓRICAS,  SATIIUCAS,  T  JOCOSAS 

DE  NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

.    ANTIGUOS,  T  MODERNOS. 
DAIFAS  A  hVZ 

DON  ANTONIO  FALLADARSS 

dt  SotomayoTm 
TOMO    XXIII 


if^-W'/ 


MADUD  MDCCIXXXm 

POR    DON    BLAS    ROMÁN. 

te  hftlbrá  tú  el  Despacho  principal  del  Semanario  >  calle  del 

Leofi »  frente  de  la  del  Infante  ;  en  las  Librerías  de  Mafeo »  Car« 

rera  de  San  Geróniaio ;  .en  la  de  Bartolomé  Lopes,  Pl4su«la  de 

tto.  Domingo  ;  en  la  de  la  Viuda  de  Sanches  calle  de  Toledof 

y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto.  Tomas* 

CON  FAJyiLSGIQ    ÍLEAL. 
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INFORME 

•  ■ 

H£CHO   AL  Il£Y  tíUESTRp  SEÑOR 

*  « 

DON  FERNANDO  EL  VL 

ion  JK>iV  JOAUUm  VB  FILt^RBMJO^ 

* 

SOBR£ 


«MtfMMi*  /  rtdmir  á  U  Mijié  ofndUtuU  hs  JMUos  M 

ttpi»  it  Cbik» 


SEÑOR, 


M 


ándame  V.  NL  lecQoocer  el  expediente  qoa  se  lu 
jdignado  remiticoie  i  compuesto  de  varios  docíir^cntos 
venidos  del  ceyno  de  Chile ,  sobre  las  diligencias  ptafti* 
.cadas  |  y  medios  que  se  proponen  para  contener  y  re* 
dttcir  á  la  debida  obediencia  los  Indios  de  aquel  reyáo^ 
y  que  encerado  tle  su  contenido  ,  proponga  á  V.  M.  Ip 
que  se  me  ofrezca  en  el  asunto. 

La  empresa  es  propia  de  los  piadosos  desvelos  de 
V.  M.  contener  y  sujetar  a  unos  Indios  nunca  tan  for« 
midables  ,  como  en  el  siglo  presente  $  porque  no  ha* 
biendo  sido  sufícicnte  á  contenerlos  el  cxercíto  ^  6  la 
tropa  de  29  hombres ,  que  mantuvo  V.  b/L  desde  ios 
años  de  itfoo,  hasta  los  de  lyco,  como  se  verádespuess 
hallándose  reducida  la  defensa  de  de  los  principios  de 
«ste  siglo  á  700  hombres  escasos»  ooa  justa  cazón  se 

A  a  de- 


4    ' 

deberla  temer  ta  triste  noticia  de  !a' desolación  total  de 
aquel  reyna|Si  '^rontafloénte  no  se  ocuifíicse  al  inininco*^ 
le  peü¿ro  que  le  amenaza* 

Y 'descoso  de  qde  mi  rendida  obediencia  cotrespoi»^ 
da  á  la  grande  honras  que  V*  M.  se  ha  dignado  hacer- 
me, sin  merecerlo  \  he  leído  y  reconocido  una  ^  y  día* 
chas  veces  con  toda  prolixidad  el  expediente  $  y  sino  n^e 
engaño^  encuentro  én  ¡él  loque  buscaba |  y  aún  mucho 
mas  de  lo  que  buscaba.  Buscaba  algunos  medios  prá¿Hco$ 
y  ciertos,  para  contener  y  reducir  unos  Indios,  que  por 
el  espacio  de  dos  siglos  han  resistido  al  poder  de  ouesrras  ^ 
armas ,  comandadas  por  Generales  muy  experros  y  acre* 
ditados.  Y  encuentro  unos  medios  prácticos  y  seguro% 
que  siendo  en  el  dia  ios  únicos  j  que  pueden  contener* 
los  y  reducirlos  s  siembran  al  mbmo  tiempo  en  el  rey« 
no  la  semilla  de  la  población  ,  y  opulencia  en  tanto  grar 
do,  que  nada  tenga  .que  envidiar  con  el  tiempo  á  las 
potencias  mas  pobladas ,  y  opulentas  de  la  Europsu  Bus- 
caba unos  medios,  que  fuesen  dignos  de  merecer  ei  ag'^' 
do ,  y  la  aprobación  V;  M. :  y  encuentro  únos^fl 
dios,  que  ya  están  aprobados  ,  y  mandados  executat 
por  Cédulas  Reales ,  y  leyes  recopiladas.  Finalmente, 
para  qiie  no  continúe  el  riesgo  de  aquel  rey  no  con  la 
,  demora  del  remedio ,  y  pueda  Y.  M.  tontar  desde  lae» 
go  la  resolución;  de  su  mayor  agrado  ^  sin  la  prolixa  * 
espera  de  nuevos  informes  ,   que  se  contradicen  fra- 
qiíentemente  por  la  suma  variedad  con  que  discurren 
los  hombres^  y  no  pocas  veces  llegan  tarde  por  la  distan* 
cia  grande  ,  que  media  entre  España  y  Chile  $  tengo  la 
convpüicencia  de  haber  reconocido  ser  los  medios  que 
propongo,  muy  conformes  al  difamen  de  los  Ministros 
Reales  de  aquel  reyno  >  como  se  verá  en  este  escrito  di^ 
Vidido  en  siete  puntos» 

£n  el  punto  u^  se  describe  la  situación  ¿'y  extensión 

del 


reynOi  que  tenlcnÜó  como  tltñt  tih  fegnas  qüadra^ . 
da^  de  lo  al  grado » sin  conur  otras  muy  dilatadas  pro«t . 
Vincias  ,    sin   el  Archipiclago  de  Chiloc  f-  pcrteitc--^^ 
cSente  al  mismo  gobierno  de  Chile  ,    puede  con  el  ^ 
tiempo  llegar  á  tener  por  medio  de  unas  providencias 
regulares ,  prevenidas  en  nuestra  Recopilación  de  Indias 
l^  millones  de  almas  por  lo  menos ,  a  razón  de  looo 
por  legua  ;  haciendo  rendir  anualmente  á  las  artes  y  • 
agricultura  en  especie  de  frutos  ,  y  otros  efcdos  mas 
de  300  millones  de  pesos  á  favor  del  público ,  y  ios  . 
tributos  correspondientes  á  favor  de  la  Real  Haden-* 
da  I  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  países 
de  Ja  Eiítopa  5  si  es  ,    que  no  son   quadru pilcadas 
Usf  partidas  $  porque  siendo  capaces  de  regarse  i  poca 
costa  mas  de.  4^  leguas  de  su  terreno  ^  equivale  el  rey- 
fio  de  Chile  en  la  extensión  á  otro  de  48®  leguas  $  que 
sin  duda  alguna  puedeii  sustentar  mas  ,de  48  millones 
de  habitantes.  Con  todo  se  halla  en  un  estado  tan  de- 
plorable f  que  nd  llega  su  población  á  completar  30 
almas  pot  legua  ^  y  és  tan  grande  su  pobreza,  que  en  su 
conservación  expende  V*M.  1709  pesos,  que  se  remiten 
anualmente  de  las  Caxas  Reales  del  Perú. 

£n  el  punto  s.^  se  describe  el  famoso  rio  Bióblo, 
frontera  de  los.  Indios  rebeldes  i  y  con.  lacarta  Topográ- 
fica que  encuentro  en  el  expediente ,  con  la  noticia  del 
caudal  de  sus  aguas  ^  y  de  los  varios  sucesos  de  lasguer» 
ras  pasadas  s  y  con  la  autoridad  del  Presidente  ^  y  de 
^]a  Real  Audiencia  ,  se  prueba  notoriamente  4a  bella 
'  disposición » que  ofrece  de  burlarnos  á  poca  costa  de  las 
hostilidades  de  los  Indios»  No  obstante  ef  rey  no  se  la« 
menta  indefenso 9  y  expuesto. á  una  total  desolación^ 
-  si  oó  se  evita  el  riesgo  con   los  auxilios  correspon^ 

d  £iiQto  j.*  s«  cii^minan  tres  ¿roycAos  temitU 

dot 
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dosdeaqadnynosobrellfenni^Jf  cmtacierv  y  tár 
jetar  los  Indios  ^    y  se  proponen  los  crecidos  gas- 
;  tos  f  y  graves  iocoavenlences »  que  fo  s»  prádká  sk 
leconocen. 

En  ^  punto  4«^  se  propone  el:  medio  mas  ficU  y 
cierto  I  y  el  menos  costoso  de  contener  los  Indios  ,  y 
consiste  en  fundar  al  Norte ,  y  cercanías  de^  ios  canda- 
losos  ríos  BiobioyLaja,  ocho  pueblos  de  50  á  8.0 
pobladores  $  los  siete  sobre  Biobío  en  jas-  a  8  leguai 
(niermedias  entre  Talcamahiuda  j   y  Puren  el  nucr 
YO  i  y  el  8.^  sobre  el  rio  de  la  Laja ,  en  las  cercanía^ 
de  Tucap¿l  el  nuevo  >  proveyéndolos  á  todos  de  ar^ 
mas  9  reparos  f  y  algunos  soldados  para  su  defeoNV 
y  de  los  medios  necesarios  para  su  conservadon  y  ao* 
mentó» 

Este  es  en  sustancia  el  media  que  proponía  el  pro* 
ye&o  primero ,  presentado  á  nombre  del  rey  no  de  Chi* 
le,  que  V.  M.  se  dignó  aprobar  en  todo  y  por  tpdOi 
y  mandar  su  execucion  por  Cédula  R.eal  de  %  de  Abril 
de  1744»  y  que  examinado  con  la  mayor  atención  en 
Santiago  de  Chile  por  la  Junta  de  Poblaciones  ^  com,- 
puesta  de  ocho  sugetos  muy  autorizados  i  no  se  halló 
ni  uno  solo  9  que  dixese  que  de  este  modo  no  quedaba 
defendida  la  üontctz  i  por  lo  que  no  se  puede  dudar  del 
flicierco.  .. 

Qite  no  solo  es  cierto  y  seguro  ,  sino  también  el 
mas  cierto  y  seguro  de  quantos  se  han  propuesto  hasta 
ahora,  lo  persuaden  la  vista  de  la  carta Topogra/ica, 
ios  docutpentQs.  referidos  en  el  punto  a.^,  y  el  cotejo  de 
este  pensamiento ,  con  los  que  se  proponen  en  )os  tres 
proye¿los  citados  en  el  punto  3.^:  y  que  al  mismo  tiem- 
po es  el  menos  costos^  ,  $e  convence  concluyentemente; 
porque  de  los  tres  proycdos  referidos,  el  del  Presidente 
es  el  que  f¿de  menos  pasa  nuestra  defensa  ^  7  no  obs« 

can* 
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ttflfe  eonstdiefá  nedtSat la^  f  ademas  de  una  crteldá  can* 
tidád  de  armas  9  y  otros- peltiechos ,  á7Íbj%6  pesoSi: 
aoualesi  que  en  el  corto  espacio  de  diez  afkis  sulien  i» 
62j9S6o  pesos  ^  y  para  la  formación  de  toa  ocho  piie^' 
blos  solamente  se  requiere^  a€l  mosquetes,  y  algtfnot^ 
cafiones  de  mediano  calibre ,  qbe  habrá  arrinconados  tñ- 
tík  varios  almacenes  y  las.  mas  qoe^  se  elidieren  aprontad  - 
de  las  armas  que  pide  el  Presidente :  y  i^ad  pesos  confu- 
ndidos por  ana^  vesí ,  para  gasear  14^  en  la  pronta  y 
sótid^  erección  de  cada  pueblo,  como  quería  el  proyc^ktf" 
primero  del  rey  no  de  Chiii  ^^  aprobado  en  todo  por  la* 
Ccdula  Real  ya  citada» 

^     Y  aunque  á  primera  vista  parecen  crecidos  los  gas«^ 

tos,  en  la  realidad  son  pocos ,  6  por  mejor  decir  ningat' 

ros-,  porque  este  caudal  no  sé  ^onsume. ,  como  el  del; 

ptoyefto  del  Presidente  ,  sino  que  se.  impone  it  censo  i* 

firvor  de  la  Real  Hacienda  ,•  que  después  de  los  cinco^ 

tfSos- primer'os  téñdiá  el  aumento  de  7  i  89  pesos  anua*» 

fosen  el  ahorro  die  mas  de  3^  jpesiDS  que  se  consumeit» 

éñ  regalos^  de  Indios ,  y  lenov^acion  de  los  foctTCS  d¿ 

foifaleza&^  y  en  Ioi|ue  contribuiráto  los  pueblos  por  la* 

pensión  ligera ,  que  se  impone  k  los  que  reciben  tierral 

y  solares ,  por  los  derechos  de  pulperías  &  taberna»',  por 

tas^  alcabalas^  de  4a»  tiendas ,  y  por  el  «impone  del  papel 

sellado ,  y  limoisna  de  la  santa  Crusada  ,  y  para  fac^ 

Ikar  la  consecución  de  este  caudal ,  se  proponen  algunos 

fotídoís ,  que.  parecen  losi  mas  efedivoi. 

Pero  ni  aún  sé  logra  peroMínenrem^tite  la  defensa 
del  rey  no,  ni  los  aumentos  Üt  la  Real  Hacienda  ,  eri- 
giendo 4ós  pueblos  á  poco  mas  ó  menos,  ó  ei»  las  fohnai 
4)oe  otros  inumerables^dc  la  América,  los  quales  en  vtk  da 
mejorarse  se  han  destruido ,  6  se  menoscaban  de  año 
#0  año-,  en  grave  detrimento  del  público |  y, de* los  ha^ 
beres  Kealcs^  ^*  - 


En  él  piiiir^  s  ^  propone  la  forma  de  establecctloi 

coa  brevedad,  y  solidez ,  y  de  uo  jnodo  que  se  conser- 
vCAff  y  vay^o  creciemio  con  el  tiempo;  Y  esta  forma  e^ 
la  misma  I  qnc  prescribea  las  sáliias  Ic^yes  de  la  Recopj* 
lácion  de  In(li#s  s  y  las  qtic  juzgan  necesarias  los  jJu- 
lustros  R^eales  dQ  a<|Uel  rey  no  |  á  excepción  de  alga*. 
m^  adiciones  ,  que  considero  precisas  j,  ó  samameace 
ifliporrantes* 

V  3n  el  puntQ  $r  f^  o&ecen  los  dos  medios  mas  (fi- 
caces  I  y  menos  costosos  de  sujetar »  y  reducir  á  pue«. 
blos  los  Indios;  y  consiste  eq  tratarlos  en  todo  y  por  to- 
do  como  á  los  demás  vasallos  i  sin  hacer  la  menor, dis** 
tinción  entre  ÍQS  muos  y  los  otros  |  y  en  coacedct  á  las 
que  se  reduzc^iQ  4  pueblos ;  las  mismas  cooveniendasi: 
gracias  y  privilegios  qué  á  I9S  pobladores  Españoles  Mes- 
tizos y  Mulatos  /gastando  en  la  erecaon  de  cada  pae« 
blode  lood  maspobIa<)bres,  99  pesos  solamente»  por 
OQ  b4l)er  nece^i^ad  de  c^^P^arles.  tierras  I  que  las  tfeacqt 
«á  at^iindanjflai  y  ipuy  fecundas  paia  distribuirlas  eatre. 
los  pobladores  eo.la  cantidad  1  y  c^iUdad larregladada  cu 

cFp^nto  5t?i  1$  e«  la  forma  que  les  pareciere  a  los  Padecí 
Mbionei;QS« 

A  esto  se  reduela  en  substancia  el  proyefto  aegundo 
del  rey  no  de  .Chile»  aprobado  en .  to<^  y  por  codo  pof 
Vv  M»i  y  oun^ado  ejecutar  en. la  Calula  R^al  ya  clt 
tada  I  y  nada,^cuciqtro  eu  contrario  en  los  docaoieuf 
tos  del  expediente^  y  ^(^r  mas  que  dicho  proyedo  fue 
examinado  con  el  prúviero»  eo  una  Junta,  de  Poblado^ 
nesi  compuesta  de  ocho  Ministros  muy  aiitorI»dos  :-f 
solo  tengo  que  añadir  1  que  aunque  este  caudal  no  pro^ 
ducicá  canto  1  como  el  empleado  en  la  erección  de  lo( 
pueblos  de  Españoles »  por  (a  mayor  pobreza »  y  deislr 
diade  los  (ndios»  no  ¿xarade  contribuiré  la  ¿cal 
Hacienda  coa  los  tiütQA  auualqs  46  ues  4  guarro  ppf 
*  '  fien- 


dentó  ;  pues  no  contemplo  difícil  la  asignación  dé  ana 
pensión  ligera  sobre  las  tierras  y  solares ,.  que  se  di^ 
tribuyen  y  la  qde  unida  á  la  Bula  dé  la  Sanra  Cruzada^ 
que  irán  sacando  poco  á  poco,  no  dexará  de  importar 
.cerca  de  3009  pesos,  después  de  los  cinco. ó  diez  años 
primeros  de  la  erección  ^  bien  que  se  ha  tener  el  cuidado, 
que  la  qupta  de  la  pensión  sea  compatible  con  la  pronta 
Iteduccion  de  los  Indios» 

Pudieran  servir  de  fondo  para  estos  8d  pesos  de  c^ 

dalugar,  los  3®  y  'mas  pesos ,  que  anualmente  se  ga^ 

tan*  ea  los   ríalos  de  los  Indios  ,  y  en.  la  renovar 

cibn  de  los  fuertes ;  pues  coronada  con  los  ocho  pueblos 

de  E&pa&oles  lá  frontera ,  no  hay  necesjidad  dé  cegal^ 

k  los  Indios ,  ni  de  renovar  los  Fuertes  -y  porque  los  mia-^ 

mos  pbebtos.se  conservarán  á  poca  costa  en  el  estado  de 

defensa ,  en  qtie  se  constituyeren  al  tiempo  de  su  ereo* 

.don :  también  pudiera  sejyir  lo  que  producen  á  favor 

lÁ^iz  Real  Hacienda  los<  ocho  expresados  pueblos  de  £s< 

^pañoles,  en  Jos  ramos*  referidos  qn  el  punto  4.^$  pues 

ambas  partidas  no  dexairián  de  importar  7®  pesos  anu^ 

les  poco  mas  ó  menos.    '  ^  .  > 

Mas  no  siendo  conveniente  diferir  esta  reducciotf 
por  toda  el  tiempo  que  se  iiecesíta  para  Ipoblar^  y  esta> 
blecer  bien  loiivhé/logarps  de  la  frontera  :^  en.  vez  de 
los  ^ood' petos. que; pide  el  Presidente  para  una  guerra 
ofensiva  de  éxito  muy  dudoso  y  contingente,  con  otros 
adheientes'muy  arduos  y  costosos  > .  se  piden  eaeste  in« 
forme^8o0.'peao9']^ra  erigir  los  diez  primeros  tpiieblos^ 
^.eááblécerieo  ellos  losre4itos  dé  3  ó  4  por  xoo  de  lot 
%%  pesos  y-^  que 'se  emplean  en  la  erección  de  cada,  unoij 
¥  después  cooi  lo  que  producen  ios  pueblos  ya  fbi;ma^ 
,dos ,  y  coa  la  asignactoe  anual  de  a  ó  3®  pesos  en  Iqi 
4}iie  produzcaii  l^s  ocho  gueblos  Españoles  se  íx^jxü^ 


4<  ^1 


tío 

mtnáó  los  demás  poto  á  poco  ^  i  proporción  del  caudal 
^ue  hubiere. 

Parece  Imposible  ^  que  por  estos  dos  medios  no  se 
consiga  la  reducción  de  los  Indios^  Mas  dado  el  caso  que 
no  se  logre  i,  se  ¿on^iguirá  con  otros  dos  nmy  eficaces, 
y  nada  costosos  $  y  consisten  en  negarles  el  comerciOi 
.sin  el  qual  no  pueden  subsistir  largo  tiempo  ^  admitien- 
do benignamente  á  los  que  quisieren  pasar  á  nuestras 
tierras  á  poblarse  ^  ó  á  servir  de  jornaleros  á  los  £spaño« 
lesw  Y  si  esto  no  basta ,  se  pueden  destruir  sus  ranclxos^ 
charcas  y  ganados ,  con  una  especie  de  guerra  nada 
; costosa^  ni  peligrosa  para  nosotros  ^  y  muy  perniciosa 
párá  los  Indios^  que  fueren  contumaces  |  como  ^  .dü:4 
mas  latamente  en  su  lugar»  * 

£n  el  punta  7»*  se  dice  brevemente  ^  que  los  dos 
medios  únicos  y  universales  y  que  contienen  y, sujetan 
i  todos  los  Indios  »  y  reparan  lá  extrema  pobreza, 
despobiacton  y  otros  muchos  males  ,  que  padece  el 
seynd  de  Chile  1/  y  demás  provincias  ultramarinas, 
<ensisten  en  tratar  en  todo^  los  Indios  ^  como  á  los 
demás  vasallos  y  y  en  reducir  unos  y  otros  á  pueblos» 
«cstablécidoa  con  bástante  teneno  para  la  agricultura» 
y  con  la  fabrica  de-  los  tegidos  en  la  focipa  propues^ 
tá  en  el  punto  .5%^  Y  se  propone  lei  modo  de  cons^uir 
esta  gloriosa  empresa  ,  sin  nueva  dispendia  de  la  ResÜt 

Hacienda»  ^  

Si  me  hubiera  ceñida  i  examinar iosctnca  proyec- 
tos |.  xpie  ofrece  el  elidiente  sobre  ^  los  medios*  4exonp 
t^er  y  reducir  los  indios',,  para. {proponer  4  Y^  hL  I9S 
^^pte  me  parecian  mas  fáciles  y  seguros  „  y  menos  costo^ 
sos  ^  quedarla  ^  Sejior  ^  evacuada  este  informe  en  los 
pocos  pUegos  que  contienen  los  puntos  ^^^j  4«^  y  ^\ 
fpeto  que  se  conseguía  ooá  es^o  ^  si  no  se  pro£orcicau|n 
'   *  u  .      ^         los 


rx 

•  « 

los  medios  de  atraer  pobladores  voluntarios,  y  de 
conservarlos  y  aumentarloi  en  lús  pueblos  ?  Nada 
mas  que  expender  los  caudales  en  la  erección  de 
úAús  pueblos  9  que  en  vez  de  acteieeft;akse  <le  año  en. 
año»  >  se  vayan  deteriorando  hasta  «dcsctuirye  ,  coí|io 
ha  sucedido  infinitas  veces  en  las  póMáctot\es  Ameri«i 
canas ,  dexando  la  frontera  tan  indefensa  como  se  ha- 
lla al  presente  t  y  sin  aumento  los  haberes  Reales»  Foc 
(kiyá  ra^da  me  ha  parecido  Indispensable  tv^tar  díÑlr. 
temente  eñ  el  punto  5»^  4cl  modo  de  establece»:  eotr 
brevedad  y  soliden  los  pueblos  ^  arreglándome  k  las  4e-H 
yes  de  ia  Recopilación  de  Indias  ^  y  al  dida«ien  -éo. 
los  Ministros  Reales  de  Chile*  También  he  tjtiiegada 
conveniente  9  expresar  eb  los  puntos  k;^y  2^^  Ío  mucho 
que  puede  valer  el  loyAo  ^  lo  pooo  que  vale  %n  4a  cb(^ 
tkucfon  presente ,  y  lo  expuesto  que  se  halla  i  4as  hos-^ 
ciudades  del  enemigo  i  y  por  eso  sale  este  infiqírme  mas* 
tbiikadodeloqueyodeseaha*  f 

Con  todo^si  no  hubleref  inconveniente  en  que  la  ma<f 
teria  sé  te  ate  verbidmente  con  las  personas  ^  que  fueren 
del  agrado  de  V.  M« ,  teniendo  i  la  vista  todos  los  ali^ 
tecedentes  que  contiene  el  expediente ,  estoy  cierto  <q¡tie 
ih  tres  6  quatroconferetKias,  quedarían  todos  de  acuer« 
do  I  sobre  los  medios  que  se  deben  prafticar ,  para  con,« 
tener  v  sujetar  los  Itidios  de  Chiles  pues  ttatáñdéla  |^ 
escrito  9  no  es  posible  prevenir  los  reparos  ^  que  i  ^ada 
uno  se  le  pueden  ofrecer  conua  este  inforive; 


« 
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S>i  la  numerosa  pélation  f  (^Umia  ,  qui,  i 
.  Pmde.  hitar- ei  t^icffío  di  Cbik  .  f  4e  la  di 


tiepfpo. 
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1  Jl  1  rey 00  de  Chile  I  por  lo  que  toca  {^1  {;ffeseQte 
as«mto/es  un  lecritorio ,  que  coofínando  por  el  Ijíane 
cojl  ei  Éerú,  al  .fin  del  despoblado  de  la  Provincia  jder^ 
Atacama  ^por  el  Sur  ,  con  el  mar  de  Chiioc  por.  el 
Okiénte,  con  la  cordillera  nevada  ^  y_coi;i  el  msgr  4<?Í 
'^3Lt  por  el  Poniente  y  tiene  de  largo  Norte  Sur ^.^4^. 
l^uas.de  20  aí  grado»  Su  lo^n^tud  i.estfS:Oeste  >.  ó  desn 
de  el  mar  á  la  cordillera,  e&  irregu^lar.  Consta  del  expen 
diente. (a)  ser  de  3.5  legiuas  1,  á  ios  27  grados  de  latitud, 
y  de  45  leguas  á  los  37  grados  (b).  Y  por  ios  mapas 
generales  se  reconoce  ser  la*  misma  ,  ó  mayor  en  lo  ics^ 
la.nte  del  rey  no,  Pafá  arreglar  esta  diferencia  ,  se  divi? 
ck;  él  rey  no  en  dos  partes,  la  que  ocupan  los  J^pa^leSi, 
y  I9  q ue  Rábica n  los  Indios  rebeldes.  £n  la  primera ,  qu^ 
tielie  Norte  Sur  240  leguas  desde  los  aj  nas(a  I0&  3,7 
g^^dos  ^  discurro  que  la  distancia  re^^  de  mar  á  cor4(r 
Ucca^  np  p^sa  de  3^6  leguas  en  los  a^  grados  ^  ni  d^ 


■  *  «  * 

(a)  Constíí  del  testimonio  de  Autos  ,  qu€  envía  el  Pre-^ 
sldente  en  carta  de  30  de  Marzo  de  /^6yi¡ue  a  ¡ós  37^^* 
élos ,  en  que  se  funda  el  pueblo  de  San  Francisco  de  la  Selva^ 
es  de  36  le¿¡uas  la  distancia  de  mar  a  cordillera'^  según  el 
informe  del  Corregidor. 

(b)  Consta  del  mapa  y  plano  de  los  fueros  que  rem^e  d 
Presidente  en  carta  de  zZ  de  Jbril de  iji^^^ 


¡|.o  en  los  37^  y  siendo  35  el  medio  proporcional  en ue 
30  y40y  juzgo  que  la  pacte  ocupada  por  los  Españoles  tier"^ 
né  240  leguas  Norte  Sur  y  35  de  mar  á  cordillera^  - 
que  forman  la  área  de  8®4^o  leguas  quadradas.  I^a  ser ' 
gunda  parte  tiene  100  leguas  de  Norte  Sur^  y  49  de- 
sdar á  cordillera ,  como  se  ha  visto  i  con  que  la  arca  ó 
foperfide  será  de  4®  leguas  ,  y  la  de  todo  el  rey  no  de 
128400  de  20  al  grado.  De  donde  se  ve  ser  aquel  rey<^ 
tvo  un  tablón  quadrilongo  de  tierra ,  que  tiene  de  largp 
340  leguas  encerradas  entre  el  mar  1  y  la  cordillera  ner« 
irada  I  y  de  35  á  40  leguas  de  ancho  de  isasít  i  cordiiter 
ira.  Los  Españoles  ocupan  por  la  parte  del  ^orte  la^ 
^40  leguas  hasta  el  famoso  rio  Biobio ,  sin  que  pii^eda^ 
ser  atacados  de  ios  Indios  por  otro  lado  ^  porque,  na 
t^iy  Indios  que  temer  por  la  parte  del  Pertí»  ni  p^r.  d 
Inaxy  ni  por  la  cordillera  nevada.  Los  Indios  ocupaa 
lO/  restante  hasta  el  mar  de  Chiloc ,  á  excepción  de  la 
plaza  de  Araucoi  y  presidio  de  Baldiviai  situados  en  su^ 
^rreno.  \        . 

i  2  £n  quanto  á  la  calidad  de  la  tierra  se  puede  ascr* 
gurar^  que  la  mitad  y  la  mas  cercana  al  mar  del  Sur^ 
icstá  compuesta  de  altos  y  baxos,  y  qo  excede  en  bon- 
dad 4  los  países  de  la  Europa.  Mas  la  otra  que  media 
4sntie  esta  tierra  poblada  >  y  la  cordillera  nevada ,  c^ 
fina  hermosa  llanura  capaz  de  riego  ^  que  tiene  de  lar^ 
go^^4o  lp^as|.y;como  ap^de  apcÍM)  k  bie^  que  intesp 
f  umpicia  de  los  cerros  en  algunas  partes. 
#.  3.  J^o  falianjaguas  para  surkgOy  pues  omitidos  los. 
muchos  tM^  y  ?^^^yo^,  i-  9^e  brotan  de  la  interioc 
A^  reyno  ^  son  bien  caudalosos  ^  principalmejite  ea 
el  verano  ^  que  es  la  estación  en  que  la  tierra  ne^-^ 
üestta  mas  del  riego»  Lq§  ax  de  que  me.ficuf rda,, na- 

ce&  ea  la  cordillera  neva^^i  %  y  corrúenda  con  po- 
ca 
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car  diferencia  de  Oliente  á  Poniente  jc'fttrán  éfi*d  hiar 

nuycaadaidsos  por  el  orden  siguiente : el  rioSalado  álós 
^5  grados  de  la  fotitád»  £1  dé  Copiapo  á  los  27.  Eí  de 
<juasco  á  los  28.  £1  de  Coquimbo  á  lós  30.  £1  de  Tóh-» 
^oy  á  tos  30>  y  15  minutos,  £1  de  Limári  ó  Limáchi  4 
los  30  y  medto«EI  de  Chuapa  á  los  31.  £l  de  Longos 
toma  á  los  31  y  $0  minutos.  £1  de  la  Ligua  á- los  j  2. 
£1  de  Aconcagua  ó  Quiüota  á  los  33.  El  de  Maypo  á 
4os  3  3  y  medio.  £1  de  Rapel  i  los  34  escasos.  £1  de  Ma« 
taquitó  á  los  34  y  minutos.  £1  de  Maule  á  los  34  y  me* 
dio.  £1  de  Itata  á  los  35  escasos.  El  de  Biobid  i  los  jj^ 
escasos.  £1  de  la  Imperial  á  los  39  escasos.  £1  de  Tol« 
ten  á  los  39  y  medio.  £1  de  Baldivia  á  los  40  escasosi. 
£1  rio  Bueno  á  los  40  y  15  minutos.  Y  el  de  Chaillln  k 
los  40  y  medio.  Y  como  es  raro  el  que  no  recibe  a  la 
quarta  parte  6  mitad  de  su  carrera  tres ,  quatro  6  Aial 
rios  I  que  nacen  también  de  la  cordillera ,  se  puede  afíH 
mar  sin  exageración  >  que  en  la  extensión  de  las  340 
leguas  9  tiene  el  rey  no  bellamente  distribuidos ,  como  át 
quatro  en  quatro  leguas ,  mas  de  ochenta  riós  para  qac 
gozen  del  riego  todas  sus  vegas ,  de  que  nos  ofrece  ana 
buena  prueba  la  carta  adjunta ,  en  que  se  describen  loi 
dos  rios  de  Itata  y  Biobio  \  pues  se  ve  en  ella ,  que  en 
la  distancia  de  40  leguas  y  media  nacen  en  la  cordiife^ 
ra   20  rios  de  dos  ó  tres  leguas   unos  de  otros  1  y, 
se  iticprporan  en  el  camino  los  dos  de  Irata  y  Bio«* 
bio  (a> 

4     Y  es  digna  de  ser  notada  la  facilidad  ,  con  que  se 
logra  este  beneficio  can  grande.  No  se  requieren  crecí* 

dos 

(a)    Contú  dtlmapa  fue  Me  bÁOé  te»  earU  del  Pff 
iUentede  28  de  AbrUde  39. 


15 
idos  caudales  9  como  lo  en$cña  la  expciien^ia  diaria ,  y  se 

lecone  del  expediente  (a)  s  porque  los  nueve  pueblos 
que  el  Teniente  GeneraUCotlde.de  Sttpcfruofla^  Yirn^y^ 
aftual  del  Perú ,  y  Presidente qoe. fue  deljeydOjicjCh^ 
le»  fundó  desde  los  27  grados  de  latitud  i  ibsta  199  3} 
poco  mas  ó  menos ,  gozan  de  copiosas  agvas.para  el  lie* 
go  de  las  tierras ,  y  para  las  acequias  ^  que  pasan  por  tor 
ilas  las  manzanas  de  las  casas  para  su  Umpieiia » sio  q.ue 
en  esto  se  baya  gastado  mas  caudal »  que  -el  de  la  in- 
dustria y  sagacidad  del  Gobernador  en  [reducir  á  los 
pobladores  ál  trabajo  personal  de  una  obra  tan  proYt* 
cbosa  a  todos. De  suerte,  que  aunque  no  tuviera  mas  de 
49  leguas  de  tierra  de  regadío.^  equivaled  estas  á  mas 
de  32d  leguas»  aenido cierto,  que  vuoa  legua  de  tierra 
lie  regadío ,  equivale  i  mas  de  S  del  terreno  secano  ,  lo 
que  junto  COA  las  otras  8^400  lejg^uas » hace  que  el  rey* 
BO  de  Chile  equivalga  á  otro  de  40^  y  400  íegoas.  d^ 
.1^0. al  grado.  Y  cpoio  el  terreno  se  halla  sitcuLda des* 
ide  los  2f  grados  de  latitud  hasta:  1iq$  4  a  >  parece  capa?: 
:<lé  producir  ^odoaJos^frutos^que  ise  hallan  repartidos 
;cn  las  quairo  partes  del  mundo  >  pprqu^  goza  de  un  di- 
ana proporciooado  á  los  frutos  >  que.  rcsjuierea  tempera«^ 
cuento  cálida ,..  Crio  y  templado»   :,  . 

5    AíiadaQse^.á  esto^si^  muchas  joliq^  de  cobre»  e&^ 
tlafio  ^fierro  y  plomo >  y  s(  haliatíík  $9(  «quel^pais  uno 

de 

'^  ... 

'     (a)    O^mta  del  tesihmm  de  áuHjí  f  fotenvi^  ilPre^  ' 

jidcnte  JUrrejr  aüual  del  Perú  ^  dude  Umut  m  farts 
de  30  ie  Marza  di  4^.  Consta  h  náimo'  de  M  testima^ 
nios  dft  estado  de  diebos  pueHos  ^  gue  enviá  en  eartás  de 
^^y  ^5  /  30  de  O&ubre  ,  yenUsdez  de  NovUrn^ 
itreievj^  ;.,-:.       ^  '/m.  ../:     7  ,      .  ¡ 


15 

de  los  mas  apreciab((es  de  todo  el  mnndo,  Pero  no  nic 
occevo  acontar  entre  je:yta$  vcntafas  ,  sifs  inumerabios 
minas  de  <oro ;  y  ;alguiia9  de  pUtas ;  porque  él  estado  £sh 
ni  de  tod0  d  Vctú  y  y:  principalmente  del  reyno  de 
OiUe,  irte  hiacén  ¿teer  ser  mas  odci\rasVque  provecho^ 
sas  á  4a  pú|>tica  prosperidad  del  £stado  que  las  posee.  Lo 
xierco  es  f  que  la  Francia  ^  Inglaterra ,  y  otros  muchqs 
xeyntdS^  qué  carecen  de  las  minas  de  plata  y  oro  ;  go«* 
-san  incomparablente  de  mayor  población  y  opalendaí 
qttelá- America,  que  tanto  se  gloría  de  I9  abundancia 
de  estos  decantados  metales. 

£ste  es  etí  sustancia  el  reyno,  sin  entrar  en  la  caen*' 
ta  el  Arcliiptelagb  de  Chiloc,  ni  las  dilatadas  Provincias 
4e  Ouy  o ,( situadas '¿al  Oriente  de  la. cordillera  nevada^ 
^ue  pertenecen  á  la  jurisdicción  :^  del  Gobernados  de 
Chile ,  y.cooiprehenden  mfis  de.  otras  8d  leguas  de  ap 
al  grada  »  . 

6    Detesta  btcvc  des¿rip¿Ion  se 'CoI>ge-eí  estada  feliz 

'de  poblado  y^  opulento^  que  pufedc  lograr  «Cop  el  tiempo 
por  medíbde  Utías  pt^videncias  regulares,  ptaAicadas^a 
ia  Europa ,  y  que  se,  reducen  únicamente  i  conservao 
florecientes  las^ttes  y  .agricultura.  Si  la  extensión  de  sa 
territorio  ameno  es  de  1^^400  legtf as, ^Svcapaz^iii  coam 
trovirsSá'  algilftá'díe''6ianteneVquando'' úsenos  un  \<stinn 
darlo  ite-f^Ttofllones;  4009^  ^1mas>  i  ras^n-de  ioo<i 
por  legua  ,  y  de  hacer  rendir  anualmente  á  las  artet 
y  agricultura  en  especie  de  frutos ,  y  manufadluras  loa 
^cencéneVas  de  millOflW  di  escudos  db  v«11on^  qué  sq 
requiertenf  para  la « subsistencia  de  una  población  tari 
numerosas  contribuyendo  á  V#  M.  ton  los  tributos  cm« 
respondientes  al  numero  de  Ips  vasallos ,  y  ofreciendo 
al  mismo  tiempo  á  nuesctp  Señor  ^tcostagto^  fieles  que 
le  adoren  ^  y  sirvan  en  el  gremio  de  la  $a|iCi'  Igtefat 

R«1 
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*7. 
Hómana  >  como  se  Hemtitfstfá'  con  las  ñ&tlciás  sfgüicn^ 

fes  I  que^se  podrán  cotnprobar  en  (aso  que  se  cengk  pdo 

conveniente*  *.    -    •*  i--    ^'■': ' '    '  'f  '¿ni  :'i- 

< ;  7  /  La  .extensión  de  *  •  Itigt^irerca  ,  ':i Aclasa  li  Irlanda 

y.  Es^ia  /no  pasa  de  lo®^  legaar  de  ló  ^i^a4oii  -iji 

mantiefie  imas  de  xa .  irilllorí^  de  liai>ira^€es ,  qne  corl 

responden  i  idaoo  por  legtta>  Jiadendo  rendir  asas 

artes  y-  agricalcturá,  qüamo^'^se  requiere^pafa  su  mana^ 

tención  y  regab.  Y  siendo  iadoUtable^t^q^^^^^'^^' 
yidtró  regulado  9ao  cpn  otra ,  tiecésicaí'  para  ;sa  ^nsmct^ 
tención ^ o escados. anuales  por  lo  tnecios  |.  qué  ^cdtres^ 
p^ndenr.  i  poco  mas  de  lo  quarto^il  día  ^és  préctM^con^ 
«fisar  <iue  xaquf  1  ^rey no  ihitoe  rendid  á^  ^sus*  arte^  ff^  ^^gti^ 
QSlcMa  &:fas^o&de:  la  causa  coaumvet  vabríéxdíbicahcé 
de  tfoo  millones  de  escudos  anuales:  cuyo  cinco) l||khc 
ciento  sblb  aplicado  á ios  tributo^Sy  compone 'ina  .SLeat 
Hacienda  de  30  millones  de^ escudos^  inclusos  tos  gastos 
de  la  recaudación  ^  que  no  llegan  i  ser  ün  .veinte  por 
ciento  quando  se  logra  ¿  cómo  se  puedr  lograr  uní  bueq 
fitreglo  en;  la  situación  de  los  tributos. 
•  8  La  extensión  de  la  Francia  no  llega  a  completad 
^4^  leguas  de  20  al  grado ,  y  mantiene  mas  de  24  mi-i 
jionesde  almas v  que  corresponden  á  mil  por  leguas  To^ 
4os5aben/]b  limitado  del  icrbitória  de  ia  BjepúblYca  de 
Hblandavy  isiq  csmbargdcottcspbqdc  su  población  á  ma^ 
de  a9;ooáimfis{>ocleg9a«        t    / 

9  lY  para  que  no  se  atribuya  esta  numerosa  pobla>^ 
cton  y  opulencia  , .  al  comercio  externo  aplaudido  solo 
de  los  :qtie  no  lo  conocen  á  fondor  es  de  notar,  quB  los 
^estados  de  la  fiMftheinia,  Saxoñia^  Sablera  y  otros ,  que 
gozan  de  considerable  comercio  externo  ,  tienen  una 
.población  de  mas  de  1^500  almas  por  legua ,  y  de  mas 
de  3^  la  corea  República  dg  Luca.  Y  por  tanto  parece 


1* 

Indubitable  i;  ser  c»pa«i^  ficynode'Chiledeuna  |X)bta« 
oion  de  1.2  miUoRes^  40Q!d.alinaS'poc  io  meóos  ^  á  razón 
de  mil  por  legua  quadrada« 

i;L/icí-!l  Añ^do^\^ip^\9^x»  pff  "io  ihem$\i  popqud  siepdo 
ÁtxveLfXS^t^o  kk  es^  $ei  cUtefrenoide.  Chile  ipcámpaúf 
bicmente  /iias> firirUodio  ^  qoe  el  de*  i(is;paise$  Europeos ,  á 
f  8Hsa  dtisu  toptesd  riogp  ^  de  que  sciiiabió  en  los  nárnc* 
ros  ^ «  3,  y  i4.eqiitVjile  su  extensión  ..á  '4od  leguas.,  ^c 
€kniaflkenteispn,c%pacc»jdfi.nlaiitcocr4:o.ú8o  mMlones  de 
(Éidmh  á?razfui{de:liui-ó  ÍQ$  mil :por  legua  ^  y  do  hacer 
retTdkiáda^.a(tesy^  agricultura  en  especie  de  ^uroí,  y. 
géneroir.los  mil}ares  4e  miUones  de  escudos ,  que  se  re^ 
qificre^  parar  su-manutcnctotí  y  regala^  y  para  contris 
fauffj&JVéxMscdoa  los,tesoMft  coirespondientes  alnimao. 

^loSjVásaUos.  )    :,.       .  :;       "  ..  .»;    * 

tt   £1     Dcráse/ por  ventura  ,  no  sec  admisible  está 
prosperidad  en  la  cpnstitucioti  presente  >  á  causa  de  íi 
txtrema.despob)aoioftenqu6se  halla^No  llegan  ó  nopa<^ 
Baa  .de;.4oc]Í3;  todos  sus  babisaotes  ^  como  se  verá  en 
breve.  ¿Pues  cómp  e5  piteible;  aumentarlos  á  mas  de  .ift 
millones  ¿  ¿5e  pretende  acaso  transpmtár  la  gente  devEs- 
paña  y  ó  de  otros  paises  de  la  Europa? Apenas  tiene  b  Es- 
paña latereera  parte  delapoblacioo^jque  goean  las  otrá^ 
liidonesi^cúmo  scpuedo^demóstrar  jcoatodaf  claridad» 
lyAOsoria Jázoq  mulltplicar;su&deñertQ69 por  minorarlos 
del  reyno  de  Chile.  Tampoco  puede  poblarse  de  ei- 
trañgeros  por  los  incoivcnieotes  que  se  vienen  á  los 
ó^os  I  por  los  inmensos  gasíos>  que  retoltariam  coniM 
iaB^eal. Hacienda 7 de  solo  cL  transporte  de  50®  afcp 
5nas,  y  por  no  haber  Príncipe  a^udo^  que*  permita  la  des* 
población  de  su  paisy  para  poblar  el  ageno.  ¿  Pues  cómo 
es  posible  aumentar  la  población  de  Chile  á  mas  de  li 

millones  de  almas?.   . 

*  *  •.  . 


1 2     Respondo  no  ser  fadible  poblarlo  con  la  celeri- 

dacLxbfi  que  se  ha  despoblado.  ^Ma¿  sin/elctecorso  á 

ningún  forastero ,  pueden  los  400^  habitantes  tener  el 

aumento  anual  de  uno  por  ciento  quando  ny^ips  $  de 

«suqrce  ^íqu^  9 ios  20! años  llegue  &  ser  4^  4^«9C^y  f^  ios 

40  de  ;  8^9^40  ,  y  á  ios.  xoa  anos  de:  un  ^alilkHl 

r 3 7^494 9  Y  i  \os  200  años,  llegará  á. ser  de' certa  de 

-3  miilQiKS  ;  como  vio  reconocerá,  el ^qlne:;. tavieCQL  ifal 

pi^liüdad  de  hacer  ila  ítoen^  .añQif>oi:.aQ0<»^  ^«^..{UM: 

decenios.  La  razón  es'  y  <que  de  íaá  oteccyKioneSfluv 

aclkas'por  la  Real  Sociedad  de  Londres  ,  y  |>or  otros 

rcüciosos  I  sobre  e¿  número  de  los  jqu^.  pa^eo^  y.mü4- 

-réii  en : Alemania  ^  y  /  otros;  ^ises  cú^  aÍMS  xcgftlafék; 

'te  ha  formado  ua  ppincipin  tporála^mM  cterto-^  d^qup. 

-en  un  rey  no  gobernado  como  losder^tltaianUifciM-i 

'Cta  ó  In^aterra  y  puede  recibir. la  poblacioa  el  jaumef»^ 

-co  anual  de  lino  por  ciento  ;  por  regularse  en  dos 

' por  íciento . de  la  pobUcion   los;iiaddo$ ;v>  y  cdí  m\o 

nuBO^pat  cienroMos^  muertos.  Añ^í  la  ipaiabcaí  q^aa^ 

{d¿  mmoi\  porque  fundado  reiisoUdosjfiMdaipentiís» 

atengo  por. cierto  ,  que  las  Provincias  de  un  Gobier« 

.no  acertado '^den  darle  el  apmenta,  ^naal  de  dd$ 

^^pmoieorot  y  neo  esté,  cisa  la^ipoblacidn  deGkUe^Aft- 

•cá  d¿i  ^s  jde  ^ii^^ó^o^k  loi  20  ^osj  de  dosimillon^ 

6BSe9734  i  ios  lóa  años  >  y  éájusk^  de  i4JBf)lloaes;al 


'jcabo  de  200  años» 
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Z>#  lá  éUifoblactM  >  y  ptbrttta  tn  qw  u  hoBs^ 
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^  kj  dbi^te'^  el  estado  feliz  que  le  respeta ,  d  se  pt^ 
jKjírcionan  Iw  medios  para  ia  manutención  ,  y  propa-r 
pación  de'  sús  habitantes.  Mas  no  es  e^te  ni  sa  sombra, 
4b1  Cfiit  tiehe  %\  psesente.  Ycamoslo  por  partes  ^  eximi- 
liabdb ei^esfadocpnqae  se  tuUa  t\  territorio  Español ,  y 
*i^liqaeo€vi{Mnltt9  indios  rebeldes. 

T4  No  se  -sabe  por  matriculas  el  número  de  lot 
habitanics  \  que  residen  en  el  terreno  que  ocupan  \oi 
'Bspafiotes  smi«  duda  :  pprque  viviendo  .estos  tan  disif 
^p^rsüfe  por  las  tampañas  y  se  ha  .considerado  ImptaOii 
cable  *  esta  diligenbia  ^  que  es  una  de  las  mas  impoiH 
tantes')  y  necesarias  en  un  sabio  gobierno  y  para  cono^ 
cer  los  progresos  ó  atrasos ,  que  experimentan  las  pro* 
«vincias  <Jt  re  y  oos.  Mas;  por  lo  que  dice>ei  expedieq» 
te(a)se'fahx||si  ún  jcúdo  prudente,  de  que  nopasaa 
de  35®  W  hombres^  de.  tomar  armas  entre  :£spa2oIes, 
Mulatos  y  McstLu»,  Y  como  estos  ,se  legulan^  según 
los  politicosy  por  la  quinta  parte  de  toda  la  población,^ 
-seráesca  eo  elltodd^fleiiajd almas ^  n¿ta4  hofobcesn 
{7  mitad  muge^es  de  .todas  edades.  Gran  deseuga&b  pa« 
¿a.  los  qtte.se  persuaden  >  que  si  en  la  América  va  dc^ 
creciendo  el  número  de  los  Indios  ^  se  acrecienta  á  de 
los  Españoles.  Unos  y  otros  se  minoran  de  auo  eu  ano 

poí 

(a)     Bl  Presiiinte  tn  capia  de  cúitté  de  1^  ái  Msfto 

de  39  y  que  vino  inclusa  en  otra  de  ^i  ^de  O&uhre  di 

40 )  dice  y  que  apenas  llegM  a  20  ó  32®  los  Indios  ca^ 

paces  de  tomar  las  armas ,  y  es  casi  igual  y  ó  ma¿or  el  ná\ 

Cftiro  de  Españoles  y  Mf'dizos^ 
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por  lo  menos  en  el  rcyno  de  Chiles  pues  constando  del 
expediente  (a))  que  de  España  y  del  Perú  ha  recibido  ea 
diferentes  ocasiones  mas  de  a  5  d  soldados ,  y  no  siendo 
^pocos  los  Europeos  y  que  anualmente  se  avecindan  atrai* 
¿os  de  las  delicias  del  terreno ,  no  pasan  al  cabo  de  dos 
siglos  de  a 5d  los  Españoles  de  tomar  armas i  inclusos  los 
Mestizos  y  Mulatos* 

15  A  este  número  se  debe  añadir  el  de  los  Indios 
.[Yanaconas  I  y  encomendados  ^  que  residen  entre  los  £s^ 

pañoles.  Sábese  que  al  tietápo  de  la  conquista  era  su 
número  muy  crecido  s  pero  se  ignora  el  de  los  existen» 
tes.  Solo  encuentro  en  el  expediente  graves  ñindamen* 
tos  de  discurrir  >  que  es  muy  limitada  Mas  para  que  se 
conozca  mejor  la  desohdon  lamentable  de  aquel  pais^ 
¡quiero  igualar  su  número  entrando  en  la  cuenta  los  ne>- 
gros ,  con  el  número  de  los  Españoles.  En  este  caso  se 
leduce  toda  la  población  de  25®  almas  entre  Españo- 
les, Mestizos  y  Mulatos ,  Indios  y  Negros.  Distribuí- 
¡dos  estos  en  las  8^400  leguas  del  terreno  ,  correspon- 
den á  cada  legua  pocos  mas  de  ap  personas.  Cosa  las- 
timosa f  que  hallándose  poblada  la  España  ,  como  cons- 
ta de  los  números  7  ,  8  y  p  en  unos  países  á  razón  de 
mil  almas  por  legua ,  en.  otros  á  razón  de  i€)2oo,  en 
'Otros  á  razón  de  idjco,  y  en  otros  de  3®  almas ,  sin 
^ue  sean  muy  recomendables  por  su  amenidad  los  térro* 
Aos  y  se  halle  reducido  el  sanísimo  y  fértilísimo  de  Chile 
^  solas  ip  personas. 

16  £s  verdad  que  el  autor  de  los  dos  proye&os  pre- 

sen** 

(a)  jisi'  lo  osegHfa  el  Sargento  m^yor  Don  Pedro  de 
-Córdoba  y  ftgueroa  j  en  el  proye&o  remitido  Á  ¥•  M*  9  eon 
feeba  de  27  de  Enero  de  1737% 
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sentados  á  nombre  del  rey  no  de  Chile  (a),  considera  di<^ 
pilcado  este  vecindario*.  No  acrecienta ^  antes  disminuye 
d  número  de  los  varones  $  pues  solamente  los  regula  éa 
1000  entre  chicos  y  grandes ,  niños  y  viejos.  Pero  noti- 
cioso de  que*  en  los  cálculos  formados  en  la  Ciudad  <k 
Santiago^  y  de  la  Concepción  ^  por  algut>os  curiososi^ 
correspondían  á  cada  varón  mas  de  dieímageres^  pen* 
só  que  en  todo  el  reyno ,  no  dexarian  de  corresppnder 
cinco  nuigeres  por  hombre ,   y  por  esto  reguló  todoil 
vecindario  en  5ood  almas.  Mas  siendo  excesivo  este  oi{^ 
mero  en  sentir  de  los  graves  Ministros ,  que  componen 
la  Junta  de  Poblaciones  en  la  capital  de  Santiago,  es  ás 
creer  tendrían  presente  el  número  de  las  mugeres^  yaii 
no  debe  ser  atendido  eo  este  pumo  el  autor  de  los  dadnos 
dos  proye&os. 

17  Siendo  este  número  tan  limitado,  que  no  pas^ 
5od  vecinos  de  cinco  personas  cada  uno  ,  parece  que 
todos  hablan  de  estar  colmados  de  bienes  para  su  manor 
tención  y  regalo,  y  paca  contribuir  süperabundantcmeo- 
te  á  ia  Keal  Hacienda.  La  extensión  sola  del  terreno,  dcbk 
ser  suficiente  para  hacerlos  muy  acomodados  >  porque 
teniendo  como  tiene  la  legua  quadrada  de  20  al  grado 
as  millones  de  varas  Castellanas  ,6  4®  Éinegas  de  tier- 
:ra  de  poco  mas  de  63 1 00 :  varas  c^da  una  ,  ias  8940a 
leguas  del  terreno ,  comprehenden  3  3  millones  5ood  h^ 
megas,  que  distribuidas*  en  50®  familias ,  corresponden 

9i 
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-  (a)  Estos  proyeSios  ,  f  los  reparos  de  la  Junta  di 
Poblaciones  sobre  el  vecindario ,  se  bailan  en  el  testimo^ 
nh  de  autos  ,  que  envió  desde  Lama  el  Teniente  Ge^ 
neral  Conde  de  Superunda  en  carta  de  ^o  de  Maf^, 
%o  de  f^6. 


^3 
i  cada  una  Syt  fatigas ,  de  que  fnas  de  la  tercera  par-* 

te  es  capaz  det  riego  ^  como  se  ha  dicho.  Y  así  parece 
que  con  ¿stas  tierras ,  y  las  muchas  y  y  muy  decanta-* 
das  minas  de  oro  y  cobre  »  y  otras  de  plata  ^^  esta« 
S6  y  plomb  f  había  de. haber  muchas  familias  muy 
poderosas. 

J  1 8  Sin  embargo  ^  falta  á  la  mayor  parte  lo  muy 
preciso  para  upa  decente  pasadía,  £1  enunciado  Te* 
áiente  General  Conde  de  Superunda  i  siendo  Gober* 
¿ador  det  re  y  no  ^  hizo  extcíider  por  todos  los  partidos 
la  voz  del  beneñcio  de  los  seis  títulos  de  Castilla  ,  que 
V.  M.  se  dignó  conceder  el  año  de  1744  para  la  funda* 
dotí  de  los  nuevos  pueblos  y  que  se  proponían  en  los 
dos  proye£kQs  citados  al  número  15.  Mas  no  hubo 
quien  se  alentase  al  beneficio  de  ninguno,  de  ellos ,  co- 
mo consta  del  expediente  (a) ,  donde  también  se  hallan 
muchas  pruebas  de  la  suma  pobreza  de  aquellos  na- 
turales i  y  basta  saber  que  á  excepción  de  las  cercanías 
de  la  Ciudad  de  Santiago  y  y  de  las  inmediaciones  de  los 
pocos  pueblos  que  hay  en  el  rey  no,  no  vale  cada  fanega 
de  tierra  buena  mas.de  un  real  de  plata  (b). 

19  Es  verdad ,  que  en  la  capital  de  Santiago  se  re- 
conoce de  año  en  año  algún  aumento,  y  viene  á  ser 
<¿ra  prueba  muy  eficaz  de  la  decadencia  de  lo  res* 
^gte  del  rey  no,  porque  hablando  regularmente,  quan- 
do  mas  crecen  las  Capitales ,  entonces  es  quando  mas 
se  menoscaban  las  Provincias  y  los   Pueblos  de  que 

te- 


y 


.    (a)     Cónsts  de  los  testimonios  de  autos ,  y  tartas  citadas 
enelnúm.  8. 

(b)  El  Obispo  de  la  (incepción  en  el  diSlametf  que  dio 
gn  la  Junta  de  Poblaciones  ,  y  se  b alian  los  autos  insertos  en 
(arta  del  Virrey  de  10  de  Marzo  de  ^6. 
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tcoemos   buena  praeba  en  li  Corte  de  Madrid  ^  que 

nunca  se  vio  tan  florida  y  poblada  ^  como  en  el  tiempo 
en  que  mas  se  marchitalún  ^  y  despoblaban  los  demás 
pueblos  del  rey  na  •  .         -   ; 

.<  20     Ya  no  es  de  extrañar ,  que  en  vez  de  conseguía 
algunos  caudales  para  los  gastos  inexcusables  de  la  co« 
roña ,  tenga  de  costo  á  V.  M.  la  manutención  de  aquel 
reyno  la  cantidad  de  lyod  pesos  fuertes  p  que  se  remi-^ 
ten  anualmente  de  las  cayas  Reales  del  Perú  ^  los  looft 
para  el  exercito  6  tropa  de  Chile  ^  y  los  yod  para  el 
presidio  de  Baldivia  y  y  todavía  se  requieren  mayo« 
res  cantidades  $  pues  el  Teniente  General  Conde  de  Sw' 
perunda.  Ministro  tan  zcloso  de  los  interés  reales ,  re« 
presenta  iV.  h/L  ser  necesarios  anualoieoie  otros  6%% 
pesos  fuertes ,  para  conservar  el  reyno  sobre  la  defen^. 
siva  I  como  se  verá  en  breve.  Y  no  hay  que  esperar  la 
redención  de  esce  pesado  gravamen  de  la  corona ,  mien- 
tras permanecen  la  despoblación  ,  y  miseria  de  aquel 
reyno. 

2 1  Este  es  el  estado  infeliz  de  la  parte,  que  ocupsa 
los  Españoles ,  y  no  es  mas  próspero  ,  el  que  se  expcrl-^ 
menta  en  la  parte  de  los  Indios  rebeldes.  Dice  el  Obis- 
po de  la  Concepción  (a),  iser  este  reyno  desde  CopUpcH 
hasta  el  estrecho  ,  la  mas  noble  porción  de  tierra  de  to- 
da la  America  Meridional ,  por  la  sanidad  de  sus  ayres^ 
y  que  produce  hasta  los  llanos  de  Baldivia  casi  todos 
los  frutos  y  frutas  de  la  Europa.  Y  añade ,  que  la  parte 
poseída  de  los  Indios,  es  la  mas  rica,  fértil  y  amenajl  ^ 
consta  de  las  memorias ,  que  existen  en  el  archivo  de 
su  Iglesia ,  y  por  la  multitud  de  las  gruesas  Capellanías, 

Hosi 

(a)     El  Obispo  de  la  Concepfian  em  sartA  de  pde  JSbvii9ti\ 
brede  ^Opplte¿$  ypag.  %.  /      .   . 


Hospitales  I  y  dtr^s  pt>ras  pks  p  que.  s(  habían  fundado 
on  todas  las  Ciudades  perdidas, 

2  7,  Dice  también ,  que  la  tierra  que  poseen  hasta 
Baldiviai  se  divide  en  tres  Cantones  ó  partidos,  que  ellos 
llaman  Vutalmapu ;  que  son ,  el  de  la  Costa ,  el  de  los. 
Jálanos ,  y  el  de  la  Cordillera; ' 

33  El  primero »  que  es  el  de  la  Costa  del  mar  ^  co« 
mienza  á  orillas  de  Biobio ,  y  ilega  hasta  el  presidio  de 
Baldivla^  Los  Indios  son  los  menos  inquietos ,  y  majj 
constantes  en  la  amistad  del  Cspao«4 ,  y  los  Araucanos^ 
que  ett  otro  tiempo  fueron  los  mas  gcierreros ,  son  los 
mas  quietos  I  y  meno^  escandalosos;  pues  solamente  dos 
Caciques  mantienen  pluralidad  de  mugeres. 

24  £1 3.^  es  el  de  los  Llanos » que  empieza  en  Biobio^ 
y  llega  hasta  el  rio-  de  la  Imperial  ^^  teniendo  de  largo 
40  l^iusp  y  ouo  tanto  de  ancho.  Sus  habitadores  son 
muy  inquietos  I  y  maquinan  de  continuo  la  ruina  de 
los  Españoles  ^  y  el  robo  de  sus  haciendas.  Y  como 
no  profesan  si^jecion  i  los  Caciques  ^  viven  entre  sí 
muy  discordes  ^  y  se  satisfacen  los  agravios  con  las 
lanzas* 

25  El  3.^  es  el  de  la  Cordillera ,  qoe  empieza  mas 
arriba  en  el  mismo  rio  Biobio ,  y  llega  hasta  la  Vi* 
llarrica  ^  y  llanos  de  Baldivin ,  y  solo  en  este  Cantón  se 
encuentran  algunos  Gentiles* 

25  A  esto  se  debe  añadir  el  quarto  Cantón  6  Va« 
tahnapu ,  que  es  el  de  la  jurisdicción  de  Baldivia  ,  que 
si  llega  y  como  discurro ,  hasta  la  canal  de  Chiloe ,  tie- 
ne 40  leguas  Norte  Sur  I  y  de  45  á  50  de  mar  4 
cordillera.  -        .    . 

27  En  orden  al  húmero  de  los  Indios ,  bien  se  sa- 
be su  crecida  multijtud  en  los  tiempos  pasados  $  pero 
se  ignora  el  número  de  los  existentes.  En  sentir  del 
Presidente  no  pasan  de  ao^  022®  ios  capaces  de  tomar 
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las  armas  (a).  Pero  abiique  líegaen  i  a50 »  cottá  fai^ar 
el  Obispo  de  la  Concepción  (b))  no  -pasan  en  el  todo  de 
12  5®  almas  y  según  el  principio  propuesto  al  niim.  14. 
Distribuyanse  en  las  4^  leguas  de  terreno  >  y  se  hallará 
corresponden  á  poco  mas  de  3 1  almas  por  legua ,  en  vez 
de  los  id  y  3®  »  que  mantienen  en  la  £iuopa  otros  psdfi 
S¿s  mucho  inenos  fecundos;. 

38  Discurro  que  en  este  cálculo  no  se  ha  compre- 
hendido  el  quarto  Vutalmapu ,  que  tiene  40  leguas  des- 
de Baldivia^  hasta  la  canal  de  Chílckf,  y  se  halla  muy 
poblado  j  á  causa  de  no  haberse  inti'oducido  las  borrar 
chtras  de  vino ,  ni  las  continuas  extorsiones  de  las  £s* 
pañoles. 

29  Mas  aunque  se  añadan  este  Vutalmapu ,  y  los 
ludios  Feguenches  I  «que  residen  entre  dos  cot'dltlera^ 
los  Puelches  Huilliches  y  y  otras  naciones  ^' que  babttao 
al  Oriente  de  la  cordillera  T  siempre  se  hattári  el  niiiBé^ 
ro  de  los  Indios  muy  corto  y  limitado.  Tan  grande 
es  lia  despoblación  ,  y  pobreza  de  aquel  fercUisimo 
¿cyno.  -       ¿   - 


'  '    fiv  "  *  ;  1    '.  1.». 
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(a)  El  Presidente  en  curta  de  i^  de  Marzo  de  ^9» 

(b)  El  Obispo  tie  ía  Gméepeionén  lítrespmeita  i  la  -eon» 
suha  dei  Presidente  y  y  se  bolla  eé  ff  téstiniotiio^  de  éáaUf 
eon  la  carta  del  Presidente  de'feébá  de"ZÍ  de  Pebfef 

■  dt  173S>.    "•   -      -  '     :  .  i 
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PUNTO  IL*    ; 


Di  ia  Jüpofícmn  ádmirabh  >  qt^  o/rece    ti  ^cauisíoso^  rio 
Siobh  I  fara  .  no  Umer  la^  mpasioftfj  de  ios  Indios  r^lfely 
da  f  y  di  la  gravísima  necesidad ,  que  tiene  el  Msjjfno, 
de  ponerse  en  estado  de  defensa, 

&^  JbiQtit  las  grandes  veniajas,  que  hace  el  Rey» 
no  de  Chile  ,al  resto  de  la  Amcsica  ^  es  muy  notable 
Ul  bella  .disposicipp  de  su  frontesa  »  para  bujrlarse  d^ 
las  hostilidadesi  y  robos  de  iQi^ladip^y  SV^c  si  ILaman  rer 
bddei^  Cooaca  (tol  númeso  t^^ser  tpdo  el  ReycipyCO* 
mo  tambietí  la  parte  que  ocupan  los  Españoles  i  ua  ta^ 
blon  quadrllongo  de  tierra » defendido  por  naturaleza 
de  las  iavasiooesi  de  los  ludios  por  los  tres  lados  del 
Norte  I  Qffienie  y  y  Poniente ;  porque  no  hay  Indios 
por  d.  Norte  en  los  despoblados  de  la  Provincia  de 
Atacama  s  y  no  hay  que  temerlos  por  el  mar ,  por^ 
qpie  no  osa^'  de  enibarcactones »  ni  por  la  cordillera 
oeVada.  -  De  :suérte » .que  pata  quedar  á  cubierto  de 
todo  insulto  f  basta  defender  los  pasos  del  caudaloso 
Biobio,  y  tal  qüal  veteda  de  la  cordillera  en  la  Isla 
de  la  Laja;  ptes  solo  por  este  lado  han  executado 
siempre  sus  hostilidades  t  y  robos. 
■'  30  Nace  este  famoso  BLio  al  Oriente  del  Rey  no  en 
la  cordillera  y  como  á  los  37  grados  ^  y  medio  de  la« 
litttd^y  éorribndo  como.449  leguas  ácía  xi  Ponien- 
te ,  entra  en  el  mar  á  los  37  grados ,  dexando  divi- 
dido el  terreno  Espa&ol »  4cl  que  ocupan  los  Indios 
rebeldes.  A  las.  10  leguas  de  su  corriente »  recibe  por 
el  Sur  \in  .caudaloso  rio  llamado  Bergara  compuesto 
de  otros  siete »  que  nacen  igoalmepte  de  k  cordillera^ 

Da  y 


y  por  )a  parte  del  Norte  se  le  incorporan  otros  mu* 
chos  I  como  son  el  tío  Duqaeco  á  las  ¿  leguas  s  otro 
que  no  se  nombra  ^  á  las  175  el  rio  Cuilqui  á  las  2  ij 
el  caudaloso  Cuaque  á  las  23;  y  el  mucho. mas. caa^ 
daloso  de  la  Laja  á  las  25  l^uasiconlos  qualés  se 
constituye  muy  respetable  s  como  se  puede  ver  en 
la  Carta  topographica-  de  la  frontera ,  que  presento  sa- 
cada fielmente  de  otra  que  ha  remitido  á  V.  M,  el 
Capitán  General  de  aquel  Reyno  (a) ,  como  necesaria 
para  la  inteligencia  de  quaíito  se  dice  en  cfste  inforaie. 
Y  es  de  notar  ,  que  el  terteno  triangular  ,  que  medía 
entre  ios  ríos  de  la  Laja  ,  y  Biobio ,  se  Hama  coomuo^ 
mente  la '  Isla  de  la  Laja*  '     ,  .  ■  '    '  ^  ! 

3 1  En  orden  al  candar  de  sus  aguas ,  constsÉ  del  ex4> 
pediehte  i  que  antes  de  las  diez  primeras  leguas  ^  de  su 
corriente  1  y  antes  de  unirse  con  el  rio  Bergara  ,  nó 
se  dexa  transitar  mas  que  en  barcas ,  ó  balsas ,  comb 
lo  aseguran  el  Presidentie.,  y  el  Obispo  de  la  Coii^^ 
cepdon  (b).  ¿Pues^que  será  des{iues  de  la  unión  con  lof 
tíos  mencionados? 

Del  mismo  expedienté  se  infiere  (c),  que. desde 
las  2$  leguas  en  que  se*  junta  con.el  rio  de  la  La«> 
ja  forma  un  cauce  de  mas  de^  uña  legua  de  .ancboi^  y 
aunque  ignoro  su  profundidad ,  es  cierto  que  rara  vei 
ó  nunca  -nos  han  atacado  los  Indios  ,  sino  por  las  die£ 
ó  doce  leguas  mas  inmediatas  á  la  cordillera.  Y  aun- 

: '   'que 


(a)  *  Hallase  m  carta  Jki Pnsidefiti  di  ti  de 
ro  de  39*        « 

(b)  El  Presidente  en  carta  de  ti  de  Febrero  de  Jpf 
y  él  Obíepó  de  la  Goncep^hn  en  earta  de  9.  de  Abril  de  40. 

{i)  ^i  En  él  Pl^ndeTalcáMabulda  ^  que  esta  eoetios  otros 
efn  dkbit  <jirta  del  PresidentCé 


I 


p 


que  noialta  qüíeh  ¿^ar  (a)  ser  tádcable  por*  qualquici 
xa.  parteen  lalgunas  estaciones  del  añp  ^  confiesa  al  miS"^ 
IDO  tiempo  I  que  jsu.  transito  es  muy  péligrdso  ,  y  es^ 
to  basta  para  t:L  intCQto.i  mayoro^ente  no  siendo  di^\ 
ficil  cortar  los  pasos  en  un  rio ,  que  tiene  muchas  bar«i 
raneas  y  muy  profundas. 

'31     iw» . Jio  jsc  requiere  otra .  cosa  ^  para  conyen<fc> 
cer  plenamente  t  quej  coconadoi  el  rio.con  bastaoite.tiro^. 
pa^  principalmente  en  las  16  o  20-  leguas,  mas  cerca^^ 
ñas  al  pie  déla  cordilleras  y  formados. algunos fuer^ 
tesen  las.  cercanías  de  tales  quales  veredas^  quctio^^ 
«ne  la  mtsifia  cordillera  .'en  kl&Ia  de  )aJJ8»já,  qúedaiD.Úí' 
bres  los  Espaníolds  de  las  hostilidades,  y  robosi  de  Jos 
enetnigos  s  y  solo  se  reducirá  la  ddda  sobre  el  numet 
ro  de  las  Tropas^  que  se  requiere  o. . 
,■   33     Asi  Ip  siente  la  sabi«  ,  y.  4ustifí(;ada  Real.  Au^ 
diencia  ,  de  aquel  Keyno  $  pues  dando  cuenta  á^V.  hlL 
de.  la  acertada  coádueiliteisu  nusTO  Presidente  el  Te- 
«ientc  General  Conde.de  Supetunda,  dice  cstá^.pala^ 
bras  formales  (b):  Tiene  Señara  puesto  en  planta  i  pe« 
diinento  de  muchos  vecinos.,  y  ocular  experiencia,  por 
haber  pasado  al  recoopqmSemo  de  la.  ^sla  jdeclajLajK 
|a  I  d  poblarla,  y  será  5U .  cumpJimiento  de  conocif 
áó  servicio*  á  V«  Mi  y  bien  de  las  nsiUcbás  £aimilias|| 
que  solicitan  avecindarse  en  ella  ,  por  lo  útil  para  ga;* 
nados »  y  .conmodo  para  el  cultivo  de  sus  valles,  y 
Uno  de  kps  v^tcmm4¿s  parala  sufecion  de  hsi  Indios» 
Hasta  aquí  la  Real  Audiencia,  y  si  se  registran . sus 

in* 


.»   (a)  .BtOidúr-Rfeaii^rm  tn  carta  ir/  If-.  de  Ene^ 
ro  de  ^<^^      .    ^•    , -i  -:,  ...    ,  >.    ••    ;    v-'^      (J 
%^^\ij)íi\^J-é\'^^\4ud}m€iA^xM  in/Sftme.de  6^  di  A\rif  d$ 


3* 

infonócsf'de'  los  aSok  ^  >  4 1  i  T  ir  >  ^  t  escurro  se  faa^ 

Uaicá  kabee  úán  «hconces  ite  es«»  ttismp  dlctanien. 

34     Acceblqntaie^  el  pttib  átienai  aiporidad  con  d 
ji&Ia»  del  Presidente  |Sy  <i2aplnui'tiehd:aUrkMo  ,  4ue 
(noponleodo  á  V.  AjL.  Itk  mediorde  la  güecra  de&a- 
si  va ,  y  ofensiva  ,  de  que  se.  crataiííá  qn  el  panto  j.^ 
áixz^j  "qu^  p^r^  1 1»  .defisosl^. :sp  4ebefi  aumentar  ^ótí 
Sbldados  á/losoiob  bcisiieiitos 'pad^lQrfines^,  q^eo^ 
pceoct»  esc»  palabras  (í)'Lqs  mil'bombrif*p9Lxi  la  guje]:<» 
ra.  defensiva  I  efa  caso  ,  qae  V.M.  lo  qalera  asi ,  Iso  a 
pcécisos.|  para  coronar ,  y  guardar  los  pasos  del  cau» 
dálasO'Xio  B^obtoi;  ahtdaUíral  de  los  Indios  ^  y  guarne- 
Mcer  las  Plazas  de  Balparayes ,  Provincia  de  Chilo^  ^  y 
Ftteitesiy  que  se  ' debelan  ir  construyendo  en  \q  inttm 
r-or  de  la  tierra.  De  dónde  se  ve,  que  para  defendernos 
do  los  Indios,  se  deben  coronar ,  /guardarlos  pasos 
deBfobio« ' '^'l  -  *ii 

'^'^i^  Confirmase  esta  verdad  con  las* experlenciai  pá» 
sadas.  Consta  del  Expediente  (b) ,  que  fatigados  tos  miés^ 
tras  c(Hi  una  guerra  mvy  dilatada  despue$  de  varias  con^ 
saletas ,  se  resolvió  ácia  los  años  de  i6  lo  ,  cortarla  por 
«tgunos^  años  f  conscruyisndo  i  como^realdience  ^e  cons- 
truyeron, varios  Fuertes  al  Norte  de  eráe  grande  rio( 
y  asegura  la  Historia  de  aquel  Bjey^no  ;  que  cerrando^ 
se  sus  pasos  con  Us  aguas  en  el  invierno ,  gozaban 
los  Soldados  de  la  oportunidad  de  tomar  resuello  pai- 
ra comenzar  sus  «optradas »  o  ccvrcclaseo  la  Prima* 

*cra(c}.    .  í  '  '•  •     •    - 

-.'I  Con 

(a)  &Pus¡dint€  iMca9*»  di  ^i  deOrtubn^  di  40. 

(b)  Ftffuroa  en  carta  de  2^  de  Enero  de  IJ^ 

<e>    Él  Padre  Ahmo  Ooatíé  m  lá  Htitorlé  ^l  Éjflm 
diCbUilliknU  iéf^^   .  .  ^\ 


^6    Con  grande  oi;^!^  enqpcéhendieion  tos  In-» 
dios  la  última  guerra  por  Marzo ,  ó  Abrii  de  I7?5« 
Parecía  que  había  dé  ser  eterqa  j  ó  kt*  ruina  tosa]  déll 
Kcyno  i  pups  habiendo  durado  mas  de  quarehta  años; 
la  que  comenzó  á  fines  del  siglp  décimo  sexto  ,  y  cer-^ 
ca  de  20   año$  la  qtk  se  principió  sí  año^e  i6^^^ 
útnáo  asi  que  en  ambas  ocasiones  se  comppnia  nues-.< 
tra  tropa  4e  ad  moldados  pagados;  hallándose  estos, 
reducidos  desde  principio  de  esic  siglo -á  solos  yoOf 
poco  menos  ,  que  desarmados^  como  se  verá  en  breve, 
con  fusta  ra^on  -  se  •  temia  ^fwosf  t  la  ^  guerra  muy.  fatalj, 
y  dilatada.  Y  ^^nalol  sin .  di^da ,  cSi/df) Teniente  Gepe^ 
ral  Don  Gabriel  Gano  de  Aponte  ^  Capitán  General  del 
Rey  no  ,  hubiera  seguido  la  iconductá  de  sus*  anftece^ 
sorcs^  rcomo  querían  mitc^os^ .Pero  habiéndola  Varia^i 
4o  sabiamente  y  á  insta»¿ia5  de  su  Maestre  deCam'^ 
po-G«^ral'  el  CoroáeliDoo  liiau^iel  de  Salaoianca^ 
sHi  arrancar  ia  «pada^  ni  disparar '^l  fusil,  quedan 
ron  desde  £nero   de  -  24  embotadas  las  lanzas'^  ^  de 
satmado'  el:  orgulio  enemigo  en  ^tanto  grado ,  que  no 
emprerdioVfiíccion  a^una  ;en  aquel^  a:ñQ ;  y  en  el  de 
a5  concedió,  ia  paz ,  que.  éei  celebró  lel   de  alS   eñ 
el  Parlamentp  de  Negtetfs,  sin  que  después  aci^  há^ 
ya  experimentado  irrupción  alguna  de  parte  de  los  In« 
dios  ,  ni  ^bb¿esaltó  considerable  de  pacté  dé  los  Es- 
pañoleii  P|:adigio»i  conducta^,  ^  y  que  consistió  ^  unic's^ 
menee  en  «éetirar  al-Nofté  y  orUlas  xk  3iobib  kodá  U 
ttópa,que  dividida  éñ*  los  fuetifes  situados  en  latiera 
ra  de   los  Indios ,  ofendía  ad-eneciigd ,'  «y*  tltfeitdia 
nuestro  terreno. .  Tan  cierta-,  y  segika  es  la  comodi* 
dad 9  que  nos  ofrece  el  caudalosaBiobió,  para  burlar^ 
R0s^de'ia  invasión,  de  les  ^indios..     1       .  «    1 

37    De   lo  dicho  se  colige  la  necesidad  ác    ex* 

\.    -      '    '  -^  ^^  '^^^ '-  ••    :;p"í 
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plicar  ¿n:cl  ckpeíiíente  (a)  cí<:rtas  tzpresioocs'eqttívo- 
cas^quc  ladieán  ser  inatMcs  los  Faenes  al  Norte  de 
Biobiow  Six|uiereo  decir  i  como  se  inñere  de  su  coates* 
to  y  ser  inútiles  >  para  sujetar  ios  Indios »  y  castigar 
con  la  tropa  sus  robos ,  y  atentados ,  tienen  sobrada 
i^ron  i  pues  como  dice  el  Presidente  (b)  teniendo  ellos 
con.  vori(aJQSo  terreno  el  antemural  de  dicho  rio,  que 
se  navega  en  débiles  balsas  i  la  tropa  ^  que  pasase  á 
su  castigo^  se  hallaria*  sin  seguridad  para  la  retirada,, 
oo  teniendo  nosotros  al  Sur  de  Biobio  algunos  Fuertes; 
pero  como  no  se  trata  por  aiiora  -  de  la  guerra  ofensi- 
va  ,.sln0  de  la  defensiva ,  ¿a  nadarse  oponen  estas  ez« 
presiones  á  la  si^ma  impoi^tancia  de  defender  los  pa« 
Msde*.esre  caudalofi>  rio* 

33'  $iias  expresioHes^  pretende»  afiriear»  que  los 
Fuertei  actuales,  ^situados  4  las  exilias  ,dd  dicho  rio^ 
QQ  som  sUficlfhtes;pacá' nuestraxlefimsa  ,  son  igualmeu-; 
ce . '.verdaderas  j' porque;  celebrada. la  paz  el  año  de  %áf 
se.  determinó  la  r eediñcacion *  de  la  plaza  xlo  Aran* 
co ,  |>ara.  velar  en  aquella  Costa  las  -empresas  de  los. 
oavios  estraQgerps  s  poír  'Cuya  razón  la  defensa  de^  la* 
frontera  ,está:  reducidk  á.tos.qpatro  Fuertes 4e  Pureni, 
Nacimicuto ,  Talcamai^aida,  y  Tvcapel,  que  se  hallan 

coa 
'  (2í)  Ls  Real  AaVencUm  csrta  ieS.Jk  Abril  de  }JI.. 
iVee  I  qtte.  ianmutíks  r^ét^  dewíte  m^do  se  i^itó  Usu^ 
jecmn  áe  ht  IrkdioMA  fáhno  podirse'Jtetefnsr  kí  ntofM%  na 
teniendo  .  retiñida  *  al  Sfet  de  Biakh ,  /  que  £S  precisa 
restMecer-^s  Rurier  afiífIgMS  en  los  $Hlos\  quesejuz^ 
¿aren  mas  convenientes  para  ia^guerra  defensioa  ^  /  vfen^ 
eiva.  El  Presidente,  en  carta  de  28  de.  Peérero  de  \9  Mce^ 
que  dichos  Puertes  no  ceAran  nuesira^  Pnis  m  sb'vím  dt 
freno  A  hs  Indias.     \  j  .      \^ 

«    ^b^     m  Presidente  en  dicha  cartéu 


con  la  corta  gaarakion »  *qae  se  ¿Iti  en  litenc.  Pero 
si  las  dichas  expresiones  ^  quieren  persuadir,  que  ios 
fuertes  situados  al  Norte  de  Biobio,  y  guarnecidos,  ootí 
400  ó  600  soldados  ,  no  son  suñcientes  para  I9  gKC[r« 
la  defensiva,  de  que  solo  se  trata  al  presente ,  se  opo- 
nen á  la  evidencia  de  la  raxon  ,  á  Us  autoridades  cí* 
tád4$  f  y  á  ios  heclios  conscañtiis  ,  que  persuaden  coa-> 
clnyenteiDcnto  lo  contrario» 

Del  gfégoé  pilero  fue  amenaza  ai  Reyno. 

*  * 

$9    A  vista  de  esto  se  hace  increíble  la  proposC*' 
(SsHí  de  hallarse   indefensos  ios  JBspañoleSi  y  en  pe*^ 
ligro  inminente  de  ser  arruinados  dd  enemigo»  Con 
todo^  lleno  está  el  expediente  de  pruebas ,  que  conven-** 
cen  esta  vecdad«  £n  ¿i  se  refiere  el  poco  fruto  sacado 
de  las  tres  guerras  1  que  se  han  tenido  desde  el  prln* 
cipio  del  siglo  pasado  V  y  que  han  durado  mas  de  óo^ 
años  á  costa  de  mucha  sangre ,  y  crecidos  gascol  de 
la  Real  Haciendaí;  En  el  se  muestra  la  indecorosa  con*, 
templacion  ^  con  que  se  trau  al  enemigo  haciéndole, 
varios  regalos  anuales  de  cuenta  de  la  |Leal  Hacíen-- 
da  9  para  inantenerlo  quieto  t  tolerando  ^s  robos  ^  ¿ 
Insolencias  p  y  tratándole  en  ios  Parlamentos  con  tan* 
ca  formalidad  9  como  si  fuera  una  potencia  capaz  de 
disputar  ios  derechosV  con  las  armas  $  que  es  el  iúo-> 
do»  con  que  se. explica jcl  Presidente.  En  él  se  descrí*. 
be  finalmente  el  genio  orgulloso »  guerrero  »  traidor^ 
astuto  y  y  sufrido  del  enemigo »  y  su  altanería  en  que* 
bcantat  los  ajustes  mas  sagrados  de  las   paces»  per- 
suadido I  á  que  es  temido  de  los  Españoles,  Véanse  las 
citas  al  margen  (a). 

Tomo  XXUL  E  Pe* 

(a)    Feame  en  el  testímonio^  de  la  eomsflta  previa  al 


í 
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40  Beto  ninguna  cosa  convence  mqoc  nuestro  pc-i 
tigro  I  como  la  noticia  de  la  situación  de  nuestras  Pla« 
xas,  y  de  la  conducu^  que -se  ha  observado  en  las 
guerras.  -    ,. 

'  41     Después  que  los  Indios  atcninaron  I4  Ciudad 
dé  ia  Concepción  ^  y  las  otras  siete  establecidas  entre  el 
rio  Biobio ,  y  el  Archipiélago  de  Chilo^,  envió  V.  hL 
el  año  de  i5oo  á  Alonso*  de  R4veru  por  <Soberna>w 
dor  del  Rey  no  $  y  poco  después  á  Alonso  Garda  Ra« 
roen ,  aumentando  el  exercito  ai  píe  de  4tos  mil  hom* 
bres  á  costa  de  21 29  ducados  de  plata  ,  ó  242®  pesos 
fuertes ,  que  se  remitían  de  Lima  ,  y  que  se  CQi;ti* 
nuaron  hasta  principios  de  este  siglo  (a).  Confiado  eL 
Gobernador  en  su  pericia  militar  ,  y  en  la  faerza ,  y^ 
valor  de  los  dos  mil  soldados-,  ofreció  á^V.  M^t  fina*' 
'  lizar  la  guerra ,  y  para  cumplir  su  palabra  ,  dexando 
alguna  guarnición  en  el  Puerto  de  Valparayso. ,  en  ias 
Ciudades  de  la  Concepción ,  y  Chillan ,  y  en  la  Pla«*. 
za-  de  Yumbcl ,  discurrió  noserpreeisa  Ja. defensa  de 
los  pasos  del  Biobió ,  y  aplicó  toda  la  tropa^  á  vados 
Fuenes  situados  en  lo  interior  de  la  tierra  de  los  In* 
dios  9  conviene  á  saber  á  la  plaza  de  Arauco  ,  y  á  Ios- 
Fuertes  de  Puren » Tucap^l,  Nacimienie  >  Boroa  ,  Re^ 

\.    ■  :    .    ■    .  po-^ 

parlamnfto  de  Taplgua^  qM  se  balls  en  earta  del  Presi* 
dente  de  1%  de  Febrero  de  ^9  y  Jos  pareceres  del  ObUfo 
de  la  Concepción ,  del  Oidor  Hecabarnn  y  otros  ,  como  UM^ 
bien  el  ajuste  celebrado  con  los  Indios  en  dicho  p^lamen^^ 
to.  Véanse  también  el  Presidente  ^  en  su  proyesPo  inchuú 
en- carta  de  9  de  Noviembre  de  40,  él  Oidor  Re  ^abarren 
en  carta  de  2^   de  Enero  de  39,  el  Sargento  mayor  fí^ 

fftéroa  en  su  proyecto  de  17  de  Enero  de  ^J^ 

^a)     Figuerús^  en  Sebo  proyecta:  '     v 
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pwHs»/  y  otros  tm  dísutites  eiitre  si ,  y,  ác  Blobio^ 

4tte  no  podían  dcfeodcr  la  frontera ,  ni  socorrerse  mti:; 
tuamente  I  como  se  convence  por  la  situación  ^  que  es 
la  siguiente  . 

<  4a  *  £1  Fuerce  de  Puréo  estaba  situado  á  ao  legoai 
(de  U  frontera  de  BiobiOi  y  como    lo  leguas  m» 
iabaxo  detpie  de  la,  cordillera*  £1  de  Tucapel  á   otras 
a  o  leguas  de    Biobio,  y  30  l^uas  mas  abaxo  \4d 
j^ie  de  la  cordillera ,  a  la  distancia  de  ao  leguais  de  pu*» 
jren.  La  Plaza  de  Arauco  se  halla  en  >  Costa  <jkl  mac 
á  14  leguas  de  BiobiOi  y  ij, de  Tucapel »  y  paras^ui 
comunicación  se  construyeron  el  Fuerte  de  San  Pedroi 
a  una  legua  de  la  Cosu  al  Sur ,  y  orillas  de  Blobio» 
y  el  Fuerte  deColcura.  situado  en  la  costa  en  medio 
de 'Saín  Pedro  y  Auuco^  £1  Fuerte  del  Nacimiento'  es- 
tá'colocado  al  Sur  i  y  a  las  orillasjde.Biob|o  10  Itn 
guas  mas  abaxo  del  .pie  de  U  cordillera.  Comprehen* 
dése  rodocon^ár^ad-Qoíisld^rando  la  carta  adjuqta. 

43  Pensó  el  Gobernador  sujetar  los  Indios  con  las 
j^alocasy  ó  corretiaa  executadas  con  las  guarniciones 
de  e^tos  Fuertes  I  y  con  la  tropa  volante  ^^  que  mau- 
ttaia*  Pero  acabó  stt  gobierno  sin  terminar  la  guerra. 
El  Gobernador '  Don  Francisco  Laso  llego  al  Reyno 
el'  iSo  de  16 íg^  éoo.  f  00  soldados  Españoles»  hablen* 
do  oftoidó  teifminar  U  guerra  » 7  aunque  la  tuvo  muy 
fel&  »  vigorosa  y  sangirientá  9  no  consiguió  la  paci« 
ficacion  en  los  nueve  años  de  su  gobierno. 

44  Valióse  V.  M. ,  de  medios  rigorosos  y  sua- 
ves: el  Señor  Felipe  UL'^por  su  Real  Cédula  de  a^ 
de  Mayo  de- 1  tf oS  »  mandó  dar  los  Indios  por  escla* 
vos  I  para  consternar  su  orgullo »  y  aumentar  núes* 
tra  tropa  con  los  muchos  voluntarios ,  que  movidos 
del  interés  de  tener  esclavos,  se  ofrecían  para  las  Malo* 
GU  ¿  ó  correrías :  pero  viendo  la  permanencia  de  ,sa 

E  a  í>bs- 
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obstinación  /  vari¿  Y.  M.^  3c  conductii  y  les  ofre-» 
cío  un  indulto  general  de  sus  delitos  y  y   les  empeS<$ 
su  Real  f>alabra  de   no  encomendarlos  i  los  Españo* 
les  I  y  esta  via  de  la  suavidad  produxó  favorables  efec- 
tos á  los  principios  del  *  segundo  gobierno  de  Alonso 
de  Rivera.  Pero  habiéndolos  desvanecido  un  acciden- 
te inevitable  I  continuó  la  guerra,  y  el  Sciior  Felipe 
IV.'^,  por  Real  Cédula  de   i6a5  ,  volvió  á  mandar 
sé  diesen  por  esclavos.  Mas  todos  estos  aiedios  fue- 
ron infructuosos,  y  sin  recobrar  un  palmo  del  terre« 
DO  perdido»  Después  de  ona  guerra,  que  duró  mas 
¿c  40    años ,  pareció  preciso  admitir  la  paz  el  z6o\ 
de  638,  ó  39 1  siendo  Gobernador  el  Marques  de  Bay« 
des.  Mas  ¿con    qué  condiciones?  Yo  no  lo  s¿  %  peco 
el  Sargento  mayor  Figueroa  escribe ,  que  fiíerón  igno-  , 
mimosas,  y  contradichas  por  mochas  personas  dedb^ 
tinción. 

45  Eista  paz  del  año  de  1^38  ,ó  3P ,  duró  hasta 
el  año  de  1655,  en  que  volvieron  los  Iridios  i  su-* 
blevarse,  y  no  concedieron  la  paz  hasta  el  año  de  i<f74r 
en  que  tampoco  logramos  ventaja  algisna.  A  los  piin*^ 
dpios  nos!  pusieron  en  tanta  consternación,  que  casi, 
todos  los  habitantes  del  Obispado  de  la  Concepción 
se  reduxeron  á  vivir  en  el  recinto  de  la  Ciudad,  ha*> 
bíéndose  despoblado  la  de  Chillan  ,  y  abandonado  las* 
Plazas  de  Araiico ,  Nacimiento  ,  Buena-£speranza ,  San 
Pedro  y  Boroa  ,  cuyo  sitio  duró  siete  meses,  llevan*) 
dolo  todo  á  sangre  ,  y  fuego.  Es  verdad ,  que  después 
mudó  la  guerra  de  semblante ;  porque  el  Maestre  de 
Campo  Don  Alonso  de  Córdoba  con  380  hombres, y 
alguna  milicia  atraida  del  ínteres  é  de  adquirir  escla- 
vos ,  hizo  varias  salidas  ,  y  correrías  ,  desde  los  Fuer« 
tes  de  Purén  ,  y  Repocura  5  y  [los  persignó  con  tanto 
ylgor ,  que  se  logró ,  según  se  dice  ,^  aprisionar  mas 

.1  '  dQ 
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¿c  149  persóhti  Se  aíntios  teaiéíy  y  el  que  Tete  mis- 
mos Indios .  acosados  de  la  h'aaibre  ,  y  de  las  Malo» 
cas  9  ó  correrías  viniesen  á  ofrecerse  á  ana  voluntaría 
eselavitud.  Con  todo  después*  de  una  guerra ,  que  du« 
tó  19  «ños ,  se  hizo  la  paz  siú'  coroegoir  ia  íkíenoc 
ventaja,  ni  adelancar  un  paso?  en  el  terreno» 

.  4¿     Esu  paz  ddafio  de  674*  duró  49  a&os^  has^ 
ta  el  de   1723^9  en  que  np  tenía  el  Rey  no  mas  de 
la  tercera    parte  de  la  tropa  ^  que.  mantuvo  eníto* 
do  el  siglo  pasado ;  pues  aunque: segufi  ^t  úUiíiio  pla^'- 
carte  de  V.  Mé'  de  ^70^  y'  debía.  ^obsistlT  el  tiii^o^^ 
número  de  los  dos  mil  soldadbSf  y '  nó  habla,  mott^; 
vó  para  minorarlos  I  habiendo  mostrado  la  expcrl|pn« 
da.  en  los   sucesos   apunados  eq  los   i^ümeros- ante^! 
cedentes  no  ser.  suficienres  dos  mil  para  la  guerra  d¿ 
fensiva  y  ó  por  lo  menos  paca  ia  ofimsiva  ,  con  todo^ 
obligó  k  la  reforma  el  atraso 'de  las  caxas  Reates  del' 
Ferü  I  que  no  enviaron  situado  en  los  primeros  años; 
y  después. se  estableció  ea  d  pie  actual.de  locd pe«^ 
sos  I  dé  que  se  deben  rebajar  más  de  lad  pesos^  que. 
se  sacan  en  Lima  i  y  los  dos  mil  soldados'  se  redu*« 
geron  á  697  plazas  de  Infantería  ,  y  Caballería,  incltt« 
sos  los  Oficiales,  con  la  asignación  de  unos  sueldos  tan 
cortos  ,  que  son  muy  pocos  los  hombres  de  honor/ 
que  se .  alistan  en  la  tropa.  Todo  consta  del  Expe* 
diente  (a).  .    . 

47  Las  desgracias  de  las  guerras  pasadas  ,  en  qQ¿' 
padeció  tanto  el  Obispado  de  la  Concepción  ,  por  ha-* 
l>er  puesto  toda  ia  tropa  en  los  Fuertes  situados   en 

iO! 


(a)     El  PreHdente  in  hs  planes  de  ¡a  tropa  j  f  sueldos^ 
que  te  ballam  en  earta  de  ^i  de  .  Octubre  de  40. 
TelOidor  ^eeabarren  enju  b^orme  de  26  de  Bmro  de  ^oV 
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rt  y  debía  sfítvit  de  KCaerdo  deia  máxioia  miliiar,  que 
pcahibe.  acacajDcl  paiseQ&aitgp }  ^fuándoel  propio  que 
daiqdefqpso»  Pcro;ai  «stos^  golpes:  iatales  ^  hi  el  me- 
]|Q0caJÍK>  .4e*  ,'i^  ác$z  tefciaa  ^atte»N(l¿  la  tfopa »  faerotir 
suñcienttis  ^.;{)ara  qine  se  mudase,  de  cdndi&cta  i  y  M 
conservarán:»  lo.  Interior  die  kitieriia  la  Plaza  de  Arau- 
Q>|  y  :los  ^FaerfcsidePoien»  TacapéL»  J^iacinüeato,  Saa 
Pedro  ^  y  /  Colcttra  i  ;ab^odonando  los:  otros  por&lta^ 
da;i9tiM0ÍQk>tí>  y  dezaoflo  á  los  Indioa  Jibre  d  paso 
defftiabio.paiea<6m9ata£t.sio,opo9|doosua{ik>bos  ea  tiem*. 
p^  tic  paz  I  y  '.MS  '  hosolidíades  ea  ocasión  de  guerra*  • 

ni}.^.    En  esté  estado  se  hallaba  el  Rey  no  á  prind* 
pifl0^.deáa5o  de  17(2 $.|  ea<que  se  sublenraron  los  la- 
dibs^:  4e9pues  de  ^aber  nieter minado  en  su  Parlamen-* 
to'^  cautivar  todas  las^mugeres  Españolas  >  y  mataé 
Ibs'  varones  1  exceptuando  soio  á  los^  AiUíonero;s  Jesui«* 
taS|  y  á  los  mucbactios  9  que  les  sirven  para  ayuídal:' 
i  i^av'  y  para  .otros  ministerios  de  la  Misión*  Oe^ 
datóse  por  nuestra  dicha  lá  sublevación  antaes  del  día 
detbrminado  por  la  muerta  anticipada  ^  que  dieron  i 
dos  9  ó  tres  Españoles  de  los  que  llaman  Capitanes  de 
Amigos  I  y  que  por  lo  regular  han  sido  titanos  de 
los  Indios^  y  la  causa  principal  de  las  sublevaciones». 
lY'  porque,  la  poca  gence  Esp;9ñolai|  que  vlvia  en  su  te-* 
rreno ,  ganó  al  de  los  Españoles  ^  ó  se  retiró  i    los» 
fuertes  de  Purén  ,  Tucapél  y  Arauco  ^  y  los  Indios 
pusieron  sitio  á  los  Fuertes  primeros. 

49  Luego  que  d  Goconel  Don  Manuel  4^  Sala- 
manca.  Maestre  de  Campo  General  del  Keyno,  ítuvo  no^ 
ticia  de  la  sublevación  ,  dio  todas  Us  providencias  po- 
sibles para  la  defensa  de  Jos  Fuerte*  $  y  juntando  cpa 
suma  prontitud  un  cuerpo  4e  600  soldados  i  y  Mi«* 
Ucianos  ^  marchó  en  gersoriá  coa.  valecoK^;.  y  acerta- 
da 


iz  condacta  al  tocorrd'dc  Purái  ^  que  átt  élfaerui 
mas  expuesto  al  peligro  i  y  porque,  la  entrada  del  iiw 
iKcrno  no  permitía  detenerse  eo  :i)i|scar  al  enemigo  \  dc- 
jp  el  Fuenie  gtuimecido  coh  aoo  hombres » -  y-  proveído' 
de  munii;iones  .de  boca,  y  giteriia  p^ra:  su  defensa* i' y' 
y  se  retiró  trayendo  consigo  toda  la  gente  inútil, 
sin  que  d  cnenülgo  se  atreviese  i  disputarle  la  retí* 
rada  (a).    .      ,*^  .••'...•'•.  ^     . 
.JO    No  tardaron  ios  If)diosL^n  sitiacinn  miínHf- 
lempo  los  foerces^dé  Paren-,  Iticapi^l  y  Jíjacimiento-,  ff 
discurro  que  hicieron  lo  mismo  con  la  plaza  de  Acauca 
Destacaron  otros  tres .  cuerpos  á  la  Isla  de  la  Laja  á  ro-^' 
bar  nuestras'  haciendas  ^  y  cautivar  los  Españoles,  que 
eaconir^sen,  Y  era  de  temer  continuaren  su^'  iiostilida^l^ 
des ,  por  lo  menos  en  lodix  el  Obispaxjio^^'dte  la^  'Concep- 
ción ,  con  mas  vigor  que  en  lasublevadon  del  año  de 
s6  5  5  }  pues  sobre  estar  reducida  á  la  tercera  parte  núes* 
tra.  tfopa  j  cofnóse  ha 'dkbo,  ninguna  habia  para  la 4tM 
fen^.  Vio  hacían  poco  en  defcinierse  Jos*  que  se  ha«^ 
liaban '  situados  en  los  Fuertes  referidos.  Ko  se  podift- 
destacar  lu  un  soldado  de  los  pocos  qiie  habia  en  el 
puerto  de  Valparayso ,  y  en  la  Ciudad  de  Chillan  ex-* 
puesta  de  algún  modo  á  las  correrías  de  loy  Puelches 
yP^ucnehes,  pttJas  veredas  de  la  cordillera.  Tdmpor 
eo  sería  córdunr  llegar  á  los  de  la  Ciudad  de  la^Con-» 
cepcipn  y  distando  solo  dos  leguas  de  la  frontera  del 
enemigo.  También  era  preciso  dexar  alguna  guarní- 
clon-  en  Yomb^l  y  que  es  la  que  llaman  Plaza  de  Ar* 
más 5  de  suerte,  que  bien  considerada  la  dfetribuciou' 

•    •  '    #      .  •   '  •-"'••.        •  uc 


(a)    '£/  Okispa^  di  la  Qmieftion  m  9  ie  Noviemhrt 
di  40 ,  dki ,  qui'dixó  loo  btmbui  salaminti  i  ftrp  juzfy 


<¿  los'^soidados  ^  apenase  pocllíanaprohtar  xéo  parA 
CQQceacr  al  eneaiiga^ 

:^5i     No  obstante  >  la  aftividad  y  zelo  del  Coronel 
Udft  ManucLdc  Salamajica  jamo  xmre  Milicianos  y 
S0Í44dos  unijciicrpo  de  500.  ó  tfoow  hombres^  y  pasó* 
ih  Isla  de  la  I^aja^  á  desalojar  al  enemigo,  y  lo  con* 
siguió  síq.  efusipn  de  sangre  ,  obligándole  á  repasar  el 
rio  Biobioi  y  para  quitarle  el  incentivo  de  emprchender 
f^lHiinift  eorreiijis ,  se  tuyo  por  convenieme  retirar  por 
efitonces  la  gente  y  ganados  de  la  Isla ,  y  por  medio  de 
estas  y  otras  providencias ,  se  consiguió  el  no  expecl* 
meotar  otra  hostUidad  en  aquel  invierna 
:  .5 a     Yiendos^el  Teniente  ^rcneral  Don  Gabriel  Ca« 
no  de  Ap0atc$in;tropa  para  defender  el  Heyno,  y  con-, 
sid^rando, rqu0  no podia  contar  con  los  Milicianoa,  que 
llaman  Numeristas  por  la  facilidad  con  que  desertan^ 
sirviendo  ¿  ración  y  sin  sueldo ,  por  la  folca  de  fondos 
pajra  su  prest  ó  ración  diaiiai  y  por  la  ruina  qoerresulta-f 
lia  i  íds  familUs  y  casas »  si  los  decenia  mitdio,  4empo{ 
^ abandonando  la  conduCfca  de  sus  antecesores,  ac  resoli^idif 
con  qáaduro  acuerdo  i  desamparar  todos  los  Fuertes  sí« 
ruados  en  la  tierra  del  enemigo ,  y  colocar  otros  á  la 
parte  del  Norte  de  Biobio ;  porque  uhida  la  poca  tropa^ 
qV9  reparada  no  defendía  el  Keyna  1  ni  ofendía  al  ene« 
migo^  Y  sostenida  del  formidable  antemural  de  este  cau^ 
daloso  r!o ,  seria  muy  6icil  contener  el  orgullo  y  lac 
hostilidades  de  los  Indios  rebeldes* 
.   53     Asi  lo  executó  :  por  (Xlubre  de  xyaj.poco  niasi 
o  menos  QUTliii  |in  cuejrpp  de.  Soq^  ó  700,  hombres  á  re^i 
tirgr  la  gente  de  Tucape'l  >  Arauco,  y  Colcura  i  y  poc 
Diciembre  del  mbmo  ano  pasó  en  persona  con  un  ex^r- 
cito  de  49.  hombres  á  sacar  la  guarnición  y  geqtic .  de 
Pur^g,  Pe  suerte  qu«  por  fipes  de  Enero  de  24.  ya  4ue^. 
d^baa  abandonados  t<>dos  los  Fuerte»  situados  en 


tftffrft Héií^lnáiój j  y  tttiíclklá  trópálla  pírte  Sel  Ñor* 
te  de  Biobioy  donde  mandó  lucgo.cl  Gobernador  cons* 
truir  y  fortificar  quantópudo  los  nuevos  Fuertcsdc  Tíft 
%^p¿i ,  Vméñ  p  y  Nacimiento  cnf 'ésta  forma.  * ' ;  ^^ 

V  54  £1  Fuerte  de  Tucapel  elinüévo  se  cti^ió^úl  fit 
de  la  cordillera^  y  ai  Norte  y  cercaniasdel  rib  de  la  La?^^ 
fa  para  contener  los  Indios  Puelches ,  que  pUedfcn  int70&> 
ducirse  por  aquella  parte.  £1  Fuerte  de  Puren  nuevo  se 
formó  al  pie  de  la  cordillera  /  al  Norte  y  orillas  de  Jii» 
blo.  £1  del  Nacimiento  se  construyó  diez  leguas  mal 
ábaxo  al  Norte  y  clrréanias  del  misooo  rio,  casí^etiften^ 
te  del  otro  Fuerte  ilel  Nacimiento  recien  abandonados 
Fortificóse  también  el  de  Talcamahuida^  sitUttdo  ai  ^Noc^ 
r*  fe  y  cercanías  del  mismo  rio  ^  iS:  légitíii  toas  aba^ó*^ 
Nacimiento,  y  dexando  alguti'  námero  iíe  <MilioafKá 
para  mayor  refuerzo  de  lois  Fuertes »  se  retiró  á  laí  Cou^ 
cepcion  á  observar  las  operaciones^ del. enemigo.  * 

5  5  ¿Quien  duda  qtiedariaa  los  Indios  muy  ufalibi 
¿on  elabaúdontt  de  los' Fuerte^  Vy  Mttirada  de  los^Espa<^ 
fióles?  Más  que  tonsi^leron  con  esto?  Afridiar  las  lié^ 
«as  y  quediitse  mano'ibbre  mano  ski  atreverse  ^á  t>ásat 
él  riOb  De  suerte^  que  todo  el  año  dei^.  no  einpf'endie^ 
ton  hostilidad  aígüirai  y  el  de  ^|.  dieron  la  ^as  f  q\x6 
áe<:elebró  el  dé  atf.:en  el  Parte  mentó  ^de  ütpttt.^  con 
condiciones  tan  razonable^  ¿  qué  el  Tefíient¿  General 
Conde  de  Superunda  no  <hid:ó  íenova^Ias  en  el  de  Ta«^ 
pigua,  celebrado  el  año  de  1738.  ¥  cQnsta  del  expé<¿ 
diiente  (a),  que  después  acá  no  ha  habido  de  «parce.  <té 
tés  Indios  infracción  alguna.  Cesaron  también  muchas 
calamidades  que  padecían  frequencemeñte  los  £spaño« 
les,  sólo  ton  el  rumor  ó  voz  vaga  deque  los  Indios^  se 

HC^)'  •  RtQoSMmn  m  carta,  it  ífé  di  Eidero  de  59* 


4« 

sttbfób^bao.  No  era^ieccsarla^Ia  gactu  r  bastaba'su  f oh 

4»or  pa^a  (^ue  los  Españoles,  que  vivían  di$peT$o$  en  el 
ampo  y  abai>doñasen  sí^s  casas,  ^me£icras  :  y  gan^ulosi 
dexandolas  á  discr^j^n  de  los  ladroo^s  i  ppr  ;te(irar$e  ai 
M^itido  de  )1qs  pocQS;  puel^ios  i  ^ue.  hay.  en  ^  Keyñc^ 
pero  <lespue2t  <]ue  ^n  pusieron  ios  fuertes  a  orillas  de  RUh. 
bio,  se  desvaneciecon  hasta  los  rumores  de  la  guerra. 
.55  Es  verdad  y  que  los  Fuertes  podian  defenderse 
conira  las  débiles  ^r^ma$  de  los  Indios »  como  realmeotet 
«ciicfendi/írQn  ¿Qpcq^taiS  guartujciopes  hasta  el  ti;eiBpQ 
de.  «a^visicaacioni  pues  consta  diel  c]cpedáeot»,(a3  haber^ 
sitiado  los  Indios  con  jid.  hombres  <1  Fijicrie  <le  Purcn, 
<)ue (tenia  up 5o|Q^aQon de  madera,  y  aoo.  hombres  dq 
^itar^cion»  y  i)P  pudi^^n  rendirlo  desde  la  víspera  de» 
San  Juan,  ..hasta  la,  de.  Kayidad^  <n  que  llegó  tiues^ 
ftjQt  eiercito  para  evacuarlo  :  y  Tucapei  se  defendió 
con  3  j.  hombres  y  las  jmugeres.  ¿Pero  que  se  adelantab^^ 
t<m  esto?  ¿ImpediaD  lps¡  fuertes  el  que  nos  atacase  el  ene* 
litigo. ej|  9%ei|ras4ieJrrasl  Pe  ningún  modo^  ciomoae 
convence  .^por  ia:Vistaiola  de  los  sirios  que  ocupaban^ 
¿Podiao  hosfilUar  al  «nemigocon  sus  correrías  los  200, 
hombres  que  había  en  Furcn»  los  37«  de  Tjuc^pe^-ó  los 
presidios  cortos  de  Aiauco^  y  ^el  Nacimiento  i  Menosf 
pues  yo  no  veo  <n  <l  expedienre  haya  hecho  entrada  ^  ó 
correrla  con  »enos  gente  de  la  que  ileyaba  el  Maestre 
de  Campo  Don  Alonso  de  Córdoba  ;  y  consta  (b)  que 
este,  sa^a  en  el  siglo  pasado  de  los  fuertes  de  Piireci  y 
Repocura  con  389.  soldados  ^  y  algunos  Milicianos»  Y! 

(a)  jp/  Okisfa  dt  la  Qmcepchn  y  <en  t^rU  de  9.  Ái  J>fe? 
»Í€:mbre  di  40,  dUi  que,  fueron  loo.  hs  kfwbres  t  fero 
realmente  fueran  -200« 

(b)  EiObUgú  de  la  Coneepelon  en  earM  de  9^  de^  Üo* 
vlembre  de  40* 


pbtqvLtén  el  sfUó  <lb  Pürcn  áé  1713  h&or^tf  Odberna^i 
dor  una  salida  contra  el  orden  del  GoDernador  del  R^ey* 
DO  p  pereció  á  manos  de  los  sitiadores  con  algunos  otrdí 
soldados.  Pues  si  los  Fliertes  no  nos  defondianp»  ni  ofendiái» 
al  enemigo,  I  de  qué  servían?' ¿De  nadamás^  quéclecoñ^ 
Servar  unos  ranchos  cubiertos  de  pa)a»  y  cercados  de  iiná 
mala  estacada,  pues  á  excepción  de  Airauco^  á  esto  sé 
reduelan  los  Fuertes  s  y  de  mantener  un  pedate  áé^  ict^ 
leno  en  que  habla  muy  pocas  familias  Españólate,  y 
que  sobre  no  Valer  árazon^cle  ítnr  reaíde  Plata  por  £1^ 
oega  ^  se  puede  recuperar  en  codo  tiempo  i  y  claro  esti 
que  por  unas  convetiieácias  de  tan  poca  monta,  no  era 
justo  dexar  expuesta  la  fiobcer^  á  las  liost^lidadcs  de  loi 
Indios  i  constituirse  en  la  precisión  dejontiir  dos  vecfei 
al  aiid  i  costa  de  creddos' caudales ,  qué  no  habla,  üS 
cuerpo  numeroso  de  MiUdanos  ^ra  socorrerltts  de  vlvé^ 
res  y  municiones  y  exponerse  i  perder  el  Reyno ,  ó  ift 
que  durase  la  guerra  20.  ó^o«áiSos>cémi^ sucedió  en  lat 
sublevaciones  antecedente  quaiMki  era  tíí|AÍcáda'lai  fucrf 
aade  nuestras  temas;  .  ^  t  .^Ji 

5  7  Mas  no  por  esto  queda  el  Rey  no  i  cubierto  4íg 
Hs  invasiones  del  enemigo»  Asi  lo  átegura  el  PresidciW 
t^  que  pide  para  Ü  guerra  defiínslva  cantidad  de  armoí^ 
j'tl  aumento  de  jocK  soldados-;  como  se  verá  fetf  él 
Punto  ^n?  Asi  lo  persuade  la  fnttírba  contemplación^  quo 
se  tiene  en  las  Indias,  y  la  átciiltad^con  que  estes^ue-^ 
brantan  los  ajustes4  Asi  lo  convence  finalmente  la  noti- 

m 

cia  de  las  pocas  ará»s^  y  tropa  que  tiene  el  Rey  no» 

58  £n  orden  á  la  contemplación  observada  con  los 
Iñdios/tano  se  laméntate  pre»ld¿nfit<bn estos  expresión 
nfcs»  (a)  El  estraño  ^  anti|ot  .establecido  tnedio  de  capi^ 

F  a  tttr 

...  .   I    . 

(«y    BtPrttUtuH  m  i>  ékbáfMtU  fot»  150^.  /em. 


nán4ol(»  4e  dá4iV9S.y:aga^J9sj  .4  cuyaña.tie.oe  desti*/ 
tíní»4o&y,.JVL,  i¿§p9,|)C$Pf,CQ..cnd%5ÍtM?4o»  p?ra,  tíacri^ 

jj^j.me  ltt^,5i4Q  w  sup»Ag«;a4o  rcpagn^nte^  p«*<iaft 

C<MPpr?^ep4oxjps.^a4cí:w€)?q  alihsonóí.dc  las,  atipas  jd% 
y.  ÍA.Í  y  aunque  es.  Ycr4a4 i,y  .lo.pa/?c<5  á  la;yWt?,  ?s  jiaj 

-iJ9^  ?pr  e&o  §CiC*«i(ia.4Coa  .tantq  .cúida4p.  dp  vác-i 
^tpUn^r, los:{apitu¿?s^  que  se .lps.,hí^ri.  de  íJtpppqcr  (SOj 
ci  jPaj<Íaincñío.  „Apt«  4c  íqífbrsn,;cV,wlííí»9  d^:  Tapij, 
gga  ,  JiÍ2,o  cj  Pf esid^ntft  *na,gfafi  cansijUacpl»  40J|;jis^ 
gp  dc.Ia  C<jiwcpc.ipn , jcl  As??9«apl:M^ffffe  4?  Qljmpp^ 
ft?ní^al.dcl,^.cyno»  ^qp  pí^iél?*  .J?-g>l«?»  <?lJ??4r.e  Pro-j 
íjpí4ai  4f  |».fií\H9pañ^„  iyc^vafio^  i<l^lÁwts^ »  soj>(i?  losi . 
pVintq;  <ip^,8(C  íiabian  46itf9tivi;  Y  yunque  ^qd^s  i4.  lofe 
fnafvcopvioieron  cpn  el.OlHHH>.de  la  Cqncepciqn ,  ,en  Icks, 
graves  per  juicios  q^ie.ciusaba  el.  comercio  4fl  gana4a|- 
W#y«r;;y,  ijwqqjCii.íiJi^tíBec  ^(fruido  aquel.ppbje  Qbj»p 

J»4AKP»6%WlfePÍP-í»Ki^.Wfti4í:  17 í8  SMS  dieampít 
1 89  pesos  f  (ícspues  del  levantaqaieotq  jit^bo  año  ei^ 
g|ie  se  rcmataijqo  fii  .J^t^r  .,e^  «aq.de.  ^^,no  pasaron, de 
j(4.9^vj><9:,^aber  saca4i)  ¡p^^íódios.  .d^4c  el  año  de  ^41 
pis  4<e3ftOQ$  bac^,  yJ/^íq.$¡^«q#ií  ga«a4q.nMpoc CaJ¡| 

QotVlodpMno.s^  tocji  ^aj4'.?ai;^P((V<0:^l  pijaíft  4«  «¥>^ 
4p  ,  (juc  >c  prqhilíiesci '  s».  ^«raccion.'  Y  jio  l^ay  ^ne  rg-i 
«OQ^eic i^ consultó, pti^vU  dcUdkl^qJS^iiwentpi  y .  d, 

"/..•;■        -    tes-- 


•'•*  .       \  .  •V-.  -^k 


(a)     £/  Obispo  de  la  Concepción  en  Ja  respuesta  a  la  con* 
f$ika^piÍvh\akPArhmm^.^J^m^^^^  V^     (O 


tesiioBomo  át  lo  que  eiv  «'l^^cxerdtá  (a) ,  pita?  <jttedíat9^ 
convencido  de  la  suma  contemplación  con^  que  se.  \^' 
trata*.  .     .  ,  J 

6o     Al  conttaiio ,  los  Indios  lexQS  de  comempUEy 
pos  9«no  se  derieaenen  quebcantac  los  capicula  tmf 
c;^enciales^,  qpe .prometen  ^^y  juran  en  los  ParlamentQStr^ 
^gun  el  jcomcxto  del  último  deXaplgua  (b)>  parece  que' 
en  el  de  Negrete  del  a^ño  de  25  se  estipularon  entre 
otros  los  siguientes.  £1  pfimero 9  que  no  iiabiap^  de?  ad? 
mitir^  ó  habían  de  féstituir  luego  I03  Indios  Yanaconas^' 
qu^  viviendo  en  nuestro  terre^q  en  sei vií^io  de  los  Esr 
pañoles,  y  profesando  la  Religión  Christiana  ^r  pasase* 
4.SUS  tisrjras»h£l  asunto  era  supuaqne^e  importante  i  pues 
sol;>f e  jpfttdetse  aqueiUs  pobres  aímas^,  y  quedar  :sh| 
«ri^i^Q^  los  £spañqlf9.,  servia  su  mai  ejemplo  de  estífüa? 
lo  para  que  los  demás  executasen  lo  mismo,  conside* 
cando  4  los  desertores  vivir  entregados  á  los  vicios,*  y 
f.u  i^na  libertad  deseafi^enada^  sin  ob^ediencia  á  Dios  ,  m 
4t4as  Ity^  de  V.  M» 'Adeipa9.^que,por  este  medio  se  eor 
cenóla  cotí  los  chismes  y  cuentos  que  les  refieren' loa 
.lUoaconas  »  c.l  p^ip  <lttc  nos  tienen  .los  Indios .  r«bejldeSy 
9f  ^ngrosabA  SU  parjüda»  y  $e  ilustica^  ma»  s»  jrazoa 
en  el  aií94o4e •Í»c$tfH>»,Jia  guerra  ^t^t  ser  los,  ác$<te: 
toü^  fl^  |a4iQ0s  6  clcs|piei(o&  ^«;  U¿  otws»  com^h^in? 
d9i>jenwcinos<Hto6..  ,....'.   .     . 
.1^,61 .  "EX  3.**  capíti4<^  fue  ,  qoe  los.  qu«-  eoifasen  «5 
Djitesuas  tiaiMS  á  secvif  ^  coanecciac,:  lo  habiao-4e  har 
Cf|i{yc%disa«ei)t|e  p9c  j^^tos  detestp^na^ús  de  Biobio.  y  hi 

lé^^  yjCÓi^;ja.i^lÍg|qÜ9ar:dc|M;e8enta<$í;  áiU.tflary 


-i...  ■ .  '...  '•  /••:  •  :,•  ■■:■ 


tueltlál  Cabo  6  GdTe  det  Fuerte  má»  ínmedla^  ,  MÍpe* 
lia  de  dcXiCnerlos  y  confiscarlos ,  y  qae  por  esto  no  ha- 
bían de  formar  queja  los  Caciques;  pues  tenían  el  Kine« 
tdio  en  síi  maaOr  También  era  íÍBporraríre  este  pbnro, 
{Mira  evitar  los  robos  que  hacen  en  nuestras  haciendas^ 
llevándose  el  ganada  mayor  y  menor  ^  y  las  yeguas  y 
caballos  que  encuentran.  £1  3.^  capitulo  fue ',  que  00 
tiabian«de  robar ^  nt  hacer  dañe  á  los  que  transitan  por 
sus  tierras  I  ó  pasan  -á  Batdívia  ^  y  que  los  Caciques  se^ 
alan  responsables  1  sin  que  les  valiese  la  escusa  de  haber 
quebrantado  esta  ley  los  Mozetones  ,  sin  su  coasear 
timicnto.  ^ 

6%  Ea^o  es  lo  que  se  capitulo  el  á&o  de  ttf  eo  cí 
PiátlaaieDto  de  Negrete^  Mas  por  les  cargos  que  el  Pee- 
sldeote  les  hizo  el  año  de  3  8  en  el  deTap¡guia,se  conoce 
el  ningún  cuidado  que  tuvieron  de  observarles.  Reoo- 
várense  en  este  último  Parlamento ;  pero  nada-  se  ha 
conseguido;  pues  dice  el  Obispo  de  la  Cohcepcieo  en 
tarta  de  $  de  Noviembre  de  40  f  que  no  hay  vednú  ee 
su  Obispado,  y  en  gran  parte  del  d¿  Santiago^  que  no  sé 
lamente  de  la  huida  desús  Indios  Yanaconas  1  y  que 
hay  persona  á  quien  le  han  manifestado  hasta  ao.  Y 
mñad'e  I  que  aunque  para  el  remedie  ha  j^ropue^fo  al 
g^ébletno  algunos  arbitrios  ^  todos  se  hari  Inutüieadé 
por  la  altanería  de  los  Indios ,  y  la  contémplatiM  iífidé'^ 
egresa,  con  qUe  se  manejan: por  nuestra  debiUdad  i  pa- 
ta obligarlos  á  la  restitución.  La  misma  Infracción  pt*^ 
4iec$n  ios  otr<»  capítutos  jurados  ^  {Mft^Eaí^^as'^éf'^ 
vas  que  teñirme^  parii^eacetfec' y  y  'edsfigái^AoK  kídSii 
téberdes^ 

63  Consta  del  expediente  y  que  de  los  700  sóida* 
des  I  i  que  se  reduce  toda  la  tro(>arteiiel  tervitar¡o>  que 
ocu^c»  4tfs  fispaoeles  4l  Norttt  de  Biebíe  ^  se  labantíeMH 

47a 


470soldados'|tocliisoS'losofieía)cs^  ^on  las  armas  $i^ 
guicntes.  En  el  puerto  de  Vaiparayso  distante  loo  le^ 
guas  de  la  frontera j  )9  soldadas  co.n  2Jio.bocas  de  nie- 
go de  mala  calidad^  £n  la  Ciudad  y  Pueijtp  de  la  Coat 
cepcion  ,  di$tame  mas  de  35  leguas  4c  los  pasos  rdo 
niobio  I  que  transitan  )os  Indios  rebeldes  paca  sus  CPCa 
reriaSi  159  soldados,  ido 6 5  bocas  de  fuego  de  maU^skr 
lidad  ,  38  bayonetas^  i$  partesanas^  y  Sdp 3.1. medias 
^nzas  para  provisión  de  todos  los  Fuenes.  Ep  la  Ciudad 
de  Chillan  ^  que  dista  de  la  frontera  mas  de  1 8  iíegtiaS| 
ao  soldados,  3  pedreros  de  brocee ^  óB  bocas  defusgo 
de  mala  ealidad ,  y  1 5  bayonetas^  £n  la  plaza  de  Yumr 
bel,  distante  como  405  leguas  de  Biobio  1015  saldadosj» 
1 1  picxas  ó  pedtcros,  92  bocas  de  fuego  de  mala  cali- 
dad V 1 8  bayonetj^s^  y  83  ianza5«  i 

tf  4  £1  Fuerte  de  Tucapcl  el  nuevo  tiene  %9  soldado^ 
ilusos  los  Oficiales,*  y  utia  compañía  de  Numefi^ 
tas  de  á  eaballo ,  que  viven  en  los  contornos  ,  y  pok 
almas  a  pedreros  corrientes,  ^3  bocas  de  iuego  de  mala 
«alidada  y  a  I  Janzas» 

•  65^  £1  Fuerte  de  Puren  el  nuevo,  $6  soldados,  y  unía 
compañía  crecida  de  Nu^meristas  i  pues  llegan  á  800  per^^" 
soúas  las  que  residen  en  sus  contornos ,  y  por  armas  (los 
pedreros  corj:ientes ,  80  bqcas  defíicgo  de  mala  calidad|^ 
y  30  lanzas» 

66  £1  Fuerte  del  Kaclmiento  el  imevo,  tiene  a  a  sol* 
dados ,  y  el  auxilio  de  los  Indios  amigos ,  de  la  Misioi» 
de  Santa  Fe^  colocada  una  legua  mas  arriba.  Las  armas. 
se  reducen  á  3  pedreros  ^  4a  bocas  de  fuego  de  mala- 
calidad,  y  40  lanzas^  y  los  Indios  amigos  ^  nocpmplo-^ 
tan  el  número  de  30. 

.  6y  £1  Fuerte  de  Talcamahuida  ^  situado  x  8  lé« 
giías  W9S  ab^xo  dci  Nacimiento  ^.  tiene  x  x  soldados^ 

un 


4? 

ü«  pc4rWd%  *  34  bacas  de  fafegó  íle  tnaíá  cáírdád^y 
y<)  lanzas*  '         * 

68  En  el  territorio  de  los  Indios  ,  se  constrvatj 
ta  pta2a  de  Arauco,  los  Fuerces  de  San  Pedro  y  Goli 
tVLtt  9  y  la  Misión  de  Santa  Juana.  Arauco  en  uti 
rednto^  muy  fuerte,  y  capaz  de  50  vecinos  ,  tieni 
8  cañones  ,  10 1  bocas  de  fuego  de  mala  calidad ,  y 
103  soldados  ,  á  que  se  han  agregado  muchos  Nti<* 
^erikas  ^  componiéndose  todo  él  vecindario  átí  $ú^ 
pctfSQiías. '  .   '  '  -'^ 

(.  Sp     £1  fuerte  de  Coleara  tiene  1 1  soMados,  y  como 
94  Indios  amigosi  con  ip  bocas  de  fuego  ^  y  óhazasi  Ei 
i^uerte  de  3an  Pedro  14  soldados,  y  14  Indios  amigos^ 
con -ft  pedreros  ,.9^  bocas  de  fuego ,  y  9  lanzas;  La  Mi^ 
sion  de  Santa  Juana  seccímpone  de  %  koldádo^^^y/los 
fodios  amigos,  que  no  llegan  330.  «    •     \  • 

70  Estos  soldados  con  los  110,  que  ^sirvei  en  ct 
Archipiélago  de  Chiloc,  y  con  los  que  se  emplean  en 
tforreos  ,  ,y  ea  guar^ac^  los  pasteros  ,  dondei  pasta  ki 
caballería ,  y  el  ganado  bacuno  de  la  tropa  ^  completan^ 
ti  número  de  las  700  plazas  poco  mas  6  menosí ,  á  que 
esta  reducida  toda  la  tropa  del  reyno. 
f  71  Pero  como  no  defienden  la  frontera  los -sotda^ 
4bs  que  tesiden  en  Chiloe  ,  Arauca,  Colcura  y  Sat( 
Pedro,  y  en  el  puerto  de  Valparayso  ,  y  se  llalla  11  fflfijt 
distantes  de  la  Isla  de  la  Laja ,  por  donde  regularnseDte 
se  introduce  el  enemigo  ,  las  guarniciones  de  la-  Con^ 
cepcion  y  Chillan ,  toda  la  defensa  contra  ios  Indios  se 
seduce  i  los  252  soldados  de  los  Fuertes  de  Yumb^l, 
Tacapel ,  Pur¿n,  Nacimientos^  Tatlcamahuida»  y  no  se 
requiere  otro  antecedente ,  para  inferir  d  peligra  inmi* 
nente  de  los  robos,  y  hostilidades  de  un  enemigo  aco$irum- 
brado  á  poderse  á  la  vista  con  igual-numero  de  iropa^ 

r,  Y 


Y  no  se  puede  alegar  en  contrario  la  %ágorosa  de- 
fensa dei  año  de  713, ;  porqire  en(oi|ices  icoronaban  la 
frontera  por  el  Norte  de  Biobio  muchos  Milicianos  de 
los  OircegifíiieMM  de  Maule^  Chillio  7.  o^ros  partidosi^ 
y  las  guarniciones  t  y  Milicias  4e  Arauco  9  Qolco^á ,  y 
San  Pedro^  Mas  habiéndose  Vuelto  á  restablecer  estos 
Fuertes;  y  retindose  c4  sus  casas  las  Milicias ,  queda  al 
presente  muy  debilitada  la  defensa,  CfHDO  se  coavence. 
^on  fas  razones  y  auu)cidades  expresada^  . 
.  71  No  h%y  dudji /que  si, pudiera  verificar^  U' 
condición  de  coroniír  á  B/obio  con  bastante  tropa,  comoT 
la  de  600  spidadosi  se  lograba  la  defensa^  como  consta: 
^^  pringípio^deest^  PUQ^P*  Has  ¿dónde  están  la  geqteJ 
jf.4fia  creados  saelflmaauai(^^qttes^  requieren?  ^de^ 

giaf<iue;np;se|Í9)[i^AÍ!»S!4p^o^^^  la  guerra^ 

defensiva.  Desea  reducir  los  Indios  con  la  mayor  bceve^ 
dad  pof  tble  á  la  sujeción ,  y  obediencia  debida  $  lo  que 
m  se  coQsiguei  con  solo  coronar  de  tropa  la  frontera., 
¿^ijkesq^lcs  fOB  I09  medios  con  que  se  consigúete  am« 
bos  iocentos>? 

71  El  expediente  ofrece  varios  prpyedos  que  c$. 
preciso  proponer  y  ex&minar|  para  conocer  qual  es  c( 
mas  seguro^ y.no^no;  costosos  y  esto  se  cxecuu  en  los 
p^ato;'  sigiiieates  p  obspryaí^P  cjeuu  pcopufsu  el  ócdedi 
lie  .sus  £bct)M.    -  ..  ^  .  :>  '  •  1 
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TM  frofeHos  del  endiente  'Ifftpraótitdhtfi  fór  fiítM  di 

«,   dincro^  ^y  p(^  otros  gravísimos  iñionteittAltéi^ 

•      *    -  » 

PROYECTO     !• 

^  ^  I  priméto  es^el  Sargento  máyof  I>oa  Pedtoi 
deCocdobá  y  Flgiltfréa  (a),  que  después  dé  ^feíir.  U 
é^frfe  de  los  sucesos  dd  aquel  t¿yn6  en  los  dossíglóé 
pasados  /dice ,  que  el  medio  mejor  delSnaiizar  la  guem^ 
fs.  fundar  en  la  tierra  de  los  Ihdios  afganas  Gfaidades  1 
distancia  proporcionada,  para  cpift  pittdáá  s(^teñetsetiháfe 
á  otraA  con  mutuo  socorro  ^  dáÁÜb  á  Ids  Tecltiós  pátá  i^ 
peirmánencla ;  casas  y  heredades» 

74  Elige  para  sitio  de'  la  primera  Ciudad^  él  qab 
tenia  otta  antigua  de  las  arrütnádai  llamada  di  los  tif^ 
nes'^  distante  quatro  légáas  de  Biób!<yj  por  cercáhó  á  lá 
frontera ,  y  verse  en  el  la  delineacioo  de  las  calle»  y  ca^ 
sas,s¿bré  cuyos. cimientos  se  jiuéHen  conáttiíic  ¿tras« 
A  que  se  agrega  el  beneficio  de  Ío¿' moRnos  y'Vifias^ 
que  se  pueden  restabiecef'  á  poca  costa ,  {joi^^e  peírtúa^ 
taeten  tódiatvia  las  acequiaji'ítnftygais^^  tqúe  rie^^ti  éft  tccl 
reno.  Dice  también  haber  en  el  reyno  mudiá'  gdmrtté^ 
sacomodada »  que  se  avecindará  dándole  tierras  y  solarf 
rcsp  Que  se  deben  avecindar  en  ella  mas  de  xoo  fitml- 
lias  y  asistiéndoles  como  á  los  soldados  con  sueldo ,  y 
ración  en  los  tres  años  primeros  ,  y  poner  una  guarni^^ 
cioo  de  400  hombres  para  drivric  el  pais,  y  fomentar  U 

cons^ 

(a)    Don  Pidro  de  Córdoba  y  Flgsaroa  |  en  represisitaeim 

hecba  ÁV.M.en%i  di  Enero  de  \l\i. 

•  »^«-'  i-.  './  •^'  .  .-       .  -:     rf 


^/wtruc^cfoa  4clis  casus^  y  4cl  tecibto*  pjira  una  rci^ 

.  7  $  Qve  /ojTflíiada  k  Qwi^d ,  «a.  v««>$imU  <)Uiei:las 
)9dÍ9S;f;Qn¥in^^  at9U$  ^  y  aban4áiiMi  $us  r^ochO^^  y 
heredades  para  internarse  con  sus  familias  ^  y  ganadas 
pa>lQ$  bp^j»e$  *  y  ea  lo  fragoso  .derla  cordiHera  >  no  pa- 
sa Qiat){encrsc  en  la  íoaceion »  sino  para  cxecutar  isa$ 
irrap(iopqs«  Pereque  sien  este >ca&d  hice  jiw^ra  tropa 
&«|iíiefffies  ^ostílídafdea^ot  dJeapátia.de.tres  años  n^ 
HKaraiqpidpi  ,,4Mtrttyeado  suisemtíatetas  y  cosechas» 
y'qujX3ndoles..|os.gánadQ& y.cabaUos^^fee xedudrán  ása*^ 
ma  inopia  y  fiecesidad  de  sudarse.  Qttt  el  ganado  y  ca« 
bfino$(qijfc^,D9;tt.C0gieMn  » sú  Jiaí:á6  aunua^races  do/aquc!- 
Ua  monia&as't  mflrif  ád.de  hatobre  ^.  óiseráo  pasto*  de  ios 
leon^,  Aqn^seagade^  qiiQ  los  Indios  que  habitan  la, 
cordillera^  pedirán  á  I09  refi^iados  en  sus  tierras  pa^ 
g^af  p^r  el  pisQ^  y '  hetbaje  I  y  ademas  les  robarán  sus 
l^ifiaes^  Y  como  los  frequeotes  hielos ».  y  nieves  de  aque^ 
1^  l^ff canias  no  persiireo  haya  omchos  frutos  ^  ni  los 
seci^ios^  para  la  manutención  de  losJndios  existentes^ 
pcf ccecán  de  hambre  los  adventicios^  si  no  se  eotrégati 
4  .bK£spanoieS;^^ofnp  sucedió  en  el  gobierno  de  Don 
Juacx  Enrique  f  qtte  pot  medio  iie.  semejantes  Malocas 
i^BMt6igPÜód<tt  guindes  voqtaíjas « .engrosar  la  tropa  con 
^nmcha  gebte.vpkiouifa  p  qbc  se  ofrecía  á  las  Malocas 
pot  U^peranza  clie  lentr  esclavos^  y  obligar  á  ios  ^diot 
coa  aqueUos  mismos  bienes  á  ofrecerse  por  esclavos  para^ 
ao  perecer  de  tuunbre» 

> .  75  Que  á  los  tees  anos  mas  ó  menos  se  funde  ocraf 
Qadadi  i  proporcionada  distancia  de  la  primera.^  que^ 
daodo  en  ésta  100  soldados  para  su:  defensa  i  y  que  de 
este  modo  se  vaya  continuando  la  fiindacioa¿  de  la» 
Ciudades  hasta  Valdivia  y  Villarrica ,  y  después  se  £ot^ 
nlíotfa  dftia  costa  dcAtíuico ,  pátaimpedic  la  cofjres'* 
^:.  Ga.  pottn 


pondenda  de  íds  Ibdíos  con  íos  ftaviós  £ttrop¿as  ,  qoc 
tal  vez  se  han  bastimentado  en  aquella  costa  ^  y  pü-? 
dieran  alentarlos  con  las  armas  y  dones.  Y  ^ue  proce- 
diendo de  este  modo  con  seis  pueblos  ,  sé*  sujeta  él 
rey  na 

77  £sre  proyedo  ^  im][>ugnado  muy  exprofeso  dd 
Presidente  en  su  infbvme  de  3 1  de  Oftubre  de  40  ,  se 
baila  protegido  del  Obispo  de  la  Coticepcion  ^  que  res» 
pondiendo  por  Noviembre  de  40  al  informe  pedido  por 
V*  M«  sobre  el  mismo  proyedo ,  asegura  haber  pedido 
ai  autor  dos  copias  abreviadas ,  y  que  las  remitió  por 
Febrero  de  37,  una  á  V.  M.^  y  otra  pot  ia  via  del 
Despacho  Universal  de  Indias  y  Marina.  Y  porque  la  for« 

^  ma  con  que  lo  propone  el  mencionado  Obispo  Uttstia 
muciio  la  idea  de  Figueroa»  y  la  exime  de  varios  reparos^ 
conviene  expresarla  brevemente» 

78  Dice  I  pues  I  que  entrando  de  mano  armada  cA 
»         la  tierra  de  los  Indios ,  se  restablezcan  y  fortifiquen  los 

antiguos  Fuertes  del  Nacimiento ,  Puteo  y  Tacápél  f  y 
se  levante  otro  nuevo  en  la  Imperial  ,  guarneciéndolos 
con  la  infantería ,  que  al  presente  se  halla  en  los  Fuertes 
de  Biobio  ^  por  ia  parte,  del  Norte ,  y  con  500  hombres, 
y  mu  has  armas ,  que  se  han  de  remitir  de  £$paña  y  pot. 
no  haber  en  aquel  reynp  ninguna  aroia  de  proveciioi|' 
ni  ser  inclinados  los  naturales  á  alistarse  en  la  io&ate^' 
^     fia ,  ni  al  uso  de  las  l>ocas  de  fnegOL  Que  i  ios  solda« 
dos  Ispafiolcs  se  prometan  tierras  ^  y  algunos  Indios 
de  servicio  ,  y  á  la  caballería  volunurla '  del  reyno  la» 
piezas  ó  los  Itidios  ,  que  cogieren  en  las  Malocas  6  ¿or- 
leriás  ^  para  que  los  sirvan  por  solo  el  tiempo  de  ló  afios, 
y  que  con  estosiFucrtes  ^  y  las  correrlas  de  la  tropa  j  que^ 
da  asegurada  la  fierra  hasta  el  rio  de  la  Imperial  en  dos 
0  tres  veranos. 
*  79    pue  asacada  esta  tierra  ^st  suspenda  fot  ütn 


Si 
pm  tiempo  la  Conquista  de  lo  restante  del  teyno  ^  y  se 

trate  de  poblarla  s  agregando  á  los  Fuertes  muchos  vc-^ 
tinos  >  que  pasarán  de  so  voluntad  por  conseguir  cier- 
tas y  solares,  no  permitiéndoles  vivan  separados  en  ios 
ifampes ,  como  se  ve  en  todo  el  rey  ño  ^  y  qiie  st  forme 
en  la  Imperial  la  plaza  principal  frohtérizá ,  guarpecien- 
iola  de  artillería,  y  todas  armas. 

8o  Y  para  minorar  los  gastos  de  la  Real  Hacienda, 
ptoponese  conduzcan  los  500  hombres,  y  las  armas 
|>or  el  cabo  de  Hornos  en  dos  fragatas  de  á  50  cuño* 
mes  ,  cargadas  de  cuenta  de  Y.  M.  ,  y  que  de  vuelta 
traigan  cobre,  que  hay  en  abundancia  ,  con  lo  que  se 
costea  superabundantemente  el  Viaje ,  y  se  proporcio- 
na un  considerable  alivio  á  los  naturales  en  la  ma- 
yor baratura,  á  que  comprarán  los  géneros'  Europeos, 
que  les  cuestan  un  sentido,  qüando  se  conducen  por 
la  vía  dilatada  de  Cartagena  ,  Fortovelo  ,  Panamá  y 
pLima. 

*  81  A  esto  se  reduce  el  proyedo :  y  sin  detenerse 
taucho  en  su  examen  ,  se  descubren  tres  grandes  in« 
convenientes  ,  que  lo  constituyen  inadmisible»  £1  pri- 
mero ,  es  la  fklta  de  dinero  para  su  ¿kecucion.  £1  se- 
gundo,  lo  indefenso  que  queda  el  rey  no,  abandonan- 
do los  Fuertes  de  la  frontera  de  fiiobio.  £1  tercero  es, 
el  no  conseguirse  la  sujeción  con  ios  nuevos  fuertes  que 
se  proponen. 

'  62  Requiere  para  la  execucion  el  aumento  de  500 
soldados ,  cuyo  situado  anual  importa  mas  de  8o9  pe« 
sos  fuertes,  pues  como  se  verá  en  el  proyedo  3.^el 
Presidente  pide  ózdySó  pesos  pura  solo  el  aumento 
de  300  Modados.  ¿Pueden  contribuir  anualmente  con  es» 
ta  cantidad-  las  caxas  Reales  del  Pei:ü  ?  £s  cierto  que  tío^ 
como  se  convence  con  la  noticia  de  sus  atrasos ,  que  van 

eftciecMlo  da  afio  en  a&o^ ;      -^'  .  : 

Has- 


maun  üxii2^df>ác  242^  p^sos . fuerces »:  par^  t»,  «ubj^Uteiv 
cia  de^d.  $olda4os^  que  ai^^a^s  bastajb^fl)  paraUdefcn^ 

apenas  podían  aprontar  u^  situado  de,  xppdpesoSn  y  q| 
muy  de.  pptary  que  e$ta  remisión  se  iiace  dexando  de 
sacisfacQrá  peros  acre^do^ps.s  p|ies  s^o^n  ^s  ioforine^ 
de  los  ílos  últimos  Virreyes  4elJPeíUj  faltaaaood  pc^ 
sos  anuales ..  para  satisfacer  á  los  gastos  ordinarios  da 
U  Real  Ha^i^nda.  Agregase  á  esto  el  nuevo  gravamen 
que  tienen  dichas  caxas  de  j[>oco$  años  á  esta  parte  >  4 
causa  de  Ia,.jpoblaci^n  yr  ^rtiiicacion^  que  se  está  h%^ 
ciendq  (:n  i^nf  .^?  l^^J.4^$.,4e .  Ju^n  Fernandez  9 .  que 
por  halUrse.^itua^af^la  dUtanda  déj^p Jegu^s  d(;  tierñ 
ra  ñrmcy  no  puede  contar  en  el  lance  mas  Urgíante  coa 
los  socorros  de  Chile  ni  de  Lima ,  por  el  espacio  de  dpsr 
Q  tres  meses,  y  así  para  no  exponerse  a^.  opt/trlojpeii* 
giro  de  que  eq  breye  sea  una  ^perniciosa;  coloai(Sk  CK» 
rrangcta ,  es  preciso  gastar  muchos  caudales^  en  sa  ^ 
tabíecimlento  ^  y  guarnecerla  después  por  lo  menos 
con  500  ó  5oo  soldados,  que  no  dexarán  de  t<:ner  el 
co^tQ  de  109®  pesos  anuales.  De  donde  se  convencí?  n» 
haber  los  caud^es  necesarios  para  la  execucion4ei^sts, 
proyeé^o.  •  j 

^  ,^4..  .Mas  Sfipo;igase  vencido  este  imposible.  Consi 
derense  tc,an$portados  de  España  los  500  soldados  ,  /: 
construidos  Íos  gjiatw  p  §eis  F^i^rtc?  que,sc  prpye?-* 
tan.  ¿.Cómp  queda,  nuestra  frontera ,  qup  ticnq  45.  le^ 
gjuas  de  macjá  cordillera  ^ .  S^n  guarnición  süg^ua  poc. 
hii^frla,  t^ansplantado  á  lo;  nuevos  Fuertes ,  eligidos  eo. 
(p  mrerjor  de  la  tierra  de  los  Indios  rebeldes». y  ex?. 

puesto  el  territorio  Español  á  padecer  de Atf«VAlM^oP^ 

tra« 


): 


Í5 

traticmpos ,  que  se  experimentardn  en  lá  guerráis  pasa^^ 

das  I  y  se  tocaron  en  el  punto  2^  Y  no  siedflb  cotdxfl 
¿abracar  el  pais  enemigó  ^  dé'iaiídá  índ¿feási>  eí  pro- 
pio /  no  dcbe;scr  admitido  ^í  prbye^\  'cjüc' 'preterid'? 
hacer  la  guerra  o&ñsiVa  ,  dexatido  sin  defensa  la'froii^ 
tera«  No  incurrid  eo  este  defeco  ¿1  ¿el  Presidente  y  c}ué 
l)ien  lexós  de  abandonar  los  Fuertéí  de  lá  víl-bn  tcnli 


|)coye¿):o  ?•* 

'85  ¿  Y  en  qu¿s¿  f linda  la  esperanza  dé  sujetar  eá 
bféve  por  este 'medio  V  ^nettiS^  ^  £H'  todo  él  siglo  ^^- 
sádó  se  mantuvieron  tós 'Fúcrrteís  que  ie'proyc£Íaií','"f 
idghnds  otros  con  mas  que;  duplicada  guarhicibh  pári 
la  defensa  ^  y  para  perseguir  con  frequentes"  MaloV 
¿as  9  ócorretias  alVlneáilgo^  y  cío  pórtsó  sé  tbgtósd 
redü(^cion  ,  nr  i^e  adelantó  lin  pasó  ed  su  tér^íénb' »'  có-^ 
sÁÓ  se  Vio  en'eí^pamo'a.^  Y  así  no  baisítá  elauménta 'de 
lá'ydo  toldados  y^^tz  totisegüir  áfaíotá  lo  >que  áo'  sé 
consiguió  entonces  cóir  Idjbo.     '   *        '  ^ ' 

^6     Ni:  se  puede  alcgaií ;  [qüef >l  'présente 'e$  ma¿  fái 
cil  su  xíáucúovi  ^^\i6t^^ 

inero  de-Ios  Indios  reb¿fdb>  porque  eF  niismo  Übfspó 
de  la  Concepción,  nos  ofrece  la  respuesta  jpór  ¿stás  'pa& 
labras  (a).  Y  aunque  hoy  á  juicio  de  los  mas  prádicds 
no  pasan  de  2  fd'  hdmlnes'  fós  'ác  Isínía  ,  son  necesa- 
rios mas  Españoles  que  en  otro  tiempo  ;  porque  eni?' 
t^Kilces 'les'  efaii  ^formidables 'lái  bttniíS'cfb  f^e^.  L^Xn- 
^dios  ignoraban  Íh\  to'dd  la  discíplUá  blliiar^  taiec!i¿;d^ 


•     (aV  •  ¿?  ÓhUio  '¿é  la  CÁncepciott'en  'i^ri'á'  de  p  de  2Vb^ 


Jitmzs  y. caballos.  P^co  kay  nada  Ic&  falta  i  y  en  clxfizm 
nejo  dp  \zt  l%nii^  se  avec^ujan  al  Español.  ] 

.  87  Ya  se  dixo  al  número  14  ,  que  á  juicio  dd 
Presidence  no  pasan  de.  ao  ó  aad  lo$  Indios  de  to- 
mar  armas ;  y  con  todo,  representa  á  V.  M.  ser  necesar 
rio  el  aumento  de  800  soldados  para  contener  y  sujetar 
fi¡í  enemigo  ^  coipo  se  verá  en  el  proyefto  3.^  De  donde  se 
poncluye  ser  este :  proyefta  inadmisible  por  falta  de 
caudales, I  poc^ue  dexa  sin  defensa  la  frontera ;  y  po^ 
Insuficiente  para  conseguir  el  fin  que  se  pretende.  Adcf 
mas  I  que  hallándose  esta  península  de  España  tan  des« 
pobladia  « .que  no  llega  á  tener  300  almas  por  legua  ^,  eci 
j(ez  dp  las.  mil  cj  dos  mil  .^^e  logran*  ottos  países.  £uro^ 
peos  I  diácÜn^eDte  se  determinará  Y^M»  al  embarcp  de 
ios  ;oo  soldados  que  pide  el  proye£k:o.  Y  estando  d 
reyño  de  Chile  tan  despoblado  ^  como  se  vio  en  d  punf 
1^0  i.^  seria  redui^irlo  en  un  desiet^o^  si  se  intentase  su« 
JQtar  á,  sangre  y  fuego  por  mcdip,dc:Ías^oIacas  ó  cor<f 
|^]:rias,los  ,piserab(es  Indio»  f ^q^c  por  pinchos  moti« 
vos  son  dignos  de  la  mayor  compasión  ^  y  nomerf^ 
cen  los  apodos  de  inconsca^nces  1,  traidores  y  rebeldes^ 
cqmo  se  discurre;  pues.no  es  de  extrañar  f  que  cada 
^^cii^ca  p^inqücntá  años  pierda  la  j^acicncia  ,una4iaciQn| 
^ue  continua  tríente  se  ve^  oprimida  ,  y  ultrajada  de  air 
¿unos  malos  Españoles» 

M 

m  • 

PROYECTO    IL* 

.,  €8^  El  ,tt  p^^i^^^  ^^  ^4  !"**y  ^^j^^^  y  "^^  *4í^ 

nlstro  el  Licenciado  Dé  Martin  de  Recabarren ,  4^1  Coa« 
scjo  de  V.  Mi ,  y  Oidor  Decano  de  la  Real  Audiencia 
^  de  aquel  reyno,  que  con  el  motivo  de  haber  pasado  á 
la  frontera  con  el  Presidente  á  distribuir  el  situado, 
asUtk  ai  Paclamento  de  Tapigua ,  y  visitar  jos  f  ttec-> 

tes 


I 


tes  i  informa:  de  todo  »'V;  AL  ^  y  fct^mie  íd  modo.  ^ 

ireducir  los  Indios  rebeldes  ,  haciendo  la  debida  disclft? 
don  entre  la  guerra  defepsiva  y:  ofensiva  •  (a).      .    j 
:&9     Dice  pues  b'  u^. que  «paca  ia  de&nsa  del  RiAfr 
aio^  se  deben  constcuir  virios,  fuertes »  na  al  J^bcte^*^ 
«o  á  lajp^rte  del  Sur  de  Biobto,  colocándolos  en  la  fot- 
flia  9  que  están  los  de  Santa  Juana  y  San  Pcdn»  i  Colr 
cura  yiAcaucOi  con  la  adrertencia.»  de  que  seaii:4r 
piedra ,  ládritto  >  6  ad<ibes^  los  reciocos  para¿  evittf  it» 
continuos  gastos  y  leparos ^  que  teastota.ÍP:<Qic»pr 
tibie  de.  las  estacadas  de  oíadccos*  Que  de  este.iaodf 
se  logra  una  barirera  ^  que  asegure  nuestro  Pais  #  y 
aponga  en  cuidado  al  enemigo.  Y  como  los.Euertcsiirift 
reduciéndose  con  el  tiempo  en  pequeños  lugareit  J9( 
^ccioM  9  (pie  se  agreguen  asistidos  ^,  armas »  y  vmu- 
Alciones  9  y.exercitados  en  su  manejo, por  los  cab9% 
aumentarán  la  defensa ,  por  la  que  deben  hacer  pwt 
ia  conservación  át  sus  vidas  t  £»mUias  t  v  casas;  y 
i  poco  tiempo  desando:  esras  Pueblos,  con  mfe^os  guM* 
aicion ,  w  puedan  adelantar:  oti osl^p0r  «1  mismo  ordena 
en  una  distancia  proporcionada.  Y  que  de.  esta  suel- 
te se  asegura  nuestro  Pais  >  se  pone  en  cuidado  al  ene- 
migo t  9e  pcopof clona  un  asilo  á  los  fspaMes,  que  se 
-kttesnareo  en  la  tierra  de  los  iodioi  ^ :  sjn  exponerse 
^l  transito  peligroso  de  Biobio»  y  se  cierra  la  pueru 
i  los  hurtos  diartos  ^  que  executan  los  Indios  en  nues- 
tras haciendas  $  porque  repasado  el  rio ,  vuelven  se* 
guros  con  el  robo ,  lo  que  no  sucediera  ^  si  cooside^ 
viasen  el '  peligro  de  dar  con  los  Españoles  por  la  ban-^ 
•dá  del  Sur  de  Biobio« 

pi     Dice  lo  a.^  ser  el  medl«  de.sujetaclos  d  man- 

Tam.XXUL  H  te« 


(a)    JLiiééarrw  m  C^4  dtzfrd§  EmfQ  di  ^¿ 
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tener 'poc  d  ioTtetnOivy  Verano  (ún  caerpo  con:sidtt> 

nble  de  tropas  en  la  tierrs^  de  los  Indios  s  porqae  pre^ 

cisados  á  ^dexár  sus  tkcras  ^  y.  no  hallándose  en  otras 

tfiítilcácloa  .perniaiiefite  ^'^ejípciiiiienraiiaajilDs   qdales 

<¿]puf^iadok  iCní  eli  proyeaaoL^  y  yjeo  casos^de  hacerla 

*fti¿n»k)n  en/¿las  ^juebiadas^della  cordillera .^.^les  oblb- 

jfííúz  t  <l:toiiieTh6  <á  desampararlas  $:  y  se  vieran  prect-^ 

sklM'á  cajecafcsQ^íTaoibieá' 'echarían  inenosiJÜ  comer* 

^  >dt'vU>sf  iEqpa&>ies:y  sifi¡  clf^iialr;npc|u¿den  .vivir^ 

iJiMi^oto  ^jbn&Mban  ái  yoges  iqa  ti  Parlnaepio  de  lar 

^t¿ÍMia.^>V-a6Íba¡y!dicieadb^^  qiie  eofatinaandaiestos  di3S 

tie44os^c6ti  el>£xctK!Ítp  en  atierra,  y!£uertes  al  Sor 

de^iBi^iO|imudasian  las  casas  de  aspecto  en  menos  de 

-utíp%  4  Uq  orden á  4á»^ armas^ynqpa'^  que^^s^  wc^lo^ 
^Mf ^ra  eftco  i^e^  remiteval  dicsatisca del  Pf es^dent¿  iiy 
des^osoiie'  minorar  todo  lo  posiblei  los  gastaos.. de.  es^ 
ta  empresa  propone,  que  se  coiidu2can.por.cl  caho^ 
Hoisios^vporlád  Mitoncsv^p^* selresetVao  para  elpirQ- 
^écto  slguknfc  /^poa^  ler  lasivmiséBaS'|<jq«e  propoiic:ci 

'  P3  '  Este  es  en  substancia  d  firoyeac)  y,  como  :se 
remite  al  del  Presidente  én  quanto  pertenecp  á  U  SJiiec- 
ra -ofensiva  ,  nada  teníenids  ^^ue  examinas  eoiesta^faii* 
^te.-  Y;  eiv  qaáfito'>á  ta  forma  de^^pontr  ípTl|^eynaiea  ¿»- 
-fado  de  déífensa  V  tiene  cemcra;  sí  la  faltarle  :lbs  cáa^- 
dáles  necesáiióí 'para  la  coostrac<;ÍoD  ^  y  guarnición  de 
•tós  Fuertes?,  y  algunos  ottof  inconvenientes,  - 
'   ^^4'  iS4psoí^d',I<qúeefcel<pensdnüenta  del  Auto 
.    locar  los  Fuerces  á  las  orillas ,  ó* inthéiliaciones  déBio- 
ifkm  i^M'iMínqtfe-diee- efti  isna^párte^^t  que  .se  deben 
^élocar  en  la   foráta  que  están   los  de  Santa..  Jiíjtnai 
San  Pedro,  Colcura  y  Arauco  $  siendo  asi ,  que  dis- 
ta €cílc4tta^  >¿  ,^  4  7'feguasiy  ArattCD..Í4  de  las>)r¡- 

^   ¡Us 


Ifos  del   dicho  riothb  obstahfetde  .tcdo  $1  €0Qte«t9 
$e  infiere  y  que  la  situación  de  Ips  Fuertes  tiade  s(i: 
en  las  inmediadoties  de  Blobio  $  .pue^  colocados  áji^ 
yor  distancia  I  oo  sh vieran  de.  barrera ,)  ni  i  di^a$U^ 
á;  los  Españoles  9  que  se  incernasep  caM  xmñík:p\si.if 
exponerse  al  transito  peligroso  del  expresado  ii¡io;^:p) 
tampoco  inipidie^an  los  hurtos  ,  que  hdcen  jos  Ir^ios 
en  nuestras  fraciendaSii*  oomo^escpAMamc.  X  flUOigí^ 
tío  expresa  ditíutmwjdc  ios  JBuiabe&ly  3oldadPs^dl9f 
st  requieren  pára-^rmir  la^J^arr^str/fH)  se^ádi^^i 
calcularlo  prudcnrcmciite»    .     [    i..!    ..     .  .  ;  .íu<.hI 
95     Es  xierto^  ^qoc  teniendo  ,o1¡iíq  fiobiQ^.mn* 
tiene  ^  mas^dc  40  kgpas  :d]S  fitrgd  db  iflia^;  ^  |ti9  léf 
«tá  cordiliersrvs^requio9cn,p*fi0  utroM  SiJ»ui«fC<s.4U^ 
«antcis  5Í  leguas  unos  de  Qtrot^gua[ri)eci«td<9^c«4ft*9np 
pw^  lo  menos  con  50  soldadifis  ^  pue»  de  cpAocMio^^a 
mayor  distancia  p  no  se  comprehende  como  ;pue4^|i  ím«» 
|)edir'á  ios 'indios  el  padagc  fl^.iíÍo.^7parAjBO(>iini^t 
itionéOs  pobos.  Y  en  ttempodcioha  raublcvad^n^ifAerá 
4iBpostbie*  di^purarbS'CL  pasoi  pocjiítteLttnaí^^itEiw:]^ 
de  50  soldados  no  puede  alejacsc.,.  ni: -aun  .silit  del 
JFttene  á  la^  distancia  de.  nn  qaaito/deleguílj  sinrcx^ 
ponetie  'al  riesgo  inminen^  de.  perdiersc;  X^  p«r  $$1^9 
^^  f cqiikteD  j)o¿  io  0ienos  afjQO  sbldadps  p^         e«!r 
tueioii  dc'estetfsroyecta  ]?rc|ga9to  ^b^ra^  ¿df  ái^nÍ9 
taldria  esta  tropa?  Es  preciso  mantener  la  poc9.^iie..b93f 
en  Chlloé,  Viítparayso,  Chillan  ^  lumbel  t  Cpn( ep(^9iü 
':At^ucty}  Sati^J^edia.y:  Goicura.i^eoinD^'tikinlMn^l.f  ^ 
BúetH^'úc'Tutípéi  V  'qüe):;cifina(  la  jpuerta:ái.hKR)€orr«t 
tifas-'^de  lt>8rPoekhei?:<'^aí^iq[iio^odaia.  tropa  ^t«)Kic[/:tef 
tiernos  se  fcduce  ^quamioí  menos  4  119  soldadoé^;^  t)iM 
tienen  de  presidiólos  fuertes  .xteJPu  ron  ^  Nacimíeritb 
y  Tálcaiti9huida^,'4^b  «piprtypcotacabandohaclpairt^^Pf 
io^ax  ^ok^fíienet^^rfSabdatbAÜDbMi^  Y^as^  esiprtfájiH 

H  a  ^  aproo- 


aprontar  ilgunoi^  caudales  para  ía  erección  de  los  8 
Fuertes ,  y  aumentar  la  tropa  existente  con  cerca  de 
300  plazas  4  y  el  situado  con  62®  pesos . anuales.  No* 
pueden  las  Caxas  Reales  del  Perú  soportar  este  ouero 
gravauíen  ,  como  consta  de  los  nuoieros  829  y  8js 
con  que  tampoco  se  puede  practicar  el  proyecto. 

p($     Y  aunque  no  se  necesitase  de  tantos  f  uerteS| 
y  soldados ,  y  hubiera  el  caudal  ^  para  formar  la  barr 
ferat/  no  hay  ;la  nüenor  duda  en.  que  no  se  debe  forr 
!már  por  la  parto  dek  Sur  ,  sino,  por  U  del  Norte  de 
Biobio  $  pues  no  hay  Ingeniero ,  que  no  aprecie  el  an^ 
veÉMiral  de  un  fiO|  aunque  no  .sea  miiy  caudaloso^ 
]Ará  h  defensa  d«  las  ff laoas  ^^  y .  qfuaudo  no  ae  le  pro» 
pordotia  testa  conYeniencia ,  procura  Tal^tse  dcJoso^ 
y'^ontitáfosofi^v  ^e  contienen  ^raadfioifiatc  ial  et^fnir 
go.  No  hay  General ,  que  no  procure  la  misma  veur 
taja  quando  ^olo  atiende  á :  conservar  el  E^erciio  so» 
bit' la  defttísiva. ^Pu^  ucómo.  se^qoiete  !abatod;onax  .^ 
antemurái   de  un  -^o  san  ^caudaloao.»  como  BiokiQj 
^uanáb^V^Io  'Se-  tjTataj  de  constituic  ^' JLeyuo  al  absl* 
¿o  de  toda  sorpresa?  Ím 

97    iQ^4  conveniencias 3e  siguen  de.  esta  barrenii 
t)üe  no  se  consigan  con  grandes  veqri^ te ,.  perfeccío-- 
iMhdé  la  ^e  aciualmentje  eiúste  por  ia  parce  del  Nor«* 
te^fii¿espande  ti  proyecto  ^  que  de  «^te^  modo  se  ase- 
gura'^tuestro  Pais,  se  cierra  la  puerta  á  los  hurtos 
diarios,  que  los  Indios. execut^n  en  nuestras  liacieiw 
dás^^y  M'  proporcional  un  asNoá  loa;  EspaSojes: ,  que 
sir^^InieKnasen.eía  la  tierra.,  de  ios  Indios  t  sin  :expQQcrr 
sft^at  tvánsitcrpellgrosodel  ria  Sea  enhorabuena»  |Y  i|o 
se  logra'  todo  esto  com;  muchas  v)eorajas  1  coostruyen* 
do  los  Fuettes  ail  norteidel  rio?  Parece  indubitable.  Biep 
puedeoilos  Etterce$.proye€ta^Qi  defeivdcrse.cooi|agoar- 
akion  Me.  ja^  d  tfosolábdok  deWdy^aiM  flüc»»^  y.  po- 

•  •  ^  •  i»  .       .    ■ 


ca  pericia  toílltar  del*  enemigo  i  más  padiendo  ser  ata* 
cados  á  (He  seco ,  se  cequiece  una  suma  vigilancia ,  con«( 
tiQuada  en  todo  tiempo.  Ni  sera  esta  suficiente  para 
asegurar  lofli  caballos  »  el  ganado  mayor ,  y  menor  ^  y 
los  sembrados,  que  tuvieren  en  los  contornos.  Y  al 
contrario  fabricados  los  Fuertes  al  norte  del  rio  ,  tiene 
el  enemigo  9  si  pretende  invadir,  la  precisión  de  exn 
ponerse  al  transito  peligroso  del  rio,  y  nuestra  tro^ 
p^  la  comodidad  de  vivir  con  menos  cuidado  ,  y  con 
mayor    seguridad  de  sus  vidas  y  iiaciendas.  Y  si  el 
temor  de  dar  con  los  Españoles  á  su  regreso  evita 
robos  diarios  del  enemigo»  ¿qui^n  duda  ,  que  le  con^ 
tendrá  igualpiente  el  recelo  de  dar  con  ellos  al  tieui^ 
po  de  introducirse  en  nuestras  tierras? 

97     Es  verdad ,  que  no  restableciendo  al  Sur  del 

rio  c\  Fuerte  antiguo  del  Nacimiento ,  que   se  aban^ 

donó  el  año  de^i724  ,  ó  no  formando  otro  en  sus  cer** 

canias  |  naestra  tropa ,  si  se  internare  en  la  tierra  de 

los  Indios  á  castigarlos,  ó  sujetarlos,  ao  tiene,  al  .otro 

lado  del  s  rio  parte  segura  á  donde  retirarse ,  ni  asir 

lo  alguno  los  Españoles,  que  se  introduxesen  en  la 

.tierra*  Mas  ¿qu<í  importa  esto?  ¿Tenemos  acaso  alguna 

tcopa  que  poder  caviar  al  castigo,  ó  sujeción  del  enen 

jQigo?  Ni  ai)0  la  necesaria  pata  nuestra  defensa ,  coi« 

4nQ:  se  cppyence  en  todo  lo  diclio.  ¿Y  conducen  para  núes-' 

tra  defensa  los  Fuertes  al  Sur  de  Biobio?  De  ningún 

modo  i  pues  al  presente  ,  que  solo  se  trata  de  núes* 

*   tra   defensa ,  np '  tenemos  ^  que  pensar  en  buscar  se-^^ 

gura  retirada  pata  una  tropa  ,  que  no  existe  ,  sino  en 

ptoporcicmai  los  medios  para  asegurar,  la  defeñsa.rY  en 

.quanto  al  asilo  para  los  Españoles,  que  se  interna^ 

á  la  tierra  s  no  hay  qiie  detenerse ;  pues  sin  este  as|[- 

lo;  K^n  entrado ,  y  salido  en  la  tierra  con  mas  fre-^ 

g[ueafia^  de.  li^;)U9qqpvieoe|C(Hnfi  J^  UoiaQ^losítrra^ 


$0%  del  Obispado  útlú  Cbnccfftibii »  apontados  eo  et 
DÚiBCfo  5^.  Pe  soertc  ,  que  en  vez  de  perder  ,  se  ga- 
na cpucho  ,  en  dificultar  el  pasago  dd  rio  Blobio.  Des- 
de, el  Iñ^tanne  en  que  qu^e  asegurada  nuestra  de* 
feosá  y  se  debe  pensar  en  los  inedioK.do  sujetar  al  eoe«. 
ftiigd,  Y  siendo  unp  de  lüsdia^  fáciles  i  prontos',  y 
eñcaces  el  negarle  todo  comercio  ^  sin  el  qual  no  pue- 
de armarse  ^  ni  vestícse»  ni  aún  allmencarso  por  aauch4 
tteaf)pO|  conao  se  verá  en  el  punto  ^^ »  y  lo  asegura  di 
autor  del  (Mroye^o  $.  conviene  en  extremo  el  qüe'no's« 
internen  ¿  ,coa>erciar  los  Españoles»  Y  aquí  se  describer 
n^i  nuevo  inconveniente  de  este  proyedo  }  y  es  que 
seria  mo  raímente  imposible  la  denegación  de  este  co^ 
mercio ,  que  tanto  aprecian  los  Indios  rebeldes  ^  ^rqucí 
los  saldados  y  milicianos »  que  se  agregareii  sr  ios  fuer- 
tes proye^lados,  serán  «nos  comerciantes  inevitables; 
que  armen  ^  vistan  y  alimenten  4  nuestro  enemígoí 
Ojalá  no  se  hubiosen  reedlñcadola  placado  Áraitcoi  f 
Uís  Fuertes  de  Colcura  y  San  Pedro  i  pero  ya  que  es« 
tan  fabricados ,  no  aumentemos  con  los  J^<hrt¿$ 'ti '  Sai 
del  rio  nuevos  embarazos  á  nuestra  defensa  i  y  á  la 
sujeción  de  los  Indios  rebeldes :  y  la  corla  ccMuunica- 
c4on  V  que  se  tiene  con  el  presidio  de  Valdivia ,  con« 
tinuese  por  la  vía  qué  hasta  aquí  se  Ifs^'  'prá(^cgdó^ 
-Sin  pensar  en  los  Fuertes  al  3ur  del  rió,  mietitt?üí  aore»t 
gapós  tropa  para  tiacer  la  guerra  ofensiva^  ^ 

•  •  •  •  '     , 
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•  98'  El  3,^  ¿s  dierPresIdertte>  qtfécon  él  motiva  de 
haber  celebrado  con  los  Indios  el  Parlamento  de  Ta<- 
pigua,'  representa  á  Y.  M^  Ca)'la  indecorosa  tonteniola-! 


'C'A 


cIoD,  que  sé  tkne'cof^eUos:4os  regalos  y  a^^sajos  que  se; 
les  h^ccn  de  cneiiu  4c  h  Btcal  Hacienda  ^  para  mantea 
izerios  quietos  :  y  la  fofinalidad  coa  qoe  se  trata  cotí 
filos  en  los  PadameDCos 9  cQipa.si  fuera  una  potifencia' 
capaz  de  disputar  los  derechoscoD  la  armas.  Y  para  re^ 
cBcdlo  de  éstos  abusos»  proponesu  di^lamen  eo esta< 
palabras^ 

^P    El  medio  único  que  yo  pncaeotto  para  redav 
cirios  4  vifda  sociable  j  es  el  poderoso  brazo  de  y*  M^ 
di  iestfuendo!.jdeJi;  cañ^^n^  y  el  cespeiOfd^l  fusU^qu^ 
tanta  temen  f  y  que  restableciéndoselos  Fuertes  en  la 
«situación. donde  jiebsUaban  al  tiempo  de:ja..s!jublevai 
cion  del  año  de  2  3  ,  ó  en  otros  sitÍQS¿doode  ps^r^zca  m^ 
comieAi£tate.  y  segufory  se  les  fatigue  csp  un  'cueqpp;  de 
jmI  bombees  ¡existentes »  bien  disciplinados » y  ^pagadps 
puntualinent'c  :  con  iaS' demás  providencias  de  municio* 
Bes^peltxechoS  &c« ,  que  siéndoles  .respetables^»  se  ifti 
Impondrá  la  iey  >  como  creo  ^  execute  con  poca  efu&L^a 
4e;sangJBCí:'Cttyo  proyefto  ¿^r,/;^r/^iii*^Í9. 
/    100     £tt  este  proyc^o^separado  (a)  incluye  un  pUdí 
go  cómel  estado  »  que  hatenido^  tiene  y  debe-  tener  el 
fi&ercita  para,  contener »  y  jsujetar  los  Indios.  £n  la  prU 
•mera  plaoi^  se  contiene  el  pie  de  cxercito.de  a  9  hom? 
4n^s'»  y^fl  áfreglamento^e  sueldos  dignados  rea  •  el  pU? 
caue  del  año  de  1703  cpo  ¡^.  baxas  que,  tenia  el  simftr 
ddo»  que.se  componía. >de  244013  xa; pesost  J&n  la  s^guiív 
da  se  ve  el  nújpero  de.gent?  ,,  que  hoy  ,existc  <le  j,6,^ 
moldados  inclusos  Ips  Ofici^hos  yaveotajados>y  ios  i^Qitos» 
»sttcldost}tte  les;vic^e:áca|;)eirde4os;f:,Q0®  |)e5i05 ,  incUiso> 


» * 


t 


-     (a)  . El Presid^nU  én jCáxU  dé  %l  de  O^ubre  de.. 40. 
pesmU  uñé  copia  itl  froyt&o  refristfO^ado  ^  V^  M.€n  %%\ 


-  .  í. 


«1  11  por  lóó, qneen linác^t^  He  úmento  á  b 

rOpa  I  á  que  los  Virreyes  han  reducido  el  dtuado ,  con 
las  baxa$  c|ue  vienen  cambien  expresadas.  En  la  tercera 
plana  se  proppnt  »  que  paira  t  solo  laguerta  defensiva^ 
son  precisos  i9  bonibies  con  los  Ofídalcs  ccfrrespondien^ 
tes,  y  el  aumento  de  suéldp  en  la  camidad  4e  tfad 
785  pesos  mas  de  lo  que  importa  el  situado  presente» 
En  la  quarjta ,  se  dice  ^  que  para  1^  guerra  ofensiva  ^  y 
reducir  á  pueblos  los  Indios ,  son  necesarios  500  hom* 
bres  arreglados  da  ]|uropa  con  Oficiales  cortcspon^ 
dientes ,  y  los  sueldos ,  que  para  el  total  de  idj^oo  « se 
deben  remitir  de  Lima  1  y  que  importan  las  cantidades 
lie  23893^5  pesos  fuertes. 

10 1  •  Aquí  se  descubre  Mea  la'  suma  cortedad  de  ios 
iueld)CM:>  qué  ha  tenido  y  tiene  la  tropa  de  aqttcl  rcyáo» 
pties  no  tiabiendo  sido  el  situado  de  todo  el  siglo  pasan- 
do más  de  1429301  pesos  para  los  crecidos  costos  de  su 
conducion  desde  Lima  ,  y  para  la  subsistencia  de  %9 
soldados ,  y  demás  ^stos  del  exército  r  y  no  ioiportaii-i 
dó  al  presente  mas  de  ioo9  el  costo  de  U»  aAualeSn 

•  700  soldados  escasos ,  (1  Presidente  rio  meaos  Intellgeny 
te  en  materias  de  guerra  ^  que  zeloso  en  la-oooservacioa 
de  los  intereses  reales »  pide  2  38^3  35  pesos  para  la  sub-* 
sfetencia  de  solos  i9^oo  soldados^  y  1^2^76^  pesos  pa^ 
Ta  los  id  hombres ,  que  dice  ser  pr6¡:tso5  para  la  guerra; 
defensiva.  Mas  dexandp  éstas  y  otras  reflexiones^  vamo^ 
al  proye£ko  que  traslado  al  pie  de  la  letra, 

102  Los  mil  bombns  para  la  guerra  defensiva  |  eof 
caso  que  Y.  M*  lo  quiera  así ,  sob  precisos  p^ra  corai 
-fiar  ,  y  guardar  los  pasos  del  caudaloso  rio  Biobio ,  an* 
temural  de  los  Indios ,  y  guarnecer  las  plazas  de  Val<% 
psKayso ,  Provincia  de  Chiloé  y  Fuertes  9  que  se  dcbe^ 
rán  ir  construyendo  en  Ip  interior  fie  la  tierra}  y  en  es4 
ISfaso  será  ipuy  cpnxementei  gue  Yi  M¡^  nandt  ekh< 
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viar  á  este  excrcico  doce  .Sargentos  de  Guatdias  >  para 

tiabiiitar  esta  tropa  mal  disciplinada  i  de  suerte»  que  se? 
pa  y  pueda  txacer  ei  txerciclo  con  honor ,  vigilancia^  jyr 
jnanejo  de  las  armas ,  y  ei  aumento  de  suéidó  exp!^e^a4Q 
en  ¡a  tercera  piano.  Hablando  Juego  de  la  guerra  ofcasi* 
ya  continúa  por  «estas  palabras. 

103  Si  y.  M.  determina  que  la  guerra. sea'ofenstva^ ' 
para  fenecerla  de  una  vez  ^  como  e$  justo ,  y  «reducir  á 
estos' Indios  á  la  debida  obediencia  ^  y^Ujige,  y  rcba^ 
ño  de  la  Igle^i^^  ^conveniente.»  y  aún  muy  p^pcisóy 
que  V*M,  se  sirva  destinar.^  y  remitir  á  esta  CapH 
cal  (kabla  de  la  G>ocepcion  de  dónde  escribe)  500  sol* 
ji^dos  ufantes  Español^s^ de  Europa»  á j|n  de  enfi:ñar,^ 
ios  de  este  gais^  lias  armas  p  peltrecíicis  y  ^erro  ».^que  se 
expresan  en  la  quarta  plana  del  estado.  Los  fusitej».  cq|i 
llaves  á  la  Española»  por  ser  de  mas  fácil  compósicioty 
y  meno9  costoso »  cuya  temisloi^  pued^  ser  de  benefic7# 
i  la  JLeal  Hacienda » y  utilidad  al  re^no  ;  puc^  f^t^eclda 
lia  guerra »  quedaría  armado  el  país  para  las  oqásioñqs 
precisas  de  piratas»  ó  navios  e^tcangeros  m^rcantile^» 
¡á  fia  de  frustrar  sus  designios ;  pues  es  estilo  córrieri- 
te  aquí  ^  cjuq  el  soldado  que  sienta  plaza  compre 
fspadOé 

M04  txLc}ffi  tíratif  de  la  idireccjAti  que  han  cl^  ^fi^ 
lier  :lps .  soldados  »  y  las  armas  para  que  líi^uen  $m 
desercloQ  ni  ijuiebra »  y  continúa  el  proye^o  en  estia' 

,\  105.  .£/  mctívo  de  reducir  i  pueblos  estos. Indios »  (e 
challó  nada  dificil ,  siguiendo  el  contrario  método  qu[e 
jpradkaban  (no  sin  ignorapcia)eii.tiempps. pasados  »  y; 
quando  este  excrcito  tetiia  2^  hombres  existentes»  pues 
lo  que  se  hacia  era  separar  un  cuerpo  dé  gente »  que 
internado,  en  ia  tierra  hostilizaba  los  Indios »  y  estos  se 
ceticabaná.bs  moat^^  donde  penoaneciati  el  verano^ 
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hasta  que  retirándose  ía  tropa ,  ¿  partida  á  ^sus  Faer«> 
tes  á  entradas  del  ínviernoi  con  dispendio  de  lo  qae  ha*^ 
Éfta  abanzadp^  volvían  IcTs  Indios  á  ocupar  sus  terrenos» 
Bs  verdad ,  que  con  estas  operaciones ,  y  las  de  no  dai^ 
les  tiempo  de  sembrar  f  con  la  fati^  dé  la  hambre  se 
hallaron  tan  consternados ,  que  tengo  noticia  se  teniaa 
pot  felices  en  que  ios  Españoles  ios '  recibiesen  por 
esclavos»  Pero  los  Cobemadores  de  aquel  tiempo  ^  por 
sus  intereses  particulares  » los  dexaron  sosegados  en  sus 
tiértás  i  con  grave  perjuicio  del  servido  de  V.  M« 
'  ^  lo6  £l  método  que  yo  espero  seguir ,  es  constraic 
I6s  Fuertes  en  los  parages  mas  internos  y  acomodados^ 
y  en  el  c'entto  una  plaza  con  tá  mayor  fuerza  del  cxét^ 
cito  :  y  <con  e$te  resguardo  /  permitiéndole  el  terreno^ 
liácer  las  fortificaciones  de  campaña  de  buen  foso,  sa 
trii?ch'era ,.  y  parapeto  de  tierra  y  fagina ,  con  recinto 
"capaz  para  la  población  de  los  Numeristas  ó  MUiciaros, 
que.kguiráh  sin  duda  muchos  á  'esxahlecerse ,  y  con 
algunas  correrlas  ,  con  el  seguro  de  la  retirada  parak 
permanencia  y  me  persuado  que  á  los  tres  ó  quatro  afícb 
con  corta  efusión  de  sangre,  $e  logrará  sujetar  los  Indios, 
que  admitan  la  ley ,  que  dexen  sus  lanzas  y  cáballoss 
única  fuerza  en  que  estriba  la  suya  ,  y  que  ^n  brease 
^poblase  de  suerte  la  tierra  abundante  ^  proficua, 
düe  las  referidas  fortificaciones  íse  hiciesen  Ciudades  ó 
'villas  de  mucha  gente  y  para  freno  del  orgullo  de  los 
Indios  9  y  reducirlos  al  gremio  de  la  Iglesia ,  con  tótál 
destierro  de  sus  brutales  costumbres  $  en  las  que  lie- 
"gando  á  edad  de  adultos ,  no  hace  la  menor  Itnpresioa 
la  fatiga,  de  los  Mlilonetos,  como  en  repfesentadon  sc«, 
'parada  hago  presente  á^  Y.  M. 

107     í^uestos  los  medios  referidos  ,  para  la  empresa 

*de  la  reducción  de't^tos  Indios  -,  con  el  número  de  los 

*.i^^00  hombres  i*  y  el  agregado  de  algunos  Mllic  ianós, 

^  que 


1 


•  • » 


que  tso  hagan  falta  naca  el  cnlufo  de  loi  campos  i  se 
puede  conseguir  con  uciUdad  el  fin  queV*  M«  desea»  y 
dcxAif  abierta,  la  comunicación  de  las  plazas  de  Valdxvi^^ 
y  Provincia .  de  Chille  i  p^Q-f^^amy  necesario  ^que  ql 
^ifKy  de  Üma  reipijui  poq  ^nq  pun^uaiidad  i^os  par- 
dales necesarios » .y  correspondientes  i  los  sueldos  ex-t 
l^resadQS  en  1»  (¡í^t^  p^p^  ^^^  f ^9^1do  adjunto  estado; 
^y  e^  de  notafi  que  en jce&rUtf  5^cha  plana  sé  piden  otros 
nPiSo¿^o$)^^  X^ajasi  de  alguna  ;if a^d»fi q  ^ic. 
•«?W>  m^^J^,  «??*  4<l  Sapííjgo,  qpj^ríf>n¡^.^oa 
.algunos  caudali^s.,  asegur4l9<jb  4  V*  iM«  se  Jqs  inam;* 
JarécoBlaai^yof^fmoaua;^  desinterés  y'zqlo*  (íasta 

loS    jLas/a^tn^s  que  pide  son, xa  piezas  de  caaspf*' 

Í^^M'^^  r  í»  ^iwilf;s,?onstts  bfiypnctas;  id 

.fusiles^  para  cabañería »  o  dragones ,  4d  eipada&  para.  Ja 

^baJleria  p  id  yaq49lcrfs  con  sus  ganchos  ^  id  car* 

.  tacheras '  de  bolsa  á  la  fnoda  Alen^cia  |  ad  entre  palasi^ 

xa  calce  de  cureñas ,  y  otras  obrj^   ^  .  ,^      •  .       ;     , 
.  loj^  ..Y fdi^x pulff orar  los^a^tos  d^ la  ILe^ Hacienda^ 
.^já  dejación  d¿  los  .soldad  de  laa 

^  aripas  f  própoñp  jici  bell9  medio  en  las  palabras  siguien- 
^ leS^ :.  Todps  e^tos  materi<jflcs,,^ipeóciÓQados  con  exp^resipn 
.  F^^f!^  °?^Pf  I  X  ^^  ií^o  in&i^t^;C^n  I91;  Oficiales  cpcrc^* 

ppndicntes^  sé.  pudie/afi  iixpQzmnti:  traDsp9f  ^r^á,  f;^^ 

/íM^pueao  r.y  o<í>  p^o  ( cscr|be  de^de  la  Cji^dad ,  y 

,  J^uertp  de  la  Concepción)  en  uno  6  dos  navios  por  el 

;;¿^bp  de  Horijos  poc  dos  motivos^  El  primero  .pp^.'ey). 

.tat.lf  deserción  de  la  geotq»,qufS  tiene  experifsp^ia  /que 

siendo  c^stante  d  d^sembarifo  ^  como  es  en^Baenos  Ay- 
.fCSf  o  Por^qtvela  d<  ló^  Soq  hom\>j(tSi,f  ^apenas  llegafj^fn 

aqu}  ^o  por  lo  dilatado  y  pbierto^deí  pais^  y^^quasi  nin^ 
;  gWas  gobUífioncs ¿  jji^s, viven  en  jas  <^pañias' di¿. 

'  I  i  per- 


|>er^  en  stts  tattcGos  ty  es  lo  que  baria  irremedial^Ie  tal 

deserción  y  y- que  las  bocas  de  fuego  dexasen  de  llegat 

inservibles  y  hechas  pedazos  ^  como  las  del  año  de  I7i7« 

que  conduxo  Don  Gabriel  Catro/  De  suerte ',  que  tiecli6 

el  cótnputo  de  su  zdzttiOj  y  el  de  tos- costos  de  su  x:ot¿- 

ducion  de  Buenos  Ayres  á  esta  fi^ontera  /se  pucBeran 

haber  comprado  en  Europa  ocho  mri.  £1  segunda  motk 

Woes,  pof  ser  de  conocido  ahorro  ,*  notable  ventaja ,  y 

'a'uiiiento  de  los  reates  haberes  de' Y.  i  M»  y  pues  concc^ 

hiendo  pertñisaá  úfio  6  dos  áatit^s  |  paiía  'que*  condto^ 

gah  fierro  ¿^  jpapfcl  ,•  cera^y'  otros  géneros '  de  cuenta  de 

y.  M.y  o  de  ios  dueños,  iiábrá  áinthos  qtie  sin  costq 

alguno  transporten  lo  referido ,  y  aún*solitltarán  Índole 

io;  tjtieptíéda  se^  de  mucho  benicfido  á  V.  M. ,  en  caspi 

^de  ()ue  no  halle'  tcrconveníeñte  en  qtie  laicál^azon  sea  ¿q 

'*su  cuenta ,  como^el  ^ñó  de  yÍ9  viho  en  el  havio  el  Ze^ 

larin  comandado  por  Don  Antonio  Grang^  y  Arraes^ 

*  que  aquí  y  en  Lima  venció  los  géneros  coa  excesivos 
'aumentos  del  p^flncit>al. -Estos  dos  puntos  líierccen '|q¡ 
yeal  atención  de  V.  l$tr  v^*  '-'Vt»     -  :->'-.     .-,.*, 

>  ii6  '  £ste  proyedo  ds' admirable  y  muy  seguro^ 
firincipaln&tme  en  la  pahe*»  qut  tritk 'd¿1a'gueti^bfé¿ii 
sivaipues  si  la  tropa  de  aquel  rey  tsa  se  aumenta '(fon  3001 

^soldados;  y  se  destinan  ios^^bo  poV  lo  metios  á^úar*^ 

*  dar  los  pasos  del  caudaloso  Bióbío  ^  iqüeda  ibas  ;^fea«i 
^dida^  frontera  ^^cómb  se  Vio  ¿n'  el  punto  2.^  Y  será  ma<« 
*^yor  la  4ef(:nsa,  empleando  los  :¡^oo  hombres  eniel  «ni^H 
ino  destino,  sin  pensar  en  la  erección  de  Fü^es  ,  que! 
Isé^ptéi^den  construir  en  la  tierra  ¿fe  losindids';  púfi^  c<>« 

^#D0«¿  vio  en  ci  ndmcro^^y  s'on  mas  nbfcívos ,  qat^rbyc» 

'€hp$ó;;(KVra  la  guerra  defensiva  j  die  que  solo  se  trata; 

por  ahora.  ¿Mas  dedonde  saldrán  los  6 tk^^ió'pcscs  amia* 

'tes;  qiios«. requieren  para  la  subsistencia'  de  k>s  q^ba 

*  l^ombttsi'Yo  tto  ^I6i¿  ]  -pues 'las' jrazónts  alegada'^  dilsde 
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el  numero  1 2 » persuaden  lo  exhausto  de  las  caxas  Reales 
del  Perú ,  y  V.  M.*se  ha  dignado  mandar  se  oie  prevé n« 
ga  ,  que  no  se  ha  de  afianzar  el  remedio  del  reyno  de 
Chile,  sobre  algún  gravamen  considerable  impuesto  de. 
Wuevo  á  las  referidas  cdxas  Reales.  ' 

^     í  1 1   .  Aun  es  mayor  la  dificultad  de  poner  en  exe«j 
*don  los  medios  de  sujetar  los  Indios  rebeldes  \  pues  ade^i 
'masfdei  aumento  de  tos  300  soldados ,  y  62^786  pesos, 
'anúlales  destiiiados  ^  la  guerra  defensiva  ^  pide  él  prct^ 
y^o  otros  500  soldados  de  Infantería  Eiípañola  Buroi 
pifa  9  dirigidos  por  el  cabo  de  Hornos  al  puerto  de  la 
Concepción ,  y  95^550  pesos  anuales  para  mantenerlos 
en  los  tres  ó  quatro  años,  que  se  discurre  ser  sufícíen- 
-jtds  |>ára  sujetar,  ios  Indios  ^  y  ponet  corriente  la  cicnflu* 
iiicacionde  la  plaza  de  Valdivia ,  y  Provincia  de  Chilo¿ 
Aunque  Se  quieran  enviar  los  500  soldados  con  los  Oficiar 
'  fes  correfspóndientesi  faltan  los  caudales^que  para  su  conV 
isei^vacion  se  requieren  como  consta  de  lo  dicho.  Y  pot 
mas  qtíe  estos  se  proporcionen  ,  y  se  pongaíla  tropa  so^ 
t>re  ef  pie  de  los  i9$^oo  hombres  ^  es  muy  de  temer  la 
tontinuacion  de .  la  guerra  por  nuichos  anos  5  pues  les 
^ttd  soldados  que  se  mantuvieron  todo  el  siglo  pasado, 
'  haciendo  desde  los  Fuertes  situados  en  sus  tierras^  guet- 
«ra  ¥iV^  á  los  Indios ,  por  el  espacio  de  jfp  años ,  g^mo 
cohita  del  )^ttnto  2.^  no  pudferoñ  sujetarlos ,  ni  adelan- 
tar uñ  paso  en  su  terreno.  Por  lo  qual ,  y  p&r  el  horroi; 
'iqfué  causa  la  efusión  de  la  sat)^e  de  estos  subditos  mf- 
,  residentes  en  un  reyno  muy  despoblado*,  pari< 


ce  que  se  debe  procurar  su  obediencia  con  me^¿  benig«^ 
nos  I  y  no;  con  el  formidable  estruendo  de  las  aimask 


.• ». ' 
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PUNTO    I V/ 

■ 

El  mito  m^s  fácil  ,y  cUrto ,  /  //  m^ms  eostaso  de  contener 
los  Indios  y  consiste  enfundar  al  Norte  ^  y  cercanías  de  loe 
ríos  Biobio  9  /  la  Laja  ocbo  lugares  de  $q  4  %q pobladores 
prevenidos  de  armas  ^  reparos  ,  y  /Ugunos  soldados  para  sp 
defens^]f  y  de  medios  para  su  conservación  y  aumento,^  ex^ 
pendiendo  en  su  erección  191^  pesos  ,  qsfe  producirán  mas 
de  cinco  por  ciento  a  la  Real  Hacienda  ^y  se  aprontan  r 
^fácilmente  en  los  fondos  que  se  proponen» 

lia  Jbi  1  contexto  del  principio  del  punto  2.^  en  qoe 
.se  describieron  la  situación  ,  y  calidades  del  caudaloso 
Biobio ,  convence  notoriamente  con  fazones  |  con  la  aa« 
coridad  del  Presidente  ,  y  de  la  Real  Audieacla ,  y  con 
los  sucesos  de  las  guerras  pasadas  »  que  auoienundo  la 
tropa  con  joo ,  ó  400  soldados  destinados  únicamente i^ 
la  guardia  de  los  pasos  de  Biobio ,  y  de  algunas  verc-^- 
das  de  la  cordillera  por  donde  á  veces  se  han  Introda'^ 
cido  los  Indios  f  quedarla  el  re  y  no  al  abrigo  de  todo 
insulto.  Pues ,  Señor » ¿quien  duda  que  la  defensa  saky 
mas  vigorosa ,  coronando  la  frontera  coa  qqjblo  pueblo^  . 
jque  tengan  mil  ó  mas  millones  prevenidos  dearmaSf 
y  otras  disposiciones  para  su  defensa  f    y  de  medios; 
para  su  conservación  y  aumento  ?  Así  lo  dida  la  ra* 
zpn  y  y  lo  coqveoce  el  contexto  del  punto  %.^  ya 
citado;  ^ 

;l  i3^Formense,^pues  t  ocho  lugares  de  %o  á  80  p9- 
bladores  1  los  siete  al  Norte  de  Biobio ,  y  en  la  mayor 
inmediación  que  fuere  compatible  con  las  buenas  cali* 
dades »  que  dexen  acompañar  al  territorio  de  un  pac* 
blo  9  porque  no  es  muy  del  caso  el  que  diste  una  ó 

dos 
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dos  leguas  del  rio.  Fúndense  los  tres  primeros  cñ  las  diez 

leguas,  que  median  entre  el  pie  de  la  cordillera ,  y  las 

juntas  del  río  Berganza  con  Biobio  $  otros  tres  en  las 

quince  leguas  que  se  cuentan  desde  estas  juntas  ^  hasta 

las  del  rio  de  la  Laja  con  Biobio  $  uno  en  los  contoc* 

nos  del  Fuerte  de  Talcamahuida  ,  y  el  o£tavo  en  los 

de  Tucape'l  el  nuevo,  al  Norte  del  rio  de  la  Laja ,  pa« 

ra  impedir  las  correrlas ,  que  los  Indios  suelen  hacer 

por  aquella  parte  >  y  con  estos  ocho  pueblos  ,  y  la  nue* 

ya  Ciudad  de  la  Concepción  ,  que  se  está  formando 

cerca  de  la  costa  marítima  en  una  hermosa  llanura^ 

que  media  entre  los  rios  Andaliel  y  Biobio ,  en  las  cer^ 

canias  de  la  Misión  de  la  Mocha  ,  queda  defendido  el 

rcyno  de  mar  ¿  cordillera. 

X14  Porque  fondados  de  este  modo  los  ocho  pue« 
blos,  en  vez  de  los  300 »  ó  400  soldados  que  st  descaní 
se  logran  mas  de  un  mil  Mumeristass  pues  aunque  sue« 
Dan  400  á  razón  de  los  50  primeros  pobladores  de  car- 
da lugar  I  subirán  en  breve  á  mas  de  mil  >  con  los  que 
<se  irán  agregando  entre  Peones  y  Gastones  ,  Sastres^ 
Zapateros,  Carpinteros ,  Fabricantes  y  otros  artistas, 
como  sucede  en  todas  las  nuevas  poblaciones  bien  arre- 
gladas :  y  no  es  díficil  aumentar  hasta  80  el  número  de 
los  pobladores,  como  se  verá  en  el  punto  5.^,  su  pericia 
militar  no  será  inferior  á  la  de  la  tropa  de  aquel  rey  na, 
pradicando  el  medio  que  se  dirá  luego  ,  y  será  mas  vi- 
gorosa su  defensa ,  tanto  por  el  exceso  en  el  numero, 
^uanto  por  su  mayor  Ínteres  en  no  ceder  el  -puesto  al' 
enemigo:  no  pierde  tanto  el  soldado  en  huir  el  eucuen^ 
tro,  como  el  vecino  arraigado  en  la  misma  fro^Ba  ,con 
familia ,  casa  y  hacienda ,  cuya  conservación  citriba  en 
la  resistencia,  que  hiciere  para  su  defensa/^    ( 

115     En  la  parte  mas  expuesta  á  las  invasiones ,  y 

tobos  de  los  Indios ,  que  son  las  d¡cz,li;guas  que  median 

en- 
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entre  Purco  y.  el  Nacimiento  se  forman  tres  pueblos^ 

que  ayudados  de  la  Villa  de  los  Angeles ,  situada  en 

aqueUas  cercanías  con  6o  vecinos  (a)  de  la  gente  ,  que 

se^  irá  agregando  á  los  pueblos  ^  y  de  algunos  soldados 

de  los  existentes ,  imposibilitan  el  tránsito  ail  ebetaiigo: 

y. no  distan  mucho  para  el  socorro  los  otros  tres,  que  se 

construyen  entren  el  Nacimiento ,  y  las  juntas  del   rio 

de  la  Laja  con  Biobio.  La  población  formada  cerca  ád 

Fuerte  de  Talcamahuida  cierra  los  pasos  del  rio  por 

Aquella  parte  ,  y  la  propuesta  para  los  cpntornos  de 

Jucapél  el  nuevo  resiste  á  las  correrlas »  que  los  Indios 

Puelches  y  Peguenches  pueden  hacer  por  aquel  lado» 

Pe.  saer^e. ,  que  basts^  la  inspección  del  mapa ,  y  de  los 

sitios  en  que  se  erigen  los  pueblos  ^  para  quedas  cooveoj 

cidos  d«  la  plena  seguridad  de  defensa. 

xi5     Pero  claro  está  que  han  de  estar  prevenidos 

(de  armas ,  reparos  y  algunos  soldados  de  los  existentes. 

para.su  defensa ,  y  de  medios  para  $tt  conservación  y 

aumento»  Y  constando  del  punto  2.^  desde  el.  numera 

¿3  ser  pQcáSy  y  de  mala  calida4  las  armas ,  que  .hay  coi 

el  rey  no  y  es  preciso  remitir  24  cañones  de  fierro  de  mcr 

diano  calibre  1  y  2d  ó  mas  mosquetes  de  ios  que  ha^ 

brá  arrinconados  en  varios  almacenes ,  para  distribuir* 

los  en  los  pueblos.  A  que  se  del3en  añadir  las  mas  que 

se  pudieren  aprontar  de  las  que  pide  el  Presidente  »  y^ 

se  apuntaron  al  numero  108 :  á  saber,  i%  piezas  de  caiñ^ 

paña  de  menor  calibre ,  3  9  fusiles  con  sus  bayonctaSjr 

,1^  fusiles  para  caballería  ó  Dragones  ,  4®  espadas  para 

la  JC^jS^Ueci^  i>  lid  vandoleras  con  sus  ganchos ,  xd  car.^ 

(a)  ^/  Teniente  General  Don  Domingo  Ortiz  de  RoxAs 
en  el  plan  que  remite  del  eetadfi  de  ios  puebles  1  con  carta  di. 
%%  de  Abril  de  11  ±%.,  , 
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las  I  picos  yazadbn^Si   ^^liaclias»  y  400  qulnulet 

de  fierro  para  ^9kc  de  cur^ña^,  y  ptras  obras ;  porque 

el  reyno  será  tanto  mas  respetado  de  los  Indios  y  £uro<« 

peos  f  quanto  estuviere  m^^or  arma^^» 

..117     £$,preciso.  c^qíiblen  ppnpr  en  estado  de  defensa 

el  recinto  de  los  pueblos  1  y  ftanqu^  seria  mejor  una  cir- 

CUfnbalacioo  de  fosos  ,  murallas  ó  estacadas »  saldría 

muy  costosa  la  defensa  ;  qu»ndp  es  suficiente  contra 

jas  débiles  armas  de  los  Ind¡os/el  formar  los  pueblos  en 

^figura  quadráda  ó  quadrilongá  ,^  y.  éibricar  <íe  gruesa 

estacada  en  dos  ángulos  opuestos;  dos  quadros  saíi¿¿tes; 

como  de  ochenta  á  cien  varas  por  lado,  que  defieñ* 

4an  con  sus  cañones  los  quatro  costados  del  pueblo^ 

.y  sirvan  de  retirada  segura  á  los  vecinos  en  algún. látt|- 

ce  apretado,        ^         .        .    .  \» 

118     Deben  tambiéií  dístritkiirse  en  los  pueblos  \ 
discreción  del  Gobernador ,  y  según  la  situación  mas  é 
menos  expuesta  á  la  irrupción  del  enemigo  ,  los  solda- 
dos que  al.  pjresente  residen  f:n  Chillan  í  Tucapcl  ^  Fu-^ 
icen/l^i^l^amabuida  y  Nacijiiiéntp'i  para  que  sirvan  de 
centinelas  del  rio  ,  y  ¿o  los  pasos  mas  vadeábles  de  sus 
. respetivos  distritos,  dificultan  su  tránsito  con  zanjas  y 
..barracas «  y  ensenen  á  los  vecinos  en  los  primeros  Do« 
.mingos  djC  cada  ^ mes  »  9  con  mas  freqüencia  el  exeV 
.dcipty/y  mapjc;jo  de  Us  arqaaf^  que  en  vez  de  gravamen, 
servirá  de  recreo  á  todo  el  pueblo»  Y  será  mayor  ía  dt* 
fensa  si  V«  AL  diera  facultad  al  Gobernador  ^ '  para  que 
.  no  hallando  algqn  reparo  notable  ,  pueda  mudar  á  al* 
guno  de  ^stos  pueblos  la  plaza  de  Yumbel ,  qj^omo 
.  plaza  de  armas ,  pcupa  mas  de  100  soldados ,  flluctias 
armas  I  como  consta  del  número  53$  y  distafllí^  como 
dista  quatro  ó  cinco  If guas  de  Blobio ,  no  pIKeden  sus 
rom.XXni.  K  '         50^ 


Lidiaos  aeí^^f'íatrfiñt^éá  c'dKfil^^^^^ 
que  residen  tfn  Ibs^pücbíós  nüctós/  ' 

I  ip  ^  '  Finalmente  ^  ^^^dében  propordütiár  los  medios 
p^rá  la  conservación  y  aumento  de  \fk  pueblos  ,^'porqutf 
nada  se  consigue  cori  fundarlos',  stno  se  estábíecen  dé 
un  modo  que  logren  sus  habitantes  la  matiutdncióit  per- 
manente  cú  el  excrdcio  délas  artes  y  agricultura» 

126     Establecidos  en  esta  fobma  ,  se  asegura  cietta*^ 
mente  la  defensa ,  se  recupera  el  honor  'de  nuestifas  at^ 
más  .y  se  remedian  los  niales  que  se  tdciii'bn  en  cl  pun» 
t9  2|^,:*scrá  difícil  el^fic  los  Indfiós  Yana'íbhasv'qiíe  sii^-» 
\r^n  a  lós"^ Españoles  ,  pasen  á  ta  tierra  de  los  ttiáios^  i 
engrosar  su  t)artido ,  y  enconar  tos  ánimos  con  chismea 
\  cientos:  cesarán  los  i;obo$  /que  se  hacen  en*ntiíestrá(^ 
haciendas  /  y  no  habrá 'motivo  de  gasriár  antialmehte  éh 
sus  agasajos  los  i98oq  j^esos,  qu^  ^e  destinan  piara  4ánaty* 
tenerlos  quietos ;  rif  dt  prfevcnír  para  los  Parlamcritbs  el 
numero  crecido  de  id  ó  2€F  Milicianos  ,  y  mucha  can» 
^idad  de  t^cas,  y  vino  que  se  codsome  en  la  subsisten* 
da  dfe  nuestras  Milicias  1' y  de  |a  inmensa  Indiada  que 
concurre  al  Parlamentó,  que  se  celdbt^á  poif'Io  menos^ál 
principio  de  cada  gobierno ,  con  poío  decoro  de  nues- 
tras armas  5  porque  se  tjrata  al  erícfní^o  con   tanta  for- 
malidad y. como  si  fuera  una  potencia  capaz  de  disputar 
Ips.dtrechos  con  las  armas'/ Y*  si  los  Indios  tuvieren  al- 
go que  aíecar ,  pueden,  crfviár  sus  Comisados  jiK Gober- 
nador ,  como  subditos  á  la  '  presencia' de  su  superior, 
porque  bien  coronada  despueblos  la  frontera ,  cesan  to— 
dos  ^^ motivos  de  contemplarlos,  y  se  desvanecen  hasta 
Iqs  r^Hos  mas  remotos*,  de  que  puedan  ofendernos.  Y 
al  mfSb  tiempo  se  proporcionan  á  la  Ciudad  y  Puerw 
de  ía  Qgncepcion  los  socorros  en  caso  de  invasión  ex- 
tra nger  a*  á  menor  distancia  que  en  lo  pasado. 
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X  2 1     Este  es  el  modo  mas  fácil  y  cierto  át  defefi<* 

4pi:  ei  rey  no ,  y  cotiteoer  al  enemigo,  (^ofoq^t  la  fron*) 

tera  coo  ocho  pueblos  de  cinqDénta  a  bi^héntü  pbb(^ 

dore^'  en  la  foma  expresad^  X'sf  Ib  \t&blVOtl»  ^  Ai. 

quando  se  dignó  aprobar  en  codtf  y  por  todo  el  proyec* 

to  l0^t  presentado  á  nombre  del^reyno  de  Qf^le,  que 

en  substancia  proponía  esto  mismo  (a).  JíSí'ld  cbnjfies^a 

el  Fre^ideatCp  y  la  ^.eal  Audiencia  i;^n  los,  lugares  círV 

clós  de^  el  báméro  33.  Y  aáí|o  persuaden tath bien  Uti 

sucesos' favorables  de  la  ultiida.  guerra  ¡  y  (pa'ndó'  el 

referido  proyecto  fue  exáminaáo^  ^or  orden  de  V.  KC» 

en  la  Junta  de  Poblaciones  de  la  Ciudad  de  Santiago, 

compujcsta  de  ocho  sugetos  muy  autorizados^  todoi 

^ropusi^eroQ  s^  dl¿Umen  .por'escrító;TauKqüe.  álipgitota 

Variáis  razpncs\'que'no  son  de  este  lugar  ¿  cohtt^áefmo- 

do  de  fundar  ios  pueblos^  no  se  hallará  en  sus  dió^amé- 

^ nes »  ni  lina  sola  palabra^  que  denote  que  después  de 

.  corpnada  de  pueblos  lá  frontera ,  no  queda  defendido  icl 

^jreynOi  como  se  puede  ver  en  el  expediente  (b)^:  taa'ib- 

^ble  pá](ec¿  el  medio  que  pto^ngo.  '^  ^  '  ^^ 


^1 
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(a)  HaflMSi  €»  carta  del  Virrey  de  ^6  dÉB^rzo  de 
46  eiprpfeélo  citado^ y  U  Cédula  Reat^  en  qí^f  prueba 
én  todo  y  por  todo. 

(b)  Véanse  dentro  de  la  dftba  carta  los  Wáíamenes  de 
19/  o^M  Ministros  de  lajunta^  't  «r 


f « 


JklafíkíifldaA^.de  esta  empresa  ,  ir  la  cortedad  de  gastoi, 

'  \  f^  S^^fl^B^'!  y  ^  ^f  ^^^^^^^*^  réditos  que  recibirá 
..     •  ,/      ia  Rfal  ííacienda.^  .  *i- 

*  •    * 

,  X2d  IN  O  se. puede  á'egar  ser  difícil  la  empresa,  por¿ 
gue  faltan  J?obladores ,  ó  porque  estos  repugnan  'et  re*. 
|4ucirs¡e  2|  l^ueblos.  £s^ verdad  ^.que  hasta  el  á'ño  de  174(1 
fc  miraba  esta  Veauccion'',  como  un  imposible.  Ha  pasas 
4o  m^s  ae  Un  siglo ,  sin  que  sé  haya  formado  ó  intea^ 
Ud.o  formar  oteo,  que  el  de  San  M.artin'  de  Quiiloto; 
que  comenzó  el  Marques  de  Casa  Concha  el  año<le  lyi 
^pcfq  cQ.n)QSu^ Róblenlo  interino  duró  solamente  unafiop 
.y  no  hubo  ^'fpr  91a  de  repartirá  los  pobladores  un 'palmo 
dé  tierra  pár^  huertas  ni  sementeras,  ni  ^ún^eísoUc 
«^pata  fptmar  sus  casas ,  quedó'  como  en  bosqUexó  (a).  £1 
.Conde  de  Superúnda  en  el  tiempo  de  su  gobierno  wtíh 

.4%S?\^J^^^^^^^  Tí^yo  ja  cpmplacencía  de  dexac 

formados  diez  lugstres  ^  que  h'an1:ecibido  iiuevo  aumen- 
to en  el  gobierno  ^rcsfchte  del  Tehíénle  GisnefátDbn 
Domingo  Ortiz  de  Rosas  (b).  Y  aunque  es  de  temer  su 
corta  duración  ,-por  hallarse  sus  vecinos  sin  tierra  para 
cxercer  la  agricultura,  y  sin  artes,  en  que  conseguir  su 
decente  pasadía,  coipo  consta  de  los  informes  que  remi« 
te  el  mismo  Conde  (c)  $  con  todo  se  reconoce ,  que  pro- 
porcionándose los  alicientes,  no  faltan  pobladores. 

•  No 


^1 


L  X 


I   .  V 


(?^yi^(^sta  del  Testhfonio  de  autos  4e,  su  fundación^ 
^ue  ra^^el  Prediderite  en  caha  de  ti  ^ de* Marzo '  áe  46. 

^)^^  Préndente  Don  Domingo  de  Úosas  m'2'8'  de 
Abril  de  ^m    ,  . 

(c)  ^^m^i  de  i;arios  tistimonlos  de  autos  de  lafund^^ 
eionde  losM^los.  '**''  ^--^  -  *   -      -    -  ^     * 
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12^    Ko  es  tan  éicÜ  en  ías  cercanías  ile  Biobio: 

son  mas  pobres,  y  menos  poblados  losqaatro  Corre<< 
glmientos  de  Chillan,  Ytata,  Pachaca  y  y  Baena-£sw 
pereza  y  que  son  los  mas  inmediatos  á  la  Frontera,  y^ 
no  dexa  de  servirles  de  remora  la  cercanía  de  lo^  lo^ 
dios  rebeldes,  y  la  falta  de  medios    para  lac  mayoc 
decencia  ,  que  se  gasta  én  los  Pueblos.  La  primera  idea 
del  Conde  de  Superunda  se  dirigía  á  fundarlos  en  la' 
Isla  de  la  La)a  ,  situada  en  la  frontera  ,  como  lo  ase* 
gura  9  y  aplaude  h  'Real  Audiencia  eü  el  pasage  ci- 
tado al  niímero^3  5  y  se  sabe  haberse  fundado  en  ella 
el  Pueblo  primero,  que  es  la  Villa  de  los  Angeléis, 
y  si  estuvieran  allí  los  demás ,  que  se  establecieroa 
en  el  Obispado  úc  Santiago ,  hoy  se  hallara  el  Rey- 
uno libre  .de.  las  invasiones  de  los  lodibs  rebelde^  ,  co- 
'mo  se  convence  de  lo  dicho.  Pero  experimentó  el  Pre- 
sidente tanta  pobreza  en  los    residentes  de  aquellos 
contornos,  que  tuvo  por  imponible  la  fundación  de  otros. 
114     Oygase  al  ftiismo  Conde,  que  informando 
'  &'  Vv  M.  del  estado  dci  la  Población  de  Nuestra  Se- 
'  fiora  de   la  ^'Merced ,  situada  á  la  distai\cia  de  mas 
de  30  Jeguas  de  ía  Frontera ,  manifiesta  su  importan* 
'  cia  y  y  la  imposibilidad  de  fundar  otros  Puebj|s  por 
'^estas-  pala&JtaS'Ca):  En  po€os  iHios  terí  tina  de  lis  me-* 
^  jtfrés  ,  y  iiiás  deleyiteas ,  y  ütile^  ^<  Rey  no  $  fiies'ps- 
-  tahdo-niias  inmediáiá  i^  la  l^roatera'V  Qóe  las  otras 4¿ !se 
*  bailan    congregadas^  las  Milicias  para  acudjr  profeta- 
'^  mente    al  atíx3l6  de  qualquidra  necesidad  4  cuyo  mo- 
^'  tivb 'ha'  íidó  tínd'^dé  k>¿M)ue,he>t^akio:para  em^- 
^  iíántie*'eñ  %%i9t  ^lántd  ^cóimas^,  «qiieieri  4»tca<Poblaciah,^ 
^  respecto  de  que  no  hay  otra  desde  ella  hasta  la  Con- 

«P- 

«      - '  -       •     .      ..•■■_ 
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cepdon ,  ni  es  falible  :Mapr«foo<lctU<  por  sutisc^irsc 

loai«dia(aiii(iHe  «t  ,:pM|i4o  4e  luta  ,  que  se  compone 

d«  cedros,  y  *jueb|:a4a8. ,  f^n  jia^í?  ^«^1  paragc  có- 

ipQÚOf  »i  V6áao$  e<)niy4Uptes^^}  per<yu  I9S  4e  alg^a 

fepotiacioQ  ftncalMJa4  y .  fooycnieoscíw  .(ienen  $u  ye* 

xiaáidf  y  'dsa  en  la  CQHcep^ioo^,-  y  los  demás  soa 

«imasüenre  ppbres  9  y  po  concurran  en  4l  U  aban* 

4andia  4e  &utos  ^ ganados  i  y  íerrUiéadf  f»e  tn  fot  ffroí, 

135     Con  (od<]i^  (Sta  msoaz  fíwotl^á  ^  que  apUib- 

4e  tanto  ^  una  pob(a(:Í9ty  beciba  ^  3^P  leg9a$-  de  Blo- 

ibioiipor  sojps  7^  vecinos.,  <jue  tepU  conjgrcgados  pa.- 

lt^  ]a  defensa  de  una  fronfe^a  tan  dlstaoce  (a),  acre* 

.dita  en  extremo,  ja  {mp9Ctane^  4e  nuestros  rueblos 

«ituftdos :  en.  U .  misma  frontera  f  y  i;otvyenec.<al  püsoo 
'tieg)p0;  qo^loo.  &Uep  ,potM9íi;»r^  se  ptopp^looaA 

•  los  medios.,  yjaii  (Aoveniencias,  gas  necesitan  1  pa- 
u  escftblecerse ,  y  inantenerse  en  pIíqs  ;  $oido  tain,* 

.  bien  asegura  la  l^eal  Audiencia  en  las  elausi^la»  d; 
tadasiil  nnmeiro  ^3,  (}uehay  riucH»  ^mtp  eo  ios  coocori' 

•  eos  de  les  sitios  asignados ,.  puef  :$oa$ét;i,  4«jor/oa- 
.mero  jí^^*  y  ^y  babef^eroa  de  a^  pecgpn^s  cnTti'* 
<cap^l ,. Pilcan,  y  sim  cQQtoraos*  También  hay  alguna 

getMc  en  ot'Qs  sitios  de  la  l^aja,  y  en  la  piccunferen* 
x  cia  !■  la  i^za  de  lumb^i ,  y  Buoir»- Esperanza  ;y  M 
quatA  ei^presddPS  -Cocregimient^f  fvn»  Íproe4|atos  :4 
la  Frontera  tienen  .eerc»  4e  to9.  persogas  dispepsa^  pót 
los  eampos }  de  que  mubas  se  ofre(:erán  á  la  resideoci* 

•  de  los  lugares,  Vó  op  s^',  si  lai  tierras  innoediatas^  4 
.Bi«bIo  son  Uiarwra» ,  ^  oí  si,;ofrefen  H  <coi»odld^  4et 

,  ciego  49S  ctQep  ó  9eis  ^ri«i  >  ó^uc :  eofcon  por  1%  1^%  ^0 

(a)     &iM#4  ie\  tftadQ  de  dkko  Puebh,  qui  rtmHe  el. 


7^ 
ht  l'ajáv  X:^  iCéai  !A;udTetidá  las  Juzga*  c&nodas  para 

formar  Paeblos^comoconsta^'del  nadaeco  33  >  y  lo  cxct^. 
to  es ,  que  m).  es.  parte  esencial  el  riego ,  ni  la  pla^  . 
nicié'dcl  terreno,  pot  lo  que  tío  hay  motivo  de  de- 
cir' que  no  se  putáen  formad  da  todos  los  sitios,  que 
vift  asignados. 

125     ¿Quien  duda  ser  mas  difícil  el  hallar  Espa^. 
Sotes ,  que  quitrati  reducirse  á  Pueblos  en  las  tierras 
dé  los  Indios  rebqlde^,  por  la  ninguna  seguridad ,  que 
tendrían  sus  familias,  ganados,  y  sementeras ,  tomó- 
se vio  al  numero  p6?  Sin  embargo,  Don  Pedro  de 
Córdoba  ,  dice  en  su  proyecto  ^  haber  en  el  Keyno 
mucha  gente  desacomodada.,  que  se,  avecindará  déla; 
otra  parte  de  Biobio,  dándoles  tierras,  y  solares,  coi 
nio  ise  vio  en  el  numero  7^4;  Y  son  del  n^iso»  dic« 
tamen'  él  Obispo  de  la  Concepción  al  número  7p.  et 
Decano  de  la  Real  Audiencia  al  número  8p ,  y  el  Pre- 
sidente á!  húmero    io5.  La  Isla  dé  Juafi  Eernandez 
recién  poblada,  tiene  un  terreno  muy  limitado ,  y  de 
poca  amenidad  $  y  en  medio  de  distar  60  leguas  de 
tierra  firme,  no  han  faltado  pobladores  voluntarios 
atraídos  coa  el  cebo  de  algunos  cortos  intereses.  £1 
Obispo  de  la  Concepción  asegura  (a),  que  la  Plaza 
de  Valdivia^  y  sus  contornos,  se  poblarían  ,81  ade-i 
mas  dé  la  tietrás  se  concede  á    los  vecinos  la  fran^ 
^quicia  de  todo  derecho,  y  Alcabalas  por  las  tablas  y 
madera  ,  que  llevaren  á  otros  puertos.  Pues    ¿qu¿  re* 
pugnancia  pueden  tener  en  pobiarse  al  Norte  de  Bio- 
bio, donde  quedan  libres  de  toda  irrupción  las  pet- 
^'sonas  ,  y  bienes  de  sus  vecinros  ?  Convic^ssc  i  todos  coa 

los 

(a)     El  Obispo  de  la  Omctftíon  en  cait»  JU  Novhmi 
'  bre  su  fub»  :;p  del  año  dé  /^  :       -  , 


los  me3fos  3e  fograf  stf  decenrc  {toftSíff  en^  los  Pac* 
blos ,  y  obligúese  con  el  rigor  i  los  que  no  tenien- 
do bienes,  (aizes  en  Otra  ps^rte  y  repugnan  poblarscí 
y- no  faltarán  pobladores  aun  pai^a.la  ^i^dacion  de 
diipUcado  número  de  Lagates,  Tod9  consista  eo  pro»> 
porcionarles  medios ,  pir;^  su  manutención ,  con  ser« 
yteion  j  aumento. 

127  Este  medio  tiene  también  la  excelencia  de  ser 
incomparablemente  menos  costoso  ,  que  los  proyectos 
lefisridQs  en  el  punto  antecedente..  Entre  los  Autores, 
que  los  proponen ,  solo  el  Presidente  expresa  la  can- 
tidad fixa  de  dinero  ^  que  se  requiere »  tanto  para  /a 
gaerra  defensiva ,  comro  para  la  ofensiva ;  y  eo  ose* 
dio  de  ser  el  que  pide  menos,  (audales ,  dice  al  nu- 
mero loo ,  que  para  la  defensiva ,  se  requieren  anuaU 
ínente  529/85  pesos  ^  que  en  el  termino  de  solos  dleí 
años  y  sube  i  mas  de  6zyii  pesos,  y  para  sujetar  de  una 
veis  los  Indios  ,  pide  otros  95$  J  SQ  pesos  manuales ,  pot 
el  espacio  de  3  ó  4.  anos ;  con  mas  j^oo.  soldados  liu 
fantes  Españoles  de  la  Europa,  costeados  y  emitidos 
por  la  Via  del  cabo  de  Hornos ,  al  Puerto  de  la  Con*-» 
cepcion  y  con  las  armas ,  y  pclt techos,  que  se  expre^ 
san  desde  d  numero   108 :  y  si  esta  guerra  ofensiva; 
diira  \nas  de  los  tres ,  ó  quatro  años ,  que  e)  Presí- 
<lence  considera   suficientes ,  como  I9  haqe   temer  If 
refler-ipn  apuntada  ál  numero  ;  1 1  crecerán  Ips  gastoi 
á  razón  de  los  9^^^$ o  pesos  por  año. 

128  |Y  á  quanto  llegarán  los  gastos  de  la  fun^ 
dación  pronta  ^  y  durablü  de  los  ocho  Pueblos?  Cs  cier* 
to ,  que  aunque  llegasen  á.  a  nullones  de  pesos ,  setúc 

'  este  medio  menos  costoso  ,  que  el  del  Presidente  ,  co^ 
mo  se  convence  de  lo  dicho.  También  es  cierto,  sec 

-  stt^cientes  ijfz^  pesos  concedidos  por  una  sola  v^z  i 
r|2on  df:  a^d  £a):a  $ada  Pueblp  de  ¿o  ¿obladorcs^ 


pues  hábiendoT  V.  JhL  concedido '.está  cantidad  pdca  la 
formación  de  cada  uno  de  ios  que  proponía  el  pro^ 
yecto  i.^  presentado  á  nooibre  del  R.eyno  de  Chllet 
b  Junta  de  poblaciones  la  consideró  por  naas  que  su- 
ficiente* No  es  fácil  determinar  en  esta  Corte  tacan? 
tidad  fixa ,  que  se  requiere :  era  necesario  saber  para 
esto  9  qu¿  conveniencias  necesitan  los  pobladores,  pa- 
^  establecerse  con  solidez  y  defenderse  del  enemigo^ 
y  quántos  son  los  pobladores,  y  quáles  los  bienes,  qu^ 
se  les  conceden:  puntos,  á  la  verdad  ,  que  convie? 
pe  omitir  por  ahora  como  muy  opinables  ,  y  de  pro- 
lixa  discusión  ,  por  no  confundir  lo  cierto ,  con  lo 
dudoso*  Lo  cierto  es  ^  que  fundados  los  ocho  Pueblos 
en  la  forma  expresada ,  queda  defendido  el  SLeyno» 
peco  serán  muchos,:  y  diversos  los  pareceres  sobre  la 
cantidad  de  dinero ,  que  se  requiere  $  y  por  eso  se 
dexa  la  resolución  de  esta  duda  paira  el  punto  sl« 
guíente. 

xap  Mas  no  siendo  cordura  poner  á  contingén- 
tela el  tnien  éxito  de  una  empresa  de  esta  importan* 
cia,  conviene  antes  pecar  por  carta  de  mas,  que  por 
carta  de  menos,  destinando  para  los  ocho  Pueblos  los 
i^ad  pesos  á  razón  de  249  para  cada  uno  de  50  á 
\  pobladores.  Nada  se  aventura  en  conceder  mas  de 
^  que  se  requiere ,  porque  si  el  Presidente  y  la  Jun« 
ta  de  Poblaciones  lo  consideran  superabundante ,  pue- 
den aplicar  el  exceso  al  aumento  de  alicientes  ^  piara 
atraer  coo  mayor  facilidad  los  pobladores ,  ó  á  la  erec- 
ción, de  nuevos  pueblos  en  los  sitios  (ie  la  Frontera, 
que  se  consideran  mas  adequtdos  para .  nuestra  defen- 
sa; y  para  tener  á  mano  mayor  niimero  de  MilicíanDS 
coo  que  hacer  la  guerra  en  caso ,  que  sea  precisa  ^  pa- 
la sujetar  al  enemigo.  Pero  de  concederse  menos,  de 
Jo  necesario,  resulta  la  fatal  comingencia  del  buen. 


8i 

éxito  de'  la  empresa.  Qaando  Uegabfa  ál  Réynolas  nne* 
vas  providencias  de   V.  M.  i  serán  distintois  de  I98 
pasados  el  Presidente  y  muchos  Ministros  de  la  Jun«* 
ta  de  Poblaciones  ^  como  también  sas  dictámenes  eo  or> 
den  á  estos  gastos ;  y  es  de  creer  y  por  lo  que  se  dirá  en 
el  punco  siguientCi  consideren  necesarios  los  24®  pesos» 
>    130     Por  mas  que  estos  gastos  sean  mucho  me« 
llores  y  que  los  de  los  otros  proyectos ,  no  dexan  de 
presentarse  á  primera  vista  muy  crecidos  $  pero  ver* 
daderamente  ¿on  muy  cortos  y  ó  por  me)or  decir  y  nuH 
guhosi  pqrque  el  cacidal,  que  se  emplea  no  se  con- 
sume, sino  que  se  impone  á  censo  á  favor  de  la  £eal 
Hacienda  y  que  después  de  los  cinco  años  primeros  ten- 
drá de  aumento  cerca  de  89  pesos  anuales ,  que  se 
irán  aumentando  de  año  en  año  y  si  se  establecen  los 
pueblos  y^  según   las    leyes   de   la  Recopilación   de 
Indias  y  como  se  verá  en  el  punto  siguiente» 

131  Yo  no  descubro  óbice  alguno  contra  la  exe- 
cncion  de  esta  planta.  Si  se  alega  no  ser  suficientes 
los  ocho  pueblos  para  nuestra  defensa ,  se  respora¡Cy 
que  con  lo  que  estos  produzcan  á  favor  de  la  Real 
Hacienda ,  después  de  los  cinco  años  primeros ,  'se  po- 
drán formar  en  pocos  años  otros  tantos,  y  mas,  en 
caso  de  considerarse  precisos.  Si  se  dice  no  ser  necc* 
sarios  tantos ,  se  responde,  que  de  este  modo  que- 
damos mas  sejguros ,  se  acrecienta  en  la  Frontera  el 
número  de  las  Milicias  por  lo  que  se  ofreciere  s  y  en 
los  Pueblos  el  número  de  los  contribuyentes  á  áivor 
de  la  Real  Hacienda.  De  suerte ,  que  parece  inega^ 
ble  ,  que  el  medio  mas  fácil  y  cierto ,  y  el  menos  cos- 
toso de  contener  los  Indios  y  consiste  en  ñindar  alr  Noc- 
te  y  y  cercanías  de  los  rios  Biobio ,  y  la  Laja ,  los  8 
'  Lugares  propuestos  en  este  punto ,  empleando  en  sa 
«  er<¡ccion  i^29|)esos  á  razón  de  a4é  pesos  por  puchttx 


* 

Fmios  para  consegmr  hrevimenti  hi  Ipid  fim  ^  ftu  sí' 

requieren  para  titoí  enccwtii^ 

»J*  T 

Jüa  dlñcultad  cohstste  en  la  asignación^  de  es«i 

tos  ipzd  pesos.  No  pueden  |as  Caxas  Reales  del  Pe- 
su  sopocur  este  nuevo  graváoien^  como  se  vio  en  loi 
números  8a  y;  ^3  >  ni  tienen  lugar  los  fondos »  qttC: 
asigno  V*  M.  pata  la  execucion  Út  los  dos  prbyecto» 
pcesentados  á  nombré  del  Rey^o  de  Chik  i  porque  el 
beneficio  de  los  Títulos  de  Castilla  ^  que  por  los  aao6 
de  4^  produxeron  laod  pesos  á  ranoa  de  ao  por  tí^ 
tttlpt  ^e$  muy  dudoso  al  presente  >  ^es  teíigo^  encenf) 
dido ,  quedan  en  ser  tres  títulos  libnss  dó  laiizas  y  me^ 
día  annata^  que  V.  Mu  concedió  pata  lajíábri¿a,de:l% 
Catedral  de  la  Concepción  1  sin  que  se  hayan  podid* 
beneficiar  en  el  Perú  ni  en  Chile  en  los  ao9  pesos.  Y  el 
samo  de  los  situados^  de  la  tropa.de  Chile  ^  y  presidio  de 
Valdivia  ^  reformando  la  tropa  ^  que  ie  cotrespondei 
se  ha  recibido  tan  mal  en  aqqel  Rey  no  p  que  fio  me 
atrevo  por  ahora  á  proponerlo  de  nuevo»  Con  tod<i^ 
es  muy  fácil  á  V,  JiÜU  el  aprontarlos  poc  diferentes 
modos  I  y  entre  ellos ,  por  los.  siguientes. 

1^3  £1  primero  y  mas ''pronta  es  el  conceder  di 
permiso  é  uno  ó  dos  navios  para  que  puedan  coa* 
docirt  y  vender  en  el  mar  del  Sur  5oo,ú  800  tone- 
ladas de  gáieros  europeos  baio  de  dos  condiciones. 
La  primeta,  que  baya»  de  conducir  él  puerto  de  la 
•Concepción  tas  armas  ya  referidas  al  número  1 15.  La 
a.^  que  el  importe  de  la  Ucencia ,  toneladas  1  y  los  de« 
cethos  reales  de  salida,  que  habíati'de  pagar  ¿o;Ca- 
diZylo9  han  de  entregar  con  el  aumento  cor respon* 
cuente  á  los  Oficiales  Reale(  de  la  Concepción  ,  pasa 
5[ue  sirvan  á  la  fundación  de  estos, {^oblos^.  ' 

La  El 


«4 

134     ^^  segando    es  el  que  ya  tiene    concedido 

y.  ÍA.  para  lá  exccucion  del  proyecto  2/  presenta-, 
do  á  nombre  del  fLeyno  de  Chile,  y  es  que  el  aumea- 
to,  que  hubieren  recibido  ios  quintos  del  oro  de  aquel 
Reynó  y  después  de  establecida  la  Casa  de  Moneda  e& 
H  Ciudad  de  Santiago,  se  aplique  anualmente  á  este 
destinos  hasta  que  se  coinpleten  ios  ipad  pesos.  Y  al. 
mi^mo  destino  se  puede  aplicar  el  producto  del  dere* 
eho  del  señoreage  de  la  dicha  Casa« 
.    13,5    .£13^^  fondo  y  son-  las  Caxas  Reales  deSan^ 
tiago  y  que  según  dice  el  Presidente  (Ot  ^i^  caso  de  Ur- 
gencia pueden  contribuir  con  algunos  caudales»  y  aüa* 
de  el  Ministro  Decaí»  de^la  Roai  Audiencia  (b) ,  qute 
p»a  vlos  úaá  úUimost'sitüados  cootribuyeroa  oon  ^50^ 
^csGis.  ¥  -afinque  .por .  los  años  de  '1745  se  halbbati 
exhaustas  »  á  causa  de  los  gastos  extraordinarios  que 
tícaKono  ta  llegada  4e  los  navios .  Ingleses  ai  mar  del 
SbíyUs  considero  ya^en  estado  dc^ contribuir  con  air 
gunos;  caudales  cortps.* 

•'  t$6  £1,  4«^  es  el  producto  de  las  Bolas  de  la  San» 
ta  Cruzada  de  los  dos  Obispados  de  Santiago  >  y  de 
la  Concepción ,  hasta  completar  la  cantidad  ya  cefe* 
tida )  poc  ser  el  designio  presente  d  comeoer  y  su^ 
jetat^i  no: solo  í  los  Indios  Christianos ,  sino,  taflabien 
á  tos  Infieles.;  y  jea  breves  años  se;  resarce  con  ven» 
tajas  la  cantidad  ,  que  ahora  se  concediere  $  poique 
la  gente  i  dispersa  por  aquellas  campanas  ^  contribuye 
'  c^i^  pocafs  limoshas  i  ia  Santa  Cruzada j  y  reducida 

a 


•  - « 


(a)  El  PrutdenU  ensarta  de  i^  áe  Marzo  de  ^9. 

(b)  Re^abarren  en  la  respuesta   a  la  vorisultd  para 
^d  P^tlamentsif^  ^  se  baila  en* f arta  del  Fresidente  de  zt 

de  Febrene^de.:i%..:  .   :iL  ,1^ 


«5 
a  los  ocho  pueblos  se   aumentará  considerablemente 

este  ramo« 

137     £15.*  fondo  I  y  el  mas  esencial  de  todos  ^  es 
un  Gobernador  bien  instruido  en  las  materias  del  go* 
biernos  quiero  decir,  que  sepa  con  fundamento  las  obÍi« 
gadones  del  que  gobierna ,  en  que  consiste  la  felicidad 
de  un  estado  ,  y  quáles  son  los  medios  indispensableS|^ 
ciertos  y  seguros ,  así  próximos  como  remotos ,  de  ha« 
cer  felices )  poblados,  y  opulentos  los  Reynos  y  Sobera«t 
nos  *y^.  pues  cómo  no  puede  resolver  con  acierto  los  casos 
de  conciencia  ^  quien  no  entiende  bien  el  moral »  ni 
decidir  los  litigios  entre  partes  |  quien  no  fuere  Juris- 
perito I  tampoco  puede  gobernar  bien  ,  quien  ignora  la 
«iencia  del  gobierno  \  por  toas  que  haya  gastado  tod^ 
su  vida  en  el  mando  dejas  provincias  ó  partidos.  Go- 
bernadores muy  práfticos  han  tenido  los  reynos  Ame- 
ricanos, y  con  todo  los  lloramos  muy  despoblados  y 
atrasados  $  y  temo  sea  la  causa  principal ,  el  no  haberse 
•acertado  á  representar  á  V.  M^  los  medios  que  screquc- 
.rian  para  la  prospieridad  de  sus  respeóíivos  gobiernos,^ 
por  ia  ignorancia  de  la  ciencia  política* 

138  .  £1  6.^  fondo  puede  consistir  en  doce  o  mas 
mercedes  de  Hábito ,  paca  que  el  GobernTador  Ias:distri- 

•  buya  en  Jas  personas,  que  mejor  le  ayudaren  con  tres'ó 
quatro  mil  pesos ;  concediéndole  la  facultad  de  confe- 
rirlas con  solas  las  informaciones  hechas  en  aquel  reynO} 

•  porque  de  otro  modo  serán  pocos  los  que  las  admitan» 
¿.Y  pueden  añadirse  quatro. o  ma^  títulos  de  Castiiia  ii- 

bres  de  lanzas  ^  y  media*anata  s  por  si  pudiere  bc- 
«nefícíarlos^  el  Gobernador  ,  por  lo  menos  en  i6d  pesos 
.  cada  uno.  - 

139  El  Presidente  se  valió  por  Mayo  de  45  de 
otro  medio ,  que  es  el  publicar  muchas  veces  en  todos 

'  los  Corregimieatos ,  que  los  hacendados  £oblAdos  ^^ó 


u 

que  se  poblarin  con  sus"  £imltias ,  gocen  el  privilegio  de 
nobleza  con  sas  descendientes  legítimos ,  si  en  ellos  con* 
tfQ r retí  las  ciTCUt^ancUs  debidas  9  y  contribuyen  coa 
alguna  entidad  en  especie  d  moneda ,  para  ayuda  do 
las  obras  públicas  ácl  puelslo^  Peco  no  veo  que  hayia! 
[producido  esta  providencia  t&OtQ  alguna 

PUNTO    V-^ 

« 

Di  Ufirm».  de  estajean  con  solidez,  lot  fmehhs  para  fw 
se  conserven  j  f  vayan  en  ^sementó. 

140  Jbis  cierto  I  que  con  lo$  qcho  iteres  de  la  fron^ 
tera  queda  defendido  el  rQynó,  tecnperado  el  honor  áe 
«uestras  atraías ,  y  minorados  algunos  gastos  de  la  Keal 
Hacienda ,  como  se  ha  probado  concluyenteQiente  en  el 
ponto  4.*  Pero  como  esi^a  defensa  sol^vcQtQ  dqra  poc  d 
tiempo  que  duran  ^  y  se  copsev-vaii  los  ipgares,  mevi* 
«ce  la  mayor  atención  d  cuidado  d9  establecet los  coa 
solidez  i  para  que  no  se  d^etlordo  d$  afto  en  ano  ^  co^ 
»o  se  han  deteriorado  los  mas.  de  los  pueblQ$  de  Chilct 
y  de  toda  U  América  Meridional  %  como  sq  tocó  en  el 
punto  i,^  desde  el  número  1 3^  Y  d«  aquí  qaco  U  grsiví* 
sima  dificultad  «xpiiesta  4.  inñnidad  de  opiniones »  so« 
brq  decerniina;?  Us  ^onvemienctas ,  que  sq  dcbeQ  conce-^ 

.  der  I  para  atraer  los  pobladores ,  para  que  escoi  sq  con«. 
«cr^en  y  permanezcan,  y  para  que  los  pueblos  váyaa 

-aamenundo  número  d$  sus  habitantes^ 

141  Dirán  algi^not^qHe'Solo  coq  concedes  losso^ 
lares  á  los  pobladqrc^,  se  consigue  la  erección  de  ios 
pueblos  I  cómo  lo  acredita  la  experiencia'  eq  ios  ^  diez 

^  lugares^  recien  formados  »  qu<;  siq  otra  <;onveQicncia 

'  $16  monea} iban  llegado^  á  tenec  »n<veciodAXÍQ  omy  com- 
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pétente.  Feto  se  c^iie  I  este  peRsamieiito  el  mismo 
li      fundador  en  cartas  escritas  antes  y  después  de  forniac 
B      los  puebM  j  la  Real  Audiencia  ^  y  los  Ministros  Reat. 
t      les  de  aquel  rey  no  ^  como  se  verá  en  breve  ^  y  con  justai 
i      razón)  porque  no  siendo  conveniente  obligat  á  la  xtsh 
}      dencia  á  los  hacendados ,  que  tienen  sos  bienes  raices  £ 
la  distancia  de  diez  ó  veinte  legoas  9. han  de  ser  pobres 
los  mas  que  hubieren  de  residir  en  los  pueblos  i  y  seria 
temeridad  obligarlos  á  la  nueva  población ,  no  conce^ 
dieqdoles  algunas  tierras  de  labor  y  pastos  1  y  lo  demás 
que  fuere  necesario  para  su  establecimiento  y  y  para  ad« 
quirir  con  su  trabajo  una  manutención  durable  >  poc^ 
que  de  otro  modo  no  habrá  quien  quiera  avecindarse: 
y  aunque. el  rigor  lé obligase  ala  resideiKia)  en  breve 
lo  desterrarla  la  necesidad.  Y  sobre  todo ,  la  mbma  ex- 
periencia acredita  la  insufitiencia  de  este  m¿dio  ^  para 
tos  pueblos  de  la  frontera  5  pues  habiendo  comenzado 
el  Conde  de  Superunda  la  erección  de  las  poblaciones 
.recien  formadas  por  la  Villa  de  los  Angeles  ^  «situada 
en  la  frontera »  confiesa  que  no  se  pueden  fundar  otros 
en  el  Obispado  de  la  Concepción  »  por  la  pobreza  de  los 
"habitantes I  y  por  otras  razones ,  que  se  tocaron  en  el 
apunto  4*^ números  123  y  124. 

142  Los  aqtores  de  los  tres  proyedos:  rderidos  en 
el  punto  3^^  y  dicen  y  que  no  faltarán  pobladores ,  si  se 
^  les  conceden  solares  j  y  tierras  de  labor  y  pastos  ^  cómo 
se  vio  en  el  i^unto  4.^  número  iz6.  Pero  estos  mismoS) 
considerada  con  mayor  atencionHa  materia^  reconibccin 
que  ademas  de  los  solares  y  tierra  1  se  necesita  de  algu- 
nos caudales  y  para  la  fábrica  de  la  Iglesia,  y  otras  obras 
públicas ,  y  del  establecimiento  de  las  artes  i  porque  sin 
ellas  I  no  se  pueden  aumentar  los  lugares  y  ni  permane- 
cer mucho  tiempo  los  primeros  pobladores  en  un  pais, 
donde  todos  son  labradores  y  ganaderos ,  como  se  verá 
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en  breve ,  y  íp  persuaíle  ía  experiencia  universal  de  toi 

dos  los  rey  nos  ->  porque  en  los  pueblos  en  qut  ñorecen. 
las  artes  y  agricultura »  se  acrecientan  de  año  en  año  la 
población  ^  y  conveniencias  de  los  habita nces>  como  su* 
cede  en  la  mayor  parte  de  lo&  lugares  de  la  Europa  $  y 
en  los  que  carecen  del  exerclcio  de  las  artes  y  agricul*^ 
tura  y  se  menoscaban  de  dia  en  día  los  habitantes  ^  y 
sus  conveniencias ,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de 
los  lugares  de  la  Ám^frica  Meridional }  porque  la  agri- 
cultura y  elpastor^'o  ^  sin  el  exercicio  de  las  artes ,  no 
son  capaces  de  aumentar  la  población  |  y  conveniencias 
de  los  vasallos  I  como  lo  demuestra  1^  ciencia  política ,  y 
lo  persuade  la  experiencia  de  todos  los  reynos  $  pues 
no  se  hallari  uno  poblado  y  opulento ;  sí  no  florecen  eo 
4l  las  artes.    . 

j  ;49  Pues,  ¿qu¿  conveniencias  se  han  de  conceder 
á  \o$  pueblos  y  pobladores ,  para  que  se  conserven ,  y 
vayan  en  aumento?  Respondo,  que  en  los  pueblos  que 
no  fuerpn  fronterizos,  no  se  requiere  otra  cosa^  que  la 
práftica  de  las  prodigiosas  providencias,  que  lasuperioc 
comprehension  de  V.  M.  tiet\e  prevenidas  en  las  sapiens 
idísimas  leyes  de  la  nueva  BLecopllacion  de  Indias.  Y  por 
eso  conviene  referirlas  |;>revemente  ,  con  el  dl^^men 
•ique  sobre  su  importancia  y  necesidad ,  exponen  los  MI « 
oisro$  Reales  de  Chile  ,  para  ^rreglac  después  cotí 
acierto  ^  y  conforme  á  nuestras  leyes  el  modo  á^  - 
establecer  con  prontitud  y  splidcf  los  ocl^o  pueblos  d|^ 
la-frontcr^ 
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pe  las  quMra  admirables  providencias  ^  que  proviene}^  las 
£^entisip9as  leyes  de  la  Reeopiíacipn.^  ^  Í^^^^5^^^V^^5 
^  ,  \c}sas,c»lasfuf^ionejdeCbHél(^  .,' 


..■..,•;  ^.  ^wrrSTj^^-.    :.,:    .    r.v  .  cv- ( 
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.1^4  JLYX  andan  lo  ptimpro  (a)  tiacer  distinción  cntrd 
escuderos  y,  picones ^, scjun  jps^crítos^  jr.ijljic  $5  r¿p¿fj 
P  á  cacji  vecino jjcon-:yijj^  pepní^ ,  y  .^/SJcij^QfP  Ma^^^. 

,vlcnc  U  ley  cicada»  que  la.  peonía  compre|nec^4c  ud^oi» 
de  cien  pies  de  largo,  y  cínquéñta  de  aoc.ho  :.ciep  ^"^^^ 

^í»: hiiíibw^  dfi  upara  partWa^  ^.^}^:,Wim^ 
plantía  y  atbolcs^ ,  tiícra^  de  p9j$tó  p?ra,.<:icn  ,o,vc^a^ 
.veinte  cabras ,  v(;inte  vacas ,  nueve  yeguas  ^  y  djejs 
jpuercas  de  vipntre^  y  que  la  caballería  tiéoc  j^n  sól^ 
^c  doscjAntós  pies  de  fajrgo  y .  citní.  ^dc  ai^chp  ^  jr  'wff^f 
^Qco  p^9;nías  de  tofjo, lo. demás :  esto  es  ^  qulnicHtis  f^.^ 
Juegas.  4c  labor  parí,  trigo  y  cebaba  V|  tierras  parj^  s\zf\^ 
bra  de  cinquenta  fanegas  de  mal? ,  citíquenta  fa^ebrás 
|)ara.  huerta  y  arboles  >  y  las  tierras  de  pasto  ipz\i  qui- 
Alemas  ovejas,  cien  cabras,  cii;n  vacas,  veinte  y  'ciQC0! 
jyeguas,  y  cmquenta  puertas  de  viente?,  ^  »  .  ^  . 
I4f  x^o  es  íacil  determinar  |as  varas  CastelUn^V 
.^e  que  se  compone  cada  fanega/  Doni  A^guel  d¿  !¿ava,^ 
la(b)  las  regula  eñ  S^dpja  varas  y  dos  tercias  quadrai-^ 
jdas}  pero  cymo  ánade ,  <jue.en.  ellas  se  puede  sembrar 
.  jpiaega  yaíe^ia  de  trigo ,  se  4e]bp  cpasiderar  éc%^é% 
.T9m.XÍIlL   ,•     '.  y     '.'"  M   \'\   "!'     ''  . 'y¿ 
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y^ras  la  fanega ,  para  scmbtadara  de  doce  celemines 
fle  trigo«  Otros  dicen  „  que  se  compone  de  qoatro«> 
cielitos  estadales^  y^^^^.  tiene  cada  *  estadal  once  j|)ies 
por  lado  ,  Y  enceste  caso  tomprchedde  la  fanega 
5^200  varas:  otros  Hi  extienden  ¿^quinientos  esudales* 
y  otros  a  mas, .  Lo  cierto  es ,  que  formadoTeV  cálculo 
|>r'u¿(eticia(  de  lastíerjrás,  qiie  sé  (¿quieren  para  síem- 
ht'á^i  tas'XemHlas  j  y  t^stbs  del  gatiadó  mayor  y  íbc^. 
'^St'^c'sWMés¿hÍ¿'hzük¿i'  qiíe'V:  M.  concede  i 
'(^^^;^oF,^4|^¿eá  et'ÍM>biadi)r  'ínlbnos  'áyore^ido,  itías 
Ifé'qiaíniffittas  jíánegás  de  5^52 s  varas  cada  ana  /y  al  es^ 
eidero  mas  de  29500. 

•^'"•i'ia^- >aMttaacIrÍa$'i  h  táémrA  ptaáicz4ztH 
tíiíúcj^áííík'dí  shponciíjqlie  coihtf  tii  Éspáñá'-sC  mitó 
faVtíerrVs  p(^''tanéj¿^^  'in  CUilc  seiíüdeñ  poVqdadráii 
Xá'qiíadra  es  una  ipiensura  qulíidráda  de  1 50  varas  por 
iEdb/qde  fortnan  la  superficie  de  229500  varas  j  y  así 
%MésíotiS¿^k  quátrd  «inegas  Üd  l^  yz  deferidas. '  Dq 
'iáéiÚf^^i^é  iksf  iúó  '^neias  de '.  la  óeóníía ;  equivalen  i' 
'í'á  i  'qtíaáríís^,''y.l4s  2^5 00  de  la'  ca(>allerla  á  62  y  quá*» 
dras.  De  donde  se  ve,  que  para  fundar  en  Chite  un  lilM 
gar.  de  cinq^ucma  vecinos  pobladores  peones  ^  que  soo 
*los  áieW'átendiáoi  en  él  repartiiúfóhtlp^  cbhceden  !a's 
leye^.de.Y-  M.  6^250  quadrá^:,par^^^^  ¿li  esta 

forma ,  á  raioh  ,¡lc  1.2^^  por  vecino.  Un  solar  en  la  plaii* 
W' á'el  pueblo  como  tée^  quadras  j  que  forman  un  quxy 
*dro  de  22  jf  varas  por  lado  para  huerta  |  ó  chacra  en  las 
^cercani^de  la  pTahta^  y  exidos'del  puebffo/Cdmo  3I! 
quaclÁs^tínidái,  óit^rdáü  t'i^í  dbssititís^'para-^sen^ 
orarlas  á  dos  ho)as  ¿h^ia  circunferencia ,  y^cercanfas  de 
las  hue;rtas  ó  chacras^  y  como  90  quadras  para  pastos 
del  gánníado^  en  lii  citcUnferénciade  las  sementeras*  Ves 
'¿é  no^ah  t¡^é''^  ftí¿j'*cí^  dstá 'cantidad  j  ñ''ik  adtótca 
algunos  escuderos  para  pobladtí^ei  •  •  i^ttv,  ^^u .;»,;;  r,^.^^ 

Man^ 
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.  147  H^^^J^  lo  .segttndp  ,  qac  se  cpt^c<s(la  para 
propios  dcMugai:  ^  otro  untó  co^p  ^  todo^lgs  ()o.bIado^ 
res  /*Í  Conviene  á  safcr  otras  tféiiq  varas  en  et 
jugar  de  cioqucnta  pobUdores,  peones.  De  suerte;,  que 
lasiabxas  ieyes  de  Yi. M«  con^erAa  preosf  ^, donación 
de  1 20^00  quadras ,  pata  la  fundación  ^e  un  pueblo  de 
cinquenta  pobladores  peones.  Y  conocUK^a  que  no  pue^ 

Í5í3:Wfc^¡st¡r.i^,fÍt  aunje^taisí;  I9S  tó  agriculi 

tura  sola ,  y  sin  el  auxiUo^d/:I^j[  .arres,;  ^    , .         /^ 

flores  (b) ,  que  hagan, beneficie  (;i|  las  Indias  linos;y  ca« 
/qamos  y;:,  y  £rQ/:ureQ  ^qüe  también  ^^pliquen  los  Indios 
á  ¿ta  grang¿ria,  y  cntfená,<ií>  >^^^^^  .«^Úí^^i  í 
jattnj9u.e.d^iptues,§q  i\x3^,  esta  providencia  ^  »vo|  de 

}^JB^^^^^^^^^  fr^^9^.  íi^coíos.de  aztt;^ 

car  I  y  eq  Ic^  obrages  i  queda  eti  su.  vigor  9  para  que  los 
icngan  los  Españoles  »,  beneficiándolo»  por  sí  mismos 

En  ninguna  provincia  ni  parte  de  |^  indias  j^ueds^n  fra« 
bajar  {los  Indioi  enot^ragede.panos^/lana.  seda  o  sn« 
godon^  ingenios  y  trapiches,  dd^j^zucar^^  m  otra  cosa  $;• 

|fl^oj»Bpnefifipilp$  ,,  ^  ^  w, -;,ujjíi^  Y    n-    - 

.c^stp^lio  se  les  haga  ^emio ;  i)i  persuasión  con^pagai^o 
. $|p  ^a ^  4)  ^tervencipn ,.  y  cofisentimfento  ^dte  siis'  Qací • 

(o)    Ii¿.  4.  /«r.  8.  Arf  ao. 
Xc)    ZJ».  5.  tit,  X  3.  ¿$.  P«r  4rdmdf  hi  SilUrts Rt/es 
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timos  9  que  sí  íos  Incifos  entre  si  mismos  tuvíeroír  cSr^ 
ees  sin  mezcla ,  compañiaS »  ni  partición  de  Español  de 
qualquiera  estado ,  condición  y  calidad  |  se  puedan  ayu- 
dar ünos'^  otrbs;  Y  es  de  advertir ,  que  los  Señores  Kc^ 
yes  Felipe  lli:^;y  Cartas  desdes  ei 

que  los  Indios'  muchachos  puedan  servir  voluntarios  en 
obrages  de  ^Españoles ,  con  calidad  de  que  siempre  go^^ 
cbh  ptená  libertad;  poft{ue  siendo  voluntario  el  serviciO|^ 
cesa  ci  peligro  dfc  las  extorsiones;*      '  ^    .  '    ' 

14^  *  lÍLaná^n  ^ó  quatto,  qué  fa*  fabrica  de  Ta  Igle^ 
sia  se  ha  de  ¿osKar  por  terrias  partes,  contribuyendo 
con  Una  la  Real  Hacienda ,  con  otra  ios  yednos  ,  y  con 
la  ultima* tos  indios' deí  contorno.  •  ^  ^  ''^  > 
^  J50  *  EsíassoníáVproKiáeViciais^prcV 
yes  dé  la  Recopitácion i  pá,rá  alitnto'de  los pbbtaÜores; 
y  para  que  estos  puedan  conservarse ,  y  propagarse  de 
'año  en  año.  V  tas  mismak  con  una-  ccárta  variación  pt^ 
f  ^n  para  ,lá  fuh'datíbn  de  los' pueblos  de  Chijelot  hU» 
*b1sfVbs  Uealcs'de  ktAifcl  reyrf^í ,  ^ñmÁ  mí  -vi  4  .ap6stta!i; 

'^¿kiáátchi¿i¡{dtité  ^ •''  *•■;    '■'  '•'.'■  ■■:  ■: ■'  .  -^. 

^'  151  £n  ¿rdeft'á  lá  primera  y  Segnn^si  p^yidencfá/,[ 
\ú  declara  de  'esto  sentimiento  el  Presidente  Conde  dé 
^upe^unda  ;  iü  tb^á's'bs  canas 'dae  escribé 's^bie  lü 


diligencias  i  prtCtírt-: 
^idás  á  fib  de^conseguli  Valdíos  /  demasías  y  donaciones 
de 'tierras  V cómo  se  vé  á 'cada' paso  en  Ibs  autos  dé  los 
mismof  pueblos.  ^¿¥d>in^  embatjgb^dé-halíd^ 
éh  la  extensión  de  \éSo  el  territorio  Español ,  desde 
los  27  grados  dejatitud ,  hasta  los  37  ^  y  procurada 
^u  logrtflen  to3a¿  palteá*^;  ¿oh  iá  Áayór  eficacia  posible 

Ja)    Zi*.  tf.  <ir  /«  ÍUcofUéKÍmt  íM>ii>^i^/iíM*^  *  ^'"  • 
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por  e!  tiempo  de  quatro  años ,  no  ha  conseguido  para 
los  diez  lugares  la  cantidad,  que  juzgan  necesaria  las  le- 
leyes  de  la  Recopilación  y  para  un  lugar  de  cinqüentsi 
pd>ladores  peones ,  que  son  los  menos  fa^vorecidos  en  el 
repartimiento  ,  como  lo  he  recíonc^fdp  i  Icyendoi  coa 
atención  los  testimonios  de  autos.de  los  mismos  pueblos. 
íY  habiéndose  aplicado  esta  corta  cantidad  para  las  tra- 
ías ^  y  propios  de  los  lugares ,  quedan  los  pobladores  sin 
Mn  palmo  de  tierra  para  exidos, •  huertas ^seineateras  y 
jpástos;  sino  lo  arriendan  á  un  precio  que  iguala  ó  eMé«» 
de.  del  valor  >  qué  tenia  el  terreno  al  tiempo  de  la  erec- 
ción,  y  los  mismos  lugares  se  hallan  con  unos  propioii 
tumamente  escasos»  :  <  - 

«152  £s  tan  esencial  eáte  difedo ,  que  la'  Real  Au*^ 
Ciencia  -respondiendo  á  iá  consiilta  hecha  pdr  el  Presi-^ 
idente^con  remisión  de  autos  de  siete  poblaciones  forma* 
'das  I  reconoce  la  falta  de  las  tierras  >  por  no  haber' 
baldíos  ni  demasías ,  y  aconseja  al  Presidcotie'propotiga' 
^  Vj  M.  los  arbitrios  que  tuviere  ftórmaséonv&ñientes, 
para  el  repato  de  ^sie  >  y  otrbs  defedos  de  los  pnch 
blos  (a).  Y  á  la  verdad ,  no  habiifndose  descuíbierto  valn 
dios  con  las  diligencias  exáOas  prafticadas  por  el  espa-' 
"do  de  qoatro  años  ^  y  no  8ieck!o'c6nveni¿fiie'yepetlrlaS) 
"fior  las  esíafts  y  extorsiones,  que  itsúltan  db  estas  ave*! 
Tiguaiciones ,  nó  akanzo  í  ¿foffíó  púcdari  subsistir  los  nae4 
>0S'  pueblos,  si  Y.  M.  no  se  digna  aplicar  tt medio,  fue  • 
se  dirá  en  el  punto  último,  ú  otro  que  sea  de  su  Re^ 
^radb/ para  que  los  cinquenta  ó  ochenta  primeros  po«» 
'^bladcfre^  de  xiada  lugar ,  tengan  en  las  cercanías  algunas 
^rras  para  chacras  ^  sementeras  y  pastos» 

Soni 


*^  (a)'  £n  hs  ¿láos  de  féfimdaríondf  San  foufk  d»  Lo^ 
<gi^9hckuos^^cm¿td€ÍPrtílikm«  dt  ii^  dtO&akitt 
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153     Son  del  miismo  dl^binen  Id(  Ministros  ReaIeS| 

que  componen  la  Junta  de  Pobigciones  ,  que  se  formó 

en  Sant;i%gO|  dq^piies  de  haberse  fundado  ios  diez  pue*» 

bl9S  ya  je£sridos  1  con  el  motivo  de.  examinar  los  dos 

praycdos  4cl  reyno  de,  Chile  1  api:ohad(Mi  en  todo  y 

por  todo  por  y«  M«  (a)  £1  Presidente  ?l  número  8  y  9 

de  su  difamen»  dicci  que  se  disttibuyan  tierras,  como 

,se  ha  heciio  paa  €h)»cr4s  1  de  las  que  hayan  por  flooa^ 

Piones  y  p  ppr  véante?.  Y  si  ppr  estosj  in«;dio!S  96  ^^a  ^a^ 

lian  I  se  compren  con  el  dinero.de  los  títKloSt  y  dcspi^s 

«e.  pensará  en  exidos  1  pastos  comunes  y' dehesase  porque 

ios  chacras  cQnducen.al  ñn  de  hacer  la  población:  y  Jos 

exidos »  pastos  comunes  ^  y  dehesas  á  el  de  su  ^^onservay^ 

^on  >  que  da  alguiyas  treguas.  Pc/o  la  desgracia  está, 

que  los  X2od  pesos  qup  prpduxo  el  beneficio  de  I9S  seU 

títulos  4e  Castilla  I  quey.M.  concedió  para  la  execacloa. 

de,  lois  dos  proyedos  de  Chile  ,  se  han  aplicado  á  ocr^ 

jdestiuQ  m»y  dif?rcnff  yy.  qp  «opst»  de  \Q%z}ito%  que  se 

.haya  empl^do  pi  un  real  ep  laco»pf4  4^,l^.chacra{» 

que  segunfiCl  Presidente  j  conducen  al;  fin  de  hacer  U 

población  s  ni  en  la  compra,  4i?.lps,  exidps  |  pastos  cornos 

oes  y  dehesas  |.que  cpnducen  al  de  su  conseryadon#  Dí« 

^ce  iambíen  al  núme^p  1 6,  de  su.  didamen  |.  que  los  Coc^ 

Kgidofes'pr^psenal  pueble  I  á¡^s  que  ^a  ^ienen^  \^Sf^ 

fies  raices  ^  dándoles  solares  y  algún  tc^rxeno  ,  bien  qu€ 

!fio  consta  de  los  autos  haya*  retrepo,  para  t}acer  ^t^ 

partimiento..  ,  .  ,    .  - 

-     154     El  grande  Obispo  de  la  Qpncepcjipn  Dq»  Jbj' 

seph  Torp  Zaint>ran«  1  De^n  eqtpnces  die  k  )San^  jgl?- 

•  i  '.  /         »  ^  .*ái  '     i  J.* 
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(a)     Vtanse  estos  diéíamenes  dados  para  la  suspensión  de 

¡os  dos  propdos  pr€Sñfi$p^dqi  jk.  nombra, ^.r^fn^  4^  Qbf^  m 
U^  4i»of..  insirm  ^f  $,^rt^  4tl  Vsrrfj^  ,4e,  39  ,^  A^^x^uf 
de  j^6. 


i      i 


tía  de  Santiago  |  al  numero  4  de  su  diftanien  (a),  dice^ 
que  tiene  por  conveniente  repartir  á  los  fundadores 
tierras  jpara  cliacras,  casas  7  dehesas  1  porque  siendo 
gente  pobre  la  que  se  supone  se  lia  dé  aplicar  St-,  este 
fin  I  servirá' de  ^rahde  incentivo.  Pero  que  esti^se  podtá 
hacer  con  tierras  vacantes /y  si  estas  no  bastan ,  el  pro« 
dudo  de  los  títulos  servirá  para  su  connpra  ,  que  se 
debe  arreglar  á  razón  de  quatro  reales  de  plata  ^  poK 
^uadra.  Mas  no  consta  dé  los  atítois  que  se  haydn'  ehw 
contrado  valdíos^  ni  empleado  en  su  compra  el  pitedudQ 
de  los  títulos. 

I  y  j  Al  fin  y  d  Decano  y  el  Fiscal  de  íá  Real  Au^ 
^léntia  ^'  y  7os  demás  Ministros  dé  lá  Junta  de .  Poblar 
dones ,  convienen  ¿n  la  necesidad  dé  la  ^primera  y  se«- 
]^unda  providencia )' sin  otra  diversidad  ,  que  la  de  no 
especificar  la  cantidad  determinada  del  teiíreno ,  con  la 
particularidad ,  que  se  expresa  en  las  leyes  de  la  Reco^ 
pilacion.  Pero  siendo  cierto  /  que  ni  I0&  pueblos  ni  po^ 
bladores  serán  ricos  con  el  terreno  que  les  conceden  las 
íeyés  y  principalmente  en  un  pais  donde  la  quadra  ape-^ 
ñas  vale  quatro  reales  de  plata ,  en  las  campañas  distan^ 
tes  de  los  pueblos,  como  consta  del  número  anteceden** 
te ,  nó  se  puede  contemplar  exceiivo  el  terreno  concedi- 
do por  las  kyer ,  mayormente  quando  se  trata  de  ponep 
en  estado  de  defensa  un  reyno  tan  apreciable  ,  que-  sc 
halla  Indefenso  de  1 50  años  á  está  patte. 

156  En  orden  á  la  tercera  providencia  y  retonoceri 
h)S  Ministroii  dé  la  Junta  dé  Poblaciones  la  néces^ad  de 
introducir  y  fomentarlas  fábricas  de  los  regidos >  shi 
la^qüales  no  es  posible  vayan  en  aumento  1;  ni  perma^ 
ticzcan  los  pueblos.  £i  Presidente  en  el  di¿lamen  ya  ci* 

ta-^ 

r     ' 

^a)     Vbisufra^ 


tado ,  es  de  sentir  al  nútnero  20,  qtie  la  capital  de  San* 
tiago  solicite  Maestros ,  c  instcumentos  para  ios  obra* 
ges  de  ropa  de  la  tierra,  paños ,  pañetes  f.  va  yetas,  ta^ 
cuyos  &c«  I  copio,  también  para  ios  lienzos  ;  por  ser  fi-4 
bricas  <)u«  fácilmente  se  establecen  ^  por  la  miKlia .  lana 
que  abunda ,  cánamo  que  se  cosectia  ,  y  lino  que  se 
puede  coger ;  y  que  establecidos  los  obrago»  en  la  capi« 
tal,  fácilmente  se  extienden  i  los  otros  pueblos  (a).  £1 
Decanp  <ie  la  Real  Ap4*^^<^c^j  tan  gr^aa  político  epmqi 
yfárista ,  ppnc  en  s^di^men  un.  discurso  conveniente» 
probando  con  solidez  y  eloquencla  la  indispensable  ne<t 
«esidad  de  las  fábricas , ;  para  la  permaneticia  y  aumento 
ide  los  pueblos  (b)á  y  poi:  auto  acordado  por  Ip^  ocht^ 
JMinistrps^  de  la  Ju^ita  de  Poblfi;ciones^  se  arregló  (cj^. 
que  en  los  pueblos  ya  fundadpsf ,  se  procure  est&blccec 
obrages  de  linos  y  lanas,  aplicando  á  este  fin  del  pto«i 
áüGto  de  los  títulos  los  caudales  necesarios ,  bien  que  np 
consta  se  haya  aplicado  caudal  alguno  ,  ni  establecida 
algún  telar  de  launas  ni  linos* 

157  £s  del  todo  necesario  para  poblar ,  y  enrique^ 
cer  los  Estados  y  Soberanos,  que  la  agricultura  se 
acompañe  en  los  lugares  con  el  exercicio  de  las  artesy 
Con  las  artes  y  agricultura  logra  la  mayor  parte  de  los 
países  de  la  Europa ,  Ja  manutención  y  población  de 
fnas  de  mil  almas  por  legua  ,  y  otros  tantos  contri- 
buyentes para  la  Real  Hacienda»  como  se  vio  en  el 
punco  i,^  desde  el  número  y.  Y  porque  en  el  reyno 
sde  Chile  no  florecen  4as  artes,  su  amenísimo  terre-' 
ido  apenas  logra  la  jnanu tención ,  y  población  de  t^einW 
fx  almas  por  legua ,  como  se  vio  desde  el  número  i^^ 

(a)  Ubi  supfAé 

(b)  Vbi  sufra. 

(c)  Ubi  sufran. 


?7' 
Pero  ya  que  no  es  posible  dar  remedio  pronto  i^rá  el  es? 

tablecimiento  de  todas  5  tienen  por  indispensable  los 

Maestros  de  la  Junta ,  el  introducir  la  fabrica  de  los  ce« 

gidos^  y  con  justa  razón  $  porque  ella  sola  ofrece  en  sus  la« 

bores  la  manutención  á  mayor  número  de  personas,  que 

el  cótijunto  de  las  otras  artes.  Dos  telares  solos  de  tegldos 

no  muy  finos  de  lana^  lino  ó  algodón,  ofrecen  la  ganancia 

diaria  á  mas  de  quarenta  personas  i  y  como  estas  pue* 

den  marftener  con  su  salario ,  no  intecrumpido  con  la 

noche  ni  temporales ,  otras  tantas  á  su  sombra  >  no  hay 

la  menor  duda ,  que  los  dos  telares  mantienen  de  contU 

^Otto  ^r  lo  menos  ochenta  personas,  que  componen  dies 

^  scb  vtclüós,  Y  como  éstos  dan  consumo  á  toificbos 
fíru<os  de  la  tierra,  y  manufaduras  de  las  otras  arte» 
los  dos  telares  son  la  causa ,  de  que  se  acrecienten  las 

-attes  y  agricultura  en  tanto  grado  ,  que  formada  con 
füdUjcidad  la  cuenta  ,  se  hallará ,  que  por  su  establecí'- 
miento  solo  crece  la  poblétiotí  en  mas  de  14  vecinos,  ó 
•I  ío  almas  contribuyentes  á  la  Real  Hacienda.  Ella  es 
la  Princesa  de  I»  artes-,  la  qué  mas  conduce  á  la  (nanu- 
tención  y  propagación  de  los  habitantes ,  y  la  que  ha- 
ce florecer  la  agricifltttrá ,  y  las^  otras  artes  }  la  que  coñs* 
tltuyei-pocterosois  y  opuMtbi  lós'Bstados  y  Soberanos^ 
la  que  profkirdona  Infinitas  dotes  ;á  las  mugeres,  ía 
que  mantiene  mas  *niaos ,  maiieos  y  tullidos ,  que  to- 
dos los  hoeipidos  del  {nmndo^  y  la  que  finalmente  des- 

-  tittca  'Sin  -esttuendo'el  cócnercio  ilícito  extrañgero  ,  y 

-casi  ibAfsr-los  males  temporales  de  un  Estado*  Así  lo 
átrddka  la  experiencia  ^  pues  vemos  poblados  y  opulen- 

^  eos  los  reyfi0S'en  que  florecen  las  fábricas,  aunque  ca«» 

«'rezcan  de  minas,  y  otros  arbitrios,  quando  lloramos 
despoblados,  y  pobres  los  países ,  que  carecen  de  fabri- 

«cus ,  pov  ftos^abiindante»  que  sean  de  minas  de  plata  y 

pro ,  y  en  otros  frutos  de  la  tierra.  Todas  las  minas 

Tam0  XXJÍL  JÜ  Ame- 


Americanas  producen  4  lo  sumo  {4  millones  de  pesos; 
cegulado  un  año  con  otrQ;  y  aunque  se  quiera  extender 
éu  pcodudo  á  40  millones ,  no  llega  á .  ser^  la  oftava 
parte  de  lo  que  hace  rendir  la  Inglaterra  á  sa$  artes  y 
agricultura,  como  consta  del  punto  u^  núm.  7. 
;  ij[8  .  Por  eso  encargan  tanto  su  estabiecimiento  en 
toda  la  America  las  prudentísimas  leyes,  de*  la^IL.«copir 
lacion  de  Indias.  Por^sp  las  descft  poa  tantas  ansias  .eb 
el  leyno  de  Chile  la  Junta  de  Poblaciones^  La  a^icul' 
^uia  y  el  pastoreo  del  ganado^  «ipcnas.  ocupan,,  (d  sus 
labores  la  quarta  parte  de  personas  ^e  puode  manter 

net  el  terreno .:  ni  Iqs.  frutos,  de  Jn  tiei:»  eocuecHiftii 

4  •  * 

arenta  fii  consumo  en  los  paise^  y  sl^dtf^  todos  A  l^s 
jnas  «son  labradores  y  ganaderos,  como  sucede  jco  tcxf a 
ia  America  1  y  especialmente  en  Chile.  SoUmeite .desdi: 
cUdo  de  Ji687  ,  e^n^jquc  eUtfjmbtof  inficionó  el  tertlto- 
<io  de  Lima  >  se  emlp^rca^aq.por  aqocUft  capitalioooip 
í 1 508  fanegas  dc  írigQv>  que  }iííXht{  eft -Chile  como  vJitíl^ 
peses,  4  razpn  de  doce  reales4e  plaM  fcguia4ft>ttn<^^ 
con  qiro>  cantidad  4  la  verdad  ,.quc  apena$>asr<(.  para 
la  iiiapuicm:¡9n.d«bí®:pprsoní($,y»guesc  ¥a^iDioQraji« 
.<l(^de  zñ»  ea^i»P|  .^l^p%90  ^if«f0ili».A^ipat)^..Uanf«$* 
,cion  deljetrenO  defI,ii|[i»;^pyss^iDe  «omt^  i  iqve^  ff^r 
los,años4e.i5L35  ya  se  cogían:  co  losr>co»toraps.4f  em 
Ciudad  4®  fanrgas  de  txigo  para,  el  4i€zmo^váiqii«,£^- 
r»PQpde.tu>aí  cos^^hd  (^  pMtSrdAr4tí8l  fioie^:;"^  asegu- 
ra ia  relacioii;hÍ5tfirlofti$lfl.íVMgfr>4fc  lajAojeVica  iMetí- 
( dional  (6) V  que  en  .estos iiiemp9ScpKQ4u«e'a4itcli  tesrc- 
« no  las. cosechas: de  trigo  con -la^  Diismft.  abur^laocia  lyie 
antes  del  tembloc:  bien  i^uc  no  loNsieoibrao^QD:  t«o- 

(1    •..•.•    •'.  n-  '  fa 
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■  ' j'  -z.^ 


(a)    Historh  ikl^é^e  4f  la,  JÍmftí(»Meridimü<  t^aff* 
2.tom,  ^,ijb,  t.p^,  t2i, 
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t¿  caütid^d  como  antes* '  Db  suerte  9  que  si  no  estable^ 
ctn  las  fábcicas  ^  de  año  en;  ano  iráa  €recíj:ndo  los  do- 
siectosen  el  rey  00  de  Chile; 

I  f  p  £h  orden  á  la  quarca  providencia ,  la  Junta  de- 
Poblaciones  manlñesta  safícientemente  sil  di^btmen  coq> 
el  hecho  4le  haber  aplicado  para  la  fábrica  de  las  Igle*^- 
siasi.y  otras  obras 'públicas  8od  pesos  de  los  laodquc^ 
produxo  el  beneficio  de  los  seis  cátalos  de  Castilla^  por*, 
que  los  pobladores  no  tienen  con  que  conuibúlc  ^  al  se 
encuentran  Indios  1  sino  muy  pocos  1  y  muy  miserables; 
en  ios  partidos^  VaKose  el  Conde  de  Superunda  de  toda, 
su  sagacidad  parar  alentar  á  los  pobladores  i  la  fábricas 
de  l^s  Iglesias ,  y  otras  obra^^blioaS|  y  consiguió  reaU 
mente  grandes  progresos.  Con  tódo^á  pesar  de  su  jgran.' 
|&.elO|  por  la  conservación  de  los  intereses  Reales,  juzgó 
pn^cisocotí  el  diókamcn  de  la  Junta  ^^  distribuir  con  los 
áiei  lugares'los  8od  pescas  referidos,  <:omo ^consta  det 
cicpedien^  (u);  Siciido ,  pues ,  eofno  se  ha  didbo  mochad 
veces  ,  mas  pobres  los  habitantes  de  la  frontera  ^  no  es 
mucho  se  apliquen  á  cada  pueblo  83  pesos,  la  mitad 
|>ara  la  fábrica  y  ornatos  de  la  Iglesia  1  y .  casa*  del 
Cura;,  y  la  otra  para  la  conducion  de  aguas ,  y  otias 
obras  públicas  mas  (precisas,  que  nunca^  faltan  ca  lai 
iiiieyas  fundaciones. 

Ido  A  esta$  quatro  providencias  se  debe  añadir  la 
quinta ,  que  consiste  en  destinar  al  arbitrio  del  Gober*- 
nador  ,  para  ayuda  de  costa  del  Superintendente  y 
'Agrimensor,  y  otros  gastos  inescusabies,  2 9  pesos ;  y  Iji 
facultad  de  nombrar  por  Corregidor  del  partidQ  , '  en 
que  se  forma  el  pueblo  al  que  eligiere  por  Superínten^ 
dente  de  la  nueva  fundación ,  como  se  lo  pide  á  V.  M. 

Na'     "    í     (i)  el 

(O     En  carta  dtl  Virreyi  dt  3 1«  dejfuíh  di  4^  .  ' 
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el  mismo  Presidente  con  el  ¿[¿bmen  de  la.  Jiiott  de 
;  Poblaciones  (a),  diciendo ,  que  si  el Cqriregidoc  Supe-, 
rintendente  lo  hace  bien ,  se  mantenga  icn  aquel  Corte- . 
gimrento  .  y  sea  provisto  por  aquel  gobierno ,  aun- 
que haya  cumplido  el  tiempo  de  lá  ley  $  y  que  si. 
fuere  á  sciVklo  álgun  provisto  por  V.  M.  y  se  le  pueda 
suspender  >el  ingreso  ^  hasta  que  se  perfeccionen  ióspue*; 
bloS'y  ó  mientras  le,  pareciere  al  Presidente. 
:  i6i     Y  con  justa  razón  ,  porque  han  de  concurric 
tres  calidades  en  el  Superintendente!  para  conseguir  la., 
erección  pronta ,  solida  y  arreglada  del  pueblo.  Ha  de^ 
sesímuy  üábil  y  justificado  ^  yiha  de  estar  revestido  de 
Id  autóddad  del  Corre^n^toccoique  se,  forma  el  pue«» 
b\Oi  Siendo. muy.  hábil  >  sabrá  escoger  el  mejor  sitio 
para  la  traza ,  y  exidos  para  la  chacras  y  sementeras  v  y 
procuxará  ea  di<terrpno  tddas  las  buenas  calidades  ,  que 
fueren  asequibles  ^  formará  las  calles  y  casas  con  la  pex« 
fection,  ^:hi¿raiosuratque  ^se^desea^  y  dexará  prevenida 
k^  txaza  i  para  quando  creciere  el  pueblo.  Siendo  muy 
^stificadoi  aplifrará  á  los  pobladores  el  terreno  que  se 
les  concede ,  y.  gastará  como  mero  Administrador  en 
ea  las  obras !  que  se  le  encomiendan  >  el  caudal  que  se 
le  entrega  I  sin^  tolerar  el  jnenor  extravío.  Y  no  es  fá- 
cil encontrar  sugeto  adornado  de  estas  calidades  y.qne 
quiera  aplicarse  á  la  emjpresa  ,  no  proporcionándole  al- 
^n  premio  :•  y  por  ..esto  debe  darle  algutta  ayuda  de 
(osisa  el  Corregimiento  del  partido ,  que  al  mismo  tiem-^ 
po^Ie  ftrQpocdona  toda  la  autoridad  que  se  requiere  en 
6em|£)antes  empresas. 

De 

/j  (a)  El  Presidenta  en  el  di£iamen  que  dio  con  la  Junta 
de  Poblaciones ,  y  se  baila  en  los  autos  insertos  cn  Gorta  del 
Virrey  4f  ^}0  dfMaiW  de^6.. 


;edii 

\td%  .  :l>eló  cHcfid-sís  cofige  lo  pt!merpiqiie3^tmla$k 
leyes,  y  cLdidaflden  de  los  Ministros  Reales  de  Chileí  es 
preciso  6  sumamence  conveniente  el  conceder  para  la!      i 
pronta  ^  y  permanente  fundación  de  cada  lugar  de. 
cinqüenta  vecinos  pobladores ,  las  cinco,  gracias  sigulen-'; 
tes.  La  primera >'  y  la  mas  indispensable  de  todas  ,  es  hl. 
cantidad  de  69í2^o  quádras  de  tierra  para  la  planta  y 
extdos  9  y  para  distribuir  entre  los  pobladores  las  cha*^ 
Ciras,  seflienteras  y  pastos^n  la  forma  dicha  al  número. 
I45«  La  segunda  es  otra  tan(a  cantidad  en  la  circunfe-*: 
xcádsL  de  la .  primera  partida  para  propios  del  lugar;; 
JLa  tercera  gracia  p  sin  la  qual  no.  es  posible  aumentar 
el  vecindario ,  ni  conservar  por  largo  tiempo  los  pobla-< 
4ofCS ,  consiste  en  la  aplicación  de  algunos  medios  efiff 
caces  >s potra  establecer  la  fábrica  de  tegidos»  La  quarta 
es  la  dpnagpq.  de  89  pesos  para  las  obras  públicas  de 
conducción  de  aguas ,  fábricas  de  Iglesia ,  y  otras  que 
se  han  apuntiido.  La  quinta  es  la  donación  de  otros 
29  pesos  I  y  el  Córregiidiento  del  partido  para  e|  Su^^ 
perintendente  Agrimensor,  y  otros  gastos.     .      .       i) 
163  .  Coligese  lo  segundo ,  que  en  los  sitios  ^ue  na 
fueren  .fronterizos ,  y  tuvieren  valdíos  útiles  para  el  r¿*: 
partimiento  de  las  tierras ,  concedidas  por  las  leyés^bas*^ 
tan  xodpesosiy  la  introducción  de  la  fábrica  de  los 
regidos  para .  la  fiíndacion  pronta,  y  sólida  deseada 
'pueblo.  Pero  si  no  hubiere  valdíos  ,  se  deben  añadir 
otros  69  pesos  para  la  compra  de  las  1 29  y  nbas  qua- 
dras  de  tierra  en  el  rey  no  de  Chile,  donde  se  valúa  cada 
^quadra  en  quatro  reales  de  plata  ,*  en  todo  el  espacio  in-; 
termcdio  entre  Copíbpo  y  Biobio.  . .  ,     .1 

ti.tf4  '  Mas  quandp  el  pueblo  se  funda  én  frontera 
de  a^un  enemigo  ,  srhan  derañadir  los  gastos ,  que 
se  requieren  para  coosiituirlo  en  estado  de  defensa  ;  y 
.  I>revef4r  «Igiin  cabdal  paáa  ajuda^d(iCosta;de4g^fáJMl" 


csL'dchrcKÍpas',  yr  ibsroQlemSon  de  l<fe 'j^bladirestéiv  el 
fedmer  añal  Soü  láuy  pobrcí»  y  miserables  generalnienre' 
bk  «quq  re^en^en  las  fronteras i  los:  retrae  poderosa-* 
jDbnte  dd  la  población  U  cercanía  dd  enemiga,  y  es 
pcBciso  aleotoclos  con  algún  soboniar  Y  por  eso- se  des«> 
úádSk  QVDá%  'Sd^pcsbs  pata  la  fáBdaciün  de  xadci  paebto» 
de  la&ontetads  Biobio  i  haciendo  ecí  codo  a4d  pesos, 
pná  la' fundación  de.  cada  uno'de  tos  ocho  propoestos: 
fateaique  kruelVd  á  xepeciri  que  este  caudal  producirá  á* 
fc^'de  la  Keal  Hacienda  I  pasados  los  cinco  primeros 
afBjHPde  la  ^dación  i  unos  réditos  muy  considerables^ 
como  se  verá  eo  breve** 

JShpampw  J4S  sieü  (onvénhnclas  princlpáks  ^n^  $t  deben 
WUe^ríAíoáapi^lo  <k  ¡os ocho  de  íafrorítera  ,  a  €$stá>d9 
I     zj^Q  ¡lesos JmpaestQe  á  :censQ  4  f^wr  de  U  Red 

Hátíendá. 

* 

enicodo  ^presentes  las   sabías   proWdeiicIas, 
dimanadas  de  U  sqbetana  compreheüsion  de  Y.  M. ,  y 
«fa  difamen  de  los>  Ministros  Reales  de  aquel  rey  no, 
fácilmente  se  conocen  las  conveniencias  que  se  deben 
conceder  á  cada  pueblo  de  cinqíienta  pobladores,  Y  por^ 
«qae  no  se  trata  al  presente  de  premiar  méritos ,  sino  de 
.fondat i  lagares  á  la  menor  costa  que  sea  posible,  ^ 
::ra  déieQdernos.<ie  los  Indios ,  y  sembrar  la  pública  ptosm 
-pefidad  en  axpielreynoi  seomiten  las  mayorc»  cotive^ 
atiendas,  que  conceden  4as  leyes  á  los  escuderos |  y  $0-^ 
4aiB6atc  se.  pretende  formar  con  prontitud  ,  y  solides 
lugares  de  cinqüenta  i  ochenta  pobladores  peonési 
f  *>  ií6íí    Supiongb  ante  todo,  que  la  plantan  del  Ittgac 
.  ha  de  ser  llana ,  elevada  sin  padrasto ,  que  -  dificulte^  ira. 
defensa ,  con  basmnte  4ecUve  ^  para  que  no  se  detengan 
las.  agua^}.  y.  si  es  posible  cerc»iia4  algan  jio  >  y  cap^ 

de 


^e  riego.  El  ttcrco0  de  Au  doptpvñtts ;  qne^tía; dossérvii^ 
paca  huerta  y  seaieotefas ,.  debe  ser  ftcppdo^  Uatao  y^ 
de  mujcbas ,  i  y  battííA  agua» .paca  Ja  ijbel^idaií  if  fiksdau 
ll^bk;  para  el  riego  i  por4Uie:ioip«ttai9ifis.ifaDa|jqinN> 
dra  de  regadío^  qixe  dkz  siú  eite.b0ifcficip.  lYicéifQácl» 
pas  de  aquel  reyao  wn«apaces  ]|le  Usgrado  á  pocaix^^ 
ta r  s^na  lástUna .ov^logcack) ,i.  por  jio. jreflddonar  cut^ 
ateocLon  á  las  (a^lidades^del  tiprceno  5i(ttica  de:eUa8i|^4) 
de;  tambaen  iia  >gra)6dccpftyegicncia  goft  gpMo  4  davtebo» 
pueblos  en  las  acequUs.j^e(])aiaD,ppi;afda33lás:idlas^ 
ó  manzanas  dSJas.c^sas  parfi  su  limpieza»  A  los  cbbtor- 
iiQside  las  senetjteras  ha^jde  beber  bvcnosJpaáos  para 
iQSigMados  i.i09nte$  y  arboledas,  panii  leSar.y  onadclra^ 
y  iasloiras  buenas  ^^idadeaiquc^.previemibíi  &j;cqptlaá 
doa  de  Indias  en  el  Jib. !4í:^.  :^;  BU . JU:  Y:;auei|iK  ;iaifi 
hago.cargt^  ^  que  no  to^as  ít.  podren,  conseguir  .eiL  kia 
sitios  de  la :  tontera  |.  se  .deben  procurar  ias.fi^  lt)be  sb 
pudieron  ye  Ai}ikgue  ^^ea  ^fundaQdft:to$:lng«fca.á  íuaáú 
dos  JfcgUi^fil  ttip  Biobio^  J^sto  supuflbtob  t í  1  ¿^  .^  .  v    .  b 
.  .  ipf  i:  Xía  primera  cppvamencia  y.la  mas  tmponatat^ 
deft0da$y  tsM  doi^acion  de. los  69a yo  quadras ,  que líb 
|cyes4e.y.  M.  conceden  ^  para  la.  crazas  y  exidos  del 
'|MQbk>  ioy  para  «haiciaf ,  iseoieoteras  .y  upasfo^  del  gat» 
In^oide  lois  dn^enta  prijoai?ros  ftobUdowSr»  ^yi  sii  disi- 
¿iiSt»iciob)es>lf.;siguieotc :  li^s  «oinqnadcds  masicercanfs 
al  centro  y  que  forman  un  quadro  de  14  quadas  por 
-ladf  ^00  b4staotttdtcUve,:pan  qftie.QOSC  e&tanqjien  las 
««guas  y  sin^eeiros  i  qbe/io)p|daj)::sti.4efeMB  9<5itveapa- 
:fa  J(>s.<utIdQ$'>:y*  traaadol: pueblo  i  ^ttc^jtb  raiendonpá 
-•ti;mcjor.defjqnsa ;  nioiía.di^  ^i^ncrt  tad.griooqpiojmas  de 
t  ctnco<  quadras .  por  lado ,  que.  bac^n  a  5 .  quadr as^  dividí*' 
cdas  cu  oreas  tantas  islas  ó  oAnzanas ,  con  hs  calles  ti-i 
rsada^  á  cordeU  y  de.14  vafas:cleaa)cha,¿áicau^  de  los 
itcflablorosL ;  ia,  del  ({catm:  mycét  plf^x^^  y^  d&.btras  ^4^s 


.^  / 
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<qae  faEac^rlretfto  i  eíf a  y  se  ha  ác  aplicar  una  Parroquia, 
casa  del  cuta ,  y^quartos  de  alquiler  ^  que  se  podrán  ha- 
per  coa  ql  (ieoi^o'Já  favorde  la  fatiga  de  )a  Iglesia,  y  \% 
ocra;Xiaadra  paravasjfcidd'iAyuniattlcato»  y  otras  oñi 
«íim  fiéblúas*  i  después -dtf  io  qoal  quedan  en  las  2  a 
manzanas  ccstan({fs^  SS  solares*  de  ^8  varas  por  lado» 
para  conceder  uno  á  cada^pobladM »  y  los  otros  para  el 
dcstipo,  qm  so  dirá  tñbUVa*  V  ías  171  quadras  res- 
tamosysirveo  ji^ra  qué  4:edga  td  pucblt^^ftde  ekcMder* 
fiC  con  d  tieárpo  ;  y  para-toí  exidos, 

•  1 58     Las^  ot^  69 1  $ú  quadras ,  se  distribuyen  en* 
tre  ios  cinqüenca  primeros  pobladores  ,  concediendo  i 
cada  uno  qn  las  inmediaciones  de  los  exidds  ttcs  qua« 
dcáís,!  quü  fidrttitm  anquadro  de'^ay  Varas  por  lado  par 
Cfl'haopa^cbacctufin  i<s  IhmediacioneiSi  y  citcunCeren- 
tfia  de  las  huercas  ,  32  qqadras  1  unidas  ^  serradas  en 
dos' sitios:,  para  sembrarlas  á  dos  ojas.  Y  en^a  circunfié^. 
Rndn  iio¿4ti8i;:5énieiiitecas  <i  resco^pata  .pasfos<  coaiiíaíes 
de  solo  el  ganado^do  los  c^nqlianta  píiia(ietos^{KAla4btes} 
T^daiMípimcfttotselconsigue  41* que  tengan; qiiksí  á  igual 
disuncia  sus  chacras^ ,  sementeras  y  paseos.  X  siendo 
conveniente:'  disponer  tres  ó  .quatto  cattiinosteaks  muy 
«anchos  f  qu«idirijan  desde  ele  pupobtó  hasQi  :el  tétmi- 
ito>de  1:(&  sewenterari»  teha  •de^'rebaiuJr'  1a>  caonidad 
^e  ocnpQtd  ü¿  xii^iBkMs  Adl  tef ceno  aplicados  á  lo( 

"ps^cos;  -i':      ^      '»  ■    '  -       /       •  ':    .:  .-:..■  f 

i6sf    Esta  distribución  e(  ^eonfbrme  á  la*  que  {^ei-, 

n'  las  teyíés  ^ 'i  'excepción ^dp  los  scAanss  y  ccall», 

iqne  tienen  nígunfi  nttiyotf  f  xtcaslon  ^  porque  han  dé  ate 

rbasuntempncé  grándsfrlob  sdlaresde  los  que  hacen  pro-< 

fesion  de  labr^dQces  $  pues  necesitan  corrales  y  oficbías 

para  diferentes  destinos^  Ademas  que  el  solar  entevo^,  no 

vale  regularmente  masdeun  real  de  plata  en  los  sitit^i  en 

^ufi  $c  ínflúAfi  i^  ^ttctA^é  7  no  c$^¿ttKo  aadarcoo  esoa* 


ioy 
9ez  ¿n  lá  cooceslofi  d«  aoi  gracia:  que  cues^  poco  »  y 
sirve  de  poderoso  atractivo  para  coñsegair  Poblador 
res¿;Y  esta  gracia  se  constituye  taato'ma^  vpr^cisa^ 
^DaBto  tfl  País  es  mas  acosade  de  tembloref'  cpmosd 
sabe>  porUo  que  todos  necesitan  refagiacse- en  un  pa« 
cío  9  en  una  Huertia  capaz ,  ó  en  una  calle  bastante*» 
mente  dilatada  j.  por  cuya  razón  ^  y  para  que  los  aycci 
sean  mas  puros  i  aunque  las  cailes  de  lojs  Lugares  fort 
madós  no  tienen  mas  de  i a.  varas  de  ancho  áexccp«* 
cioa  de  las  de  Quillota  ^  que  se  estienden  9^3,  par 
rece  conveniente  ampliarlas  tiesta  14  varas» 

170  La  a*'  cociveni^ncia  os  la  (lonacioa.de  otras 
6^2  JO  quad|:a$  para  proplosdel  Lugar  1  ó  io  quese- 
ra mejor  para  aumentar  hasta  Sp^  el  número  de  bs 
J^obladpres^  concediendo  4  cada  uno  s*^ Solar  ,  y  xaf 
quadras  unidas ,  y  situadas  acia  los  limites  del  Pue* 
blo  para  formar  un%  quinta  cerrada .,  quedando  so- 
lamentp  el  rejito  ie  adjíoo  para,  pcopíos;  porque  es<* 
tos  se  pdedea:  establecer  r  como  se.  hace  en  .muchos 
Lugares ,  en  las  Sisas  y  otros  diferentes  SLamw  f .y  el 
número  de  los  vecinos  buen  acomodados  ^  y  arrayga* 
dos  y  és  el  fondo  mas  seguro  para  los  gastús  cgmvnes» 
lY  no  se  concedan  huertas ,  niMmenteras  mas  inmp-^ 
'diatas  i  estos  30  Fqjbladbres »  potque  00  todos  b^n 
de  ser  Labradores ,  y  quedar iaiA^  muy  .dista itf  es  del 
Lugar  las  huertas »  y  sementeras ^^  de:  los  cinquenta 
{NTimetos  9  que  es  justo  tengan  algftnjií  twpt^  ,  babien  • 
do  sido  mas  prontos  ca  o&ecerser  i  U  residencia  4^ 
los  Pueblos, 

.171  Si  las.  tierras  se  vsüttao^  como  se  d$bfio  yaluíír 
.al  precio  ^  que  tenían  antes  de  hacer  la  planta  y  no 
sucederá  lo  que  en  la  fundación  de  Quillota  ^ .  don- 
de*'<e  aprecio. a! «favon del  xluefio  del. tet reno  »  ,y.'x:on- 

$í^  los  Pobladores  en  J^^i  ^^^^  ^^  t^^  ^^^  ^* 
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mo  valia  4  reales  de  plata  aotes  de  formar  U  plan- 
ta del  Pueblo  (a)  1  y  se  compraran  con  69  pesos  las 
128500  quadras  poco  mas  ó  menos.  Y  es  .muy.  pro- 
bable I  qae  este  caudal  sea  suficiente  para  la  compra 
de  mayor  numero  de  quadras  i  y  en  este  caso »  conr 
viene    aumentar    el  distrito  del  pueblo ,  comprando 
todas  las  tierras ,  que  corresponden  á  los  69  pesos  pa« 
ra  conceder  pastos  mas  dilatados  á  Jos  pobladores,  ji 
p^ra.  acrecentar  el  núoieto  de  estos»  Y  si.  por  accidea^ 
te  cp  alguna  parte  fuere  menor  la  cantidad  de  tierr 
ras  ,  que  se  compra ,  por  ser  mayor  su  estimación  eu 
aqotl  parage  1  se  deben  comprar  por  lo  meaos  ias  69 
2  5  O:  quadras  r  distribuidas  en  la  planta,  cjudos,  cha^ 
«r^s  I  sementeras ,  y  pastos  para  el  ganado  de  los  5*0 
|)obladpceSv^.«iKnque  sea  necesario  valerse  de  parte  del 
caudal ,  qiic  se  destinará  luego  á  otrps  fines  i  porque 
no  se    funda  con  prontitud  ,  y  solidez  un  Pueblo, 
quando  no  se^cpacte  sóndente  terreno ,  príncipalmeo- 
te-  paoa  solares ,   chacras ,,  y  sementeras   de   k>s  po« 
bladpcts ,  y  vale  mas  on  PueUo  de  40  vecinos  bien 
arraygadps ,  que  otro  de  So  sin  bastantes  bienes» 

172  La  3/  conveniencia  esenciaüsima  eslaapB* 
cacion  de  algunos  medios  eficaces  para  establecer  los 
'  telares  4e  texido .  de  lana ,  lino ,  algodona  porque  de 
otro  modo ,  ven  :  vez  de  apmciita^se  el  Pudblo.se  iria 
det¿iloiañdo'  dé  ajío  en  año.,  en  tanto  gradó,  que&ti 
breve  ''  qutd vrá  la  frontera  tan  indefensa  ,,  como  se 
halla^al  prdsMte;  Y  supuesto jque. no: ^a sido^uficieo* 
te  el  haberlo  mandado  V.  M.  en  sus  leyes ,  ni  resal- 
tada' efecto  alguno  faAToia'ble  dciaE  jproVidendas  acor* 

da* 

-'-'(¡^    En  Im  Atmt  hurtot  $nxmtá-tk¡Vkrty,Í€  %%. 


I07, 
idáctas  por  la  Janra  4t  poblacibnel;  eb  iodispeiisable  ápli*. 
cír  para  su  establecimiento  algunos  medios  mas  efi* 
caces  y  quales  son  á  mi  corto  juicio  las  tres  gracias 
sigüieotest 

í7$  La  1/  grada  «Si  conceder  á  todo  fabricaflK 
te  de  texidos  la  Ubercad  perpietoá  de  las  Alcayalas;^ 
y  otros  derechos  de  la  primera  venta  pot  mayor.  La 
3/  es  la  concesión  de  las  honras,  y  privilegios ,  que 
gozan  los  pobladores ,  y  los  Hi|os-daIgo  d^e  Castilla 
al  que  tuviere  siempre  corilentes  dos  telares  enquai-' 
quier  Pueblo  del^ICeyno»  Ia  j/ :e$  la  donación  de 
2®  pesos: por  un^  ve«  al  primera  que  establece  dos 
telares  corrientes  en  cada  ano  de  ios  ocho  Pueblos» 
de  lü  Frontera ,  con  la  prevétíCloo  ^  que  este  caudal 
se  .ha;  de  sacar 'de  lo  primero,  quepioduxere  el  piio^ 
bio ,  para  la  Real  Hacienda, 

174  Las  leyes  de  V,  M,  (a)  conceden  el  a.*pr£- 
tileglo,  que  es  el  sobresaliente  á  qi^alquiera,  que  con<* 
curre  á  la  poWacton  con  el  valor  de  <los  ó  eres  mil  pe- 
sos en  especie  de  piara  ,  ú  ortos  efectos*  |  Y  qu¿  me  * 
f Ito  es  títi  comparado  con  el  que  hace  un  fabrican- 
te  f  que  tiene  corriente  dos  telares  ?  Estos  causan  los 
prodigiosos  frutoá  apuntados  desde  el  numero  157  y 
Otros  infinitos  9  <|ue  omito  por  ser  notorios  á  la  so- 
berana compreltension  de  V.  M, »  y  estableciéndose 
iés^tdáres  en  los' Mueblo»'  de  lá  Frontera  ,  cada' par 
He  ellos  aumenta  por  lo  menos  ^  como  se  ha  dicho, 
^4  familias,  y  en  ellas  otros  tantos  Milicianos,  qu^ 
defiendan  d$  continuo  la  Fsont^ra ,  como  otros  tan- 
ie»  ^Idados ,  que  tuvieran  át  coste  á  Y*  M»  mas  de 
;ad  pesos  anuales»  For  cUya  r^Bóu,  y  porque  de  sa 

O  a  es- 

'     (a^    MutfUaekm  dt  hitíai'£ikr&  4^  tif  ^.  i^  ^.* 
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esta^ecimteiitpipebib  U'  fobUfcSfOy  T  o(>atencU  <te 
i^Riiyno ,  las  »aamcQtos  de   la  Reaíl  Hacienda,  y  por 
decido  todo  en  bdreve^  la  púbtka  prosperidad  ,  los  fa-« 
bricantes  son    acreedores  á  escás ,  y  otras  gracias  ma- 
yores sin  atcndei.ála  c%ii4ad  de¿  las  personas 5  que 
si  los:  omentos  sob  k»  qac  hacen  ilustres. las  fainitiasi- 
no  es  fácil  hallar  en  la  República  sugetos  de  tanto  me- 
rito  I  como  ios  que.  establecen  y  aumentan  la  fábrica 
de  los  texidoG,  Y  .si  pot  estos  n^edios  se  logra  que  los 
Ponchos  se  texan  en  relates ,  qqedati  los  Indios  rebcV 
das  sin .  la  >  Vjenta  f  y  constloio  de  Ips.  ^yos^    y  -con* 
siguientemente  sin  medios  de  mantenerse ,-  y  quasi  pre- 
cisados á  la  obediencia  debida  á  V.  hL 

175  La  4.*  fonvenieocia  «s  ila  dQnacioiEi  .d'e  89 
pesm  pasa.b  fábrica  de^  ia  Iglosiaii  y  otjca»  obras,  púr 
blicas.  En  orden  á  su  distribución  habr^i  ucucha  .dir: 
Tersidad ']de  pareceres.  Mi.  ppbre  juicio  es.^  que.se  des- 
tinen 49  pesos  para  la  fábrica ,  y  ornamentos  de  la- 
Iglesia  y  y  una  .casita  para  el  ciira>  y  Im  otrost49  pa- 
ra dar  rieg9  i  las  chacras  y  ^ementeras:  de  los  Ppb^a* 
dores ,  y  sacar  pícequias  pMa  la¿  ^ittnpleza  de  las  IsVa$ 
de  las  casas  ,  pfotque  esto*  i/nporta  mas,  que  lasCa* 
.  sas  de  Cabildo  ,  y  otras  empresas  ;  que  después  los  cos^ 
tearán  fácilmente  Í9f  pobladores ,  si  Ic^r^n  el  rl€;go 
para  sus  terrenos*  ,  ,.  ,      . 

176  j  ^a  5.'  es  ja  d<>a9cion  de  ^^d  pesos  at  arbi- 
trio del  Gobernador ,  para  ayuda  de  costa  del  Supe« 
jinteodente^  y  paga  del  Agrimensor  f^vjtintamente  con 

^.  la  facultad' de  copceéer;;?!  Superinteodenre  (el  Corre* 
\  ^imi«tQ  d?l;P9rtid©:,en;,que  ^^/uada  el  Pueblo  poc 
^  ias  wíftpt^  apunfíf¿fc¿C)d^.el  ^^ero  ^^o,     . .    ;  - 

177  La  6^  es  la  concesión  de  otros  4^  pesos  que 
9f  han  de  entregar  al  Superintendente  para  poner  des- 
^c\}^^  ,<n.  csfa^«.  de:,4¥eu^a  la  ¿hjn^  ^drsida ,  6 

qua* 


qiiadriíonga  del  fnthio  i  (otm^ndó  cnrdos  angúíos  opues«< : 
\tos  dos  quadudos  sobresalientes  de  gruesa  estacada. . 
como  de.4S^Oy  ó  8o  varas  per  lado ,  para  colocar  en  ellos  : 
quatto  cañones,  ó  pedreros ,  que  defiendan  los  quatro 
costados  del  Pueblo.  Y  con  la  misma  planta  se  han:de 
formar  dentro  de  las  estacadas  •  ó  en  los  solares  y  mii<^ 
chas  barracas  ó  ranchos  de  paja,  para  albergue  v» 
terino  de  las  familias  ,  que  pretenden  poblarse  p  y  dé 
los  Peones,  que  se  jtintaren  para  el  trabazo s  porque 
sin  esta  providencia  »se  vefita  precisados  4  vivir,  á. la 
inclemencia  todo  el   lieqipoyque  empleaii  enla.fá-^. 
brica  de  sus  casas.  '  . 

178     La  7/  conveniencia  es  la  donación  de  otrosí 
4d  pesos  para  ayuda  de  costa  de  la  manutención  ,  y^ 
fabrica  de  las  casitas  de  los  i$o  primeros  Pobladores. 
Consta,  del  Expediente  (a),  que,  en  algunos  de  los  Pue« 
blos  recien  formados^  eran   muchos  los   que    pedian 
solares ,  y  que  se  les  negaban  por  ser  tan  pobres ,  que 
no  ^dlafú  fabricar  unas  casitas  cubiertas  de  pa)a.  Sien- 
do, pues )  mas  pobrc^  los  habitantes  4c  la  frontera^; 
cctfno  se ,  vio  en  io&  njamero;^.  123  y  1 14 ,  m^yoijbtdr 
su  repugnancia  en  residir  en  unos  sitios  expuestos  ár  los 
-  robos  y  y  hostiUdades  de  Ips  Indios  ,  y-  Ao  conviniea-i 
dp  esperar  á  que  ^e  vayan  poblando  poco  ¿  ppco^  quaoi 
.dio  la  defensa  dsl. ILey no,  ol  decoro. de  nutttcas(irjiia$i 
y  Ijt  deseada  redacción  de  los  Indios  lestán^cl^ímandá 
por  un    remedio    muy  pronto,  como  se   vio  fcn 'id 
Punto  2.^  ,  se  constituye  indispensable  esta  gracia,  xct 
al  juicio  4^1  l^residente  ,  si  la  distribución 


se 


V  >  \  \\  >  *itA 


(a)  Vtanse  los  4Utos  de  las  PoblaciofUs  i- y  principal^ 
JMnie  los  de  U  Villa  de  San  Josepb  de  Logroño  insertos, 
en  edrts  del  Presidente  ^   ^¡^df  Vftubrf,  de  ^^  ... 


se  ha  de  Hacer  én  plata»  6  en  los  efectos ,  que  nt^ 
coHltan  los  pfobUd(>tc$«  Pero  ü  <sce  dinero  fuere  ne» 
cesarlo  para  dar  el  riego  Ü  la$  cbacrasi^  y  sementeras, 
este  beneficio  seri  mas  4(íl|  cjuc  la  fát>rUa  de  las  casitas. 
179  Pe  donde  K  vcr  que  parjL  los  ocho  Pueblos 
de  la  frontesa  se  ci;qi|iereQ  x^aQ  pesos,  á  razón  de 
^4^  pata  cada  uno  I  cantidad  á  U  verdad  muy  mo» 
derada  r  si  ^  coteja  con  la  que  piden  lo$  tres  pro« 
y^ctos  referidos  et>  el  Punto  ^:.^  y  que  verdadcramen* 
mente*  no*  se  consume. »  sino  que  se  impone  á  censo 
•^'fa?Qr  de  U'^ieal  Hacienda  |  como  se  demuestra  en 
c«te  exemplo« 


j  ^ 


J^iitoi  «nudüni ,  f M>  Msfun  éUf  los  tíncü  4^1'  frímr$s 

^f^odmlrém  0  faivor  4^  U  llf^t  Hacienda  ks  14^  pe* 

tos  im^aáos  M  U  fffcaon  4f  cada  Putklon 

"1 80  Jb(s  muy  conforme  «I  dlccaúieQ  del  Presiden- 
te i  de  lo$  Obispos  de  SantUgo^  y  de  U  Coocepcion»' 
y  del  ^j&déX  <  de  U  R.eál  Audiencia  (a)  el  lmp«»ne£  aU 
gtttf  gtavámen  á  lo$  Pobladores  pdc  él  Solar  t  y  Uer* 
ras,  <|ae  se  les  conceden,  V  así  se  ha  practicado  en 
tres'  PtteUos  de  los  recien  formados ,  en  que  so|amea<>t 
t9  s$  han  distribuido  aighnas  quadra^  de  fierra*  Ea 

fÁ'  Villa  'de-  San  Joseph  de  J-oigtofío  $e  di^ttlbuyeroft 
^>8  chacras  ^  con '  la  pensión  annual  de  dos  pesos  y 
medio  por '<^uadra  para  propios  del  Lugar  (b),  Cn  la 


(a)  Qmst^^  it  fui  ^ktámentt  ftuitos  en  kt  aittos  rt< 
-mHidot  pdf'  él'J^irre^'  eilforta  di MarzQ  df /^6. 

(b)  CQntu  de  ló(  mof  Instms  en  ctirU  del  Prest^ 
dente^di  if^  d<  Oefttbrt  de- 


m 
'¿e  santa  Criis  de  Tr!an2 »  se  niánd¿  repartir  algunas 
Qüadtas  con  la  pensión  anual  de  un  peso  por  qua«i 
^ra, }  bien  que  no  hubQi  quien  las  arrendase  (a).  Ed 
la  de  nuestra  Senora.de  1¿  Merced  sé  distcibuyeroá 
a  5  chacras  con  la  .pensión  de  quatro  reales  de  pla-í 
ta  por  quadra  (b).  V  aunque  este  gravamen  es  muy 
pesado  i  pues  llega  á  importar  tanto  ó  mas  de  lo  que 
valian  las  tierras  antes  de  trazar  los  Pueblos ,  se  qo 
noce  >  que  sin  desalentar  á  los  poblsidores  ,  se  les  pue* 
de  imponer  una  pensión  ligera,  fisto  supuesto ,  vea- 
mos  los  ramos  ^  y  la  cantidad  ,.  que  producirán  á  fa- 
vor de  la  Real  Hacienda. 

iSh    Lo  i.^  cada  uno  de  los  jo  pobladores  des-< 
pues  de  los  cinco  años  primeros  4e  la  erección  del  Pue- 
blo ,  puede  conrribuir  de  535  pesos  ea  especie ,  6 
en  frutos  de  la  tierra ,  ^que  sirvan  para  la  manuten- 
ción .del  Ex^rcito,  por  el  solar ,  y  Jas  124  6  125  qua- 
.  dras  I  que  se  kf  conceden.  £i  impuesto  de  los  3  pe- 
sos que  produce  240  pesos,  apenas  llega  á  uno  por 
^ciento  del  valor  de  las  tierras  concedidas  al  pensiona- 
do s:paes  aunque  no  tuvieron  de  costa  mas  de  6^  ó 
é4  pesos  como  compradas  en  los  desiertos ,  ó  á  mu- 
;  (lía  distancia  de  los  Pueblos ,  después  de  fundado  el 

•  Lugar  con  40  ó  50  vecinos .  se  hallan  situadas  en 
.  sus  contornos  1^  y  no  dexan  de  valer  mas  de  300  pesos; 
.por  lo  que  no  se  descubre  inconveniente  alguno  en 

gravar  á  cada  poblador  con  31  annuales  por  lo  me- 

•  nos.  No  obstante  9  como  el  fin  primario ,  es  poblar 
/  con 

% 

»  •  .  •    •      •    ■ 

(a)  Qmsta  di  los  datos  insertos  en  carta  del  Tren^ 
-  denté  de  30  de  Septiembre  di  44* 

(b)  Consta  de  ositos  insertos  $n  carta .  del  dkbo  de 
' '  %B.  di  Noyitmkre  de  4^.         ... 


$an  brcvcclad  ,  y  solidez  ía  Fronttrá  ,  y  et  segunda* 
irio  conseguir  algunos  réditos  para  la  Real  Hacieodat 
H  determinación  de  la  cantidad^! de  e^a;  pensión ,  y 
M?  la$  subseqüentes ,  se  ha  de*  reniitir  al  juicio  d¿í 
l^residente^  y  de  U  I^^al  iV^diencia^  ó  Junta  dePo^ 
biaciones, 

.182  Lo  2^  cada  quarto  dé  alquiler  ,  que  se  le^ 
yantare  en  los  solares  de  Ite  pobladores ,  ó  en  otro 
qua^qaiera  de  la  traza  /lia  •  de  contribuir  con  ua  pe- 
90  en  manos  del  dueño  déla  casa,  alquilada. 

1S3  Lo  3.^  un  Lugar  de  80  pobladores  estable- 
cidos en  la  forma  mencionada  t  no  puede  menos  de 
tener  en  breve  un  vecifidairio  de  130*  familias »  coa 
los  muchos  Attistas ,  y  peones  que  se  irán  agregan*» 
dQ.  Y  si  desterradas  las  valuaciones  atfblirarlas ,  que 
$C  ptactícan  en  las  alcabalas  con  mucho  gravamen  del 
público  ,  y  corta  utilidad  de  la  Real  Hacienda^  se  dis« 
pqne »  que  entre  tpdas  las  tiendas  se  saque  ua  pe- 
to  por  vecino ,  y  otro  tanto  eq  las  tabernas  ó  pul- 
perías de  vinos ,  ó  aguardientes ,  se  logra  un  buea 
lamo  f  que  no  se  percibe  mientras  la  gente  reside 
dispersa  por  aquellas  campañas» 

18^  Lo  4,^  de  los  que  residen  dispersos  por  el 
campO'  y  no  son  muchps  los  que  sacan  Bulas  de  la  San* 
ta  Cruzada  por  falta  de  Iglesias  cercanas  para  ganar 
las  gracias  ,  e  indulgencias ,  que  en  ellas  se  conceden. 
Pero  redvicidos  á  Pueblo  será  proficuo  este  ramo  |,,pria- 
cipalmente  si  V.  M»  se  digna. disponer  ,  que  se  le  re- 

•  baxe  la.  mitad  de  la  limosna ,  y  que  la  publicado^ 
de  la  Pula   s(;a  apnu^l ,  y  no  bienal  como  lo  es  al 

•  presente. 

)8j     Lo  s^t^  se  dfs^n  añadir  el  producto  del  pa«^ 

.peí  sellado,  y  el  aumento  qiíe  recibirán  los  do$  no- 

veaQs  de  .  los  diCM»9St  X  síei^ift  infiüibk  t  ^u»  esta* 


lilbcidir  ^V  U^x  cm)'>lzii£paiiBiiHÉtxvÍBL  ^  orccbrán  de 
«ñó>eii*  ano. su  'póUagion  y  donveniqnci^s »  como  ci:e« 
ceñ  en  codos  lbs^;li^aiics  bien  {inegladoscde  la  Euror 
pa  9  segoü  se  duco  al  número  i  x  »  y  se.  aumentará  tam^ 
bien  el  piodafto  de  los : dichos  ramps»  Y  quando  el 
pueblo'xéqiba  ui^á  bnqna  exteasioo ,  producirán  lo  bascan- 
te los:  (^ien  solaRs  y  y  mas  que  quedan  prevenidos  ett 
la  rrazia^  para,  irlos  copcódicndo  coa  la  jpeosioa  fiuual 
de  dos  ó  mas  pesos» 

1 85  '  De  suerte  i   que  cada  pueblo ,  que  por  no 

ser  £conter¡zo  no  tuvo  de  costo   mas  de  i6d  pesos^ 

icomribttirá.  á  V.  M.  cerca  de  fioo  pesos  aniíaks.  Y 

-aonqne   soben  á  24^  pesos  los  gastos,  de.  cada  map 

de  estos  ocho  de  la  frontera  9'   cambien  suben .  eih 

traordioariamente  los  haberes  Reales.  $  porcjue  las  ca« 

xas  Reales  se  exilien  de  los  gaKos ,   que  ocasionan 

ktti  Parlameatos  9  j  otras  dependencias,  de  nitestca  de* 

^fensa-^:  y  ptíocipaiménte  se  eK6tiesán<4e.fierc!a  de  49 

^pesos  anuales  t  qne  ne  destinan  lá  regalos  de  los  In* 

dios  y  á  los  reparos  y  renovación  de  los  Puerta  1  por- 

¡que  coronada   de  pueblos  la  frontera  ^  no  hay  que 

^§aslar*>tf»t.  .rivales  de  cnenta  de  la  Real  Hacienda  ij^y 

losvveebos  dé;  kM:  nuevos  lugares  i  pueden  quedar 

ion  la  pensión  ligera  de  hacer  i  su  costa  los  repa* 

xos  para  sit  defensa.  Y  al  fin  todo  el  Obispado  de 

k  Concepción  ^  at  presente  tan  deteriorado ,  como  se 

.vló  en  ios  números  <^o»  61  y  6z ,  liallándose  Ubre  de  las 

irrupciones^  y  robos  de  los  Iqdios,  y eon  Eíbricas  corriea* 

tes  I  irá  reviviendo  de  a&o  en  año  con  grande  incremen'* 

|o  de  los  haberes  Reales. 

187  Y  si  y.  M.  determina ^ como  es  justo,  pee- 
indar  el  trabajo  personal »  de  los  que  se  aplican  á  las 
artes  y  ag^ricuitura >  y  castigar  la. ociosidad, que  tan- 
tp  reyna  en  toda  la  América «  msAd^ndo  gue  U»  ar- 

Tam.XXIIl  Jí  ti&^ 


í'4 

lista  y  labradores  contrUmyaa icón  la. mitad  »  qáé.Jál 

que  no  trabajan  persoDalmcnte^ch^  los  gravámenes  im^ 
-puestos  á  las  cásas.yti|uar tos  de.  alquiler  y  al  papel  s» 
Uado,  y  á.la  limosna  de  la  Santa  Cruzada  ^  crecerá  la 
Heal  Hacienda  ,  y  se  disminuirá  la  ociosidad ,  pes- 
te de  la  pública  prosperidad  temporal ,  y  esptcitáal  de 
las  sociedades.  Y  para  ^esteriav  1^  profusión^  no  mcp 
nos  perjudicial  .y  quec  el  x>oiOiyi  condecirá,  infinito  ,  :el 
gravar  al  duplo  de  las  otras  tiendas  ,  aquellas  en.qüc 
se  venden:ias  sedas»  encaxeSy  y  qtros  géneros  que  sir* 
ven  al  fausto^ 

1   ,iJB8.    Los  Propios  para  ios  gaittos  comunes  de  na 
Maestro;  de  I  escuela  y.'bari>ero  &c;  fiícílmeare  se  esta- 
blecen  centre  los  misipos:  interesados  en  especie  de  frá* 
tos  de  .la  tierra  »  como  se  pra&ica  en  muchos  lugares 
de  España  $  y. para. otros  gastos  ^  el  ramo  mas  luo- 
tente:»  i^y^el  43ienDS  expuesto  á  fraudes  .,  será  el  con» 
'^der  abipuebloila  facukaá  deracreceñtat  algupa  cbr4 
-UL  cantidad  á:lo9  ues  uasBoi  pnpuestps  én  los  düidis-* 
rosiSi»  182  y  iS3» 


»  r 


'-    firvát»  hi^  fohladoris  $  y  pnááikd  fácil  f  kn^i    - 

:-   de utM  ertcci^m^f  •.  ^ 


..o 
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estas  con veniendss  se  añaden  algunos  priirl- 
legios ,  que  sirvan  deealiciente ,  y  las  condiciones  quesc 
JQSsgan  mas  conducentes  á  la  duración^  y  propagacioa 
de-h>s  pueblos.:  t:.'  '        .   ri.,  .    ,.  ,     ; 

190  £1  primer  privilegióos,  que  en  la  elección  de 
los  solares ,  chacras  y  tierras  de  labor ,  que  se  entrega- 
rán  medidas  y  deslindadas  ^  no  ha  ^e,  tener  lugar  ia 
gtacia  ,;  sino  laíant^laciofi ^en^  presentarse  p^ca  poblado* 
KSfor  c^rita^Ux«topalab»'ftnt¿  el  SuperintAideiite 

'        \  del 


11/ 

'ád  pueblo.  Y  ea  caso  ¿c  prcseatarse  irntchos  ail  nibai0 
tiempo,  serán-  ffnktíAo$  dn  pdaicx  lugar  los  que  so 
obligan  á  poblarse  ep  men^s  tiempo  ;  dcipues  los  que^ 
crabííjáii  peMonalmente  en  algún  excrcicio  de  las  artes 
y  agricultura,'  y  los  que  prometen  fabricar  su  casa 
cubierta  de  teja  ,   patg  evitar  los  incendios  rao  fre-; 
qüentes  ^n  las  habitacioiks  de  paja  ,   como  peligro- 
sos ea  unos  pueblos!  fronterizos.  Y  no  interviniendo 
para  la  antelación  ulgums  de  óseos  motivos  ^  cada 
mes  se  liari  el  repartimiento  por  suertes  entre  los 
presentados» 
.    ipt«  Elseguoda^qtteeir  ios  fiiocp  anos  primeros  cfMiFr 

Cidos  dtísde  el  día  en  que  se  forma  la  traza «  no.p^cifl^ 
alcabalas  I  ni  Otros  derechos  por  las  ventas  celebtadai 
por  mayor  ^  por  menor  e»  el  pueblo/Nada  se  perjudi» 
ca  en  esto  á  los  aifrdtidadores^  porque  no  se  cobra  can^ 
tidad  eobsiderábte  pot  las  vemusv  quejse  celebran  en 
aquellas  dilatadas  campafias,  /*?  -    .i 

V  i^^i:  filtércero^rquédespottfdediico  anos  de:re- 
skleticia»  puedan  disponer  y  vender  sus  bienes  baxo  de 
U^  condiciones  que  se  dirán  en  breve.  * 

'  J9S  El  quarto^i  que  el  Presidente  pondrá  los  me^ 
úUisy  para  qde'en  U^  Pdi^roqttia  se  lionceda  sepultura 
IHTOpia  i  las  jfamiUajndo  Ips  ochenta  pobladores ,'  y  á  los 
«lUiesores  de* los  biehes  de  este  repartimiento,  y  para  que 
lío  se  pague  derecho  alguno  por  los  casamientos  celebra- 
dos  en  los  diea  años  primeros. ' 
-.:  %^^  El  quintóles  el  agregado  de  todos  Idsconcedi- 
Úós  por  las  leye$  de  V#'M.^  conviene  á  saber^  /  que  los 
pobtadocds^^  elifan  entte  si4ntalmeote  la  )a«ticía  y  re- 
gimiento (a)^  Que  puedan  traer  las  armas  defensivas  y 

F  %  ofen-i 


\ 
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ofisnstvaS'^  y  sfcan'ptderidbos^en  Íá%  pretcnsiohcs  (i^  r^/ 
que  las  Ciada4ps ,  Villas  y íLugaitsfteiigan^  los  ^udos 
¿armas  que  se  Jes  dictai(b),  ::  r/.  .  ».  .  .  ;  > 
.  19;;  '  £1  sexto  privilegio  coosiste^en  ei' conjuntó  doz 
todos  los  coficedidos  á  los  Lugares  recien  formados  ctk 
aquel  rey  no  $  conviene  á  saber ,  que,  de  los  montes  age«-< 
nos  púeilaA  sacar  de  valde Ja  leaa.y  waileira  que ^tiecesf" 
tan  para  sí.  Qae  quedan  libim  <b  U»i<p6QSÍoiMS:  orriioa*'* 

'riás'i  y  de  las  del  Corregimiento  »  como  son  el  ser 
guardas  de  la  coidiUm  ,  y  etasistir  éJasrevistasr^ó  re* 
señas  generales ,  que  se  hicieren  fuera  del  pueblo  5  ext«i 
iMséndcdos  con  e&ta(pc€ivid¿ncia'df  10$:  gáfeos  y  atra«os^ 
qtie  sf!íc\en  o<:asionac  oitmi  ?iage9¿  C^  íSB.  íp$  €onced«r¿Q, 
de  valde  los  titAtlos  de  sus^so^res.  ,yitie»^a9»'CQQ  (Q$f:pr 
sión  de  las  coridiciónes:  y  que.  todos  los  pueblos  igo« 
zarán  de  los  fueros  y  r^alías  de  villas ,  luego  qifc 
tengan  wioa  vecinos  9^.5.00  alsuv^i'  y  dos-ó  i|»s  teHifr 
tes  corrientes.  .\...  .  . ;     .    .  -l; 

*    1 9'tf    Y  supiitocá  qwcpqóel  f r¡ey,nA  i^it  }^  mas ;  te« 
cundos.de  todo  el  universo  ^  convendría  concedeit  t^S 

,  dos  gracias  primeras .  concedidajs  á  ios  &bricante$  zljmr 
fnero.i73,:á:favQr  de  los.iopuf^e^^i^qiup  ititrodusfcan 
xn  cierta  caútidad  doteiiiHiQadia  V  algtito  niievo  fruto  JAfr 
.portante  de  que  carece  (lípais  ^  (<ímo  jes  el  a$ij  ^  a%p^ 
don  I  grana ,  asquear  &c<  e;(imi¿ndol<» '  p^ra  siempre  do 
las  akabalas ,  y  ofw^  derechos  de^la  primera  yent^.  Y 
seria  muy  útil  á  la  santa. Iglesia  ^  y.  á  los  dos  novenos 
JReales.^  Mex|iiciobd<;los.iUez)«osdc  estos  ftüevo^  fru- 
tos f : por,  el . espado  de  2k  ano$r»;y  Ja  r^ipiaxa  de  1»  ts^U 
tad  en  loa  otfios ^  por.  el  ticu^ndj^  to  años>  porque 

I. '  sicñ- 

(a)     Iti  lih.  4.  th,  7.  Uf  t.  ^ 


siendo  menos-bl  gravamen  i  tteccúñ  mas  en  breve  Ips 
pueblos^  y  4o8i  frutos  de  sus.  haciendas ,  y  consiguiente^ 
mente  las  primicia»  y  Itís  diezmos. 

197     Ai  fin  faltara  á  lo  mucho  que  debo »  y  venera  ^ 
á  mi  religión  »  si  dexára.de  notar  ^  que  en  aquel  reyno; 
se  ha  considerado  por  un  aliciente  muy  poderoso ,  pan 
XB.  atraq.  pobladores  la  fundación  de  tos  Colegios  de  laí, 
Compama  de  Jesús  ^  como  consta  de  las  autoridadeSi^ 
que  refiero  d^ucidas  fielmente  del  expediente.  £i:Tc« 
niente  General  Conde  de  Superunda  se  explica  en  esta, 
forma ,  en  su  difamen  (a) :  Que  por  el  prádico  conocí-  > 
mieoto ,  y  notQtiedad  de  lo  muy  proficuo  que.  son  eiK^ 
Ciudades  y  pueblos  los  Religioso^  de  la  Compañía  di» 
Jesús ,  para  la  educación  de  la  puericia ,  é  instrucjcioei 
política  y  christiana  de  adultos  y  párbulos ,  se  interese 
el  Señor  Presidente  y  y  toda  la  Junta  cpn  el  R.  P.  Pro^ 
yincial  de  dicha  sagrada  Religión ,  al  establecimiento  da 
una  residencia  en  ($1  de  San  Ángel  de  Talca,  pot  nece? 
simarse  mucho  al)i.de  ella^  .$egun  su  gratnie  vecindario, 
y  gente  4e  distinción  ^  y  estar  clamando  por  ese  consuM 
lo  sus  habitadores.  Y  añade  después ,  que  se  trate  en  la 
Junta  cón^  se  podrá  conseguir  el  trasladar  á  la  Villa 
jde  San  Jost^pb  de  Logroño  el  Colegio  de  Bucalemus» 
(Y  resp<iqdiei)4o  ^  cacta  de  93  jle  Q^ubre  de  44  al  in- 
forme fétido  por  y^  ISi ; ,  sobre  $i  era  ó  90  cpnyeolencif 
fundar  Colegio  de  la  Compañía  de  Jpsus  en  la  Villa  de 
¡San.felipe  ^  dice  lo  siguiente  :  Por  I9  que  toca  al  Cole- 
gio de  |a  Co(Qpapia  .d&^Jqs^S/,  puedo  y  debo  decir: 
.que  si$Qdo. (00X0  ^0  est9$. Religiosos  do  acrediudo  ace^ 

(a)  El  PresiJinte  tn  el  diBamen  qui  di¿  en  la  Junta  de 
fphlafUna  n^m.  1%.^  y  consta  de  ks  autoi  instaos  ^en  sm 
earta  de  30  de  MavM  de  ^tf^ 


lo »  y  aireación  al  beneficio  esp!r(tmi ,  contclbayeti- 
do  incesantes  en  la  admiaistcacion  de  tos  Santos  Sa- 
crainencos ,  predicacloa  Evangclics^  i  y  enseñanza  de  la . 
faventud  ea  todas  toteas  |  convicoe  su  cstableciiiftcmo» 
y  que  su  residencia  sea  Colegio.  Son  gloriosos  los  pro* 
grasos  I  que  se  han  visco  desde  su  ingresó ,  y  hoy  man- 
tienen escuela  pública  I  en  que  so  haliau  mas  de  quareata 
niños  :&c* 

:  i^Z^  £1  Obispo  de  Santiago  eu  su  diftamen  (O  ^ 
explica  con  estas  palabras  ;  que  en  los  nuevos  pueblos 
donde  no  hubiere  residencia  de  Religiosos  Jesuítas »  se 
procure  los  haya,  por  el  gran  fruto  que  de  estos  reli-^ 
gtbsísittios  varones  se  experimenta  en  los  pueblos  ,  por 
9er  incansables  con  su  gran  zelo  en  la  en$e&áa%a  de  la. 
jwventwd ,  y  en  el  cuUlV^o  de  las  almas  cbit  su  sa(nta  doc« 
trina.  Y  por  auto  acordado  por  todos  los  Ministros  de 
la  Junta  se  determiao ,  que  en  drden  al  Colegio  de 
la  Compañía  en  Talca ,  sé  observe  el  didamen  d^  Fte- 
ildenre  al  número  í9,  i  y  que  e)  Presidente  >  f  Obispo 
tfíiten  con  el  Prelado  del  modo  de  conseguir  I¿s  médioc 
de  mantener  el  Colegio, 

ip9  Esta  máxima  la  veo  praO;lcada  ea  muchos  de 
40is  pueblos  recién  foruiádosi  según  se  reconoce  en  el 
lltáp ,  qu<$  remití;  el  Teniente  Ceheral  Dou'  Pominga 
Oítw  dé  Rows,  Gobernador  a^Ual  de  aquel  rey  no ,  cA 
'carta  de  a^  de  Abril  de  ^8}  pues  no  siendo  mas  de 
xliez  los  lagares  recién  formados  t  hay  fundación  de 
Residencias'»  é  Coleaos  en  la<  Villas  4c  $au  Francisca 
do  la  Selva  i  San  f^ipe  el  B^eal  f  Sáki  Martin  de  Quh 
itfota  I  Sao  Joseph  de  Logroño  »  y  Santa  Cruz  de 


.Triana.  Y  despoe*  se  luii  fisnilado  residencias ,  ^i  petU 
clon  de  los  vecinos  en  las  Villas  de  San  Agustín  ds 
Talca  y  San  Fernando» 

aoo  Pero  la  desgrada  está  ^  en  que  á  excepción  dei 
los  Colegios  de  San. Francisco  de  la  Selva »  y  San  Mar^ 
tln  de  Quillota ,  en  que  hubo  ñiodacion  de  partícula-^ 
ttSf  Jiotieaen  los  Jesuítas  fondos  para  manteneise  eh 
el  día  ^  y  mucho  .menps  para  fábcicar  la  Iglesia  y  habl^ 
tacion,  lo  que  me  ha  parecido  conveniente  poner  á  la 
alta  consideración  de  V.  M. » para  las  providencias  qu^ 
fueren  de  su  Real  agrado. 

.    20-1    ^i  pareciere  conveniente  fundar  un  Colegio  en 
alguno  de  los  pueblos  de  la  Isla  de  la  Laja }  y  otro  en 
el  que  se  ha  deformar  en  las  cercanías  del  Fuerte  de 
Talcamahuida  con  el  cargo  de  hacer  Misión  todos  los 
años  eo  los  pueblos  piropuestos  ^  puede  servir  de  prindr 
^  él  con^edefle  quatro  solares  contiguos  con  el  pueblo: 
y4aschac»^s,  sementeras  y  pastos,  correspondientes  á 
quatro  de  los  cinqüenta  primeros  pobladores  reduelen- 
--do  i  4^  el  número  de  estos ,  ó  las  tierras  unidas ,  que 
corresponden  a  seis  de  los  otros  treinta  pobladores  acia 
los  términos  del  lugar ,  añadiéndole  algunas  tierras  mis 
■  enVel:ioismo  parage »  si  con  los  6d  pesos  destinados  á  su 
compra  se  consigue  mayor  cantidad  de  las  120500  qua- 
i  dras  I  que  pertenecen  al  pueblo  s  para  que  de  este  modo 
tenga  el  Colegio  para  ayuda  de  costa  de  su  manuten* 

-  cion  una  quinta  cerrada.  Y  juzgo,  que  nada  perderá  el 

-  lugar  $  pues  ademas  de  la  doftrina  ,  y  fruto  espiritual, 
servirá  la  industria  de  los  Padres ,  á  facilitar  el  estable- 
cimiento de  las  fabricas ,  y  otras  empresas  conducentes 
á  la  pública  prosperidad  de  los  Españoles  ,  y  reducción 
de  los  Indios  rebeldes.  Y  esta  pradica  se  puede  obser^ 
Tas  en  otros  pueblos  nuevos  ^  donde  conviniere  fundac 

al^ 


Hito 

algún  Colegio '4fr  la  GiBpafi(áf  3  «tta-conumidad 

iRcÜgiosa. 

2oa  Entre  las  condiciones ,  parecen  las  mas  impor- 
tantes las  siguientes :  l^  pdmerai  que  cada  uno  de  los 
ochenta  pobladores  ,  después  de  los  cinco  años  de  la 
fundación  ^.ba  de  contribuir  anualmente  i  la  R.eal  Ha« 
ciencia  i  con  tres  ó  mas  pesos  ^  según  la  determinare  d 
Presidente  I  por  el  solar  y  tierras  ^  que  se  le  conceden»  y 
también  ha  de  contribuir  con  un  grueso  guión  para  re^ 
novar  los  dos  baluartes »  ó  ángulos  salientes »  que  dc« 
penden  los  quatro  costados  del  pueblo. 

ao3  La  segunda »  que  qualquierá  casa  ó  quarto  de 
alquiler ,  que  se  levantare  en  los  solares  de  los  pobiado-t 
íes  9  ó  en  otro  quaiquiera  de  la  traza,  ha  de  conuibuic 
en  manos  del  dueño  de  la  casa  ó  quarto  i  quatro  rea-, 
l&$  de  placa  I  ó  un  peso,  si  el  inquilino  se  inaatietie 
con  su  trabajo  personal :  y  coa  el  duplo  ,  si  d  ilH 
guiiino  fuere  de  lo^  que  no  necesitan  trabajai;  personal 
mente  para  mantenerse* 

a  04  La  tercera  y  cada  solar  de  los  que  se  repartlch 
fen,  después  de  haberse  llenado  el  número  de  los  ochen-» 
ta  pobladores ,  contribuirá  dos  ó  mas  pesos  anualeii, 
al  juicio  del  Presidente ^  para  la  Real  Hacienda  p.y  Piim 
pios  del  pueblo. 

ao5  La  quarta  condición  es,  que  ningún  Indio  iia; 
de  ser  poblador  en  estos  ocho  puebles  de  la  frontera ,  st 
es  que  no  se  juzga  conveniente  exceptuar  los  Indios  amU 
gos  I  siempre  fieles  de  los  miserables  pueblos  de  la  Mo« 
cha  I  Santa  Juana ,  Talcamahuida  ,  Santa  Fe ,  y  Saa 
Christoval.  En  todas  partes  que  no  sean  fronterizasi^ 
conviene  adinitirlos  indistintamente  como  &  los  Españo^ 
iesy  Mestizos»  Mulatos, y. Ext raogeros)  pues  todos  son 
yasaUos  de  Y*  M. »  y  déla  miama  natura Iccat  Pero  en  la 


tlt 

fconten  do  los  InéiM  rel>e14es  i  se  < AcuMCra  el  intoa-^ 
Indolente  9  que  se  viene  á  los  ójd$;  ' 

%á6  La  quinta  es  líqae  cada  lioo  de  tos  ochenta 
pobladores,  pena  de  pardimiento  de  sas  bienes  ,  ha  de 
tener' siempre  en  el  pueblo  casa  abierta  y  hogar ,  y  ha« 
4úcar  eó  ella  la  mayor  parte  del  año ,  sin  que  por  esto 
se  te  impidan  losí  via^s ,  attnqae'dilaudds ,  con  ral  que 
^ritfanezca  la  familia.  '  ' 

•  ^07  '  La  Sexta  condición  es  1  qtie  todos  los  bienes 
raides^  que  se  conceden  á  cada  poblador ,  y  las  mejoras 
que  en  ellos  se  hicieren ,  han  de  quedar  siempre  unidos 
ttAúre'SÍ Vy  se^t^os  <de  lós'que  se  conceden  á  los  dfros^ 
-]^aa  do  perdimienMv  Háil  de  quedar  indivisos  /  y  uní^ 
¿di  entresí$^pofqiienQxoncedÍeadose  á  cada  poblador 
mas  de  lo  preciso  para  una  moderada  pasadía ,  si  se  di- 
^en  étitcte  mtíchoS  hijos  ó  compradores ,  quedan  estos 
tín  k> necesatio  para  su  manutención,  y  expuestos  at 
)d>atiidan0  del  pueblo ,  y  á  perder  todos  los  bienes  ect 
tos  crecidos  gastos  y  pkytos,  que  resultan  del  reparti- 
miento de  las  herencias  ó  sucesiones»  Deben  quedar  tam- 
biti^  separados  de  los  bienes  raices  ,  que  se  conceden  4 
los  ouros  pobladores ,  sopeña  de^  perdimiento ,  para  que 
fitttfea  se  biinore  el  numera  de  las  ochenta  Eimiiiasblcn 
afrálgaídas }  loque  sucedería^  vendiéndolos  ó  disponien- 
do de  ellos  á  hvov  de  alguno  de  los  otros  pobladores» 
tY  supuesto  que  las  leyes  de  V.  M«  (a)  prohiben  su 
venta  ó  disposición  4  &vor  de  alguna  Iglesia ,  Monas^*' 
terio  V  ¿  persona  Eclesiástica  y  con  mas  raaon  se  debe 
prohibir  el  que  pasen  4  manos  de  los  otros  pobladores» 
Exceptuase  el  caso»  en  que  por  tierencia  ó  cesamiento 
secaen  en  una  familia  dos  6  mas  de  estos  repartimieñ- 

Tm.  XXUl.  9  tos{ 


tps ;  pcQo  düti  «n  «ste  ca^o  qcteá^  U  obKgdCíob  átiiiyir 
dirlos  entre  los  prlmei;os  hijop  ^  pe44t<k  pecdQrioA  á  hr 
yor  de  otcci  qu^l4iiícrj0a$^doryqp«> señálate  U  VUlikDe 
suerte,  que  siempre  peroianeze^ti  ^ «: ochenta  fisiiiias 
distintas,  á  excepclotí  del  tiompct  intQtmcdia  ,.;en  qap 
/altan  ^^  .fiesficincjicntes  >  ea^  quiepi^s;  puedan .  diyidirM. 
fir:Con.ic$ta)prQiirídetncta.Be>  evita  ta»bLütl  la  repcsturio* 
de  los  abusos ,  que  hubo  en  la.  fi^dojcíot^  é9  la  Vir 
Ua  d:e' Sólita  CrR2^|MSv^<f«F6aQdQi  y  otra$:doQd«  se 
concedieron  mu<:hos  solares  á  ueo  y  contra  k>'maQda4fi 
por  el.  Preíiidcnte,  i    » 

ap&  ^ .  La  6eptiini9  condJ^iofl  «s ,  ;qae  «$MS  bípn^  iiao 
ide  ser  siempre..  RealíecigQs  y  fia ;  qnct  fuedap  ser  i^n^ 
vados  con  cecsps,  <iiic  destruyen;  é  las.  fattiUta$^  y  ^ 
los  mismos  bienes. 

208  Las  demás  condicione?  se  feducen.piinclpal?< 
ineni;^^  á  que  d^i^tro  del  tifiínpo  StfíatodochaQ^dOirasldil^ 
£ü>rifia)::  la  cisa^vY  cercar  el  KoUr,  Qae  no  pttodacuafMi: 
las  calliTS)  ni  aúmlas  de  la.tra^a  ».qiie\6(  dei»  fpfoi^ 
para  q^ando  credcre  el  pueblo  5  ni  fabricar  las  frenref 
de  las  qalles  y  sin  asistencia  del  'AgcimenM>r ,  para  qti^ 
nosalgai^  torcidas, inijpiániarviñas.sji. los  solare»  ijpttí^ 
ai  blatas  después- qneesKÍliabitadailareasa;  Qu^  tpdpp 
^los  pobladores  han  de  hacer  fil  exercicip  de;las  strniaa  tu 
los  primeros  Domingos  de  cadam^ ,  y  plantar  y  con« 
servar  siempre  en  las.  tierrasf  d^  los  pastor  comunes,  ciei^ 
to  número  de  arbolQ$,par»  lepa  y  madera.  x    \»  r 

:  210  Acreciéntase  I4  eficacia  de  estosr  alicienlcs  con 
110  poco  de  rigor i^mandando^ que. codos  los  del.  Corre* 
gimiento ,  que  no  teniendo  bienes  rajces ,  ni  otros  me^ 
dios  notorijv  deironscguir  su  manutención  ^dexarends 
presentarse  ante  el  Corregidor  del  partido  ,  en  .que  se 
funda  el  pueblo  para  ser  del  número  de  los  pobladores, 

y.  loa  qoe  jkresentiKlQs  no  $e.poblacen  en  el  (i^^mpo'se- 


tu* 


it(trii^d^Mí»ntr!ba!ffifii'fiMW  ptbfAoé  qtatía  fíales  pot  cadi 
nií(í»-<t¿  éédk»b ,  'y  '(aeñ.  éif  piitbló  m. pueáün-  Vetidet 
fofi  ti!>i¿r¿á'<dcre3  ,  br  pulparos ,  níuabajtir  {os  sastres,  zí^ 
pateros,  albañiies,  carpinteros,  y  otcos'áttistas que  Mi! 
«IttVícéín  poblados»  '   •'        '  '     »  '  •  £ 

<  • 

1T  ,  \         '••••'- 
lublendfÁ  el  Teniente  General  Conde  de  Suptf- 

ItékMdá  ^et^Mó'  tl&de  tós^fttndámeñfos.háeve  lugártís 
xte^  siá^^dé-cfen-Tédnós  ,  regulado  uno  cóttbtro  en  d 
co^  Wr Ébnó  de  ^uatro  ^  éiticó '  afiús^  áin  :nia9  cl^^^ 
ijüe  el  dü  su  iflduslriá  y  a¿Üyidad )  y  ellnfluxó  de  los 
Mi«s  Mihiiítrés  Késdes  *,  parece  tío  haber  diáctiltad  en 
^cjllifitar  ^n  ééro  tánto^^m^  los' ócKo  protmestbs ;  pitck 
«Hiqüb  Mtf'ds  éüh  fScH  ^  formación  eh  la  ftbntferá  i  lió 
jttéuié»¿'íá^ificaltí«  de  fikitk  de  géHtc  ,  tít  det  receló 
VealteMÍf  tos-áÁtnfó^  de  los  Indios  rebddes ,  pues  consí- 
ta  de  los  números  123  y  siguientes  haber  gente  sobrá^ 
di%  5^4a(ceic^FhíñííHcti  ri^  Indios  no  se 

lOmWlSf^m toA0fá  lá^árifuaS' póff  stnefances^  erecdbne!^ 
t^aft^^dé^líi'ibmárc^  quandó"^  ¿rl^^^  áe^  iói 

AHge4fcsénWbflsma^frontera«Ñi  la  Real  Audiencia 
MiMfiés<a''¿ste  rectfio  en  el  iñformet  qué  rbñbitid  á V.  M; 
ai][R?ébahdÍay^^udiend6  ta  fürudadon  ét  loí  pueblos^ 
^e  fkiíteiKfik  eri^lirel  Presidente  en  M  isla  üe  la  Laja; 
WÉbofd^«h«Ac'ro-3j.  ^'  -  • 
<  -a^a  La  dtfícuiltad  ha  eonslstido  únicamente  eti 
^ue  la  gente  dispersa  por  todas  las  campañas  del  Obis- 
[iado  de  la  Concepción  ,  es  sumamente  pobre  ^  inca- 
lia¿  de^^dificar^us*'  casas  I  y  amigarse  etí'lospuebtos, 
tonbéf  lo  aeeAigttá'  él  Pitsldente  <en  las  palabtas  dta«» 
das  al  número  124^  H  come  por  la  presente  propuesta» 


se  destlqan  »4$  ppsps  paca  ht  proftta .  y  «Mida  «cee- 
cion  de  cada  pii^ebio  deidqqueota  á.of^ta.  ppblaT 
iiores ,  cesa  todo  impedimemo  ,  que  podía  retatdat  es^ 
tas  erecciones.  -  .   ■ 

• 

213  Con  todoy  un  Ministro  muy  grave  4.e  K  Juq^ 
ta  de  Poblaciones  (a)  al  número  6  de  su  didamen 
dice ,  que  para^  cooseguir  e$ta&  fundaciones  de  la  froo- 
tera ,  se  debe  aumentar  la  tropa  t  y  da  la  razón  en  es- 
tas palabras :  Por  ser  tan  supersticiosos  los  4;sq:upttlos 
de  los  Indios  1  y .  arguyen  tanto  del  mas  Iq ve  ipp vi«f 
;nfentp  del  JEspañol ,  que  su,  misma  fapusia  I^s  traf^ai* 
9^  y .  Í*?»ua4e, ,  que  dirigiroos  yuies^fas  accifloe^i  üu^ 
j^gajlos^,  y  es  la  ina^  acenfdraJ^,  crític»  de  su  .polí« 
tica ,  oponerse  á  todo  lo  qu^  conciben  ^Qntrario  á  sa 
libertad^  y  observanicia  jdf  sus  rltpsi  y  i^O: fps (prudj:n4* 
darles  motivo  de,  Inquiptud  ^  quapdoi  i^s^e^u^iof  4fi 
Ja  mayor  jíranquilAdad  ,  sin  \^  que  .pp  podr^QíSf^^ 
atarse .  ^a^^pobl^^ctones,  ^sta  aquí  el  Ad^nistrq  ;i,  $^ 
yo  didamen ,  aunque  es  singular  <(tk  el  exf^d^te^  es 
de  mucho  peso.    i\  í  . ; ,.! 

.  214  Pcrp ,tafl)bicnr|o  son Jí,  ííxpejclcpc^a^.yjas  a»^ 
toridades. aleadas ><quc.:no  recelan;  este  i{i(;AK\YiMM$itef 
^  Ademas  que  habiendo  intentado  lop  hab|it9f|t^;:d9 
Chilo^  trasladarse  á  tierra  firme  i  para  formar  su^  pueni 
blos  en  las  *  inmediaciones  dp  ios  Ii\dios  Juncos  ^teidavig 
pontaraccs  i  gíP^ilcp.y  s^d:  cqmunicaqpa  :C9n^  ¿Hr.  li^pfkj 
fióles  i  y*  M.  les.  ha  ciOi|cedid^  l^tiiceiM;^  >t.1l«f  :S^ 
den  i  representación  de  losPresi4cniifftdec^Jiijliptfqil(( 
sin  embargo4p  considerarte  indefensos » ^an  Inform^p 


r. 


UJunt^kJc  Pobl^ifi^is^  que  se  bafii  a|  ks  autas  nn^fífpk^ 
VJrre)[de  iode^Marzfde^ó.    ,.  V  ..r  : ..  ¡:  -- 

m,  »  •  i 
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i  favor  de  la  pretensión  de  aquellos  líabiriintes ,  sin 
temer  que  por  esta  causa  se  haya  de'xncendes  la; 
guerra. 

215  .Si  á  pesar  de  estas  razones  subsistiere  el  recelo, 
no  es  difícil  el  remedio»  Sin  descubrir  el  designio  de  las 
poblaciones  I  se  puede  disponer  .cQn  la  gent^  de. los  com 
tornos  de  Furen  el  nuevo ,  de  la  Villa  de  1q%  Ange* 
Jes  y: del  fuerte  del  Kacimientov  ú  ptro&  que  le  pqre* 
tíeren  al  Presidente ,  el  corte  y  la  prevencjon.  de  una 
gran  cantidad  de  madera  y  paja  ,  que  se  necesitan  pa-i 
ra  las., habitaciones  ,  y  defensa  de  I0&  <^att9  prime.- 
ros  pueblofi^qve  se  ^rman:ca  aquel  ;di$tr\tPt^in  q^c 
esta  diligencia  cause  novedad  á  los  Indios ,;  .pues  sar' 
ben  que  se  corta  siempre  bastante  madera'.,  y  tam- 
bién se  pueden  prevenir  pcho  ó  mas  canopes  de.ma^ 
derá;  fetcibada  en  cuero  ^  si  se  consideran  pwciss^  .p9JB 
la4efensaé.  -  -  .  ^ui^  ■  .,.  ¡,. 

i^i6  Pela  iqismaformaysin  !nw;nifestaf  »1  d;s%i;u;o^ 
y  puede  pasar  a  la  isla  de  |a  Laja  uo  Superintendente  ¿oq 
'Agtiniensores ,  á  reconocer  con  algunos  prá^osr.dc 
?q9cJl  pais  ,  todo  el  terreno  cercano  á  lÑqb49»i/fiats| 
€¿gi|r  los- sitios  4«Jcft: seis  pueblos  »  quese.iMn  jd^ 
fuhdaí;  4csdie  el\ptei4CíJ«.  cordillera ,  h%stf  ijibS:))^^i^ 
del  rio  de  la  Laja  con  Btobib  ^  teniendo  presentes  las 
buenas  calidades  del  terreno  para  la  traza ,  exidos ,  cha«4 
eras  9  sementeras  y  pastos. 

217  Y  executadas  con  secreto  estas  diligencias ,  se 
logra  muy  en  breve  la  fundación  de  los  quatro  prime- 
ros pueblos  f  que  contengan  al  enemigo  en  los  pasos 
mas  expuestos  á  sus  invasiones ,  porque  al  mismo  tiem« 
po  que"  el  Superintendente  compra  con  6%  pesos  en 
cada  uno  de  los  seis  sitios  las  tierras  correspondientes, 

y  forma  la  traza  de  los  pueblos  con  sus  divisiones  de 
-*  ca-5 
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calles  y  chacrAs  y'  sem^teras  ^«^i^eden  publicarle  en  to« 
4o§  ibs  Cor  regí  mlcrítosr  y  pUo^ipalmerire  en  Jos  qua«> 
tto  mas  irHnediacos  de  Chillan ,  Itata,  Puchacay  y  Buct» 
na- Esperanza  ^  las  conveniencias  y  privikglos  que  se 
conceden  á  los  j>obÍadotes ,  y  las  condiciones  que  haíi 
de  observar  >  ni^ndando'árl  mismo  tiempd  á  los  Corregir 
dor^s  d^  los 'dichos  €|aatto  par-tidos ,  ó  i  otros  c|tté 
^an  d¿l  agradb  del^  Presidente  >  que  can  el  mayer^tiú^ 
mero  de  pobladores  y  peones  que  pudieren  ,  vayan 
<|Uanto  antes  á  lá  isla  de  1»  Laja  á  correr  cada  un« 
con  la  etectCon  de  un  ^eblo ,  que  comenzado  en  lá 
Primavera ,  ^uede  'quedttt^  por  el  Oco&o  en  estadio  ^áá 
bueña  4efi:nsa«  S.    /  i. 

''2x8  St  se  considera  precisa  alguna  mayor  foétza 
para  cottftñet  al  enemigo  ^  no  es  dificil  sacar  de  los 
dichos  qüalfko  GoMeginhientos  ,  y  det  de  Mitflé  ioi 
Milicianos  y  que  se  juzgan  necesarios ,  aunqui-  sea  'pa« 
^kid^lh  til  ^rcst  de  los  8d  pesos  aplicado»  -á  Ia¿  obras 
pallucas;  Y  discurro  ,  que  con  una  conduela  stkicjitííi 
^*  la 'propuesta ,  se  pueden  sin  recelo  álgunO  fornaar  díl 
ti  ^'rnoíMb  d^  quatro'  o  seis  añdslbsf  ocho  pueblos  cofi 
«íñ  Vecindario  da  cinqueHta^á'seséhfk  pobládéirésViÍ«^ 
Vn  btevt-  tendrán  el  compleiMne»  de  loiuoéhenta^'    '     ; 

•    '  1    1      .  '  •••  r-  l       I-,      »    •         «  "1 

-  •  1  • 

i 

->.^aa3¡L.  o ,' J4.V      *     \.  -  ■;  ..•  V'         .    * 

iií  PUN-! 


11^, 


!.» 


;  ;    PUNTO    Vl^        ,         (-  , 

*  '  •    •  •  •    .     l  '(    '   ^    '  nj'i 

JEÍ  medh  mis  eficaz  y  menos  costoso  de  jujetjtr^  fre^ 

tir  a  pmblos  los  Indios  rebeldes »  ^aniisfe  en  tratarlos  fn 

toda. cierno  a  los  "idemas  vas^hi  f  jf -fn^  can€edt>¡es  iM.ifpHr 

^VfAemias .que  áhs  otros fobládoresy según  h  t^r -    \ 

pe  .mandado  y.' M.     - :  ,    ^  '  u  ¡h  \ 

oronada  la  firontera  con,  ocho  o-qiaa  pad^kv . 
«Iccinqüeiita.  á  ochenta  vecinos  pobladores  .bkQ(>afiui^ 
^gados-  y  establecidos  y  ^eda  ciertamente  ^eíendtdprd^ 
los  IndioStCl  Eeyno ,  desde  Copiapo  hasta  la  fcotttc^a  (^ 
Biobio ,  como  consta  del  punto  4*^  .  .}  >.    :r> 


í  *r 


Jmpopanda  M<^ta  reduttípn^  difieuhM  que  sjfneftrrnee  4# 
e^erwuntadoí.y  y  qual  es  la  oofá^a.   ,.:;.,;.  ^ 

ero  V,  M.  ios  AVnfíc  tíotalipente  sujetos  ,  y 
xeduoidos,  4>la.  vidasodarble  y.c)iuri$tiaii0.i  y  con  jusfa 
razian  s  pae9-fliv:ntras;se<'fnant9vkten  eo  su  barbarif^ 
PO  $e.  io^ai  stt  pcr&¿ka  conversión  i  y  queda  ei;rcy« 
no  expuesto  á la  codicia  de  los  cxtrangerps^,  que^nu*" 
chos  años  hái  desean  en  el  mar  d^  Sur  una  colonia ,.  pop 
|iac9i:$e  dureaos  de  todo  4l*comercio  del  Perúii  y  goza; 
de  ona. escala  muy  cóaioda, para  la  navegaci^  dfe.U» 
Indias  Oriental<:s  ^  .y -no  es  emivresa  jnuy^átdua  ^lapck 
derarse  del  Puerto  famoso  ,  y  plaza  de  Valdivia ,  pre- 
sidiados solamente  con  gente  forzada  ,  y  desterrada 
por  sus  delitQS ,  ó  del  Archipi<;|agp  de  ClhUoé  ,,  pues 
aunque  tiene  mas  de  aod  habitantes  entre  grandes, y 

.  chi- 
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chicos  (a)^  la  miyor  parte  se  compone  de  Indios  oprf* 
iDidos  con  el  peso-ínsopoTtat>le  de  las  Mitras,  tributos 
personales  y  Encooiiendas ,  y  todos  se  hallan  sin  armas 
para  h  defónsa ,  y  tan  extraviados  para  el  socorro,  que 
>scgún  el  Obispo  de  la  Concepción  (b)  suelen  pasar  tres 
tK{uaitos  a&os,sin  que  los  cien  soldados  de  sus  guarnición 
nes  Teóiban  $^tt  coreo  situado  por  ^lita'de  bageies.^Y  que 
seria  del  rcyno  si  los.extrangcros  se  valiesen  de  núes* 
tros  propios  Indios  para  hacernos  la  guerra  ?  Como 
estos  viven  muy  preocupados  contra  nosotros^  por  las 
«xtdfóioñe^ '  pasadas  ,  y  que  temen  sé  continúen  eu  lo 
futaro ,  £íhciimente  se  dexarian  inducir  á  ia  guerra  ,  y 
»ra  setia  muy  fatal ,  si  el  enemigo  los  aricase  de  bof 
cas  de  fuego,  ó  de  espadas  y  lanzas  y  y  los  industríase 
en  su  manejo. 

2  2  1  Y  al  contrario ,  reducidos  los  Indios  i  pueblos,; 
it  c<>nstftttyen  vanos  los  designios  de  los  etcttangetosdi 
Tendrá  V.  M.  laas  de  aad  soldados  en  otros  tantos 
Indios  de  tomar  armas ,  que  bien  establecidos  con  las 
artes  y  agricultura  en  vez  de  menoscabarse ,  como  en 
lo  pasado  ,  se  multiplicarán  de  año  en  año ,  con  acre-» 
<eñtamientp  cofisidctable  de  la- Real  Hacienda,  y  queda* 
tí  Ubre  el  paso  de  la  tierra  pira  los  socortos  ;  y  para 
las  providencias  políticas  que  í¿  ofrecieren  en  la  plaza 
de  Valdivia ,  y  en  el  Archipiélago  de  Chiloc ,  que  no 
dista  mas  de  dos  leguas  de  tierra  firme.  Los  Indios  se 
ácDoldarán  fácilmente  á  la  vida  civil  y  cbrlstiana ,  pot 
medio  de  «us-  Misioneros  ,  y  proveerán  k  los  de  Vat<« 
diiria  y  Ghiloc  de  ios  víveres,  que  hoy  reciben  de  Lima 

Y/ 

'     (a) :   '£/  Oihfo  de  U  Qmc€ú€um  tn  Cártá  de  p  de  i\&- 
víembre  de  40.      * 
(b)     Ibu 
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yChUc'  Una  Vex  al  aiio ,  y -{ipc.tiieiiif^^fuMSrfíiivega' 
dones  muy  torgas »  y  costosas*  ¡  Y  como  la  C^rdUlé^ 
ra  oetfada.  sitoada  al  Oriente  de  Valdivia  i  y  cerca- 
na á  la  Qadad  arruinada  de  Viliarrica ,  ofrece  toda 
el  áao    en    sus  lomas  baxas  un  eamino  carril  de  mas 
de  i^oo  varas  de  ancho  »  (a)  se  puede  establecer  una 
e^ttiinua  coaattoicacion  con  Buenos  Ayres^  como  se  prac- 
ticaba én  lo  pasado  ^  y  se  facilita  la  entrada  para  la 
conversión  de  los  Indios ,  que  residen  en  la  Costa^ 
que  corre  desde  el  extrecho  ^  hasta  el  rio  de  la  Pla- 
jea ^  como  también  para  i^merciarcoo  España  por  el 
rio  de  faia  Sauces  «ppr.el  Puerco  deseado  ,  é  impe-. 
(Ur  el  qtxp  los  extrangetos  formen,  alguna  colonia  en 
aquellas  Costas.  Tamo  import»  el  sujetar  y  reducir 
lo^  Indios  á  Pueblos* 

'  aaa  No  es  menos  k  diücultad,  que  se  ha  ex- 
pecimensado»  Coma  el  terror  y  estruendo  de  nuestra^  ar* 
mas  I  ni  el  2ek>  de  los  Misioneros  han  conseguido  su  re? 
duccion  en  el  dilatado  espacio  de  dos  siglos;  repetí* 
idas  veces  ka  consultado  V.  AL  á  los  Misioneros  de 
•quel  Reyno  sobre  los  medios  mas  conducentes  $  y 
«onsta  por  una  Cédula  ILeal  de  5  de  Mayo  de  1 7 1 5  (b), 
gj»e  4«de  el  a&Q  de  16^6  ae  han  expedido  á  este 
éü'  otras  j»  Cédulas  fijeafes,  y  q^e  después  de  ha- 
bcfí^ '  conferenciado  la  materia  con  la  Keal  Audiencia, 
^n  los  sttperi<H:e$  de  las  Religiones  ,  y  con  otras  per* 
TamXXUí  ,R,  so- 

}  .       '     ,->'■•.  ,       i    /    i :      ^  -         .    '      '  , 

I  :  (a)  Don  P^dr^  de  Córdoba  y  Flgueroa  en  carta  de  2^ 
'de  Enero  de  ij^j-.T  el  Obispo  de  la  Concepción  en  car^ 
ita:d^'  9  de  NoyUmbre  de  1740. 

(b)     Hallase  en  el  testimonio  de  atetos  de  la  Villa  de 
Sn/njose^  de  fygroáo  itkertos  eft  eortá  del  Presidente 
íie.iX  iít  Octubre. de  ^.^      > 


senas  no  se'  ha  encomradp  medlb  práctico  de  c6hs6»' 
guir  esta  reducción  i  por  lo  que  no  ha* parecido  coa-*' 
veniente  á  los  Gobernadores  el   intentar  siquiera  k 
empresa.  Tampoco  son  medios  prácticos ,  ni  seguros- 
los  que  después  acá  se  lian  representado,  y  qaedaa 
referidos  en  el  Punto  3.^   como  se  convence  de-las 
razones  alegadas  desde  el  número  Si  hasta  SS  y  des* 
de  el  número  no  hasta  na.  Tan  difícil  se  harcon-* 
templado  en  lo  pasado  la  reducción  ,  que  se  pretende»' 
223     Para  altanar  esta  dificultad  conviene  recono* 
cer  las  causas  de  las  repugnancia  ^  que  tienen  los  liH 
dios  á  sujetarse ,   y  reducirse  á  Pueblos  ^  porque  re* 
conocida  la  causa  de  los  males ,  fácilmente  se  halla  el 
remedio.  £s  cierto ,  que  no  proviene  de  su  adversión 
¿  la  Religión  Católica ,  o  á  tos  Jesuius  sus  Misione* 
ros  y  como  lo  prueba  conchi  y  entente  nte  el  Proyecto 
2.^  presentado  á  nombre  del  Rey  no  de  Chile  (a)^  y 
lo  confirma  el  Obispo  de  la  Concepción  en  un  dic^ 
tamcn  muy  sólido ,  y  discreto ,  que^dió  al  Presiden^ 
te  al  tiempo  de  celebrar  el  Parlamento  de  Tapigoa  (b); 
Es  muy  raro  el  que  no  recibe  el  baño  sagrado  dd 
Bautismo  ^  y  siempre  han  pedido  y  adhiitido  Qon  ^s^ 
to  y  y  estimación  á  tds  MlsFoneros ,  llevando  con- re^ 
signacion  sus  correccicfnes  dirigidas  á  la  ruina  de*  su 
idolatría]!  borracheras  y  y  süperticiones  ^  y  respetándo- 
los, mucho  mas  de  lo  que  se  podía  esperar  de  unos 
bárbaros  tan  belicosos,  como  lo  acreditan  varios  su* 
cesos ,  que  se  pueden  ver  en  los  lugares  citados*  Co- 

'  mo 

(a)  Hallase  en  los  autés  insertos  en  earté  del  Virrey 

de  30  de  Marzo  de  ^6. 

(b)  Hállase  tn  les  ásaos  del  diebo  Parlamenio  imlé^ 
JOS  en  sarta  del  Presidente  de  z^"  de  Febrero  de  Jj^*- 


13 1 
m»  todavk  no  se  h«  resuelto  el  establecitaiento  de 
las  Misiones  perdidas  en  b.  sublevación  general  del. 
aña  de  a3  y  to  dexan  los  Indios  de  cl«mar  continua- 
flfeeoie  por  sus  KUsieneros  s  y  en  las  correrlas  espiri* 
tuales  que  csMs  repiten  todos  los  a&os  con  aproba* 
cton  del  Presidente  ^  se  coge  mas  fruto  de  lo  que  pa^ 
£ece  9  como  U>  asegura  el  reítrido  Obispo  en  su  dic- 
tamen» De  aueric ,  que  es  muy  dlficU  encontrar  en 
toda  \a  Aomúca  Indios  menos  opuestos  á  la  R.eUgion» 
y.  mas  humanos  ^  y  amanees  de  los  Jesuítas. 

a 24  Taii^HOco  se  debe  auibuir  á  la  inconstancia 
y  bekldad  de  su  genio  ^  ni  a  alguna  adversión »  que 
pro&sají  á  'los  EapañoteSf  4  quienes  solo  aborrecen^ 
quando  los  tiranizan ,  como  lo  prueba  el  Proyecto  %^ 
dudo  en  el  mimero  antecedente «  y  se  convence  con 
lá  noticia  de  ios  sucesos.  Por  Julio  de  S730  asoló 
la  inundación  AA,  m^c  cerca  de  la  3, *  parte  de  la  Ciu« 
dnd  d¿  la  Concepción  dnxiodola  slo  armas  para  su 
defensa*  No  podía  ofirecerse  á  los  Indios  ocasión  mas 
oportuna  de  inquietarnos «  los  extragos  ák\  temblor 
y  del  mar »  fueron  universales  en  el  Reyno  ^  y  la 
cscadoA  del  tiempo  era  U  mas  propia  del  afio  para 
«US  empresas  \  y  no  obstante ,  no  pensaron  en  tomar 
laa  mrflms  1  con  \z  misma  quietud  se  han  mantenido 
-en  la  rUina  total »  que  acaba  de  padecer  la  misma 
«Ciudad  y.  lo  que  persuade  ^  que  solamente  aborrecen 
.i  los  Españoles  quando  los  maltratan.  Y  para  eximir- 
Jos  de  la  nota  de  inconstantes  basta  saber ,  que  las 
guerras^  que  emprchenden  ,  y  las  paces  ,  qne  ajus- 
tan ,  las  n»antienen  con  tesón  por  el  espacio  de  ao  y  40 
a&os,  como  consta  del  Punto  a/  desde  el  nüm.  41, 

aaj;  La  causa  principalísima  de  esta  repugnan* 
da  consiste  en  que  no  son  tratados  como  los  demás 
;vasaUos  de  Y.  M.  Tienen  los  Indios  quatro  grávame* 
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nes  «uy  peudos^  que  no  padecen  los  demás  vataH^i^v. 

conviene  iisabet :  d  tributó  personal v4af  Mita»^  ó  et 
trabajo  personal ,  el  ser -eiicomeiidtliles  ,  .y  el  haber* 
de  sufrir  las  continuas  extorsiones  de  los  que,  con  el « 
nombre  de  Capitanes  de  amigos ,  exercen  el  oficio  do. 
Tiranos.  .    .  > 

125  En  orden  al  tributo  personal  debta  pagarlo- 
en  llegando  á  cierta  edad  ,  ahort  s^  reduzcan  á  pue- 
blos ,  ó  residan  de  peones  en  las  Hacíeodas  de  los  £s^ 
pañoles  ,  y  redituando  muy  poco  este  ramo  á  la  Real 
Hacienda  oprime  en  extremo  á  los  Indios^  iniblices^ 
como.  lo  demuestra  elProycto  i.^  citado  al  número 
tt^^  y  lo  persuade  la;<iestrtt¿cf6n  totai  de  losPue*^^ 
blos  de  Indios ,  que  habia  -en  ,toda  la  extensión  del^ 

227  .  Bn  orden  á  las^ Miras  tienen  obligación  de 
concurrir  con  su  trabajo  personal  á  las  obras  del  Real 
t»2frvick|  con  salario  menor  del  que. se  paga  álosjoc* 
nateros  volúntanos  >  y  «unque  son  pecase  eátas  obraf 
en  Chile  ^/son  muchas  las  «que  se  reYisten  4e!este  ti»  * 
tu  lo;  especioso ,  obligándolos  frequentemeate  4  servi|; 
en  varios  ministerios  á  los  particulares  ,  como  lo  pruc«» 
va  el  Proyecto  a.*  ya  citado  5  y  esta  es  la  caijsa.priii* 
cipal  de  la  extrema  despoblación,  á  que  cstaii  redu?* 
cidos  ios  pueblos  fronterizos  de  la  Mocha ,  Talcamahui- 
da  ,  Santa  Juana  j  Santa  Fee ,  y  San  Christt>valí  que^nO 
se  separan  de  nosotros  ,  ni  aun  en  tiempo  de  la  guerra. 

228  Los  males,  que  causan,  las  Encomiendas  se 
descubren  bastantemente  en  la  decadencia^  que  pftde* 
cen^  siendo  al  presenta  muy  rara. ó  ninguna  la,  en* 
comienda  ,  que  llegue  á  tener  ia  quarta  parta  de  Iídi* 
dios )  que  tenia  ahora  looaños^  Y. para  formar ^un.  jui- 
cio prudente  de  las  tiranía  de  los  Capitanes  dé  amigosi 
fiO  hay^  mas,  que  regisuar  el  dictamen  del. Obispo.. di: 

la 
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iaConMpdori  ^  que  al  nSmeto  i^  (a)  clíce^'^que  los  In- 

dios  atribuyen  ta  sable vadon  del  año  de  a^  á  los  agrá^; 
:^tis  de  tos  Eipaaolép  y"  pf  itfeipaf {neme  á  los  Capital 
ire^^^de  amlgoSi  c|rie-4^*hiii^  ttkbajársin  jpaga  ,  y* 
lesi^kalKm  ^  los '^poMhésí ,  tabailos  ,  ganados /hijoSi^ 
c  hijas.  Y  na  &Itabk  ^  quien  ha  satisfecho  de  vivic- 
enredado  con  quantas  Chinas  apetecía  su  déscfnffeháv 
do  apetlto^|  «ogia  áJas^-usanza  dos,  y  tres  mugeresy 
tcniendolak^piíUlkafÁénfe  poí-tales  en  su  casa  *  ar  ri««^ 
toy  admftfMi  de  los4m)ios  infieles  $  y  en  confirmación 
de  esta  verdad  refiere  muchos  sucesos  particulares ,  que 
i  no  ser  tan  freqüentes^  parecieran  increibles* 

aa9     De  esta  notable  diferencia  entre  unos  ,  y  otros 
vasaliosi  iiacc  la  anicnostdad  ,  y  altanería  con  que  des-!^ 
precia,    y  maltrata   á  los  Indios  <]ualquiet   Español^ 
mulato  I  ó  mestizo.  De  aquí  nace  el  horror   que  tie- 
nen- á  lar  sujeción  ,  y  reducción  á  pueblos*  Miran  cotí 
e^panfo  la  desalación  de  los  pueblos  de  la  Mocha  ,  Tal* 
camahttida  ,  &tnta  Juana ,  Santa  Fee  >  y  San  Christo^ 
iraly  que  se  componían  de  Indios  amigos  siempre  fie^ 
les  á    los  Españoles*: No  ignoran,  el.  estado  deplora*-^ 
ble  de  los  Indios  encomendados ,  y  de  los  otros  ,  qu0 
vivían  poblados  en  nuestra  tierras  i  y  por  eso  repug- 
nan todos  la  sujeción ,.  y  reducción  á  pueblos.  Y  vi«> 
viendo  ellos  tan  dispersos  ,  uno  en  uña  quebrada  ,  otro 
en  un  certo  ,  á  dos  ó  tres  leguas  de  distancia  ^  no  es 
po^ble,  que  ios  Misioneros  les  den  el  cultivo  espi« 
ritual  con  la  freqüencia.,  que  se  requiere. ;  siendo  tós 
distritos  de  las  M,isionc$  taa  dilatados  ^  que  corren  mas 

de 

(a)  Hallase  M  autos  de  h  eonsuhú  previa  al  Par^ 
lamento  insertos  en-  eárta*  del  Presídenie  de  tÁ  de  Pe'i 
brero  de  3^.  ,        • 
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de  ;o  y  ^0,  legaai  9  %ome  dice'  el  QUipo  de-  la  Cútx^ 

.  %io    Si  qI  tecccaoi  que  Qcit{miri  dist^e  por  to 
mecaos  200  leguas  de  ú  sierra  iiaJMu4«  por^lo&  Bé^. 
plañóles,  no  haUarua.l99.Misl«90f<^.^l^uli«d  iiisupe- 
cable  ei\  reducidos  i  Pi^eblos ,  y.  á;  lH  Fee  Ghrisda- 
n%,f  como  no  la  encuendan  los  Aiisioiiecos  del  Para* 
giiay  ,  de  los  Mojos  ^  CUi^ulCQS ,  iMayiuks».    y  otx^ 
£aises^  dóndjS  no  se  uaita  dt  Mitas  1  Enoomlendas,  r 
ni  Capitanes  de  amigosi  ;f  ni  se  salse  de  las  extocsioaei 
de  los  españoles.  Pero  hallándose  codo  sit  terreno ,  ro« 
deado  de  Españoles  ^  por  la  parte  de  Bíobio»  de  Val- 
divia y  Chlloe  I  saben  inay  bien  i^s  caragos  causa- 
dos por  los  tributos  personales  »  Mitas  9  Encomiendas^- 
y  Capitanes  de  aiiHgoss  y  el  deseo  natural  de  su  con- 
servación los  retrae'  de  la  reducción  á  Paeblos.  Ni  es 
particular  esta  repugnancia   en  los  Indios  de  Chile. 
Ssticadese  ^  todos  los  de  la  America  1  pues  todos  ^  y) 
en  todas  partes  repugnan  poblarse  en  las  cercaoias  de 
ios  Españoles  ^  por  las  causas  leferldas  1  cooio  lo  procn 
ya  el  Proyecto  a^^  al  numero  aa} 


Pr^ómiM  hi  ios  medios  de  sujetar^  fniísát  A  PmMüs 

hs  Indios  rskMii^ 

231  JL'e  lo  dicho  se  colige  claramente  9  que  el  prl» 
mer  medio  1  y  el  mas  eficaz  coiisbte  en  tratarlos  ea 
todo  como  á  ios  Españoles  mestizos  1  y  mularos  libres« 

de. 

(a)  Háttsse  sm  U  eomtdta  previa  ai  Parlamenté  da 
Taf^ua^  ^ue  esta  en tarfd deí PresJdaseta  ir  a8  ii  A* 
bree»  de^jf. 


¿ethtwnáo  á-'todbs  IdsXñálds  ile  la  jurisdicción  del  go- 
bierno de  Chile  exentos   de  los   tributos  per^onalesj 
de  las  Mitas  i  Encomiendas  ,  y  de  los  Capitanes  de  aiDÍ« 
gos  que  «o.  estén  del  todo  subordinados  á  los  Misio- 
neros I  y  de  Qtra  qualquieca  cosa  ,  que  los  distingaf 
en*  lo -odioso  dis  los  deisas^  vasallos,  fixceptuanse  de  es-^ 
ta  fcgla  general  los  ímíios^  acftual mente  endomendlt*^ 
dass  pues  .aunque  camirtan  á  la  ultima  desolación  ,  se 
debe  mirar  también  á  los  perjuicios ,  que  se  siguen 
¿  los  encomenderos  actuales  de  privarlos  del  beneÍH 
CAO  ^  que  poseen  I  y  asi- parece,  que  se  debe  dar  la 
comisión  al  Presidente  con  la  Real  Audiencia,  6  con 
k  Junta  de  poblaciones  $  para  que  evcute  lo  que  juz-** 
gare  mas  conveniente  al   servicio  de  ambas  Mages^ 
tades. 

^1%     Asi  lo  tiene  V.  M.  ordenado  por  'su.  Reat 
Gedttla.de  5  de  Abril  jde  744  (a)$  Meo  que  ignoro 
$tt  cumpUmiéBio  ^  poies  aunque  no  encuentro  ¿n  el 
expediente  representación  alguna  en  contrario ,'  tam<^ 
poco  hallo  prueba  de  que  se  halla  puesto  en  execu* 
tíen.  Lo  cierto  es  ,  que  no  se  ha  extendido  esta  gra« 
tht  á  los  Indios  de  4a  Provincia  de  Cuyo  ,  pectenecien* 
tes  á  la  )iinsdicioti  del  Gobierno  $te  Chile';  puds  ha* 
bfendose  intentado  á  influxos  del  Obispo  de  Santiá* 
el  ircduclrltts^á  pueblos,    las  providencias  que  tomó 
1^  JcMta  de.PoblacioAes  en  d  año  de  748  solamen- 
te los  eximen  de -las  J^fKomiendas,  y  tributos  por' <1 
^pácio^Máfé  aoiáflbs'?  dfSü  Sip- co^ntarái^  desde  etdiadie 
<su  redncdón^^^  y  qué'  en  ptemid  de  ésta  gracia  ',  ellos 
han  i  de  costear  las  reducciones ,  y  fabricar  la  Iglesia 


(a)    ríÉíffii/r  en  Jos  aufos  inartoi  $n  éarta  i$l  Virrey^ 
de  30  de  Marzo  de  4^»  . 


y  cafadUlCavavIcotQí}.  «oj^a^de'ver  cu  U  cftt  del 

.  ?33     Bsta  os  una  providencia  muy  precisa » y  con- 
forme 4  U  practica  gcocral  de  ¿a  Europa  ,  donde  los 
vásaiios  cooqulstados  regitlaimct^te  sc;  goblerAan  pac 
las  leyes. f  y  carg)A$. de,  !<>$  cofjj^alstsMipres :  y  como. 
fipir.maa  un  caerpo  no  :S9id^s4ftqiaa  .en  unirse  en  ma- 
trimonio los  unos  con  los  o(ros«  Pues  |por  qué,  han  de 
ser.  excepcIon«de  esta  equidad  uoi versal  los  Indios  in- 
felices \  Hombrea  son  como  los  demás  vasallos»  En  aa* 
da  se.dl$dngu,en'>  niauneshelcolpr^de  los  Españoles, ^ 
que  trabrajaq  á  la  Ancjei^piHÚ^  ^cl* Ciclo  en  el. pastor, 
reo  d^l  ganado. y  et)  Utlaboc  de  la  tierras»  ffo  hay 
razón  alguna  ^  para  negarles  la  lal^ma  oot)le&a  ^  que 
tienen  las  naciones  de  la  Europa.  Y  no  cargándose  en 
ia  ^spíiña ^f^i  «n  U'Am?rte2i>.  maycir rpespfal Entran- 
eiKo  y  Su4(o',  ó  M^yscovira  y  que  -s^^  avecioda.  i  <me  % 
I9S  demás.  V;^eiUoiSi  I  pide  la  equidad  »*  y  la  pol/kioan 
ique  *  no  se  excopuien  de  esta  igualdad .  los  pobi;e&  In-« 
dios  |.  que  merecen  el  honor  de  vasallas  de  V».  Aí«  < 
.     2  X4     Y  no  hay  que  temer  at^a^o  alguno  en  la  Kea( 
jlaxioda,  ni  en  las  faeua$  ^  que  se  óftfi^pa^a  ;4?l  sec« 
.yii^io  de  y.  M>  puQs  sobro  no  ¿ll^g^i^K  3^  pesos  to- 
4os  los  tributos  d9  los. Indios*,  como  lo  ^segura  el  Pto^ 
.yecto  a.^  del  Rey  no  de  CtUie  citado  al  número  223 
sin  que  se  oponga  á  esta  asefcion  la"Juntat4crPo(« 
;^I<í(CÍones  ,  quic  ^  vio  y  e]c|^a¡iInG|^  con  ta4a,  ateoRioc^» 
r»? :^^9í^pS^M  £i;P¿rilida.  <^;  q1  may9t  gúímti^.áft 
Indios,  q^ier pasaran  d^  jornaleros  i  qi^e^r^f;  ti^rras^ 
y  que  conaibuii;á)n  como  los  demás  fasallos^  enj)uaq[- 

toi 

■ 

,    (a)  \.,M.fes$Ju(9nlp  ^^,^fi  Insertos  $M'g0Íh¡k\ékld^Pcsi^ 
'ienff  di  1%  de  Seftiemkn  de  ^  ,  ;         .  ^    .;,     -    ^ 
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to^  compra^  ca  las  tiendas  ^  pulperías,  y  tabernas.  Y; 

en  orden  á  las  obras  del  servicio  de  V.  M.  nada  se 
adelantan  con  la  economia  de  p^gar  menores  salarios 
á  los  Indios  Mitayos  i  pues  conforme  la  paga ,  suele 
^er  el  trabajo  corto  ^  y  mal  hecho  ^  como  cxecucado  poc 
fuerza.  Lo  mejor  es  f  bascar  trabajadores  volunta^ 
rios>  que  nunca  faltan ,  dándoles  el  salario  corrien* 
te.  Y  en  caso  de  que  la  necesidad .  urgente  precise  4 
valerse  de  su  trabajo  i  sea  juntamente ,  valiéndose  del 
de  los  Españoles ,  que  como  vasallos  deben  concur- 
fit  á  quanto  sea  del  servicio  de  y«  M.  i .  y  dq  e$tc 
^odo  se  evita  el  ha^er  distinción  entce  los  unos  y 
los  otros. 

.  235  Promulgada  quanto  antes  por  toda  la  tierra 
^esta  providencia  ^  y  corroborada  con  las  persuasiones 
.de  los  Padres  Misioneros ,  se  logrará  sin  duda  la  sujeciotí 
de  los  Indios.  Mas  para  reducirlos  á  pueblos ,  es  necesa- 
rio ^valerse  de  otro  medio  ^  que  es  el  mismo  que  se  pcac« 
jtica  y  para  reducir  los  Españoles  á  la  vida  sociable  de  los 
pueblos  i  y  por  esto> 

.  235  El  2.^  medio  es  ofrecerles  las  mismas  conyeníen- 
jcias,  honras  y  privilegios ^  que  á  los  Españoles^  y  adml* 
tirios  como  á  tales  en  todos  los  nuevos  lugares.»  que  no 
fueren  fronterizos  $  que  si  los  Españoles  necesitan  de  aU 
gunas  conveniencias  para  su  establecimiento  ,  conscr^ 
iVacion  y  aumento ,  con  mas  razón  los  Indios ,  como  mas 
.pobres,  desidiosos  y  menos  instruidos  en  las  utilidades 
déla  vida  civil,  y  en  la  necesidad  de  la  fe  Christiana» 
lY  siendo  Cacique  el  que  se  reduce » importa  distinguir- 
lo del  común  por  su  caráder ,  y  por  lo  que  conduce 
su  exemplo  á  la  reducción  de  los  otros  \  concedicndolf 
io  correspondiente  á  los  pobladores  ,  y  algunas^  honras 
|>articulares,como  Jia  4?  |er  R,c;gido.r  perpetuo  én  el  puc;» 


blo,  y  quando  agrega  i  !á  población  algunas' fitrnüf as  de 
las  de  sas*  vasallos  y  aumentarle  \oi  bienes ,  concedi^ddoW 
le  por  cada  decena  de  familias  que  reduce ,  las  convelí 
nienciaSi  que  corresponden  á  uno  ó  dos  pobladores^ 
y  de  este  modo  será  tambieri  en  la  residencia  mas 
constaniíe»; 

237  JLa  gravísima  dificultad  expuesta  á  una  inii^ 
nidad  de  opiniones  ,  consiste  en  determinar  d  caudal^ 
que  se  requiere  para  la  fundación  de  cada  pueblo  de 
cien  ó  mas  pobladores.  Lo  cierto  es ,  que  no  se  requiere 
tanto  I  como  para  el  lugar  de  la  frontera  de  Bíobios 
porque  siendo  natural  queV,  M»  encargue  su  erección 
al  cuidado  de  los  Misioneros »  y  Provincial  de  la  Com» 
pañia  9  no  se  necesita  de  los  %9  pesos  destinados  al  Agri- 
mensor y  Superintendente,  Tampoco  hay  precisión  de 
constituir  al  pueblo  en  estado  de  defensa  ^  ni  de  com** 
prar  las  tierras}  que  los  Indios  las  tienen  en  abundancia^ 
y  di  las  mas  fecundas  del  reyno  para  distribuirlas  eú 
cada  lugar ,  aunque  sea  á  doscientas  ^  ó  mas  fiímilias  en 
la  cantidad  y  y  forma  que  á  los  Españoles  ^  y  para  esta- 
blecer al  modo  de  las  Misiones  del  Paraguay  ^  unterrl- 
torio  común  muy  dilatado  ^  en  que  trabajen  todos  los 
vecinos  en  algunos  dias  de  cada  mes /para  la  lámpara^ 
cera  y  fábrica ,  y  ornato  de  la  Iglesia  ^  y  para  mantener 
con  sus  frutos  y  ganados  las  viudas  ^  los  huérfanos  ^  los 
Impedidos  ,  y  muchísimos  desidiosos  que  se  ausenta- 
ran y  ó  perecieran  de  hambre  á  fakarles  esta*  caxá  co^ 
mun^  manejada  por  los  Alcaldes-  con  la  dirección  de 
los  Misioneros. 

238  También  es  cierto ,  que  el  proyefto  a,*  del 
reyno  de  Chile  ,  aprobado  en  todo  y  pik  todo  por 
VI  M;  I  p¿dia  8é  pesos  para  cada  pueblo  j  por  ser  ptcy 
tisó  prevenir  algunos  aiíci&ntes  á  esta  gehüe  sumámenr 


4c  ifitcrcisadá^  fabricar  la^  IgM^  ^  y  ^xecutstr  otras  obras 
jnescusables  en  las  nuevas  er^ccione^.  Y  no  puede  pa,* 
lecej:  exc($siva  esta^caQti4a4  á  ios  Ministros  de  la  Jar>(^ 
4e  Poblaciones  s  pues  api icarocr  otfca  tanta  en  los  puer 
blos  recién  formados  ^  siendo  así  que  estaban  iniciadas 
,|odas  las  obras  públicas )  y  bastanteoiente  abanzadas  al;- 
ganas  j  quando  ^e  biza  esta  aplicación ,  como  se  dixp  ei;i 
;cl  punto  5.**  al  numero  1^9*       :     .  •         r. 

2  J9  Pues  y  Señor « los  cinismos  8d  pesos  {ndo,  para 
cada  pueblo,  de  Indios  de  cien  ó  mas  pobladores.  Des* 
bínense  .24^  quadras  de  tierra  ^  la  mitad  para  el  térrico* 
jio  cQmH9  expresado  al  número  237 ,  y  la  otra  para  la 
.traza  y  jexidos  $  y.  para  distribuir  á  cien  ó  mas  familias 
^las  chacras»  sementeras  y  pastos  en  ía  cantidad ^  qac 
^á  los  Españoles.  Hágase  la  planta  del  pueblo  ,  por 
io  m^nos  de  siete  quadras  por  lado ,  para  que  ha- 
^ya  prontos  cerca  de  doscientos  solares ,  y  teniendo  Iqs 
-Misiop^ros  la. ayuda  de  costa  de  89  pesos  para  Us 
^bras  públicas  I  que  fueren  mas  precisas;. no  hay  la 
menor  duda ,  que  los  Indios  se  irán  reduciendo  po« 
co  á  poco  á  gozar  las  conveniencias  de  la  vida  so* 
jciable. 

'  340  Y  juzgo  que  no  se  debe  reparar  mucho  en  si 
es  ó  no  superabundante  esta  cantidad  » pues  aunque  no 
será  tan  agradecida ,  como  la  expendida  en  los  pueblos 
Españoles ,  porque  la  innata  desidia  1  y  pobreza  de  los 
Indios  9  00  puede  contribuir  por  muchos  años  en  to- 
dos los  ramos  impuestos  á  los  primeros ,  con  todo  no 
dexará  de  contribuir  anualmente  con  los  réditos  de  un 
quatro  ó  cinco  por  ciento  ,  después  de  los  cinco  ó  diez 
años  primeros  de  la  erección  de  cada  pueblo.  Y  la  razón 
es  j  que  no  descubro  inconveniente  »  en  que  se  cargue 
nao  ó  dos  pesos  de  pensión  anual  ^  á  favor  de  la  Real 

Sa  Ha- 
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Hacienda ,  a  caüa  lino  ^e  los  cien  o  mas  poblaclores  qn^ 
recibe  un  sol^r ,  la  chacra  >  sementeras  y  pastos  en  la 
tantidad  propuesta  en  el  punto  5.^  á  favor  de  ios  otros 
^poblador es.  Puede  contribuir  con  un  peso  cada  solar  de 
los  otros  que  se  distribuyan  ^  y  quatro  reales  de  plata 
el  oiedio  solar.  Tampoco  hay  embarazo  en  que  la  casa  6. 
quarto  de  alquiler  fabricado  en  qualquiera  de  los  sola^ 
res  pague  un  peso  en  manos  del  dueño  del  terreno;; 
porque  esta  pensión  no  grava  al  dueño  ^  sino  al  inqui*^ 
lino.  Y  en  estos  tres  ramos ,  y  en  la  limosna  de  la  Bula! 
de  la  Santa  Cruzada /que  los  Misioneros  irán  introdu^ 
ciendo  poco  á  poco ,  redituará  el  pueblo  de  300  á  4001 
pesos  anuales  á  favor  de  la  Real  Hacienda  >  al  ptincí-( 
pió  en  especie  de  frutos  ^  ganados  y  mánufaduras ,  f 
quando  lo  pudiere  pagar  en  especie  de  dinero.  .Y  no  esí 
corto  ínteres  el  reducir  unos  Indios  ^  que  han  castigad 
ido  pór\dos  siglos  á  nuestras  armas  $  el  poner  corrienw 
%t  el  tránsito  para  Valdivia  y  Chiloc  i  y  el  tenéi: 
en  mas  de  loé,  ó  mas  Indios  de  armas  otros  tantos 
OMilicianos  prontos  á  desvanecer  las  ideas  de  los  ex^ 
trangeros. 

241  Pudieran  servir  de  fondos  perennes  para  es4 
tas  erecciones  los  3®  ó  mas  pesos' ,  que  ánaalmente  scf 
expenden  en  los  regalos  de  los  Indios ,  y  en  la  fábrica! 
y  renovación  de  los  Fuerces ,  como  se  dixo  en  el  pun-? 
to  5.^  al  número  18  5.  Como  también  la  cantidad ,  que 
producirán  á  favor  de  la  Real  Hacienda  los  ocho  pue- 
blos de  Españoles ,  fundados  sobre  Biobio  para  nuestra; 
defensas  pues  ambas  partidas  importan  mas  de  los  8d 
pesos  y  que  se  requieren  para  la  erección  de  cada  pue- 
blo  de  Indios,  como  consta  del  punto  5 «^  desde. el  nú- 
mero 181  y  hasta  el  de  189  $  pero  esto  seria  diferir  de- 
masiado  la  conversión  ,  y  reducción  de  los  Indios  p  y  el 


X4«l 

*  remedio  dé  los  males  que  padecen,  y  amenazan  al  pre« 

tídio  de  Valdivia  ^  y  Archipiélago  ác  Chiloe  i  como  se 
idixo  en  este  punto  desde  el  numero  a  ao  >  y  habi<fndo« 
se  visto  en  el  punto  3*^,  que  el  proyedo  dei  Presidente, 
que  es  el  que  pide  menos  ,  ju¿ga  necesarios  para  la  snr\ 
jecion  de  los  Indios  mas  de  300®  pesos,  con  otros  adhc^ 
rentes  muy  costosos,  no  se  extrañará  pida  yo^á  Y*  Mw 
18od  peso»  pata  su  reducción  á  pueblos  7  mayormente  in- 
terviniendo otra  notable  diferencia  entre  ambas  partí- 
idas  s  y  es  ,  que  siendo  cierto  el  dispendio  de  los  3003 
pesos  del  Presidente ,  es  muy  dudosa ,  y  contingente  la 
sujeción  $  por  la  reflexión  apuntada  al  número  1 1  x  ,  y 
porque  no  ,se  comi^eheodft  coiáo-  pueden  sujetar  id 
hombres  á  más  de  2  ad  Indios  Chilenos  dispersos  en  ia 
extensión  de  mas  de  4$  leguas  quadradas ,  y  mas  te* 
Hiendo  todo  el  año  paso  franco  paca  retirarse  á  las  u>i 
^mensas  papas  del  Oriente  de  la  cordiUera ,  por  las  celc^ 
^atiias  de  la  antigua  Ciudad  de  VilU&rrica*  Pero  np 

*  se  exponen  i  esta  contingencia  los  8od  pesos  que  ahora 
se  piden  ,  pues  quedan  en  ser ,  sino  se  logra  la  erección 
¡de  los  pueblos.  ' 

24a  Con  estos  8od  pesos  form&rán  los  Misioneros 
los  diez  pueblos  primeros  de  á  m^s  de  cien  pobladores, 
y  en  tnreve  se  duplicará^Ia  población  con  los  agregados,^ 
si  se  establecen  los  lugares  en  la  forma  propuesta  en  el 
punto  5.^  Y  después  de  formados  con  lo  que  ellos- pro- 
ducen á  favor  de  la  Real  Hacienda  ,  y  con  203® 
pesos,  que  por  el  espacio  de  diez  años  se  destinen  de  lo 
que  rinden  los  ocho  de  la  frontera  de  Biobip ,  se  funda- 
rán algunos  otros  ,  y  aplicando  después  á  la  erección  de 
nuevos  pueblos  de  Indios  el  producto  de  los  150  mas 
que  quedan  formados ,  cada  des  ó  tres  años  ,  se  funda 
otro  hasta  conseguir  la  reducción  de  todos.  Pueden  ser- 

yi? 
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vir  de  fondos  para  estos  8x)9  pesos  ^  algunos  de  \<^ 

apuntados  on  el  pültuo  4.^  dj^^ied  número  132.  Y  dp 
no  I  se  jpueden  librar  á  los  Mii^ionei^os  8d  pesos  anuales 
.hasta  el  complemento  de  ios  8o.d ,  ó  en  el  produQs»  de 
Vis  Bulas  del  Obispado  de  Santiago,  y  la  Concepciotii 
.  supuesto  que  la.  convección  ,  y  reducción  de  los  ludios 
,es  tan»  cooforine  á  los . de^gn&Qis  de  la  Santa  Cruzar 
dada  >  ó  en  lo  que  anualmente  produce  la .  Casa  de 
Moneda  de  Santiago  y  ó  en  oteo  ramo <iue  seadel  a^ca^ 
dodcV^NL 

243  En  orden  á  los  sitios,  se  eligirán  los  que. se 
consideran  mas  acomkHladps  ^  prefiriendo  «n  quaoto  9ea 
posible  las  cercanías  del  rioí  de  1%  Imperial ,  para  cola- 
car  los  ocho  ptimcros  al  abrigo  de  Los  insultos  de  los 
Indios  9  que  residen  al  Sur  del  expresado  rio.  Y  parece 
conveniente  fundar  otros  dos  por  lo  menos  entre  Iw 
dos  xios  dje  Icata  y  Bioblo  9  con  los  Indios  amigas  f  siem« 
pre  fíeles^  de  las  mlsettibles  Aldeas  de  Santa' Juana^  Tal^ 
camahulda,  Santa  Fe,  y  San  Christoval,  y  con  otros  que 
no  dexacán  de  Incorporarse  poco  á  po^,  si  se  les  conce- 
de la  cantidad ,  y  calidad  de  tierra  y  que  á  los  poblado- 
tes  Españoles }  y  con  esto  se  gratifica  el  mentó  de  ios 
Indios  9  que  siempre  han  sido  fieles  ;  se  facilita  cotí 
su  exemplo  la  reducción  de  los  demás  ,  y  se  acre- 
cientan nuestra  frontera  i  y  los  fondos  de  la  Real 
Hacienda* 


Prúi 
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Frop(mes9  otro  medio  muy  poJkroso^ 

144  Jl  arece  imposible  que  con  los  dos  medios  pro<^ 
puesto  no  se  consiga  la  teduccíon  de  los  Indios  ,  qu¿  re^^ 
siden  encit  Biobióy  Toltens  pues  todos  ellos  faan  tra« 
iado  con  los  MisiooefroS  dé  la  C^ompañia  ,  y  no  puede 
sueños  de  ser  may  poderoso  su  exemplo ,  paira  traejr  po^ 
co  á  poco  á  los  demás,  que  viven  entre  el  rio  Tolteni 
y  el  Archipiélago  de  Ctiiloe.  Mas  supóngase  por  un 
rato  fallidas  estas  esperanzas- tan  bkn  fundadas.  En  es^ 
té  caso:-  «  • ,  •-  -^   . 

245  El  tercer  medio  será  negarles  todo  comercio^ 
sin  el  qual  no  pueden  subsistir  mucho  tiempo.  Y  para  no 
privarnos  de  sus  Ponchos  y  de  los  Indios ,  que  pasan  á 
nuestras  tierras  á  poblarse  en  los  sitios  y  que  se  les  po<« 
dtán  pte venir  ünt re  Itata-  y  Biobid  ,  ó'  á  trabajar  de 
jornaleros  en  las  haciendas  de  los  Españoles ,  so  «les  de<* 
be  conceder  firaDca mente  la  entrada  por  todo  el  tiempo, 
que  quisieren  vivir  entre  los  Españoles,  con  tal  que  ha« 
yan  de  entrar  y  salir  por  los  pasos  ,  que  el  Presidente 
Señalaré ,  y  con  la  condición  ,  de  que  á  <sü:  vuelta  soia*' 
mente  j^uedan  sacrar  el  precio  dé  sus  Ponchos  ^  y  traba** 
^  én  ropa  ^  granos ,  carnes  salkdas  ,  vinos  ó  tintes  ,  y 
tíO  en  otro  genero  alguno.  Y  también  se  les  puede  per*^ 
mit&  traigánde  venta  stls  hijos  ó  parientes  ,  como  los 
han  vtndMo  en  :Io  psfeütío  /'c6n'  tal  que  se  declare  y  que 
etebf¿prad!éft«olaiAente  sé  )püéde  servir  de  ellos  por  et 
espacio  de  diez  años ,  y  después  han  de  quedar  las  píe« 
zas  compradas  tan  libres  y  como  los  Españoles  y  bien  que 
con  la  obligación  de  no  volver  á  la  tierra  de  los  Indios, 
x^nt  hO'  esiuvíeren  poblados  y  reducidos, 
n.  246     Apenas  pueden  v}vir  sin  el.  comercio  de  los 

Españoles  los  Indios,  que  residen  entre  Valdivia  y  Bio- 

bio, 
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blo  y  como  lo  asegura  el  Licenciado  Don  Martin  ác  R!e^ 

cabarrcn^.4cl  Consejo  46  V,  M.  i  y  Qídoc  Decano  de  la 

Real  Audiencia  de  aquel  reyno ,  diciendo  (a) :  Que  ea 

el  tiempo  de  la  guerra  del  auo  de  1723  con  la  suspen* 

sion  de  sus  entradas  en  nuestras  tierras  ^  4  inttoduc-^ 

cion  de  ganado^  en  las  suyaf-V  fueron  cap  continuos  en*^ 

{r&  ellos  mismos  los  robos  ^  y  oíalos  tratamíen|Q§  ^  que 

exasperados  de  Ips  insultos  domésticos  ^  y  temerosos  de 

Ja  hambre  y  necesidad  que  les  amenazaba,  si  continuase 

por  .mas  tiempo  la  suspensión  de  nuestro  co^nercio  ,  se 

•vieron  obligados  á  hacer  fapaz.  Y  ({u^  tpdos  I95  quatro 

(Vutalmapus  confesaron  en  el  Parlamento  de  í^egrete 

del  año  de  a5;  Hp/  lamentamos  nks^r^fokrezaj  y^aféd-^, 

ta  de,  ¿afiados.  Y  añade  est$  gran  Ministro  j  que  zut^^ 

que  al  presente  tienen  ganados  en  abundancia ,  quitado. 

el  comercio  no  tendrán  nada^  porque  todo  será  ,to4 

barse  los  unos  á  los  ptros;  Y  del  misado  si^nttr  es  d  Qbk^i 

po  de  la  Concepción^  .  i 

,    247     Y  con  justa  razón  ^  porque  de  nuestro  comer-^ 

cío  sacan  crecidas  cantidades  de  ganado  mayor  ó  meupc 

para  su  manutención ,  y  para  la  fábrica  de  .los  PoachoS|¡ 

que  cs  el  único  genero  que  nos  vendan».  De  nuesttoi 

comercio  ^can  los  tintei  pa^a  los  Ponchos  ^   toda  la. 

i:opa  con  qtie  se  viseen :  la  yeguas ,  caballos » espadas^ 

frenos  y  espuelas  con  que  se  arman ,  y  el  fierro  coct 

que  forman  sus  lanzas.  De  nuestro  comejcip  tienen  \z% 

bachaS)  cuchillos  y  ai^adoncs,,  que  e^tpl^i^  en  vafips 

destinos.  De  suer^te^^que  sin  nuesifio  c^cfier^iai  QajcU  tfpp^ 

drian  mas  y  que  los  Ponchos»    .  .  .  r. 

(a)  Véanse  sus  respuestas  a  la  consukAprhia 
mentó  de  T^igua^  en  los  atftQs  que  se  baUan  en 
Presidetste  de  28  de  JFebrero  de  3;^     .. 


H5, 
^   148     Pregunto  ahora ,  ¿después  de  coronada  con  los 

ocho  pueblos  lá  frontera  ^  pueden  emprender  alguna 
cosa  contra  nosotros?  No  por  derto^  como  consta  del 
punto  4*^  Niegúeseles  I  pues  >  todo  comercio ,  y  en  bre- 
ve quedarán  hambrientos,  desnudos  y  desarmados;  y^ 
consiguientemente  precisadas  á  recibir  la  ley  ,  princi*^ 
pálmente  si  en  las  guerras  y  disensiones ,  que  continua^ 
mente  tienen  entre  sí«  favoreciere  el  Gobernador  á  una 
de  las  parcialidades  ^  no  con  gente  |,  sino  con  víveres ,  ^ 
algunas  lanzasn 

UMammf€  dos  d^í4tadcs  que  se  ofrecen  ew  U  exemvm 

de  este  medh^ 

149  JLia  desgracia  está,  en  que  no  es  fácil  prafticar 

este  medio  en  la  constitución  presente.  En  la  tierra  de 

ios  Indios  tenemos  establecidos  tres  Fuertes  $  el  de  Arau^' 

co  á  14  l^uas  de  Biobio  ,  el  de  Coleara  i  6  ó  7  leguas, 

y  el  de  San  Pedro  á  las  orillas  del  Sur  del  mismo  río ,  y 

es  de  temer  ^  que  sois  iñoradores  provean  á*  los  Indios  de 

muchas  cosas  que  necesitan»  Ademas ,  que  vi<fndose  ¿s^ 

-tos  privados  del  comercio ,  robarán  sin  duda  los  gana^- 

idos  de  los  contornos  de  ios  dichos  Fuertes  ,  matarán  á 

quantos  encuentran  fuera  de  ios  recintos ,  destruirán  las 

huertas  y  sementeras  9  y  cooieterán  otras  hostilidades, 

jque  ocasionen  muchos  gastos ,  y  sobresaltos ;  y  para 

^evitar  estos  inconvenientes  »  no  descubro  otro  medio, 

que  el  de  conceder  al  Presidente  la  facultad  de  evacuaf 

los  Fuertes ,  si  reconoce  que  su  conservación  ha  de  ser. 

i:ostosa ,  6  contraria  al  fin  que  se  pretende ,  con  la  de** 

negación  del  comercio,  y  que  se  funden  con  aquella 

gente  dos  ó  mas  pueblos  ejntre  los  ripsde  It^ta  y  Biobio, 

-tn  la  forma  dicha  ea  el  punto  5.^ 

TomXXm^  X  Nq 
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\    250    ^0  se  qae  hay%  el  menor  inconveniente  en  .es4 

^^  ta  evacuación  ;  porque  no  habiendo  habido  para  su» 
reedificación  otro  .motivo,  que- el  recelo  de  que  los  na« 
"Vios  extrangeros  comuniquen  con  los  Indios  por  la  cos« 
ta  de  Arauco  1  este  peligro  es  tan  remoto ,  que  en  200 
anos  apenas  se  hallarán  dos  exemplares.  Y  no  se  evita  el 
recelo  con  la  conservación  del  Fuerte  y  porque  ios.  exf^ 
trangeros  pueden  tener  la  misma  comunicación,  en  las 
80  ó  90  leguas  de  cosm  intermedia  entre  Arauco  y 
Chiloe  j  con  muchos  puertos  ,  caletas  y  ensenadas.  Yi 
sobre  todo ,  nada  se  pierde  en  conceder  esta  facultad  al 
Presidente^  que  estando  á  la  vista  executará  lo  que  jú2r 
gáre  mas  conveniente  al  Real  servicio. 
.251     Es  muy  natural ,  que  viéndose  los  Indios  pri- 
vados de  nuestro  comercio  ,  quieran  también  privarnos 
de  la  comunicación  de  Valdivia  ^  con  grande  detri? 
mentó  del  gobierno  de  aquella  plaza.  Y  para  evitar 
«ste  inconveniente  y.  y  conseguir  miuchas  convenkociaí 
muy  apreciables: 

£1  medio  será  establecer  desde  luego  en  la  j>ahíá  de 
la  Concepción  un.  barco  ó  navichuelo  de  5a  á  100  to^ 
neladas ,  destinado  únicamente  á  la  continua  .comuni>- 
cacion  con  Valdivia  y  Chiioe,Bien  que .  seria,  mas  aceiD- 
tado,  si  fuere  posible  el  establecerlo  en  el  puerto  de  San 
Vicente ,  6  dentro  del  rio  Biobio  5  porque  de.  estos 
puertos  podrá  emprehender  su  viage,  con  el  viento 
Norte ,  ó  sus  colaterales  ,  que  son  los  favorables  para 
esta  navegación. 

252  £s  muy  fácil  y  seguro  su  establecimiento,  sin 
que  resulten  nuevos  gastos.  Prométase  á  los  particular 
res  lo  que  se  gasta  al  presente  en  los  fletes  del  situado 
de  Chiloe ,  y  de  los  víveres ,  que  solo  una  vez  al  año 
se^  conceden  desde  Valparayso  4  Valdivia  ^  con  una  nan 

*'  .     .    .     yc^ 
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vegacion  muy  dilatada  i  y  añádase  en  caso  necesario  la 

franquicia  de  quanto  se  embarca  en  dicho  barco  3  su^ 
puesto  que  nada  se  perjudica  á  la  Real  Hacienda ,  en  la 
gracia  de  unos  derechos  que  no  se  perciben  i^por  falta 
de  comercio  de  monta  entre  la  Concepción ,  Valdivia  y 
Chiloe^  y  no  faltará  quien  sp  obligue  á  la- construc- 
ción f  y  conservación  del  barco  ,  y  á  la  conducción  d¿ 
los  víveres  de  Valdivia »  y  situado  de  Chilo^^  pues  so» 
bre  ser  muy  limitados  los  gastos  de  la  fábrica ,  y  ma- 
nejo de  un  navichuelo  de  este  porte  1  no  dexan  d¿  ser 
apreciables  las  conveniencias  ^  que  se  le  conceden »  y 
los  fletes  de  los  géneros  que  llevare  dé  cuenta  de  los 
particulares  7  principalmente  siendo  muy  breves ,  y  se* 
guros  los  yiages ;  porque  la  navegación  más  dilatada^ 
que  és  la  de  Chiloe%  nó  pasa  de  cíen  leguas,  y  es  muy 
rara  la  conjunción  ,  y  oposición  de  Luna ,  en  que  nd 
reynen  vieotos  favorables.  También  es  seguro  el  vlage, 
porcjué  se  navega  siempre  á  vista  de  tierra  en  una  costa 
de  bastantes  puertos ,  y  caletas  paifa  las  arribadas,  y  po£ 
esof»brá  muchos  que  se  obliguen  á  la  construcción ,  y 
navegación  de  este  barco. 

3^3  Y  teniéndolo  corriente  ^  se  logra  Ta  comunica- 
¡clon  freqüenteconValdivía^yotras  considerables  venta« 
|as  s  porque  los  habitantes  de  Valdivia  no  se  alimenta- 
Tian  como  en  lo  pasado  de  víveres  añejos  ó  podridos  /  y 
tendrán  la  oportunidad  ,  que  no  tienen  de  vender  sus 
tabla»  ,  maderas  y  demás  efeoos  de  su  trabajo.  Los  re^ 
sidentcs  de  Chiloé ,  lograran  un  poco  de  pan  y  vino-, 
que  no  gastan  al  presente ,  ó  se  hallan  sumamente  es« 
casos ,  venderán  Sas  tablas ,  ponches  y  lienzos  ,  y 
los  den  soldados  de  sus  guarniciones  ^  no  carecerán 
'del  situado  por  tres  o  quatro  años  ,  cómo  ha  su- 
icedido  muchas  veces  ^  según  consta  del  exgedien* 


te  (a).  La  nueva  Ciudad  át  la  Concepción .,  que  es*. 
pera  de  la  piedad  de  Y.  M.  el  remedio  de  la  extrema 
miseria  que  padece  >  recibirá  también  d  corto  alivio 
de  vender  los  víveres  para  el  situado  de  Valdivia ,  y 
la  oportunidad  de  comprar  la  mucha  tablazón ,  que  ne«f 
cesita  para,  la  fábrica  de  las  Iglesias ^  y  casas  de  su  nue* 
va  planta  >  las  que  difícilmente  podrá  tener  sin  el  esta- 
blecimiento de  este  barco  y  por  ser  muy  pocas  las  veces, 
en  que  se  conducen  á  la  Concepción  las  tablas  de  Chi-<. 
loe.  Finalmente ,  logrará  el  Presidente  freqüentes  notl«. 
cías  de  lo  que  pasa  en  Valdivia  y  Chiloé  ^  y  la  oportu- 
nidad de  dirigir  con  prontitud  las  órdenes  y  socorros^ 
que  las  circunstancias  pidieren. 

2^4  Puestos  en  execucion  estos  medios  ,  quedan 
los  Indios  privados  de  nuestro  comercio  ^  sin  que  resut 
te  el  menor  inconve^niente  contra  nuestra  quietud  y  so- 
siego )  y  no  pudiendo  vivir  muchos  ^  años  sin  nuestros 
efedosi  como  se  ha  mostrado  ^  en  breve  se  verán  obli- 
gados á  recibir  la  suave  ley  de V.  M. ,  6  se  destruiráti 
unos  á  otros  con  las  continuas  discordias  ,  y  depreda*, 
clones  que  pra£tícan  entre  sí. 

Proponen  el  remedio  extremo.\ 

155  A  unque  por  algunas  circunstancias  no  previs- 
tas en  este  Informe  ,  no  se  reduzgan  los  Indios  por  los 
tres  medios  que  van  propuestos^  resta  todavía  otro  muy 
aplaudido  en  aquel  reyno. 

El 

^a)  £/  Obispo  de  la  Concepción  en  carta  de  9 ,  de  No^^ 
,vien¡bre  de  740  ,  y  en- su  respuesta  Á  tina  consulta  ,  jf 
se  baila  inclusa  en  carta  del  Presidente  de  1%  de  Pebres 


^4* 

2$ 6    £t cpia^^to  medio sirá  ^\  rijcufso  a  las  armas 

para  destruir  tas  chaaas  ,  semencecas  ^  ganados  y  rañ« 
chos.>  que  tieMO  hasu  el  iTío  de  la  Imperial*  Asi  lo 
siefocen  los .  Mioiscros  Reales  ,,  autores  de  los  eres  pro* 
yectos  propuesto^  en  el  punco  3/  Mas  la   difícultadj 
consiste  en  proporcionar  los  medios  para  esta  guerra^ 
Dicen   los  autores . icicados  9  .que  para  reducir  los  In- 
dios coó  las  ^r^oaSi.  se  bao  dccooscroir  en  sus  tiec^ 
tas. varias  fortalezas.,  aumentar  el  situado  por  lo  me* 
Bos  con  95^550  pesos  anuales  por  el  espacto  de  tres, 
6  qüatro  años  y  la  uopa  con  $00  soldados  remití^ 
4a$  de  ^paña  » y  costeados  hasta  el  puetto]de  la  Con^ 
cepcion  gf>n  lo  4eaus  1  que.  se  dixo  por  extenso  ctt 
el. punto  3*^  Be(p  consta  del  mismo  puqto,  la  gra«i 
vísima  dificultad  f  la  contingencia  del  buen  éxito  >  y 
los  graves  inconvenientes  que  acpmpañan  á  esta  pro^ 
puesta,  .       ,     .  , 

957  ^'AV  paeece  Ío  mas  acertado ,  observar  l^ 
p{ict(e4  )igni(S9terCpo  loquepraducen  los  ^  pueblos 
erigidos  sobre  Biobío  en  los  ramos  apuntados  en  el 
punto  5*^  desde  el  número  i8os  y  con  el  caudal  des-* 
tioado  á  U  erección,  de  los.. pueblos  de  los  Indios,  se: 
iban  de .  ñindar  entre  los  ríos  de  Itata  y  Biobio ,  otros 
|^.,<l^  ma$.  lasaren  4e  50  á  80  pobladores  admitieur 
do  si  se  juzgst  convenijsnte,  los  Indios  ,  que  quisieren 
|K>bÍarse,  para  tener  á  mano  cerca    de  la  Fronteras 
algunos  centenares  de  Milicianos ,  que  se  necesitan  pa« 
xa  la  guevnu  Después  die  esto ,   con  lo  que  produ- 
cen, los  ^5/ lugaces  ^  han.de  construir  otros  3   ó  4 
al  Snr^  y  .orillas  de  BiobiOi>  para  la  seguridad  de  iwes« 
ira  comunicación  i  y  para;  que  sirvan  como  de  plaza 
de  armas    en  U  guerra  q^e  se  emprende.  Y  execur 
t^das  estas  prevenciones  y  fácilmente  se  junta%n  cucrpQ 
de  ma$  4$;  ^^  hAObJie&  CttUCtwldado^  y  MiUcianos ,  y) 


algua  caudal  «a  lo  ^é  proüacen  dícKos^  -  pueblos  £ 
favor  de  la  Re^l  Hacienda ,  para  hacer  ai  año  uaa 
éd9S  catradaa  hasu  el  f io  de  la  iiiipecial^^  y  destruir 
las  chacras  I  sementeras  i  ganados  y  ranchos  de  los  In« 
dios  rebeldes }  admlUcodo  benignamente  k  los  que  vo« 
Untariamente  se  entregasen* 
.  25S    Después  que  ;  se  reduzcan  |  4  se  ahuyenten 
los  Indios  I  que  residco- entre  Biobio »  y  ü  rio  de  U 
Imperial  i  con  lo '  qiie  producen  los  pueblos  ya  fun-' 
dados  I  se  extenderá   nuestra  troiiteta  hasta  el  rio  de 
la  Imperial ,  d  hasta  el  rio  Toltdn ,  qUc  discurro  ser 
mas  caudaloso  f  coronándolo  por   la  parte  del  Norte 
con.  otros  So  mías  lugares  de  Iridios  r  y  £$pañotes  en 
la  forma  y  que  los  establecidos  sobre  Biobid'patá  nues« 
tra  defensa;  con  lo  qual,  y  con  ¿rigir  tal qital  pue- 
blo en  las  veredas,  que  tuviere  la  cordillera  1  queda; 
prolongada  40  leguas  nuestra  frontera »  y  bien  de^. 
febdida  contra  el  resto  ds'  los.  Indios  s  con  tal  Xfit  se 
trasladen  á  ella  los  soldados  1  que  defendían  tos  pa«; 
sos  de  Bióbio, 

259  Establecida  esta  nueva  frontera ,  que  nos  ase« 
gura  de  la  invasión  de  los  Indios  1  se  ha  de  suspenn 
der  la  guerra  ofensiva  1  hasta  que  se  fivmen  alguno^ 
pueblos  de  Indios  y  £spa5ole$  tñ  las  4(1  leguas  de; 
tierra ,  que  median  entre  Bibio ,  y  el  riade  la  Imw 
perial  s  porque  nada  se  adelanta  con  adquirir  más  ter^ 
reno  sino  se  puebla  el  que  se  posee,  Y  continuando 
i  SE  tiempo  la  misma  práctica  con  los  Itldios  resin 
dentes  al  Sur  de  la  nueva  Frontera  1  se  itin  ^educienv 
do  poco  á  poco,  y  se  formara  otra  Barrera  de  Pue^ 
blos  al  Norte  de  alguno  de  los  rios  caudalosos »  qüti 
desaguan  por  el  Puerto  de  Valdivia,  ó  sobré  el  rio  Búe«t 
00 1  y  de  este  modo  sin  exponernos  á  los  contratieía^ 
nos  de  la  guerra  ^  sif\  pcailoinar  ntMt£o$  gastofii ^  tii  aca'^ 


^5» 

liat  de  dbspqbiat  d  téymy  cofa  la  niiha  de  los  pobres 

Indios ,. se  logra  sa  reduccioh'  á  la  Fe  de  jesa-Chris^ 
tD|  y  obedieivcia'devV«  M^      ,.  .     .  .  .  ^ 

.  2i5o  .  De  suerte >  qae  pjira  sujetar,  y  reducirlos 
Indios >  no  se  requiere  mas  que  tratarlos  en  todo,  y¡ 
por  todo  como  k  los  demás  vasallos ,  y  convidarlos 
con  las  convenieifciás  r^rHas  á  'la  vida  sociable  ^de 
los  pueblos.  Y  quando  esto  no  sea  suficiente  ,  la  priva-* 
tioti  del  coinescio,  sus  continuas  discordias ,  y  la  gué-¿ 
la  ofensiva  practicada  ecila  forma  dicha ,  acabará  de-^ 
reducirlos. 

25 1     Y  supuesto  que  •  los  habitantes  de  ChiloeV 
4^  entre  Indios  j  y  Hspañcdes  coinponen  mas  de  a  od^ 
almas  y .  como  (lo  asegura  ^  s^^  Osbiii[k>  (á)  claman  por 
trasladarse    á  la  amenidad  de   la  tierra  firme  >  que 
no  dista  mas  de  dos  leguas    de  la  Isla  mayor  de 
aquel  Archipiélago  ,   conviene    en    extremí»>  conce-^ 
iáedqi:k  ucencia  V  <|tte  Jitn 'pesdldd  k'y:^':lJLÍ  con  tal, 
<(ue  Bo:  vivan  dispersos^  sino  i  unidos  en  JPueblos  de«¿ 
fensables  contra  las  correrías  de  Ids  Indios  $  pues  do 
este  modo  se  domesticarán  con  el  trato  los  Indios  )un« 
tós^o  quedarán,  metidos  entre  4^  fisegos  ;  propor^ 
donaqdpse. también  41o6.de  .CbiW>aupi  «r^lrada  sc^ 
*gara ,  en  «caso  de  inva^on  extrat^eía  ,  y  la  comun]>t 
<acion  fan. precisa  entre  Valdivia^. y  Chiloe.  Y  for^ 
^liando  otros  ^Bueblos  en  las  cercanías  de  Valdivia  ^  que 
según  el  Bceudente  es  el  Gibraltar  del  mar  del  Sur, 
•queda  esta  plaza  xiefendida  dé  los  atentados  de  los 
cxtrangetos  j  y  proveída  de  los  víveres ,  <que  al  pre- 
aente  recibe  una  yeí  al  i^o  píor  medio<i4e  .una  na* 

ve- 

4 

^  (a)    £l  fAhpo  de  ¡a  G^mpekn  en  carta  de  p  lüf 
vUtKkre'dc  ijJ^Oi  .    "'•    ;■ 


YCgacioa  úoxíf  ¿ÍÍMÍ¿L  ¥'aí  mismo  tleínpo'  síe  fsídití 
ta,  el  ca9ÍAt>  %  pstra  comunicar  todo  el  ^6¡9  coa  las  Fco-J 
yincUs  de  Tacamán  »  y  fioetios  Ayrcs  ,  y  pensafco  fai 
eoíi versión  4c  h»  Jtodios,  <}u«  cerdea  ácU  el  CHiKha 
dfi  Ai>gaU«ae9t 

BUNTO   VI.* 


Iv   < 


£/  remdio  fmk^risal  de  ím  extrans  fohrezé ,  áispoÜJiUmp  • 
j(  ^^r^i  ;^4/^i  de  Qúk  p  ji  demás  eolonids  eiitwámari  iMy 
comiste  en  tratar  4  los  Indias  en  todo  c^mo  a  ios  demos 
VMoUbsi  f  en  eongrigiit  tms  ^  p  lotrai  i  psubhs  m  U 
firmo  diibo  en  eí  pwto  %^  T  se  frofmu  )el  modo  de 
tonse^r  :est^  ^hp^dk'.emfiresA  sin  naeííé  MsfndiQ  de 

h  Red  HsKiendét      * 

1  reynó  de  Chile  lobre  hs^bne  tan  «xplie^ 
to>  eomo  se  vio  en  el  panto  n^^i  las  hostalidades 
de  loa  Indios  ,  padece  otros  muchos  ^  y  gravísimos  con* 
cratiompos.  Según  su  ampiitud  ^  y  encaocdinada  amo? 
nidad ^dcbia  estar  poblado  eon  decenas  de  mUlwies  dei 
habitantesiy  que  hiciesen  seadic  h  las  : artes,  y  agti* 
cultura  eú  especie  de  ficutos  y  mánufaaattas  por  eea^ 
tet\arl;s  los  millones  de  pesos  patz  mantenerse  i  y  con«« 
tribuir  anualmente  á  la  Real  Hacienda »  con  mas  de 
10  millones  de  pesos,  como  se  demostró  ea  el  punto  i.T 
No  obstante ,  consta  del  mismo  lugar  su  extrema  des^ 
población  y  miseria,  que  van  creciendo  de  año  ett 
año  >  y  queea  vez  de  alivio,  jsirve  de  gravamen  á  Y.  Mk 
que  expende  en  su  conservación  170^  pesos,  que  se 
conducen  anualmente  de  las  Caxas  Reales  del  Periu 
Y  no  pasando  su  vtciodatiodc  4o0d  habitAmeSi^ 
»£enas  ¿legan  k  ¡,o9  los  ^ue  gosan.de  ías  fioaveméa- 

das 


cías  de  la  vida  ovil  y  >  cbrUtiana  i  viviendo  los  de- 
mas  dispersos  por  aquellas  campañas  ^  á  la  distancia  de 
quatroy  ocho,  doce  ó  mas  leguas  de  tos  pueblos  y  Par- 
roquias 9  faltos  por  lo  común  de  medios  para  mantener 
se  decentemente^  sin  Cura  que  los  instruya,  y  admlnis^ 
tre  los  Sacramentos,  sin  justicia  que  corrija  la  inconti*» 
ñencia ,  los  robos  y  otros  vicios  compañeros  ín^epara-* 
bles  de  la  soledad ,  y  pobreza  involuntaria  ,  y  sin  te- 
ner siquiera  un  Maespro  »  que  les  enseñe  á  leer  y^ 
escribir. 

2^3  Consta  de  los  pantos  4.%  5/  y  6.%  que  el  me# 
<lio  mas  fácil  y  seguro,  y  el  menos  (ostoso  para  conte^ 
ner  y  reducir  los  Indios,  coacte  en  tratarlos  en  todp 
como  á  los  demás  vasallos » y  eo  congregar  unos  y  otros 
á  pueblos  establecidos  con  bastante  terreno  para  la  agri* 
cultura,  y  con  La  fábrica  de  los  tejados*  Pues  no  se  rer 
quiere  oua  cosa  para  el  remedio  de  los  males  del  reyno; 
porque  reducidos  á  pueblos  los  habitantes  ,  distribu** 
yendo  eotre  los  primeros  pobladores  suficiente  terreno 
par»  la  agricultura  >  y  gastos  del  ganado ,  y  estable^ 
ciendo  el  exercicio  de  las  artes  >  y  principalísimamente  . 
el  de  la  fábrica  de  los  te^dos  ^  se  proporcionan  en  sus 
labores  los  medios  de  la  manutención  á  {numerables 
hombres  f  mujgftcs  y  niños ,  que  no  pueden  subsistir  de 
otro  modo»  La  consecución  fácil  de  la  manutención  fa« 
cuita  los  matrimonios ,  que  son  la  fuente  de  la  propaga^ 
cioQ  en  tanto  grado  ^  que  el  lugar  en  que  florecen  Us 
artes  y  agricultura  ,  acrecienta  de  año  en  año  su  pobla-» 
cion  en  uno  por  ciento,  y  el  que  tenia  100  vecinos  ik^ 
ga  á  ser  de  mas  de  150 ,  á  los  50  añps  con  los  nacidos 
y  advenedizos ,  como  se  dixo  en  el  punto  i.^  Y  claro 
está  que  de  este  modo  se  han  de  acrecentar  de  año  en 

año  los  haberes  reales  1  y  desunirse  los,  m^es  y  vl(;ips 


«54 

que  nacen  de  la  pobreza  ínvotuntaria  y  y  de  la  falta  dé 

tociedad  civil 

264  De  donde  se  ve ,  qae  los  expresados  dos  me* 
dios  propuestos  en  los  puncos  antecedentes  para  conté* 
ner  y  sujetar  los  Indios  ,  introducen  al  mismo  tiempo 
en  la  frontera  ^  y  tierra  de  los  Indios  ^  la  pública  pro^ 
peridad ,  aumentando  la  población  y.  opulencia ,  y  dcs^ 
terrando  todos  los  m^ios  que  van.  referidos  ^  como  se 
experimenta  en  todos  los  paises  en  que  florecen  las  artes 
y  agricultura  ,  que  son  los  únicos  medios  9  que- se  han 
descubierto  hasta  aquí.,  para  acrecentar  considerable- 
mente  la  población  ^  y  conveniencias  de  los  reyoos ,  y 
los  fondos  de  la  Real  Hacienda. 

I  Mas  que  alivio  es  este  para  un  reyno  tan  dilatado? 
Como  él  remedio  solamente  se  ha  aplicado  en  los  pali- 
tos antecedentes  á  la  frontera  ,  y  tierra  de  los  IndloSi 
que  no  llegan  á  componer,  ni  en  la  extensión,  ni  en  pl 
número  de  los  habitantes  la  quarta  parce  del  gobjernp 
de  Chile,  permanece  la  mayor  parte  del  pais  en  la  inf;* 
licidad  presente,  mientras  V..M.  no  se  dignare  exteq* 
dei  el  mismo  remedio  á.  todo  el  reyno ,  y  á  las  dilatadas 
Provincias  de  Cuyo ,  donde  residen  dispersos  por  los 
campos  mas  de  50®  habitantes.  Y  así  conviene  en  extré- 
mo  al  servicio  de  Dios ,  y  de  V«  M. ,  el  que  se  declá- 
re  por  punto  general ,  que  todos  los  Indios  de  la  juris* 
dicción  del  gobierno  de  Chile  ^  y  otros  qualesqaiera 
que  pasaren  á  residir  en  dicho  país ,  serán  tratados  en 
todo  y  por  todo  como  los  demás  vasallos  en  la.  forma 
dicha  en  el  punto  5.^,  á  los  húmeros  231  y  232  ^  man- 
dando asimismo  que  de  dos  en  dos  años,  ó  en  el  tiempo 
correspondiente  á  los  caudales  que  se  aprontaren,  se  va- 
'  ya  formando  un  lugar  de  cinquenta  á  ochenta  6  más 
pobladores ,  cob  la  planta  <le  siete  quadras  por  lado  ea 

■      .        '     .    .    Ja 


la  forma  arreglada  en  el  punto  j.^^  ai  principio  en  toda 
la  extensión  intermedia  entre  el  rio  de  Itaca ,.  y  eljdes** 
poblado  de  Ataoma ,  y  después  en  las  Provincias  de 
Cuyo  destinando  á  la:  erección  de  cada  uno  io9  pesos 
en  los  sitios  ^  que  tuvieren  valdios  fecundos  para  el  rer 
partimiento  de  las  12®  y  mas  quadras  concedidas  po( 
nuestras  leyes  $  y  i6d  pesos  en  los  parages  donde  fuere 
necesario  comprar  el  terreno,  como  se  dixo  al  pun- 
to 5*^  nútnero  ló^f  Pues  no  hay  otros  medios  capa- 
ces de  aumeuur  la  población ,  y  opulencia  de  aquel 
ceyna 

.  2^5  No  falcarán  pobladores  ea  concediéndoles  las 
chacras 9  sementeras,  pastos  y  solares  asignados  en  el 
{junto  %.^i  pues  lo  único  qUe  pudiera  retraerlos  es  el 
gravamen  impuesto  a  las  tierras  y  solares  ,  que  se  dis- 
tribuyen ,  y  á  las  casas  y  quartos  de  alquiler ,  que  se 
fabricasen ,  como  se  dixo  en  el  mismo  punto  5/  desde 
el  húmero  1 8 1.  Pero  este  acídente  queda  reparado  con 
la  (írevencioh  hecha  al  Pjfesidente  ,  y  á  la  Junta  de  Pop 
blaciones  /de  que  la  cimtidad  que  impusieren  sea  com* 
patible  con  la  pronta  y  sólida  formación  de  los  lugare;, 
^ue  es  el  fin  primario  qUe  Y»  M.  pretende  :  bien  enten* 
dido,  ser  muy  justo  el  que  la  Real  Hacienda  reciba  pt- 
xa  los  gastos  de  la  corona  algunos  réditos  de  los  cau- 
les  que  consume  en  t»tas  erecciones.  Y  para  hacerlos 
trabijar  en  el  exercldo  de  las  artes  y  agricultura  ^  des. 
terrando  el  ocie  tan  autorizado  I  y  honrado  en  roda  la 
América ,  son  muy  eficaces  los  medios  propuestos  en  el 
"panto  ^.^  al  número  187»  y  no  será  dificll  ai  gobcraii« 
dor  aplicar  otroís  muy  poderosos. 

.266    La  empresa  no  es  tan  costosa  como  parece,  ^ 

solamente  se  requieren  caudales  para  la  erección  de  los 
ochó  ó.  diez  lugares  primeros;  ^ue  pata  los  otros  pue- 
de servir  de  fondo  geremne  la  asignación  de  sqo  ó  300 

Ya  pe* 


15i? 

pesos  anuales  de  lo  qae  produce  á  favor  de  la  Keal 

Hacienda  cada  pueblo  de  los  ya  formados»  en  los  ra«> 
tnos  propuestos  en  el  punto  5.^  desde  el  número  181 
hasta  i  86.  ¿  Mas  dónie  están  los  fundos  para  la  fundan 
clon  de  los  ocho  ó  diez  primeros?  El  produdo  de  los 
ocho  pueblos  tormados  en  la  frontera  de  Biobio  j  queda 
aplicado  por  muchos  años  á  la  erección  de  varios  luga- 
res entre  los  ríos  de  Itaca  y  Biobio ,  en  las  orillas  Aus^ 
trales  de  este  rio,  y  en  otras  muchas  partes  de  la  tier- 
ra .de  los  Indios ,  comQ  se  previno  en  el  punto  6.^  des- 
de el  número  2  ;  8.  Y  así  parece  que  no  se  puede  execu-» 
tar  este  pensamiento ,  sin  recurrir  á  la  piedad  de  Y*  M« 
pot  muchos  caudales. 

a  67  Con  todo,  se  puede  pra€bicar  con  algtma  lend- 
titud  por  los  me<Uos  siguientes ,  como  consta  del  expe- 
diente (a).  Destíñanse  anualmente  para  regalos  de  los  In- 
dios idSoo  pesos  I  y  otros  600  á  la  congrua  de  los  Ca^ 
peilanes  de  los  quatro  Fuertes  de  Talcamahuida  ,  Nop 
cimiento  ,  Fur^n.y  Tucapel,  Distribuycfnse  tambies 
1^261  pesos  entre  los  Indios  amigos ,  que  sirven  en  la 
frontera  ,  y  unidas  estas  tres  cantidades  4  la  que  se  em- 
plea en  los  reparos  de  los  dichos  quatro  fuertes  ^  no 
dexan  de  importar  4®  pesos  ,  que  después  de  coronada 
-con  los  ocho  pueblos  la  frontera  de  Biobio^  se  pueden 
aplicar  á  otro  destino  >  por  no  ser  necesario  regalarlos 
Indios,  conservar  los  Fuertes  ,  ni  Capellanes ,  ni  dis^ 
tribuir  el  sueldo  entre  los  Indios  amigos;  después  que 
se  hayan  premiado  su  me'rito  y  fidelidad  ^  con  redu- 
'Cirlos^  pueblos  en  la  forma  expresada  en  el  punto  6.^ 
Puede  ser  también ,  que  coronada  en  los  ocho  pueblos 

la 

(a)     Bn  el  estado  det  exéreito^  que  remite  el  Presidekíi 

en  cartA  de  ^1  de  Septiembre  de  ij^o. 

» 


U  frontera  i  sean  sopetfiuos  6  menos  necesarios  alga^ 
nos  otros  gastos  del  excrcito  ,  y  concediendo  al  Fres!w 
dente  9  y  á  ia  Junta  de  Poblaciones  la  facultad  de  se^. 
parar  anualmente  del  situado  2  6  3^  pesos  sino  en-t 
cuentran  en  esto  algún  inconveniente  considerable  s  SQ 
logra  para  la  erección  de  los  pueblos  un  fondo  perma^ 
líente  de  mas  de  6d  pesos  anuales. 

168  £n  el'punto  4.^  se  asignaron  24^  pesos  por  ta¡ 
erección  pronta  y  sólida  de  cada  uno  de  los  ocho  lu^ 
cares  de  la  frontera  de  Biobío  ,  poj:  no  poner  i  contin- 
gencia la  defensa  del  reyno ,  con  la  escasez  de  los  cau* 
dales.  Si  fi  juicio  del  Presidente ,  y  de  la  Junta  de  po- 
blaciones fueren  suficientes  aod  pesos  para  cada  pue- 
blo de  la  frontera ,  servirá  el  resto  de  los  3  ad  pesos  parai 
estas  nuevas  erecciones. 

269     De  estos  fondos  se  han  de  aplicar  8d  pesos  á 
cada  uno  de  los  diez  pueblos  formados  en  los  últimos 
a&M  pasados  I  con  el  destino  preciso  de  emplearlos  en  la 
compra  de  las  tierras ,  que  no  disten  arriba  de  únale- 
gua  de  las  goteras  del  pueblo  ^  para  distribuir  por  suer^ 
tes  á  los  cinqüenta  ó  ochenta  primeros  pobladores  las 
«chacras  y  sementeras  en  la  cantidad ,  y  forma  arregla^ 
jda  en  el  puno  $^^ ,  y  Jo  restante  de  los  8d  pesos  se  em^ 
.pleari  eo  la  compra  de  tierras  de  pastos  p  para  solo  el 
ganado  de  los  dichos  pobladores »  imponiéndoles  á  £a« 
.vor  de  la  Real  Hacienda  una  pensión  anual ,  que  equi*- 
^alga  al  tres  ó  quatro  por  ciento  ^  de  los  8d  pesos  ex« 
^pendidos ,  teniendo  i  la  vista  en  la  distribución  la  ex- 
;trema  necesidad   de  los  Colegios  y  ó  residencia  de  la 
(Compañía,  erigidos  sin  fondo  aiguno.cn  nombre  de 
«V.  M.  por  los  motivos  referidos  en  el  punto  5.^  desde 
el  número  197. 

270  .  Es  cierto  que  el  Presidente,  y  los  Ministros  de 
la  Real  Audiencia  ^  á  ((uieacs  se  4eben  estos  pueblos^ 

acrcí 


acreditaran  la  superioridad  de  ms  ulentos  ea  haberlas 
constituido  en  et  estado  CQ  qae  se  hallan  »  á  costar  de 
iñuchos  afanes  y  crabajosi  y, sin  ptro^ caudal  que  el  do 
5u  e:!(t]:aordinarlQ  zelo  en  promoved  quanto  conduce  al 
servicio  de  Y^  M^  i  y  verdaderameotc  aierecen  grandes 
elegios,  y  el  que  Vi,  M«  se  dignase  concederles  emrcí 
otras  gracias  los  honores  de  Coasejleros.  \P6fQ  también  ^ 

fs  cierto  I  que  hallándose  los  pobladores  sin  un  palmo 
de  tierra  propia » como  se  Vió  en  et  punto  5^^  desde  el 
numero  x  j  1  hasta  1 55,  no  pueden  subsistic  largo  tiem« 
po  los  pueblos  I  y  mucho  menos  aumentar  sus  vecioda*» 
rios  ^  si  no  se  aplican  los  8d  pesos,  para  la  compra  de  Jas 
xlerra^  que  les  faltan^ 

zy  I  Finalizada  la  empresa  con  lo  que  producen  es^ 
tos  diez  pueblos  á  favor  de  la  BLeal  Hacienda,  en  el  tai 
mp  apuntado  al  número  270 ,  y  con  los  dos  fondos  re** 
feridqs.en  los  númeiros  258 ,  a5f  se  debe  aament^M:  el 
Vecindario  de  los  tres  puertos  de  la  Concepción ,  Yat> 
paraíso  y  Coquimbo,  expuestos  á  la  invasión  de  los  ene* 
migos  Europeos,  aplicando  á  cada  puerto  8d  pesos,  coa 
el  destino  inalterable  de  emplearlos  en  la  compra  de  las 
tierras  cercanas ,  para  distribuirlas  por  suertes  entre  los 
moradores  solamente  ,  concediendo  á  cada  uno  una 
quinta ,  ó  chacra  de  diez  ó  doce  quadras  con  la  pensión 
anual  correspondiente  ,  y  con  la  condición  de  que 
.siempre  han  de  tener  casa  abierta  y  hogar  en  aquel 
.Puerto. 

272  Si  al  tiempo  de  perfeccionarse  éstas  chtzs  ,  no 
se  ha  establecido  en  el  rey  no  un  numero  suficiente  de 
telares  de  Uno ,  lana  y  algodón ,  se  han^  de  aplicar  8d 
pesos  á  favor  del  que  con  las  fianzas  correspondientes 
se  obligare  á  establecer  y  mantener  corrientes  en  la 
Ciudad  de  la  Concepción ,  por  el  espacio  de  msn  de 
quatro  años «  dos  ó  mas  telares  de  l^na  ,  y  otüos  tanteas 

de 
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¿c  linos  o  algóiáonf  pQrqáe  no  es  posible  aumentar  U 
población  ^  y  cooventencias  sin  los  telares.  Y  la  misma 
providencia  se  debe  aplicar  á  £ivor  de  los  puertos  de 
Valparaíso  y  Coquinibo: 

a  7  3  Finalmente,  erigiendo  algunos  otros  pueblos  eti , 
Chile  en  los  siticA  mas  acomodados ,  y  continuando  lá 
misma  diligencia  en  las  Provincias  dé  Cuyo  ^>  se  reihe^ 
dian  todos  los  atrasos  de  aquel  Gobierno,  y  tendrá  V.M.. 
el  premio  en  el  Ciejo:  y  en  la  tierra ,  unos  tesoros  inuy 
considerables  con  criecidQ  número  de  vasallos  ,  que  por 
obligación ,  y  reconocimiento  sacrificarán  sus  vidas  eü^ 
obsequio  de  y*  AL  «  ' 

3  74    Y  si  V«  JM«  se  dignare  aplicar  este  mismo  rernc^ 
dio  á  las  demás  Colonias  ultramarinas ,  en  breve  serení 
cogerán  los  mismos  frutos  $  se  reducirán^todos  los  In*' 
¿ios ,  y  se  aumentarán  la  pobiapiop ,  y  convenieacia$ 
del  público  I  y  de  la  Real  Hacienda  en  tanto  grado  í  que 
sin  controversia  alguna  será  V.  M.  el  Soberano  mas  pot 
derosp ,  y  feliz  del  omodo  universos  se  verá  desterrado 
«in  otro  medio  el  comercio  ilicitp,  y  defendidas  lasiO'- 
«nensas  costas  ultramarinas  ^  con  mas  de  lood  bravos 
Mili<;ianos  ^  sin  gravamen  de  la  R^l  Hacienda  f  oi 
de  los  vasallos  y.  como  se  vaá  mosjtxar  en  el  exempló 
siguiente.       .  i 

'  a 75  Unas  de  las  Provincias  Anaericanás ,  que  ne- 
cesitan un  remedio  pronto  son  las  de  Buenos^Ayres, 
Paraguay  y  Tucuman  ,  su  despoblación  y  miseria  exce- 
den  notablemente  á  las  de  Chiles  y  comaJos  mesde  sus 
pocos  habitantes  residen  dispersos  por  los^ampos^  son 
casi  continuas  sus. desgracias  en  vidas  y  haciendas ,  por 
las  freqficntes  corrretias  de  ios  Indios ,  que  muchos  añós^ 
*  ha  tienen  poco  menos  f  que  cerrada  la  comunicación  de 
Buenos  Ay res  con  los  reynos  de  Chile  y  del  Pccú ,  á 
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pesar  de  todas  la»  provtdcndas  |  que  se  tiao  pcaQicaw 
4o  ea  íq  p^sad»  Y  ao  dcjia  Á^  ser  considerable  cl 
lipsgq  ,  <)ae .  amenaza  á  ios  ioiponaotísiinos  puer- 
tos de  Buenos- Ay res  y  Monte^Yid^o  >  por  la  impo«« 
fibilid^d  mor^i  4e  janear  lis  Milicias  para  su  so« 
fprto, 

zjá    Pero  aplicado  á  esiis  ^rqyiacias  el  remedio 
Utii versal  ya  expresado  ^  cesarán  estos  y  otros  muchos 
males.  Porque  asegurados  los  Indios ,  de  que  serán  ta^ 
tados  con\o  los  demás  vasallos »  y  de  las  grandes  con-» 
veniencias  que  se  les  proporcionan  ea  los  pueblos,  abant 
donando  el  oñcio  dp  salteadores  ,  se  sujetarán  y  rer 
duciráq  á  la  vida  sociable  de  loi  pueblos.  Yquaodp  aa 
'Correspondor  el  éxito  á  las  esperansas »  reducidos  los  £s« 
pj^oles  á  pueblos  de  á  den  6  mas  pobladores  en  la  £orr 
ma  dicha  al  puntp  ]í.^i  ea  breve  será  cada  lugar  de  loo 
yeclnos  con  los.  peones ,  artistas,  fiíbricaotes  y  otros  alle^ 
gados  ,  y  conat^uyeadolo .  en  figtura  quadrada  6  ,qua*» 
drUonga  |.  con  dos  ángulos  salientes /que  defieqdan  los 
quatco  coscados  del  logar »  con  tinos  cañones  de  madera' 
aforrados  eo  ho)a  do  lata ,  y  cubiertos  y  scfo^^^^dos  coa 
cuero  dé  baca  >  y  tion  quarenta  ó  clqqüenu  mosquetes 
«ligeros  ó  fusUe4»  quedan  asegurado  de^^todo  ,  como  fií 
acredita  la  experiencia  $  pues  será  muy  raro  el  caso »  eo 
quecos  Indios  se  hayan  aufOYido  á  invadir  án  lagar  de 
xyo  vecinos.  Y  para  que  no  corran  especial  peligro  Us 
sementeras  y  ganados  del  contorno  ^  se  ha  de  procttc^C 
que  no  este  solo  el  pueblo »  sino  acompañado  de  otros 
dos  ó  tres  y  colocados  á  .  una .  disrancia '  proporcionada! 
.  para  socorrerse  mutuamente*  Y  fundando  diez  ó  mas 
.  lugares  en  los  con tor tíos  de  Buenos* Ay res  y  Monte** 
Video,  se  logra  muy  á  mano  ga^cs^él  So(;orrQ  uaoúmeca 
crecido  de  MiUciano^t .  - 
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S7'7  Kl  es  difícil  arreglar  un  fondo  peremne  de 
jló  ¿d  pesos  anuales  para  ias  primeras  erecciones.  Pesri 
pues  de  habjec  fotuiado  ¿oq  cauüai  prestado ,  ó  cQt^Q 
se:  pudiere  ua  lugar  de  ochenta  á  cfen<  pobiadores^  en  las. 
bercanias  de  Buenos- Ay res «  se  pueden  refbroiar  sinín**. 
ednvenience  ^  cinquenta  soldados  de  su  guarnición  con. 
los  piicialesxorrespoiuücotes,  y  aplicando  anualmentci 
los  jíd  ó  inas  pesos  f*qtte:ifiipoctan  esros  sueldos »  cadfli> 
dráxS  tres  afios  se  k^raen  ios  principios  Ja  erección  d¿ 
Un  pueblo;  y  para  los  subseqüentes  secan  mucho  ma^ 
yorei  los  catúlaies ,  si  V;  M«  se.  digna  ordenar  i  que  lo. 
que  4¡u:ocbiqen  Ios:<iiufiVoSr  pueblos  á  jQivdr  de  la  ^eal 
Hacienda  en  los  ramos  apuntados  en  el  punto  jf.^desi 
de  el  número  i8i  hasta  1871  se  destine  también  á  las 
nuevas  fundaciones»  AdemaSi  que  tengo  entendido  9  que 
en  los  confines  del  Peníi  y  Provincia  de  Tucumán  está 
impuesto  cierto  derecho  sobre  las  mulasycargas^  que  se 
introducen  en  el  Pery ,  que  importa  al  año  muchos  mi* 
llares  de  pesos ,  que  están  destinados  á  los  armameorosi 
que  se  hacen  con  poco  fruto  ^  para  castigar  los  Indios, 
que  vienen  á  robar  nuestras  haciendas ;  y  si  este  ramo 
se  aplicase  á  la  erección  de  los  pueblos  ^  en  breve  mada« 
rian  de  semblante  estas  tres  Provincias». que  compi^chen^ 
4en  la  extensión  de  mas  de  quiltro  Espafiat^ 

278  Y  si  y.  M»  se  dignare  extender  el  n^mo  be« 
liefício  poco  i  poco  i  las  demás  Colonias  ultramarinas, 
será  la  Monarquía  Española  dentro  de  algunos  anos  la 
mas  opulenta  y  poderosa  de  todo. el  mundo  ,  y  logrará 
V,  M»  una  especie  de  contribución  muy  quantiosa  ,  y 
la  mas  inocente  de  quantas  se  han  praÁicado  hasta 
lo  presente »como  se  pudiera  mostfar  con  evidencia, 

Ü  no  ser  aspoto  ej^traordinario  del  informe  que  se 
pie  pide, 

Tom.XJUlL  X  ES5 
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Este  es  9  Sc&or  i  mi  didamen  ^  qne  eo  lo  std)staii-* 
cial  no  discrepa  de  lo  íqae  ^evieneD  las  sabias  leyes  d|^ 
la  RvcópUatíon  de^lndiaisi  y  de  lo  que  juzgan  necesario 
(jára  contener  y  sujetar  los  lYr¿ia<^:de!C|iile  ^:  1m  Minis-» 
tros  Realesde  aquel  rey  no.  .Pero  bieo  conozco ,. que  mi 
explicación  obscura  y  molesta  I  por  redundante  no  lia 
h^cho  ocra  cosa,  qüq  ofrecer  abundante  ^inateila;|'  jpuz 
que  Vé M.  se^digneexecciiapsu  clpmendf  sober^Mia  ^ 
d  perdón^  de  tnis  yerros  $  pues 'Oieredeu.aigiaaa  disculpa 
per  el 'deseo  ardiente  que  meabisce  en  oibedecer,  y 
cbmplacer  en  todo  á  V.  M«  Madrid  y  Diciembre  a  ;| 
de  í752zAJU  &ií  PJdeiy^AL  s^ijoaquia  de  Yk 
llarreai. '  •*•■    :  ••  •     ••-  ••■-       /.  /  t.  í  -  .  --^  :  :-( 
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Jalreybo  de  Chile' tfeae  ni  situación  ün  la  pafte  Aus* 
tral  de  U  Amcnca ,  y  se  excieode  desdecL  Valle  de  Co« 
jpiapoiiníft  3  grados  de  buitad  tosu  et  rio  $lri  ]Fondo¿  mas 
aaplaoieidéChlkKft  eii  Ja  aíUun4^  44  grados^  y.  corrido 
por  tierira  tiene  como  quinientas  l^it^vde  largo;  5u  an*« 
oba  tío  ck  cof reipondientr,  pues'  por  donde  mas  se  ex* 
tknde  llegará  i  (fuareata  y  cincp  -leguas^  i|iie'  como 
una  faja  «orre  enrre  lá  costa  del  mar  dql  5ur,  y  los 
Ukiides ^ ea Ws^gradfiíp  307«le  latHitdt'.Ai^ttí  no  se  in<* 
daye  It  gran  Provincia  de  Cttyo  ^  que  esti  al  otro  lado 
de  la  Cordülerat    7   :  ..  c 

Estrechan  y  foraisa  estelargd  Valle  ilos.cddeoast 
la  printera  de  escalpadas  colinas  ^  7  empinados  7  nevaí* 
idoS'^erros  <)tte  se  Haina  CbM/Af r^^  que  empezando  en  el 
tftábo  de  Hornos  la  corren  toda  y  y  se  Ignora  el  fin  $  la 
segunda  es  de  montanas  pequeñas  1  ¿  loihage  grueso^ 
que  .á  orilla  del  mar  van  ^r  la  costa  desde  Copiapoy 
fiastaMüis  ládeiame  doCfaUo^v  donde  se  estrecha  el  Va- 
lle v  hasta  ^^(^4^ota^«s(asido&><;ac^  el  es« 
tjBc^» do dMbig<>lap«» <  \Í'Mí'\.\  c\  (.*  -.■ 
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De  estas  altas  sierras  nacen  machos  cerros  y  caes- 

tas  I  que- foí  aiao  eú  el  réyno  a¿mirábi&  Valles^  fes  ^ac 
regados  de  muchos  rios ,  y  hermosos  manantiales  ^  fraa* 
qaean  á  «a&  habiíadbces  para  lai^  vkta  mtiickUiiiOBo  pais^ 
y  para  el  gasto  y  regalo  de  la  vida ,  pingües  y  sazona- 
do^.iBcatos  ^  que  ipcodAccoxtaa-^ngalar^  «soidoiies  'd4> 
tiempo  y  y_  empiezan^ eq  Septicimbfc  el  yerano ,  el  Es- 
tío en  tíicicmbre ,  en  M.árzo  el  Otoño  y  y  ef  Invierno 
en  Janio.  Sa  tfnpperameatp^cf  sejqaejanteal  de  España, 
en  cuya  opuesta  altura  viene  á  caer  este  reyno  á  distao^i 

'cjijfci^íi'dosqpiUicg^as.'..  -  v,\^.-v■w^.^  Vi  . -r- .  «i  \  .^.í 
-  En  lo  espiritual  na.rifiomqj^iaa  los  Chilenos  Reli- 
gión alguna ,  aunque  vafios  adoraban  el  Sol  ^  y  eo  io 
temporal  eran  dominados  desde  Copiapo  hasta  el  lii^ 
Maiflcdrt  Rey  Inca  delPcni  v  y  ti  ifesto  Ac^rU  ixtixÉ, 
basta  MagallaiQes  por  »1&  >CaciqtGes¿  ,  «  :^  .:  ^  - ' 
E^4>á&idBesdonoiiiaúies;de:ifttIitd¡o^son  U^^ 

I  brJagosz'y  lasci^a.^  qiK/'aa3¿Uiadafi)4c^i^^^<^^>''''i^ 
den  su  icduccióoc  y  coévcrsión.    i  •-  *    ";     '  ^' 

Las  distancias  de<una:á  otra  poblaciones  10  pcesoí* 
te  son:  tdss^&CgpIupo  al  ^Guasca. sotoiitaiiqgiiastidÜ 
CuaKo  áCoiípiiadB  ocbénsa  y^oihcos  de.  ioit  a,  la  Jib 
guá  ciento ^[^cf. está  á  la:  Ciadaii  deiiSfiM)tistg0i ,,  eapiüil 
del  reyno,  £undada>9<ofilÜs  delxiiiMapOclio,  rtbmy 
cinco  leguas  $  de  Santiago  al  mar  y  puectíoi  ide  Valp^r 

'  jrayso  treinta  >  i  b  Qpniíagaa  vcéiMi-y  jcííxco ^y&XX^i^ 
Ilota » otras 'veiQte  y  (cmcD;)£testtc.SantiagOíá  GtólliA 
ciento  y  veinte. y  cÍB<;aid(ísdeCbáliáaá.UíiGo^ 
trinta  i  dcsde.la  Cooccpciím  antigua  al  gran  íío  Bíohio 
tres  y  desde  Biobio ,  paria  co$ta^.faasta  el  Fucuc  de  Cot 
cura  siete  I  desde  este  al  Fuerte  :de  Arattco  báy  tics  le- 
guas ;» en  cny^  comedida  qsiéi  ¡liOciieat&i jd^Ytiiagcaí  >:.^ 
¡os  £jtecas^iÁi;agaa»;;]iCabifBisiogtiauI^^ 
sido  en  que  estuvo  la  Imjpcrial  ,iiaiyi^p9t&btfL.>lcgutfkt 
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fliedUtíclo  d  pf qndSo  j:!o  TiáJb  f  y  al  I^do  del' Sut  da 
dicha  ImperUl  ^«sítá  an  xip  de  si|  nombce  ^  que  i^á  ctak 
boc^deco  era  el  Puerto  para  ios  navios  s  de  Ja  Imperial 
á  Valdivia  quarenta.  leguas  ^  y  en  su  comedio,  e^cán  los 
xlos  caudalosos  Imperial ,  Tolten  y  Valdivia.  Este  hace 
en  su  boca  •  con  ,iia$(^  admirable  Sabia  ,  un  excelente 
Puerto ,  desde  donde  al  rio  Bueno  hay  veinte  leguas^ 
y  et^  sif  márgcii  estulFo  finndada  la'Qttdad  de'  Qs6tno  i 
fiiico  leguas  del  mar  y  en.  cu  y  o  embocadero  hay  útf 
buen  Puerto»  Desde  Psoroo  ai  Fuerte  de  Maule  hay 
quince  lcgua$»  desde. este  ai  Fuerte  de  Calbuco  (sitio 
eu.tierra  fifione  en  frente  de  Chilpe)  hay  siete  leguas.^  y; 
desde  CalbucQ  a)  puerto  de  Chacao  en  Ja  isla  ctq  Qúlo^ 
no  hay  mas  que  dos  teguas.  ^ 

¿  '  Seguido  y  acabado  el  rumbo  de  la  cosca»  se  hace 
piecisQ.  ^e^cir  Ja  situación  de  la  Villaricat  Fundóse. ¡¿scA 
jumo,  i  nna*  li»guna  y  cerro  del  Bolean  ^.qiie  £S  famosi^ 
simo  y  y.  compite  coq  c^lEtfia  eoaituj^a^ineendio,  lüe^ 
yK  y  amciiidad'  de!  sus  faldas.  A  disr^ncia  de  ureinta  \C9 
guas  de  la.  Ciudad  de  Valdivia ,  habla  la  CocdÜlera ;  ea 
otros.  4tlQS^.  estaban  las  Ciudades  ;dei  njienor  epnsidoca^ 
dQO  >xaiitP  ;eiR»o  M  ln£iotas¿ S^ota  Ciuz  de  JLayo^ 

.  - .  De  1»  Obra  faitede  la  gr^u  Cordillera  está  lar  grande 
iFiovinciaide  Cuiyo^que  sé  extiende  deNojcteáSurjde^ 
íde  cl.paxaJiclo  ^e  Copiapo»  bastaría  ticttHde  loa  Indio» 
4)ravQ$  I  ly,  despéate  á  £$ie ,  4csdek  Coy dUl^i^ta  li 
SuDilUk^  Ny  ;okiito  y;  dícsK^l^uas  »'tque4ijRhiecon  C<>rd;Ch 

tat)4cXCi:i|qi^nr;,^Ííq«^  y  al  Estp  «on  laft;Pam{iaisite 
uenos  Ayies  y  en  cuya  Provincia  están  las^Ciudadas 
de  Mendoza  á  ochenta  leguas  de  Santiago  :  la  de  San 
Juan  al  N.  de  esta  y  á  distancia  de  quarenta  leguas  ^  y 
al  Este  á  setenta  la  de  punta  de  San  Luis  ^  que  no 
merece  nombre  de  Aldea.  £1  temperamento  de  esta  Pro-^ 
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«inda  .'ts'cÜlitl'o}  pero  en  'MénHoza ,  San" Joan  y  la  Pua- 
ta^mptado  >  y  to4o  «$  firotucca  de  lp<<i6s  áwá<  lova- 
á^^sioioprc  que  hay  ^Mena$  eo  Ch^tó  s  pues  ó  soa  jos 
mismos ,  9  se  uoco  cootta  iiosottQ&i 


(  « 
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í,  o  Pon  X>ieg<»  de  Almagro  f«e  el  primer  E^Eol,  (jne 
pisó  ct'  suelo  Chileno}  á  cuya  empresa  salió  con  aa 
hrcidístmo  exe'rcito  desde  el  rey  no  del  Perú » y  Ciudad 
del  Cuzco  t  y  dirigió  su  viage  por  los  Andes  j- y  con  la* 
ipensos  trabajos ,  y  pc'rdida  de  muchos  soldados  y  cft" 
^Ubs  r  pasó  piot  la  Cordillera  nevada » liego  4  Copíapo^ 
y  pasando  por  el  Cuasco  i  Coquimbo  y-  l«igua  apoctdl 
felizmente  iA  valle  de  Mapocho  ^  trayendo  en  rehenes 
los  Caciques  de  las  tierras  por  donde  pasaba ,  pata  ase* 
garar  pa«  y  fidelidad  >  mas  quaDdo  ^ia'*empe%at>i 
poblar,  y  pacifi^tir' este  rey  no ,'  ttegó  la  de^iead^mnl^ 
ek  de  4|Qe  ya  «1  J^ey  habla  dcci^dó  la  dü«H>cdia ,  jr 
reñida  competencia  que  tenia  con  su  paisano  i  compa<* 
Secoy^amigo  Don -Francisco.  Plsarro ,  sobre '4  «lulíea 
jpertenocia  en  su-  lep^rtimünio  «la  Ciudad  del  Ctt«e0| 
que  como  Conquistadores  del  ferúf  cada  uno  pretepdl» 
^ra;|)ara^lestaCon^]<y  poil  ii;  #gomde  est^iman^ 
•nna  de  la  d4s€0(dia^,  ^bárídonó  y  regreso  por  el  despo^ 
4>lado  de  Ataeam^  cqu  bastante  trabajo  t  A  catisat  de  c|Qe 
46s  Go|)^po9  (se '  rebefetron  y  aisputaron  \^  retirad»  *  pd» 
-ro  abi^endó  cátÍKkio^  fon  m,  jipada ,  arrii9i^|  Pirú ,  doo^ 
lie  €ae  pres»  I  procesado  y  i^osticjAdo- £M' f  Üatca  j 
w  partido^ 
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.    Primer  Go^irnsáor  Don  Pedro  Valdivia,      i        ( 

Capitán  de  ayentajada  opiolon  ,  valor  y  conáa&Oíi 
fue  diputado  por  Don  Francisco  Pizarró  para  la  ícon« 
quista  9  pacificación  y  población  d^  Cliile  >  y  lea^rcá^ 
dio  tan  átdua  cmpces»  CQn- solos  150  Espafioies^.  y<é!^ 
gunos  Indios  anegos. ^  ¿que  se  agregaron  otros . catoii^db 
Españoles ,  que  ai  pasar  por  etrdespoblado  4^\(íí3a:2Laa^ 
entroñtró  en  un  Eu^te ,  al  mando  del  CDapitan  Erfiticisl 
có  de  Aguirre,  y  hacian  cruda  guerra  á  los  Indiosi,  por 
¡tía  agravios  que  en  su  retirada  ihkieroo  Don  J3Iégodc 
'AJxQágro$.á,quieneS^  pérstiadió  coit  sagacidad  siguieseh 
sus.  Vaqderas  i  ofircclcndb  á  Aguirce  le  Jiaria  sa  Tenien^ 
|e  de  Capitán  General :  con  coy{i  aceptación  y  recinist 
engrosó  stt  catopo..  ;     ^    .  ^< 

.  Siguió  Valdivia  la  derrota  4lel  despobladp>  y  68 
padeció  fin  .ti  ^tránsito  gran  falt^  dcmástenio^Mso^ 
sin  poderla  reparar»,  aunque  llegaron  áCoplapto-^piBe^ 
sus  naturales  se  babian  huido »  y  e^ondiflo  los  bastb 
memos ,  y  no  se  pudo  coger  un  prisionero^  que  dixo* 
JA  donde  esiábfto.  ,  /  -        i 

.J  .Ai  un  ayistaron jin  pdóton  de  In#i^^^^^'  ^I)  jDiCh 
rüdaoo.alfo  de  .movédixa* arena ,  y  ai  intentar  acQrca^ 
^fi  ellos  jse  huian.^7£n  ¡es(a  aflicciúaseibfoectó'ai^to^ 
sm^dlo  Gaspar  de  Hórens^  i  pidió  antes  de  su  partid^ 
que  estuviera  pronta,  la  caballería  para  fixyore^erle ,  7 
quedándose  en  calzoncillos  blancos ,  con  uñ  goócro  botof- 
-ñdOL  Qtf  tá  cabeza  ^  hadebdo  visagés^.  y  monadals  ,  se 
fue  p^a  los  Indios  >  estos  ^viáidole  90I0  v  ^  dco^rinadb 
y  desnudo  se  e$perarpn>  Llegado  que  fue  |  pidió  Jmí- 
,blar  ai  Cacique  i  y  como  que  le  queria  besar  los  pies, 
^se  abrazó  con  ^  »  y  se.  hecho  á  rodaí  por  let  neAcw 
«o  ákiila'Acadeti  .de 'tropel  ibs  Indios  á^ídscatar^ 

Cía. 
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Cacique )  pero  los  soldados  de  i  caballo  á  todo  cor* 
icr  llcg^fon.  á  tah  boeo!  tiempo  I  que  focaron  la 
presa ,  se  bi^o  ia  paz  ,  y  diecon  co  abundancia  los 

'  ^Dexando  de  paz  los  Copiapoés ,  pasaron  por  el 
Coa6co>  Coquimbo  |  y  Ligua  |  (legando  á  Mapocbo 
üblizipepte.  Bn  .este  tráomo  ,  no  ^e  canto  el  ctror 
dtr do:  dnar  guardadas  ias  cfpadafó  t  por  no  enflaque- 
per  stt:  ^pequeño  excrcito  , '  quantp  el  'no  traer  los 
Qldques  en  rehenes  para  fiadores  de  su  fidelidad. 

£o  el  valle  dd  Mapocbo  á  orillas  del  rio  de  su 
«lüoo^bre.,  halló  Valdivia  ochenta  mil  Indios  avecinda- 
dos;,: 4^de  el/ rio  Maypóval  deCoUdos^y  reileacio» 
ftando  I  ser  este  el  ponto  ccmiico  de  d'Reyno,  derer^^ 
ninú.á  iaialda  ddpeqneSo  :cerro  d¿  &intá  Lucia, 
fundar  la  primera,,  y  capital  Cuidad  del  Keyno,y 
construyendo  de  tapian,  un  Fuerte  quadrado  de  ^oo 
pasp6>  por:  cada  lado;,  'edificó  dentro  su  casa ,  quaste^ 
tes.ty.aimáqeues  I  y:  en?  hmmr  idet  auxiliador  de  las 
abmi  de.  España  y  .su  Patrón  ^  puso  pot  nombre  ¿  la 
CmSízá iSantu^o  f  con  nominación  de  rodos  los  empleos, 
para  el  gobierno ,  el  dia  14  de  Febrero  dd  ano  de 
iX^4i¿  Contrifauyeion  tos  itidiorjpafaxdificac  la  Ciu-' 
dad ,  y  tabrac .  tos  compos;  coct  6b  hombres ,  «que '  «e 
«oduxéfon.  (después  de  algunos  '  reencudnicos  eo  >qoe 
siempre  salieron  vencedores,  y  sin  pérdida  ios  Espa^ 
¿oles ,  porque  obligabauá  la  fortuna  coa  valor*  y  coiK 
fCudenda»       ...     .  .    ;• 

tt  .  Hizo  á  sos  soldados  d  Goberinacfair  Valdivia  graoM 
iáes  repartimientos  de  tierra»  y  vasallos^»  conque  cÉ 
^^o  tiempo  se  hallaron  muy  ricos,  y  como  dice  ErüUs^ 
.tan  dominantes  y  ufanos,  qne  dies  hombres  se  creiaq 
•O0  caber  -  en  mil  leguas  '>  pera  viendo  que  esta  abuu^ 
¿ancia  de  bienes,  áaiicsirpparaba  4e  U  necesidad  que 
•  i-  ♦  '^  ex-- 


«¿pdcimenuliin  Se  ▼cshcÍm  ,  3eti¿rm(naron  pedirlos  al 
Vqtú  I  y  para  ^Uanar  el  paíp  y  conducirlos  t  flMpda-; 
ron  á  Jtian  Boon  con  tf  o  Españoles»    " 

Llegó  este  al  Vallé  de  Coquiínbgty  y  sobre  ana 
Il^na  mpseta^  media  legua  distante  del  mar^  y  un  buen 
I^erto  ()ara  Nayios  ^  fundó  un  Fuerte  con  nombre  de 
la.  Ciudad  de  U  Serena  «y  dexando  20  hombres  de 
OfUj^mcXon  pasó  con  su  destacamento  hasta  Copiapo» 
cuyos  Indios  revelados  los  asaltaron  |  y  degollaron  á 
todos  I  librándose  solo  Juan  de  Ciscerpas »  que  al  cabo 
de  mucho  tiempo. y  trabajo  llegó  á  Santiago. 

Con  este  infausto  $uce$p  los  Indios  Mapochos  ibani 
levantando  la  obediencia ,  y  retirando  los  bastimentosi 
con  que  fue  necesarios  hacer  algunas  correrlas  hasta 
QuUlota ,  y  Concagua  ^  de  que  con  felicidad  regresa^* 
son  los  partidarios ,  trayendo  presos  dos  Caciques^  qué 
•seguraron  en  Santiago  y  pero  ni  aun  con  esto  les  dieít 
ron  bastimentos. 

Para  reparar  esta  necesidad  ^  sallo  el  Gobernados 
Valdivia  co^  50  soldados  hasta  Maule»  y.  fue  xernl* 
tiendo  algunos  víveres. 

Sabida  por  los  Qhilenos  la  distjmcla »  en  que  so 
hMla^  Valdivia!  y  los  pocos  Españoles  que  guarda;* 
ban  la  Ciudad  de  SantiagOi  se  convocaron  sediciosos^ 
y  asignarpn  el  dia  y  hora .  del  asalto  para  degoUa(< 
jos  á  todos.  , 

;_  f  canicísco  de  Villagra ,  era  el  caudillo  de  los  po^ 
eos  spldados »  cyie  guardaban  la  Ciudad  i  pero  previno. 
la  noticia  ^  y  con  vigilancia »  sabiendo  el  dia  del  ata^ 
tqiie  sacó  del  Fuerte  sus  soldados ,  porque  dentro  no 
se' podía  aprovechar  de .  la  venuja  de  los  caballos »  y 
dispuso  en  forqda  de  batalla  stis  campeones  p  que  al 
punto  fuerop  atacado^!  de  una  inumerable  irrupción 
fie  bárbaros,  .^eaua  par»  degollarlos  dormidos  1  hu* 

^j^xxm^  y  b¡$^ 
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btccan    tardado  lo  tnenos  ttes  diair' /respecto  los  pocos 
BspañoleSi  qa\:  eran  5  peto  supliendo  ei  valdr  *ál  nú-- 
mero ,  soscavieron  la  j;>orfiada  bicaUa  yy  ^liró  ¿1  com*^ 
bate  desde  la  mañana  ha^ta  mas  de  mediodía.   A^  es« 
tá  hora  un  cuerpo  de  enemigos  se  segregó  del  com- 
bate,  y  entró  en  ti  Fuerte  aqucmat  la  Ciudad ,  y  dac 
libertad  á  los  Caciqueé  presos :  pusieron  fhego  á  ¿a*^ 
sas  f  quarteles,  y  almacenes,  y  al  llegar  á  la  de  ValV 
divia  ,  donde  estaban  los  Caciques  custodiados  de  qua* 
úo  Españoles  \  dixo  á  estos  ia  muger ,  ó  criada  de 
dicho  Valdivia,  llamada  Juana  Ximenez ,  que  antes 
que  dieran  libertad  los  rebeldes  'á  los  Caciques  ^  les 
cortaran  las  cabezas^  pero   ellos   respondieron,   que 
tío  tenían  orden  de  hacerlo :  eHa  como  una  heroida^ 
sin  atajarse,  coge  una  espada^  córtales  las  cabezas-^ 
échalas  por  encima  de  Us  tapias  á  los  Itidios:  estos 
creyendo ,  que' con  aquellas  letíguas  mudas  ios  Irrita^ 
ban  para  que  asaltaran  la.  casa ,  porque  en  ella  habría 
ajgtina  emboscada  grande  ^  huyeron  precipitadamea* 
té,  y  se  volvieron  al  Excrcito.  Viendo  este  so  fuga 
cree  que  les  viene  refuerzo  á'  los  Españoles ,   dexaa 
ti  cómbate,  abandonando  aceleradamente  el  campo,  que* 
'dando  lleno  de  muertos ,  que  aunque  sin  voz  ,  publf- 
taban  el  insigne  triunfo  de  los  Españoles  p  de  los  que 
'sólo  murió  unos  pero  todos  los  demás  ran' maltrata» 
dos ,  hinchados ,  machucados ,  y  heridos,  que  si  kxs 
Indios  repiten  el  asalto,  se  cree  hubieran  perecido* todos* 
Esta  victoria ,  y  la  llegada  del  Gobernador  Yál- 
'divia  con  provisiones,  los  regocijó  á  todos ;  'hizo  cotr* 
'cebir  grandes  esperanzas,  y  fétcilitó  la  conquista»  . 

'    Descubtíóse  en  Quillbta  una  rica  Mina,  y  los  Es^ 

pañoles  ^fundaron  pata  su  custodia^  ydprimirá' los 

'  Indios  en  el  trabajo ,  un  Fuertó'  con  ao  Hombre»  Los 

^  naturales ,  deseosos,  de  sd  libetta^  ^ '  tes  dan  U  ^ráa- 


dulent^  noticia  del  grao  ciescubnmicnto  ile  otra  Mí- 
,  na  1^  y  les  llevan  de  muestra  uoa  olla  llena  de  pipicas 
de  ora,  y  discurriendo  Jos  Españoles  llegar  carde ^  sa* 
;  len  i  enriquecerse  ,  sin  advertir  en  que  un  rvegro  que 
los  acompañaba  les  dixo«  mal  me   hpele  cst^  olla: 
.  plegué  á  Dios  no  esté  el  Diablo  en  ella»  pero  si^n  em- 
,  bargo  4.c^  recelo  del  negro  ,  siguen  los^  ¿spañoles .  s|n 
ninguijtp,  y  lo  que  descubrieron  fue  tina  grande  em- 
boscada de  Indios  I  de  la  qiie  solo  escaparon,  el  ne* 
gro  recf^loso  i  y  el  caudillo  Gopzalo  de  los  Ríos ,  por 
que  tuyo  buen  caballo. 

Coa  este  accidente  ^Aa  suma  falta  de  vestidos,  la 

^  ninguna  comunicación  con  el  Perii ,  de  donde  debían 

yeoirlos  refuerzos,  y^  mas  que;  todo,  el  corto  £xer« 

cito  de  solo  8o  Españoles,  que  hablan  quedado,  los 

'  pi|SO  ivacilantes  eii  ^abandonar  la  conquista  ,  á  no  sec 

:  poi»  ej  valqr,  4^1  Gpl^rnadqr  Valdivia,^  qx^c  s^^qíc^ 

:  do  .á.  ir  :por  socorro^ ,.  y  :lof  anlfnp  á  ja^  tQlqirancia. 

.  /    ^1  viento,  df  (a  fortuna  q^  sopla,ba  á  este  Ge«^ 

nerfl ,  trajo  áiValparayso  uti  baxel ,.  y  en  el  det^rmi«« 

^Jio  baxar  por,  d  auxilio,  y  para  facilitarle  mejpr  ,  pi« 

:4¡P  á,  sus  wWadflS  i?  entregasen  el  Qj^q,  que  tíjRian, 

qpe  el  ^   lo  devolverla  con  intetcjws^  perp  ^os  jisjc 

confiaban  die  su.  catt4illP  las  vidas  t  no  le  quisjerpn  fiar 

;.el  oro.  Disimuló  Valdivia  el  agravio ,  y  cofno  astuto 

Capitán ,  Ji«s  propuso  señalaran  situadísras  de^  su  sa- 

:  i¡sfacfiÍQnt,qu6  fuefan  por  Jos.  jp^pítps ,  .y,  <m«  el  Ips 

custodiaría  hasta  Valparaysq»  Bxfc^i;ósc  ^si,  y  el  .4ia 

4e  hacerse  a  la  vela  les  k)íq  i  los  Diputados  un  con« 

.  vite  en  Jia  Playa  ,  y  4e xaiidolos  en  ella  ^  se  embarcó 

con   los  caudales ,  protestando  lo  hacia  por  servicia 

del  Rey.  Dcf  ó  ppt  su  Teniente  á  Francisco  de  Villa- 

gra  y  }í»^4t\áosck,U  vela  |legó,al^Pe(ú  á  ^n  bupa 

Ya  üera^ 
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tiempo  I  que  dispuso  d  Excrcito  del  Rey  de  ordett 

del  Licenciado  la  Gasea,  pata  dar  ta  batalla  á  ios 
Pizarristas,  coa  cuya  militar  ordenanza  consternó  á 
los  rebeldes,  ganó  la  victoria  y  facilitó  con  ella',  y  el 
pro  que  llevaba ,  los  deseados  socorros  para  Chile» 

Francisco  de  Villagra ,  Capitán  esforzado ,  aunque 
desgraciado  (que  en  el  Pecú  tenia  su  repanimiento, 
que  hoy  goza  'su  familia)  conociendo  era  preciso  altanar 
d  paso  de  Copiapo  para  recibir  el  socorro  de  ios  ca- 
ballos ,  que  cada  uno  valia  mil  castellanos  de  oro  ^  s^* 
lió  con  50  hombres  á  su  allanamiento ,  y  tuvo  una 
porfiada  batalla  con  Ips  Co^apoes^  y  no  pudiendo 
resistir  tah  crecido  número  ,  y  que  por  instantes '  ic 
aumentaba ,  dexando  muchos  enemigos  muertos  sc^<^ 
tiró  á  Santiago. 

Irteparable  era  el  daño ,  y  Irreparable  la  falta  de 
qiitáliqfUiera  Español  x\at  se  perdía ,  y  ala  cotitra ,  bi 
se  S(^nat)|-'ni  echaban  menos  miles  de  Indios  que 
"  se  decollaban,  porque  como  estos  tienen  mUchás  mii- 
'  geres,-  hay  año  que  cada  uno  tiene  15  ó  20  hl|c6t 
De  estos  cada  madre  cria ,  áUmenta ,  y  viste  los  suyos^ 
y  aun  alimenta,  viste  y  cuida*  de  su  Marido- aqu^I 
dia,  y  noche  que  le  toca 'del  turno ,  y  goza  ilc  <A¿ 

Los  Cofnapóes  victoriosos   ácometfei'on  á  dós^so* 

corros  de  trojpas  y  y  municiones  que  pasaron  de  é(  Peké: 

el  primero  que  conduxo  Pedro  de  Villagra  i^  se  perdió 

casi  todo,  ¿«excepción  de  la  gente  que  se  libro  pdc 

'  la  'Ugereza  de  los  caballos.  -    ^ 

I>i:l  segundó ,  que  conduxo  Francisco  MaldonSdd» 

de  30  hoiBbressolo  llegaron  xo  á  la  Ciudad  de  Sáft? 

.  tiago.  » 

En  fin  ,  arrtvó  por  mar  el  General  Don  Pedro  de 

al  Puerto  4c  Yalgara^so ,  coa  cidcseido  ^ 

cor-, 


Ib- 
t 


de  |¡ente  i  armas  ^  'münicíon^^i  caballos  y  vestU 
dos  Tcon  cuyo  sefucfczo  resttcicó' la  ^specaúza  de  los 
Conqoistadovcsr   *  ' 

Este  y  otro  socorro  rraxo  á  este  rey  no  en  embarca-* 

-  ckM'  suya  ^d^ General  Juan  Bautista'  Pascua  ,  naiu- 
ral  de  Gcnovai-y  asentó  su  casa  y ->& milla  en  este 
reyno«    '     .'...*. 

£n  esta^  oiíaskín  viñiaon  para  esta  comjuisia  en  lo 
espiricual ,  por  ^Vicario  General  el  Bachiller  Don  ICo- 

'  drigo  Montero ,  gran  Predicador  del  Evangelio  ^  y  que 
á  gloria  de  Dios  trabajó  mucho ,  ediñcá  varios  templos^ 
y  construyó  la  Catedral  de  Santiago,  de  que  fue  nom- 
brado su  primer  Obispo»  De  la  Religión  Seráfica  vinie- 
ron Fray  Juan^de  Torralva,  Fray  ChriSMvalBaraneda, 
y  fray  Juan  de  la  Torre ,  llamado  comunmente  el  San* 
to:  de  la  Religión  Mercenaria  Fray  Domingo  ,  y  Fray 
Frai^isco  Fregenal ,  todos  tan  arreglados  ,  que  comían 
para  evangelizar ,  y  no  evangelizaban  para  enriquecer- 
se ^  é  instruían  á  los  Gentiles  con  las  palabras  |  y  á  los 
ChfiMianos  con  las  obras.  -  v 

Ltiego  que  D.  Pedro  Valdivia  se  volvió  á  hacer  car- 

.  go  del  gobierno ,  aunque  se  hallaba  con  bastimentos, 
soldados ,  caballos/ armas  y  ropa ,  con  mucho  pro ,  que 

^ mejor  trabajadas  daban  ya  las  minas,  y  todos  los  Indios 
del  valle  de  MafKKho  reducidos  I  echó  menos  no  estar 

*  allanado  el  paso.de  Copiapo  ,  y  castigados  aquellos 
rebeldes  Indios.  Todos  conocían  su  impovtancia)  pero  no 

•  ^e  fesoíVian  á  su  empeño ,  y  aunque  aparentaban  pre- 
tender la  acción  »  ninguno  la  deseaba  v  solo  Francisco 
de  Aguirre  habló  y  pidió  para  tan  ardcu  empresa  trein- 
ta hombres » diciendo  que  con  ellos  vencerla  á  los  de 
Capiapo ,  «quien  con  solo  catorce  sujetó  ajos  de  Ataca-^ 
ma.  En  efeÁo ,  le  dieron  los  treinta4iombres ,  y  Ikgan- 
lio  coa  ellos  á  Coquímboj  reedificó  la  Ciuds^ddelaSe. 

re. 
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lena  cotí  un  Fuerte » en  fl  qup  ;ux>pÍQ  bastimcotos  p%%z 

tín  sixio  largo  ^  y  sfi  metió  dentro*  Llegó  es^a  aneva  á 
los  Copiapoes ,  y  acordándose  de  Aucama  se  /consrcr- 
nitton  I  y  antes  que  se  repulieran  del  susto  les  cayó 
Aguirre  encima  con  diez  hombres^,  deíaydo  lofr  v<ép{e 
,  ca  el  fuerce.  Los  Indios  üamiwd.o  su  castiga  le  9iand^«< 
ron  mensageros  de  paz :  recibiólos  Aguirre  dicieWo(^S| 
rqu^  senda  3U  |iqticipMU3n  vjporque  leimpecUaQ  la  ven- 
ganza I  quicáudoles  á  todos  las  vidas  $  pero  que  poc  el 
amor  que  les  tenia  el  Gobernador  Valdiyia  los  perdo- 
,  naba.  Fueronse  gustoso;  los  Emisarios  ^  y  con  sigilo  de- 
tras  de  ellos.  liviqdó  cinco-  Espiaupies  que  prendieran  al 
.  Cacique »  como  lo  hicieron  #  y  lo  traxeron  al  Fuerce  de 
J^oquímbo^  4onde  le  luyo  en  rehenes,  hasta  que  estu« 
vo  poblada  de  Españoles  aquella  tierra  t  y  se  aseguró 
la  paz  tan  durable  i  que  hasta  hoy  no  ha  habido  revo« 
lucion  ninguna;  cuya  gloria  dexó  Aguirre  vinculada  en 
su  casa ,  que  fundó  en  Coquimba 

En  este  tiempo  entró  Pon  Pedro  Valdivia- regis- 
trando por  la  cosca  los  puertos  |  rios,  y  iraletas,  pAri^  ha« 
cer  una  pobbciotí :  y  habiendo  llegado  al  ancho  rio 
Biovio  ,  halló  en  el  valle  jie  Pencp  una^  graq  bahia, 
en  la  que  detcrmtt\ó  fundar  una  (^iudad  ^  y  volvien- 
do á  Sainuago  por  gente  y  y  aperos  les  dixo  i  que.pufrs 
ya  con  el  buen  suceso  de  Aguirre  tenían  guardad^ 
las  espaldas  I  que  se  dispusieran  á  pasar  con  U  QOB^ 
quista  adelante.  .     t 

Así  se  hizo  ^  y  se  fupdó  año  de  ifJPt  4n.  «1 

.fondo  de  la  bahia  del  valle  de  Penco ^  laCi(i4aid  4e 

la  Concepción. ,  ctt  honor  de  la  Santísima  Virgen  i  y^ 

se  repartieron  los  Indios  de  aquel  distrito  en  Enco- 

'  nleadas.  entre  los  pobladores  ,  que  luego  los  emplea- 

•Mn.con  j:cson  en.  el   trabajo  de  las  ipinas»  y  biKca 

ihl  Qíúy  podo  que  se  abaqdocó  fl  cultivo  Ú9.  Í4  tier* 
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tBf  y  empezó  'á'teútirse  la  hambre  ).  de  que  resultó 
tomar  loS  Jrid3o¿  ^  tan    odia  ñoitab  i  los  £s{iañoIes> 
mayormente  hhbíeisóosfe  cerclortidt»  áeqtie  eran  mor* 
rales  >  y  con  so  ^Cacique  Aynabülo  derer minaron  sa» 
codir  el  yugo«  Los  Españoles  anegados  en  sus'  ríque* 
stas  I  que  el  mastninlmo  :teia¡a  qaacro  mil  pesos  anua* 
les  4  iftroi  diez*^  t^irrtei  y  algunos  treinta  jsDity  dori> 
nftldosí  én  ^u.saú^ceíotí  prcíj^ia/y  efn'  Id  doaiinadon 
que  ceñían  sobre  los  Indidi ,.  rebordaron  á  k  -aigaza* 
ra  con  qde^  dkhos  vasallos  amanecieron  como  un  en^ 
Xámbre ,  cubriendo  los  cercos  de  la  Concepción  ^y  sa- 
lieron como  valihrosos  al  opósito,  Sosteniendo  un  duró 
cámbate  I  desde   la  |)unta  del  dia  hasta  la  calda  del  sol, 
en  qtie^  dé  cansados ,  les  4átiata  á  los  caballos  canto  los 
hi)ar€s,  como  á.sus^  dueños  el  corazón/  creyendo  no 
poder  isaiVar-  lás  vidas  ^   y  mas  cjuando  ^erón  der-- 
xl-^ado^dc  uri^el|W-ásu  GeneralValdivia^  pero  vue^ 
té  k-pimct  éfcébáUí)^j- porque  le  librarod  de  ta  muer- 
te Oreiise^  Jo^^^i  RIVeifo;  y  Gordiyba^  se  renqvó  el 
combate :  imploran    él   i&ocorro  de  la  Sántislmá  Vir- 
jgen^'pues  sus  fuerza^  yá  se  acababan  $  quando  de  im* 
'  jproirifiO;  llu  yeh  eoh  pr eéi^HráSion  Itfs '  Fe<Ycone$  ,  'dexam» 
ido  ef  Óanáípo  iietiíd^  de'^s  tAuertos/'y  la  v|i»oria  por 
litis'  Esp^íés.  Eterañandó' estos;  tdrt  inó{/inada^>diciia> 
averiguaron^  qué  nació  la  fuga  desque  al  invocar  dios  á 
la  Virgen,  se  apareció  esta  Señora ,  que  con  tierra  cqga- 
W  losM  ojo^dtf  >W''biM>aros:i<^  te»  ifAndó^se^ 'retiñirán: 
íó  qdfe  étfttyerotí  {4)^(£hristlan49Svf<»r^^    sotói^V  S¿- 
ÉoVa^pcklia  haber -dkáo  ^árt^ctoiÁpfetaVictikfa^   comía 
'prisión  del  Cacique  ,  y  ftiuert^  de  tet&ih'osJndios,  y 
liingnñ  fispañoK  Y  ^es  tradición  ,  que  es  ésia  pequedaí 
'^Imfagiín  una  ,  que  traia  constgé  Valdivia ,  y  se  venera 
Í!oy  coií  ¿I  tituló  del'  Duestila'SsfiesadeiSocoivoi (otros 
'dicen  5tkt  ^  ^líesiia  lltñttfiaidtff^lMl9i«ve6yiv<¡owkta 
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en  ít  Cattlcai  de  la  Concepción  )  en.et  ConTCnto  ác 
H.  P¿  S.  f  canciico.  4e.U  Ciudad  de  Santifigo..; 

Aprovechándose  de  U  faoia^  de  jnta  victocia,,  pá<-. 
so  Valdivia  á  3ioblo »  y  llegó  al  rio  Capten ,  en  caya 
margen  fundó  la  Ciudad  Imperial ,  para  dominar  des^ 
<ie  ella. los  muchos  Indios^  que  teps^rcló .  entre  sus  p»: 
bIadoies:i  y  estaba»,  avecindadots  ecvl^s  anchas  y  fer^ 
tiles  vegas  de  este  rio^  tnji^  de  3ood  i  á  quienes  impu-*  ^ 

sieroQ  crecidos  tributos ,,  que  ftabian  de  sacar  délas 
minas  p  que  Jiabia  en  aquel  distrito  »  de  .  cuyo  traba- 
jo, exasperados  los  Indios  i  empegaron  á  aborrecer  4 
Í9&  Españolea «  y  ^^P^  ollridadps  de  que  era  mejor  do^ 
minar  las  voluntades  con .  ainpr  t  que  los  cuerpos  ^oU 
violencia  I  iban  disponiendo  ios  ánimos  para  su  ruina^ 
pensando  solo,  en  atesorar  i  por  lo  que ,  todo  .su  ver 
cindariofue  muy  rico  i  y  hubo^  encomendero ,  q^e  áa^ 
ba  3d  pesoS' anuales  para  la  a|a^nutencion  de  su  Qbi^ 
po ,  su  Catedral  I  edificios  >  y  forti^cacio^eSf  ^quefue^ 
iron  grandes  ^  como  so  demuestra-  de  sus  F^inaSt j     , 

Siguiendo,  su  conquista  Don  Pedro  Valdivia ,  üc^ 
gó  al  rio  que  hoy  se  llama  Va|divia9  que  dj^eo^bocaf 
€n  una  gran  bahía  y.  forma  un  «^cfl^tc^PuertPi  y  eá 
este  parage  quiso  perpet;ii9C  su  apeUldp  i  y,  funAó  iá 
jQudad  de  Valdivia  ^  en  cuyas  serranías  liajMciá  coia^  ' 
xood  Indios »  que  repartió  en  feudo  enere  sus  Poblar 
dores.  .  .,  •  .^ 

....  £n  este  tiempo  fue  .Gprónifno.f.AIdefefey  de  ¿Fd«ef  ^ 
de  Valdivia  I  á  reconocer  las  tieqra^  copfipantes  á  If 
nueva  Cordillera ,:  a.  discAnda  dc^rcei^ta  leguas. de^Vali 
divia»  acia  d  Lesre^y  halló  grandes  sementeras,  ymvL^ 
jáíos  Indios  junto  á  un  Lago  $  cuyas  aguas.desdla  el  en^ 
.cumbrado  cerro  del  votcan  ^  qvifí  (pnscando.  si^  inrefiqr 
de  ittttiihps  .m4tji.lcsi;  cpfVHudoS'  por  lasagiias  de  .vacuos 
colores,/que  dc  <íl  manan ».es;\si»  WWM  «p  Ja  cumbre 
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fiiega  j  td  el  cotneHi«  t&tvt ;  y  en  h  vasa  una  verde 
esmeralda  regida  de  inñniras  yerbas  iDedicinale&  £n  sa 
'inmediación  hace  la  Cordillera  una  llanada  poc  donde 
se  traficaba  con  carretas  de  Buenos- Ayres.  Por  esto  y 
la  abundancia  de  cicas  minas  ,  fundó  una  Ciudad  que 
se  llamó  Vílhrica ,  y  se  repartieron  entre  los  poblado^ 
res  gran  caútidad  4e  Indios  ^  que  les  tributaban  intnen^ 
sas  riquezas. 

Acabadas  de  hacer  estas  poblaciones  ,  dio  vuelta  ef 
Oobernador  Valdivia  pOr  Puren  ,  y  fundó  en  aquel 
estrecho  una  casa  fuerte  y  otra  al  salir  de  Ilicura ,  otra 
en  Tucapel »  y  otra  en  Arauco »  ocho  l^uas  de  distan* 
cia  una  de  otra  i  de  cuyos  distritos  no  lüzo  repac^ 
timiento  y  reservando  estos  estadas  para  vincular  su 
casa;  y  desando  en  cada  Población  y  Fuerte  una  guar^ 
nlcion  competente ,  se  retiró  triunfante  á  la  Cono:p«s 
clon  ,  sin  ofrecérsele  por  entonces  ocasión  de  sacaic 
la  espada» 

Siendo  los  soldados  tan  pocos  ^  no  se  cómo  se  pueda: 
decir )  que  quedó  en  cada  Ciudad  competente  presidio^ 
pues  se  sabe ,  que  al  mas  mínimo  soldado  tocaron  mil 
Indios  tributarios  ^  y  así  parece  fue  muy  grande  desan 
euerdo  dividir  en  tanta  distancia  las  fuerzas^  quedando 
sin  exercito  h  pero  siendo  como  es  el  General  afortuna-* 
do  ,  y  que  la  Virgen  pelea  pw  el  i  bien  hace  ««  sec 
arriesgado. 

Don  Pedro  Valdivia  mandó  á  España  á  Ger^nioraf 
de  Alderete  con  bastante  oro  i  para  que  diera  crédito  4 
los  informes  que  daba  á  la  Corte ,  de  que  ya  estaba  to«i 
do  este  reyno  allanado  «  y  consiguiera  de  S.  M.  gracias 
para  el ,  y  refuer2U)s  que  aseguraran  lo  conquistado.  Nq 
hay  duda  que  aquel  brillante  meul  facilitó  socorros^ 
así  para  la  conquists^  temgoral  >  como  pas^  la  esfárftuaU 
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pues  para  uno  y  óteosla.  qíecta.li0t!¿{aude  las  riquezas  del 
tey:ru>.concribayá  mucho.. 

pan.Pcdcp.Ajbendaña  traxo/del.  Peni  socorro  <tc 
gente  ,.acinas,  y  peltrechps ,  con  que.  se  reforzaiOQ:  las  pia* 
zas  ,,y  se  pensóv  en  fundar  otras.. 

Con  parte  deteste  refuerzo,  pasó  Don.Pédro;  Váldlií 
li[Ia>  y  funda  la.  Ciudad  d^  Angól ,  y  de  las  inmedia- 
ciones se.  aplicó,  en  ella. veince  mil  Indios,  i.que asacaron. 
Qro  de  unas  nunas.cércahas«. 

Hallábase  Valdivia  con  5  od.  Indios  y  que.  le  tributan 
f}audoce  naarcos  de  oro.  aldia ,,  fuera,  de  lo*  que^e  sa« 
caba  de  las.  minas  ,,  que:  otros,  muchos.  Indios,  trabaja* 
ban.de  su. cuento,  sin  pagarles  jornal ,  ni:  csupcndío  al« 
guno,  ehidropico.de  oro  no  se  saciaba, aunque  susapos» 
Ipgistas  dicen  era  para,  remitir,  al  Rey ,  y  facilitar  socot« 
rp  y  pero  lo,  cierto  es  |,  que.  quanda  con.  mas  ansia.  pro¿ 
curaba. enriquecerse  1.  y  fundar,  sus  estadoS;  perpetuos  en 
Arauco ,, maquinaban  sus  vasallos ,,  ostlgados  de  tanto 
trabajo  I  tributos  y  vejaciones,  sacudir  elyugo  con  un 
general  alzamiento ,  y  degpllandp.á.  Valdivia. acabar. coa. 
cpdos  los  Españoles.. 

£s  la.  tierra. Araucana* montuosa^  y  cenagosa*,,  asi 
potel.matquelaicostea  ,« como  por: los  rios  $  queabun^t 
dantes.  de.  pescados,  la.  riegan. :.  es  capaz,  de  mantener 
crecidos,  exefcitos.  de. estos^  bárbaros..  Este  parage.  eligie^ 
ron  para. sus  Juntas ,.  y  nombrar.cabeza,  que  en  lo  tnU 
litar  los  gobernase.  Hecha,  la  con vocatoria.sigilosaraente, 
que  ellos. llaman.correr.la. flecha,  se  juntaron ,  y  con  al^ 
gunos  sinsabores.disputaron;quicn  habla,  de  ser  el  Capi- 
tán. Gj:neral  de  la  Liga,. que  al  ñn  se  reduxo  á  pruebas, 
y  salió  eleé^p  el  gran  Caupolicán ,,  hombre  astuto ,  va- 
leroso y  diligente.. 

I;os  Indios  andaban^  muy  solicitos  en  fraguar  su 
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ftibíevácfon  -^  y  na  tinSab'ui  meixoi  '2íi!gtfiuá  los  lEspa-^ 
¿oles  en  pro\rocarlcs  cmi  ia  áiaryoc  'opresión.  £1  :Qcm** 
ral  Csapoücáa  andaba  pensativo  en  resolver  la  primea 
t¡k  acción  por  donde  debia  empezar  el  plan  de  la  cann 
pana;  y  los  Españoles  estaban  muy  satisfechos |  de 
(}tte  por  muchos  agravios  que  hiciesen  i  los  Indiosi»  no 
$e  h^bián  de  atrever  contra  ellos.  n 

No  temblaron  los  Indios ,  pues  el  primer  golpe  ñxe 
degollar  dos  EspaJñolesqae  salieron  del  Fuerte  de  Araa« 
co,  y  sin  perder  tiempo^  antes  que  corriera  la  nuera^ 
entraron  por  interpresa  ochenta  enemigos  en  .dicho 
Fuerte  >  que  estaba- presidiado  de  una  'compañía^  de  €a4i 
ballos  j  y  aunque  fueron  rechazados  con  valor  por  hs 
guarniciona,  se  vio  está  precisada  la  misma  tioche  4 
abandonar  la  plaza  ,  y  atropellando  un  numeroso  ^x¿o 
cito,  retirarse  al  Fuerte  de  Furén. 

Llególe  esta  noticia  á  Valdivia ,  y  procedió  eoty 
lentitud  i  su  averiguación  y  su  castigo  v  por  ser  esta 
Provincia  saya  >  cuya  retardación  fue  en  perjuicio  de 
la  cansa  púbüca  ^  porque  dio  avilantez  á  lo$  rebeldes 
para  proseguir  sus  excesos. 

Francisco  de  Víllagra  estaba  en  la  Concepción  tott 
doscientos  hombres  ^  y  envió  á  preguntar  al  Gob¿tña«^ 
dor  si  pasarla  al  castigo  detesta  rebetion  ,  y  le  fue  'ot^ 
denádo  pasase  con  su  gente  á  los  Llanos  á  obligan  4 
aquello^  naturales  que  tributasen  ^  con  'cuya  orden  apar* 
tó  de  sí  este  auxilio  ^  tal  vez  por  no  verse  precisado  a 
darles  en  esta  tierra  suya  algún  repartimiento)  si  le; 
ayudaban  á  pacificarla.     . 

Don  Pedro  Valdivia ,  tn  lugar  de  Ir  en  derechura 
adonde  llamaba  el  riesgo,  tomó  un  gran  rodeo  por  no 
pasar  por  sus  posesiones »  y  sus  minas ,  en  que  tenia  su 
corazón  j  y  antes  de  salir  de  este  centró  -y  dexó  fabrica* 
do  un  Fuerte  I  que  asegurase  s^  tesoro ,  y  despachó  un- 

Zz  px- 


\  -cxpieso  \  ia  ImpeiEki  para  í{ae  (e  inan3arAti  sdldajos^; 

«gacsejuntaseticpnclen  Tucap^l  £$te  era  ua  Fuerce 
icapaa;  de  nil  soldados »  y  se  creía  inconquistable.  Paraf 
^1  se  encamino  el  Gobernador  con  solo  sesenta  soldados^ 
creyendo  hacer  en  sus  inmediaciones  un  exempUr  casti- 
4go  I  sisus  vasallos  con  solo  su  vista  no  se  reducia^ni  pues 

^  como  sol  de  este  emisfecio  ^  creyó  deshacer  con  su  pre- 
aebcla  los  nublados  de  la  rebelión* 

Mandó  batidores  p<K  delante^  pero  no  volvieron  \  lo 
que  le  dio  indicio  de  alguna  emboscada  ^en  que  los  Indios 
degollaron  á  los  batidores.  Joacó  Concejo  de  Guerra ,  y 
hubiera  sido  mas  acertado  juntar  gente :  erróse  la  re- 
solución de .  pasar  adelante  ^  en  que  ie  precipitó  su 
propia  conáanzai.  persuadido  de  que  solo,  la  fiama  de 

'  ttu  caudillo  tal  ^  vencerla  á  sus  contrarios »  y  se  enr 
¿año  de  medio  á  medio.  A  pocos  pasos  hallaron  las 

\    Cabezas  de  k>s>  exploradores  ^  que  mudas  les  anuncia- 
^    %^xi  el  peligro  ^  y  conociéndole  los  ancianos  ^  aconseja- 
ban £a  retirada  hasta  engrosar  su  campo  >  pero  los  jóve- 
nes dixeron ,  que  ellos  solos  acometerían  y  y  vencerían  á 
Jos  enemigos  y  de  cuya  resolución  abochornado  Don  Pe-; 

:  4ro^  Valdivia ,  determinó  morir  antes  de  valiente ,  que 
4lar  indicio  de  cobarde  ^  y  asi  prosiguió  la  marcha  sia 
retroceder  I  aunque  por  dos  Indios  amigos  túvola  cier-^ 
:^  noticia  de  estar  sobre  TucapeL  aod  rebeldes  í  pero 
<)uandd'  desde  ei  valle  de  Catiquichay  dieren  vista  4 
Tucapei ,  y  vieron  demolido  el  FuertCi  que  se  tema  por 
Insuperable  y  y  que  en  su  Llanada  babia  una  inmensidad 
de  bárbaros  formados  en  batajla  ^  los  sobrecogió  á  to- 
dos una  racional  desconfianza  j.  que  origina  el  temor:  y 
como  para  vencer  éste  miedo  es  preciso  ser  valiente^ 
mostró  el  Gobernador  qmc  lo  era  ^  volviendo,  el  rostro 
Tisueño  á  sus  soldados,  y  diciendoles:  Nuestra  esperanza 
leca  4  fuerte  j,  demolidQ  6te ,  no  q^ueda  otra  que.  cues- 
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itf^ valor:  en  ei  fio  Uk  visítork,  y  de  <¿sta üepetidea 
nuestras  vidas.  Pusiftroose  eo  ocdenanzs^^  y  did  orden 
al  Capican  Bovadilta  y  que  con  su  peque&o  esqnadron 
les  acometiera  I  e  hiciera  ver  el  valor  de  los  Españoles; 
Llegó  con  intrepides  ^^  y  los  bárbaros  le  abcieron  calle, 
y  se  los  tragaron  den&ro  sin  que  volviera  ninguno.  Su^^ 
cesivamente  descaen  á  su  Sargento  mayor  ,  y  este  mas 
recatado  atacó  fuertemente  la  frente  del  eicercitOy  y  no 
pudiendo  con tcar restalle,  se  volvió  á  su  campo  con  die2 
Españoles  menos.  Con  esto  ardiendo  todos  en  llamas  de 
valor,  estimulados  del  honor ,« derran  inirepidos  con  los 
enemigoS'i  sostienen  por  mucho  tiempo  el  duro  combate,; 
en  el"  que  cada.  Español  mató  inumetables  bárbasos  ,  y^ 
ios  apretaron  con  ul  tesón  ,«  que  haciéndoles  perder  Iz 
ordenanza  y  el  terreno,,  los  rechazaron dexando  el  cam» 
po  lleno  de  sus  muertos ,.  y  la  .viftorla  por  los  cansa»^ 
dos  Españoles» 

No  hablan  estos  empezado  á  gozar  de  su  triunfo,, 
quando  un  criado  de  Valdivia ,  Indio  de'  nación ,  y  poc: 
non^bre  Lautaro,  con  una  perfidia  sin  igual ,.  se  pasó 
al  campo  rebelde ,.  y  con  unx  lanza  en  la  mano  empezó 
á  exforzar  á  sus  compatriotas..  Acordóles  su  antigua  lí'- 
tyertad ,.  motejóles  de  cobardes ,,  y  esforzólos  á>  nueva, 
tiatalia,.  dici^ndoles  que  ya  estaban  cansados  así  los  Es- 
pañoles como  los  caballos  y  que  eran  mortales  ,-  y  que^ 
como  con  valor  le  acompañasen  ,  el  les  afianzaba  la  vic*- 
toria  ,.  y  diciendo  y  haciendo  embistió  á  su  amo.  £sn^ 
aixion  animó  i  los  Indios  ,;  y  exasperó  á  los  Españo*- 
les ,.  y  encendicfadose  de  nuevo  la»  batalla ,.  es  cada  Es^* 
pañol  un  León  ,<  que  deboraba  muchos  enemigos  $  pero» 
siendo  estos  táñeos  y  los  ahogaron  en  su  muchedumbre,, 
después  que  los  tenia  tan  sofocados  el  cansancio  >  y 
viéndose  ya^  solo  con  su  Gapdlan  el  Gobernador  VaW 
divia,  se  fictiró' {wca:  conCesaicse  ^  y  morix  compChris^^ 

Sia^ 


tiano  I  pues  ya  Habla  peleado  (lascante  como  yilknte» 
Siguen  sa  alcance  .los.  enemigos .|  y  cogidos  degoilaroa 
al  Capellán,  y  llevaron  preso  á  Valdivia.  Presentado  es« 
te  á  Caupoticán  le  ofrecía  Valdivia  la  paz ,  y  desampa- 
rar la  tierra  ^  como  le  concediese  la  vida  ^  y  estando  los 
enemigos  discatrlendo  que  destino  se  debia  dar  al  Go  - 
bernador  Español ,  decidió  la  disputa  el  4inciano  Laa« 
taró  y  ^derramándole  los  sesos  de  :un  gtan  golpe.  Este 
fin  tuvo  el  siempre  diestro  y  valeroso  Capitán  Pedro4e 
Valdivia^  y  hasta  entonces  rico  y  afortunada  Digno 
es  de  agradecimiento ,  pues  conquistó  para  el  Rey  este 
dominio ,  para  tantos  Españoles  estas  tierras ,  y  para  /a 
Iglesia  úc  Dios  tantas  almas  i  pues  aunque  se  le  acrimí^ 
nc  I  que  su  codicia  fue  la  causa  de  ^stos  desórdenes,  no 
debemos  desconfiar  de  su  salvación ,  porque  de  los  pe- 
cados se  confesó  ,  y  el  oro  de  los  tributos  ,  y  el  que  sia 
pagar  jornales  hacia  sacar  de  las  minas  ,  los  Indios  poi; 
su  mano  se  reembolsaron  de  éU 

Los  de  la  Imperial^  en  cumplimiento  del  orden  de 
Valdivia,  le  mandaron  catorce  hombres  de  socorro,  y; 
caminando  para  su  destino^  que  era  Tucapel^  hallarom 
en  el  camino  emboscadas  ^  y  tan  tiinguna  noticia  del 
Gobernador  ^  que  á  vista  de  dos  batallones  enemigos, 
que  les  disputaban  el  paso ,  hicieron  alto  á  deliberar, 
si  en  vista  del  evidente  ciesgo  pasarían  adelante  ,  ó  ha* 
rían  retroceso ,  y  uno  de  ellos  dixo:  gloriosa  acción  se 
proporciona  en  pasar  adelante ,  si  como  somos  catorce 
fuéramos  ciento  3  de  4o  que  sentido  Gonzalo  Hernández, 
respondió:  pues  yo  estimara ,  que  como  somos  catorce 
fuésemos  solo  doce ,  con  eso  los  doce  de  la  fama  nos 
llamaran  ^  y  dando  de  espuelas  al  caballo  ,  y  seguido 
de  sus  compañeros  Almagro ,  Córdoba ,  Nereda ,  Cor- 
tes ,  Moran  ,  Peñalosa  ,  Maldonado ,  Castañeda ,  Gar- 
da ,  Bcrgaoza  ,  Escalona,  Niño  y  Manrique ^ cargaron 

so- 


^ 


i8j^ 
(SoSre.  los.  enemigos  ^» y  retas.  !á& hazas  ,,  con  «spada  ca 
mano;  combatieron,  valerosos»  la.  mayor  parte^  del  día... 
Bntra.  Lautaró.coaun  grueso  socorro* ^^ con  que  se.  tn* 
grosó  el  excrciro  da  los*  rebeldes  ,.  y  con  tanta  algazara^, 
que;  sus  gritos>  hubieran  consternado  á  otros  >.  que  no 
fiíeran.  estos,  catorce  de  la.  nuevaí  Caima JKienovóse  con  ar* 
dór.  el  combate ,  á  tiémgo  que  del  monte-  les  traxó  un 
Ihdio  un.  papel  con;  noticia'  de  estar  batido  el  exercito 
de  Valdivia  y  TucapcT  demolido  ^^  con  que.  viendo  el 
poca  fruto,  de  la.  vidoria  >.se  retiraron^  peleando^  y  at 
auxilio^  de,  la.  noche  >:  y  de.  una:  graUi  tempestad  ^lle^ 
garon  al  romper  el  día  al^pequeño^  Eúerte  de:  Purea!^ 
solo  siete-  y.  pues*  los>  otros^  murieron^  en/  el  lecho  delí 
honor^ 

Este,  pequeño  Éiierte  había  resistida*  un  asalto ,  que: 
lé;  había»  dada  el  enemigo  ;:  pero.  en.  vistan  de:  la  gene-^ 
tal/súblevación^,  determinaron  abandojiarlevcomo  ld> 
hicieron  |,  retirándose,  á.  la.  Imperiáli.en<  cuyos  vecinos^ 
con.  su.  vista >. y  noticias  entro  la  confusión.' 

Triunfante  el  bárbaro^  con  estas  vídoríás  ^.  colgó* 
dé  los  mas  altos  árboles  las  cabezas  de.  los  Españoles  ,.y 
mando  postas  portodala:  tieria  i^anímanda  á  sus  com»- 
patriotas  á^  que:  imiíáran  su:  valor  ,^  y  no^  déxáran-  Es« 
pañol  vivo  5  y  espcciálmentev  Cáupplicán^  y  su  Te- 
niente. Lautaro-  determinaron:  débelacr  todas  las  po- 
blaciones del  rey  no  |.  y  de:  resultas*  pasar  i-  España  á< 
vengi^xse  de  las  injurias*  que  habían;  recibido,.,  Pedro 
Cóhcolo  i.anciariO'  entre.*  ellosvcncrable  ,.que-'  daba  stt* 
parecer  sin  lisonja  ,.  y  era  escuchadocon  veneración  les 
dixo5  que  á  la  venganza  de.  Valdivia  vendrían:  prontos 
los  soberbios.  EspañoIeS|,y  que  así  se.  estuviesen  que- 
dos hasixque  entraran  en  sustierras  ,.y  quedespues  de 
vencidos  ^  eran^  buenas  sus^  determihacioncs  5  pareció 
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bicQ  d  SiSboien,  y  asi. qisedaron  acordes. 

Como  39  hooibjres  muñeron  en  estas  perdidas  tík 
tre  los  pocos  Españoles ,  y  los  Indios  amigos ,  sin  esca? 
par  mas  que  dos  de  esc;oS|  fieles  á  los  £^ñolcs,  que  lle- 
varon á  la  Concepción  á  los  dos  dias  tan  infausta  nue» 
ya«  Llenóse  con  ella  de  horror  y  confusión :  era  este  ua 
pequeño  pueUo^  dopde  nohabia  mas  hombres,  que  aque- 
llos que  por  la  edad  no  seguían  las  vanderas  ,  las  £imi-. 
lias  de  los  infelices^  guerreros ,  y  el  oro  atesorado ,  cau« 
sador  de  estas  tragedlas^  Compasión  grande  daba  ver 
á  todos  de  luto ,  y  llorando  qual  á  marido ,  qual  á  pa« 
dre  t  hijo  ó  hermano  ^  y  en  tanto  dolor  no  se  acertar 
ba  con  cl.repfltedio^  ignorándose  aun  quien  debía  suce* 
der  en  el  Gobierno ;  cuyo  confliáfco  se  mitigó  algo ,  lie-, 
gando  Francisco  Víllagra  ^  y  manifestando  el  nombra- 
miento que  habla  hecho  en  el  Valdivia ,  paca  que  le. 
sucediese  en  el  Gobierno^  y  animándoles  i  quo  SQ 
apercibieran  i  la  venganza.  Enardeciéronse  los  corazo- 
nes ,  enarbolase  el  Escandarte  Real ,  y  toman  las  arma^ 
hasta  los  niños  y  los  viejos  ,  que  estaban  escusados  poc 
la  edad^ 

SeguniQ  Gobirnador  ^^  RramU^o  ViUagrati 


■  *  ' 

iCecogió  las  reliquias  del  exórdto  ,  y  salió  de  U 
Concepción  á  vengar  la  muerte  de  Valdivia  ,  y  las  de; 
los  demás  Españoles ,  y  dirigió  su  derrota  para  Arau-» 
có.  Tuvo  por  sus  espías  noticia  de  esta  marcha  el  ene« 
migo ,  y  el  Teniente  L&utaró  con  un  valeroso  cuerpo 
de  tropas ,  vino  á  apostarse  fbrtiñcado  en  la  cuesta  de» 
Andalicán ,.  y  lo  hizo  con  tal  destreza  y  arte,  que'nia- 
gpin  General  lo  hubiera  hecho  mejor.  Llegó  á  )a  vista  del 
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éiíopo QnUttaQO  «i  liizosc /cacj^. del  ¿mpeSa^  «f;forz4 
el  Qcberal .  nu  .crópasBí  afE»:{c£oii.  <fsia»4)cJeac  iba^a 
motlr^  y  áió  principlq  ni  a^ccc/ 'Hicieron  pd^a  opoi,^ 
ifcion  con  los:  lodiw  oi  d  cepccho ,'  y  6xe  pau  llevar- 
los á  la  cumbre  ^  áoM¿c  Ucgadps  lo»  .E^^añolcs  ^  woi^ 
.victoi>  los  cnen^igof.  á  coger  ^  y  foptificaf  M  cttcíscat  y  ei| 
la'lkin»4%  que  hácc  co(r¡qi;i,'Sff;clia  un)  feñid0  baUi^ 
iti  qu9  á  fayor  de  los'Aráu(^rio¿^peii:ó  el  solardíed? 
-^  9  y  ei  espeso  polvc^,  qo¿  daba  de:  cara  á  Iba  fxcuicn-i 
toi  Españoles  9  que  tenia  consigo  Vülagra;  quienes  viea* 
do  su  riesgo  ^  y  desconfiando  de  la  vi¿ioria  ,  porque 
«o  lugar  de  uuos  enen)igos<  caqsados  r  '^^'^^^^ituiaft 
ecro»!  se  toca  la^retíiada  ^y  cnr  eiiaf  :peiecIpfOQ  qui» 
chos )  porque  errando  la  senda  |..  dieron  éa  ohbs  pey* 
4iado$  derrua;baderos  I  por  los  que  se  precipátarbo  unos 
sobce  las  peñas ,  y  otros  sobre  el  mar*  £1  Gobernador 
yiUagra  estuvo  en  gran  riesgo  impero  fiivorcc|do:de  sus 
compafieíTós I  no  idloie  -libráronle  cSl »  sino  que  pe- 
itaíido  9  V  xiereniendo  el  MÍpLáo  alcan¿e  de  los  Inr 
dios,  iba  ncilltando  la  retirada  del  exerclto.  Llego  d 
del  enemigo  con  Lautaro  al  vagage  Español ,  y  de  ios 
Jndios  aliados  ^  y  micMras  scentretuvieroaeael  pill»- 
gé  /y  muerte  de  nmgeres  y  niñor,  y  el  rico  bo^tin  y 
fdt^pojo  de  i][o  Españoles  muertos ,  y  como  jd  Indias 
«attiiliares  y  amigos,  se  retiraron  los  nuestros  al  prin*- 
clpio  á  paso  lento »  y  después  echaron  á  huir ,  y  pa« 
*5a^o  el  Uanp'dc  Colcura  ^  y  el  rio  Biobio,  ilegaroA- 
ütihOsdi;  tcíntusionesy  Machucados  I  cansado;  y  heridos 
9o<do^'á'laCQ<i^pckm^  -u    ^  ^ 

*  ^  Esta  pobre  Ciudad  'i  viendo  tan  desfigurados  coa 
*el  polvo  I  y  sangre  á  sos  compatriotas,  apenas  los  pu* 
4o  conocer  t  tn^^  q^c  P^ta  la  consternación  y  el  sentía 
miento  ,  sin    habec   casi  quien  no  cw^áia^luto ,  y 


abomitvá»  el  pitlodfel  qomb'acc  ^AzX  que : mitiaiofi  el 
iK^mbrtf^de  Afidalkái»  y  que  antfs.tepiaj,4en  el  de  Oa^H 
ta'4tt  ^ViVag|ia^ii4tte«  hasu.  hoy  tiene*  ,   < 

'    Al  otro  dia  sobretiooá  estos  sentimientos  el  pavor 
y  <sustOy  con  la  cierta  noiifia  de  que  yenia  sobre  ellos 
el' vj^orloso  enemigo  con  9I  tttego.eo  ^una  mano »  y  ja 
espada  iea^  otra  y  y  sih.mu^hai  vacilación  dctonmiMCpO 
abatulonac  (a  Cuidad  •,.  y  .sioí  pensar  lüoguno  en  nqaf 
quis  salvar  las  vidas  y  asi  hombres  como  mugere^  y  n^ 
ños  á  pie  9  descalzos  ^  y  mal  vestidos  ^  sin  acordarse 
del  oro  de  sus  caxa^  f  tal.  vez.  cansador  de  estos  desór« 
deoes^Y  ot  de  su;  galasi  alhajas. y  conveniencias ,  dexao 
sus  casas  ^  y  empiezan  :¿  sub^r  la  cuesta^  Atajólos  en  ella 
Doña-  Mencia  de  laidos,  dama. honesta  y  valerosa,  que 
haUendo  sabido  en  su  cama  ^  donde  se  hallaba  enferma, 
la  precipitada,  resolución,  del  vecindario  ,  se  levanta 
animosa  I  y  como  uqa.hc^oy na. embraza. lama  y  adac* 
ga,y  -yipuesia  Ao  ftestelesMdice;^Que  .vpdvan  en  sí| 
que  se  acuerden  de  su  V^lor^.  que^ao  piecdan  \p  gai>a- 
do ,  qu¿  no  abandonen  la  Ciudad,,  que  ella  íes  ayuda* 
rá  á  su  defensa  s  pero  no  conüguió  de  sqs  desalentados 
«spípius  mas  I  queJlenar.de  su.  biveps^  filma  la  Cama, 
y  seguir  cdo  todos  )a  derrota  .para  Santiagos  y  á  losados 
dias  de:'|;iaber  desamparado;  la  Ciüd^dide  la  Concfpcípo^ 
enrroen  ella  el  enemigo  ,  apoderándose  de  las  mayores 
riquezas  del  rey  no  ^  pues  elnnias  pobre  vecino  tepi» 
de  rentadlo  menos  4dpeso$  anuales  , . y  algjanos  U<:gar 
bañi  3o9|  y  despue^  46  apitívcobaise  de  todpp  Ipsaiue^ 
h\e^j  vistiéndose  Lautaro  con  otros  Indios 'y  Indias  ¿ 
la  £{(pañola  f  hicieron  escatnip'de  jas^  vestiduras  $a<;er- 
dotales  ,  y  puso  fuego  á  la  Ciudad  $  retirándose  á  coo* 
£erlr  con  (IGcocralOtupoUcáo,  que  plan  de  operaciones 
debianiguai;dar»  ...    .     h    .  .,,    j^^,;        .    ,  m    .    , 
'•i  i  i  .  ■       ...    ,Ite- 
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Determinan  la  desolación  de  la$  Cindades  del  rey» 
pp  ^  y,  empezar  la  conquista  por  la  Imperial;  y  man* 
4tndo  Caupolicán  el  ^xcfcito ,  llegó  en  dobladas  mar- 
chas á  alojar  su  campo  á  tres    leguas  de  la  Ciudad* 
Estaba  ¿sta,  aunque  provista  de  bastimentos ,  con  me- 
nps  gente  que  miedo » y  desconfiando  de  las  fuerzas  hu« 
manas  9  ocurrieron  á  la  dlvipas.  Descúbrese  el  Santísimo^ 
cprrcsp  el  velo  aja  Purísima  Virgen  ,  hacense  plegarias 
y  súplicas  ,  derramánse  lágrimas ,  y  con^ran  confiahr 
za  corre  á  las  murallas  para  su  defensa^  Era  la  noche 
del  a 3  de  Abril  de  1554  >  en  la  qual  sobrevino  una 
horrorosa  tempestad  de  truenos  ,  piedra  ,  agua  y  espc^ 
ses  nublados ,  y  estando  en  gran  consternación  ios  .In« 
dios  I  se  les  apareció  enmedio  de  la  tormenta  el  Demo- 
nio con  cara  de  mestizo  1  de  cQlor  saturnino ,  y  les  orde- 
nó >  que  embistieran  con  valor  ^  quemaran  y  demolietan 
J4  Qudad  j  §in  dex^r  á  ninguno  con  yida*  Prometierouf 
lo  así  9  y  retirado  el  Demonio  ^  improvisamente  aparece 
Ja  serenidad,,  Di  visan  los  bárbaros  un.  resplandor  ,  acer« 
tase  este  á  su  campo  ,  y  dexase  ver  hermosa  como  nOi 
soles  ^  triunfante  y  dulce  como  ella  sola  ,  la  Santisim» 
.Virgen.H^tl*.»  la  que  siendo  implorado  de  lQS.áic4if 
IwpfiriaU.  vino  íon  prontitud  á  libertarles  ,  y  pi» 
4imlTl9S  feasta  df^l  temor  de  vencer ,  impidió .  á  jos 
/dios.9<Hlpcercasf;n  la  Ciudad idici^ndoles  como  dulceiMii* 
it  ákc  Hi^cillz.,.^.    , 


»•  ■  <    *  ■      .  «  •  4 
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Volved  j  volvid  i  vuestra  tUrta^ 
Nováis  á  la  Imperial  á  bacer  la  ¿uétta. 


V*         •  •  '  •     '* 


Recibido  c^te  orden ,  sin  jnas  acucrd^  se  retiraron  los 
indios  V  quienes  en  dos  años  no'voivieron  á  pcitfiPgmr 
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á  los  Espafioles  ,  á  eausa  de  una  grande  esterilidad  que 
U&  sobrevino  I  en  que  Ueg^rob  á  comerse  unos  á  ouds,* 
y  á  que  se  siguió  una  pesie  i '  ^ue  aisol^  cooiu  las  ue» 
quactas  panes  de  los  liidios« 

Los  fugkivos  de  la  Coneepdon  irteodo  el  sosiego  de 
los  bárbaros  ,  y  que  en  Santiago  estabau  pobres^  y  por 
lo  mismo  los^  despreciaiban ,  volvieron  á  reedificar  la 
Ciudad  en  ti  aniiguo  skio  s  y  los  Indios  comarca- 
líos ,  aunque  cooiO  de  paz  ayudaron  á  la  reedifica- 
ción ,  aVisacon  á  Lautató  de  la  novedad »  y  éste  á 
grandes  jornadas  vino  sobre  la  Ciudad^  £1  caudillo 
Juan  de  Alvarado ,  le  salió  al  encuentro  »  y  le  de- 
^oUq  óiücho  Indios  x  pero  rebelándose  á  favor  de  es- 
tos los  Penconcs,  se  vieron  precisados  los  Ciuiscianos 
-á  abandonar  la  Ciudad  |  dexando  muertos  entre  sus 
ruinas  muelles  Capitanes  de  fama  ^  y  dieron  la  vueU 
tu  á  San  llago  I  de  donde,  fuera  mejor  no  hubieraa 
MUdo.  •     -  .' 

*r.  Volvió  á  demoler  Liiiitard  la  Ciudad  ,  y  viea«> 

Ua^  que  de  ^anciagQ  sallan  las  chispas  que  encendían 

e»te  fuego  I   determinó  baxar  á  destruirla  >  y  esco^ 

ijicudo  quinientos  hombres  y  ala  caballos^  -con  co« 

ttdcbHkt^tQ  f  de   que  en  caso  iicixsatixi , '  oor  d  caí* 

-mlnaengrosaíiásu  exercito^  pasó  por  ll/íáíd¿'4  ípto^ 

-flto««i88  ^  ^  V  tuc4cfid^  mil  '^ ; vejacibAés  á  sus   páüsaño^ 

y  llegó  á  Rio -Claro  i    en  cuya  margen  (unáó    úk 

buen  Fuerte  i  bico   dispuesto  ,  y  abrigado  de  un 
bosque.         tt.'\.:\\    .'.v:         ..'/>   ^  ..-v.-\ 

ÍJl^cí^indo  .^stas  , noticias,  en  Santl^,,,    man- 
dan quatrá  exploradores   a  'su  averiguación  ^  quie-^ 
ties  á  los   quatro  días   dieron    con  el  exercito  >  j 
rcon  dtfitukaá  ,  y  algunas  beridas  i  volvieron  con  k 
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rceparanse  coñsteit|ados  al  op^ósitoV  y  nombrando 
{K>r  caudillo  al  poco  experimentado  Pedro  de  AI  vara- 
do f  salen ,  y  alojan  ¿n  descubierto  á  media  legua  del 
enemigo  I  y  al  apuntar  el  dia  embiste  al  Fuerte  de 
Lautaro  y  dándole  paso  los  enemigos  hasta  una  embosi» 
cada :  salen  estos  como  un  raudal ,  y  con  tal  algaza*^^ 
n  I  que  asombrados  |os  Españoles  vuelven  la  rienda^ 
y  se  retiran  consternados  hasta  distancia  de  una  le^ 
gua  del  campo  enemigo.  Recapacitan  la  acción ,  y  vueU 
yen  sobre  les  Indios  á  reparar  el  honor  de  la  retira- 
da ^  dándoles  tres  intrépidos  abaoces  al  fortificado  Fuer* 
ce;  degollaron  muchos  Indios;  pero  estando  cada  £s< 
pañol  y  el  que  menos  con  seis  heridas ,  se  retiraroa 
tres  leguas  á  curarse ;  no  los  siguió  Lautaro ,  creycn^ 
do  lograr  su  e^ctraragema  ^  pero  ceooclda  tsti  por 
Alvarado ,  se  retiró  á  Santiago» 

£stc  retroceso  desconcertó  tddas'las  medidas  del 
Z»atttaró  /  y  para  tomar  otras  f  y  pasar  el  invierno  sé 
retiró  i  las  riveras  del  lio  Itata ,  y  á  la  Primavera 
determinó  volver  de  interpresa  sobre  Saatiago. 

Ausentanse  sus  pocos  habitadores  i  porque  el  Go^ 
liernador  en  vista  de  la  retirada  de  Lautaro  habia 
cogido  la  mayor  parte  de  k  tropa /y  habia  ido  á 
tVisitar  la  frontera  f  y  se  hallaban  por  una  parte  ya 
temerosos  de  que  fuera  \lestruida  la  Ciudad  ^  y  por 
jotra  recelosos  de  que  el  Gober:nador  i  ignorante  de  la 
lYuelta  de  Lautaro  /  diera  de  improviso  en  alguna  cela* 
da  9  y  quedara  derrotado ,  con  cuyo  accidente  se  per« 
Heria  todo.  En  este  critico  sistema  determinaron  alís« 
tar  y  remitir  30  de  á  caballo  para  que  ó  coa  esca<* 
¡muzas  entretuvieran  á  Lautaro »  ó  se  juntaran  con 
Villagra:  venia  este  retirándose  de  la  Imperial^  de  re«- 
%>raar  abusos  de  sus  subditos ;  á  tiempo  que  Lau* 
jtaró  los  acometía  con  exceso  1  y  asi  no  es  mucho  Io« 
Tom.  XXIIA  Bb  gre 
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gce  el  acierto»  £ste  estavo  en  que  el  Gobecoadot  ha<^ 
yendo  de  Lautaro  ^  alojó  fuera  del  camino  y  Lauta- 
i6  f  temiendo  al  Gabernador ,  alojó  y  y  se  fortificó  tam- 
iMen  fuera  del  camino :  en  esta  continuación  da  ua 
Indio  la  noticia  á  Villagra  de  que  estaba  inmediato  el 
campo  enemigo  I  y  que  cerca  de  allí  habla  otros  sol- 
dados Españoles:  (que  eran  los  30 que  venían  deSam 
tiago),  y  dirigidos  por  esta  práctica  espía,  se  juntaron  los 
Christianos  j  y  caminando  toda  la  noche  por  ocultos 
caminos ,  llegan  al  apuntar  del  dia  á  dar  el  chance  al 
fuerte  de  Lautaro  y  y  venciendo   las  trincheras  ^  se 
dio  una  reñidísima  batalla,  en  que  murió  Lautaro >  y 
casi  todo  su  Exercito  >  con  cuya  victoria  entró  á  ro- 
cibir  los  parabienes  en  Santiago ,   como  que  en  eiia 
lesucítaba . con  tan  oportuno  triunfo,  la  esperanza dis 
los  Españoles. 

Aunque  desde   la  muerte  de  Valdivia  había  ha- 
bido disensiones  en  la  pretensión  del  Gobierno  de  esi 
te  Rey  no  entre  Francisco  de  J\guirré,porque  se  k 
prometió  qnando  le*  saco  de  Atacaoia ,  y  entre  Fran^ 
cisco  de  Villagra ,  porque  le  dexó  nQmbrado  quan- 
do  fue  por  socorros  al  Perú ,  por  este  tiempo  con  la  no> 
ticia  de  que  Gerónimo  Alderete,  Goberoador  próvisr 
to  por  el  Rey  para  este  Rey  no  ^  habia  muerto  en  cá 
camino,  se  encendieron  con  mas  ardor ^  y  parcial!^ 
dades  las  prerensiqnes ,  y  para  svl  pacificación  ,  y  so* 
licitar  socorros ,  diputó    la  Qudad    de  Santiago  ua 
mensage  al  Virrey  Marqups   de  Cañete ,  pidiéndole 
que  con  los  auxilios  que   les  franquease  >  enviara  á 
su  hijo  Don  Garda  >  cuya  petición  les  otor^.  el  Vitw 
rey ,  y  con  su  llegada  los  amilanados  espíritus  hechos 
a  oír  solamente  los  odiosos  nombres  de  talas ,  sacos^ 
pillages ,  incendios ,  cautiverios ,  y  muertes  hechas  por 
los   Indios  rebeldes ,  respiraros ,  y  empezaron  á  sonar 
en  sus  oydos  guerras,  laureles  y  triunfi^s-  Her* 
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Gobernador  nombrado  por  $1  Virrey  i  $aliá  de 
Lima  con  doce  bajeles  |  tocó  en  Coquimbo ,  y  des-* 
pues  de  una  tormenta»  llegó  al  puerto  de  la  Concep^ 
don  con  j^oo  hombres »  rcclutados  de  la  gente  ina> 
noble  I  y  esforzada  del  Pera  ,  con  todas  )a$  municio-» 
nes  y  peltrechos  i  correspondientes ,  fundando  ^\  mis* 
mo  tiempo  el  Virrey  soldados  d$  é  caballo  por  Ata- 
cama  para  engrosar  el  socorro, 
*  Pesembarcóse  el  ixerdto  co»  el  (jobernador  en 
k  Isla «  de  la  que  desalojatoo  los  Indios  ^  y  luego 
se  paso  á  la  Concepción  ^  y  sobre  ^\is  ruinas  se  fa- 
bricó con  el  propio  nombra  un  Fuerte  capas ,  y  en 
4i  hiiQ  su  casa  Don  Qarcia  ^  y  mandó  presos  al  Pe* 
ró  á4os  rivales  del  Gobierno  Villagrai  y  Aguirrc/ 
-  Con  esta  armada  llegó  á  este  Rey  no  un  Oidor 
em  el  empleo  de  Teniente  General  i  e  hizo  unasoc^ 
denanzas  que  \se  llaman  la  tasa  de  SantiUana, 

Los  Pencones  ofrecen  una  paz  fingida  i  y  avisan^ 
'á  Caupollcán  >  que  se  esta  reedificando  la  Concepción; 
'^te  con  los  demás  Caciques  I  después  de  reñidos  á- 
cuerdos »  determinaron  mandar  al  Cacique  Millarau^ 
cOy  que  asentara  paces  con  el  nuevo  Gobernador, 
para  cogerle  así  descuidado  >  y  tener  ellos  tiempo  de 
«percibirse  para  ^1  ataque^  Asientanse  las  paces ,  y  se* 
cretamente  mueve  sus  tropas  CaupoUcán  >  dirigiendo* 
las  con  dobladas  marchas  á  la  Concepción »  y  una' 
mañana  á  el  manecer  cubiertas  las  eminencias  de  inu* 
merables  Ataucanosi  acometen  el  Fuerte  en  totnof 
pero  quedaron  Henos  los  fosos  de  sus  muertos ,  y 
¡ejúrcchándose  los  aprocheS|  intentan  subir  los  térras 
plcnes  con  indecible  icson  }  anas  defendiéndose  ios  £s«r 
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pañoles  con  gallardía  los  rechazan ,  amparados    del 
auxilio  de  las  embarcaciones ^  q«c.  ayudaran,  muebo 
á  conseguir    la  victoria.  No  se  logró  esta  perfecta*^ 
mente  por  no  seguir  el  alcance  i  los  bárbaros  ^  y -el 
Gobernador  mandó  limpiar  el  foso ,  y  terreno  de  ia«i . 
mensos  muertos ,  asi  por  si  habia  segundo  acometió  ¿ 
miento  I  como  por  preservar  su  éxito  de  la  in&ccion^; 
Aun  á  la  vi$ta  de  sus  enemigos  ,  hace  alto.Catt^-- 
policán  I  bloquea    la  Plaza  ^  esfuerza  su  Exercito ,  y; 
avergonzados  todos  de  haberse  retirado  de  tan  pocos. 
Españoles  se  disponen  ,  y  asignan  día  para  el  segua^ 
do  analto.  Los  ficlos  >  .faltos  de  bastimentos  en  exrre«- 
mO|  estaban  en  el  mayor  desfallecimiento^  y  estas; 
dos  causas  graves ,  remedió  un  efecto :  este  fue  yec 
las  riberas  de  Itata  coronadas  de  Vanderas^  Pendo* 
lies ,  caballos »  y  soldados ,  que  haciendo  salvas  vcn 
nian  coa  las  prevenciones  para  el  desfallecido  exer«. 
«ito  f  las  que  remitía  la  Ciudad  de  Santiago  ,  que  ha 
sido  siempre  el  Arsenal  del  Reyno^  y  se  vieron  ea 
un  instante  alegres  los  Españoles  tristes  5  y  los  Indios 
en  vista  del  refuerzo  se  retiraron  macilentos »  al  qual 
salió  á  recibir  Don  García ,  vestido  de  gala  con  rw 
cas  armas  y  y  le  hospedó  en  el  Fuerte. 

Alojado  este  socorro ,  se  dio  vista  á  otro ,  que 
venia  por  Coygueco  desde  la  Imperial ,  abriendo  ccm* 
la  espada  un  camino  de  quatro  años  cerrado.  Hizo- 
Íes  salva  el  Fuerte ,  y  congregados  todos  en  Conse- 
jo de  guerra  j  se  determinó  hacerla],  en  la  cabeza ,  qiie> 
era  el  estado  Araucano,  y  sin, perder  tiempo  se  emsr: 
pezaron  á  tomar  las  providencias. 

Retirado  Caupoli^án  de  la  Concepción  en  vista 
de  las  fuerzas  Españolas  ^  hizo  convocatoria ,  recinto 
tropas ,  y  juntos  y  nufpe^ ados   setenta  y  ocho  oul  / 
combatientes  I  se  atrincheró  con  .eUoSi  ^  CoroneL  Sai 
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le  Don  García  ele  la  Concepción  con  m  "Exéicito ,  con- 
sistente en  setecientos  Españoles  ^    y   algunos  Indios 
aliados  ,  en    btísca  del    temido  Caupolicán  : '  alojaba 
nuestxo  Gobernador »  cooio  diestro  Capitán  ,  en  sitios 
abundantes  de  agua ,  pasto  ,  y  leña  ^  enjuto  ^  y  pa- 
rejo, guardada  la  espalda  contra  algún  rio  ,  barranco 
ó  bosque  bien  reconocido ,  dando  la  espalda  al  sol^ 
y  al  polvo  i  cercano  de  alguna  eminencia  para    que 
las  centinelas  divisasen  las  operaciones  del  enemigo/ 
nóntada  la  Caballería  hasta  que  la  Infantería  forma- 
se el    alojamiento  |  y   estacadas,  Y  en  fin  reconocidas' 
las  emboscadas 9  y  sabidas  las  huidas,  previniendo  los* 
malos  sucesos  para  mejor  asegurar  ios  buenos.  Asíi  acam-/ 
paba  el  Gobernador ,  hasta  que  llegó  á  Coronel ;  y  an- 
tes  de  acabarse  de  alojar  el  Exercito ,  pasaroá  aviso ' 
las  centinelas ,  que  se  daba  vista  al  Exercito  enemigo, 
qjie  se  movia  con  acelerado  ímpetu,  y  acometía  á  la 
Vanguardias  la  que  viendo  una  precipitación  tan  no", 
esperada,  se  puso  en  alguna  confusión.  Salen  algunas  * 
compañías  á  detener  el  ímpetu  ,  y  al  primer  choque 
cayó  atravesado  de  un  lanzazo  por  Lincoya  ,  el  va* ' 
loroso^  y  desgraciado  Capitán  Hernán  Pérez;  pero 
no  murió  sin  fiíuto ,  pues  sus  compañeros  rechazaron 
hasta  el   alojamiento   á  los  bárbaros.  Pusiéronse  los 
dos  Ex^rchos  en  batalla ,  y  se  disputó  bastante  tiem* 
po  la  victoria ,  que  al  fin  se  declaró  por  los  Españo- 
les ,  con  muerte  de  8d  enemigos ,  y  prisión  de  mu-  ' 
chos  i  entre  los  quaks  al  Cacique  Gualvarino,  y  á 
otros  cortaron  las  manos ,  'y  los  remitieron  al  Gene- 
ral Caupolicán  para   el  escarmiento:  cuya  rrueldad 
no  tienen,  algunos  por  acertada  5  porque  los  Chris* 
tianos  deben  ser  compasivos,  y  no  enseñar  á  los  ene* 
migos  á  ser  crueles ,  que  es  sü  propensión. 
.    Retiranse  los  rebeldes  p   y    ratifican  el  a¿uerdo 
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de  mocir  todos ,  antes  que  3ár  lá  paz  rlmlicnddle.  Pro* 
sigue  Don  García  adelantéis  pasa  la  cuesta 9  sigue  los 
llanos  I  y  liega  á  Pilque  |  d9Pd?.  estaba  alojado  Caa^ 
policán  con  su  Exercito  ;  preséntale  la  baralia ,  que 
fue  tan  porfiada  y  reñida  1  y  tan  de  poder  á  podcr^ 
que  no  quedó  ninguno  $|n  pelear  ,  pues  hasta  los  Ge- 
nerales combatieron  cóa)9  soldados  >.  pero  al  fin  se  can-; 
tó  un  completo  triunfo  po{  los  Españoles  1  que  pasa* 
ron  por  las  armas  los  rendidos ,  y  colgaron  de  las  sucbo* 
les  doze  de  los  que  se  suponían  mas  principales ,  de 
cuyo  número  habiendo  pedido  uno  .misericordia  fue 
reprehendido  de  otro  Indio  prisionera,  que  se  ofrc« 
ció  en  su  lugar  para  el  suplicio :,  y  ayeriguado  quíea 
era  por  las  manos  cortadas  1  >e  conoció  ser  GualvarU 
no  I  y  fue  puesto  en  lugar  del  que  pidió  |  y  consi- 
guió perdón  s  y  levantando  el  campo ,   se  alejó  de 
este  j3on  Garciay  por  estar  Heno  d(i  .cadáveres }  y 
nH  aun  le  movió  la  codicia  de  ver  el  mucho  oro  que 
habla  en  sus  niinaS|  deseoso  de  acabaí  con  la  guer^f 
ra,  reduciendo  todo  el  estado  á  ia  obedieoda  del 
Rey, 

Reedificó  Don  García  el  Fuerte  4e  Tucap¿í ,  y 
para  dexarle  como  freno  ,  á  la  perfidia ,  mandó  á  Mi- 
guel de  Velasco  ^  que  con  30  hombres  pasara  á  la 
Imperial  a  traer  bastimentos  para  dexar  con  que  man* 
tenerse  la  guarnición  del  Fuertcj  Wcgó  felizmente  á 
la  ida  i  pero  á  la  vuelta  al  pasar  la  cuesta  de  la 
entrada  de  Pur^n  ,  los  Indios  con  piedras  hicieron 
retroceder  el  ganado,  y  les  disputaron  el  paso?  f 
aunque  se  allanó  este  subiendo  eon  trabajo  once 
Españoles  á  ganar  la  cumbre  \  con  todo ,  np  pa« 
dieron  salir  al  llano  sin  perdida .  de  muchos  vive- 
res  ,  y  con  los  que  quedaron  llegaron  á  Tucapelt 
donde  fueron  bien  recibidps }  y  celebraroo  su  valor. 
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socorrida  esta  Plaza  y  y  quedando  por  cáuíSilIo  de  ella 
Keynoso,  salió  Don  Garcia  para  la  Imperial ,  en  cuyat 
angosturas  ,  aunque  sin  perdida ,  tuvo  algunos  rcen-» 
cuentros  ,  y  llegado  que  fue  á  la  Ciudad  removió  lasi 
Justicias  y  y  ordenó  próvido  todo  lo  conveniente  pa^ 
xa  el  buen  gobierno  y  y  evitar  desórdenes* 

Viendo  Caupolicán  algo  alejado  y  embarazado', 
al  Qeneral  Español  y  y  para  que  no  descaeciera  su  es^ 
timacion  y  emprehendíó  coger  por  interpresa  á  Tuca«^ 
peí :  valióse  de  un  Indio  llamado  Práq  y  para  que  coa 
disimulo  averiguara  la  fuerza  de  la  Plaza  :  este  se  ya* 
lió  de  un  Indio  de  la  Plaza -llamado  AlonsiUoi  quien 
lo  notició  á  Reynosoy  y  éste  le  impuso  en  que  di«^ 
Mira  que  á  la  siesta  era  la  liora  ma$  descuidada  de 
la  guarnición ,  y  que  el  le  entrase  al  Fuerte  y  para* 
que  los  viese  descuidados:  a,si  se  hizo,  y  con  gran 
satisfacción  dan  un  intre'pido  abancp  :  recíbelos  la  pre* 
venida  guarnición  y  y  hace  un  horrendo  destrozo  ea 
ellos  :  y  de  ios  prisiooerosi  doce  Caciques  y  con  Pran^ 
fiíeron  puestos  á  las  ^ocas  de  los  cañones  y  y  dispara*, 
ron  con  ellos  para  escarmiento:  solo  faltó  para  ser  com^i 
pleca  la  yiaoria  el  haber  muerto  y  ó  preso  á  Caupo- 
licán 9  pero  éste  I  comq  astuto,  no  se  empegó  en  la 
acción  y  y  ^ista:  tan  considerable  rota  y  se  retiró  á  un 
iiicrincado  bosque  ^on  diez  compañeros  de  valor.  Es- 
ta noticia  dio  i  ReynosQ  un  Indio  prisionero,  dicien-» 
dá-que  el  parage  estaba  tres  leguas  de  Angól ,  con  « 
la  qual  dispuso  este  caudillo  aceleradamente  una  iiif* 
tcrpresa  ,  y  en  poco  '  tiempo  llegó  con  la  guia  á  me- 
día  legua  del  alojanfiento  d|e  Caupolicán:  no  quiso'pa- 
sac  la  espía  adelan^tev  y  dexandola  abarrada  >  cogen 
la  senda  Reynoso  ,  Cabrera,  y  Córdoba,  y  al  apun* 
tar  ci  dia  cercaron  el  recluito,  y  le  prendieron  con  los 
Compañero^ ,  que  aunque  negó  su  nombre ,  se  sos* 
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peché  quien  era  mr  la  iíaita  qué  tenU  3e  un  q¡o.  Con- 
duxeconle  a]l  Fueíte  » y  averiguado  ser  el »  fue  senten- 
ciado  á  que  le  empalaseQ,  como  se  hizo.  Pero  este 
g^an  corazqn  mosteó  tn  su  animo ,  y  manifestó  en 
su  semblante  que  fue  grande  en  vida  y  en  muerte^ 
recibiendo  al  último  las  aguas  d«i  bautismo^  y  rau^i 
4endo  Ctici^tianow 

.  .  Paso  Pon  García  adelante  y  cooo  las  victorias  que 

acababan  de   g^nar  sus  armas  hablan  consternado  i 

los  eneaugos » ninguno  le  hacia  oposición.  Pobló  la  Clú- 

dad  d^  Osornq^  á  orillas  del  li^egable  rio  Bueno  ^  cin^ 

.^  co  leguas  del  mar  y  ao   le^u,a$  mas  adelante  de   la 

;    Plaza  de  Valdivia,  ^$  de  fertii ,  y  alegre  campaña  coñ 

^  3op9  Indios  de  repartunienti^  ^  con  que  premió  á  sus 

^    Militares ,  y  á  tros  guerreros.  Pue  Ciudad  que  tuvo 

ejl  segundo  lugar  después  de  la  de  Santiago^  y  auA 

el  primero  en  Templos,  y  ediácios ,  icon  un  Monasterio 

4e  Monjas  de  $anta  Clara ;  fue  ipuy  rico  su  vecina 

darioy  y  padeció  un  asedio  de  dos -años  el  de  1^9. 

y  mayor  (pues  duró  3  a  meses)  en  el  levantamiento 

grande  >  en  que  fue  destruida  aoo  de  I5P9* 

Fundó  también  la  Ciudad  de  Angól  t  y  Ic  pa« 
so  por  sobre  nombre  Cañete  y  con  la  noticia  de « It 
muerte  d$l  Virrey  su  Padre  >  y  de  que  el  Rey  iiaw 
bia  provisto  de  sucesor  en  su  Gobierno,  dando fo-i 
compensas  y  premios  á  sus  militares,  se  retiró  .4  Ll« 
^  ma ,  dexando  de  Gobernador  interino  9  l>oü  B^odri*. 
go  Qttiroga» 

Año  de  1^60  se  {riantó  en  el  Perú  e'l  primer  olÍ^ 
vo  traído  de  Europa  ,  y  de  el  fue  hurtada  una  esta* 
ca  ,  que  s^  trajo  á  este  Rey  no  ^y  para  que  fuera  res- 
tituida ,  se  promulgó  una  excomunión  en  Santiagos, 
peto  desde  este  tiempo  hay  olivos  en  este  SLeyno; 
porque  dexó  sucesión. 
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Gobernador  interino.  Nada  se  dice  de  su  Go<t 
Iblerno ,  y  es  porque  tuvo  breve  sucesor  propietario; 
pero  después  dará  matetia  á  la  historia  j^  porque  yojiyioi 
á  ser  dos  veces  Gobernador., 

Quinto  Gobernador  f  Don  Francisco  Viliagm 

Gobernador  propietario,  que  ya  io  fue  Interino  de 
este  reynOi  donde  tiabia  militado  naucbo  tiempo.  Lio* 
gó  con  socorro  de  quatrocientos  soldados  al  puerto  4ó 
Valparaíso  felizmente  ,  y  dl6  á  un  hi;o  suyo  de  cortas 
experiencias  el  título  de  General  de  la  frontera  ^  y  que« 
riéndole  complacer ,  y  acompañar  los  Caballeros  de 
Santiago  de  su  edad  ,  fuergná  la  frontera ,  y  empren-^ 
diendo  su  destreza  militar  desalojar  los  Indios  ,  qua 
estaban  atrincherados  en  la  frontera  de  Gualqui ,  que-^ 
daron  todos  degollados  á  manos  de  los  enetnigos» 

Va  el  Gobernador  á  reparar  estas  quiebras  ,  y  pau- 
sando por  Arauco,  dexó  de  presidio  1 30  hombres,  que 
luego  fueron  atacados  de  io9  Indios  $  pero  el  caudillo 
Bernal  de  Mercado  y  los  rechazó  con  valor.  Igual  for** 
tuna  tuvo  en  el  mismo  tiempo  en  Angól  Velasco  contra 
8d  enemigos^  á  quienes  hizo  levantar  el  sitio  $  pero 
el  Gobernador  rendido  á  tanto  trabajo  perdió  la  vida^ 
y  dexó  el  Gobierno  á  su  hermano. 

Sexto  Gobernador  ,  Pedro  de  VlUagréL 

Este  Gobernador  interino  ^  hizo  con  ^co  acuerdo 

rttirar  la  guarnición  de  Arauco  ,  que  servia  de  en-» 

frenar  al  enemigo  i  gero  pnocido  este  hierro^  £|^dió  so- 
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corro  á  Santiago  ^  y  entro  con  el  á  ciar  batalUal  bárba«^ 
ro  9.  acampado  en  (Su9:lqulL  Picxoqse* vista,  laa  tropas  ^  y 
abanzando  los  dos  cxifrcitos  disputaron  la.  batalla  con' 
.  furor  9  pefo  quedó  el  irltthfo  por  los  Españoles. No  con« 
jento  con  esta  el  Gobernador  t  extendió  la  voz,  e  hizo 
(Xreec  al  enemigo »  que  el  vencimiento  le  había  costada 
casi  toda  la  gente  ,^  y  que  se  hallaba  sin  soldados  ^  pa^ 
ra  lo  que  hizo  ocultar  la  mayor  parte  de  sus  tropas.  £[ 
inñel  «rey'endaque  era  verdad^  y  nix  ardid  ^  vuelve 
resuelta  al  combate  ^  redhenle  muy  pocos  soldados ,  y 
ftc  uBprovlso  ^alen  los  demás  ,  que  estaban  embos- 
cadoíi  ^ .  y  entre  unos  y  Otro^  lograron  una  completa 
fíftofia*  \  ^ 

•  •  * 

Sepima  Goiirnador^  Don  Rodriga  Qmrogá^ 

»  • 

Gobernador  Interina  ^  nombrada  por  el  Virrey 
Don  Lope  Garda  de  Castro,  entro  en  este  rey  na  con 
ttescíeptos  hombres  ^  y  astutos  los  Indios  le  ofrederoa 
ia  paz ).  y  el  Gobernador  crédulo  se  la  otorga  compasi* 
vo :  esta  benignidad  con  los  indios  ^  fue  ser  cruel  con 
los  Españoles  i  pues  aunque  encarga  el  Rey  se  les  de 
la  pas^  quanda  la  pidan  ,  debe  ser  á  tiempo  oportuno, 
y  dando  rehenes  de  fidelidad  i  pero  querer  que  sin 
este  segura  sean  fieles  ^  es  casa  negado  ^  y  menos  el 
que  puedan  domarse  ,,  si  primera  na  se  reducen  i  pue« 
blos ,  y  se  les  obliga  á  vivir  según  la  ley  natural ,  im* 
pidiéndoles  la  Poligamia  y  embriaguez  ^  con  cuyos  me* 
dios  se  harán  políticos,  se  domesticará  su  barbarie ,  y 

,         se  puede  fu:oiteter  abracen  el  Christiabismo^ 

Es  la  principal  isla  dd  Archipidago  la  de  Chiloe^ 
que  estrechándose  con  la  tierra  forma  una  gran  bahía, 
y  en  ella  fundó  este  Gobernador  una  Ciudad  llamada 

_       .Castro  ^  y  un  Fuerte  con  el  nombre  de  Calbuca ,  pa* 


ra  que  imitijkmcntc.se  socortícs^ii  en  Osorco  y  Val 
divía  por  su  inmediación  \  y  tiombro  de  Generat  4 
Martin  Ruiz  de  Gamboa  y  á  quien  después  casó  con  una^ 
hija  suya  naturaL  .  .  ,  , 

Por  varios  informes  j  poco  arreglados  ^  que  ie  Ifl^ 
cieron  ál  Key  desde  esté  teyno  j  tomó  la  providencia 
de  mandar  dos  Oidores  que  fundaran  la  Real  Audietí- 
cia  en  la  Concepción ,  para  que  en  su  defcifto  gober- 
naran y  y  se  verificó  su  principio  en  este  tiempo!  con  al- 
gún desorden  y  así  ^or  ignorar  las  máximas  militares^ 
como  por  la  oposición  que  siempre  hay  entre  las  aripasi 
y  las  letras  s  por  cuya  causa  no  {>er)[íiiah6ció  masi  quq 
hasta  el  año  de  i  yy  j.  '   '     . 

Üííavo  Gohirnaior^ 

La  Real  Audiencia  Gobernadora  asento  paces  coii 
los  Indios  I  los  que  luego  se  rebelaron  y  y  mandó  á  ua 
General  que  entrara  á  castigarIos,;como  efe¿livamenete 
los  venció  y  castigó.  Vuelven  á  ofrecer  la  paz  ,  ótor- 
gansela  con  facilidad^  y  siempre  pérfidos  la  vuelven  i, 
quebrantar  5  va  dbn  Miguel  de  Vclasco  a  castigarlos,^ . 
y  en  varios  reencuentros  los  bate  y  vence  y  derraman'- 
dó  mucha  sangre  >  con  cuyo  escarmienta  se  volvió  4 
asentar  la  paz,  que  se  creyó  durable. 

£n  este  tiempo  entró/ en  este  teyno  el  prime-^ 
ro,  que  tuvo  título  de  Presidente  de  la  ^Hcal  Au-j 
díencia.  . "  . 


'Ce  i*  'No^ 
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jNoñoGobirnador  f  Presidente^  Dan  Melchor  Bravo  d€ 

Saruvia. 

'  En.su  tiempo  un  Indio  llamado  Loble  cortó  i  su 
laino  la  cabeza  y  y  con  ella  corrió  la  tierra  como  en 
triunfo  ,  aá[K)nestando   a  sus  compatriotas  se  alzaran  y 
acabaran  con  los  pocos  Españoles  que  había.  Animados 
de  este  exemplo  se  juntan  ^  y.  le  elige  un  gran  cuerpo 
de  enemigos  por  su  caudillo  ^  y  fabricando  un  buen 
I^uerte  se  apostaron  en  el.  Siguen  su  exemplo  los  de 
la  Costa  f  y  nombran  por  su  Capitán  i  Juan  Bueno» 
Sabidas  estas  resoluciones  ,  antes  que  como  peste  se  ex* 
tendiesen ,  salió  el  excrcito  de  ia  Concepción ,  y  diri* 
gió  su  marcha  á  la  fottaleza  de  Loble ;  presentansc 
á  su  vista  9  y  ofrecenles  perdón  de  su  rebe  día  si  se 
linden :  no  aceptan  la  oferta.,  y  disponense  unos  y  otros 
alcombare.  Enardecidos  los  Españoles  del  desprecio  de 
lío  aceptar  el  perdón  ,  acometen  como  leones  la  forra* 
ieza  9  y  quitando  muchas  vidas  ^  perdieron  todos  ia  su- 
ya 5   con  cuyas  cabezas  corrían  gloriosos   los   bác^ 
baros  toda  la  tierra  ^  incitándola  á  un  general  al<^ 
ftámientOb 

Juntase  liñ  ctecido  número  de  enemigos  al  mao- 
'dé  de  Loble  ,  van  á  la  Concepción  ^  y  dan  un  tan  ge« 
neral^  y. empeñoso  asalto^   que  fue  necesario  pelea* 
rah  todos,  liástá  los  Ministros  de  íz  Audiencia,  y 
"que  se  perdieran  muchas  vidas  para  que  la  Ciuda4> 
que  estuvo  tn  el  OMiyor  riesgo  ,  no  se  perdiera  ;  re- 
chazáronlos al  ñm  pero  quedó  ia  Ciudad  bloqueada, 
confusa  y  con  pocos  soldados  >,  y  escasez  de  bastimen- 
tos. Y  próvido  ^  repató  un  vecino  de  Santiago  estos 
daños,  que  foe  el  General  Jofre  del  Águila, que  á  stt 
icosta  les  mandó  pof  mat  una  embarcación  de  provisión 
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lies^  y  pot  tícrra  á  su  hijo  con  cien  H(Hnt>Ks  pagados, 
que  uro  y  otro  skvió  tnudio.  A  este  auxilio  se  agre^ 
gó  cL^ocorfo  de  doi>cícn:tos  hombres  ,  que  despachó 
por  mar  el  Víri-ey  Don  Francisco  de  Toledo.  Vistos  por 
los  bárbaros  tantos  peitrechos  y  gent«  ,  quando  ya  los 
creian  destruidos ,  pidieron  la  paz.  Los  Militares  que* 
lian  se  les  concediese  s  pero  los  Oidores  no  quisieron 
darla«  Apercibieron  el  exercito ,  y  al  mando  de  Don 
Miguel  de  Velasco^  ordenaron  saliera  á  castigarlos :  van 
en  su  busca  ,  y  hallanlos  atrincherados.  Manida  Velasco 
atacarlos  deseoso  úc  llegar  á  las  manos ,  y  -entrega  en  las 
de  k>s  enemigos  toda  su  gente ,  sin  que  escapara  mas 
gue  el,  porque  tenia  buen  caballo. 

En  el  aüo  de  1570  hubo  un  fuerte  temblor  que  hU 
zo  bastante  daño  en  este  reyxia  Fundóle  en  el  Perú  et 
iTcibunal  de  la  Santa  Itiquisicion  ^  y  en  <ste  se  nombra 
.un  Consejo  General  y  Comisarios. 

Duró  esta  especíele  Gobierno 4e  la  Real  Audien-! 
da  hasta  el  año  de  1575  ^  en  que  vino  Gobernador 
propietario,  á  quien  el  fiLey  £estit4iyó  el  mando  ^  cos^ 
s¡e|>0Eierk  ^  ^^le  an  Hábito. 

Ik^hw  Gobernadot  j  J^on  Rodrigo  Qmr$gs^ 

Don  Rodrigo,  Gobernador  propietario  entró  en  este 
teyno  con  trescientos  hombres  armados ,  que  vinieron 
de  JBspaña  ,  y  la  CiiKlad  de  Santiago  remitió  okos  dos- 
CÍ0MO8  de  i  caballos  con  cuyo  exercito  se  volvió  á  em«^ 
pezar  la  ¡guerra  ^  pues  aunque  los  Indios  luego  que  su* 
pieton  habla  tal  Gobernador-,  y  tales  socorros ,  oír ecie- 
ion  la  paz  paca  engañarle  ^  como  lo  hkieron  con  su 
antecesor.,  Don  Rod  rigo  con  aquel  escamniento ,  no  so» 
lo  no  &e  la  concedió  ,>si no  que  luego  emprendió  la  ex- 
pugnación de  la  íorulcza  de  Gualqui.  Va^  da  elasatto,  y 
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aunque  se  (il$put¿  por  mucho  tiempo  la  batalla  ,  queclo 
la  foccaleza  ^  y  la  vldoria  por  los  Españoles*  Llegaron 
á  esce  tiempo  un  sin  número  de  bárbaros  V  los  que  ame^ 
arencados  volvieron  i  ofrecer  la  paz  al  Gobernador; 
y  este  sentándose  enmedio  de  tan  feliz  carrera  ^  y  sin 
aprovecharse  de  la  consternación  ^  y  de  la  vidoria  ^  se 
la  concedió  sin  rehenes  ,  para  que  asi  se  perdiera 
lo  ganado^ 

Como  son  muchas  las  naciones  y  provincias  de  los 

eamigos  ^  nunca.dan  todos  La  paz  »  ó  sea  por  máxima 

para  tener  disculpa  en  las  Malocas  (  que  son  Correr ias} 

ó  por  desavenencia  entre  ellos ;  y  así  nuestro  <jobec^ 

nador  con  los  Indios  que  dieron  la  paz^  empezó  á  ha* 

cer  Malocas ,  ú  hostilidaides  en  las  tierras  de  los  eneml» 

gos  I  porque  habiendo  echado  menos  doscientos  caba^ 

Uos  en  una  Correrla  ^  que  sin  saber  cómo  faltaton  'del 

cuerpo  de  reserva ,  creyendo  ser  cómplices  los  Indio» 

amigos  ^  se  echó  sobre  ellos  ^  y  sin  mas  autos  prendió 

quinientos )  y  en  dos  embarcaciones  los  remitió  i  Co« 

<luimbo  para  el  laboreo  de  las  Minas. 

Alzanse  de  nuevo  los  Indios  ^  y  el  GobernadoT 
emprendió  segunda  campaña  ^  y  visto  por  los  enemi* 
gos  que  marchaba  con  desci^ic^  ,    y  lentitud  engor- 
dando los  caballos  en  sus  pingües  sementeras  ^  y  <iue 
según  su  derrota  era  alojamiento  preciso  Cayaguano; 
en  este  parage  se  apostaron  Jos  Indios  en  una  ocultai 
celada.  Llega  el  Gobernador  con  su  exerdto  ^  y  alo)a 
con  satisfacción  ^^  y  estándose  refirescaado  ios  Españo- 
les f  salen  los  bárbaros^  dan  sobre  los  batallones  como 
un  arrebatado  torrente  ,  vencen  los  reparos  ^  y  matan 
á  algunos ;  peco  diestro  el  General  sale  al  oposito  ,  ce- 
cobra  á  sus  tropas  del  susto ,  y  da  con  tal  empeño  U 
batalla  y  que  dexando  vengadas  con  inmensas  muertes 
las  vidas  de  sus  pocos  soldados ,  cantó  en  toeve  tiemp# 
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la  vidoñá.  Retlraase  tos  enemigos  a  los  montes,,  prosi* 
guieronse  algunas  Couerias ,  que  todas  salictoa  favo«; 
rabies  á  los  Christianos.. 

Con  la  noticia  de  haber  entrada  en  Valparaíso  el 
Pirata  Ingles ,  Francisco  Drac  >  baxd  á  Santiago  el  Go- 
bernador i  dexanda  ordenado  á  su  Maestre  de  Campa 
Bernal  de  Mercado  ^  fuera  á  dar  socorro  á  la  Ciudad  de 
Osorno^  que  habla  dos  años  que  estaba  sitiada  de  los 
enemigos.. Estos  ea  vista  de  estar  el  Gobernador  ausente^, 
y  que  los  Españoles*  hariaa  bastante  en  defenderse  de 
las.  invasiones  del  Pirata  ^  se  determinan  y  disponen  k 
debelar  todas  las  Ciudades  del  reyno* 

En  este  y  nunca  se  ha  padecidadano  de  consideracionh 
coa  estos  Piratas  s  porque  ea  ta  Costa  no  hay  riquezas^ 
ni  cosas  con  que  ellos  puedan  coa  utilidad  apetecerá  pe* 
10  son  perjudiciales  i  lo  primero^  porque  la  gente  solte«* 
ra  huye  de  las  levas,  que  se  hacea  para  este  fin  ^  y  se 
vaa  donde  no  hay  guerra  de  Indios  de  dentro  ,.  y  de 
Piratas  de  fuera  i  la  segundo  ^  porque  amedrenua  los 
navieros  ^  ó  apresaa  los  navios  in virtiendo  el  comercios 
y  lo  tercero  ,.  porque  los  Virreyes  no  atiendea  á  este 
ley  nO'  embarazados  ea  defender  sus  Puertos.» 

.Estos  sinsabores  ^  y  la  carga  de  años  y  mclritos^ 
quitaron  la  vida  ea  Santiaga  al  Gobernador  x  de  muer* 
te  natural ,  y  nombra  en  su  lugar  á  su  yerno ,,  coa 
agravio  del  Teniente  General  Don  Lope  de  Aroca»,  que: 
traia  Ce'dula  ,.  como»  todos  para  gobernar  y  sí  el  Go- 
bernador no  praveia ,  y  no  obstante  el  nombramienta 
<&putaba  el  Cobierno  5  pera  Gamboa  coma  tenia  las  zt^ 
mas  se  queda  con  cl«. 
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Undécimo  Qobemadar  p  Dan  Martín  Ruiz  de  GsmbQm^ 

Gobernador  interino  i  empezó  su  Gobierna  por  un 
fuerte  temblor  que  hubo  en  este  reyno,  y  varias  Cor- 
rerias  ó  Malocas »  que  mutuamente  se  haciaa  los  Espa- 
ñoles á  los  Indios  y  y  estos  á  los  Españoles  y  y  sus  io-* 
dios  aliados  »  matando »  cautivando  ^  destruyendo  es- 
tancias i  y  cogiéndose  caballos  y  ganados;  en  cuya  vis- 
ta y  para  contener  á  los  enemigos ,  y  auxiliar  los  aliados^ 
fundó  en  el  valle  de  Chillan  la  Ciudad  de  San  Bartolo^ 
me  de  Gamboa ,  en  la  que  puso  guarnicioa^  prevíniea-^ 
do  vigilasen  las  Correrlas » qiie  venían  por  el  abra  pró- 
xima, que  hace  la  Cordillera  por  el  valle  de  ••••«••..•••.  y 
parece  le  dexó  á  aquel  vecindario  por  herencia  los  pleU 
tos ,  por  haberse  hecho  la  fundación  durante  el  licigio, 
de  que  si  á  el ,  ó  á  Azoca  tocaba  el  Gobierna 

Fue  muy  buen  Goberdador  ,  y  se  prueba  en  que 
el  Virrey  le  conñrmo  el  Gobierno»  Reformó  algunos 
capítulos  de  la  tasa  de  SantiUana  [uira  el  Gobierno  dq 
los  Indios. 

Duodécimo  Gobernador  ,  Don  Ahnto  de  Sotomayor^ 

Caballero  del  Hábito  de  Santiago  ,  Gobernador 
propietario  ,  vino  por  Buenos-Ayres  con  el  socorro  de 
quinientos  hombres  de  tropa  veterana  y  municiones,» 
que  despachó  el  Rey  para  este  reyno ,  con  Cédulas  pa«. 
ra  el  Virrey  i  á  fin  de  que  diera  todo  auxilio  para  con* 
cluir  la  guerra. 

Vino  esta  tropa  hasta  BuenosAyres  en  los  veinte 
y  tres  baxeles ,  que  con  2^500  hombres  de  tropa  iban 
á  fundar  dos  Ciudades  en^el  estrecho  de  Magallanes; 
cuyas  gobls^ciones  se  hicieron  al  cabo  de  tres  arrlba*i 
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das  de  la  es<|uadra ,  con  el  desconsuelo  de  que  no  tu* 
vieron  permanencia.  Verdad  es,  que  descubierto  el  pa« 
so  por  el  cabo ,  no  permaneció  el  motivo  de  la  funda- 
ción ,  mediante  el  informe  de  Diego  Flores  de  Valdes, 
que  de  orden  del  Virrey,  persiguiendo  á  Drac,  con  dos 
embarcaciones  salió  de  Lima  ,  pasó  por  el  estrecho  ,  y 
llegó  felizmente  á  £spaña ,  y  el  B^cy  le  hizo  Ministro 
de  esta  población. 

Creyóse  que  con  tales  socorros  se  seguirla  coa 
empeño  la  guerra  ;  pero  detuvo  su  curso  una  veta  de 
oro  descubierta  en  Concuagua,  dándose  por  satisfecho 
^oa  las  providencias  que  dio  para  las  fronteras :  y  los 
Indios  viendo  cantos  refuerzos  y  aparatos »  dieron  una 
fraudulenta  paz. 

A  fines  del  año  de  1583  se  halló  vacio  de  oro  el 
Gobernador ,  con  la  guerra  rota ,  Correrías  hechas  ,  y 
á  Chillan  cercado  por  el  enemigo  $  por  lo  que  se  vjó 
precisado  i  salir  al  oposito ,  y  sacando  de  Santiago  U 
gente  que  pudo  llegó  á  los  contrarios ,  á  quienes  der* 
lotó,  y  lüzo  levantar  el  cerco  »  declarándoles  la  gucr* 
ra  á  sangre  y  fuego ,  dirigiendo  sus  pasos  á  Angól ,  y 
aunque  en  las  estrechuras  le  disputaba  el  enemigo  el 
paso  I  siempre  le  rechazó  con  feliz  suceso  ^  y  para  es- 
carmentarleí  cortaba  manos  y  narices  á  los  que  hacia 
prlsionero5b 

Esta  crueldad  convocó  á  todos  los  Chilenos  ,  y 
van  á  la  desfilada  siguiendo  el  campo  Español  para 
Ipgrar  algún  descuido  por  inter presa  ^  el  que  no  du- 
daban viendo  que  por  instancias  se  aumentaba  su  cam- 
po ,  y  en  la  oposición  y  que  como  bárbaros  tenían  en  el 
modo  de  asaltar  el  exército  Christiano,  se  convidó  un 
Indio  llamado  Andresillo  (  que  siendo  bautizado  y  cria* 
do  en  Chilláo ,  se  habla  vuelto  á  ellos)  á  espiar  á  los 
:rm.  XXIII,  ^       Dá  ^' 
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Españoles ,  como  de  fado  fae  ,  y  Íes  traxo  por  respucs* 
ta  estar  estos  acampadps  en  Maregaano  ,  y  les  notició 
la  forma  de  su  posición  y  número  >  con  cuyas  menudas 
noticias  dieron  por  señal  para  el  asaUo  la  altura  de  la  lu* 
na.  Lisonjeados  con  la  vidoria ,  los  atacaron  con  diabólica 
furia  ,  llevándose  por  delante  la  estacada  ,  y  los  Indios 
aliados  que  guarnecían  el  Real  s  pero  como  los  ¿olda-r 
dos  Españoles  estaban  juntos  en  su  frente  de  vanderas^ 
aunque  algo  consternados  (especialmente  los  que  esta- 
ban durmiendo)  ocurren  á  las  armas,  y  con  su  General 
puesto  en  defensa  se  dieron  tan  buena  mañana  ,  no  solo 
por  vencer,  sino  por  salvar  sus  vidas,  que  quitando 
jDUchas  á  los  Indios  ,  les  obligaron  á  desamparar  pri^ 
mero  el  Real ,  y  después  el  campo ,  y  últimamente  to- 
das las  cercanías,  porque  siguió  su  alcance  el  Sargento 
mayor  ,  quien  precaviendo  alguna  emboscada ,  se  re* 
tiró  con  quarenta  prisioneros,  que  en  señal  de  la  viso- 
rio se  colgaron  de  los  arboles ,  en  que  ellos  querían  col« 
gar  á  los  Españolas. 

Pasó  adelante  el  Gobernador ,  y  por  la  comunica* 
xión  de  unos  fuertes  con  otros  ,  fundó  uno  en  Tabule- 
yo,  después  de  domar  los  enemigos  de  Leybú ,  y  dexan- 
do  con  municiones  de  guerra ,  y  boca  las  fortificaciones, 
se  retiró  al  quartel  de  Invierno  de  la  Concepción.  £ii 
esta  Primavera  mandó  la  Ciudad  de  Santiago  adooo 
caballos  de  socorro,  y  alguna  gente  diestra,  con  la  c\ue 
dispuso  el  Gobernador  fuera  el  Sargento  mayor  á  dar 
en  cinco  reducciones,  que  estaban  en  sus  borracheras ,  y 
sin  ser  sentido  cargó  en  ellas,  y  á  todos  los  degolló 
y  apresó. 

Dan  la  paz  los  Indios  fingida  ,  y  luego  se  rompe 

la  guerra  entre  el  excrcito  Cbristiano ,  y  los    Indios 

'  liasta  Gualqui ,  y  les  arman  á  estos  una  emboscada  ,  y 
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los  rompen.  Pasa  el  Sargento  mayor  i  Guadava »  y  le- 
vanta un  Fuerte :  sigue  adelante,  y  de  resorte  tiene 
una  reñida  refriega,  y  venee  á  los  Indios ,  que  hablan 
dado  en  las  reducciones  de  Guada  va ,  y  llevaban  una 
crecida  presa  Ue  gente  y  ganado.^  que  todo  se  lo  quita- 
ron los  Christianos. 

Asaltan  los  rebeldes  la  plaza  de  Angól,  y  estando 
dentro  el  Gobernador  (  cuya  interpresa  fraguaron  ios 
Ipdios  domésticos )  aseguraron  hora  en  que  pegando 
estos  fuego  á  la  Ciudad ,  la  asaltasen  aquellos  ,  y  fue 
fartuna  no  lograran  la  acción ,  y  que  valerosos  los  Es« 
pañoles ,  no  los  consternara  ni  el  asalto ,  ni  el  fuego^ 
sino  que  con  grande  ánimo  rectu^aron  á  los  de  las 
murallas  ^  y  apagaron  el  fuego  con  la  sangre  de  los 
enemigos. 

Sitia  el  Indio  Caleguala  la  .fortaleza  de  Puren »  y 
dale  repetidos  asaltos  ^  que  resisten  los  Españoles «  y  el 
tiárbaro  caudillo  desafia  á  un  duelo  á  García  Ramón, 
Cabo  de  la  Plaza  ;  acéptalo  este  ,  y  cuerpo  á  cuerpo 
le  venció ,  y  cortándole  la  cabeza  la  llevó  á  la  fortale- 
za Las  tropas  bárbaras  por  quitársela  abanzan  el  Fuer* 
fe  con  valor  i  pero  fueron  rechazados  con  perdida. 

Viendo  Don  García  Ramón ,  que  toda  la  tierra  es- 
taba en  arma ,  y  que  sobre  el  habla  de  caer  la  tormén* 
ta  sin  poderla  resistir ,  y  que  el  Gobernador  estaba  en 
U  Imperial  arreglando  los  tributos ,  desamparó  á  Pu* 
f  en  I  y  con  su  guarnición  se  pasó  á  Angól :  el  enemigo 
creyó  vencerle  con  cautela ,  para  lo  que  le  hizo  saber, 
que  los  Indios  estaban  descuidados  en  unas  borrache* 
cas,  que  salieran  de  la  plaza  á  dar  en  ellos ,  y  creyen- 
do la  noticia  salió  s  pero  con  tal  vigilancia  ,  que  aun^ 
que  los  halló  prevenidos  ,  y  todos  le  combatieron^ 
dio  vuelta  al  Fuerte  con  mucha  gloria ,  y  después  4e 
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haber  derramado  mucHa  sangre   enemiga. 

£1  Virrey  Conde  del  Villar ,  remitió  en  dos  em^' 
barcaciones  soldados  ,  municiones  y  vestidos  5  pero- 
aunque  el   socorro  llegó   muy  á  tiempo  ,    mas   era 
para  mantener  lo  ganado  ,    que  para  recuperar  lo 
perdido» 

Por  amparar  las  reducciones  de  Osorno  y  Villa- 
Rica  ,  demolió  el  Gobernador  los  Fuertes  Trinidad  y 
f  spíritu  Santo  ,  y  pasó  sus  guarniciones  á  Puctianquí^' 
que  luego  fue  expugnado  de  los  Peguenches  y  por  un 
caudillo  Quechuntureo ,  que  degolló  á  mucKos  £spa-. 
Soles ,  y  otro3  se  escaparon  Ínterin  estaban  los  cncmi^^ 
gos  entretenidos  con  la  presa.  Sabe  ¿1  Gober^iador,  este 
infortunio ,  y  sigue  á  los  Indios  para  vengar  este  da- 
ño ,  y  alcanzándolos  atrincherados  en  un  alto  risco^ 
solo  accesible  al  valor  |  con  este  los  combatió  j  y  obii* 
gó  á  dar  la  paz  ,  y  á  poblarse  en  los  Llanos  >  pero  so» 
lo  duró  lo  uno  y  lo  otro  ,  Ínterin  estuvo  presente  el 
.Gobernador. 

£1  Pirata  Ingles  Tomás  Candik ,  se  preseotó  i  lo* 
vista  de  la  isla  de  Santa  María  y  Valparaíso^  y  en  Quiu- 
teto  echó  gente  en  tierra  que  cogieron  dos  hombres^ 
á  los  que  dándoles  soltura  ^  los  mandaron  de  expresos, 
pidiendo  bastimentos  ,  y  noticiándoles  que  no  venían  á 
hacer  ningún  daño  ,  que  solo  querían  comerciar :  esta<^ 
vieron  esperando  la  respuesta ,  que  nunca  volvió  ,  y 
ellos  viendo  la  tardanza  volvieron  á  echar  gente  ea 
tierra  ,  á  tiempo  que  ya  de  Santiago  habla  ocurrido  aU 
guna  tropa  ,  y  los  rechazaron  hasta  las  embarcaciones^ 
matándoles  algunos,  y  apresando  catorce  ,  de  los  que 
se  ajusticiaron  doce,  que  todos  recibieron  el  Santo  Baa« 
tismo  I  y  el  Pirata  se  levó ,  y  de  paso  cogió  el  Galeón 
de  Filipinas. 
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£1  Marques  de  Cañete  de  Mendoza  ,  Virrey  del 

Pei;ú>  ínovido  del  amor  que  tomó  á  estas  Provincias 
qiiando  estuvo  de  (Sobornador  \  remitió  doscientos 
hombres  de  socorro  con  inuniciones  y  pertreciios  ,  di- ' 
dendo  no  remitía  mas ,  porque  sabia  venían  de  Espa- 
ña.por  mar  quinientos  hombres^  como  así  era  verdad) 
pero  no  llegaron  á  este  rey  no  i  porque  aportó  la  esqua« 
draisn^Nombre  de  Dios ,  y  recibieron  allí  contraorden, 
con  motivo  de  ic  comboyando  linos  caudales ,  porquQ 
no  los  apresaran  los  Piraras. 

£1  Gobernador  amonestó  á  los  enemigos  que  hiele-' 
ran  las  paces,  y  ellos  mas  orgullosos ,  declararon  la  guer*" 
ra  9  y  en  numerosos  escuadrones  vinieron  caminando,' 
y  sabiendo  que  el  Gobernador  salia  á  hacerles  frente» 
se  atrincheraron  ,  y  fortificaron  con  gruesa  estacada  en 
la  cuesta  de  Villagra  ,  y  en  el  Llano  á  dos  quadras  del 
camino  al  Leste ,  hicieron  un  Fuerte  para  coger  así  en^ 
medio  i  los  Españoles. 

Sale  Don  Alonso  ^  y  á  pocas  marchas  alojó  á  vista 
de  los  enemigos  ,  en  el  Valle  de  Colcura  ,  y  al  salir  del 
sol ,  que  le  daba  por  las  espaldas  ,  embistió  á  la  estaca- 
da por  varias  sendas  ,  acometió  al  Fuerte ,  venció  los 
reparos ,  y  subiendo  la  cuesta  se  halló  con  su  exerci* 
to  peleando  con  el  cuerpo  de  reserva  de  ios  enemi* 
gos :  reñiase  con  empeño  la  batalla ,  y  estando  aún  in« 
decisa  la  viftoria  ,  oyense  de  la  parte  de  la  marina  unos 
cañonazos.  Ignoran  los  Españoles  la  causa  5  pero  los  anl« 
ma ,  y  discurriendo  los  Indios  que  es  socorro  los  desfa^ 
Uece  i  lo  qual ,  y  el  verse  sin  cabeza  ^  pues  á  su  cau* 
dillo  Quinteguano  le  habia  muerto  el  Gobernador^ 
echaron  precipitadamente  á  huir  :  siguen  su  alcance  los 
Christianos ,  y  de  compasión  de  degollar  tantos  infieles^ 
que  corrían  asombrados  ¿  indefensos  por  los  Llanos ,  sé 

to- 


210 

tocQ  la  retirada ,  y  se  cant<^  la  viftotla  ^  sin  mas  perdi- 
da que  la  de  un  Luslcjtno  |  Caballero  del  Hábito  de 
Christo ,  que  por  seguir  su  capricho  i  y  oo  conformarse 
cgn  los  Castellanos  murió )  pero  como  valiente  soldado, 
vendió  cara  su  vida.  Llegó  el  campo  Español  al  desam- 
parado sitio  de  Arauco  ;  enarboló  el  B,eal  EstandartCi 
tiacense  salvas  i  y tepitense  cañonazos  en  la  marina*  La 
niebla  no  dcxaba  percibir  la  guerra  i  ^pero  luego  que 
aclaró  se  vló  eran  unos  baxeles  Españoles  que  se  arma* 
ron  en  el  Perú  para  perseguir  los  Piratas  i  los  quales  an« 
daban  reconociendo  la  cosca  á  tiempo  que  oyendo  las 
dos  veces  los  tiros ,  discQtriendo  les  hacían  salva ,  U 
respondieron. 

En  estas  embarcaciones  mandó  el  Gobernador  i  Don 
Garcia  Ramón,  con  muchos  testimonios  de  sus  sec vi- 
dos ,  c  informes  de  que  tenia  el  reyno  pacífico.  Estos 
informes  son  dañosos  á  la  causa  pública }  porque  cre- 
yéndolos el  Rey  I  y  el  Vitrey ,  se  descuidaron  en  man- 
dar socorros}  con  cuya  falta  Qo  solo  no  se  pasó  adelan-t 
te ,  sino  que  se  perdió  lo  ganado^ 

Dan  los  Indios  la  pa;^ ,  y  reedifican  el  Fuerce  de 
Arauco,  dexan  su  guarnición  al  mando  de  Francisco 
Rivcro,  y  pasando  el  excrcito  para  la  Imperial ,  acorné* 
tenles  los  Tucapeles  de  una  emboscada ,  y  hacen  reti« 
rar  á  los  Españoles  hasta  un  Llano  j  pero  en  el  les  die« 
ron  tan  ceda  batalla ,  que  les  obligaron  á  dcxar  el  cam- 
po ,  con  las  ptincipalcs  cabezas  de  la  facción  Tucapeli- 
na  s  con  cuyo  escarmiento  ofrecieron  los  Caciques  la 
paz, que  se  les  ocorgó. 

Aún  no  estaba  enjuta  la  tinta  de  los  tratados ,  quati« 
do  los  Araucanos  creyendo  que  hablan  logrado  sa 
celada  los  Tucapeles ,  asaltaron  el  Fuerte  i  pero  los  re- 
chazó Rivero ,  quitando  muchas  vidas  ^  y  á  los  prisio* 
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ñeros  manm  y  narices*  Vuelve  el  campo  Español  so- 
bre los  Ataúcanosvy  repiten  estos  el  engaño  de  la  paz, 
que  se  les  volvió  á  dar.  Quemóle  el  Fuerte  sin  salvarse 
mas  que  la  guarnición ,  y  se  volvió  á  reediñcar.  Hubo 
una  grande  peste  en  que  murieron  muchos  Indios  y  y 
llegó  el  contagia  hasta  algunos  pueblos ,  y  el  Gobet* 
nador  se  xtúxó  á  Sanrtgo; ' 

r Vuelve  á  Lima  Don  (Sarcia  Ramón  ^  chn  un  buen  so- 
corro e  instrucciones  para  que  se  dirigiese  <1  Gobernador. 
Sentido  este  de  los  informes  que  de  su  conducta  ha* 
bian  hecho  al  Virrey  Cañete  ,  dexa  el  Gobierno  á  di- 
cho García ,  y  va  á  la  Ciudad  de  los  Reyes  á  dar  sa- 
tisfacción h  y  aunque  al  principio  not  te  dio  audien* 
cia  el  Virrey  ^  después  le  oyó,  honró  y  facilitó  socóte 
ros ,  bien  que  estos  no  se  vcriñcaron  ^  porque  el  Rey 
nombró  otro  Gpbernadon 

Gobernador  interino :  en  su  tiempo  dicen  vino  su- 
bordinado el  Gobierno  de  este  reyno  al  Virrey  $  pe«- 
ro  lo  contrario  creemos,  pues  vemos  lo  estuvo  siempre* 
Y  se  pfObba  en  que  del  Perü  mandaron  ios  Gobernar 
dores  Valdivia  ,  Quiroga  y  otros  ,  bien  que  no  qui* 
ta  traxera  el  Marques  de  Cañete  mas  amplias  fa« 
cuUades. 

Alzanse  los  Indios ,  como  lo  han  hecho ,  y  ha- 
rán siempre  ,  no  habiendo  ma»  prenda  que  su  pa- 
'labra. 
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Pfitímoquarto  Gi^emador  ,  Dm  M^rtM  Garda  Oih§ 

/  Lof^a. 

..  Gobernador  propieucio ,  que  había  servido  rouchoí 
en  el  Perú» Llegó  á  Valpacaiso  atiode.ijpiycoa  su  mu- 
;^e(  Doña  Beatriz ,  sobrina  del  &ey:Incai  y  sencido 
,:l  Virrey  de  si),  nombramiento  ^  retiró  los  socorros ,  y 
iió  orden  á  los  Oficiales  Reales  no  ministraran  ninguit 
dinero  para  la  guerra ,  con  lo  que  se  perdió  lo  que  se 
habia  ganado  i  y  n9  se  ha  vuelto  á  recuperar*  Y  esta 
experiencia  enseña  i  qiteipar^  que  vaya  bien  ordenada 
el  bien  público ,,  es  preciso  cocran  en  buena  armonía^ 
y  vayan,  acordes .  el  Qobccoador  de  este  reyno ,  y  el 
Yiwey, 

A  este  Gobernador  habla  anticipado  los  acasos  de 
su  vida  un  Judiciario  ^  y  aunque  sin  quererlo  ¿I  ad- 
vertir y  solo,  le  faltaba  p^a  su  caoSpUmiento  sa  des« 
graciada  muerte :  la  que  se  verificó  también  como  ade* 
lante  se  verá  $  pero  antes  pasó  i  li  frontera  ,  casrdes» 
cruida  con  la  citada  peste  i  ácuyo  beneficio  extendió  el 
Fuerte  de  Arauco,  con  nombre  de  Ciudad* 

Constrtjiyó  los  Fuertes  de  Lum^ca  ^  Puren  y  Jesús; 
y  aunque  se  quemó  este  por  los  Indios  en  un  asalto,  sé 
libró  la  guarnición  ^  y  aumentada  esta  se  volvió  árecdi* 
fícar  el  Fuerte.  Fundó  también  las  Ciudades  de  Santa. 
Cruz  de  LoyeU ,  y  de  las  Infantas  ^  y  fue  manteniendo 
el  reyno  con  pxudeQciA»  .    >/     .  .        >  t\ 

£1  año  de  1^95  se  estableció  el  Real  Derecho  de 
las  Alcabalas  y  e  invadió  estos  mares  el  Pirata  Ingles  Bi« 
cardo  Aquincs ,  que  fue  hecho  prisionero^ 

£1  nuevo  Virrey  Marques  de  Salinas ,  viendo  que 
en  deservicio  del  Rey  no  se  habían  dado  socorros  á 
este  reynoi  remitió  tropas,  y  todo  lo  necesario  con  svl 


sobrino  Don  CaSrlel  it  astilla.,  i|ue  Üego  á  la  Con-i 
cepcion  año  de  1597$  con  cuyo  auxilio  se  alegxairptí 
\qs  v,cciaos  ^  se  esforzaron  los  mUi^res ,  y  cayeron  de 
ániaio  los  Indios^  mas  quando  de  estas  proporciones  se 
debían  sacar  ventajas,  viendo  el  Gobernador  que  elVIr* 
rey  le  era  ya  favorable ,  ¡y  que  no  tenia  qpe  teinerl^^  se 
dedicó  solo  con  codicia  ^1  laboreo  de  las  minas  de*A}Ílla«- 
poa  y  Angól ,  y  cpn  noqabre  de  bien  común ,  copaprimi4 
á  los  Indios  á  la  busca  del  oro  f  revolviendo  la  (ierra 
amasada  con  la  sangre  de  sus  compatriotas  1  (que  habla 
doce  años  que  estaba  descansando. 

Convpcanse  los  Indios » y  presentaose  los  de  Purcq; 
en  batallaren  número  de  ^d  caballos  1  y^  jd  iofantet^ 
Asustase  el  Gobernador,  y  nado  en  estar  .casado  (on  Uii 
loca ,  mécese  solo  enmedio  de  ellos  á  persujadirles  paa^ 
que  no  aceptaron  :  no  lo  quisieron  matar ,  ni  arrolias 
el  campo  Español,  porque  creyeron  poderla  hacer  sleflou 
pre  con  facilidad.  Pasa  Loyola  á  Angól,  y  sitian  los 
enemigos  ^  Puren  :  quiere  socorrerlos  personalmente  ol 
Gobernador ,  y  le  suplican  lo  haga  con  otro :  reoütd 
cien  hombres  con  $1  Capitán  Cortes ,  que  llegaron  fe*^ 
lizmente  ,  y  hallaron  hablan  quitado  el  ^^tí^  al  Fuer^e^ 
por  lo  que  les  mandó  le  desamparasen  ,  yrjIP^  incorpQra,*^ 
sen  con  el  en  Aagól.  .  •.        .í: 

Desentendiéndose  de  estos  desórdenes ,  pasa  •e^Qo^ 
bernador  á  la  Imperial ,  y  en  lugar  de  reprimir  la  ambl« 
cion  de  los  vecinos ,  corregir  abusos ,  y  enfrenar  la  ti» 
raníca  dpminacion  de  los  feudatarios  ,.de  que  abundar 
ba  mucho  esta  Ciudad  ,  se  puso  á  recibir  banquetes,  y 
obsequios ,  haciendo  gracias  ,  y  ,  premiando  las  tazo^ 
nes ,  no  la  razón  :  señales  todas  de  su  próxima  ruina, 
y  de  que  Dios  quería  restituir  el  oro  á  los  que  le  saca^ 
ban  de  las  minas  sin  salarlo ,  l^s  tierras  á  los  que  antes 
las  poseían ,  y  haccc  esclavos  ^c  los  Indios  a  los  mis^ 
TQm.XXIIL  Ee  í«os 
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mosr  Scáotés  \  it|tte  ^Cóa  caá  {H>ca  piedad  los  domZ- 

Haten  teAvocatocks  los  iiárbaros  para  un  levanta^ 
miento  geneíaU  cocfeíi  la  flecha ,  y  empiezan  degollaii« 
do '  dos  Españoles  ^  que  se  desmahdaron  de  Angól  y  con 
cay  as  cabesas  corrieron  la  tierra»  El  caudillo  de  la 
Plasa  mandó  aviso  verbal  con  el  Cacique  Navuelbori 
al  Gobérnadoir »  para  que  ocurriera  al  remedio  de  esra 
fiovedada  £1  pérfido  Cacique  antes  de  dar  el  recado ,  dio 
parte  á  Pelan  taro  ^  ordenándole  se  emboscara  para  de^ 
goilar  al  Gobernador  y  su  compañía  quando  pasara: 
he¿há  ¿sto I  marchó  &  la  Imperial ,  da  su  aviso  »  y^el 
Gobernador  contra  la  o^Mlnioii  de  todos  se  pone  en  ca« 
Biiño:  hállale  al  principio  franca  ^  y  manda  retirar  aU 
¿unos  que  le  acompañaban  desde  la  Imperial  >  y  coa 
iolo  setenta  reformados  de  valor  y  mérito^  y  con  el  Pro* 
tincial  de  San  Francisco  Fray  Juan  Tobar  ^  su  Secre- 
tario^ su  Légo^  y  alguna  gente  de  servicio^  pasaron  adc<* 
lante>  y  alojaron  en  el  valle  de  Ciiralava.  Entre  tdn* 
los  buenos  soldados «  no  hubo  quien  dispusiera  alofa* 
Alientos,. y  trincheras^  patniUas»  ni  centinelas» y  coa 
grans^urKÜtttdespuésde  la  conversación,  se  dan  al  su^ 
fio  y  que  dütó^hasta  la  maña  tía  ^  que  siendo-  neblina ,  /e 
acreditó  la  obscuridad  un  nublado  de  enemigos  >  que 
cómo  ufh  tórvéllino  dio  sobre  el  pequeño  esquádroii  ^  y 
antes,  que  recordasen  dieron  á  todos  muerte^ 

Triunfantes  con  la  cabeza  del  Gobernador ,  corríe-^ 
ion  Ibs  eneíDígoS'  la  tierra  ^  qu6  toda  se  puso  en  arma 
coa  tan  alegre  nueva ,  y  cada  Español  ^  que  como  dice 
Hetcilfoi,  hablando* de  tiempo  anterior»  no  cabia  eñ  cien 
leguas,,  se  vio:  reducido  al  pequeño  recinta  de  sus  for-  J 
tifícaciones.^,  defendidos  de  rigorosos  asaltos  5  y  los  que 
antes  bebían  en:  tazas  de  oro^  nó  les  dexaban  ni  aún 

manos  Ubres  ^aca  beber  el  agua  de  los  ríos ,  y  co^ 
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^e  aun  con  carne  hum^i)^^  ,    .  -  ') 

Ya  dexamos  advertidos  estaban  fun4ad4S  por  cstf 
tiempo  desde  Maule  adelante  las  Ciudades  de  ChilIÍ0| 
Concepción ,  Arauco ,  Angól ,  InfitntaSi  Santa  Cruz  do 
Loyoja^  Imperial  ^  yaldiyiai  Villarjicay  Qsprnoi  Castr<^^ 
y  varios  Fuertes ;  y  ahora  diremos  el  fin  que  tav^iecon» 
ad vírtien4o  que  los  Indios  son  ya  mas  temlJblcS)  que  en  I4 
conquista:  lo  primero,  porque  ya  están  mas  diestrost. 
lo  segundo 9  porque  ya  tienen  armas  y  caballpa^;  .y  lof 
último  9  porque  a.4n  entrQ  Ips  Españoles  tieiveci  espias}:. 
con  cuyos  auxilio^  hicieron  p^obaí;  sus  b9$fiji4a4^9.  4; 
los  moradores  con  la  muerte ,  catitiverio  y  Cuga  t  A  |att 
Ciudades  con  la  ruina ,  y  al  culto  div|oo  coa  las  pco« 
fanaciones. 

Porque  ei  inveterado  odio  de  los  bácbarof  ^^loft  eioil^ 
peñaba  á  degollar  todo  hombre :  su  ijirutal  lasqiviai  á  ha- 
cer cautiva  á  toda  muger :  su  irreligiosidad  i  insijiUac 
á  todo  lo  sagrado :  su  codicia  á  saqpearlo  y  jobarlo  to^ 
do  >  y  en  fin ,  la  espada  devoraba  ^  el  fuego  consumbí 
el,  hambre  talaba ,  y  t9d9  percciaé  >        ,     . 

PecimoqmntQ  Gobernador  ,  # /  UeetuMo  Don  Pídro    i 

^  ,       di  Fízcarrop 

Teniente  General  por  S.  M»  sucedió  tn  el  Go«« 
bierno  al  infeliz  Gobernador  Loyola  ^^y  con  reclutas  y 
gente  de  Santiago ,  subió  á  la  frontera  ,  dexando  esta 
Ciudad  en  teriplnos  de  perderse  9  si  los  Indios  domesti»  . 
eos  se  sublevaban  ,  y  era  de  temer  ,  porque  ensobecve- 
ci4os  con  la  muerte  de  Loyola  ^cada  Cacique  embistió, 
á  la  pjirte  que  le  ofendía  g  y  de  |a,  que  habia  recibido 
daño  i  dando  á  luz  $u  general  alzamiento  el  dia  14  de  . 
Noviembre  de  1 5^p  { cuya  tragedia  vaoios  á  detallar. 
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*'    "La-hoéhe  de  esté  3?a  áéMTjnetferon  los  bárbaros  a  U 
Ciudad  de  Osorno  improvisaóiente  5  á  cuyo  tiempo^  o 
{>or  ellos ,  ó  por  los  Indios  domésticos  ^se  le  pegó  fuego^ 
y  los  pobres  moradores  consternados  ,  y  medio  dormí* 
dos  I  huyendo  de^'lasUamas,  daban  en  las  espadas,  per« 
diendo-etunedio  de  la  carreva  los  hombres  las  vidas  ,   y 
ks  mugetes  la  libertad ,  agarrados  los  hijos  de  las  ma<* 
dresy  y  estas  de  sus  rtiarldos ,  clamando  los  unos  por 
los  otros  ,  y  todos  por  la  vida  ,  deseando  cada  qual  sal- 
dar la  suya,  sin  acordarse  de  las  prendas  mas  queridas^ 
que  quedaban  entre  los  contrarios*  Embarazados  estos 
en  atar  fuertemente  tas  mogeres  que  caían  en  sus  ma* 
jios  1^  que  .era  su  mayor  átendoh  ,  pudieron  algunas  coa 
aigafios  hombres  |  ganar  él  Fuerte  que  estaba  inmedia- 
to á  la  Ciudad,  £1  bárbaro  después  que  saqueó  todo  lo 
precioso,' fué  pegando  fuego  á  templos  e  imagines  con 
jgtarémihiia ,  y  después  acometieron  á  él  Fuerte  por  mu- 
chas pjirtes  I  vencieron  los  reparos  ,  entraron  hasta  la  ^ 
pta¿a',  hicieron  gran  presa,  degollaban  los  hombres,* 
niños  y  viejas  inútiles ,  y  cautivaban  las  mugeres  y  ni« 
ñas,  amarrándolas  fuertemente  ,  y  lo  mismo  hicieron 
con  algunas  Religiosas  de  Santa  Clara ,  que  se  habían  ' 
recogido  ai  Fuerte.  En  este  conflifto  los  pobres  pocos 
Españoles  vueltos  en  sí ,  vistos  sin  honra ,  ó  á  lo  menos 
desaliñada  ,  que  su  riqueza  se  había  vuelto  humo  ^  y.  ' 
que  ya  no  eran  sombra  de  lo  que  habían  sido  y  se  acor^ 
daron  de  su  valor  ,  y  se  determinaron  todos  4  morii^ 
gloriosamente )  y  embistiendo  cada  una  con  un  es-  ^ 
quadron  de  bárbaros ,  rcran  unos  leones  rapantes  1  que  -" 
devoraban  quantos  enemigos  se  les  ponían  delante  ,  y  ^ 
el  que  no  desamparaba  del  Fuerte  perecía  $  con  que  en 
poco  tiempo  fueron  dueños  de  la  fortaleza  los  pocos 
Españoles,  y  no  contentos  con  esto  ,  siguen  á  los  enc- 
migos,  que  por  4segurar  la  presa  ;^  y  cautivas  se  ha« 
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bián  tetii^éa,  y  Kc^tatfVatóir  muchas  tmigeres  y'  mon^^ ' 
jas  I 'COA  iak  qué  tc^thiíldoá'  ai  Fuerte  ,  se  mantuvieron ' 
en  el  3  2'  ttiesfes  ^  eii  'cu^b  tiempo  rechazaron  los  asaU  ' 
tos  del  enemigo/  y  padecieron  el  mas  riguroso  sitiO|  * 
combatidos  por  el  enemigo  ^  y  la  hambre. 

A  la  misma  hora  fae  asaltada  Vlllarica  de  ios  ene-^ ' 
mlgos  I  c}ue  SegoHairbAr  todos  los  Espaüoles  ,  y  los  Re-< 
ligiosos  de  Santo  Domingo  ^  Sao  Francisco ,  y  la  Mer^* 
ced,  catitivando  las  mugeres,  y  por  acariciar  á  estasji 
perdonaron  la  vida  á  algunos  niños  :  saquearon  quan<» 
to  habia,  hiderónsc  dueños  de  muchas  riquezas  ,  ar-i 
maronse  á  la  Española  con  las  espadas ,  y  ñnas  ar«« 
mas  I  que  tenia  embotadas  el  ocio,  y  el  vicio^  dexaiH  ' 
do  arruinada  la  plaza  hasta  los  cimicmoSr 

£1  mismo  dia  al  amanecer  iosGuadabas,  y  otros 
Indios,  coligados  con  los  dom^iicos,  asaltaron  la  Ciu«4 
dad  de  Valdivia ,  y  en  sus  ca^as  dormidos ,  degollar 
ion  40d,  Españoles  que  habiz  dentro,  salvándose  sow 
ló  ay  ,  que  estaban  de  Guardia,  y  ei<  unas  canoas 
se  embarcaron  ios  Indios,  y  dirigiéndose  á  urros  ba« 
zeles ,  hicieron  cautiva  la  Chusma  ,  y  el  sofco  ñse  de 
mas  de  400®  pesos ,  por  ser  plaza  muy  rica ,  y  mer« 
cante  f  pero  dexemos  la  perdida  de  intereses  quando  • 
la  libertad ,  la  vida  ,  y  la  religión  está  padeciendo 
tantas  quiebras,  y  tal  vez  muchas  almas  bien  díspues* 
tas  para  stt  eterna  perdición  ,  como  se  corrobora  de  estos 
dos  exemplos*.  Entre  los  25  que  en  esta  ruina  se  li-^ 
bráronr  fue  uno  cierto  Aragonés  que  viendo  lleva- 
ban cautiva  á  su  dama ,  se  fue  al  enemigo  donde  mu- 
t.o  desastradaniet>te  ^  y  entre  hs  cosas  sagradas  cogió 
un  Indio  un  Cáliz ,  y  al  ir  á  beber  con  el  rebentó»  ^ 

Pocos  dks  antes  los  Españoles  de  la  Imperial  en 
dos  Correrías  habían  cautivado  muchas  mugcres  y 
uiñcis  de  la'  parte  de  Piiren  ,  y  en  este  dia  faul  lo  res-* 
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tituyeroQ  toílo ,  por^e  4S2^ta49^  joipeiisácUmeott  4^ 
tantos  bárbaros ,  fuciq^i:  iHfíí^^  vv^qi^e'  mi- 

dieron  ^  aiaextos  por  ^s  q^^.matft^  ^  pa|p»fes4^  sos 
pobres  ^  y  cautivos  de  sus  cautivos.  Solo  onos  pocos 
libraron  ias  vidas  en  un  Fuerte ,  que  soécu vieron  oia« 
chp  tiempo  con  ¿randes,  calamidades  t  hasta  que  por 
convenio  le  abandonaron ,  y  bajando  pqr  el  tío  li- 
braron las  vidas» 

Abundaban  estas  Ciudades  perdidas ,  de  mugeres  . 
blancas,  hermosas,  y  de  calidad,  y  habiendo  queda«  . 
do.  ias  mas  cautivas ,  fueron  el  cebo  de  la  lascivia 
de  los  bárbaros ,  quienes  al  principio  con  violencia  ^  y 
después  con  voluntad  se  hicieron  dueños  de  todas,  y 
sus  hijos  son    los  enemigos    mas  implacables  de  los  ^ 
Españoles.  Estas  cautivas^,  como  el   trato  moda  cos- 
tumbres, luego  se  conformaron  con  su  suerte ,  y  les 
parceló  lo  feo  hermoso  ,  y  lo  asqueroso  a|[inado ,  tan*  . 
co,  que  habiendo  sacado  á  algunas  del  barbarlsmo,  cla« 
maban  por  volver  á  el ,  y  hubo  quien  se  volvió  a  los 
Indios  huyendo  de  los  Españoles;,  y  en  comprobación 
de  esto ,  dice  en  su  manuscrito  Gerónimo  de  Quiro- 
ga,  lo  siguiente:::  Estando  de  paz  alojado  en  la  Im- 
perial ,  pasó  por  mi  toldo  una  muger  blanca  f  y  yo 
como  novicio  la  pregunte ,  ¿que  hacia?  Respondióme 
en  castellano,  que  andaba  paseándose;  pregúntela  ¿qulea  . 
era?  dixome  que  su  nombre  era  Doña  Angela,  que 
era  Christiana  ,    y  Española  cautiva  s  amonestóla  sq 
quedara  con  nosotros ,  y  la  sacariagnos  del  cautive* 
lio :  se  enojó ,  no  quiso  hablar  mas ,  y  se  iba.  Yo 
viendo  aquello ,  la  reconvine  se  la.  llevarla  el  Diablcí, 
y  la  agarre  s  pero  mis  compañeros  se  echaron  á  reir^ 
y  ella  se  marchó  burlándose  de  mú 

Las  fuerzas ,  la  conducta  ,  y  el  dinero  aseguraii 
I9S  aciertos   del  que  manda;  y  á  Loyola,  aunque 
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íac  buen  Gobernado): ,  le  faltaron  al  principia  fdcfzas,^ 
y  á  lo  último  conducta  >  pero  nuestro  nuevo  Gobet-| 
fiador '  Vízcarra ,  se  halla  en  la  Concepción  con  la:  no-' 
bleza  de  Santiago  en  gran  consternación  y  por  falta  de 
experiencias  militares  para  dirigir  el  Plan  de  la  cam*» 
j^aña^  que  en  tan  turbulenta  situación  debía  seguir* 
£n  fin  se  determinó  socorrer  á  Santa  Cruz  de  Loyo- 
tá  >  que  estaba  resistiendo  un  porfiado  sitio  ^  y  roth'^' 
][)iendo  por  entre  fas  armas  enemigas^  con  mas  for«^ 
tuna  que  fuerza  ^  se  llegó  avista  de  la  Plaza :  se  re» 
¿ibió  la  guarnición  ,  que  con  |perdida  de  alguna»  ví* 
das  se  Incorporó  en  elEx^rcito^  dexando  en  manos 
de  los  enemigos  todos  susbienesr^  y  la  Ciudad^  que 
luego  fue  demolida» 

La  Ciudad  de  las  Infantas  se  desapareció  sin  qvc 

se  pudiera  saber  el  fin  que  tuvo,  y  ni  aun  boy  sq 

sabe  donde  tavoísu  situación  >  porque  oo  quedó  nio- 

^  gunó  con  vida  ^  que'  diera  la  nuevas  i  igiial  fortuna 

tuvieron  otros  pequeños  Fuertes»  ,  ' 

Arauco  ^  Angót,  y  Chillan^  se  mantuvieron  coa 
.valor  en  un  largo  sitio  ^  y  repetidos  asaltos» 

La  Qudadde  Santiago^  gobernada  por  el'  AFciU 
lie  Jofre  de  la  Águila  (que  na  fue  á  la  Frontera. por 
tener  quebrada  unaplernij  ¿stuvaeñ  mucho  riesgo^ 
porque  ios  Indios  viendo  que  el  Alcalde  »  junundo 
toda  la  gente  que  pudo  ¿  no  sílistó  mas  que  veinte  bam«c 
brcs  I  y  qtie  con  ellos  con  mas  valor  que  prudeocia  ^  fue 
cótriendó  la  tietta  hasta' Maule'  se  determinaron  á' 
sacudir  et  yugo^,  y  arruinar  la  Ciudad  abieru  ^  y 
sin  gente-  Dan  vuelta  los  veinte  hombres  ^,  y  hace  el 
Alcalde  barrear  la  Ciudad^  que  se  retiren  las  famU 
Has  i  un.  recinto  ^  y  disponerse  to^os  á  la  de&nsa  ^  coa 
tembr  de  perderse  s£no  ei^an  socorridos..  , 

£ue£oab>^  gor  sesenta  Portugueses^  qiie  erGbbérni^ 
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de  Buenos-Ayres  mandó  al  cargo  díe  su  sobrino  Fraiiir 
cisco  Rodríguez  Oballe  del  Manzano  ^  los  quales  vioie* 
con  por  la  cordillera^  y  enrraron  en  esra^  Ciudad  á  tan 
buen  tiempo  ,  que  regocijando  á  los  Españoles ,  hicie- 
ron mudar  íc  dictamen  á  los  Indios  Mapochos. 

El  Coronel  Francisco  del  campo  ^  traxo  del  Perú 
I  la  Concepción  300  Komi^resi  de  fococro,  y  pidió  auxl» 
lio  para  ir  á  rescatar  á  su  muger ,  y  dos  hijos  á  Osor^ 
npt  de  donde  era  vecino}  pero  j^r  entonces  no  ia^ 
consiguió. 

La  plaza  de  Arauco  fue  socorrida  por  mar  sin  ries^ 
go  ,  por  cuya  comodidad  debe  ser,  mantenida »  y  por- 
que es  freno  de  Iqs  Indios  de  la  costa ,  asi  para  coa- 
tenerlos ,  como  para  que  se  disculpen  con  los  otros^ 
Indios  ,  quando  los  solicitan  para  que  se  levanten ,  dl-^ 
clendoles  tienen  en  rehenes  los  Españoles  sus  familias» 
y  temeR  se^  las  pasen  á  cuchillo.  Hoy  no  se  si  coa 
acuerdo  han  informado  i  su  j^agestad  para  que  se 
quúen  tódós  Tos  Tuertes  de  la  otra  ribera  del  rio  ' 
Biobio  f  de  los  que  es  Arauco  $  pero  esto  será  darles 
infinito  orgullo  y  ¿  imposibilitar  el  camino  para  Val^ 
di^viai,  como  lo  está  el  de  esta  á  Chiloe.    ; 

•  •    •         ■  .        •'     .  ' 

•    1  '  , 

Décimo,  se^to  Gobcrnadpf  ^  Don  FfdncUco  Qnitionts. 

'      ■        .  .      .  ,  . 

Gobernador  nombrado  ppr  ej[  Virrey  ^  Caballero 
de  resoluccipn,  y  rico.  Vino  con  socorro  de  tropai, 
y  municiones,  con  Íqs  qup ,  y  alguo«l  po^ca '  de  gen-» 
te  de  Santiago  ,  subió  a  la  frqntera  ^ 'y  nombró  Gcr* 
nerál  de  ella  al  experimentado  Francisco  Jofre. 

Insta  el  Coronel  Francisco  del  Campo  por  el  so^ 
corro  para  Osorno,  y  concédesele  para  que  auxilie 
también  á  la  Ciudad  de  Castro  ^  que.  ise  hallaba  cer-^ 
cada¿  X  M^  escasa  de  bastimentos  ^^  que  solo  sáco-i 
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mia  algún  poco  de  pésca4o«SaIe  con  getite  ,  peltcechosi 
y  manreminiencos  en  Qna  embarcación,  y  á. la  en- 
trada de  Calbuco  se  perdió  con  qtnnto ,  llevaba  ,  sin 
salvarse  mas  que  el  Coronel  >  y  una  poca  gente  cop 
la  qae  pasó  á  Osorno ,  en  cuyo  cerco  declan  ios  áe 
¿1  Fuerte  I  que  tpas  necesidad  tenían:  de  bascimen* 
tos  ,  qu(  de  gente »  y  á  la  verdad  fue  su  necesidad  t^^^ 
que  á  un  Indio  que  fue  con  cartas  desde  Chiloe:,  se  le* 
comieron  la  inisma  noche ,  que ;  llegó ,  crudo. 

Salió  el  campo  Español  de  la  Concepción  al  sqcor» 
tú  de  Angól ,  que  ya  habia  resistido  con  valor  re« 
petidos  asaltos  de  l«s  contrarios.  Opúsose  á  la  maro- 
cha Guantecura  con  mas  gente  que  orden.  ^  y  fue  r9- 
to  9  y  los  prisioneros  desnarizados ,  y  cortadas  las  oía* 
toos.  Sacan  felizmente  la  guarnición  /  y.  bienes  de  Iqs 
valuartes  de  Angola  y  enlaretlnida  hubo  un  fucr*^ 
te  combate  con  los  bárbaros-,  eh  que  de  ambas  para- 
res se  derramó  aiu¿ha  sangre  /  y  quedó  la  victoria 
por  los  Españoles  ^  que  hicieron  muchos  prisioneross 
y  el  Gobernador  4  vista  de  una  f^vin  cuesta  dixo.  á  ; 
scu  soldados  9  que  «n  ella  quería  plantar  una  viña,  \ 
y  que  todos  le  labraran  estacas:  labradas  estas  »  se  ^ 
clavaron  en  orden ,  y  en  cada  una  hizo  poner  la  ca- 
beza de  un  prisionóro,  para  que  tan  fecunda  tierra 
produxera  en  breve  el  fruto  de  la  paz,  > 

Todas  estas  crueldades  no  resarcían  las  que  Iqs 
bárbaros  habían  practicado  con  los  Españoles,  y  ppt 
lo  mismo  se  debían  evitar,  para  desterrar  de  los  ene- 
migos la  inclinación  á  la  crueldad  4  y  no  menos  el  in« 
humano  abuso  que  (ienen  los  Indios  de  sacar  á  los 
cautivos  por  el  costado  de  un  golpe  (y  que  casi  le 
puedan  ver)  el  corazón  ,  y  que  quede  saltando  el  cuer- 
pa  Pasan  después :.  á  .hacer  menudos  pedazos  el  cora- 
ron repartiéndole  entre  ellos,  y  untando  con  la  san« 
Tom,  XXIII.  Ff  gre 
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gre  sus  armas  en  seSat  de^  véngaraa.^:  i|Qanao  hzi^\ 
cen  paces  c;ncre  ellos  tnismos ,  y  aun  con  ios  Espa^^- 
ñoles^'M    hace    to.  propio  |    coit  la   diferencia    de 
que   la    victima  y  corazón  es  de   tto  guanaco  ,   ó  - 
camera 

£1  año  de  itfóo  invadió  estos  loares  el  pirata  In-> 
gles'  Oliverio  Norc  con  cinco  navios  ^  de  los  que  uno 
llegó  á  Valparayso  llamado  eiPhilipote,  qbe  voiun* 
taciamence  se  entregó,  e  integro  se  le  remitió  al  Vir* 
rey  y  y  e$te  le  devolvió  para  socorrer  él  Ejercito.  Otro 
arribó  á  la  Mocha,  y  la  gente  que  echó  en  tler» 
ia  degollaron  los  Indios;  y  otro  mandado  por  Cor- 
des  aportó  á  Calbucp  en  Chíloc  ,  para  aomeorar  la 
aflicción  de  esta  Provincia :  echó  gente  en  tierra^ 
asocianse  con  ellos  los  Indios  reducidos ,  y  hechos  xxtík 
cuerpo ,  llegan  á  la  Qudad  de  Castro  el  MLlercolts 
;I7  de  Abril:  sale  al  opósito  Baltasar  Ruiz,  con  to^ 
das  lais  armas  de  fuegVy  que  eran  Arcabuces,  y  al" 
gunas  lanzas  :  hace  alto,  el  Pirata  ,  ¿  instruido  del 
nombre  de  dicho  caudUlo,  fue  llamando  ios  principa* 
les  y  con  ánimo  de  degollarlos  á  fodos  estando  juntosSí 
pero  los  últimos  mas  advertidos  ,  no  quisieron  ir  asa 
llamada  ,  y  se  retiraron. 

Entra  el  Pjrata  en  la  Ciudad  ^  profana  la  Iglesia^ 
mofa  de  lo  mas  sagrado  y  y  aloja  en  la  única  casa 
que  habia  de  tapias ,  en  la  que  á  la  sombra  de  xxax 
piezezuela  de  artillera  sin  artillero  ,  ni  pólvora ,  se 
habian  recogido  algunas  mugeres,  y  bastimentos*  He- 
cho dueño  de  todo  el  Pirara ,  les  mandó  decir  á  ios 
retirados  Españoles  ,  que  desamparasen  la  tierra  por* 
que  los  Indios  se  la  habian  dado  á  ellos ,  y  los  ofre* 
cian  4ood  pesos  porque  los  degollasen ,  y  que  asi  uno 
ú  otro  se  había  de  hacer ,  y  que  habia  de  empezar 
por  sus  familias ,  que  tenia  cautivas. 

:  A 


A  tantas  amonestaciones ,  no  pudo  menos  de  ha- 
blat  cialo^^cK  diicsis6>\catj(díUo^| Vqfii&'^ábu  sn<Hobi:»49 
el  pequeño  Esquadron  f  y  era  el  valiente  Luis  Pérez 
de  Vargas  y  quiea' .  resuébo «  ccmUié :  ai  Ingles  un 
cuchillo,* y  ie  uijmdóvdecir  t.que  coa  ^1  degollara  á. 
su  mugtft,  .hijos  y  suegra  $  pera  que k  advertí^,  pee . 
sa  buena  JVQiuntad  I  qu¡9  nase6iu;a^4e'lQS  lti4ios,que; 
eran?  ihcon9caiites.>  y  quíe-sift  tacdanasa  desamparasoa/ 
la  aesra.  £n  estas  contestaciones  se  pasó  el  dil>.y  4^ 
la  noche ,  desesperados  los  pobres  Españoles ,  viendo 
cauíivas'  lus  £imílias:$  daq  »ii  intrcpldi»  abaoeé  A  Jos 
Ingleses,  matan  dos,  hieren  al  caudillo  Cocdes ,  re- 
cobras siete  «migores  ^  y .  et;  ^nado'  qiie  :lbs  .b^ian 
apresado ,  y  retirátíse  llevando  en  triunfo  «I  Estandac^ 
te  Ingles.    '  ( 

A  los  djQs  dias  de  esta  acción ,  que  aun  no  se  ha* 
|>ian  reeabrado  los  Ingiesea  del  susto,  llega  á  la  Isla 
«ocorro  de*  gente ,  qu^  .inundó  Osorno,  y  juntos  los 
dos  vatalloncitos  acometen  esa  noche  á  los  enemigos, 
degttdhn  algunos  Ingleses ,  y  á  po  indios  rebelados, 
yj  los^ demás  se  libraron  por  que  se  dieron.  1  la  fuga,  y 
^naron  u9o$d  baxel  ebo  que  sedieron  ai  mar ,  y  otrc^ 
4  los  tpontes*,  hasta,  que  de  necesidad  se  les  petd(^^ 
n¿  la  perfidia^  con  lo  :qual  te  sosegp  él  rlisgo  d^l 
-Pirata ,  .quedanrdo  siempre  el  ícIm  Indios ,  y  pKia 
sostenerlos  se  volvieron  ios  de  Osorno  á  proseguir  la 
tdfüfen^  de  su  ^tio,  que  «duró  aun  macho  tiempo, 
^eomo  se  dká.    -      -.'/,..  v 

fi  Gobernador  cansado  del  peso  de  la  guerra  ,  pidkS 

i  sucesor  al  Virrey,  y  este  nombró. un  soldada  valeroso 

'  del  e^^ercito  déoste  rey  no,  de  quién  ya  se  ha  hecho 

antes  mención  ,  por  p^ecpiait  ei»  |A  á  todos  sus  C^ 

militares.  r     .  i.   , 

Ff  a  Di' 
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DeelmM^im»iSiibmifkkr  •  1^  Almua  Garas  Ram^u 

•  Gobernador  interino :  afiano .  algunas  resolociones 
de  losj Indios  desde  Matti<í.á  la  Goocepdon ,  .y  reforzó 
ccm  alguna  gente  las  asediadas  Ciudades  de.Osorno  c 
Imperial  ^  y  con*  ^mimiento  del  .exercito  ^  entsegd  el 
Gobiercia  á  su  sucesor  <»  *  de  quien  le  volvió  á  recita  eu 
propiedad  á  los  quatro  anos. 

DfcbM^aw  Gobernad»  f  Do¡$  Aíimso  de  Jtif»rs^, 

t  Soldado  de  fot tun^  y  expejriencia :  emxo  en  este 
rey  no.  afio  de«  itfai  con  socorro.de  gente  ^  y  ILealea 
Cédulas  para  ser  auxiliado  del  Peni.  Hizo  como  diestra 
Gapicar»  alasde  de  su  gente  j^^y  viendo  que  casi  toda 
era  de  á  caballo,  y.  lanza  ,  denqocícó  la  mayor  parte  f  y 
U  disdplifió  efiUs  bocas  dciuegOi  con  que 'aseguró  sos 
Vidorías.  ^  . 

Los' Indios empea^aron  á  despreciarlos  soldados,  Ua« 
^ndcHos  cojos  I  porque  andaban  con  las  orquetas  df 
los  arcabuces  ->  pera<.  en  los  primeaos,  choques  i/tioro* 
qae'  cortian  tíinto  .estosr^ojos^  qne  no  había  quien  les 
diera,  alcance  i  y  siempre  que  estos  cojos  oo  vayan 
•en  nqe&tto  exercito  ,  andarán  las  viáorias  de  lAc 
^quebrado*  : 

Remitióse'  por  mar;  socorro  paca  Osorno  y  ChÜMt 
que  padecían  necesidad ,  y  se  perdió  el  baxel  |  i:on  cu- 
yo repetido  accidente  , .  pareció,  imposible  'maútenec 
en  el  centro  del  enemigo  á  Osorno  c  Imperial  ,  y  39Í 
mandó  el  Gobernador  rairar  las  reliquias  de  la.  poca 
agente  que- habla  quedadi^í ,  puei casi, toda  halóla peft« 
¿ido  al  fuego  ,  y  asaltos  del  enemigo  j  eagd«.largo 
asedio  de  treinta  y  dps  meses  ^  y  de  la  cruel  ham« 

:     -  brc. 
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bre.  £n  el  ¡n^rin  los  bai oaros  pidcclan  una  peste  de 

viruelas. 

La  guarnición  de  Osorno  se  letico  á  Chiloe'  >  y  do, 
pues  vinieron  algunos  por  mar  4  Santiago  ^  y  á  la  Con- 
cepción )  y  el  presidio  de  la  Imperial  baxó  por  el  rio, 
y  «por  mar  aportó  á  la  Concepción  s  con  cuyo  abandonó, 
quedaron  los  enemigos  en  posesión  de  la  tierra. 

Envió  el  Rey  por  el  puerto  de  Buenos- Ayres  qul-' 
nientos  soldados  veteranos  para. socorro  de  este  reyno^ 
y  llegaron  felizmente  ,  dieron  la  paz  algunos  Indios^ 
•freciendo  reducirse  á  pueblos  ,  y  vivir  desarmados  1 7 
los  que  no  la  dieron  se  retiraron  á  la  otra  vanda  del  rio 
de  la  ImpetiaL 

.  Notóse  en  este  Gobernador  acierto  militar ,  y  pre-^ 
cipitacion  ,  con  floxedad  en  lo  político.'  Esto  y  haber^ 
se  casado  sin  licencia^  originó  que  informaran  al  Vlr- 
tfy  f  y  ^ste  notició  al  Rey  los  desórdenes  de  este  Go«' 
bierno  >  y  Jos  méritos  de  su  antecesor ,  y  &  M«  orde^ 
nó  pasara. Rivera  al  Tucumáni  y  nombró  para  este  rey-r. 
nd  á  García  Ramón. 


Diiifmmno  Gobimadorj  Don  Ahmso  Garíia  Ramón. 
<         .        *  •  -. 

Gobernador  propietario ,  y  Presidente  que  fue  de 
hiReai  Audiencia ,  y  lionoc  de  todo»  los  que  con  el 
floilitaron  en .  este  rcyno.  Tomó  posedon  de  el  el  año 
de  1605  y  á  tieínpaque  S»  M.. remitió  el  socorro  de  mil 
hombres^de  tropa,  que  vinieron  por  la  via  de  Buenos^ 
•Ayres  s  con  cuyo  auxilio ,  á  el  auspicio  del  valeroso  ,  y 
experimentado  Gobernador ,  creyeron  todos  salir  de  sus 
ahogos,  recuperando  lo  perdido,  y  castigando  la  per-  * 
fidia  i  pero  como  fue  hechura  del  Virrey  ,  le  remitid 
.sus  familiares ,  y  á  máios  los  .  incorporó  eq  el  txétcltOf 

con 
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cDD  que  desabridos  los 'vcteranc)9  de  mecho  ^  escarne- 
clan  de  sus  órdenes.  Siempre  se  nota  emuÍadon,e/;trc 
los  soldados  de  IEucíoiia^  que  vienen  á  este  rey  no ,  y 
los  que  han  millcádo  en  el  mucho  tiempo  ,  d  son  sus 
naturales .,  despreciando  aquellos  svlí  servidos  » tal  vez 
porque  dicen  en  lugar  de  víveres ,  colina  /  forcage  ,  es-* 
guazo :  bastimentos .9  yerba ^  vado  &c« 

So  estaban  experlmentaiido  muchos  sucesos  Infe* 
liccs  en  las  facciones  á  que  asistían  los  dichos  familiares 
del  Virrey t  y  el  Gobernador  les  amonestó ,  que  para  su 
adelancaouento  se  portasen  ea  la  primera  ocasión,  por* 
que  se  notaba  su  altivez :  ellas  con  codicia  se  empeña- 
ron en  la  primera  campaiia  1  y  murieron  .todos  ,  coa  . 
que  ya  libre  el  Gobernador  de  desgraciarse  xoa  d  Yic« 
sey  I  proveyó  los  empleos  en  ^nte  veterana, . 

Atento  el  enemigo  á  los  descuidos  1  notó  andaban 
doscientos  soldados  de  á  caballos  fuera  de  su  presidio^ 
qae  era  el  fuerte,  de  Boroa:»  y  asaltándolos  ios  degne* 
-Hm,  y  de  Interpresa  pas^n  i  la  plaza r  ehttao  y  de-?- 
guellan  mas  de  otros  doscientos ,  que  hablan  quedado 
dentro ,  y  los  que  libraron  fue  por  fortuna.  Entró  el 
Gobarnado£';<]ue  recti|>eró  él  ^irlo  del  iiemolido  Fuertes 
pero  no  resucitó  los  muertos  ,  aunque  le  sirvió  de  es* 
cármiénto  para  ser  mas  recatado. 

Para  que  se  veriñcára  la  Presidencia  ^  vino  en  sti 
tiempo  con  el  sdlo  y  jR.eal  Cédula  despaehadr  en  Ma^ 
drid  año  de  1606  á  5  de  Diciembre^  d  Do^c  Lub. 
Merlo  de  la  Fuente»  y  la  erigió  el  alio  de  i6os* 

\  fil  Qobcrnadjpr  de  orden  del  Virrey  ^  hÍ2S0  un  pil- 
carte en  que  arregló  el  exército  de  dos  mil  hombre^ 
determinando  número  de  Infantes  y  caballos  |  y  arre* 
glando  sueldos  á  todos  los  empleos  desde  ci  de  Maes^ 
itcic  Campo,  hasta  el  Tambor»  .Montó  anoaime»- 

ce 
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te  2p:927P  |>^os  í  y  hecho  este  arreglo >  y  fundada  la* 
Audiencia  I  murió  tiexando  eu  su  lugar  Oidor  que  la^ 
instituyó*      .    .  » 

'  Vi¿esma^  Gcberpadar  ^'  Dan  Luis  Merlo  di  U  Fuente. 

«  ■  ■        , 

Anciano  y  y. sin  experiencias  militares  ,  entro  al 
Gobierno:,  y  quando  le  creían  intiabilj  para  ¿1|  ma« 
nifestó  que  la  sabiduría  es  el  principal  exe  de  los  acier«: 
tos  ,  y  enseñó  á  k>s  militares  »  que  no  todo  lo  ütil  era 
bueno ,  pues  las  Campadas  ó  Malocas ,  no  eran  justas^ 
.  sin  primero  romper  la  guerra  >  y  esta  declararla  es^ 
tando  probada  la  infidelidad ,  y  en  lugar  de  Correrlas 
entrar  con  cxercito  ,  talar  la  campana ,  y  obligarles  k 
dar  la  paz>  que  era  la  mente  del  Rey* 

Demolió  algunos  fuerrecülos ,  y  engrosó  su  cam-* 
po :  repartió  los  puestos  militares  según  el  mérito ,  sId 
atender  i  empeños ,  y  entrando  con  su  cxercito,  empe« 
zó  las  hostilidades  talando  la  campaña  ,  alojando  d^s^ 
pació  donde  había  pihgiies   sementeras.  Murmuraban 
todos ,  viendo  que  con  tanta  gente  no  emprendía  nin^ 
guna  acciona  pero  el  con  su  designio  ,  luego  que  vio 
bien  gordt)s  los  caballos  dio  orden  al  Maest'rede  Cam^ 
po  Alvaro  Nuñez,  y  al  Sargento  mayor  Miguel  de 
Silva  ,  que  los  mejores  caballos  montasen  la  caballería, 
y  que  marchasen  á  la  Ciénaga  de  Puren.  Pasmáronse 
todos  en  vista  de  una  resolución  no  emprendida  de 
nadie  ^  pc^  la  noticia  de  s»  incontrastable  fortaleza. 
Hepcesentanse^loal  Gobernador,  y  este  les  dixo,  qué 
de  que  lo  sabían  mas ,  que  por  noticia  de  los  enemigos^ 
qu¿  les  tenia  cuenta  su  exageración?  Y  que  así  el  que- 
ría cortar  la  raíz  de  la  rebelión  ,  conquistando  este  al- 
cázar ,  con    lo  que  unos  enemigos  temerían ,  y  otros  no 
se  confia  rían. 

£mplezanse  las   marchas  ^  y  antes  de  descubrirse 

los 
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los  riesgos  del.  terreno  I  se  opiis!er6ii  los  enemigos  ea 
las  angosturas :  vencleroase  en.  tres  ocasiones  >  y  se  Ue«* 
gó.  en  ñn  con  la  vanguardia  á  la  .Ciénaga»  Se  hablan 
lunundo  en  ella  muclios  enemigos  t  porque  vista  la 
lentiuid  de  los  Españoles »  y  creyendo  que  era  miedo 
sé  habían  congregado  al  mando  del  Cacique  Aynavilio, 
para  determinar  dar  batalla  á  los  Chrístianos  :  empe- 
zaron estos  el  combate  por  la  mañana ,  duró  con  tesón 
hasta  medio  dia  ^  en  que  por  encima  de  los  cuerpos 
muertos  pasaron  la  Ciénaga ,  y  llegaron  combatiendo 
á  lo  llano  de  sus  sementeras ,  en  que  los  apretaron  coa 
tanto  valor  ,  que  les  hicieron  desamparar  el  campo^ 
que  quedó  por  nosotros.  Cantóse  la  visoria  ,  y  se 
hicieron  poner  las  cabezas  de  Aynavillo ,  y  otros  Ca* 
ciques  f  y  de  novecientos  Indios  en  los  altos  robles 
en  que  ellos  tenían  lasde  otros  Españoles  y  y  en  señal 
de  triunfo  hizo  poner  una  cruz  el  (gobernador  ^  y  se 
disparó  la  artillería. 

No  escarmentaron  cinco  Caciques  Araucanos »  qoe 
se  alzaron  en  este  tiempo »  y  el  Gobernador  sin  der^ 
ramar  sangre  ^  o¡  temor  de  que  se  atribuyera  i  cobar* 
'día  f  pues  sabían  que  era  guapo  ^  Ips  prendió ,  les  h!r 
zo  causa ,  y  nombró  defensor,  y  hallando  probado  su 
jebelion,  los  hizo  ahorcar:  Uno  de  ellos  llamado  Quila- 
qüilqucy  quiso  redimir  su  muerte  con  quatro  texos  dicr 
oro;  pero  Merlo  le  dixo ,  que  los  poderes  del  R^eyerati 
solo  para  administrar  justicia ,  nó  para  venderla  ^  y  asi 
le  ahorcaron ,  y  dieron  á  sus  hijos  el  oro » y  por  esto  svl 
nombre  á  la  historia^ 

Llegó  Real  Cédula  i  para  que  los  Indios  apresados 
en  guerra  justa  fueran  csc^lvos  ^  y  aunque  se  apresa* 
ron  mas  de  mil ,  no  cogió  pkra  sí  ninguno  el  Qoberna- 
dotj  é  impidió  les  quitaran  los  Indios  amigos  los  que 
ellos  cautivaban  ^    dexáodoles  usar  de  su  derecho. 

Da* 
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Daba  tan  acertadas  providencias  i  que  en  todo  tenia 
Tinculádo  él  acierto :  repartid  de  .lipsQsna  en  et  exercito 
mas  de  dos  mil  camisas :  estimó  á  ios  soldados  t  y  en 
las  audiencias,  ó  les  daba  premio ,  ó  esperanzas  de  con- 
seguirle. Reduxo  á  los  de  Coypae  i  Quecbereguas  y 
Lebii  sin  ensangrentar  macho  la  espada »  y  es  tradición^ 
que  sino  1^  viene  ^a  breve  sucesor  ^  dexa  redtici* 
do  el  reyno^ 


Vi¿i4Ím(frhno  Gobfmaior  9  J^mmi  d^  Tur^  Qmem^dék 
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Gobernador  interino  i  nombrado,  por  el  Virrey 
Montes-Ciaros  I  de  quien  era  GcntíKhpmbrp*  Llegó  i 
este  rey  no ,  y.  desepibarcandó  su  equipage  |  se  quebró! 
una  botija  de  lentqas,  y  creyendo  los  Indios  que  era^ 
siíiiiente  de  viruelas  ps^ra  descruído»  á  todos ,  se  cetira- 
ron  9  alzaron  la  obediencia  t  y  degollaron  quatro  £s^ 
pañoles  en  Lei»j«  .:  / 

Entró  á  castrarlos  el  Ci^bernador  t  y  lo  consiguió;, 
ordenó  muchas  Correrlas ,  en  que  felizmente  apresaron 
muchas  piezas  ó  cautivos  f  y  00  confbjrp^^ndQse  con  el 
di^^amen  de  su  antecesor  9  dispuso  qve  los  que.  aprcsácan 
los  Indios  amigos  ^  se  los  babian  de  entregar  á.ci » dán« 
doles  algún  .corto  premia  $  ilesde  cuyo'  tiempo  cor* 
vio  esta  prádíca.i  que  fue  Ja  mina  que  enriqueció  i 
los  Gobernadores^  Fábricjó  alguno^  Molinos  ,  P^f9U^ 
desdé  el  alzamiento  general  s^  molla  todo,  i  fuerz^ 
de  brazos  p  y  llególe  sucesos  cpnuucva  íprnia  de  Qq*^, 

biCrnQ*  \      :*    .;:>;..,     ^;  -" 
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Vigésimo  H¿mdo  Gobermtácf  9  Don  Átomo  di  Ritferá^ 

Gobernador  y  Presidenre  propietario  ,  qae  ya  otra 
Tez  lo  había  sido  de  este  rey  00»  Llegó  a  el  el  año  de 
X'^ii  á  entablar  el  nuevo  Gobierno, que  el  Padre  Luis. 
de  Valdivia  habla  proyedado.  Este  Jesuíta  pasó  al  Pe*i 
rú,y  pretendió  del  Virrey  le  aprobase  un  pian  de  guerr: 
ra  defensiva:  no  se  decerminó  ¿:»tej  pero  le  dio  informe 
para  el  Key  avalorando  su  pretensión  :  va  con  ella,  á 
la  Corte  y  representando  que  no  se  reducían  los  Indios 
de  este  reyno ,  porque  se  les  hacia  la  guerra  :  que  do 
se  ¿hristianaban ,  porque  no  se  les  podía  predicar  la 
palabra  de  Dios  entre  el  estrepito  de  las  armas,  y.  que 
para  conseguirlo  todo,  se  hiciera  la  paz;  retirándoselos 
Españoles  de  la  parte  del  ancho  rio  Biobio  ázia  la  Cofi# 
cepcíon  I  dexando  stis  margenes  por  línea  divisoria ,  y; 
que  el  que  la  pasase  fuese  castigado.  Vino  el.  Rey  en 
€9ncederselo  asi  como  se  pidió ,  y  le  did  un  Gobetoador 
de  su  facción ,  jpara  que  lo  entablase  ^  c  instrucciones 
para  que  se  dirigiese  el  Gobernador.  .  ^ 

Fue  la  guerra  defensiva  providencia)  para  etetaizaa 
la  gaertar:'fue  pasarse  entnedio^de  la  carrera  i  y  fiíc  en 
fin  raditar  fcn  los  Indios  la  posesión  de  la  tierra ,  qaú 
hasta  hoy  gozan ^n  convertirse, id  reducirse  á  pueblos^ 
dándoles  libertad  impunemente  para  , poder  entrar  con 
freqüentes  Correrías  ó  Malocas  contra  l6s  Españoles  y¿ 
impidiendo  á  estos  la  venganza  .y  satisfacción  v  todo  Jo 
conoció  d'GoberiMldors-y  de  toda hi^a info(me:ai  Vir* 
rey  s  pero  este  determinó ,  que  se  estuviera  á  lo  que  el 
Padre  Valdivia  ordenara. 

Su  orden  fue  se  abandonaran  todos  los  Fuertes  si- 
tos en  la  tierra ,  y  se  concedió  ^  menos  el  de  Arauco  y 

Na- 
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Nacimiento ;  porque  conoció/  el  Goberaador  que  erao 

absoluramcnte  neccsari^s^ 

Hecho  esto  y  cmpesaroo  Us  espirituales  conqoistasE,. 
y  en  lugar  de  reducirse  los  bárbaros ,  degollaron  á  los. 
Padres  Oraclo^  Veqal|' Martin  ACanda  f  y  al  Coadju* 
t¡or  MonttUa,  y  con  freqiiencia  pasaban  la  linea  diviso^ 
fia  í  mataban  á  muclios  i  y  rpbaban  la  campaña  ^  y  ^l 
pedirles  satisfacción  todos  decían  que  no  eran  ellos^  si- 
no otras  naciones,  £sta  ^ena  defensiva  duró  quin- 
ce aSos  ^  y  eo  todos  ellos  se  vio  crá  dañosisimo  al 
reynor 

£n  el  gobierno  poUtico  fué  Bivera  muy  prudentei 
y  cargado  de  anos  y  méritos»  mutió  dejando  su  famUia 
9iñ  oingun  dinero^ 

En  el  ano  de  i6i%  infestó  estos  mares  el  Pirata  In^ 
gles  Jorge  PUbergí  que  no  atreviéndose  á  entrar  en  la 
Concipcio6 1  lo  hizo  en  Valparaíso »  echó  tropa  y  {sirti* 
lleria  en  tierra  i  y  quemó  un  baxel  de  Juan  Pérez 
Brasamendi  i  y  viendo  mucha  gente  sobre  los  cerros, 
discurriendo  eran  las  Milicias  de  3aniiagO,  se  ceembar* 
<6f  y  dióalmarr 

VJjffiím  tercio  Qokérnsdor »  jDa»  türmmdQ  Táldberno.  ^ 

Oidof  t  entró  de  Gobernador  i  cayo  genio  magnifi- 
co I  hi^Eo  mas  mercedes  que  todos  sus  antecesores  jun- 
tos y  así  en  grados  miliures  »  como  en  tierras ,  y  £n« 
eomiendas;  ya  trocando  unas  por  otras  ^  y  ya  pro- 
longando vidas  ;  por  cuyo  abuso  se  llegó  á  hacer  algún 
desprecio  :  aunque  es  indispensable  este  exceso  ,  por* 
que  no  hay  en  este  reyno  con  que  premiar  tantos  bene^ 
méritos  I  sino  con  estas  cortas  recompensas ,  pues  aun- 

Gga  que 


que  S.  M.  depone  fiaxeti  SXtma  cada  aao  doce 
^es  de  este  cxcrdto  para  que  el  Virrey  los  premie  ,  no 
sé  verifica  su  camplimieDto ,  y  algunos  que  han  baxa^ 
do  ,  no  han  ^ido  atendidos  :  ademas  de  que  pa*' 
xa  prevenir  esta  obligación  ,  mandaban  los  Virreyes 
sus  familiares  ,  que  con  grandes  informes  volviaa 
á  poco  tiempo  al  Perú  ,  y  dbfrataban  las  convet 
ciencias. 

No  hubo  en  este  tiempo  otra  cosa  memorable ,  quti 
el  amonestar  á  los  Indios  oyeran  con  sosiego  la  dodrina 
(evangélica ;  á  que  respondieron  que  les  llevaran  casca  ve* 
les,  que  eran  para  sus  oidos  mas  agradable  sonido.  Infes- 
taron estos  mares  los  Piratas  Ingleses  Jacobo  Lemayxe^ 
Guillermo  Scoten ,  y  Guillermo  Frteo  ^  el  ano  de*  15 15^ 
^üe  no  hicieron  cosa  memorable. 

Vigesimofuart^  Gobernador ,  D(m  Loft  de  UB9S 

f  Lemus. 

Gobernador  interinó  nombrado  por  el  Virrey.  FAe 
temeroso  de  Dios,  y  limosnero}  pero. económico  en.har 
cer  mercedes.  Entró  en  el  Gobierno  año  de  161%  ^  y 
en  su  tiempo  salió  de  madre  d  rid  Mapocho ;  anegó 
con  gran  susto  parte  de  la  Ciudad  ,  y  las  Monjas  fue- 
ron llevadas  á  la  Catedral ,  que  era  piedra.  A  este  tra- 
*  bajo  se  siguió  la  peste  de  Viruelas ,  en  que  murie- 
ron mas  de  50^  personas:  también  murió  el  .Gober«- 
sador  ,  aunque  de.  otro  accidente  ,  dexando  nom* 
brado  en  su  lugar  al  ^ue  en  todo  su  Gobierno  ñie 
su  opuesto. 


m^ 
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VigejimeqsihOoGobernadoff  Don  C3rtístwd  de  la  Cirio.. 

Oidor  único »  nonabrado  Gobernador  intetifio  año 
de  i62o.  Cerro  la  Audiencia ^  y  sabio  á  la  frontera  dis«? 
curriendo  imitarlas  ácciooes  de.Medo. 

Recibió  noticia,  de  que  los  ebemigos  hAbáan  roto  la 
iinoa.  de  Biebio  y  y  entrado.  á-Yu^b^l^  en  que  habia 
con  £iioosa  cabalkriá  muchas  bacas,  en  el  distrito,  y 
todo  dio  se  16,  llevaron  coa  mucha  gente  de  servicio ,  y 
varias  famiHas,  que  estaban  en .«it  haciendas,; y  Dcdeoo 
al  Maestre  de  Campo  hiciera  dotrada*  Este  mandó  á  un 
Capitán  cpA  gente  ^  y  los^  Indios.  Is  iksgojilaroil  treinta 
Españoles  ,  y  sesenta  auxiliaresj  pero  esta  acción  no  se 
tuvo  jpbr  guerra  rota  ,  sino  descosida  ,  y  por  evitar  es- 
tos accidentes ;  hi2o  retifar  \a$  aíuiASlde  3iobiO ,.  y  el 
se  fue  á  San^ago ,  donde  retíbió.sucfsat ,  pues  «uaque 
no  habia.  quetído  ^v{sar  al  Virrey  la  muerte  de  su  ante- 
cesor hasta  hacei;  alguna ,  hazaña  «  acabó  su  Gobierno 
'  sin  hacerla. 

Vigisimotexta  Goheffhai^r  ,  Dan  PíÍtí^Osohs  ¿9  Vtiloa. 

Maestre  de  Campo  del  Perú ,  .Gobernador  interino» 

:  Vino  al  rey  no  a&o  de  i52 1 ,  y  aunque  tenia  ochenta 

-  años  de  edad, aceptó  el  empleo^  y  traxo  socorro  de  lu- 

:  cida  gente ,  exercitada  en  aquellos  presidios ,  por  lo 

'que  arrogantes, no  se,  conformaron  con  las  miserias  de 

la  guerra,  y  se . amotinaron.  Hizo  exemplar  castigo  en 

algunos  ,  con  lo  que  escarmentaron  todos  ,,  y  viéndose 

impedido  para  la  guerra  ofensiva  ,  baxó  á  Santiago  á 

entender  en  lo  político  ,  y    murió  dexando  nombrado 

por  sucesor  á  su  Maestre  de  Campo  ,  sin  embargo. 

de  estar  completa  de  Oidores  la  Real  Audiencia  CA 

que 


qvLQ  se  vé  residía  en  los  Gobernadores  esta  faculud. 
'  \En  ¿sté.Gobiferño  íahoriarom  i  un  Mulato  baqaeit>| 
porque  dio  aviso  de  que  habla  avistado  doce  navios ,  y 
habia  sido  cierto  >  pues  el  Holandés  después  de  ver  tierra 
se  fue  á  Martin  García  |  ^  invernó  allí  y  perdió  no  na- 
vio 9  y  con  ios.  qnce  restantes  siguió  ^U  costar ,  Y  se 
puso  en  U  punta  de  la  Isla  d^l  Callao  y  con  id5oo 
hombres  desembarcó  ^  y  por  ciqco  veces  Intentó  saqoeaír 
á  Lima  s  pero  viendo  q[ué  no  io  pudo  conseguir ,  murió 
de  despecho  el  caudillo  Jacobo  Heremlte»  el  t  de  julio 
de  X  tf  a  4  r  y  se  retiraroai 

Gobernador  Inoertno  ,  «edbió  l^eal  Cédula  pirs^ 
:qqe  $e  apercibiese  •  contiia  una  ^squadrá  Holandesa^ 
que  venia  á  estos  msres ,  4e  Órdén  $»$,  Af'Af  P*P* 
(que^eri  la  que  se  h^  dicho  )V  y  ^tz  proveer  lo  neco- 
sarioy  nombró  por  su  Teniente  General  al  <Xdor  Her- 
nando Machado  $  cuyas  providencias  sirvieron  para 
recibir  ál  wcesoj:  ^  ^ue  cogió  sobrino  dtl  Virrey  Ita* 
%o  un  bello  socorro  de  ^ente  i  municiones ,  situado^ 
y  ropa  varara  i  pues  aunque  es(o$  au^tilibs^  spn  dé  |us^ 
ticia  9  se  verilea  siempre  h  agria  respuesta  f  que  un 
Oidor  de  este  reyno  dio  á  un  litigóte  ^  que  dcian* 
te  /de  Quiroga  le  dÍ3ío  ^  que  le  daba  gracias  por  la 
sentencia  qué  habia  dado  á  su  favor  ^  aunque  era  de 
justicia»  cuya  reprehensión fde  decirle ;  pucs  yn  y  ¿hay 
|usticía  5[tte  no  se^  gracia  f 


ri- 
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Vigésimo  o&ava  Gobernador  f  Dom  Luis  Ftrnsnde$í 

de  Córdoba. 

Gobernador  ioterincí  por  el  Virrey»  Llegó  cori 
los  utensilios  dichos  el  añojde  1625  ,  y  tr^xo  Rea- 
les Cédalas  para  la  guerra  o&csiva  ,  y  que  los  pri^ 
sionecos  fueran  esclavos.  Publicóse,  coa  solemnidad -y  ^ 
aunque  los  bárbaros  sp  apercibieron  ,  no  evitaron  doK 
rotas  y  que  padecieron  en  Lumaco  y  Repocura^  en 
que  se  hicieron  muchos  cautivos!  cuyas  piezas  Valie^ 
pon  bastante  dinera 

Con  este  exemplar  piden  la  paai « los  de  U:  costai 
quiere  darla  el  Maestre  de  Campo  ^  y  el  Gobernar 
dor  con  el  parecer  del  Sargento  mayor  les  hizo  guecLi 
fdb  Este  entró  coq  fortuna  hasta  la  Imperial  ^  apresd 
jBMs  de  trescientas,  piezas  I  con  algunas  hijas  de  cati^ 
uvas  blancas  $;ferp  asgkado  i  vueha ,  no  solo  le  qUi^ 
taron  las  que^ traía»  sipo  que  le  cautivaron  otras »  y  coa 
dificultad  se  retira         /.        .  '        . 

^^ampecL  con  tnejor  fortuna  por  Arauco  el  Maeí* 
ifeMe.GskmpotBgucroa  y  c  hizo  muchas  piezas:  piden 
los*  Indios  h.páz  t  y;  noi^e  re^i^deádttiechaS|npoi 
lo^que  la  justicia  do  este.  Maloquc  ise.  omite  hasta  ^que 
los  Indios f  escriban  sus;  anales^  JEl  ..<joberhador  >con^ 
frá  el  común  icntir. ,  salió  á.camp6ar\  y  no  xon<» 
siguió  ,mas  que  eocponerse  á  perder :  vínole  sucesor^  y 
salló  del  Gobierno  pcibre.^.  i«)rque  se  le  i|ekdió.ua  na^ 
vio  cargadp  con  muchas  mercaderiask  /  iv        1 

Vl^ismo  mno  Gobernador »  Don  IrmAuo  Lato 

de  lé  Vega.  .     . 

♦  «I  • 

•     '  GobcfiüBdor  ptopieatÍQ ,  js^ldád» :  de  gtandes .  e±i» 
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periencías  en  'Flandes  ,  y  oitaral  de  las  montañas  de 
Burgos*.  £rurdxn  esté  rcyob  ei  añade  1629  con  seis- 
cientos hombres  de  socorro  de  los  valientes  en  los  yaci- 
dos de  las  minas  de  Potosí ,  y  los  repartió  en  los  presl* 
dios.  Júntalos  el:  Maestre  de  Gaaipa  pata  seguir  al  tne« 
wigP  f  V^^  habia^entrado  por  Lon^olbngo  ,  y  llevaba' 
<ai|tivas  Q)i|chas . piezas ^  alcánzalos  ea  Pilque^  y  em- 
^i^ten  á  :1qs  Indios  pQr>obns¿)b  del  mestizo  Pedro  LcsA^ 
XcbibiecoftU  carga  rendidos- <|k  :pecUos  sobre  tos  caba-. 
álps,|  ..y  arreméttipron  á  los  valentones ,  que  todos  pere-. 
cieroo'^  cda  otras  persoivas  de  coenu  ,  y  se  llevaron  fat 
presa.  Entra  el  Gobernador  al  castigo ,  y  talando  la. 
figmpaoá  Héga  4:ia2^eiijga  dq  Pueén  ^  y  00  encuentra 
lúngua  úOQtrariq  ^da:tii'VQelu  9  despide  la  gente ,  y 
luego  $abc  qoc  en.este  tictbpoíhiaUa  entrado  el  ene* 
migo  h^á  el  vallfi.dc  Conc^ftgua  ,  y  que*  por  la  Cor^ 
4illeta  volyia  con  mucha  presa  4^ :  gente  y  :ganadotít 
Salp  el  45oberns^dQS  ea  m  aic^nbe  i  y  ^ucsiibeiveílQS  vle 
aaaltarpa  estos  coa.tal  íoípetfi  ^ que,  lúsca^^e^icapote dk 
grana  le  quitaron  ^  y  aunque  se  xepatáron  las  £spa&diir 
tes  ;  y 'se  reciraron  Ips  lndt<i8%^fii¿  Uavándiaq  la  ftC99 
yj  ganados-i jpara i  ix  en  su!seguimlftnt<>/m«^nila  er.C»>^ 
be«n9dotcaai^gac-qM|ifios.catbMl4!s,hQbfecá  ea^laá  tti 
tapcias'}  pGDi  ni  halló. ^tánclad'»  >nÍ>bate¿tto& {  piie$,t(N 
dolo  habla: arrasado  d«taeinlgil^%  MA  CU|faieipeilMf 
cia  ^vivió  el  t Gobernador  m'^s  prcvetiUo^. «conociendo 
19$  precipitadas  Irtupcione;  de  IM  bá^baros^^fettoa,  viendo 
tan  paca.diíligf ncia^emlpii^spa&oies^  se  jufttacéa,,y  dle*c 
ron  sobre  Araucoi/ Sábelo: «1  Gobernador , 'y  C09  dl> 
campo  se  apostó  media  legua  de  la  plaza  :  danse  vista 
los  ex«rciioS|  y  addatítase  ¿n  Cacique  con  una  esCara* 
muza^  recíbele  Raugct ^  Opilan  Mulato,  coniraor* 
den  í  pero  con  acierto,  pues  degolló  treinta ,  y  prendió 
doco. ISupqse  jposl^tiseiqíitf  ILieHuir  jcou.*  lod^Bó:  Ilidios 
♦.  •  '  se 
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ae-íeMínm^taktíámpñtvu»  Q^a  brío: 

dr  ctinpo' &|iafiol  ^  If  $»p4ica  al  Genial:  pefdoiie  la  vi^ 
dá  tlvalkMi0Ílilaiig(ji  I  ixitsco  en  Coi)MJb-4e  Goce*. 
^ct  por  hajicf  pdcadoi  sin  que  se  le  mandara  ^  y  están* 
<io  en  este  ddiaic^  i^cümece  el  cnemigp »  y  recfeaaó  (a 
catMlleriat  peco  la  niosquf  teria  con  sidcico  no  perdió^ 
4|ro^  s  -reiiiaose  la  cabaUeria ;  y  ia  val vkran  a  rechazar» 
peco  ai  auxáfiode  la  loosqucuru  se  ganó  la  batalla^  sat 
Siguió  el  alcance  I  y  sia  perdida  de  ningún  Españoi| 
quedaron  idaoo  muertos  y  Hqq  prisioneros  ^  que  se 
aplicaron  á  las  galeras  ^  y  cadpoa  para  obras  del 

Rey. 

Ordenó  qne  ios  eautlros  ntftos  nó  se  Tendiesen  sin 
sus  nndres  p  y  con  buenos  Teólogos  hiso  ordenanzas 
para  ei  buen  arregla         * 

Acabó  el  Gobernador  militar  sin  inquietud ,  aun«i 
qoe  en  lo  político  tuvo  sus  eocueniros  con  el  vei^nda* 
^o 4e Santiago^  y  la  ILeal  Audiencia*  aquellos defen« 
Riéndose  de  ir  á  la  frontera  con  la  Rxal  Cédula  que 
ordena  ^  que  no  vayan  sus  vecinos  á  ella  sin  necesidad» 
La  qual  se  puso  por  apelación  en  disputa  de  si  era  nece- 
sidad ó  no  ^  cuyos  motivos  dezo  á  mejor  pluma*  Tvh 
vo  sucesor  t  y  basó  á  Lima ,  donde  musió  de  bidrope^ 
aia,  y  ios  aoo9  pesos  que  llevó  en  oro  |  se  4icroo  por 
Comiso  por  ir  ün  quintar^ 

TrijgNhm  (¡hkiri$Md$f^  $t  Manques  di  Vsídés. 

-  "^ 

Oobernador  propieutio ,  Capitán,  caballero  apacl*« 
/ble  y  sociable  con  los  militares ,  á  quienes  daba  premio, 
6  esperanzas  de  ¿U  Vino  desde  el  Perú  con  su  familia, 
y  entró  en  la  Concepción  con  socorro  y  gente  ,  y 
el  situado  paái  el  ex^ccito  el  a&o  de  1639*     / 

Halló  sosegados  los  Indios  ^  y^  aunque  mandó  á 
T§m.XXlU.  Hh  Mo- 
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cuera  i  í\xfi.y.  90 '  hsM  ^ciadg.  i£Mrc^.c|  Gftb^úia<io9;¿sb 
ta>  ia JliDf ec¡|U  y  y;  {ñdi4  Uufa^  .6i  CaiiqíieiLonaopM) 
cbiun  :  nnps  eran  de.  parecer  ac  ipidiera.  pMqnc  la  po-» 
dian  9  y  otros  «que  ao  porqne  ^^  fC(^mx  tarde »;  vie»-> 
do.  el  Eaerdtoi  prójuxnoi^i^.y  iccmeoosa  .de  ia  calsi.  do 
sm  semen teraSt.Bn.  ívii.et  Gobeinédor .  U<  okotgdc^^ 
mzttáó  fodran  ¿i  'la  GcSn€ep0}on  ^paia.  ratii6carla^^  cq«| 
^ao  :  se  hizo  y  y  se  les  dieron  ^vei|^i4QS.  cotp  .que^  ¥ol«c 
vierjon  i  sus  üextas.  ..;;.;     *_  > 

i  .  De:£sta5*p^ces.qtteii?feq  los;i3Qbeuitidpr6aH/iQfin4 
(dan  grandes  informes  al  Rey  ,  pero  nunca  le  dan  cjica4 
«a  de  lo  que  iksl^cetf'yK)  deten : de ihafeiyliiiformó 
Lasoiy  que  habia:  xecifiado  los  «Ií»dior .  mas^  alia  de  U 
Imperial ,  y  este  informa  que  los  Indios  asi  reuia«; 
dos  -io;  !habia  rcidiiidido  t<m  la!  pai'^  y.iodo^fíii  eií.otra 
Mia  que  perdonaxles^  los.  pasddps  desórdetes  ^  dexadiji 
en  la>|)osésion  dc'laf:titcr^.,..y  dall^  .cG^odidad;^  )| 
fiícultad  pala  cotr crias  y. muertes V  y. Bobeís.  .  /  j 
£s  cierto  que.  los  artículos  de  la  paz; están  b^en  par^ 
kdos  con:  teitos ,  y  términos^  que  daa  galpe»  jpertt 
como,  todos  son  jfiernitQaote&  jcovbio  la  Ley  de  Dids'^ 
en  dos  y  ique  son  poblarse^  y  desarmarse  4  yieadaqoa 
esto  96. resiste  poo:  tenacidad.^,  se  cohoocsta  )a  rq)al6St 
diciendo  I  queda  su  decisión  para  después»  ^oblévao^ 
se  de  nuevo  los  Indios ,  y  entra  el  Gobernador  has- 
ta la  Imi;)erlaL  ^e  Uütearki » y*  admiriro*  sw^  suinas, 
y  de  entre  ellas  se  sacaron  los  huesos  del  venerable 
Obispa  Don  Ag^isttá QSnerós / mueno  antes deü de* 
solacion  :  se  hicieron  paces  con  los  Caciques  >  y  siü^ 
fragios  por  los  difuntos  ^  y  al  retirarse  los  Españole» 
quisieron  sacar  de  coree  ios  Indios  algunos  ^viejos  caur 
tivosv,  y  T\o  qui&iecÓR  y  *y«  macho  menos  ios  niñoA 
mestizi»  criados V.  y  i^icidás  (enü^el   hasbarisaMb-Salió 

*  .  4  la 


la  tropt  -  étl  terdiotlo  (If  Ao^l  t¡.y:Qfi:  resQitc  b»x» 

y  apenas  <si»A»káÁ  •utíé»iáa4.'iim9áikiiMfíPi  (.ialfi»s  íTU^^ 
innto»ite9dcociacfell<v«urott<.ála\;fioBittr»;i  y  .s«9t)9 
a^nQ$i  tío  jgsdficadaiáotiv^.  rompió  U  gtofrAii»jd4{|-9 
áo.  peci^i^  á  las  cdrcccíasv  y.  «cdenandia.qtte  las  pc/;^ 
BB,-xi«^  hkictín  losMdiflft  am^oK;,  ie.i(9ji:icatasQft 
pa¿  «t!  avtQ.  pre:.«le.  $it:>  (caln|oíV  A«:<|ttft-iU4  iniiolf) 
4e  <|ue  d  yctátácsk  oMofiyo  ik:  la.,  ^«etf %  üife  sf t}«r^ 
^«ciw  ameqcsar  Je  :c^a..«bcct9  gta^  imtcko,  dioo* 

ro,  y  asi  jfttia»  j$attai;lfr«U:j-  '   .    ,  

c   -iAitesQ^nsc  las 'cxcmrs|c|tics  dJBs4$  AMfifitt »  y 

ViMriK'lV  T^fc^liitiecoa  jiiu(héa-<ái»tLVotv  ^^^  |k<<í 
^c«oiiá^iicaiM(iealnB'ia|l:ifMliQiri;.y  fimát^  ^C 

Mké.  é^OiílÜ»  tMálrácloitámépaai  4c^?ittCfi  y  1^ 
nadw,^  Salan  e»  ^  alcance  loa  miücáífei  <le:>a^ttclU 
p4anrV 'f  en  Mgas  4$-  ceisatar  lo  |KtS(li4a^. ^pá^cdtfn 
machos  soldados  las  Vídaá  «on.:|i|icafitcaiBesf:'y  «b 
lkvi($iet%ti(E8)ig«  üi  praA  ^^^  Ir  ^l»e!^fíon:4llillclkib  di- 
H^eñcia»  se  iccsoousoq  «%«inai  mofpm  fiinklfAimtt 
-■'-'^Sc  int^aioel  papal  sellado  eq  «ste.  Ileyo9  el 
•fio-  dé  1^1  é  i^festi^  i^scoa  ai^areB  el  Pirata  CHandis 
Bortqaa:  Bxmt  %  y  ja^oadn^  nandosLíUegácá  GkilA^ 
y  coHgindoae  con  los  Indios ,  quemó  el  Focrre  de  la 
On¡MM^\Cutt»\\ y:  (fe^attáallaenaEa^HMS&scji, -7 
ocho  Espafioies » y  viendo  los  otros  eran  pocas  las  ma«> 
«QS^.-^i  «aliecon^do^ós  ipitt  'r  y  ¡^n^oriroo  iaé  >  ca- 
bezas :veQ  Tisca  de-  esco:.dcsanpar9nm  los  Qlaodeses' 4 
GhitcH^  f-  y  <e(%i«iidcí  j^o'^todios  ife«pasai3oo.á  üandar 
en  YaMivia ,.'  qoer^esáshai  snk  disf^eulant uina*  .> ;  >  « 
. '  •'  •  GniMlis.  alborocos ,  /  y  pckventáottes .  k»riglnó ;  esta 
Imra^on  I  y  ^dación ,  y  el  Virrey  mandó  á  xstt 
Reyno  de  soporto  ^oo  hombres » y  mochos  p¿ttrechos{ 
y  tauBbieoTiaiMdDi^econocec  dt  pótelo  Ac^VaIúM» 

Hh  2  fue- 
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l^toñ  por  tfes  ocaskmc*,  y  cast  m  tráxeron  ñ»4 

puesta  I  por  lo  que  las  Limeñas  Mí  su  .deihowic  den 
ciab  cñ  ius  ctAtaces  :'  |Qae  tiaio  'Acebedo  ?  üBAedoi 
y  iBOctKt  CDffcedo  $  y  le  ^dtxo  su  Sefloiia  faeritfosa  Imh 
chillería.  ¿A  qu^  fae  (pesada?  k  coma  gallina  asa« 
da  f  y  no  traxó  nada  i  y  le  dixo  su  Exceléocla,  i(|iie  va^ 
Keiite  diligeMiat  £n;ñA  fiíe  el  cckcetaléaxka ,  y  tra»» 
ctMo  Oiandesoí;  tátt  dief€¿os*eii»latle&gua  de.  losfai^ 
dlos^  amo  sus  oatbiatesv  y  laedni  ^  avetiguacioQ  d« 
todos  9  ¿xior  dicen  que  los^Olandesos  por  sí  solos  se 
fixeron,  y  otros»  que  fueron  dessilofados»  .  ,    i 

«:  «En'  el  and  dé  1645  mandó^et  Viisey  i  str  hija 
Bbii  Anapnio  *  de ;  Toloilci ,!  *  oont  <uoa .  ac»a^  ^  '^abUk 
ií  Valdivia ,  y  dci(a«w.blla  decaadlHai  M&iiw<dc 
yUlaouem ,  con  800  rhombrei  deiBstSidiOv ¿  itúdfí^ti 
unos,  qat  se »Uaiiuibaa  Castillos  t* que  nittaidooaiíQii:> 
con  bttjcna'  artilUcía  de  bsonce »  fundida  ai  li^na » j¡ 
de  (^U^asUmf  SGgpiamecn'Valparayso^  .      <'i. 

i"  El)^vo;cl^GDbtI|padQr:h»staiyakilvfo>y^^  ledsd 
p«t '  aro  haber  jMmdad  f ' ni  cisunic  iCKra.«i *cstQ  úofp^ 
po  I  que  las  reciprocas  cbtreruiSy  y  pttsaS  que  se  ha- 
cían de  parte  á  parte  9  «y^acabd  su  gobierno  aplaudida 
poiístt  flQauseduinbcCfi  ^y.  boodady  y  cuvqísikcMM^ 

Goberaadot  iN:oplíetaiáO|.ddQsdeRide  Sanriaga^ir 
Maesnede  GampoiseTocowen:  lo*  publico  ^ry-on  id 
leccer<^  ateneo,  ¿.fioy  apUcddoo^  islíustiom  v  y  dapa^ 
cho  I  cuyos  meknottales  :dKre€ai)a.p0frj6U  ataaínár::  ¿chó 
fin  bando  de  peoít  de^  la  vida  ,aLqoe  hurraca  ca¡baUO| 
6  sacara  para  otro .  lá  espada ,,  ambos  ios  ex^cutocon 
severidad.  Gobernóse, en  lo  millar pnr^^su  Maestre  de 
Campo  «RdboUedo^  Baxó  tá  da:;Concqwion>.(paflQ  ^ 
■-Í-»  r  (Ai  Yura- 


Yamb^ »  altVacfmlentd  i  Átattcoi  ^  y  Tacap2l :  fabril 
có  «n  rooKne  .títt  buenat '  piedf as!  ^  pobló  á  Botoa. 
con  baen  fuerte  ^  y  U  giiatfiic^>n  hizo  uoa  campa*» 
da  en  tierras  de  Payilagáaqiii ,  y  se  cogieron  mas 
de  3foo  piezas*  Othis  entrada»*  hubo  en  este  Gobier«i 
so  con  varia  fortuna^  y  en  una  en  que  los  Indios  dei 
guiaron  doce  Españoles  j  su  secretarlo  en  una  carta  lof 
deda  asi  ^  y  su  amo  le  dixo*:  Copia  esa  carta  >  y.  de- 
xa  :1a  ifoiiierce  de  Ips  dofco  Españoles  para  qoando  los 
Indios  escriban  su  historia. 

A  13  de  Mayo  de  1^47  padeció  el  Reyno  un 
Korrible  terremoto ,  que  arruinó  á  Santiago  hasta  los 
ciinkiitos  j  desando  sepultada^  entre  sus  ruinas  mil  y 
doscientas  personas  v  y  por ;  el  MagistCBulo  te  pensó  en 
■iiiáav  4a  Ciudad  i  as^f  sHio  f  y  m^  iainedíato  al 
mar  $  pero  después  de  algunos  debates  se  reedificó  dk 
el  propio  parage. 

\  vJUocalrerci»fnforonio4iaaó4aa«fj^elGober^ 
fiador^  y  á  los  tres  dias^^de<su  llegada  murió  con 
sentimiento  de  todos »  menos  de  un  togado  que  de- 
puse de  -  su  empleo  y  y  lo  confirmó  el  Rey.  Reedifi* 
eóse  la  Catedral ,  y  al  pasar  i  ella  los  huesos  de  di^ 
dio  Gobernador  se  halló  inromipta  una  mano  ,  y  d 
Señor  Oi^spo  VilIaM^íl  predicó  que  era  por  lasü- 
mosaast  4*^e  .hacia  Teiria  puesto  el  Virrey  ua  plie- 
go do  {m>videocUis  con  tres  nombramientos,  para  que  en 
caso  de  muerte  del  Gobernador  se  abriera  ,  y  según 
sn  orden  hubiera  Gobernador :  se  abrió  llegado  este 
caso  y  de  los  tres  Maestres  de  Campo  nominados^ 
hablan  amenos  <ioa  dos  primerea  ^i y  él  tercero  fuefi* 
gueroa..*/  .  .•..:.'". 


•  \ 
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^  <jóbecnador interino,  soldado  dcBspaña ,  y  Maes» 
ne  de  Campo  General  delR^cyoo.  Fae  recibido 
de  Presideate  sin  baxar  á  $anciago«  Salid,  á  caói* 
paña '  con  el  Excrcito ,  y  por  :¿star  qoeoiado  -d  €áin« 
pd  fid  voiyid  sip  Jbaccr^  dada  i  y^  luego  mro  sia« 
cesor«  •  •  '     . 

Grao  aprecio  se .  h(s(o  desde  (|ste  cxeoppiar  del 
empleo  de  Maestre  de  Campo  porque  abda  puer-: 
ta  para  ser  Presidente  j  y  inocKos  lograron  el  gca-. 
do  por  dos,  á  tres  mil'  pesos  |  síci  tener  ^\  caecocuk^ 
talas  que  dos  |  ó  tres  dias  t  y  al^uóo*  ni  aua  «aa 

Gobernador  interino ,  Caballero  del  Orden  de  San* 

tiago ,  y  soldado  de  Flandes*  Llego  i  este  &e)rnQ  afio 
de  16^0  f  con  moger  y  dos  oiliadasi  casadas  coa 
*Doa  Josqpb ,.  y  Don  Juan  de  Salazar  ,  qoe  darao  ma« 
terip  a  la  Historia,  Su  prioier  paso  para  desarrc^ar 
el  gobierno ,  fue  reformar  al  Maestre  de  Campo  R^« 
bolledo,  y  por  tres  mil  pesos,  y  ocbo  piezas  cl^tc 
á  AmbtQsio  dé  Urria ,  por  pocos  dias  ^  y  después  á  sa 
cuñado,' 

•    Pasó  i  la  firc^teva,  y  qon  desconcerudas  acclo* 
nes  fue  disfrazado ,  y  solo  hasta  Valdivia  ,  y  volvid 
felizmente ,  porque  los  Indios  estaban  divertidos  en  ei 
saqueo  de  un  baxel ,  que  llevando  el  situado  á  Val- 
di- 


cMvia  flici  éh  ilar^cpsia..  Satt^  9  Cafltaó*  M%q¿í  de  Ui 
gftina  con  ocii^nta  personas  entre  Religiosos  Espafio^^ 
lcá|  y  negros?  9  y  .después  «{lei  pelero  del  ma(  k^  mz^ 
t^ron  á  «todos  áti^akion  en  tierra  ,  habiéndoles  ofre^ 
ddo  los  Indios  llevarlos  de  paz  hasta  Valdivia  ^  cüya: 
iá£íiasta  ooiicta'  nq  se  sopo  hasta  qnt  esiuvo  el  cxet^ 
ck»  de  vuelta  f a  la  Cooceptiónv      ^  ^       :. .  ^  .  .     ) 
*k    Uiz(»e  vn  informe  al  Rey  inuy  adortiado  fí  y  cxii 
pvesivo ^otee  la  paz^ tran(}ttila  quese  gozaba  ;  en  cuya- 
prueba  ponb^  la  ida  quebabia  hecho  solo  á  Valdivia  |  y 
qaevu  en  ida  ni  «n^  vuelta  habla  habjdó  novedad  ^  y  el 
Rey  vino  en  concederle  el  ^^obieíoo  en  propiedad;  Era 
este  caballero  vieja  y  sin  1»>0S|'  y  súf  muget  moza*,  poi^ 
Id. que  á  <fst4  le  convenia  juntar  dinero  á  toda  diiigen^ 
ola ,  y  el  modo  eiía  cautivar  piezas  ,  y  como  el  arsenal 
deellas  en  la  plaza  d^^rojí ,  pasa  en  ella  á  su  herma-* 
no  para  facilitarlas  y  como  efedivamente  facilitó  mu^ 
efajis.  eligid  Mae^re  dtrCftqipo  á  Don  Juan  ,  y  por 
Sargento  mayor  á  Don  Joseph  Sajazar.  £1  Gobernadoi? 
hl2o  una  Maloca  en  que  se  apresaron  mas  de  qui- 
nientas fiezasi  y  todas^se  vendieron  á  buen  precio) 
ao  se  si  fiaeron  algunas  injustas ,  por  ser  hechlas  orí  úct^ 
rade  quatro  Caciques  y  que  hablan  venido  á' ofrecer  la 
paz',  y  los  llevaban,  consigo.        ^ 
.    .  En  una  caifipada  padecieron  rota  los  Españoles  ,  y 
perdieron  la  vida  muchos*  con  id^oo  Indios  amigos. 
Conocieron  k>^  bárbaros ,  que  ta  codicia  de  los  Chris- 
tiaoos  originaba  estas  Correrlas  ,  y  que  los  Indios^  de 
paz  eran  los  mas  perjudicados  en  las  Maioifas,  por  io  que 
les  era  mas  conveniente  la  guerra,  y  se  ^evolvieton  á  un 
general  alzamiento.  *     * 

£l  Maestre  de  Campo  con  su  muger  t^estida  de 
hombre  f  par?  fetílitar  ^as  pie^aí^/hBío  un»  enitada 


•# 
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y  pasando  de  MKda.  a  TolMá  i  ib^a^A.Ki'^Baetio^ 
ywtnn  ti  VadQ ;  fiásan  á  la  Ma  m  xtesalojacLda  «Ua.4Íott  • 
IniÜas  t  y  pací  acmÍMír  dé  ^asar  hacen ,  un  pucAte  4c 
bateas  I  y  qiiando!it>a  mas  gente  rompe  ;el  rio  iassogaa^ 
y  llevii  á:  una  embiscada  a  más  de  doscientas  fispaooies 
útUn  mas.acfffidUados  del  cxcrcUo.»  y  los  degollaran  á 
todos.  Retiranse  los  de  U  Isla » dexandp  perdida/el  va* 
g^ge  I  y  la  mUgic  dd  Maestre  de  irampo .  para  .voiircr 
adofKle estaba  el  marido, se  mete  enunatñisacoo  doi 
reformados ,  y  el  peso  ladea  la  balsa ,  abogaosc  losdot 
hombres;  y  libra  por  fortuna. las  dos  Aiug^resi  cuyat 
desgoclas  se  atribuyeron  á  codicia  ,  y  mala,  conduda. 
Llego  el  campo  á  Bóroa,qae  estaba  al  mudo  de  Dom 
Francisco  Bascu^oan ,  y  quandb  se  estaba  pensando  cm 
otra  Correría  que  diera  piezas »  todos  los  Caciquea  4 
f<>srro  firme  declararon  ia  guerra  ^  diciendo  <|uie.cstali4r 
coda  la  tierra  alzada«  .    .  , 

Era  la  estancia  del  R.éy  ptasa  de  arma«  de  ios  Capis 
tañes  refor&iados )  cuya  compa5ia  llamada  del  Guion^ 
tenia  en  este  tiempo  doscientos  ochenta  hombres :  estos 
dieron  con  el  Capitán  Fontalva  aviso  cifrto  al  Giobec«f 
nador ,  que  estaba  en  la  Concepción  ^  como  tcniañ  lo| 
enemigos  asignada  su  sublevación  para  el  dia  1 3  de  Fe* 
brero.  No  dio  crédito  i  la  noticia  i  pero  viendo  que  M 
reiteraba ,  estuvo  á  ia  frente  de  esta  su  campana  9  y 
de  algunos  vecinos  que  de  temor  se  le  hablan  juntado 
para  el  dia  12  de  dicho  Febrero*  £neste  tiempo  habia 
hecho  entrada  el  Ma^tre  de  Campo  hasta  Valdivia  ^^f 
sabido  el  alzamiento «  contra  el  difamen  del  Goberna« 
dor  de  esta  plaza  Don  Francisco  Curiejtres  de  Espejo^ 
se  embarcó  con  sus  cien  hombres  en  un  baxel « para  re- 
gresar por  mar  á  la  Concepción ,  y  al  pasar  por  frente 
de  Arauco  i  ea  cuya  plaza  estaba  su  mug,er  «  echó  el 

vo« 


vote  al  Agua  par*  IrU  a  sacftr ^.  Sttlieti  |)0r.  ci  f\9.  $  y. 
manda  iDcnsageros  para  ^tt«  se  vci^ga  i  cmbaipcaf^^  Xr^s: 
lodiM  determinan  oacarios  nei^agero^  4 1»  yvc^tpffC; 
crccr.i|ne veodriaii  masi  pero c'hos »  lu^g9.q»« g»Ai«:9il> 
d  Fuierre  oo^  qtiltierQfi  W9[^t  «  $»Ur  4e  cXi  4i  ^VDpa-^ 
00  la  mttger  para  ir  al  voc^  I^  gente  de  este  i  vista  4»; 
tardavza»  se  veivlo  4  bordo  dpi  batel  ^  y,  no  le  hal^t: 

«mtipoci|iici>abl¿«4olecoEr¿Í9  v¡ep(o  íiipr^  >e.  él^) 
pan  U  Co(iccpcipr«i  can  ^iie  el  Amaestre  de  G^mpo.fhi 
guió  la  oiiMia  derrota  cosca  ^  cp^^  (íot)4e  M  fk^^tSr: 
.IDOS  cotilo  bombre  al  aiar« 

/  Corrió  el  eoeinigo  toda(  la/»^  estancias  j^  jlestruyend^ 
ias  haciendas  que  en  loas  de  dei|  años  se  há)>iay)  Jun^jl^ 
do :  4%QÍtó  geüt^^.  cautivd^miUas ,  qnemá  qdiíijpio% 
y.  vatrló  <odos  loa  ganados.  Supo  esjto  el  Qo&fsroado]:^. 
de  algunos  pocos  que  huyendo  dpi  bárbáfo,  se  venían; 
i  amparar  de  el.  Con  esto  ^  y  la  iretirada  del  Maestr^ 
de  Campo  I  creyó  Cabrera  deH.ab^iiilento^i  y  sla  con* 
dofta ,  tofko  consternado  ma^a  retirar  los  presidiQi;  d(( 
San  CJtKiscoval  y  IJacioiiencor^'  y  que  se  junten,  coa  el 
para  ir  i  la  Concepcioo :  insoleotados  los  enemigos ,  y 
feroces  con  el  buen  vino  de  ratitas  bodegas  destruidaS| 
i6  presentan  i  vista  de  la  estancia  del  B^ey  t  cubrien^fi 
como  on  nublado  las  einlnenclaa  ^  á  tiempo  que  espe», 
nban  los  trescientos  hombres  del  Nacimiento »  y  para 
abrirles  paso  «  salieron  i  combatir  al  bárbaro  en  loa 
débiles  caballos  que  les  habían  aerado.  Empiezan  la 
batalla  i  que  luego  tuvo  fin ;  porqqe  los  Indios  sin  pcr« 
pida  de  un  hombre  quitaron  la  vidja  á  muihos  Capita* 
DOS  cargados  de  a^^s  y  méritos «  y,  (quedaron  con  U 
y¿&oria« 

£1  Gobernador,  y  los  que  quedaron  con  vida  i  slo 
reparar  en  que  aquiel  parage  era  el  refuto  de .  aquci 
.     Tmm.  XXJIl  Ü         ^  dís- 
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distrito^  4^6i4l>bh'ittodíait  «atiensí  (fon^UA-titictTColc*' 
legi¿  át  \á  Cofiúpiñi». ,  qtae  no  hatbk,  cabaUte  pata  con- 
dbiílrtéí^  i  toáb$  ^  y  q^^  ^stábán^  ttfief ando  €l  prdsÍ4lio) 
dtf  19á€üm\!ii«d^  ^eiéVflM]ñatí  disiám^atark  ,  y  r44ranse 

fáfefofy/  uiofa^do  tódojo  sagrado  y  dló  al  fu^go  ,<  y  4 
Unfultia*  qiá^ht^  aiiébntrü.^'Ea  la  Concepción  deseabaa' 
4Ué  Htg^á^l'OttbifrMidoi^cton'  bóisfame  gént<:5  piiro  sw 
vmsí  'riO^[€s  ;díió'gttst^/ptoT^4ttonoc(iiflc  caadfiUo  ái  unoí 
tf%Kdt  iféistk^YiiisQrfttíkft  f  que  ^iLfdirzáiiddlokf to^  Sa^^ 
cerdotes  venían  á  pie  y  descalzos  i  huyendo  de -cada; 
MSdd^  4üé*t]^{áñ^^er'd  .>'enemrgo,  que  les  pisaba  la 

«íÁgüiitaá.  '■  '•'  ^  •    ^••.*.'   -  ^-■»'  ■  '••  -  cí;; 

^^' £>ónyb9e]^>SQtabr  /Cab^  del.vNácimicQ(o  ^  sMü^ 
que  kf ■pfchtópfo'réslstró  íalk- del' Eue^^ ^a\  fin  st  tc*^ 
fatvio'á  hatferií)  por  eUio ,  porque  la  tierra  estaban  iWft» 
¿e  enemigóí ,  y  dando  de\su9  dindros  una  mochila  i 
tílSk  soldando' 1^ en  dos  eftibarcadones,  jr  un^  *baJsa  -hi^ 
zof  ^  tíftlradrá;  El  ifov  por  llevar  en  lá  estación  poca 
igiiáíV  Hátfá'  isla^  v^  las  5hl2ó  Vára^C  Los/Jndiés  '  qnt 
iban  acecha ndeftos ,  y  los«  interceptaron  «echándotes^  a^ 
ballos  por  delante'^  ks embisten :  turbanse  los  £spañ<H 
fés'V  aHcñtalbs  el  Cabo,  y  da'órdenf  nú  dlspaireD  hasM 
que  los  eiieinigos  ^Aen  ter¿á :  al- elsítarlb^  halla  rielas  ffic^ 
¿has  ino):rcfoVí  y  atiirrdidos  16s  soldados^  >  -carganse  sxss 
b're  un'  votdb-,  y  medió  ladean  los  baxeks  :  Ikgao  los 
Indios  9  y  acaban  de  darles  la  vuelca ,  y  degüellan-  | 
td^  S  "tódtis'  I    i¿etios  *  algunos    niños  que    Ikvátoá      1 

ísfüt'íVot;  "  •     •  • .    .    •-•  . . 

^'  Dfc  todas  paxtci  se' iba  jantindo*  gente  en  Ja  Con* 
cepcion  como  á  refugio  ,  y  todos  en  la  narración  de^sus 
kííserias  áttíbulan:  la  culpa  al  Gobernador.  A  está  con* 
ftoclon'ise  iigicgába  la  de  lí^Petfquisl|'  que  ¿stabá  ha¿ 


•i  ^      •'  cien- 


éen¿d  et  XSdotDoñ  Jfuafi  4ciÍMVtíii\  vyial&nqud  Qtíb 
omy  ju$ti6caclO|  icomt>  clquotoiai  pleU^itiovc  i  btíM 
Iq  metOtt  ^  l¿^aQt6  aiui  voz  4c  faoúnrf4Awíáá^mwm 
ckJk^Y^  y  nméca  c\  oniLgotuccocK. X^Qíl^cn  «.^i^  anbwx 

iaiikUiaÁbdraa4o«i|^jqQim.  íu$ak4á  tífei«t!¿l€SargQ:^iMir 
el  ric$go  de  U  vida » que  9aivjá«te:<^oiiipi%éei^df|i^ 
fcániti  -ht  casa:  Ud  Pesquisidor  i'queiyalLsaJúibui  ido 
ti  Hmphézl  Real  t  y  qaemaa  ja4ilos.>  caigas  i,  ootaMMi 
^  (Qgiciidá  «II  ¿beatos  al  (V^ea4«kt»tqiuaiesa  ¿e  nonüt^ 
tt  añris  (i<lo..aclrayácoi|  RoeijGobesnéd^i^  Cfcbn^ain» 
taba  oeUkOi.eiJdXdor  aiutabiil)en.Lp^UiÍiQ  ^:'ry.da)i^ 
al  Intruso  trat^niieóto  de  (%ibefiiadte  ^  ^y.  caf90i  iiíl 
•pcoveia  lo  4ii^i^tCir.Di<>  d  .matujjo^  :da^  la£  aatnaaui 
Jl<mbsosiQ  :dd  Uráa'  riyr¿o(  pmpíeticUiYfii^  isL  UstiMi 
4)aa!€éfadff:^*  i^i^adoj.qiioi3fei4>sdiia;Iraí^tti^ 
don  :  muchos  nobles  defendieron  la  causa  deijStilMfr 
iüdotl,  'y>  dieron  cú6nha  4'  &ot^o  V  r.f  lá^&eali  Au« 
dicqeUi  déciaró  á  loí  .cómpltttfa':  ttm  út  fnlpBdy  sSatg^t 
-cegufioioáial  GobgcQadoC|;:iy\f^l^baMfteOá:ibKx(fM 

-Lj'-^Bm-jtíut  dotqfrlq  fogra^riudttldóJftsnBai^xii^fl  B^ 
-coa.jfíSanjSedto  :^  ArattC0.fj¡y  todaa^  estas,  ionatote 
se^nwntHviuóttim  iilé8attipdD01as4i.T^oiad  mv\!^UAM> 
aasorei^eeí'aiirupoe^esiM  (oarcaKftokqcAq  buebps  stocvfr- 

<gOf{gBo8)ttes(ni^mQ4o^^bftgni2hbchiH  putis  el  fioéti* 
(fita|e8  «uyrvpodbrbsoi^^ni;.*  ul   ns  i^bridin:)   cic^j  :ob 

:/K  >A1  £ue(ü  4b>)Cókata^^''peg^ 

aIS^^'  y  uiia  odmp^ñla"  de  ^MukharvYMfjos^Y^Mu^oi^ 
rgi|a filaba ./fa'^tyéfqn^ ,,  y»iií  .fódós  ioa.jmUtrbn  «InLla- 
{ittes^Etilcial^caaqQr.  :ceiia}'JiBiiícbab>geiitei:)i  «¡«yrjlpooas 
ivívents;  t  'yi^paiai  que  dfa|aBQii{  echap^onr  '^m  lal^ffi^ 
dre  Gerónimo  de  la  Varra  ,  mugares ^yv!nl&os.|pá 
t^doi  iot  biz^xáiidvofc  el  ^  e0e'iftigb  ^>7yii;(ior  Jiecelo 
•  u^  li  1  del 


íifft 

del'  Cásrcfliíno  fue  soló  ,  y  disfrazado  Doii  Josep|¿ 
Bolea  á  reclUsse^  y  codsc^cvó  la  pla^  hasta  que.se 
fliandó  derámpacarla  ^  y  por  mar  £ae  ^uxka,,  y  rn** 
X0  la  geécc  i  la  Concepción. 'Los  Indios  aopigos.  quo. 
irtoiecoD  eiiibarcados  ^  degoHana  en ,  los  aciabales^á  ana 
C^piís^MSyy  sehuyeson.'         :¿  .  .  ...  .. 

i'-  La.  Qadad  de  ChíUáh  fríe  asaltada*  dos  veces  def 
W^niigo  f:  y  se  resistid  con  valor  y  pero  habiendo  ido 
algunos  d«^de  la  Concepción  á  «car  sm  frcmlias ,  el 
Cttmplo  les  ^gó  el  mUda  i-  y  .abandonaióq  bt'  xm^ 
ficsíí.  ^íQ  más  premedkacjon  se  '  foeton,  codos  á-  la 
Concepción  ^  *y  el  enemigo  saqueo  lo  precioso ,  pro^ 
ianó  los  Templos ,  quemó  b  Qudad ,  y  jc<m  la  cah^ 
•A  dei  úu  Six\m  <^bristD¡  jogstq^^f  4  ili  Qmeca.i  oa 
•ásyo  desatavío  iso  hiderootnovlBiiaSy'y  ptocesionts  ea 

-I'  ^  Esta^Ciüdad  represento  al  Virrey  Conde  ick  Al<» 
tva  de  Liste  I  las  calamidades  del  rey  no  ,  ht  dqposi* 
«loo  del  uGobei Mador  V  y  ifajita-de  «genú  # -plata,  y  per- 
trechos $  con  cuya  legacía  mandé  al  Maestre  4&  Cai»- 
yd  D^a  Ju«n:Slodiilfo'Lisperget  i*y  :en  sa  consecu- 
4rion  trato  idci  socorro  quínientoa  tiomfarek  y  mu^icia* 
«Ms;  iVino  hotaibrado 'Gobernador  intetino  ,  coa  di^ 
HkcDnde'qdei^el  piopietaiio.^  oob^sq  cefrado. bajeara.! 
«Lima  li  ^daq  fmá ¡déscurgos  '^lif  - Vinojiu». Jnea  BcaqftisU 
dor  para  entender  en  las  causaa.del  tqmiilto  ^i.  perp 
-haUa^o^  algfinoa  xómplides  ^de  dütindoo  ,  se  coácentó 
:«oo''Ucvar  rpresos  -al  ¥eedor  ^^que  fiíe  hecho  Gobtffr 
^nádor  I  alfiToiJeBic  de  Veedor  i,  yri  no  Alcalde^  qm 
¿murieron  .eaJas^cáccdea.da  Lima^  exce)>coel:Veedíort 
"^qáe.se  dio  por  libre. $  pues  poe  s»  edad  faduca  no  esa 
.capaz  d¿  levantamiento»  .  . 

<       £stabaa  tajQ  i^solemados  ios  Indios.^.  4ue  llegaban 
hi^)  t  il  con 


«4J 

con  süi  Cccretfás  hasta  las  puertas  Üe  la  Concepción, 

y  en  -ettas  hiciecon  machos  cautivos.      .  ' 

Piensan  con  seriedad  los  Españoles  en  recupeíaf 
lo  perdido-/ y  sobré  sus- ruinas  levantar  los  Fuertes 
destruidos :  inconsec}uencias  son  tanto  teger  y  deste«^ 
gcr.|  tanto,  andar  y  desandar ',  -^l^  persuadirse  quQ 
hay^  muclhos  Fuertes  f  que  son  no  solo  convenientesi 
sino  precisos  t  como  por  ^exemplo  Arauco  y  ya  por* 
que  domina  una  ^salerosa  nación  i  ya  porque  en  guer* 
fá  ceñida  f  aunque  este  cubierta  la  tierra  de  enemigos 
IHiedt  ser. socorrido  por  mar.  . 


k«At. 


.Hasta  aquí  hemos  referido  todos  los  sucesos  cor« 
xespondientes  ;á  ia  conquista  de  Ciule*  Falta  mucho 
para  conicluirla  i  pero,  tenemos  ánimo  de  hacerlo  si 
Dios  nos  da  salud ,  en  ob]^  sefarada  de  ia  presente| 
^uc  sexi  $tt  a»'  ^xtCt 
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';,:;i  BREVE   DISCURSA    :-,  i 

^  n»  jmtígUQ  Oficial  Ái  QaiaUofíA  f  deseosa  ié  íMOrmtr  4i^n 

^    iq$f€  desea»  saber  su  eeon6mko<  y  mUitar  maoiJQf^. 
:    I.   jf  reaurdú.  de  Iqi  qmk  1i|í^xm WWÍ4^«< 

s  la  cabalicria  una  de  4as  frta^pnle^  pines'  4c 
U  guccra ,  pues  sin  ella ,  ni  el  servició 4e  aunpaaa:^'4ifi4 
de  un  sitio  I  niel  de  una  guarnición  ^  pueden  hacerse  sia 
smoa  tlijíiculnui ,  ry.  el  de  cainpaiia  de  AU^aa  suercc, 
£n.t)oda  £uropa  íiíeáe^^y  há  tenido  i.stetnp(6*lá^.dQ  ,fi^ 
{laaa  la  prioiera  eiounadoo  v  ^sí^^poi;  la  vélócidad-deiloB 
f  aballps ,  cQfiío  pac  la  vi\ieaa^  y  valor  ácr  1m  glnsecci» 
Bien  á  su  costa  lo  experimentason  4ps  Jl órnanos^  ptp^ 
aleramente  en  la  acción  de  la  Trevia  f  que  fue  toda  de 
caballería ,  y  después  en  la  de  Cana$  ,  donde  tuvo  ia 
principal  parte  la  de  £spaña«  Con  ella  Quinto  Sercorla 
iiizo  tan  maravillosos  progresos ,  que  á  ao  haberse  ser* 
vido  de  un  asesinato  ^  hubiera  obscurecido  su  gloria 
d  grao  Pomp^yo.  En  este  siglo  la  hemos  visto  obrar 
con  sumo  valor  ,  y  aplauso  de  las  naciones  exirangeras: 
pues  quando  nuestro  gran  Monarca  Felipe  Y.^  pasó  á 
Italia ,  era  tal  la  superioridad  que  sobre  la  de  Francia  ha* 
bian  tomado  los  Ufares ,  y  caballería  Alemana ,  que  á  no 
haber  hecho  S.  NL  pasar  los  dos  regimientos  de  Raa- 
des  y  Bravante  i  se  vela  en  el  extremo  aquel  exercico 
de  no  poder  enviar  ninguna  pattidilla  de  guerra  >  pero 
apenas- llegaron  estos  cuerpos » impusieron  tal  respeto  á 
los  Usares  »  que  en  viendo  alguno  de  nuestros  caba- 
llos ,  no  osaban  arrimarse  t  aunque  excediesen  en  d 
niímero« 


i  .  En  la  Oya  de  Castellá  eMBo  dt  lyoíT  Don  Juan 

de  Zereceda  con  ochenta  caballos^,  que  mandaban  los 

dK)s  Capitanea  Don  Vicente  Fuenbuena,^  Don  Andre» 

Cantudo,  hizo  prisionero  un  batallón  Ingles  ,  que  mar^ 

chAba'4  Ailcance  ,  finque  escapare  Soldado  ni  Oficiáis 

a»n  tanto  asombra  de  sa  Coronel ,  que  aún  contándolo  léÜ 

nuestros  DO  quería- creerlo*  Y  dexando^  otros  much<M 

sucesos  de  la  guerra  de  1700  (que  quizá  se  referirán  al^ 

ganos  en  ei  breve  dlscufso  de  esta  dbira  ) -merece  paft^ 

colar  memoíía  la  acción  de  Campo  Santo  en  esta  última 

guerra, donde  apena$  ochocientos  cabittos  bslUérén  niáá 

de.  tres  mil  de  los  ened^igos  y  y  á  na  iiabér  sbbre* 

reñido  la  noche  ^  httfaíiera   sido    tnucfaó  'mayor  su 

estrago.  •  '  -  -•    ¡'      ^  i        — •'-  -^     •-  -  ^' 

^  ^     Por  f todos  estos  I  y  otros,  igualmente  gloriosos 

Sucesos  de  tan  respetable  cuerpo  >  merece  se  -  atienda  -  a 

su:  conservación  y  aumento ,'  pue$  el  olvido  que  ocasio- 

M  una  larga  paz )  puede  enervar  ó  relaxar  la  exáAttiíd 

de-la  discifílitta ,^qae  es  el  móvil  y  fundáinento  de  iá  hA^ 

Kcfa ,  y  mas  habiendo  faltado  casi  todos  los- OfidateS 

antiguos  I  que  como  testigos  e)tperunentados  de  sü  útU 

Uá^á  /la  mantetiian"  vivaxon  su  exemplo.  ¥0  i  'aunque 

pudiera  retraerme  del  intento  el  conocimiento  de  mi 

«ttrtedad  é  ignorancia  $  el  zelo  de  contribuir  en  ^aanto 

alcancen  mis  iimirados  talentos  al  sMrvieio  de  nuestro 

« 

Monarca  ,  y.  4  la  gloria  de  ouestrá  taacion  ,  ibe  es^mula 
á  formar  este  breve  discurso  pafa  recuerdo  'de  los  qtié 
te  hubieren  olvidado  •  ó  para  enseñanza  de  quien  no  lo 
hubiere  aprendido*  Pata  esrome  servitc*'d¿  la  que  en 
tantos  años  de  pviQüc^  ,-baxodc'los  pHmefoS  Genera- 
les que  ha  tenido  la  Europa  ^  y  han  hecho  lá^  guerra 
en  este  continente ,  he  podido  observar ,  yn^chantcn- 
leñado  tan  varios,  y  memorables  sucesos  eonVo  en  síqiíe^ 
Ha  guerra  vieron  y  obíeriíaroñ  los  que  deisetttért  ^^^o'i^ - 

char 


cnarse  de  las  apredaMcs  leccHmes  quo  oBrccictóiu  ue 
Qiuchos  he  sido  testigo  9  y  de  los  qiiemov  he  pcocttcado'* 
informarme  de  los  mas  acreditadas  &dores  de  la 
verdad.  r 

;  4  Dividiráse  este  discurso  en  dosparta ;  ¿oiwni^ 
^odo  por  el  manejo  económico  para  su  conservación  y 
liumeoto.Mo  puedo  dexar  de  sentar  como  principio  fun* 
damental»  que  aunque  son  tan  convenientes^  los  Ins- 
peftores  para  procucar  el  budo  estada  de  los  regimientos» 
y  poder  informar  al\MinísteriO  tcit  no  siendo  el  primee 
Inspcftor  el  Coronel  1  y  respondiendo  de  la  nkanutencioO)  * 
y  buen  estado  de  su  tropa  con  absoluto  doininio  en  su  pe* 
culiar  mecánioo  mane)0|  nunca  puedeq  estar  los  fbgimlen* 
tos  como  deben  |  y  conviene  al  senricio  i  pues  el  Xnspec* 
(or  qo  puede  estar  Impuesfio -en  lo  mecánico 9*^  Interior 
4c  cada  uno  como  d  Coronel  t  que  debe  conocerlo  tati 
de  adentro.  No  se  permitirá  que  subalterno  alguno  acii* 
4a  i  escribir  ai  Inspeftor  sin  haber  primero  Ucencia  de 
SA  Coronel »  pues  lo  contrario  es  desordenar  U  saboedi- 
nación ,  que  es  lo  mas  esencial  dei  servicio.  >No  Mgo  yo 
por  eso  que  dcxe  qaalquier  Oficial ,  si  se  encuentra 
agraviado  de  acudir  al  Inspeftor »  ni  aún  para  lo  que 
mire  á  sus  ascensos »  y  si  alguno  tuviere  ,  ó  se  le  hicie- 
se algún  agravio ,  podrá  deducirlo  en  la  primera  revista 
de  inspección  de  las  dos  ^  que  deberán  pasarse  todos  ¡os 
años  i  y  si  fuese  cosa  tan  urgente  |  que  requiriese  proa- 
10  remedio  ^  pedirá  licencia  al  Coronel  para  ir  a  encon* 
trar  al  Inspe^ior »  que  no  se  4a  negará'  (  obrando  con 
reftirud),  y  en  caso  dono  concederla  ^  la  pedirá  al 
Comandante  de  la  Provincia  donde  estuviere  el  re* 
gi  miento. 

f  Los  Inspectores  (cuyo  numero  preíixará  la  Corte 
en  las  Provincias)  han  de  pasar  en  tiempo  de  paz  una 
ves  cada  aao  revista  á  los  regimientos  en  habiendo  to« 

mi* 


j 


Hiaclo  cl  ferifage  ^  j  en  tiempo  ¿e  gtíorrá  üos  i  una'  á  la 
entrada  i  y,  otra  á  la  retírada  de  campaña  y  y  quancés 
fiíltas  se  eoconcrasen  en  el  i^^imiento  ,  deberá  respon- 
der de  ellas  el  Coronel  i  cpmo  darle  muchas  gracias  si* 
sé  encontrase  todo  como  4ebe  i  expresando  uno  y  otro 
ca  la  nota  que  envíe  á  la  Corte  en  el  estrado  de  la  re«^ 
:?ifita^  de  inspección  ^  con  noticia  de  su  zel<>t  vigilancia  y ^ 

eziáitad« 

't  6  £n  las  revistas  de  inspección  «e  reconocerán  el  es- 
tado,  y  cuentas  de  la  caxa  en  presencia  dtl  Coronelía 
íTeniente  Coronel,  Comandante  i  y  Sargento  May  or^  sin 
permitir  se  de  de  ella  dinero  alguno  á  OScial  del  regi«. 
Aliento, comenzando  por  el  Coronel,  haciendo  presentar* 
las  cuentas  desde  la  antecedente  revista  del  prest ,  y 
pagas  al  Oficial ,  que  corra  con  los  intereses  ,  poniendo 
por  cabeza  certlácacioa  de  la  Tesorería  del  dinero ,  que: 
ha  tomado,  en  el  enuxKiado  tiempo  ,  y  lo  mismo  det 
pan  y  cebada  4e  la  Pro  vedaría  :  sin  que  en  esto  se 
permita  la  menoi;  omisión ,  de  que  se  seguirían  gravísi* 
mios  inconvenientes  contra  la  paz,  y  unión  de  los  cu¿fr«^: 
pos,  y  nada  conviene  tanto  al  servicio,  como  la  buena 
armonía  en  sus  individuos* 

.  7  Conviene  mucho  que  cada  semana  alguno  de  loa 
Ayudantes  á  pie  pase  revista  á  cada  soldado  para  ver  si 
tieiie  sus  dos  camisas ,  medias ,  cima  del  peló  y  zapatos 
de  reserva ,  y  al  que  faltare  algO'  de  esto  ,  hacer  que  el 
que  corre  con  la  compa&ía  se  lo  compre  al  instante;  de' 
moda  ,  que  la  siguiente  semana  se  vea  reparada  la 
£ilta* 

8  Los  Coroneles,  y  en  su  ausencia  los  Tenientes 
Coroneles  ó  Sargentos  Mayores ,  deberán  en  sus  res*. 
pedivos  regimientos  pasar  revista  cada  mes  á  las  coni* 
pañias ,  teniendo  á  pie  cada  «soldado  su  cab;llló  de  la 
tienda,  para  reconocer  armas ,  botas ,  vestuario ,  si: las  y 

tom.  XXIII,  Kk  gru- 
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grupas  I  y  4e  lo  que  se  hallare  de£c&apso  kü^ét  catgo- 
rjigoroso  al  Teniente ,  aunque  no:  corra  con  la  compir 
ííia  3  porque  no  lo  aviso  al  0>ranel  i  que  es  quieo  debe 
ipponder  en  la  revista  de  inspección. 
•^5     £q  esta  (que  se  deberá .  icremisiblementc  pasar  ) 
se  pedirá  á  cada  moldado  el  papel  de  ajustamienti» ,  que 
deberá  darle  su  Oficial  ^  en  que.  conste  «i  alcanza  ,  d  ci 
alcanzado ,  y  si  tuviese  el  soldado  alguna  duda  ^  se  ave« 
liguará  allí  mismo  <oo  el  (^íal  \  para  que  no. quede 
rastro  de  ella  ^  ni  en  el  pobre  soldado  escrúpulo  de  mala 
fc>  y  cada  vez  que  se  le  afuste  ^  se  k  dará  nuevo  pa*?' 
peí»  rasgando  el  antecedente,  pues  si  el  spldado  está  coo^ 
lento  I  toda  avcriguaciap  es  Inútil  p  y  contraria  i  Ja  cla- 
ridad que  se  desea. 

;   10    No  puedo  dexar  de  toc^r  una  especie  y  adaptada 
por  un  hombre  tan  grande^  que  no  puede  sin  in)ttsii-' 
cjía  rehusádsele  la  mayor  alabanza  y  la  que  vemos  pues* 
M  en  prá&ica^  sin  que  haya  correspondido  el  efefto^ 
al  fin  que  se  propuso  su  autor.  £sto  es  y  que  en  cada  re- 
gimiento sean  los  Capitanes  en  común  responsables  de 
tpdas  las  compañías  ^  dando  por  razón ,  que  estarán  mas 
bien  cuidadas  por  un  cuerpo,  que  por  un  particular^ 
que  puede  ser  negligente  en  lo  económicoi  aunque  sea  de 
CLOnocido  valor  y  condu¿la  en  la  guerras  también  sien- 
ta  que  se  deban  cortar  lat  orejas  á  los  caballos  para  que 
ito  puedan  venderse  hasta  que  se  les  dcsheche.  Que  á 
les  soldados  se  les  bagan  coletos,  y  una  cartuchera  pen- 
diente al  lado  opuesto  de  la  vaedolera  con  doce  rar« 
ruchos  para  carabina  y  pistolas  i   pero  venerando.  taiL 
ajutorizado  didamea  ,  diré  el  nno  apoyado  de  lo  que 
pra&ican  las  naciones  ipas  guerreras  de  Europa ,  y  pue- 
den  dar  regla. 
.II     En  el  primer  punco  ,  de  que  sean  todos  los 

Capitanes  en  común  responsables  de  las  compañías ,  me 

fin- 


parece  noxoovieoe  por  nlngoii  camino  I  lo  ^tie  se  de* 
sea  I  antes  lo  tengo  por  muy  contrario  ;  lo  primero « por- 
<|üe  en  cosa  en  que  (ntcrvUnen  muchos  de  diversos  ^  y 
opuestos  genios  y  no  ei  fácil  confornarte  los  humores^ 
porgue  aunque  sea  uno  el  iiHeres  i  y  deba  serio  U' 
execucions  la  desaplicación  de. unos/ la  ei^travagaoclt 
de  otros »  y  el  apocado  genio  de  muchos  /ocasiona  me<^ 
tibs  cuidado ,  ó  cal  descuido  cu  io  osas  importante«  Lo 
segundo ,  porque  el  lucro  ó  perdida  de  Ú  compañía 
hace  mayor  el  cuidado  ^  en  quien  por  si  solo  ha  de  res« 
ponder  de  ella  ^  y  no  ocasiona  poca  satisfacción  á  un 
Capitán  ias  expresiones  t  que  en  un  dia  de  revista  á  la 
frente  del  regimiento ,  merecerá  ai  Inspe^r  del  estado^ 
calidad  y  aseo  de  su  compañía :  y  como  el  Honor  y  el 
ínteres ,  son  el  mayor  aliciente  de  los  hombres »  y  a( 
<]ue  esto  no  le  moviese  »  deberá  descartarse  de  sit 
DÚmero, 

I  %  Dirán  quizá  que  habrá  Capitanes ,  que  por  sia 
valor  y  conduda  en  el  servicio ,  tendrán  el  mayor  m¿^ 
rito  en  el  manejo  económico  y  mecánico  de  sus  compa^ 
nías,  y  no  acomodarán  su  genio  á  ese  cuidado  ^  lo  que 
podrá  ocasionarles  una  p<írdida  en  que  queden  arruina^ 
dos  y  dexen  el  servicio ,  y  pierda  ei  Rey  unos  Oficiales 
muy  útiles  en  ¿U  Esta  objeccion  tiene  muy  poca  fuer^ 
za ,  porque  el  Coronel ,  que  como  mas  inmediato  debe 
conocer  (ístas  y  otras  faltas ,  puede  dar  el  manejo  de  U 
compañía  á  otro  Oficial  de  ella  ^  sin  que  por  eso  se  per* 
judique  el  honor  del  Capitán  $  y  muchos  por  eximirse 
de  ese  cuidado  ,  6  por  conocer  ser  contra  su  genio ,  so 
descargan  por  su  elección  en  sus  subalternos ,  como  lo 
vemos  todos  los  dias  ,  y  praOiican  ordinariamente 
los  Coroneles  ,  y  Tenientes  Coroneles  en  3us  com« ' 
pañías  f  con  lo  que  se  satisface  enteramente  este  es^ 
aupulo, 
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1 3     £1  cortar  Ta  orqas  1  los  caballos  ,  respondien^  • 

do  como  llevamos  sentado  ,  lo^Capitanes  dp  suscom^^ 
paníast  no  solo  es  inútil^  sino  pcqadicial,  porqu^  como 
cñ  las  revistas  y  que  debep  pasar  el  Sargento  Mayor  ^  y , 
^oronei ,  han  de  desl^c^ar  rcl  que  no  fuere  de  servi-' 
cío  I  y  esto  como  tan  de  adentro  ^  no  se  les  puede  ocuK, 
tari  señalará  tiempo  al  Capitán  para  poner  otro  de  ser*  > 
vicio  en  su  lugar  ,  y  si  no  lo  hiciese  comprará  otro  i  sui 
cpsta  y  descontándole  desde  aquel  punto  la  raciocv,  sVa. 
que  en  ¿sto  ,  ni  en  la  mas  minima  cosa  que  pertenezca , 
al  servicio ,  se  tolere  la  menor  omisión.  Puede  darse  el 
caso  I  como  muy  ordinariamente  sucede  ^  que  por  aJ-. 
eun  defcdo  oculto  adualmente  j  ó  que  en  adelante. 
se  recele ,  no  sirva  un  caballo  para  la  fatiga  ,  y  yen^ir: 
do  ó  trocado  con  poco  ínteres ,  puede  reemplazarse  otro  ¿ 
de  las  calidades  que  se  requiere^  y  no  es  razón  quitarle . 
este  arbitrio ,  como  ni  el  de  que  si  tiene  fortuna  de 
que  un  potro  le  salga  de  mucho  precio  ,  puedfi  ?9^^^ 
dos  miles  en  la  compañía  5  porque  en  manos  de  un  sol-, 
dado^  y  con  la  precisa  fatiga  del  servicio ,  se  inutiliza 
antes  el  de  mas  precio ,  y  nada  de  estas  economías  se 
pueden  pradicar  en    teniendo  cortada  un  caballo  la 
oreja ,  ni  se  deben  escasear  estos  arbitrios  al  Capitán^  . 
que  está  expuesto  ^  tantas  perdidas  como  puedeo  so- 
brevenir á  quien  responde  de  una  tropa. 

14  Coletos,  cartucheras  y  otros  adornes  ^  que  no 
conducen  para  lo  esencial  del  servicio,  son  muy  bue- 
nos para  en- tiempo  de  paz,  ó  para  una  guarnición ;  sal- 
V9  en  los  Dragones  ,  cuya  cartuchera  prendida  al  cin-t 
turón  ,  es  muy  necesaria  para  el  servicio  de  á  pie  ,  y  , 
yo  mas  querría  que  el  gasto  que  es  preciso  para  estos 
no  necesarios  adminículos ,  se  aplicase  á  aumentar  la  ca^ 
lidad  del  paño  de  los  vestuarios  ,  que  hoy  día  es  muy  . 
inferior  al  que  hemos  visto  gastar    en   otros    tiem-  , 
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pos:  otesmos  cabtflos  no  so&etí  ea  campaña  grupas 
tajQ  crecidas  como  los  extrangeros  I  y  si  sobre  la  ropa 
psQcisa  lU  un  soldado  i  quarro-  días  de  pan  y '  cebada, 
la.parte  que  le  toca  de  tienda  ,  olla ,  jábega  y  piquete» 
se  le  añade  coleto  ó  casaca ,  será  querer  hacer  acémilas 
los  caballos  I  y  perderlo  todo  en  un  día  de  función  5  y 
mas  .91  fuese  precisa.retirarse'con  alguna  priesa  »  á  me^ 
nos  que  ii€[  se  tuviese  un  caballo  de  dcfsecho  por  com«* 
paiSiii  9  que  no  sería  láala  providencia. 

1 5  Bntrando  en  (bodón  me  parecía  muy  conve-^ 
nieute ,  que  el  soldado  de  Caballería  pusiese  su  carabi-* 
na  en  la  vaodolera  9  y  la  ediase  sobre  el  horobío  iz- ' 
qaierdo  9  quedando  ia  boca  ázia  abaxo  9  y  la  culata 
ázia  a^rriba  9  y  que  el  Dragón  colgase  su  fu;sil  de  la  cor- 
rea á  la  espalda :  lo  primero,  porque  como  nuestra  ca- 
ballería nunca  debe  pelear  sino  con  espada  ,  ordinaria- 
mente eo  una  función  arrojan ,  6  pierden  carabinas  ó 
fOLsiles :  y.  lo  sínodo  9  porque  si  el  soldado  de  á  Caba- 
llo ó  Dragón  tiepc  desgracia  de  que  le  maten  el  caba- 
110.9.  se  i^alla  armado  ,  y  puede  tomar  el  partido  que  le 
presente  la  ocasión  >  y  si  hubiesen  los  Dragones  de  echar 
pie  á  tierra  9  está  mucho  mas  pronto  para  entrar  en 
acción  9  qup  habiendo  de  sacar  el  fusil  de  la  silla  9  y  en-< 
tonces  son  muy  precisos  los  instantes. 

1 5  De  todo  quanto  va  dicho  en  este  discurso  9  se 
infiere  quánto  conviene  que  los  Coroneles  sean  los  in- 
mediatos Inspedores  de  sus  regimientos  9  con  absolu- 
to dominio  en  todo  su  económico  y  mecánico  manejo, 
sin  que  en  primera  instancia  pueda  ningún  Oficial  acu- 
dir con  que)a  alguna  al  Inspc^^or,  sin  haberla' primero 
dado  al  Coronel,  y  que  este  desatienda  su  razón :  que  ca- 
da Capitán  responda  de  su  compañía ,  en  que  se  vea  el 
cuidado,  y  la  aplicación  de  quien  la  manda  ,  y  no  ha- 
ya excusa  quando  en  la  revista  de  Inspección  se  hallare 
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«jguna  ¿alta  I  ^M^^ 'cMCéy^  S  ca3a  imo  te  qáe  te  cor« 
responde  h  ya  se  supotic  qtac  las.  pecdidas  de  campa- 
ña por  faltac  el  focragCt  Q  eo  accipoés  generales  ,  sieo»- 
gce  se  han  reparado  por  cuenta  de  S.  M.^,  pues  pa« 
r^  eso  no  pandea  alconasaclas  facuitades  de  oingua 
individuo* 

/  17  Los  soldados  enfenDQSÓherkIas  en  campana,  ya 
se  ve  qu«  no  pueden  dexar  deilevtatse  ai  hosptrat  9  por 
la  dificultad  de  cucarse  etl  las  ticndasr»  pero  iserá  muy 
cooycniente,  que  el  Cirujano  onyor ,  y  el  Oipellan  del 
regimiento  á  las  l^oras.de  haceries  los  remedios ,  acndan 
al  hospital ,  y  aunque  se  nQad>rase  algún  soldado  ó  $ol^ 
dados ,  que  repartiéndose  las  horas  asistiesen  todo  el 
dia  en  el  hospital  >  pues  demás  de  ser  obra  un  carita* 
tiva  •  es  de  suma  utilidad  el  conservar  un  soldado  vie* 
jo  I  que  solo  conoce  lo  que  importa  el  que  ha  experí* 
mentado  en  las  ocasiones  ^  y  en  el  regimiento  donde  he 
tenido  la  honra  de  servir  se  praáicaba  asú  En  un 
quattel  es  mucho  mas  fácil  esta  prá^ca ,  y  mas  conye* 
niente  atendiendo  á  lo  peligroso »  que  es  mover  un  en* 
fermo  tal  vez  algunas  leguas ,  agravándosele  ,  ó  tal  ves 
haciéndosele  mortal  una  indisposición  ,  que  acaso  con 
alguna  quietud  ,  y  buen  alimento  hubiera  cesada  En 
fin ,  ningún  cuidado  es  infruduoso  para,  conservar  la 
preciosa  vida  de  un  buen  soldado ,  compañero  pre- 
ciso en  nuestros  trabajos ,  e  instrumento  de  nuestras 
glorias. 

18  Si  pudiera  conseguirse  ^  que  desde  que  el  soN 
dado  enferma  ^  y  debe  por  consequencia  ir  al  hospital 
hasta  estar  curado,  se  le  abonase  al  cuerpo  lo  mismo 
que  el  Rey  abona  á  los  asentistas  ,  ó  contadores  de  sus 
hospitales ,  sería  útilísimo  á  lo  que  se  lleva  dicho  s  bien 
entendido,  que  con  certificación  de  Medico  y  Cirujano^  y 
tUio  bueno  del  Sargento  mayor,  para  precaver  en  quan- 
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to  sea  posible  quaíqaier  Ítzn¿c  i  ¡o  que  aonque  podti 

hacerse  presente ,  no  s¿  yo  si  pudiera  esperarse.  NI 
fiíera  irregular  i  que  en  los  cuerpos  de  Caballería  ^  que 
son  los  que  ordinariaoiente  están  mas  distantes  de  los 
hospitales  ^  se  considerase  algoa  aumentp  en  la  gratífi^ 
cacion  por  la  hospitalidad  y  que  era  el  menos  gravoso 
ttiedio  para  S.  M. ,  y  para  los  cuerpos  el  mas  útil ,  y  ea 
qualquier  quartel  se  toma  una  casa  para  ios  enferoios, 
Aombrando  un  Oficial  y  asistente.    - 

ip  Lo  demás  que  en  esta  materia  puede  decirse, 
que  es  sobre  reparaciones  y  vestuarios  ^  obrando  como 
es  justo  ^  de  BCü^tdo  cada  cuerpo  pradicará  las  reglas 
que  parecieren  mas  útiles  p  para  que  su  buen  estado  en 
las  revista  de  inspección  ^áé  piotivo  de  mayor  satis«i 
íaccioa  al  Ministerio» 

Manejo  tn  Gmerrék 
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SO  Para  entrar  en  el  segundo  panto  de  este  dls- 
•urso  y  que  es  el  manejo  de  nuestra  caballería  en  las  ac« 
dones  de  campaña ,  es  menester  hacerse  cargo  de  la 
calidad  de  los  caballos  ,  y  genio  de  los  gineies  ,  y  co- 
menzando por  la  formación  de  los  esquadrones  5  siento 
^e  ninguno  de  nuestra  cat>ajlería  debe  exceder  de  cien 
caballos ,  ni  componer  mas  que  'dos  filas ,  pues  de  la 
(ercera  en  ningún  tiempo  puede  sacarse  útil  alguno,  ni 
conservar  la  formación  en  rompiendo  con  los  enemi* 
gós  >  y  en  caso  de  atacar  á  la  infantería  ,  si  pudiese  de 
un  esquadron  formarse  tres»  sería  mucho  mas  útil| 
pues  atacado  un  batallón  por  muchas  partes  y  está  en 
mas  peligro  de  perder  su  unioq  y  que  es  en  jo  que  con* 
siste  su  mayor  fuerza  y  y  en  penetra ndole  quatrb  ca- 
ballos I  siguiendo -los  demasíes  perdido;  como  vimos  en 
k  batalla  de  Zaragoza  y  que  Dou  N.>  Arae  y  Teniente 
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Coronel  del  regimfetito  ^c  Jaén «  coff  el  segundo  esqua- 
dion  de  su  cegiipiento  ^  ^  deshizo  uo  jt>acallon  Imperial 
tomándole  las  yandecas  ^  salo  porque,  una  partidiUa: 
penetró  dentro  del  batallón,  y  lo  puso  en  desorden.  Para^ 
Jos  movioiientos  y  evoluciones ,  es  muy  embarazosa ,  y^ 
l^ara  pelear ,  como  se  lleva  dicho  »  eqter^meate  inujtU^ 
y  seria  mas  conveniente  elevar  á  los  dM  costados  del 
esquadron  dos  partidilUs  |  nombr^adasí  :coa  dos  O&iázy 
íes  de  satisfacción  ,  qup  al  mispiQ  liéaipo  de  atacarlas^ 
mandase  el  Comandante  (ciarse  sobre  los  áañcos  tiel 
esquadron  contrario  >  cuya  maniobra  »  si  se  hace  a 
tiempo  I  no  puede  de;W  de .  hacer  el  e&do  que» 
se  desea.  ..  ,.:  -  .     • 

^  z  I  pixe  ^  gue  los  c^qi^idrones  no  excedan  de  ciea 
caballos  por  la  diñculrad  de  mantener  los  nuestros  eo. 
orden  por  su  gran  viveza  ,  particularmente  si  hay  fuc« 
go  ,  y  ahora  añado  :  que  -  hacie^dq.  la  guerra  contra 
cabatleria  extrangera  no  formaría  esquadron ,  que  pa« 
ss^  de  sesenta ,  puesteo  la  supecioc  agilidad  ton  que 
los  nuestras  entran  y  salen ,  consiste  nuestra  ventaja»- 
pues  el  atacarlos  por  la  frente  debemos  evitar  quanto- 
sea  posible »  atendiendo  á  la  mayor  resistencia  ^  y  fínne^ 
^a  de  los  suyos. 

2  a  Las  evoluciones  de  todo  un  esquadron  »  par» 
volver  car;is  quapdo  viene  cargando  el  enemigo ,  soa 
muy  arriesgadas ,  porque  si  sucede  embarazarse  algua 
soldado  causa  desorden ,  que  puede  ocasionar  la  ruÍQ% 
de  la  tropa  »  ni  puede  executarse.  ^ino  donde  haya  j>as-^ 
taoie  terreno ,  y  t^o  .y  otro  inconveniente  se  salva 
liaciepdo  doblar  ellondo ,  y  volver  caras .  con  lo  qual. 
y  sin  perder  terreno  queda  ñrme ,  y  formado  el  esqua- 
dron ;  todas  las  demás  evoluciones »  por  tercios  y  mi* 
tades  de  ñlas ,  es  muy  bueno  lo  sepan  los  soldados ,  y 
hacen  bella  visita  quando  se  tuce  en  publico  el  exercitor 
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psro  %6  prescnci)}  deUnemígp  ,  los  movimSeQtos  jnas 
simples  son  los  iiit|*r¿s,  .;  )  : . 

%^  Sobre  todoV  d6bc  el  Coma  lúdante  pvpcarár.  ha* 
ya  un  gran  silencio  en  el  esquadron  ^  sin  que  Oficial, 
ni  soldado  alguno  de  la  menor  voz  ,  ni  se  oiga  otra 
que  la  suya  ,  castigando  el  Oficial  que  estuviere  mas 
cerca  al  soldado  que  la  diese  i  pero  si  «fgun  Oficial 
conociese  haber  algo  que  mereciese  advenirte  al; Co- 
mandanta 9  se  lo  dirá  con  el  mayor  recato  que  ptfte*^ 
da  y  para  que  tome  las  medidas  coaveniences  >  y  bó  se 
permitirá  que  marchando  adelante  ,  ó  retirándose  en 
presencia  del  enemiga/  aingan  soldado  vudva  á  mirac 
atrás  s  en  inteligehciai  doiqueriístas  que  parccseh  Aimiaa 
precauciones,  lia  mostrada  varias  veces  la  experiénciíi  lo9 
malos  ef¿¿los  ^  que  ha  causado  en  muchas  ocasiones  su 
inobservancia  ,  de  que  pudiera  citar  algun^is  ^  que  he 
visto.  Formada  ül  ekquidron  t^^^ben  ponerse  Coiwn- 
dante  y  Ca[rfranes  en  U  frente  con  las  grapas  tie.  suS} 
caballos  y  entre  ki$  cabezas^  de  lo^  de  la  /ila^iiios  Alfé- 
reces junto  á  el  Estandarte :  los  Tenientes  á  ^  la  reta^ 
guardia  para  el  orden  de  la  segunda  fila,. y  los  Sar- 
gentos iratre  las  dos  I  ry  quando  sea  menester  retir 
rarse,  volviendo  caras ^,  se  pondrá  en>la  retajgaar^r 
d¡^' ei  segundo  Comandante  ,  para  reglar  1qs:aio>^ 
vimientos, 

24  Por  principio  y  máxima  general  en  qualqq le- 
ra que  mande  nuestra  caballería  >  nunca  debe  empe-. 
ñarla  toda  ,  sino  al  último  recurso ,  procurando  siem^ 
pre  mantener  formada  alguna  tropa  ^  pues  ni  para  re-* 
tirarse  ,  si  es  bastido  y  ni  para  cargar  si  conviene^  dexa 
de  ser  muy  conveniente  t  y  para  volver  á  formar  pro* 
cure  sea  distante  de  los  enemigos^,  sobre  quienes  debe 
echarse  con  -la  ntayor  resolución  ;  porque  las  manip* 
•    Tam.  Xnil.  h\  bfas 
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brsis  dcvuesaatcthallep»!,  tíenefi  asegarad^  si»  mejor 

cfefto  en  la  celeridad  $  por  lo  que  si  apena$  s«  presenta 
id  eDein%0'  »  ki  pue^^atacaf  »  será  mas  $egaro  el 
Ipraen  suceso  :  y  ;iufiqbe.es  máxima  gcñctiA  en  todo 
Ofiaíal^dé  .CabaUetia-  c^  excusar,  quanto  sea  posible 
foDinarla  dcbaxo  de  una  maniposcería  >  ep  U  muestra 
es  mis  preciso. .  :  .  j '.        v^ 

a  5^  £1  enemjpk)  fáfiQ*  palpable  vcts/os  en  la:  primera 
eattypañadeSiciiia.^:  domdte  un  Tenieme  Cocosijel,  Ofi« 
dál  de  ios  mas  bizarrosHiel  exeirdeo  i  por  háblese  obstl* 
nadaea  querer  fofmaj;  au  regimiento  4cIm^o  del  fue- 
go «de  un^vcoliimba  de  in&atefiiXdeloeL«Qeo%o5y  pcxr 
áió  oMiatustoftqs  Oñciales»,'  q^e:q4ed»i;Qn  s^APSr  cqo  c7/ 
y  i  tso.hab^i  lenidoijtaa :tentadk>iS»  cr«4lt;o.  el  regimien* 
to:,  y^er  un  notorio,  d  motivo  ^  hubiera  perdido  uno  y^ 
otro  tnjusf amenté.       ,      .    , 

2^0  Quando  hayl  dq^  apostaj^e^ alguna  gnacdU  de 
Caballería  I  ^%  menesteiLS&.flieáé<pav9  defender  algua 
desfiladexio^.ápu¿sto  «pceeibo»  pooedai  fuera  ,del  cito 
del  fúsil»  de  modo";  qnfe  4elante/  de  sí  baya  terreno 
donde  poder .  obrar  ^  teniendo  Una  centinela  dpble  que 
descubra  lo  que  viniese  por  alii^  y  ¿  fuese  de  noche  una; 
páfticUila  de  Gabode£sf:uad^>-siii  etaipe&irse  ^asta 
qtle^  el  enemigo  este  en  Iq  llano >  y  entonces  reconocida 
su  fuerza ,  tomar  su  partido  con  orden  »  y  sin  conñi* 
sion ,  dando  repetidos  avisos  al  General)  pues  si  se  apos- 
ta ;obre  el  inisoao  desñladero  »  es  preciso.que  si  el  ene- 
migo trae  iixfiiotei¡ía  le  maten  iu&u¿bju>$a{iic;nte  algunos 
soliados^^  :y  los  dcxna^  se  desordenen ,  con;  que  es  pre- 
ciso ser  batido  sin  poderse  lograf  el  fin  con  que  le 
apostaron  en  aquel  parage  >  ;y  si  pudiese  ocultar  su 
fuerza  á  el  enemigo.,. le  daría  mucho  mas  recelo ,  y 
por  conseqüejiicia  msis  tiempo  ,  porque  «se  adelantaría 

con 


con  tnas  fCserVáVv^tdtftra^Ao^técoMbuái  é^ 
qulca  le  ^ce  ofMskíoti.  Y  ^if  va  de  advevcenciá  gent- 
tal  I  que  él  ocultar  su  todo  al  enemigo,  es  la  mas  c6a« 
veniente  maniobra' ,  que  puede  hacer  on.  Coman* 
^ance  de  Caballería ,  particuUrmence  eá  ia  pequeña 
guerra,      i^    •-  •    -    ."    '  .  V  .  '-  ^  •    - 

2f  Quanfdé  ve  idbi^a'ttiíA  pórdoo  de  caballem 
á  mucha  distancia  4eLcaixipo  para  bbservac  si  los  eno« 
migos  h^cen  algún  mdVimientOi  y  ha  de  mantenerse  fue- 
ra algún  tiempo  ,  debe,  el  Comandaniv  etegir  up  pueft- 
'to ,  de^de  dondécon  lüái  i^gfrrldad  lo  pueda  Üacef  e» 
Viando de^diay de noaht^ partida 4e*gae¿ra*,  qud dcsji 
de  paráges  •  cómodos  pandan  descubrir ,  y  participarle 
tjualquiér  novedad ,  y  durante eldla reftescar  hombres 
y  caballos ,  sin  permitir  entren  en-  lugar ,  y  en  obscuii 
teclendo  minar  5ÜS  pakida^,  y  apostarse  donde  lepa*' 
keasca  táis'áiéiñoáááofktti  nio  ser  tecámickb  de  la  ge» 
te  del  pftiiiív^ñodí^nCe4<Ittj|níahorve^lt'>ú  muy. cerca, 
y  enastando  dotf  horas  en  un  puesto ,  mudarse  á  otro^ 
dexando  centinelas  d&bles  en  las  avenidas ,  q^e  se  visit 
man  repetidas* veceS'fr.p^rquó'  4rnr  el  caso  4^*^^»po^ 
né  f  tüngéiná  ptevekicion.  deUsa^de  «tt^néfitSEnrísanayisib 
detenerse  en  lo  tMbajoso  qt^nido^es  ta&  grande  la  i% 
portáncia.  Supones  que  h  primer  difígeocia  del  Oficial» 
que  va  á  ]esa  comisión  f  os  reconocer  todas  lAsavenidas, 
no.  sol6  áada  los^  enemigos ,  sino ;  ásia  su  campo  /para 
tetlrarse  si  le  Coftasen  el  cáftitoo  fij^al.»  ^y  para  darlos 
avjsos  quando  convenga. -Bien  «avo<  le  teostóai  Coco^ 
nel  Don  N  Marón  »  n5  haber  tenido  presMtes  estas 
máximas  quando^enla  primera  «expedición  de  Jtaliá  ,  le 
sorprendieron  enut^lagatr-toscUsareSi  sobre  ser  un  Ofi^ 
eial  que¿n  tC>át»é(!asioflti$4tibiUiaftCedi(adoaiDcoix^^ 

(jk  y  valor.  ' '  ^      '*••'•./  i     m,  >  . :  ,.- 1       .>:  :)i  '.:.-- 
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a¿4 
:.     it  'riEsincbUtabic  f  qac  quidq^ícra  cQerpo  Üe cz? 

*  balleriá ,  que  sba  atacad»:  deüitcQrde  ua  lug^¿  es  pe» 

dido»  aunque  tenga  sus  guardia;  fuera  ^  y  aunque.  t<v 

dos  los  caballos  escéu  ce»  sillos  y^  bridas  puestas  5  poc« 

«que.el  que  los  \^iniere ti ^ataca/:  ec|iándose  dg  recio  sobre 

las  guardias  I  entrará  mezclado  con  ellas  |  y  .ni  para 

i.ma¿tár:i  dahallb-  le^  dará,  lugaif^  y  9^  lesf  nenescer, 

que  todo  cuerpo  de.  (»baikría  r  que  e&té  obligado  á 

fuanterse  en  un  pUesco »  dpn.de  ppeda  recelarse  de  ene- 

«ligps  y  pase  la  noche  en .  oaiBpafia  á  Vivatj  enviando 

iSDs  partidillasrázia  k^j^ji^agcs  jSPSpecjiosos  j  sin ,  eiítrar 

en  el  lugar  hasta  .que  Isrs.paritidai^  se.  hayan  retirado^ 

y  reconocido  todoi  lo»  aUcdedpcep  f  y  ca<fo^nocho:  i(iu^ 

de  puesto,  para  qucí:si  viniere  el  enemigo»  sea<:on  la  ia«. 

certidumbre  de  donde  le  haUará> 

M  ay     £1  año  de  yio^fpceofMó^  Don  Jajeph  VaUeja 
jen  Ocáña  un  regimieoíCA  éfi  .-^^Ufiííja  Por)t)igi(.esa » .y; 
yunque  tenia doá  grfinde6>g99f^8s frieras ^Kr9llAda$  estas 
por  las  partidas  abanzadasfi  entraron  mezclados  |  y  to«; 
snaron  prisionero  todo  el  .«eglfpieoto  ,  sin  que  escapa* 
se  soldado  Ai  Oficial  $<  y  ^.Ma^qi^es.d^.la  Mjjpa  en  Cect 
deña  con  trescientos  iabati!0ls  ^^tonifí  casi  iodo  un^  rew 
gimiento  de  caballería  ^coq,  que  se^Kefirabaei  Virrey 
cnmedio  de  que  los  encontró  en  la  plaza  casi  todos 
á  caballo,  y  á  no  haber  tenido  tan  cerca  una  montaña, 
Dinguna^iaiubicira  escapib^  ;,  y.  deest^s^x^niplares  pu« 
di¿ran  alega rse.ituichos  {^ra^qnvenceriquén  arriesgada 
está  á  perderse  bi  ir^pa  de  Saballeri^  que  se  recoge  en 
tina  población.  Los  Dragones  tienen  oti^  recurso^  por- 
que fortificando  un  barrio ,  ó  alguna  casa ,  do^  pue« 
dan  recogerse.de  noche ,  estén  fna&  ^guros  de  qual«« 
quier  sorpresa  ^  isi  irp  Jofi.atí^c^n  QOA^^flgijpa  superior ,  y 
bien  reconocida  la  campaña,  y  todas  las  clisas, diel  lúgafi  • 

;  i  pue- 


pueden  volver  ¿  ociipir  sus  aloíámientos  eí  estanído  bien 
declarado  el  dia» 

30  Quando  una  tropa  de  caballería  marcha  por 
pais  sospechoso ,  debe  llevar  delante  una  partida  oías 
ó  menos  fuerte ,  según  el  todo  1  la  que  marchando  á 
distancia ,  ()ue  no  se  pierda  de  vista  ,  reconozca  á  tim*' 
bos.l^dos  qiialquier  barranco  ,  bosque  6  al»ita ,  don- 
de puedan  ocultarse  los  enemigos  f  y  coger  el  destwai 
fVKnto  desprevefiid'o  ^  como  le  sucedió  á  Don.  Miguel 
jCavanillas,  que  yendo  con  doscientos  caballos  el  año 
de.  710  á  buscar  un  eonuboy  á  Fraga  ^  por  haceríSii 
iQarcha  sin  ninguna  precaución »  cinqiieota  Usases-  qtt« 
.«stabatv  efnbqscados  en  la  sierra^  Pedregosa »  salieron  de 
xepeotc  y  y  encontrándolo  con  el  descuido  de  quien  vt 
<¡le  marcha  sin  recelo  de  enemigos  /  le  pusieron  en  tal 
4e$órdeQy  que.hasta  £rdga  ao  pudo  juntar  tropa  nin^ 
^pa  f  y  íao.  haber  los  Usates  Jkvadootroiobjcto  ^us 
d  de  escapar  iihi^biesa  perdido  «>dos  los  únenos  düij^ofi; 
^es  en.  huir.  .  . 

3 1  Quando  se  marcha  de  noche ,  dicben  Uev^rje. 
jios  batidores  cipqi^enta  pasos  solo  discantes ,  'y  ren  etin 
üóntrando  desfiladero  considerable  >  formar  la  tropa  sla 
;<mpe5arso  en  el  >  hasta  tenerlo  recosMcido ,  y  si  Iüüm^ 
chase  por  parage  donde  se  necesite  guia ,  encargarla  icsin 
á  un  Oficial  muy  cttidadoso.9  que  /lunca  Ja  ^rda  de 
.su  lado;  porqtie  no  »  huya^  dCitemor  ójmaikia  i  eof cftr 
yo  caso,  no  habiendo  en  el  descacii,mento  Oficial  óv^$lt- 
dado  que  sepa  el  terreno  ^ -ierá  menos  malo  hbcer.  filto, 
y  especar. el  dia  ^  que  aventurarse  á  perder  el: des- 
tacamento ,  y  malograr  la  comisión  que  tuviere  >  cuyas, 
conseqüeo^ias. pueden  ser  de  la  mayor  importancia.  . j;. 

3  2  Quando  se  va  á  reconocer  los  enemigos ,  debe 
el  Comandante  dexar  isu  tropa  ^^  ai  fugác  ser  eoca^ 

bier^j 


i66  ^ 

bletca  'y  mocho  atius  de  ÍÍ^IT  i  h  ^^écít  úoñá^ 
resuelve  ponerse ,  y  adeiantáadose  con*  Uña  pattida  lo 
mas  que  sea  posible  \  si  fuese  cargado  puede  retirarse 
con  mas  facilidad  hasta  su  tropa  ,  la  que  descubierta 
qualquiera  que  lo  cargare  ^  hará  alto ,  y  puede  reti«* 
rarse  sin  el  menor  riesgo  y  y  no  d^be  empeñarse  ,  pues 
su  comisión  no  es  pelear  y  sino  reconoeer ,  y  de  lo  conn 
trario  merecería  ser  castigado. 

33  En  toios  los  exercitos-i  particularmente  es« 
tando  á  una  marcha  distan ranie  del  enemigo^  ^es  prác^ 
tka  7  precisa  enviar  en  anochecieíido  por  todas  ks  ave<* 
Aldas  partidas  de  guerra ,  que  amanezcan  dútíác  pue« 
dan  descubrir  el  cam^  de  loís  enemigos-i  y  Ii>s^ObcIA^ 
le»  que  las  mandan  deben  marchar  cton  macho  $Uendl<S. 
haciendo  alto  de  tiempo  en  tiempo ,  ^Mcucfaahdo  si  se 
•percibe  algun'mmory'qae  scgun^fattdipodtá  edtegtr-fil 
;esiide>  tropa  mluy  atfflderosa  94artd<>  IntbedíottittiúOtice'^ivi^ 
*j(»4  3^  gran  guatdia  fftas  InmeLdtdta  ,  tjue  |i»  hará  aít 
General  de  dia  :  y  si  fuese  cargado  con  saperlbrtlaer^ 
ta^y  se  irá  reiirandó  haciendo  fuego  \  pár^  que  M  se 
t)iga  en  el  campo ,  y  te  ponga  sobre  ias^arttas,  y  cas* 
^  no  encontrar  xhibarazo  y  se  mancra4rá  -«n  típaesi^ 
^seSalado  hasta  muy  deíeabierto  el  dia  ^  y  boconeas 
se^etlrará  al  campo.  Tengase  por  regla  ^etal  ^  qut 
^al<(uiera  Oñciali.qtie  mandase  de  Noche  tttta  tropaf, 
debe  dar  una  contraseña  (Mu:a  conoeetse  *4l, alguno  sfe 
-dttvia  de  la  marcha. 

t'  .34  Las  grandes  guardias  que  en  wi  ranvpamsnt^ 
tas  a|M)sta  el  Maciscal  de  Logis  ,  quando  4e  marca  en 
'parages  donde  puedan  de&cabtlr  todas  las  avenidas 
mas  ó  menos  distantes  del  ^¿aftypo ,  íegan  coikvejiga ,  al 
rtócár  la  retreta  se  retiran  deba«6  de  las  gu&rdks  del 
'  campo  ^renvUndo  «ate  ullas^todi  la^n^hüí  a^dá  Mi  %aa- 


ta 


tá  4oDcte  esta  apostada  de  á'm  i  manteniéndose  con  lo^ 
caballos  embridados  ,  sin  permitir  apartarse  ningun# 
de^i  suyo  t  y  si  viniese  alguna  arma  por  su  parte ,  mar** 
char  allá  ^  y  pocos  ó,  muchos  los  enemigos  echarse 
sobre  ellos  I  porque  viéndose  atacados  sin  poder  por  la 
obscuridad  reconocer  el  número »  es  preciso  se  deten- 
gao,  algo  liaste  asegurarse  »  en  cuyo  caso  qualquier 
tif  joipo  es  precioso  pata  tomar  las  armas ,.  y  ponerse  el, 
cxcrcito  en  defensa:  y  apnque  se  pierda  la  gran.guar- 
dia ,  es  mucho  menos  mal  que  la  sospresa  de  un  exer- 
cito:  aunque  ji se  envian  1¿  pprxidillás  de  guerra,  co« 
no  se.  lleva  dbebo^con  grap  dificuiíad  sucederá  está 
acasa  Luego  que  viene  el  dia  marchan  á  ocupar  su$' 
puestos  Ungrapdes  guardias ,  y  antes  de  echar  pie  á 
tierra,  deberán  hacer  reconocer  por  su  &ente  y  cos- 
tados ,.  hasta  donde  alcance  la  visu ,  y  ^ea  escando  ase-* 
gurado.  podrá  el  Oficial  echar  pie  ájtierra  ,  y  mandan 
de  morrales  la  jxutad  de  la  guardia ,  y  así  sin  mon« 
tar  á  caballo  alternar  de  dos  á  dos  horas   para  que 
alcance  á  todos  el  alivio.  Qualquier  tropa  que  se  veaí 
ycnir ,  aunque  sea  del  campo  ^  se  enviará  á  recono- 
cer >  porque  muchas  veces  se  ha  visto  sosprender  una^. 
guardia  introduciéndose  entre  ella  y  el  campo  el  ene< 
migo  y  particularmente  si  son  Usares ,  que  por  qual^ 
quiera  parte  penetran  9  y  no  será  disculpa  para  uir 
Oficial  el  decir  ha  sido  el  descuido  por  descaasar  la-* 
tropa  f  porque  el  que  está  en  facción:  no  tiene  otio . 
descanso,  que  la  vigilancia  5  algunos  excmplarcs  pudie»^ 
ran  tracise  de  sospresas  hechas  al  mediódia  ,  fiados  en 
ser' la  hora  poco  aproposito  para  esas  empt esas ,  y  ppt* 
eso  he  visto  en  Baiaguer  llevarse  al  {nediodi;i  toda  la 
gran  guardia  ^  que  estaba  en  el  castillo,  de  Don  Juan,' 
á  Vista  de  un  campo  4e  %¡d  homihres  de  á  caballo^  cam- 
pa- 


pados  en  la  áítoradel  3a|itó  CHrísto ,  y  pudiera  alegat 
otros  exempiares. 

j5  Quatido  se.  marche  por  pais  sospechoso  i  y  ha^^ 
ya  de  pasarse  por  algún  lugar  ^  se  hará  reconocer  pci*. 
mero  por  alguna  parcidilla ,  haciendo  alto .  á  proporcio» 
nada  distancia ,  y  que  el  Oficial  que  se  destinire  á  cs^ 
te  fin ,  saque  un  paisano  ^  de  quien  se  pueda  tomar  len- 
gua de  qualquier  novedad  ^  y  si  el  lugar  estuviere  dc-( 
sierto  y  con  mas  ex&ftícud  dei^crá  hacerse  el  reconoció 
miento,  no  solo  de  la  población ,  sino  de  las  casina;^ 
que, haya  inmediatas »  pues  á  éste  fin  ninguna  dilN 
gpacia  es  impertinente ,  y  qualquiera  que  se  omita  puen 
de  costar  caro. 

.36  En  las  marchas  por  pais  amigo ,  debe  siempre 
salirse  de  los  lugares  al  amanecer  para  llegar  al  transita 
al  mediodía  p  ó.lo  mas  temprano  que  sea  posible  y  4  fin' 
de  que  el  soldado  pueda  disponer  su  comida  ,  acornó^ 
<iar«  six  caballo ,  herrar ,  componer  silla ,  y  demás  £ot^ 
ni  tu  ras  i  lo  que  llegando  tarde  no  puede  conseguirse, 
ni  visitar  los  Sargentos  las  casas  de  los  soldados  de  su 
compañía ,  como  deben  hacerlo  luego  que  hayan  alojan 
do  I  sin  permitir  que  en  anocheciendo  ande  soldado  alguno 
por  las  calles »  ni  entre  dia  con  la  espada  debaxo  el  bra-t 
zo  3  en  que  vigilará  la  guardia  de  los  Estandartes ,  cu.^ 
yo  Alférez  deberá  enviar  alguna  patrulla  en  el  discur- 
so de  la  noche  paca  evitar  toda  inquietud ,  y  ^eri  de 
su  cargo  hacer  tocar  la  bocarela  á  la  hora  que.  se  hu- 
biese mandado. 

37  En  los  forrages  apenas  hay  prevención  que  bas- 
te »  para  conservar  ei  buen  órdcui  que  tanto  seneceslta. 
Suponese  que  el  Oficial  general  que  lo  manda  ,  tomará 
l^s  medidas  que  conduzcan  á  que  se  execute  con  la  ma- 
yor seguridad  ^  apostando  en  [larages  convenientes  las 

es- 


«scok^s  qae  le  def^áo  cubrir  ^  y  Héscendüeticio  al  Capi« 
tan  de  ca4a  cuerpo ,  que  cotí  un  soldado  por  cooipáñía 
de  escoltÜla^  ra  encargado  de  los  forrageadores  de  ¿U 
debe  llevarlos  juncos  hasta  que  el  llegue  tiempo  de  coméis 
xar  el  fbcrage »  y  entonces  sin  perderlos  de  vista  ^  ni 
permitirse  entren  en  las  casas  á  robar  ,  beber ,  ó  hacer 
btcos  desordenes  ^  encargar  mucho  al  Oácial  que  debe- 
-ti  ir  con  cada  compañía  la  diligencia  de  cargar,  y 
retirarse  al  campo  llevándola  junta  ,  y  después  que  to« 
dos  los  de  su  cuerpo  hayan  cargado ,  y  puestose  en  mac« 
cha  I  los  cubrirá  hasta  el  campo. 
:-  38  Si  los  enemigos  aucasen  d  forrage  t  como  puede 
•suceder Y  batieodo  la  escolta^  procurará  él  Catatan  reco* 
gec  las  gentes  de  su  cuerpo,  y  teniéndolos  unidos  con  su 
cscoltiUa  retirarse ,  á  mantenerse  según  le  pareciese  con- 
veniente ;  y  siendo  precisp  lo  primero ,  hacerlo  con  todo 
•€l  orden  que  sea  posible:  y  si  fuese  menester  ir  á. buscar 
.  grano  en  país  enemigo ,  entonces  ye  mantendrá  con;  la 
tropa  forihada  sin  permitir  echar  pie  á  tierra  ,  sino  <«s 
la  quarta  parte ,  encargando  que  con  la  posible  diligeu- 
cia  vuelva  al  esquadron «  y  luego  vayan  otros  tantos  i 
lo  mismo  hasta  haber  cargado  todos  ,  pues  de  estemp* 
•  do ,  si  vinieren  los  enemigos ,  no.  habrá  el  menor  desór* 
den  y  y  he  visto  muchas  desgracias,  por  no  haber  oh« 
-  servado  este  modo^  y  en  una  me  enfontr^en  las  cerca« 
mas  de  Solsona. 

t}9'  Quando  se  junta  un  descataniento  de  varÍQs/cgi« 
mientos  del  excrcito  ,  le  Uevará  un  ayudante  del  regi-* 
miento  á  la  plaza  de  firmas  que  señalare  ,  y  lo  entrega-^ 
rá  al  Oficial^  á  cuyo  orden  hubiere  de  ir  %  hacicndole 
yer  lleva  aroias ,  caballos  ^  municiones  en  estado  y  y  si 
$e  mandase  vaya  socorrido  por  mas  dias  ,  y  no  hubiese 
Oñdai  del  regiuucnto,  se  entregará  el  prest  á  algún 
pñciai  de  la  Bfígadat  P^'^  fV^^  ^^da  quatro  dias  lo  vaya 
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disttibaycildoy  pteviníen4oífe.<)ttc  ai  |^  ehferinedad ,  ft 
•tro  qualquicr  accidente  de  soldada  ó  caballo,  se  nccet 
Sitase V hacer  algún  gasto  ,  se  le  reintegrará,  apenas 
se  retire  el  destacaniertto  ,  como  efcdivainentese  hará« 
pues  de  entregar  al  soldado  el  socorro  atiticipado ,  pae« 
den  seguirse  otros  inconvenientes.  .   . 

>    40  .  Todo  quanto  va  diclio  en  este  discurso  para  el 
lyuen  régimen  econóinico,'  y  manejo  en  acción  de  núes* 
tra  caballería,  es  lo  que.  me  ba  enseñado  la  experiencia  de 
tantos  años  en  una,  guerra  ,  que  por  ios  varios  sucesos^ 
y  lo  irregular  de  muchos  iaiKes «  ha  presentado  materia 
süñciente  para  aprendes  ,  y  aprovechar  el  que  quisiere 
5ervirsc  de  sus  lecciones  para  servir  con  atiHdad.  Pare* 
cera  á  muchos ,  como  á  mi  n)c  pareció  quaodo  emp¿oc  f 
servir ,  que  muchas  de  estas  menudencias  eran  impertid 
nemes  y  demasiado  rígidas  en  su  prá&ica;  pero  después 
*>qiie  eñe  ha  hecho  conocer  ella  misma  con  varios  escakC^* 
imientos  pnopios  y  agCBOs,  quán  precisa  es  en  la  guerra 
'la  mayor  ex&ditud ,  be  visto  que  ninguna  sobra'^  y  que 
la  mayor  apenas  alcanza.  Yo  me  alegranf  que  io  que  va 
dicho  sirva  como  de  puniuario  i  los  profesores ,  para 
-que  adelanten  lo. que  hubiese  omitido  por  sus  limiudós 
alcaaces  mi  cortedadVá  mayor  servido  del  Rey  ^  y  glo- 
ria de  tiuesf  ra  rabión ,  que  es  el  fin  que  me  he  propuesto 
al  emprender  este  pequeño  trabajo  ^  que  no  merece  Ua* 
marse  obra  $  y  cuyos  yerros,  que  serán  muchos,  especo 
¿ae  perdoned  los  d^i  oficio,  en  atcnqlon  á  mi  buen  zelo. 
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^Ui  escribió  Don  Vicefiti  Pereza  j  llamado  fQfnttntncnte  eí 

ÁUdíco  del  A^ua. 

Con  motivó  de  la  últímft  enfermedad  de  la  Réji^oa 


DO^ÑTA    MARÍA    BARBARA. 
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as  continuas  infaustas  noticias  deí  deplorable  estado 
de  la  salud  de  la  Reyna  nuestra  señora ,  que  con  tanto 
sentimiento  y  dolor  lloramos  todos  sus  ñeles  vasallos, 
me  motivaron  á  indagar  sus  camisas ,  y  diligenciar  su 
recobro  >  pero  como  en  las  noticias  que  adquirí  halle  tari- 
la  variedad' ,  no  pude  formar  juicio  ^  y  aunque  de^ 
seaba  con  las  mas  vivas  ansias  socorrer ,  sí  posible  fuese^ 
necesidad  tan  grave  ^  así  como  lo  habla  pra^icado  e^ 
otras  iguales  ó  mayores,  me  hallaba  imposibilitado  i  ella 
por  falta  de  condudon 

A  este  tiempo  cierto  caballero ,  criado  de  SS.  MM. 
interesadísimo  en  su  real  salud  ,  y  amantíslmo  de  sus 
reales  personas ,  noticioso  de  las  extraordinarias  ,  7 
estupendas  curaciones ,  que  por  medió  de  mi  prádica, 
y  método  del  agua  habla  logrado  en  casos  tan  deses- 
perados ,  y  semejantes  á  el  en  que  se  hallaba  S.  M.  í'  y* 
aun  en  algunos  de  mas  aprieto  ,  de  que  son  testigos  va« 
rios  personajes  de  la  Corte  9  me  envió  á  llamar ,  á  fíti 
de  conferenciar  conmigo  ,  y  ver  si  daba  medio  pa^ 
ra  libertar  á  S,   M»  la  vida  ,   y  curarla  |    réspe¿í6 
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de  que  sus  Médicos  no  hallaban  alguno  » y  que  la  ha« 
bian  desauciadot  y  acordes  coofesaban  que  solo  Dios  la. 
podia  curar. 

Vine  inmediatafnencey  tnc  informe  del  lastimoso  es^ 
tado  en  que  S.  M.  permanecía ,  y  en  vista  del  informe 
concebí  ^  que  casi  con  seguridad  la  podia  libertar.  En  $s« 
te  concepto  hice  el  memorial,  de  que  acompañó  copia, 
para  el  Rey  $  á  cuyas  soberanas  manos  pasó  por  medio 
de  un  Señor  Excelentísimo  ,  igualmente  interesado  qi 
la  salud  de  los  Monarcas  i  y  amante  de  sus  reales 
personas. 

En  vista  de  eVdió  S.  M.  orden  i  sus  Médicos  pa- 
ra que  conmigo  hiciesen  junta  sobre  este  asunto  ,  j 
que  informándome  todos  ^  diese  cada  uno  su  dl£tam,eil. 
Hizose  la  junta  en  4  del  corriente  desde  once  á  doce  y 
media  de  la  noche :  hablaron  todos  ^  y  su  informe  solo 
se  reduxo  á  decir,  que  S.  M.  tenia  unos  tumores  schlr? 
rosos )  procedidos  de  la  supresión  mensual  i  que  pade- 
cía calentura  ,  y  que  esta  habla  entrado  con  horripí* 
laciones  ó  calofríos  :  que  la  sobrevinieron  cursos  j  que 
aún  continuaban  ,  y  que  este  era  el  estado  en  que  se 
hallaba.  Esto  es  lo  que  únicamente  dixeron ,  sin  hacei; 
(como  era  preciso  para  que  yo  me  hiciese  cargo  dei 
todo ,  á  fin  de  dar  mi  dl£lamen  con  conocimiento  ,  co- 
mo debían  ,  y  es  costumbre  )  expresión  del  temperamen- 
.to,  vida  anterior,  causas  de  las  enfermedades,  reme^ 
dios  que  habían  aplicado  ,  sus  efedos  ,  y  los  ali- 
mentos con  que  se  habla  nutrido  5  y  no  obstante  d^ 
que  lio  nie  dieron  dichas  precisas  noticias,  y  jio  haberse-* 
túé  mandado  ni  permitido  ver  á  $.  M.  ,  ni  tomarla  el 
pulso  (que  era  y  es  lo  mas  esencial  para  el  conocimienr 
to  de  sus  accidentes ,  curación  y  pronostico)  5  y  median; 
te  el  concepto,  cyie  por  la  referida  relación  ,  y  otras 
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anteriores  i^ticfa^  |  form^,  di  do!  (li£támeh^  el  que  pa* 
se.  por  escrito  ,  aon(|ue  muy  sucinto ,  dinünmo,  y  ct| 
general. 

A  varías  proposiciones  de  ayunos  de  los  concur* 
rentes  9  quise  por  dos.  veces  replicar  ^  y  hacer  ver  que 
procedijín  en  errado  concepto  f  pero  no  se  pernoitió  ,  ní 
se  roe  admitió,  ni  aun  mi  propuesta  de  hacer  la  cura* 
CLon  por  el'  nietodo  (jd^gu^y  porque  dixeronque  de 
usar  de  el ,  si  S.  M.  ha.bii  de  vivís  quatro  horas,  viviria 
dos  y  con  lo  que  se  disolvió  la  junta*  ,  . 

Qiiando  entre  en  ^sta  ,  obserVe  los  semblantes  ,  y 
así  que  empezaron  á  bablar  ,  reconocí, que  ni  tendtia 
aceptación  ^  ni  $e  seguirla  mi  didlamenj  peco  como  la 
$alud  de  S»  V*  j^s.^an  apreclable,  le  di  sin  embargo, 
aunque  con  demasiada  modestia ,  por  no  alterar  los  áni- 
mos s  motivo  por  el  que  me  hicieron  callar  mucho  subs- 
tancial de  lo  qiiQ  sentía  ,.  y  se  me  ofceda  decir »  pero* 
¿^que  sacarla  de  Ip  contrario  ? 

Por  los  referidos  jnfbrmes  de  los  Señores  Médicos, 
y  otros  varios  que  adquirí ,  he  venido  en  conociímtn«« 
to,  de  que  la  causa  primordial  de  los  accidentes ,  que 
en  su  principio  comenzó  á  padecer  ,  y  á  un  padece 
S.  M.,  ha  sido  la  falta  de  la  debida  transpiración  ósu** 
dor:  esta  pioduxo  los  bochornos ,  ardores ,  dolores^ 
vigilias  j  y  otras  indisposiciones  que  sufrCé  Era  Sí  M. 
robusta ,  obesa?,  de  bueno  y  abundante  alimento  ^  y 
por  \o  mismo  necesitaba  de  mayor  exercicio>  dieta ,  y 
transpiración  para  sudar. 

Por  dicha  hlu  de  la  debida  transpiración,  qi|e  es 
el  principal  de&hápgo  de  la  naturaleza  ,  se  halió  (fsta 
oprimida  ,  y  con  los  esfuerzos  que  hacia  para  sacudir- 
se,causaba  las  referidas  indisposiciones.  Para  remediar  cs' 
tas  debidamente  .  y  sin  malas  resultas ,  el  mcdiaúníca 
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era  fadllior    la    inbnctohadá  ttáhsplrácfoíir  b  sudor, 

qtte  se  >httbicra  Ipgtaido  -  ppr  ti  4c  lá*  oorrcspondicDce 
humetacion. 

*  No.^se  éxecuüó  asi  V  slho  ^por  d  de  tispénsioh  ,  san- 
grías y  purgai  v  remedios  ambos  perjudiciales  en  et 
Caso  5  porquq  las  sangrías  solo  se  d^bén  usar  en  ca- 
so de  plcnitikl  exedente  dp  i  sangt^e^  y  en  sola'lk' 
cantidad  iqu&cbasce  >á  coríegitia  i  que  hecho  esto  ^  y 
huitiera4<^  convenienteifleiite:  el  cuálrpb  ^  ta  nacuraltea* 
por  sí  misma  obra ,  y  se  sacude  por  sus  vias  náturaies:- 
pero  si  se  usa  siri  dicha  necesidad,  lo  primero,  pri- 
van al  paciente  "de  su  mis  preciso  balsamo,  y  se* 
comprimenvó  con&iipan  mas  los  poros  ',  privando  ia 
i^acucaleza  de  Ate  su  prin^cipail  desahogo  $  y  todos 
los  humores  que  por  .  ellos  habla  de  escretar  ,  ha- 
llándolos cerrados  retroceden  s  y  misturados  con  loi 
demás  para*  bciscar  »a  calida ,  lá  perturban  é  indü?"* 
ponen  ,  y  hallándose  repleta  dé  humores  crasos  ^  sd 
c^ica  por  cursos  ,' qiie 'ésí '  el  caso  tn  que  hoy  se 
hallá&  M. ,  y  no  pueden  estos  causar  buenos  efeCEos^ 
ínterin,  que  como  dexo  explicado,  no  se  I<^ra  por 
medio  de  la  humciacion  la  abertura  de  los  poros  y  su* 
dor  conveniente ;  crisis  perfeéia  ^'de  tuda  fiebre  com- 
plicada cpn.  cursos. 

Los  purgantes  siempre  son  perjudiciales  ,  y  mas 
en  el  caso  presente ,  porque  en  el  la  naturaleza  siem-* 
pre  se  había  de  explicar  por  ^  cursos ,  y  aplicados  los 
purgantes ,  estos ,  por  leves  que  hayan  sido ,  la  Irri^ 
tan.^:  la  precipitan  y  desenfrenan  mas  ó  menos,  se* 
gun  su  quantidad  y  calidad.  Veinte  y  un  años  ha 
que  no  he  usado  ningún  purgante  ,  por  haber  teco- 
nocido  sus  malos  efeoos  y  resultas :  solo  me  he  ma« 
nejado  con.  lavativas  d6  aguas  puras ,  aplicadas  en  de* 
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bid4  .irantidad .  y  qualidid  ,  6cá^n  y  tiempo  y  y  siem- 
pre he  logrado  pon  medio  detestas  todos  los  boenob 
efeiStos.  que  he  deseada  ^  ptincipíalaiente  en  enferme* 
dades  crónicas  y  habituales  ,  sin  un  exemplar  cií 
contrario.  £a  la  calidad ,  qcialidad  ,  ocasión  y  debido 
^empo,  consiste  toda  la  felicidad^  dificaltad  |  y  lá 
mismo  en  lo  restante  del  *m¿todo  tdel  agua  ,  qu(: 
en  su  xonodmiento  consiste  la  pericia  y  acierto  del 
Medico. 

Por  los  misfldos  Jibros  que  estudiaron  los  demás 
Médicos  estudie  yq  :  el  mismo  método  ,    y   kt  mis* 
ma  pxiftica  seguí  «diez  y  siete  años  ,  hasta   que  re- 
conocí  sus  fittales  consequencias.  Lligu^'  i  dudar  por 
los  malos  efcdos  que  habia  experimentado  ^  y  esto 
)unto  con  varias  observaciones  y  experiencias  ,  me  hi- 
cieron conocet^  los  grandes  benefídoS ,  y  prodigios  á^ 
agua  ,  y  la  inmiiídad .  del  ovctodo-  común.  Empece  á 
usar  de  ella  i  y  gracias  al  Señor  y  jamas  (coipo  hu^ 
faicse!facuitades)dex6*de  corresponder  V  bien  que  iisan* 
do   de   ella    con  conocimiento  ,  y  siguiendo  ¿  imi* 
tando  á  la  naturaleza*  Díganme,  pues  |  si  el  otro  m¿t 
todo  podrá  ser  ,  ni  mas  natural,  m  mais  fífcii  ,  til 
TBias  segur'o.  .  '  . 

'£n  las  señoras  mugeres  son  mas  perjudititíes  las 
sangrías  que  en  los  hombres ,  exceptuandcPSl  referid 
do  caso  de  plenitud  exedepte  de  sangre ,  porque  su 
frequepcia  y  uso  bs  prli^  de  su  natural ,  y  rcígüfat 
-evacuación  ,  <ó  tí$  disminuye  y  altdta  ,  de  que  it 
ks  suelen  seguir  malas :  resultas  ,  como  ston  ótetru(V 
dones ,  schirros  y  otros  muchos  accidentes  ,  i  causii 
de  comprimirse  los  vacíos  ,  privando  á  lá  naturaleza. 
de  sus  naturales  evacuaciones  ,  y  estas  suprimidas, 
producen  ta|)  m^tos  cfedosy  cütno  ha- sucedido  tn  S.  M., 
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y.  do  volvteodo  a  lAkk  ia(  vlás ,  y  darías  curso  ,4 

eatiicü  edadf   auoca' puede  quedar  :1a  paciente  pee* 

f^da mente  curada.' Esco  se  ye*  palpablemente  en  las 

Cpn ventos  de  Kellglosas  donde  sus  individuas  ^  por  lo 

.regular  padecen  accidentes  habituales,  dimanados  de 

U  cicada  supresión ,  y  dsca  de  ias  freqüences  sangrias, 

ry  ninguno  ó  poeo  exerdcio* 

£nas  enfermedades,  ^on  sumamente  dificultosas  c 

impoúbles  de  curarse  con  el  método  común ,  y  muy^ 

;fácil<l|s  por  el  agua,  y  su  uso  de  tal  modo  y  que  he  cu-' 

.rado  quantas  se  me  han  oícecido  ,  y  enere  ellas  mu- 

xhas  desanclada^    pot  incütables  de  los  qué  s^uiau 

^quel  >  de  cttyo  tnlmerO|  á  mas  de  los  exemplares  que 

menciona  e)  impreso  que  di  al  público,  son  la  muger  de 

Pon  Jo^eph  Mapuel  Dominguez ,  del  Keal  Consejo  de 

hacienda ,  y  la  ^e  Don  Francisco  Minondo  ,  Agente 

.Fiscal  .d6i  Qiisino  Coose)a;>  que  ^  hoy  vives  buenas  y 

sanasit  y  ¿oo  su  X^gular  evacuación  i  y  libre  la  sé«- 

^unda  de  un  schitro  grande  que  padecia ,  por  haber 

depuesto  toda  la  causa  por  la  via  de  la  orina  ,  como 

también  Doñf  ::;*  de  Kiofrio  de  otro  schirro.  Estos  y 

.orrps  mucho;,  eofefmos  curadosc,  y  los  qué  expresa  el 

impreso  ya  apuntado »  están  y  viven  en.Madrid,  y 

son.pi^iSAOas  dignas  de  toda  fe  y  acdito  por  sa  ca« 

tddict :  na  hay  dificulta^  alguna  en  que  &  AL  seccrtíñ- 

que  de  estas  verdades  ,  por   los  medios  que  tuviese 

•por  iRas  cpnveaientQs  :  hágaseles  coacurrit  á  presen*} 

icia  de;  los  Ministrpsvi  Q  personas  de  la  real  confian** 

<2a  I  y  se  oirán  cpn^tantenKnte  los  prodigios   de  m! 

curación  i  y  así  en  dichos .  casos  é  como  en  otros  aban^ 

donados  de  los  Medicps .,  y  otros   que  actualmente 

^existen. 

Mándese  á  codos  los .  ^c  la  Corte  »  y  á  los  Botl* 
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fiu:ni(w;}4e  fsc4  .calidad  ca  mi%  curaciorifs,,  .que.,cQ(^ 
•i.  seguro  .de  que  no  me  disimularán  nada ,  no  ^e  hif 
Uará  .nioguno  <|tte  me  señale  oi  ju&tifique  lo  con- 
icario.  y 

V  ,£á  el  B^eal  Protomoíiicaxo  ccifista  todo  por  Instrq^ 
iaCQtQ$ .  ímif^ícos  ^  como  cambie»  inumcrablcs  i:u£acv3- 
ties \ hechas poc  mí  con  30I0  el  jiietodo  del.agpai  as^ 
co  cfisos  particulares  ccxmo  ^n  lo$  de  epidemias^  <>  ra^ 
mos  de  peste  en,  Santa  Cruz  de  Mudelji^en  Coidah^-^ 
otras  partfe.  Nadie»,duda  df^la  p^oposicion^mla  á  dicho^ 
TribiiD^i  ^re  la. xgufidad.rdeL  mi«S' curaciones  ep  «& 
Hospital  General  del  nuodo  <}tte «  hoy  i]^^pQDgQ  fofi^ 
estos  antecedentes  tan  Autorizados  3  p¿ro  pregunto ,  ¿  4 
quieú  no  haiá'  extrañeea  ^  f)ue  <  no . -se  haya  tomada 
la»  proytdQDcia'isiás.4BÍi}UDa'«  ¿p^^m  acpmrse  por:  jalguft 
MMéioí  MM^mimmdmu^t  Hjf:  que/sq  a^cgUT»  pqr  tatitas:<ní 
uA  ipttfitoiM  qii6  puede  eMeoturaise  Iat  vida  úc  difcreJH 
tts  <nifeciiio&t^yueniiiir   la  sabtd  publica?         i.  .  ; . 

|9oc:;quejio.8e  xencedfi* la  curación,  pronta  ctt.d 
Hospital ,;  lá  qual  decidiri  de  una  ^ve^.  k  duda^  qiui 

{Hioda  <j(cnfXi^qflAl  asabib  Jsihuaak^i.y  Laialdáá  <bieye 
(kL'ella^  .Y  «c^ltti^ificarMe  io  nrik  óáñutil  de  mi  m¿% 
todoi^vdiptttaodoi  Mei&os  de -isu  satisfacdoa  que  asi^ 
tan  CQiun%o  4  la;  curación  de  los  eñfiurmos  :^  qué 
de  su  voluntad  <me  Uaman?  Que  observen  sus  enfe£4 
fliedfddiiy  imia  |Mronos ticos  ^.y  si  los  sucesos t.sou  con* 
Caribes  á ^dlos :  Pero,  á  la  vqrdad  eai  un  ipunto  tau 
importante  tn  que  no  media  menos  y  que  la  salud 
publica ,  y  «n  que  tienen  tautos  antecedentes ,  pam 
aeer  (ó<á  lo  menos  dudar),  no  se  que.  haya  raúím^» 
nes^  .que;  les  jexonere  ;deL  caigo  delame  de  (Dím^ 
.]^.  de  los  hombres  ¡  paca  00  acercarse  á  (a  iiiz  de 
Jom.XXIU,  Nn        "  es-. 


^tc  dcscngafio  /  pcft  nú  m^l^  ttli  ^cü  f  y  ^1^ 
Vo  y  quando  S.  M.  tiene  confiado »  y  cntáírgadoea  cs^ 
t^  parücalar,  que  zelen ,  y  hagan  practicar  lo  aiajl 
gieguro  en  beneficio  de  la  salud  de  sus  vaiíaltós. 

Por  las  mismas  reglas ,  priocipips ,  y  ciencia  que 
codos  ios  Médicos  del  Key no ,  estoy  exJmiinado  p  y 
gprolKido  por  el  &eal  Protomedicat9  paira  ei^ef cer  tab 
Medicina  i  no  solo  una  vez  |  sino  repetidas  ett  que  han 
asistido  algunos  délos  Señares  Médicos, que  concac* 
rieros  i  la  Junta ,  que  se  tuvo  de  orden  de  &  NL 
como  individuos  de  aquel  Tribunal :  de  que  se  evi^- 
dencla  no  ser  extraños  tos  espcrimentoi  que  píopóá* 
^  I  mayormente  quando  mi  metoda  csti  fondado  ch 
varios  Autores    clasicos  de  Medicina  ^  que  d^oea 
los  Médicos  y  sin  mas  novedad  qioe    ia  de  aplkacíc 
coofccme   ¿  ias  circMMtaocias  f  ocasioo  y  tiempo  xit^ 
bido^  Estas    priietjas  ¿  y.   expencDOM   4Mtio9tt^tria» 
claro  que  noisolo  no  es  temeridad  sitial  «wy^/Mrfble 
el  que  por  tete  mjétodo,  üabienda  ^ujcades  en  ü' 
paciente»  nada  hay  dificil,  y  yo  no  he  cncootndo 
hasta  la  presente  enfermedad  alguna  incurable ;  Ínclita  ^ 
yendo  bui  habituales  »  con  ¿eticas  jflD^¿^J>^aok>    tsii'' 
tos  pobres  enfermos  i   que  las  padeccif  i  pero  ana 
hay  mas,  y  es,  que  estas  enfeirmedades  hahfoiaíes      I 
procedan  de  las  defectuosas  cuíaciones  de  bs  actaá* 
le»,  por  iisar  del  método  comon  ,  lo  que  no  se  vert* 
ficaria  de  las  hechas  por  el  mió,  bkii  dirigido,  ái 
ttettos  otra  mala  resalta ,  y  si  no ,  déseme  an  exempkkw 

JEsid  nüsmo  se  esta  verificando  en  la  &eyaa  noe^ 
tra  Señoras  ¿cuya  ciiracion  iiie,  yes  sumamente  opues» 
ta  y  perjtidieial  toda  sangría  (  exceptuando  el  caso 
dicho)'  todo  purgante  y.  y  toda  cosa  cáUda ,  sea  mo" 
4¡camento  ^  alimento  d  bebida  |  y  mas  ii  son  esplrl^ 

vn 
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tilosas,  pof^Hc  makiplínn  la  alentara;  el  Ardor  ^ 
calor ,  y  Í09  ciicsos,  y  apuran  mas,  y  mas  el  núme« 
ro  radical ,  que  tanco  Qccesiu  para  liberurse ,  ó  no' 
caer  en  una  estica» 

£0  cuya  suposición ,  tengo  por  muy  curable  ái 
S»  M* ,  permaneciendo  con  facttUades  para  ello ,  co^ 
mo  se  me  In  asegurado ,  y  lo  indica  su  resistencia  9 
tanto  mal  ,  contra  todo  pronostico  en  contrario ,  y. 
cu  1»  ocasión  presente  el  modo  de  lograrlo ,  y  siá 
mas  repulsas ,  debe  ser  por  humet8(<$ofi ,  según  el  m¿? 
todo  del  agpa ,  ajplicada  in^rná  y  externamente  pa«» 
ca  sacar  el  calor  perjudicial ,  refrigerarla  ,  humedecer- 
la ,  y  &cilitar  la  traospUracioo ,  que  á  $^  tiempo  pro* 
duciria  un  benigno  y  suave  áudor ,  que  será  la  per« 
tcO^  crisis  5  y  en  su  consequencig.^  deteriorar áp  loi| 
eorsps ,  y  se  abrirán  I9S  demás  vias  naturales ,  que<^ 
4a|i4o  libfe  de  la  calentura ,  y  demás  achaques  suce- 
sivainente }  do  modo ,  q^e  en  ^  ppco  tiempo  quedar'K 
tana  v  robusta* 

Para  esto  es  .menester  tfinteu  (as  fiíicaltaídes^  de 
Sr  M. ,. verla ,:tomarla  el  p|i)sp ,  y  ha^rorse  cargo  do 
tOjdo  para  usac  del  inetpdo  disl  agina  xon  conocimieor 
to  y  a^rto  )..  lo  qf^l  en  poquísiinos  días  ,  y  sio»  el 
pnenor  peligro  iii  perjuicio:,  ce  puede  ejecutar  ^  y  hf^ 
fer  Sfgmro  el.  pronósfipq :  y  advierto  qu«  00  servifS 
Bsa<^  ¿:la^a.  así  como  quiera  I  porque  es  preciso  pan 
ffL  el  bttfn  éxito  uner  experiencia  y  «at^er  usarla ,  p$,n 
ra  (|K^  resttlun  los  efeoos  que  se  deseaa  ^  de,  qúft 
|Niedo  dar  muchos  excmplares.    ..  .     •,    ; 

Dudará  tal  vez  alguno  de  la  bondad ,  y  stigníf^ 
dad  de  mi  xnetodo ,  ó  tendrá  por  disparatada ,  Ímpo« 
fible ,  inútil ,  f  aúúa  perjudicial  su  práftica }  por<|«lc 

,4irá  1^  ^ue  fijucfn  ial  cómo  yo  $;x£9i^o  ^  ne  4e»H 


lian  de  haberlo  atcañzSLdo  unos  profesores  tan  ¿o&o%^ 
sabios^  I  elocuentes  y  advertidos  como  ios  Médicos  de 
S.  Mi  y  de  U  Coree  s  y  por  consiguiente  hubicraii 
usado  de  ei  i  abandonando  el  antiguo  por  inútil  y  pe* 
ligroso  i  y  tes  estupendas  curaciones,  que  ya  vocifero 
habec  hecbo  con  el  mió  i  ó  no  son  ciertas ,  á  no  son 
fale^ ,'  como^  las 'pinto ,  y  'que  este  método  os  invención^ 
jt^ia ,  y  por  tal  despreciable^ 

i '  •  A  e^o  respondo ,'  que  confieso  y  venero  en  los  sd^ 
¿óres' Medícete  de  S.  ÍA.  su  gran  dodrina  ,  sabida^ 
f  xa  ,  penetración  /  y  eloquencik  ,  y  que  yo  en  coiiipaJ 
ración  de  estos  señores^  y  de  otros  muchos  profeso^ 
res  I  soy  lo  mismo  en  punto  de  ^biduria  ^  que  unñt 
íloíimíga  ,  respedo'^dc  un  lieon^  $  peto  tal*  ve^  Dioi 
ifiucstro  señor'v  p^ra  descubrir  sds  maravillas  \  ^e  va\¿ 
de^  ios*  ifistrumentdK  mas  débiles ,  ñacos  y  despreciables^ 
nesgándose»  á  los  sabios 'y  ptudentes^^s  -pues  para  cu^ 
iar  slFveti  de  poca^d  nada^mách'oüs  t^xhk  ^*^&o€ttbi^i^ 
y  eloqüencia  2  si  no  hay  experiencia'  qtte  'aiíreSUtó 
•^  bueii  sucesor  i  porqud  muchas  VeCes  iia-  ighbrknte^ 
fin  gañan  det  caáipo  ha  curado  coa'  aa  Ugérb  -  ca3ter6 
remedio  (cuya  virtud  y<(¿€toi  tenlk  dxpériaieátados) 
la  enfermedad  qnt  -  ios  {Médicos. '  mas  %ábto& »  mis  pí^ 
tit^ranteí  y  eloqüéntes  ño  habian  j^dldo  ciinir  i  pu¿i 
Ío$  téMedidsíimas  famosos  scdeben  no'i'lo^  textól 
tinp  á'l^^expeliencia  ^  á  los  rústicoü  y  á  la  casdall^ 
dtd  (obs^rv^da^  La  seguridad  y  bondad  de  bii  ftiéto^ 
tfojyf  )i&l»tw<)«íalesqtoiera;tio  se  ha  de  níiedir'  por^aíloiaJ^ 
yor,  Q  menor  aceptación*  y  sequito^^  ¿inbt^ot  losrbiiehol 
óitt(>lt)s-*fea»«  qflc  produííca  5.  porqüeíi  dé^J^tíésfervi- 
rá  ,qUQ  todo  d  munda  diga  que  este  h^'tbdá »  ó  áqud 
»«i»ediQ*sbuetio,'si  con  él  nosié*cur4?tYo  he  usado 
pibtfcamcmadett  Oa^GGfrte'^y  íáit^W^^  métd* 
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do  á  vista  <k  <los  MedHrds  tnai  famosos  ,  y  he  curado 
y  coro  con  él  á  muchos  qtic  ellos  hatbian  desauciadot 
si-  son  6  na  ciertas  las  estupendas  curaciones  >  qu¿ 
con  el  »guá  yocífero  habec  logrado,  fácil  es  de  ave* 
riguar  :  vivos  están  los  mas  sugetos  dé  lo»  curadesí 
pregúntese  á  ellos  i  y  yo  no  soy  el  primero  que  ha 
usado  el  agua  para  curar  :  varios  y  do¿los  Médicos 
la  han  usado  también ,  y  aún  escrito  sobre  sus  vir«« 
tudesi  verdad  eS|  que  (sin  quesea  ^aAancia)  ningu- 
no á  mi  ver  ha  llegado  á  tener  la  experiencia ,  y  com- 
prehensión  que  yo ,  para  saberse  aprovechar  de  ella^ 
y  lograr  por  su  media ,  sia  riesgo  ^  curar  hasta  las  en- 
fermedades ,  que  regularmente  se  dan  por  incurablesi 
mas,  aunque- yo>  fuese  el  inventar  dieeste  método^ 
no  por  esa  debia  ser  reprobado  ^  porque  no  es  aprc- 
ciable,.  nr  despreciable  el  invento*,  por  la  calidad  del 
autor  f  sino  por  la  utilidad,  que  produce. Yo  no  me  admi- 
ro de  que  padezca  desprecios  y  persecuciones ,  ni  de  que 
se  me  opongan  en  este  particular ,  pues  lo  mismo  suce« 
didá  Ha r veo  en  el  descubrimiento  de  la  circulación  de 
la  sangre,, y  ¿DoñaMaria  de  Oliva  en  la  del  sueco  nér- 
veo.. Todo  invento  está  expuestoá  lo  mismo>  y  ñnalmen** 
te,  si  quieren  verlos  Médicos  comprobado  quanto  di^ 
go  de  la  utilidad  de  m£  método  y  falibilidad  del  com4 
inun„desde luego» coa  á  puesta  de  mil  doblones  á  favor 
del  vencedor  ,,  convengo  en  que  (permitie'ndolo  S.  M.) 
seme  señalen  á  mi  en  el  Real  Hospital  General  do&  sa- 
las con  iguai  número  de  enfermos  anuales  ,  y  ha- 
bituales ,.  para  que  los  cure  con  solo  mi  método ,  y 
otras  dos  de  igual  número  ^  y  circunstancias  á  los 
restantes  MedÍco$^  para  que  los  curea  con  el  suyo^ 
en  el  concepto  de  que  yo  perderé  la  á  puesta ,  si  no 

KCStiiuyese  i,  su^  cat^ra^  ^lud  la  mitad  mas ,  que  los 

otros 


otros  MeHtcós.  Esto  propongo ,  y  esto  ofrezco  cnot- 
plic  aceptada  que  sea  mi  proposición  ,  que  creo  de- 
be serlo  por  tanto  beneficio  como  resultará  i  la  pú- 
blica salud.  Y  lo  fanoQ  óq  mi  puño  &c  =  Doctos  Doa 
Viccmp  P0CCZt 
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SEMANAUCO  ERITDITO, 

varías  obras  inéditas^ 


^i 


CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS^ 

VOUnCAS,  HISTOtlCAS,  SATIIUCAS,  T  JOCOSAI 

3)£^  NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

é^VtlQVOS,  T  MODBKNOS. 
DALAS  A  LUZ 

DON  ANTONIO  FALLADARES 

di  Sotomayor, 

■ 

TOMO  xxir. 
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MADSID  MSCCLXXXIX. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN. 

Se  h'nl^i/f^  el  Despacho  pfih^ipal  del  Seomoario  ,  calle  del 

Leoñ,  frente  de  la  del  Infante ;  en  las  Librerías  de  Mafto,  Car* 

rera  de  San  GerQnlmo  $   en  la  de  Bartolomé  Lopes,  PlasueU  de 

Seo,  JDomin^o  $  en  la  de  U  Viuda  d^  Sanches  calle  de  Toledof 

y  W  el  puesto  del  Diario  fr^pte  de  Seo.  Tomas. 

CO»  PRIVILEGIO    REAL. 
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SBÑORES  SUBSCRITORES 


DB  DENTROy-FÜERAPEI^ACORTS; 
A  tos  TOMOS  XXn,%  X^V  T  XXVI* 

•     •      •     ' 

r  I 

•  ««■!•  • 

INTITULADA 

SEMANARIO    ERUDITO, 


JUADJIÍD. 

aljímmo.  Sr.  D.  Francisco  Antoiüo  de  Lorenz^aa»  Arzd^ 

.    bispo  de  Toledo. 

EoiDio.  Sr*  D»  Afitoaiao  Seatnnanast,  Patriarca  de  ÜM 

Indias» 
Reciño.  Su  D.  Agustín  Rubio  jde  Cebailos  p  ObisgQ 

de  Jaén ,  Inquisidor  General. 
Excnio*  Sr»  Goode  de  f  ioridablahca. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  López  de  Lerena. . 
Excmo.  Sr,  D.  Antonio  Valdes  y  JSazaiu 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Porller. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Aranda. 
Excm(í.  Sr.  D«¡  .Francisco  Mo&üio ,  Presidente  del  Conse* 

)Q  de  Indias,  Gran  Cruz  de  la  Real. y  distinguida  Ot^ 

den  de.  Carlos  III.* 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Campománes  ^  Gobernador  del 
!  Consiejob 
Excrna.  Sra.  Dutquesa  de  Uceda^  j  .. . 

«  Ex- 
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Excma.  Sn.  Marquesa  de  Astorga.  Por  3.  txtmfUnH 

f,xctaz,pti,C<»ñ^^  de  Beiutvent^i  Paqucsa  d^  Osiuuk 

Excma.  Sea.'  Condesa  de  Atanda. 

Bxcma.  &f^  pafi«pw  de  Werviclp.  •  ,     .  - 

%%cm6,  Sr.  Duque  de  Hijar. 

Excnp.^  Sr.  D^ique  de  Osuna ,  Conde  de  6eiitm||j 

Excmo^  Sr.  Conde  de  Oñate. 

Excmo.  Sr..  Dwi»^  de  Mcdlna^pcli,  ,,        ^   ; 

La  Bibloteca  del  m'tsmo  Excmo.  Sr.  Dttqae< 

Excoio.  Sr.  Conde  de  Mkaa<l|^.;  . 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Miravel. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Castel-Durslós, 

Excmo.  Si.  Duque  de  CastrópiSanó. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Valdccarzaná. 

Excma.  Sra.  Marquesa  de  la  Sonora.  ■ 

Excma  Sr.  Conde  de  Campo  AlangeL 

Ulmo.  Sr.  O.  Francisco  Anguiriano ,  Obísp«  de  Tagaste. 

•ExcitiQ.  Sr.  Conde  de  RevUlagigedo ,  Vitrey^  y  Capicaa 

General  de  México. 
$xcmo.^^c;^  Principe  de  Monfoct ,  InspcCbr  de  Dra- 
gones. 
<Dlmo.  Sr.  Conde  de  Tepa ,  del  Conseja  y  Cámaia  4e 

Indias. 
£1  lilmo.  Sr.  Marques  de  Contrciat,  del  Consejo  y  Ci* 

mará  de  Castilla. 
Sr.  D.  Almerioo  PinL 

Sr.  D.  Eugenio  Llaguno ,  Secretarlo  del  Coosqo  de  Es- 
tado. 
Su  D.  Miguel  Otamendi ,  Oficial  primero  dclá  Secretar 

ría  de  Estado. 
Sr.  D.  Josef  de  Anduaga ,  Oficial  de  la  mlsina. 
Sr.  D.  Diego  R^xon  de  Silva  y  id. .  :  .      • 

Sr.  D.  Pedro  Aparici ,  Oficial  primero  de  fa  Secretaría 
de  Hacienda  y  Guerra 'de  Indias.  jR^r*  i*  tten^iarts, 
-  V  T  5t. 


Sb  D.  Jaán  fgMdb  <te  Ayesdiráii  i  Ofitttl  de  U  SjMC&l 

tana  de  Gracia  y  Jasticia* 
Se  S>.  Bii%eiicio  de  la  Jíav^f  OQcíiA  Mgitixla  4e  U.fi&« 

cretaria  de  Marina* 
Si.  V.  Cristoval  de  Caeaca,  Ofi^  deU  SeñetaÉÍa  ác 

SCi  D.  Joan  GamafiOi  Id. 

Sr.D;FraiKSKÓ  Carrasco,  Oficial  de  la  Seccetada  deí 

^'Coerr^H.^^  -i  vi;  '.\       .» .     ,- 
Sr.  D.  Josef  Galán  ,  Oficial  EscribieiKe  de  laSecreuns 

de  Indias. 
La  Real  Academia  de  la  Historia. 
St.  D.  Mariano  Colon  Lasreategoi  ^  del  Consigo  de  Gé»4 

tiUa  9  y  Superintendente  General  de  PoUcúu 
Sr.  D.  Pedro  Joaquín  de  Murcia  ^det  taismo  Consqau  . 
St.  IX  Gaspar  de  JovcDmos,  del  Consqo  de  Qrdeneí»    - 
Sr.  D.  Josef  Garcia  Pizarro^  dd  Consejo  de  Indias^ 
St.  D.  Josef  Antonio  de  Almona  p  Caballero  de  la  ÚU^ 

tlnguida  Ordett  de  Carlos  UL^ Corregidor  de  Madrid^J 
Sra^ldarquésa  de  Araüda, 

Sr^  Marques  de  Ovieco ,  Introduftor  de  Embaxadores, 
&•  Marques  de  Kóbledd  de  Chávela,  IXseftw  Generaí; 

de  la  Real  Renta  del  Tabaco. 
Sr.  Marques  de  Someruelos» 
Sr.  Marques  de  Casamena. 
Sr.  Marques  de  Torreblanca. 
Sr.  Marques  de  Zambraño  i  Tesoreco  Oenen{» 
Sr.  D.  Francisco  Montes  i  Id. 
Sr.  Marques  de  Puerte-Hijar. 

Sr.  D*  Pedro  £scolano4eAxrietat 
Sr.  D.  Damián  Juárez. 

Sr,  D¿  Fermín  Torre. 

Si;  D.  Antonio Maria Quizada ,  Regidor  déla  ViUa  de 
Madra 

*a  Sr# 


SrrcD*  Jttliao  l/ofa  de  la  Ho^q  AyUoñ  ^  DkeQoy  Gcr.  - 
ncul  de  Correos.  ,.        ;  . 


Bcanctaco  Ascwlttío',fUi, ;.  ;  .>...       .<.  j:i ,-?, 

Sr.  D.Vicente  González  de  Ribas,  Direftor  GenOHil 
de  la  Real  Compañía  de  Caracas.  <  .:        .  '  .  ' 

Sc'D;  Martin  Antonio  Hataic,  .Cootadot  de ta  nisnuu  .: ' 
Sn  D.  Miguel  de  Florez,  del  Consejo  de  S.  M.{.|r  sa  Al^ 

acalde  déGaííty  Gtótrfc.:/'  !    ,i '.>   ,  'í.ílO^:  »  í  /I  .-r» 
Sr*  D»  Diego  Rexon  de  Silva,  ,?       ;i 

Sr.  D.  Joaquín  Juan  de.f  lotes»' '         .  '   i  i  .  í 

Sr;  D.  Matiiicl  Polo  de  Alcocer.  .i 

Sr.  D.  Matids  Cuendie.    -  ...  ..  -  .  i./ i 

Sr.  Disantos  £Mai5  Goo^alezjj . . .  :L     -.  /  5      /.   .• ;. 

Sr.  D.  Jojicfuio  íEzqoecta  ,í Ca^edrat&o  de  fiLÚdimeOtas  áfi  : 

los  BLcaies.  Estudios  de  S»  Isidro. 
Sr.  D^Joscf^dc  Guelrara  Vascoftcelos.    ,      *      . 
SifvD.  RamoQ^de  Quevat»  Yasconceiosu 
Sr.  D.  Manuel  de  Revilla  ^  Adminisftadoc  de  ia  Bjsaik 
Renia de Cótrete.  ...     u.,  ..  .  c 

SK..D.: 'pomas  de  Neaclares:^  Oficial  de  la  misnuk  ¡i 

Sr.  D.  Francisco  del  Cansino  ».id«     .  . 

Sr.  D.  Francisco  Mariano  Nifo»  ..% 

Sr.  D*  Miguel  Bca. 

Sr.  D.  Francisco  Flores  Gallo. 

Sr.  D.  JuiM^Semp^c^yiCuarinos. 

Sr.  D.  Joscf  Antonio  Romeo »  Coronel  del  Regiuúeato 

de  Toledo. 
Sr.  D.  Josef  María  de  Ztttfamav»!. 
Sr.  D.  Eugenio  Escolano.  ...... 

Sr.  D.  Ignacio  Carcia  Malo  ,  Oñcial  de. la  Real  3íbUo^ 
'  •  teca."  .•.:,?•--'      •     •  '     - 

Sr.  D.  Domingo  Arbcras.  •., 

f.  'ií  Sr. 


Sr.  Ü.  líligucl  Igoeras.    .5 "      -     '5^ 

Sn  -£>/'Eúgénió:  Lar  ¿agí*  : . 

Sr.  D.  Santiago  Sanz ,  KeyúcÁrmii.  / 

£l^;r  t>.  Antonia  MotáUá ,  Canónigo  Pfcmostratense. 

£1<RJ  PvEn<Maiibei<fi^t^¡<y  Fr^dlái^i  de  ^.  AL  del 

'  Orden  de  &  Francisco*  •- 

El  R.  P.  Fr*  Pablo  Joicf  dcfCastr  tf 
£1 P.  Procurador  Geneiardc  la  Carrafa. 
£1  M.  R.  J.  Q,i KfaiftiQ  del  Salte  y  Chacen ,  At>a<i  ele  S. 
Basilio.  ''    ^.;;  /w  '    ..  : 

£1  De.  D.  Antonio'Policarj^Mftniesesy  P-résbftero^ 
£i  Dr.  D.  Antonio  Medina  Paílomeqdei  Préiibiten»« 
£1 M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  Truxillo^dei  Orden  de Sw 

Francisca):  Od^imsarlo  General  de  India».   ^^ 
£  1  P.  D.  Miguel  Ibavtülaf ^  Cavióni^aTréniosfratensBi 
Sr.  D.  Francisco  IbíiHtx^  ^^tiAiÉu>f^fftt¿bíttto^ 
S¿iD;'Matfa^Caño^  Presbítero^       ^  ' 
St.  D.  Francisco  Ponocarrero» 
SnlXJoscfMaricliaiíifc^^^: 
Sr.  IX^R^ákuia  Amonfa^'de  Ca^b.  .i 

ScvD/Erándsco  Xavier;  Sódaha. ,  primer  Teniehte  dt 

Reales  Guardias  Españolas.  . 
Sr.  D.  Ignacio  de  la  Llave,  Abogado  de  los  Reales* Coa^ 
sejos.  ^       ' '-  •  i .  '  •  ^ 

Sr.  D.  Matias  de  Sagastia  y  CastrOi» 
Sr.  D.  Pedro  Josef  CaMfc  íA  • : 
£1  Teniente  Coronel  D.  Tadeo  Brabo  Rivero. 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Iribarren.  Por  14.  exempUreu 
Sr.  D.  Josef  de  Ayarzagoitia.  For  6é  txemflara., 
Sr.  D.  Manuel Quirogá%Pdi»  17»  f;c^m/r/4rr^. 
Sr.  D.  Valentín  Francés.  Por  ^ exemplares. 
Sr.  D.  Manuel  Zorrilla.  Por  t.  exemplareu 
La  Real  Compañía  do^tlipiiías ,  por  2  jr.  extmpíaresi 
St.  D.  Joaquín  Rosi ,  Secretario  del  *  Excelentísimo  Sc^ 

ñor 


jSor  £inSixidor  ¿t  Ceraeáa*    .      •    !  : '  . "  . 

Sr.  D.  Vicente  Domingo ,  CapelUn  del  Excekntcdtto  Se? 

ñor  Marques  de  Vaídc^grtana.    . 
Sr.  D.  JuaaNdeViibpueya,  AtqttiteA»  fluyoc  de.M;a4ciiL 
j^ M,R..p/^|fifl^i|ri ^e^crCeoteoo ». del  Ordeír  4c S. 

Agustín. 
Sra.  D.*  Patricia  Micae^  de  Vittaya^ 
Sra.  D.*  Jacinta  ^$a  de  AiasabaL 
%^l|X*Jiiana^-4JÓitonia;QHe««ioy:&0drig|tfii|.    .. 
I^ta.  D/  Serafina  Valcarce  y  Redonda 
Sra.  D.^^rancis|a  fk,l^'H¿n».B^dcnL  j  ■ ,'.  .  . 
Sra.  D/ Sebastiana  Hidalgo  y  Bolonlscdl. 
Sra.  D**  J<>iefy  fernandex  de  Velasco.  ... 

Snu  D.*  Nicoias»  lUta  de  AnelUiio  y  Bkakü 
Sra^p.*  Petronila  Acebed»  y  HcoHM. 
£1  Cotpn^í  P«^^rp  Iglesia  de  Eignea; 
Sr.  D.  Francisco  Creabg  y  Montoya  f  Abognlo  ét 

los  Reales  Consqos ,  Alguacil  .May<lr  »  y  ConsoJeor . 

de  la  Santa  Inquisición  por  la  SopnnM,  Caballero  tj^ 

gidor  perpetuo  de  h.Qudad  de  Santiago  de  Cuba. 
Sr,  D,.  Gaspar  Ugarie ,  y:  <HU<^os  * .  Corood  dd  8U^ 

miento  de  Abancáez,  y  Aifttes  Real  del  Oueok 
&..D.  Blas  Carilla. 
Sr.  D.  Bartolomé  Ximeno 
Sr.  D.  Juan  de  Atienda* 
Sr.  D.  Vicente  González  4c  AcoUa 
Sr.  D.  Vicente  Berriz; 
Sr.  D.  Pedro  Merino. 
Sv.  D.  Manad  Sagarvioaga. 
Sr.  D.  Tadeo  Ladrón  de  GocTanu 
Sr.  D.  Gabriel  Achateguu 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Cabeda  SolaiOb 
$r.  p.  Joaquín  de  Arezpacochaga. 
Se.  b.  Bartolomé  ILodcigDefc 


»         1 


Sr.  D.  Pedro  ArnaL 

Sr.  D.  Juan  de  Quc*oJo. ' 

Sr.  D.Juan  Joscf  de  Cast^ottr    ^    ■    ' 

Sr.  D.  Joscf  Pacheco  Tlson. .. 

Sr.  D.  Manuel  JoscfMartincaf' ' 

Sr.  D.  Gaspar  Antonio  de  Iru^as» 

Sr.  D.  Mateó  Del^uk»  átü  to<r< 

Sr.  D.  Francisco  de  Mata  Pecez^ 

Sr.  D.  Bartolomé  SUift;     *  ^i    • 

Sr.  D.  Juan  López. 

£1 R.  P.  Fr.  Manud  de  SL Jo9^,  del  Orden  de  &  G^« 

rónima 
£1 R.  P.  Fr.  Torlbio  de  Valdeniocai ,  dd  misino  Ot4cn« 
Sr.  I^  Josefdrct  Campo. 
Sr.  D.  Juan  G^iist¿o  y  JQoit0« 
Sr.  D.  Joaquín  Palacio. 
Sr.  D.  Ignacio  Jobeo.; 
Sr.  D.  Joan  de  Velasco  Due&as ,  Tesoceio  Tiígadot  df 

la  Presidios  de  Mita. 

Sr.  D.  Nicolás  de  ios  Hecoi^         ^ 
Sr.  D.  Joscf  de  la  Paz. 

Sr.  D.  Manuel  RodrlgaeZii 

Sr.  D.  Andrés  Gílavert. ' 

Sr.  D.  Fernando  MáyonL 

Sr.  D.  Manuel  Viceéte  Morgatío» 

Sr.  D.  Francisco  Benito.  ■ 

Sr.  IX  Francisco  Berdun. 

Sr.  D.  Juan  Francisco  Estillar. 

Sr.  D.  Jacobo  Vaz(|uez  García ,  Ab(^do  de  los  Reales 

-í- "•Consejas.-*-  '•^-■ 

Sr.  D.  Joscf  Morenoi 

Sr.  D.  Manuel  Morales. 

Sr.  D.  Tomás  de  Bergai^zá»- 

Sr.  D.  Santiago  Ortega. 

-•■'^  Sr. 


'/  ;>. 


Sr.  D.  Miguel  Qorostiza, 

Sr.  D«  Antonio  de  la  Mota  y  PiidA. 

Sr. D.  Antonio Alvatea I^<oy;    .;, • 

Sr.  D,  Manuel  Alvares  $qg9^Íafl«t ;,;. .1  „ 
Sr.  D.  M  ateo  Villamayoíe .,,../:;.,:; 
Sr.  D.  B-amon  Degrc^  r 

Sr.  D.  ^Francisco  Cort^^ar,  At»pfi<Ío  4c  (ti  iCealQi  Qaii 

Sr.  D,  Mateo  De^do  de  la  Ton^eki.. 
Sr.  D.  Blas  Román. 
Sr,  D^  Santiago  AglS3(in  'de  Anipo$cau' 
Sr.  D.  Juan  de  Dios  Bernardo  MireieSi 

Sr.  JX  Fr?fici$c<?.  AotpqiP; WocVifti* 

Sr.  D.  Florencio  de  los  Santos  Qimqooqs  ][I]qÍbsiiu(i 

Sr.  D.  Isidro  Maluenda  y^^t^qf^  \ 

Sr.  D.  Luis  Castaño  y  Cepeda. 

St.  D.  Anastasio  Hermosiila  Luni»*. 

Sr.  D.  BLafiícl  Valdivieso, 

Sr.  D.  Rodrigo  Galiano  y  RozattaU  . . 

Sr.  D.  Juan  Manuel  de  las  Cii^vasipt .      . 

Sr.  a  Miguel  Murillo. 

Sr.  D.  Juan  de  Segovia. 

Sr.  D.  Manuel  Marcos  Zorrilla. 

Sr.  D»  Francisco  Xavier  de  LarumÍ>Gr 

Sr»  D.  Joscf  de  Bartolooie  Martínez» 

Sr.  D.  Juan  de  Laso  y  Bargas, 

Sr.  Dt  Nicolás  Bautista  París,  Agente  de  ^egodíoi^ 

t 

CÁDIZ.     .,  , 
Sr.  D.  Juan  Domingo  Gironda ,  Oficial  de  la  Coataddi^ 

ría  de  Indias  en  ía  Real  Aduana^  *  /  ' 

Sr.  D.  Diego  de  la  Torre ,  id. 
Sr.  D.  Lugardo  Joaquín  OrnoigOi  id^ 
Sr.  Marques  de  Villapanés.  *  :      , 


s     * 


St.  D.  Juan  ¿c  Dios  landaburu  |UG¿baQbnIdct%  Üstli- 
guktí.Ordcn5deqafrto¿HiJ^i    i-'     '     '-  /  ^^  /i     á 
Sr«  D.  Pedro  Gamón »  C^ntado«^deta'V&tMtea^$le:Táftacck 
Sr.  D«  Francisco  Yances  i  Notario  Mayor  de  ia  Audieo* 
cia  Eclesiástica»     X/.^Kl":  ^^. 

trense.  .  '  > 

Sr.  D.  Agustín  Castañeda*  .1  *.    :    •     '1  ^  ••*  ^     -  ■'  -   - ' 
Sr.  D.  Joseplí  dclá  Ti^uíi  Algui|cllM*ybc^1oí JLeiS- 

les.  *^«lVkkis':;de  Millones*,'  y  Agenté  fiscal  ^incipal 
.de.kJEl£al^enta  de  Salinas-^  Provinciales  y  y. demás 

agregados  del  Partido  de  esiat  Ciudad. 
St.  D.  Ángel  MaciiB.d¿Iritiarimii/del^GoiqcKl9..  1  .^^ 
Sr.  D.  Josef  Bourc ,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Marti  r¡d^ 


^  » 


hi'.  'j 


,:'¿ 


.7;^. 


$í.  IX  Attgclri»m¡evdbr,l£l;  v 

Sr.  D.  Juan  Martínez  Santistebaa  r-V^íoXííit  dd  Uvstra 

simo  SeSor.Obispd  de  on»(^^ad« 
Sr.  D.  Josef  Gacela  DomliigucSvOficiald^lallóaaUÉí 

u  de  Correos. 
Sr;  D.  Cayetano  Guad¡¿,4lel  Cóoiercio. 
%^ Dt Ptdro  Ycldw  :  ^                                    ':  ^^ 
Sr.  D.  Manuel  Comc$.  Par  Si,€Xiimpiá9ki.  > 
SkkDiyAmSnlo^Uf!Us^P4r^,-Mmi^^                   '^ 
Sr«  D.  Joseph  Ignacio  Lazcana 
Sr..D.  JuanPasqnáldeSiiroKdbalr      '^           '^^    ''     ^ 
St.tD. Carloé Gujtlerress»        «   j«  :..  .'   ^  .      ..<'  /<^  .  ^ 
SéLíD^  j6sQf  GariiMter«:< '.                    "'"'    -  v  •  ^'l 
Se  D.  Lorenza  de  la  Azuekut'*>-'^ --^  -*  ^-"^  ^  ^^  i..  :/:i 
Sr.  D«  Nicolás  Morgat. 
Sr.  D.  Francisco  Sala.                 "^ 
Sr.  D.  Josef  Pardifias  Villalobos,   c           :<      ;         .  '^ 
&•  Dt Luís Navaxio^  '    c  .  l:    -       


•-  j 


iV9 

Se.  D.  Joaquín  de  Arest^cttlM^  ^  íiel  ComéKiaw 

MALAGA.     .!  .1 

^  IX  iGdsftoYal  .xlci  MLcdi&^-£onde  ,  Caoonigc^'  ¿c  -  c6tk 

Sta.  Iglesia  CatedraL 
Sr-  D.  Feliciano  Molina,  id.   .  .        .  1^    ;    »    /.  .     rl 
&.lX:iFcÉicisroIJdit{ulin*áe,XÍQyoV  id^.^  j  .  '  /  ^ 

Sr.  D»:  AgostiA  GaUndoy  l^Kbendado.deefai  wAtáá^  i 
&•  D.  vjoseph  Fccnan4)ezr|  ;Pxesbitsnt^  -Sec^ctaficK-^dcl 

Cabildo  de  U  Catedrak.  .    <..  ;  ^  ^ 
SnD.vjbaqaíaCaU^imKiíJBtcibiici      ^'  :  ^  -¿ 


VELEZ'MÜLAG'A  ;    i     ».• 

iSr.  D.  Francisco  de  Anda  y  M¿iid&TUv^ttKt?x¡i  ilc  Ifl^ 

Sr.  D.  Joseph  Carjjos  •()<!  S>kHsdov  PraibCoero^  :.<:       i^ 


jSi»PJiJ^ft!D^l>atilte»<ViG5ii(flfil(C<unctciflp  ^    l  '•' 


SKriL^JL./. 


Sf.  D.  Joseph  Olmeda  y  León »  del  CMs^  SeSL  l£,> 
su  Oidor  en  este'J^al  A^dkDckéi:     'I -^  -v- 

Sr.  D;  Francix^J^QMdtt^es^|»tk&cc:T8ii& 
Asistente.  .»         .'  ..-    i    '  '  -  •••^ 

Sr»  D.  Domingo  Gonu^  BMf<peSf  Capitán  xetiradi«. . : 

$r.D.  Francisco  Becerra  y  Ben^videSii  Caballero  .^14 
Bxal  y  distinguida  Orden  de  CatlM.  lIkVvAdrtini»> 
trador  de  la  Real  Aduanad  ^i . '   :.  :vy.  ..  .  .  : ; 

RONDA.  

Sr.  Marques  de  Tcy»^  Corfegld^V  de  csu  Ciék^f;  -  ^ 
Sr.  Vizconde  de  las  Torres.  ...\^:,  ■*  ...--•  4. ,  ^ 
Sr^  D.  Juan  Matia  de  Kirera  y  Pizairo» 

Se; 


?B9) 

Se.  D.  AD)oiil6l!íetn«c4ay3au4svrMjoe.'S<U3miily6r,:Ofi« 

. . dalidc la lUeal ^nu de^Cof re9k  I      .  :: 

CÓRDOBA,  Sr.  D.  Josef  Antonio  Garnlca ,  .PcoUcn^ 

GRANADA,  Sr.  D.  Joseph  Ant^oi^  BfifccV' P^cs* 

bltecoi»  ■■.'::.  '"'.  ,i\ii'r/ij'.  v  ib::':  i  ■■...  ;i-'.  .  x  .'/í 

t.:ANDif^AP,  Sr.  P.  Raíswl.Jj|stf4?l  VUÍV  d^l  Vag« 
y  Saldino  f  Regiior  de  esta  Ciudad.  -i 

Donigo.  .C''-'i:>'-     .  y.  t^b  ouirjv  ;i.j 

Sr.  D.  Bernabé  MuzquiZ:,  Af$e4Unof|í9.AIeÍra* 
%>.Q*>lig}ttíJp8(:ph!d».A2jiti2ia.»in<ea4enc«,  y  Cairel 

gidor  de  esta  Ciudad,;.. .. ,.    ^i.  .. , ..;  j  , .  •,.  ,..'^.1  ^  »ot 

Sr.  D.  Vicente  Garro ,  Xealente  de  Vicario  General  de 

los  Reales  £xót<Uof) ,-;  j  :QinRt^o  de  esta  Sana 

íMgMfl.'^  :..■       -...■..•.'.,.'    •       *  .  :..2 

Sr.'.IXuMiccQiei  ForcU^:^  y:  Xaotuu^ .  Píredof  .  4«  la 

Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  (ais..  .  > 
SCP..  Vifeme  .Un«f>lar,  3ep|l^iirH>:4e;  k|  ^il  SfKJfi» 

dad  Éconqidica.,  Sft^cM^^y  Ma.gM%cr.4o  m;ia,S$tfita 

Iglesia.  .:      .  -  ■        .    .     :  I 

i$r;P.;>SebastUn  $•!«(, 'I^I^rc.pigoiji^ci  de  esta  Santa 

Iglesia,  '  .  .       :   I 

IrK^ii^^toDl^.  BálqiiAl.Gatohc<4c, JLlmuola ,  Regidot 

de  esta  Ciudadi      ..:..'  .       .íi 

Sr.  D.  Francisco  B^liito  ^cttder  ,  i4 
i^lt.I>v.i«aDJi;Í8c<i.Xo!ai^,  £p(iffi(:i)9  >  ft.?UtfijC  de  lo  QvU 

de  esta  Reaf  Audiencia.  .         I 

Sra.  Doña  Juana  Paula  <:^H-y,Sfl9icbl9^0  •     '  ', 

fe:I?.  "íoTp^í  TÍA^gcs©  j  YManov»  ¿  Scñ^  de  Ayacos^ 

y  Secretario  de  esta  Cigdad.     ■,    ,  ..^^         .i      .      j 

aSif«.:Pi  :V4fi«iitc  ^c«Qcban  i(  Pi^c  .4«ü«it»  JUat  Aa- 


-wi-í^,^ 


St.  D.  Joseph  Beneyto  ,  Atsíogttdo,   Consaltor  db  la 

$t.  D.  Migad  Cabellos )  Ofiotíl dcla Seci^ccaría* del Pá^ 

Sr«  D«  Migael  Ferriz  y  Richart»  P^r  aa.  exempUrgs.      ^^ 

Sr^  D.  Jíiali^  &a¿ttsia^  H»maá  ^  'Ca¿dtiig¿  de  está  Santa 

Iglesia»  •'•'    í^    '      .  .      *    ^  ^ 

£11^4  P^Bi^-^aíittttlftiGoibi^S  Definidor  Gemerál  en  sa 
Convento  de  S»  irancisco»  ^^ 

Sr.  D.  Santiago  Irrisa4fr¿^/ uniente  Coronel  del  Regt- 
fl&tentado!CabklicríadctPríil€¡(ie.     ''  '. 

•-^^OiSBiN^f;  lUmók  Ss.  D.  Pedro  dt  Quévcdo  y  Qáiata^ 

no » Obispo  de  esta  Sat\ta  Igleria*^      -  •  ' 

i..r.  u>..  c."  ..V  ..:  ':'    .a.' «   ,    .     ,'    .        «    '•  .  ^ 

Sn. D.Antonio  Francisco  de  Tudó  y  del  Consqode 
«<  &>Mv  y  $ii'Al(^lde  del: Ct&menráe «Star  KeadAa^ 

dienda.''-'-       '«'■•'  ''-  "  ''■'''  '■'•  i;--    ■  •'  '■•:" 
Srl  D»  Ane¿n{6PelÜ¿eifv^^C^<M«e^de^S.M. ,  y  sáOí^ 
£  d<>r d6t  GciiBtodé  tsu  Rloat  AudiOicia. 
£1  R.P.  Fr.  Pelegcí  Font; 

i   BBTAMZOS^  Sr.  Httqáu-  éc  Hoi,  Cottdc  de  Satt 
Bernardo. 

3    ORAN.  •$r^IX4E>iMiljnigo  Maíritfc;  Gons^ee,  UiaSsOÁ 
ide  la  Real  Hacienda  de  esta  Plaza.  ' 

OOO.  £1  Coroneí  ÍX  Jiyme  de  Biana. 
>    ¿SdAT.  Sí.  D.  Ra&íl  Daniel»  Csmónig*  de  esta  Suca 
.Iglesia.  •'•''••  ■'•'•-■ 

Sr.  D.  Tosef  Gttchk  de  Atocthi¿  - 

V  ZiiMOitJL  Sf.  IX  'Atdtei  Goteen  di  Ik Tone»  R^ 
(idor  perpetuo  de  esta  Qadad. 
•  '■•  PONTlB'fSDlL^.  ^.-Dk  Juáiv  FeKpe  Osorio^  Gakik 
Montenegro»  Teniente  del  Regimiento  ProviiÍdal¡''^ 


ALMAGHO.  St.  D.  Joseph  Bercebkl,  A'giiaclt 
Mayor  del  Santo  Tribunal  de  U  Inquisición. 

SANTANDER.  St.  Conde  de  VUiafucrtes. 
Sr»  n.  Antonio  del  Caimpo.  <..... 

BlLBAOy  Sr.  XX  Miguel  4e  Ascarate ,  Comisarlo  dt 
Guerra»  •     .  ;  ^  . 

Sr.  D.  Nicolás  Carlos  de  Villavasow 
Sr»  D«  Juati  AAtonio  de  Ataandaí ror 

TOLEDO.  Sr.íDL^JPeiipe  Amonio  Fernandí^  de  yatlü- 
jó  9  Canóniga  detesta  Santa  Iglesia^ 

PUÁNtB  DE  La  RETNA.  St.  D»  Joaqttiu  Eifcktay 
Dlpuca$l<^  de  los  Réynos  de  Navarra» 

£1  $8.  Marqttérde  Mc^tanaro» 

Sr.  D»  Antonio  Josef  Salinas  y  Mo&ino,  Maesnre*£6¿ue- 

la*  dé  la  Suata  Iglesia  de  Cartagena^ 
Sr.  D»  Ignacio  Ota&es>  Arcediano  de  la  misma  Santa 

VITORIA.  Sr»  D.  Pedro  Jacinto  de  Alaba,  Goberna- 
dor iác  ls»Á(Ibliias  de- Q&tabria.^      ^  r:¿ 

LUGO.  Su  Dé  Josef  Bazque^,.  Secretarlo-  de  la  So-; 
dedad  Econóaiita ,  Merino  y  Alcalde  Mayor»      í   . : 

LERlS^Aé  Si.  D.  Jósepií^de  Villar ,  Presintéré ,  S»^ 
cretario  de  CánRara  ddi  Kustrisíiba  Señor  Obispo»  .  . : 
SttD»  JayodelUliiy  yRedor  del  Seminario  Tridentina^ 

'  sbgorve. 

£1  lilmo*  Sr»^  D»  Loren2x>  jGomez  de  Háedo ,  Obispa  efe 

^    de  ésta  Sania  «Igibsiav  •  •'-         *^  '•'* '    ' 

Sr»  D»  Amonio  Lozana  ,  Cañoneo  deí  te  misaia  Santia 

Iglesia»    ,     ^ 
Sr»  D»  Pedra  Lorenza  Buena»  id..  -  '-  *- 

El 


£1  Arclllvo  de  csti  Sanu  Iglesia* 

UCLÉS  Su  D.  Diego  de  ik  Torre  y  AjKGf  del  (Cábicof 
de  Santiago  en  su  Conveoto» 

GORUNA.  St.  D.  Manuel  Komerx)  t  del .  Cqascjq  de 
&  M. « y  su  GQbecna4or.de. la  Sala  dd  .Cri«en«. 
St.  D.  Bernardo  Herveüá  de  Fuga  ^  Fiscal  de  Rencas  t  y 

Asesor  del  Consulado. 

V1LLAFRANC4  DEL  VIBBZO.   Sr.  D.    pionisiO 
'Buendiár >  Canámgj;>^e esta  santa  Igtefi»..    ;  v^,  v 

HVESCAR.  Su  Marquen  d<i  Q»tttra¿ 
,    ZARAGOZA  Su  D.  Sancho  de^  Irlaims  y  MoUna, 
del   Consejo  de  S^  M%  ».  y  su   Oidor  eo.  esra .  £Lea| 
Audiencia* 

rAJLLADQ%ID. 
Su  D.  Francisco  de  Arjopa » del  CoAs^jo-de  &  H.^^^  sa 

Oidor  :en  t¿n  Hekl  ChanciUeria. 
Sr.  D.  Francisco  4ei  CastUlo.  y  P^Jmeio,  laquisidoc. 

Ei  Colegio  Mayof  de  Sapig  Ctuí.        .... 

Sr.  D.  Vicente  Bueno  y^  Lusa  ,  Abogado  dg  la  QLcal 

-.    ChanciUctía.  f    :    ;;  .!    '     .  . 

Sr.  D.  Vicente  Olivccps  ,  Potteco  de  Cioara.  de4» 

'  JLcal  ChancUieria  ,  y  del  Acuerdo*     ... 
Sr.  D.  Joseph  Matia  Entero ,  Relator » id»  , 

Se  D.  R.aymundD  de,Cueto,  Prociitadox ,  id. 
Sr.  D.  Rafael  Portero  ^  Profesor  de  Leyes.  > 

.    MjCJZAR  DS  S,  JUAH.  Sr.  D,  Vicente  PeK2,_QíK}. 
bernador  de  esta  Villa. 

ENCINASOLA.  El  Dr.  D.  Agustiii  Pereyra  y  Soto- 
Sancha  «Beneficiado  y  .Cura  pfopío  de  es^a  Villa.-  :    i 

PAMPLO NA,  Sr.  D.  f canciscQ  IKaviet  Ao^got 
.Dignidad  de  esita,  Santa  Iglesia.  ! 

BADAJOZ.  Sr.  D.  Rafael  Sánchez  Barriga  »  Canóni- 
go de  esu  Sanu  Iglesi^i   ,    .,  '. 

AFÍ- 
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jyiLA,  Sr.  D.  JulUn  de  GascueSa ,  I*xesBíteco ,  Se4 
cretaiio  del  Illmo.  Sr.  Obispo. 

BRIONBS.  Sr.  D.  Isidro  Villodas ,  Presbítero ,  Be4 
oeficiado ,  y  Vicario  de  esta  Iglesia. 
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DISCURSOS 

POUTICOST  BCQigQWlCO% 

KOtA  UBli  BPITQJU 

Lát  obct  presante  llcy»  conmigo  la  m»yor  recomendar 
clon  en  su  asunto»  Dirígese  á  poner  á  nuestra  fsp^ñai 
y  con  especialidad  al  Keypo  de  QaUcia,  en  aquel  pie 
y  opulencia  tan  deseado  de  sus  buenos  hijos»  ho$  ar« 
^itrios  que  produce  ^  las  razones  que  ofrece  9  y  las  re- 
alas que  seáaia ,  son  tan  veraces  t  que  solo  Mlcica  su 
práAica  pra  que  desarraigue  el  universal  remedio  tos 
males  que  padece »  y  hace  presentes  su  sabio  autor»  Ut 
lástima  es  9  que  ignoramos  su  nombre»  pero  no  podrá 
con  todo  eso  obscurecer  el  mérito  á  la  posteridad  de  las 
íbien  formadas  lineas  de  estos  Discursos*  En  todos  hay 
fiovedad,  y  en  todos  se  vi  la  inteligencia,  discernimien- 
to y  juicio  de  su  autort  Su  profesión  le  hizo  conocer  la 
práé^ica  de  algunos  Tribunales  inferiores ,  y  producir 
los  remedios  capaces  de  cortar  los  daños  que  ocasiona. 
Su  estilo  es  sencillo,  pero  claro  y  vigoroso.  $u  celo 
patriótico  está  lleno  de  todo  aquel  ardor,  que  infla* 
ma  el  animo ,  y.  anima  la  voz  pata  expresar  lo  que 
lastima ,  y  lo  que  copsuela.  Todas  razones  muy  pode- 
rosas para  que  ests  obra  sea  bien  vista  de  todos  los 
5|ue   apetecen  las  glorias  de  su  patria  ,  el  bien  de 
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stts  paisana,  y  la  grandeza  de  Españi  eti  general )  que 
¿^  ioqne  tmicamente  áfrige  nuestro  ánimos  porque -cá 
satisfaciendo  con  nuestro  desvelo  y  trabajo  los  benefi- 
cios y  honras  que  recibimos  de  los-^amaiítes  de  nuestro 
Periódico  y  completamos  todas  nuestras  satisfacciones^ 
sin  apetecer  otras»  por  mas  Usonjéras  que  se  n«s  pic-« 
renten, 

'         mrRoóuccióN  A  la  obra. 
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espües  que  la  curiosidad  6  natural  deseo  de  satícr^ 
Die  expatrió. Voluntariamente  por  :^los  Reynos  de  nucs* 
tra  Península »  y  después  de  haber  corcldo  las  Cortes^de 
fíanciAy  Italia  y  y  parte  de  Alemania »  infocmándoaic 
vivamente  del  carader  de  las  naciones  >  del  rumbo  de 
.sus  costumbres  y  de: la  producción  de  sus  países  ,  y  del 
cultivo  c  industria  de  sus  :^iiaturales»  equilibrando  sus 
0icritO5  con  Iqs  de  nuestros  ;£$pañoles » tanto  en  capa^ 
'.cidad  para  la  industria  >  como  en  rortaleza  pan  el  cuV- 
.  tlvo  t  y  en  cuidado  para  la  produccioo  »  hallé  que  no 
;Sdlo.  no  les  cedc;n  los  Españoles ,  sino  que  en  mucho 
se  aventajan  5  peto  sabiendo  yo^  4e  mis  paisanos  €]i  casi 
.ningún  amor  al  público ^  y. k  poca  unión, (que  consti- 
tuye la  felicidad  de  el)  tuve  aquella  por  cansa  bastaií* 
te  para  que  (  no  obstante  el  ingenio  ^  fortaleza  ,  y  cotv- 
atifiua  resistencia  en  los  trabajos  c'  Injurias  del  tiempo, 
con  otros  mayores  epítetos  de  que  nos  gloriamos .  por 
voz  común  de  las  naciones  )  estén  tan  incultos  los  cam* 
pos  ,  los  montes  y  fábricas  tan  olvidadas ,  los  reynos 
tan  despoblados  ^  los  caminos  con  tantos  vandídos»  los 
confinantes  reynos  tan  llenos  de  contravandistas^  el 
comercio  en  algunas  partes  casi  ninguno ».  y  los  víveres 
tan  umversalmente  costosos  y  que  no  hay  sueldos  que 
basten  á  superar  los  gastos  de  una  Emilia. 

Ab- 


■:\  . AhfoctQ 1 1>oc' I  oeestá  miseria,  (que  noF  merece 
otro  nombre  )  y  viendo  al  mismo  tieqipo  á  niicstra'  Es* 
paña  tan  rica  de  flotas  y  minas ,  de  fértilísimos  cam- 
pos y  montes, «/y* tan  eo  otro  estado  d^  que  pudiera 
tener ,  y  observando  á  otras  naciones ,  que  de  esto  ca-« 
recen  ,  tan  abujod^nte^  de  todo  i  pare  mi  consideración 
mucho  mas  para  Investigar  los  motivos  y  causas  de  stus 
jD'ales  i  «a  cayo  licmpo ,  de  retorno  de  tan  fatigoso  viay 
^e ,  me  halle  con  un  libro.,  si  pequeño  en  el  volumen, 
grande  en  los ,  pensamientos ,  cuyo  titulo  es :  Díscut'- 
404  sobre  ¡a  industria  popular  :  )f  á  poco  que  leí ,  conocí 
que  el  solo  era  escrito  para  satisfacer  mis  deseos.  Leí^ 
fc  ,  volvile  á  leer  ,  admirando  el  zelo  y  sabia  compre-^ 
hensioa  de  isu  autor  ,  que  sin  ceder  á  las  obligaciones 
de  su  empleo  ( harto  grandes  )  no  perdona  ninguna  de 
aquellas  fatigas  ,  que  contribuyan  al  bien  público  y 
honra  de  la  naciones  haciendo  ver  con  la  experiencia, 
que  atiende  su  espíritu  á  muchas  cosas  á  un  mismü 
tien)po.  ObserveVen  su  lección  deseos  de  que  algún  buek 
patricio  concurriese  al  trabajo  de  tan  saludable  indus^ 
tiia.:  y  yo  (bien  sea  movido  de  zelo  ó  de  amor  pro^ 
pió  ,  ó  ansia  de  que  nadie  aventajase  á  mi  nación  )  me 
determine  á  escribir ,  pareci^ndome  que  la  experiencia, 
•aún  en  mis  pocos  años ,  me  háj^la  enseñado  tanto,  que 
baste  á  manifestar  en  estos  Discursos ,  que  la  falta  de 
industria  popular ,  y  poca  unioñ  de  los  naturales,  es  la 
causa  de  sus  nuiles  políticos  y  econ^oucos :  y.aunqup 
me  atrevo  á  suscitar  los  remedios ,  debo  adve„rtir ,  que 
esto  se  entienda  puro  zelo$  protestando  que  no  es  mi 
ánimo  el  ofender  el  crédito  y  estimación  de  ninguno 
un  general,  ni  en  particular s  y  quanto  digo  es  por  re^ 
«querirlo  así  la  sinceridad  de  la  obra ,  confesando  m| 
pequenez.  Si  en  ella  se  halliase  algo  de  bueno ,  atri* 
huyase  á  mi  buen  deseo,  y  lo  que  malo,  espero, lo  di* 

si- 


simule  b  ^radencU  ^e  los  1c£borei ,  por  ki  farto  de 

«ti  buen  Espariol^  y  sincero  QaUego. 
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no  de  los  principales  motivos  porque  los  x»m%óM 
i  indastrla  do  se  adelantan  en  España »  es  por  la  firago« 
sidad  de  los  caounos  en  algunas  partes  ,  y  ningún  alir 
vio  en  las  posadas  para  los  viajantes  (de  ^ne  reatare  en 
iiempo  mas  oportuno ) :  y  el  mas  principal ,  esbaJ/arsc 
•dilatados  campos  y  y  montes  incultos  La  raíz  de  está 
enfermedad  nace  de  que  los  mas  son  comunes  de  Vos 
pueblos  i  y  como  ninguno  tiene  en  ellos  particular  do« 
minio ,  abandonan  su  cuidado  y  cultura  i  sirviéndose 
de  ellos  en  el  escaso  gasto  de  algtina  yerba ,  que  con 
ks  beneficios  de  la  Primavera  producen  »  quedando  ia- 
étiles  el  resto  del  ano :  y  no  cuidando  algunos  de  sm 
ctiltura  y  guarda  |  ó  se  arruinan  con  las  corrientes  en  d 
Invierno »  d  se  deterioran  con  la  freqiíencia  y  muirla 
tttd  de  ganados  en  la  Primavera  i  de  modo^  x\vlc  via- 
blemente se  inutilizan  cada  dia  i  quedando  en  mucbas 
partes  campo  desierto  c  inútil  para  todo.  Mucho  de 
esto  sucede  en  Qalicia  i  donde  abundan  mas  los  comu- 
nes} y  siendo  este  un  rey  no  de  hs  m4r  fértilef  d€  Bs'^ 
faH4$  aunque  se  quisiera  incluir  la  deliciosa  Italia  (co- 
mo probare  eñ  este  Discurso),  causa  lástima  ver  un 
feraces  y  exquisitas  campiñas  ,  y  montes  incultos , 
pudiendo  sos  naturales  aprovecharse  de  unas  pro- 
ducciones utili'simas  al  público;  de  modo,  que  si  en 
yerba  producen  como  uno ,  hallasen  en  aquellas  como 
diez  9  y  esto  se  hace  tan  demostrable  t  que  no  admite 
duda. 

De 
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De  todo  qdanto  paede  hacer  fetís  trn  pafs  en  ma^ 

recia  de  vi  veres ,  produce  este  Uüfeccil ,  como  desaforo 
ruñado  reyno  |  y  solo  le  falta  el  aceite  y  el  cáñamo:, 
este  nos  le  franquea  alguna  vez  la  sierra  Ágata  >  y; 
lo  pagamos  á  precios  exorbitantes ,  salicndonos  la  arro* 
l^a  castellana  de  cioquenta  á  sesenta  reales  de  vellón  ^  y¡ 
el  resto  nos  viene  de  Portugal  ^  r^spc&o  de  quís  em^ 
barcado  no  viene  alguna  Supongo  que  Galicia  cendra 
(  respcfto  de  ser  la.mas  populosa  de  España  )  un  mi* 
llon  de  personas  de  toda  clase  de  gente  ,  incluyendo 
Mcrnasieiios  de  Religiosas  ^  Religiosos  y  Eclesíásiico^, 
y  coinpúio  pitra  cada  Viernes  del  año  cada  ñimiíla 
I2$d  reales  lo  que  sale  del  reyno,  y  lo  que  es  peor^ 
que  es  como  on  preciso  tributo  lo  que  paga  Galicia  4 
Portugal  y  que  al  fio  del  año,  computando  Quaresma 
y  Viernes ,  y  haciendo  el  cálculo  de  Vigilias  y  Abstir 
Bencias  ,  y  quatrp  Témporas^  deduciendo  las  que  pue* 
lien  caer  en  Quaresma,  resultan  no  dias  de  pescado,  que 
.  suman  caterce  millones.  Con  seguridad  se  puede  decir, 
que  de  esta  cantidad  tan  exorbitante  se  Inct^  Portugal, 
y  que  el  pobre  reyno  de  Galicia  lo  sufre.  ¿Y  de  dónde  se 
iian.de  sacar  tan  crecidas  sumas ,  sino  del  sudor  de  los 
labradores  ,  que  pagan  por  si ,  por  sus  Abades,  por  sus 
Conventos ,  por  sus  Oficiales ,  y  por  sus  Señores  ?  Lue- 
go si  Galicia  tuviese  la  industria  de  plantar  olivos  en 
los  comunes  y  demás  valdíos  ,  resultarían  beneficios 
muy  grandes» 

£1  primero ,  que  el  dinero  quedarla  en  el  reyno, 
que  este  estaría  mas  fértil  ,  y  que  los  naturales  se 
aprovecharían  de  aceite  y  podas  de  los  olivos  i  los  co- 
muñes  estarían  mas  bien  guardados ,  y  al  fin  del  año 
podian  hacer  su  reparto  del  aceite  de  la  cosecha  en« 
tre  los  respc&ivos  individuos  de  cada  pueblos  y  vien- 
do quán  á  poca  costa  tiallaban  premiadas  las  fatigas 
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de  su  (Plantío  y  cuidado ,  se  ahlmarhn  mochos  á  ptau- 
tar :  ios  Curas  de  sus  posesionas  Redorajles^  que  las  lict 
jften  mttjr  grandes  y  buenas :  los  paisanos  de  sus  herc* 
dades  y  pues  sin  detrimento  de  los  frutos  pudieran  apro« 
vecharse  en  ios  confines,  sirviéndoles  de  mojones ^  y 
évüaddó  con  esto  el  receto  que  tienen  de  que  algunoi 
mud^Éi  los  linderos ,  y  adelantan  iosensiblemeore  sos 
posesiones  con  las  ageifas  contiguas.  Algunos  dirán^ 
que  no  todas  las  tierras  son  aparentes  para  el  plantío 
de  olivos ;  y  respondo ,  que  este  es  un  clarísimo  errort 
la  experiencia  lo  ha  acreditado  por  taU  puesest;e  es -ár- 
bol que  sobre  las  vivas  peuas  produce  t  y  solo  requie- 
re la  remoción  de  alguna  tierra  al  pie.  £fl  los  mootes 
de  Genova  y  Luca ,  parte  de  la  Toscana  >  y  algunos 
países  de  Francia  ,  he  visto  los  olivos  en  sitios  que  i 
nadie  se  le  haría  creíble  su  producción  á  no  verlo ,  co- 
mo se  ve  en  Languedoc i»  Delíinado  y  Provena^a«  ¿Que 
tierra  mas  fria  que  Genova ,  que  recibe  las  hudtedadjcs^ 
ay res  tempestuosos  I  rígidas  escarchas  y  fríos  de  que 
abunda  por  la  proximidad  del  monte  Apenino  que  U 
domina ,  y  el  mar  Ligustico  que  despide  de  sí  tanto 
salitre  ^  que  consume  los  arboles  ?  Y  con  todo  ^  uno  de. 
los  grandes  ramos  de  aquella  tan  rica  ECepública  es  el 
aceite  :  casi  lo  mismo  sucede  en  Luca  ^  Francia  y  Flo- 
rencia ,  siendo  un  aceite  de  tan  buena  calidad  i  como 
tnanifíesta  su  venta  en  todas  las  naciones. 

Galicia  pudiera  gloriarse  de  no  ser  inferior  en  est<V 
pues  se  hallan  algunos  olivos  que  producen  muy  bue- 
na aceituna  en  los  sitios  mas  inútiles.  En  Monterreyp 
país  caloroso ,  y  que  no  goza  nada  de  particular  |.  se 
hallan  algunos  campos  arenosos  ^  cubiertos  de.  muy 
buenos  olivos ;  y  sus  dueños  ^  que  conozco  algunos, 
y  los  trato ,  se  aprovechan  del  aceite  para  el  consumo 
de  sus  casas.  Ea  las  minas  de  estaño  de  aquel  .distri^o^ 


1^; 

y  soKre  sas  moStes  bien  ásperos  y  fcíos »  cubiertos  dq 
iiievc  mucho  tiempo  del  año  i  administrando  mi  padre 
aquellas  minas  ^  plantó  algunos  olivos ,  de  los  que  creo 
Bo  se  ha  perdido  ninguno*  £n  la  ribera  de  Abia ,  y  á 
las  orillas  de  su  rio ,  que  corre  tres  leguas  ,  se  hallan 
nlgunos  especiales  olivos.  Todas  las  orillas  del  Miñoi, 
las  marinas  de  Betanzos,  tierra  de  Tuy ,  Valdeorras,^ 
Padrón »  Valle  de  Oro »  y  en  fin  ^  casi  uoiversalmente 
toda  Galicia  >  es  tierra  propia  para  dicho  plantío» 

Para  que  esta  idea  de  tanta  importancia  tuviera 
efefto  I  no  me  parece  es  bastante  el  encargo  á  las  Jus» 
rielas.  £1  únleo  modo  de  anioiarles  sería  señalarles  á 
cada  uno  parte  de  los  comunes  i  con  condición  de  plan« 
tarlos  de  olivos ;  cuyo  produdo  fuese  para  ellos  ^  y 
que  los  Caras  Párrocos  en  sus  respetivas  Parroquias 
desde  el  AUar  tos  animasen ,  y  aconsejasen  al  plantía 
en  sus  tierras,  principalmente  en^  montes ,  rosales  y 
confínes  $  pues  por  esce  medio  no  dudo  que  siendo  los 
.GallegCKs  como  son ,  reciben  los  consejos  de  su  Abad 
en  qualquier  asunto  ^  como  cosa  superior  $  y  en  partid 
cular .  á  la  gente  común  no  hay  argumentos  para  di« 
Miadirlos  de  lo  que  una  vez  oyeron  ,  y  este  es  el  mo-i 
tivo  para  que  no  obstante  tanto  extrangero  como  nos 
Ctitra  por  los  Puertos  de  mar  9  este  en  Galicia  un  at*^ 
taigada  la  fe  y  la  devoción  ,  sin  olvidarme  de  la  leal* 
ttad  y  fidelidad  que  se  nota  en  los  Gallegos. 

Con  esto  se  evitaría  que  los  Gallegos  emigrantes^ 
J^ortugat  ( que  ítti  concepto  pasan  de.aod)  tendrían 
eo  que  ocuparse  9  cada  dia  adelantarían  en  el  plantíoi 
pues  si  abandonan  el  reyno ,  y  se  pasan  á  los  diferenteit 
países  de  la  Península  á  trabajar  como  esclavos  1  es 
porque  no  tienen  campos  9  ni  montes  que  les  permiun 
trabajar  ^  y  no  pudiendo  estarse  ociosos  1  salen  á  com*» 
prarse  el  pan  coq  ^  judor»  -^ ' 
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Ya  veo  que  ál  $ábIo  Gobierno  nada  se  le  ^Séohcfe, 

y  como  conoce  los  males ,  también  aplica  el  remedio, 
pues  como  dixo  un  sabio  ^  son  de  aquellos  que  todo  lo 
penetran  con  su  ciencia ,  y  así  parecieran  por  demis 
estos  Discursos  s  pero  no  solo  los  estampo  para  los  doc« 
tos,  sino  para  gente  informe  ^  que  pudiera  coadyuvas 
al  remedio ,  aleccionándose  eo  esta  política  anatomía  á 
fin  de  que  cada  uno  y  bien  sea  paisano,  bien  caba<» 
Uero  ó  gente  rica ,  procure  fomentar  la  industria  y 
agricultura  $  basas  en  que  se  fundan  las  Mooargaias^ 

fi  I  S  C  U  K  S  Q     I  JL^ 

Sobn  k  misma*: 

X  uvo  presente  el  Gobierno  por  ios  afios  ¿t  1^50  y 
.1^59  >  reynando  el  Señor  Felipe  IV^"",  la  falta  de 
plantíos  en  España:  y  así  mandó  á  todas  las  Justícíaf 
observasen  puntualmente  la  ftistruccion  que  sobre  di 
plantío  y  y  custodia  de  montes  liízo  Toribio  Pérez  Bas«t 
tamantc  ,  como  se  reconoce  del  mío  i.^  tH^j.  Ub.  7.  ir 
U  nueva  RseopilmQn.  Como  de  Medico  tan  sabio  fue  e( 
remedio  tan  acertado  >  pero  ¿qué  harán  sus.  doOas  de-i 
termiaaciohes  si  el  enfermo  las  rehusa ,  6  quien  asl^ 
te  y  cuida  las  olvida  ?  Mucho  útil  nos  traería  i  todo  el 
reyno,  si  no  hubi^e  tanta  desidia,  descuido  ó  mcMrosI* 
dad  ea  las  Justicias  Ordinarias  |  á  cuyo  cargo  está  el 
cuidado  de  poner  por  obra  los  remedios  que  dispone  el 
sabio  Gobierno  j  terminantes  á  la  curación  'de  ba  en^ 
fermedades  políticas  y  económicas. 

Nos  ahorraríamos  lastimas  y  escritos  >  ú  (os  Jueí 
ees  leyesen  y  exiectttasen ,  y  no  olvidasen  las  tan  justas 
como  sabias  determinaciones.  |  Pero  cpié  hará  ton  Juea 
Ordinarto  d« 909^  y^a  ó foipj  que  fio  jabe  siquiera 


It 

leerán!  escribir?  Be  esto  tratara  ea  otro  IKscarso» 

Bien  coooci^  esta  morosidad  y  olvido  el  Qobieroo^ 
paes  en  el  aoo  de  1715  el  Señor  Felipe  V.^  á  consaU' 
ta  expidió  nueva  orden  p  qac  es  el  auto  3.^  *U.  y.M.  j¿ 
ii  la  RecúpUacum ,  qae  no  puedo  omitir  su  principio  j 
ñn.  >$Teni^ndose  presentes  los  notables  da&os  que  mis 
99Tasallos  padecen  en  la  falta  de  leña  f  para  cuyo  reme* 
«idio  en  diferentes  términos  se  han  dado ,  y  renovado 
ndistintas  órdenes ,  cuyos  efedos  no  lian  producido  las 
tisaludables  consequencias  qué  se  esperaban  >  faltándose 
ni  lo  mandado  y  prevenido  con  tan  maduto  acuerdo 
•»por  Pragmáticas  y  Leyes  de  Recofrillacion  »  especial* 
lamente  por  la  75.  ti*.  4.  Uk.  ^;  1$.  y  16.  tit.  j.  ¡ib.  jé 
fien  que  se  expresa  la  forma  de  cortar ,  y  replantar  los 
«montes  de  que  se  hacen  irreparables  perjuicios.  Y  con- 
n viniendo  ocurrir  á  ellos ,  debiendo  yo  esperar  de  mis 
nvasallos  ^  y  particularmente  de  las  Justicias ,  que  ateo- 
nderán  á  su  mayor  aumento  1  solicitando ,  y  acudien^ 
ikIo  á  la  conservación  de  montes  ^  plantíos  y  De-< 
fihesas»** 

Se  perpetúa  el  plantío  conforme  á  el  anterior  auto 
eitado ,  no  solo  en  los  montes  realengos  1  sino  también 
en  los  particulares  concejiles  i  pues  como  expresa  el  ca* 
pitólo  IL^  del  referido  auto  ^  estos  son  realengos ,  poc 
la  obligación  que  &  M.  tiene  ^  como  Señor  y  Rey  m^ 
tural  y  de  mirar  por  la  conservación  de  sus  pueblos» 
No  olvidó  tampoco  los  montes  y  dehesas  particulares; 
¡y  á  todos  manda  y  ordena  el  plantío  de  bellota  ^  casta* 
¿a  9  piñón  blanco  ^  piñones  negrales  y  carrascos  »  y  en 
hs  riberas ,  sotos ,  valles  i  y  otros  patajes  frescos  y  hu^ 
ffiedos  I  de  castaños  /  nogales  ^  chopos  ^  fresnos  ^  sauces» 
alamos  negros  y  blancos  1  olmos ,  almeces  >  y  otros  ar- 
boles ^  según  la  calidad  y  temperamento  de  las  ticrraSt 
cxccutándolo  á  costa  de  los  comunes  y  dueños  de  los 
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tales  montes  i  plaotíes  y  dehesas  i  y  á  ptopotción  I  de* 
ffiodo  f  que  en  cada  legua  legal  se  ha  de  poner  en  cada 
un  año  media  fanega  de  bellou  i  .sea  de  encina  ó  de 
{oble  I  ó  una  de  casuna,  dos  celemines  de  piñones 
blancos ,  medí»  de  los  piñones  pequeños  de  pinos  ne« 
grates  >  ó  de  los  blancos  i  ú  otras  qualquiera  de  las  es*, 
pecies  y  y  tres  .mil  pies  de  robles ,  castaños ,  Scc  Toda 
lo  qual  manda  executar  á  las  Justicias  iavidlablemente,' 
baxo  la  pena  de  privación  de  oficio  t  y  mas  que  hubie- 
re lugar  y  además  de  haber  de  executarse  á  su  costa» 
Quaiulo  leí  lo  referido  dlixe ;  I>esde  luego  era  precisa 
privar  de .  oficio  á  muchos  Jueces  ,  y  en  Galicia  casi* 
Vi)iver$almentc  á  todos  s  pues  en  ninguna  parre  se  h«r 
h^cho  ,  ni  hace  $  si  tienen  algún  privilegio  para  estác 
pencos ,  no  lo  se :  lo  mas  que  en  este  particular  4ie 
t>bservado  es  i  que  en  los  montes  Reales  ponen  algunoa 
alamos ,  y  como  nadie  los  cuida  i  ó .  claodestinament 

»^  loscorun  ,  ó  es  nada  lo  que  adclantaiu 

.  En  los  montea  de  panünilares  al  c^.  a«  4^1  aftt.u 
tit.  7»  lib.  7«  de  la  Recopilación  se  ordena  ,  que  el  plantía 
fea  aún  mas  de  lo  que  por  sus  otdcAaaías  tengan  de 
costumbres  pero  es  de  admirar  el  sabio  consejo  tan  Ue- 
00  de  zelo  ^  que  dice  :  i^Pero  si  lo  hicieren  i  haráa  bjea 
ttpa^a  si  mismos  $  pues  quando  no  sea  mas  que  poc  mo-^ 
n^do  de  multiplicar  hacienda  ^  es  r^i^on  que  lo  hagaOf 
i» siendo  cierto  que  un  árbol  de  estos  puede  .traer  de 
^tcosta  medio  real  ^  y  al  cabo  de  veinte  años  ^  sin  dar« 
Mies  mas  caba  ,  ni  hacerles  otro  beoeficiO;,  sino  de« 
f»xándole  á  Dios  ^  y  á  Jas  inclemeqciaí  del  tiempo» 
5t valen  quince,  veinte  ó  treinta  reales ^ demás; de .lu^v 
f^bcr  gozado  en  este  tiempo  el  fruto  de  la  bellota ,  hoja 
»ty  leña:  ¿pues  que  trato  mas  licito  puede  tener  UQ 
^fidalgo  f  ni  tratante»algttno  ^  en  que  emgiee  su  dinerq 
lüigue  mas  ganef  ^^ 
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Dcr  acbturación  Uetiaft  sus  palabras }  pecó  <i  no  se 
leen  I  ó  se  glvidan.  9  ó  no  se  entienden.  No  se  fatigaría 
tanto  un  padce  en  disponer  el  bien  y  aiúnento  de  sus 
hi|ps¡i  Y^  veo  que.  no  iodo,  quanto  se  aconse|a«se  cxecu» 
U  f  y  muchísimo  se  olvida }  porque  no  hay  quien  de 
cuenta  á  ia  superioridad.  No  debiera  haber  in4ulgen«< 
cia.enesta  matt^ria :  sin  misericordia  se  Jiabian  dcnu-f 
lar  la$ jDHi(ia$,prdinafiaS'perezosas  y  ol^idadas^  temen<f 
do  para  esto  espías  secr/etas  que  diesen  cuenta  i  y  he<^ 
ciios  algunos  castigos  ^  se  hiciesen  publicar  pata  que 
llegase  á  noticia  de  todos  >  y  los  hiciese  el  exemplo  jtts« 
tPSt  ya  que  no  por  amor  sU  publico  1  por  temor  á  U 
pcjia. 

No  debian  exceptuarse  del  plantío  los  montes  ,  ni 
las  dehesas  de  particulares.  Estos  debe  A  ser  comprefaeu-; 
didqs  I  aiinque  no  sea  mas  que  por  la  regla  de  derecho: 
nequh  re  sua  maii  utttur »  que  se  tuvo  presente  en  el 
4nít.  3*^  tit.  7*  lib.  7»  de  ¡a  Reeop.  que  aunque  el  prime«r 
tp  de  este  libro  exceptúa  el  plantío  de  los  montes  de 
patticularesi  y  solo  lo  ordena  por  conse|Q,  y  por  loque 
tengan  de  ordenanza  h  este  otro  es  mas  moderno ,  e  in* 
duye  también  ^  y  obUga  á  plantar  á  los  Señores ,  Vi^ 
lias  y  Concejos  en  sus  términos  particulares.  { Que  po-» 
cofstas  y  otras  disposiciones  ^  que  ;Sobrc  el  plantío  ae 
tieoen  dadas  i  se  eXecütan  cotut&sé  {debe /y  prihdpal^ 
m^nte  en  Galicia  I  Corta  el  dueño  ¿n  sus  tierras  loé 
arboles  pequeños  ó  grandes  sin  pedir  licencia  á  nadie, 
fíi  menos  si  quedan  á  horca  y  pendón  1  como  está  mau« 
dado  I  y  así  está,  todo  perdido ,  y  nos  hacen  pagar. la  le« 
ña  á  precios  exorbitantes    ... 

Por  lo  que  toca  á  Galicia  1  setta  muy  conducen» 
ique  se  hiciese  executar  lo  que  está  mandado  sobre  plan* 
tíos  t  y  que  estos  fuesen  de.  olivos ,  ya  porque  no  hay 
árbol  fluts  CícU  de  f|lantaf  ^  ni  de  aaenos  coste ;  ya  i^t 


la  necesidad  grande  que  el  Rey  tío  tiene  de  aceite  ^  f 
por  Qiyiur  un  desembolso  tan  considerable  como  por  es- 
te rama^nos  lleva  PorcugaL>  pu^s  aonque  de  cada  mil 
ptoocados.se  perdiesen^  la  qiiaru ' parte ,  siempre  nos 
Vbndda  á  quedar  lo  bastante  para  abastecernos  de 
aceite ,  aceitunas  y  lena :  y  además  de  no  ser  impediti* 
vo  de^  la  cosecha  de  otros  frutos  >  plantándolos  en  la 
forma  sobredicha»  $  ea  termino  dé  diez  años  p^udiera  ya 
franquear  aceitera  otros  rey no& 

'  I  Qfx4  podrá  pedirse  i  GaQcia  ^  que  benigna  oo  pro-v 
dazca  fuera  del  cáñamo  y  olivos  ?  Do  ella  salen  substvi*^ 
tíosas  y  abundantes  carnes  de  asta  y  cerda ,  -  bladcos  y 
fuertes  lienzos ^  mucha  caza  de  una  y  otra  especies  csr 
l^ecMiies  frutas^  celebrados  y  abundantes  vinos  ^  muchos 
granos ,  alguna  lana ,  mucha  pesca  en  el  Occeano » que 
tanto  en  lo  abundante  ^  como  en  lo  substancioso,  no 
tiene  igual  el  resto  de  España »  Francia ,  Italia ,  ni  Ale« 
mania',  sin  que  ea  e^to  me  engañe  la  pasión.  ¿Qqc  dí« 
.irersidad  de  pescados  en  los  mismos  rios  que  la  riegttf 
iio' vemos.?  Que  aunque  algunos  autores  geógrafos  (quC 
los  mas  escribieron  pw  noticias  ^  ó  trasladaron )  no  le 
conceden  mas  que  siete »  dírcles  con  su  licencia  que  se 
engañaroQ ,  pues  entre  grandes  y  pequeños  que  proda- 
een  ,  pueden  conursele  hasu  dnquenta ,  y  me  quedoi 
cártOt  Sus  hijos  tan  laboriosos  e  in£itigables  en  el  tra«i 
bajo  9  como  acredita  la  voz  común  de  las  naciones ,  y 
tan  hijos  de  Minerva  y  Marte ,  que  de  ¿ste  recibicroa 
el  furor  para  las  funciones  belicosas  i  como  siempre  hau 
aoreditado.sus  leales  pechos  /de  que  sería  largo  el  refe* 
rir  ezemplares.  Dexan  el  arado  ,  y  ciñen  la  espada«  £s 
constante  que  tardan*  en  ceñirla  {  pero  luego  ¿quic'n 
pintará  su  valor  ?  De  Minerva  reciben  la  pluma ,  puct 
quando  algún  otro  autor  escribe ,  aunque  trabaje  bien; 
trabaja. gaca.su  reyaa»  gera^qusuid«  escribe  uq  Gallea 
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go  (atígá  machas  prensas ,  Kacicndose  traducir  en  mu- 
chas y  diversas  Icd^víás.'':'  J  M 

No  parezca  pasión  esta  ,  pues  habiendo  llamado  i 
Oalicia  reyno.taQ  fértil »  como  desafortufiado ,  no  pue- 
do menos  de  explicar  el  concepto ,  pues  quando  Gf  U* 
ci^  eTítá  mifchaa  Dfccsid^^s  ^  eot otros  tejónos  k:f»fpía 
malamenu  oonila  acostumbrada  cancaietA  t  qiic  poK 
nodo  de  injuria  nc  dice  .poir  desahogo  de  algún  enfado^ 
como  llamar  á  qualquier  picaro  GsUe^o »  aunque  sea 
Francés  6  Alemán  5  con  cuya  voz  resuena  eo.£spaiu  y 
en  sus  Indias  ^  en  Italia ,  Francia  y  P«tugftL.¿Quic^:Se-' 
m  de  ^e  y  otros  re  y  nos  (  que  por  modestia  caÜo  )  st 
no  fuera  por  el  sudor  de  los  ijiíllegps  ?  Si  tuviesen  vo¡$ 
paisanos  montes  y  campos  que  trabajar :  si  se  les  pro;' 
porcienasen  ios  medios  que  les  £ütan  para  emplear  sus 
&tigas,  no  se  gloriarían  «tros,  países  acaso  t.  y  «aeoos 
Portugal  f  con  quiíeo  cambian  su  sudor  por  dos  Jtealel: 
Aún  esperan  que  la  nueva  idea  de  plánat  olivos  se  les 
permita  para  tener  en  que  ocupane )  y  para  su  felá 
«xito  debieran  los  Caballeros  ser  los  primeras  i  ponecn 
los  por  ahorar,  y  las  Justicias  y  párrocos  á  zelarlp,  y; 
á.  aconsejarlo^  Quanto  e^ribo  de  Galicia  no  es  el  amof 
propio  quien  k>  diaa,  sino |»  in|$mi|. ircfidadi  ii ^ulS 
ffjbfpenu  lAs  beUssas  (a^, 
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^HHport ,  me  mi$igatm'  km  ^  mn  néSe  wtemm^tur  f  tul; 
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Nuestras  Leyes  R^eales  previenen  á  los  Jueces  Ot- 
diinarios ,  qoe  no  pernuun  que  pobre  alguno  pida  ii- 
snospa  t  $if?o  cada  uno  en  su  respe¿liva.  jurisdicción ,  y 
oofi  su.  licencias  y  por  esto  á  los  peregrinos ,  y  los.  que 
4Qn^noaibrp  de  rale;  emigra^  ,  i^uoc^ue  rieAen  algu- 
nas leyes  á  su  favor  ,  siendo  capaces  para  el  exerpicio  de 
las  armas  i  debieran  agregarlos  á  ellas  ^  pues  las  ieyes^ 
que  conducen  salyp  condudo  á.  los  peregrinos ,  creO; 
qtte  se  entieodjL  4e  .aquellos  que  io  toman  por  devocioo, 
ieto  por  oñcio^  con^Q^  acaso  sucedía  en  el  tiempo,  que  las 
tales  leyes  se  ordenaron. 

Los  pobres  (  que  para  tomar  este  noiübre  ¡c$  basta 
no  tener  liacicnda  que  trabajar:  p  y  yiyen  empeñando 
]l».^  palabra  de  DioO<l^^^o  PP  sirvan  pata  la  üeua^ 
vendrían  bien  para  la  mar»  £^  resto  de  mendigos  niaoSi 
mugeres ,  viejos ,  ciegos ,  mancos  y  tullidos ,  pudieran 
ocuparse  en  fábricas  útiles  al  público  s  quales  son  las 
de  hilos  y  sed;z{s  yi  lanas  >  y  en  ciertps  telares  aQ:os  pata 
la  ocupación  de  .estas  gentes,  s  lo  qual  el  autor  de  esta 
obra  no  lo  encuentra  por  d|ñcultoso ,  ni  cree  qoe  para 
silo  se  necesiten  ingenios  peregrinos. 

Supongo  que  nuestra  península  contendrá  quarenta 
mil  Lugares»  comprehendiendo  Lugares,  Villas ,  Q'uda- 
des  f  con  sus  pequeñas  Aldeas»,  y  computo  en  cada  ^po-« 
blacion.cinco  piobresy  y  aunque  no  sé  ocupasen  mas 
que  laminad  en  c$ta»ú  otras  ia venciones,  ó  eti  las 
ruecas  de  torno ,  ó  en  cardar  lana  ,  ó  en  la  venta  de  ví« 
.veres ,  seguo  fuese,  la  mas  p  menos  aptitud  jde  cada  uno, 
traería  un^úcil  n)uy  grande  al  público  ,  tanto  para  evi- 
tar la  mendiguez ,  quanto  por  dar  lugar  á  un  pioduCto 
considerable, 

£n  la  China  no  se  permiten  pobres  de  manera  ai* 
guna^  y  á  el  que  se  le  encuentra  mendigando,  tiene  la 
fcm  de  cortarle  el  dedo  pólice  >  y  quando  de  el  carear- 
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ca,  se  conthutá  en  otra  Tguat.  Quien  se  emjpeña  o  bui- 
ca  empeño ,  tiene  pena  de  la  vida ,  y  esto  en  qual- 
quier  asunto  que  sea ;  de  modo »  que  los  pobres  ,  ó  ea 
las  fábrieas ,  ó  en  las  ventas  de' víveres,  ú  en  otros 
exercidos ,  viven  enteramente  ocupados  5  y  para  leptch 
sos  j  y  algunos  otros  inhábiles  ,  tienen  sitios  det¿rmIíiS« 
doS|  adonde  hallan  su  socorro.  En  Francia  ábsolutameñtb 
no  se  ve  un  pobre  ,  sin  que  haya  precedido  conód^ 
miento  y  ó  licencia'  del*  Gobernador  ó  Ji&rfcla  ,  y  ak 
TOn  rarisimor  los  qtíescrhallafn  niertdígando^^pué^'quan^ 
do  se  les  permite  ,  no  es  {  Como  Ucfvo  ditho  )'  sino  pot 
tres  días ,  sin  que*  haya  lugar  á  prórtoga ,  rií  á  otra '¿18» 
pensacion ,  mas  que  haber  de  dexar  el  pueblo ,  $0  pen^ 
fld  entrarle  en  ^ítláon. '  '  "       ^   .        c      :í 

♦  En  la  Villí  y  Corte  de  Madrid ,  después  de  la  nun^ 
ca  bastante  alabada  idea  de  Hospicíosf'/  no  se '^hallaba 
pobre  alguno  de  íos  qué  podia»!  trabajar  y  sino  que  ñie^ 
M  ea  algunai^esquina  ocuhd'  á  la  sombra  de  la  noche-,  4 
menos  de  aquellos  á  quienes  con^jtistia''t>fovldtri¿ftlsé^léii 
permite.  Luego  que  se.  ideo  el  ^Hospicjo  bulan ,  ó  se 
ocultaban  I  pensando  ser  alguna  galera  i"*  o  presidio  adon* 
de  su  trabajo  no  hallase  premio.  Hoy  que  )ra  están  de^ 
sengañadosV  buscan  el  empeño  para  lar  entrada. 

Lo  mismo  sucedería ,  si  se  efeduára ,  ó  franquel/^ 
encada  lugar  capital  de  Provincia  utií  ¿asá  ^é  tíbspft 
cío  á  cuenta  de  los  Propios  y  Arbitrios  j-'park'bcíipar^^ 
ifecoger  los  pobres  individuos  de  la  Provlncia^y  el  proí 
dufto  fuese  para  aumcíuode  las  dichas  'renfas^'  dedu- 
ciendo'^íírimerpMos^  gasVoVde  ías^  fábricas J;  trranutcñ¿ 
don '5  pues  emjpleándose  estos^  caudales  ('5  ffierzia  dé' re* 
pe tldas 'representaciones 'y  siVf/licásJ  eir  tosas-*  ¿^cí^taíi 
útiles  al  publicó  coúao-  íf^tis ,  norria  fucr¿  d'e  tóraii^ 
úo  que-bs  Giiidades  '  péhsasch  'triodo  en  que*t)Cttpar 
Sasr  pobres  lAóviricíafesV  I«ra*(^?ítar"^  y 
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.mendiguez »  hermanas  inseparables »  y  con  clhs  vicíg 
y  rclaxacion  ^.que  al  fin  corrompen  hasta  lo  nía; 
puro. 

Quando  nada  de  esto  fuese  axequible ,  sería  á  lo 
^enos  muy  saludable  i  que  á  imitación  del  Ilustrísi- 
jno  Señor'  Don  Bartolomé  Raxoy  y  Losada  ^  dignÍ6> 
^o  Arzobispo  •  que  fuo  de  Santiago  ^  se  hiciese  un 
^Hospicio,  en  cad^  Ciudad  ^  i  ^xpensas  de  un  pequeño 
^esejaibQÍso,  con  ,que  pudieran  Cjontribuir  para  siu  ere€> 
f^op..Íps  cab^JIero^j.^clf^lá^ticos.  y.j^ccujares^  o  paisa*^ 
nos  de  la  l?rovincia  $  á  fin  de, recoger ;$.us  respeótí vos 
pobres  ^  y  que  las. personas  que  franquean  sus  li<^ 
mosna$  á  las  puertas  de  sus  casas  .  contribuyesen  i  jfin 
de  año  con  ellas  para  la  manutención  deü  Hospicio  v.  üq 
.olvidando  las  , Comunidades  cada  di^  las  limosnas  con 
que  cpotribuyen  á  la  portería ,  empleándolas  mas  san^ 
^mentp  ^n  el  Hospicio  >  coa  que  se  evitaría  dax. pan 
a  gcnte.ofiQSfi  ^  que  con  capa  de  pobres  f.  oculta^  g| 

&troi:inio  ^  y  U  maldad* 
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.    DI  se  üH  SO    IV  ^ 

I  I 

Sobre  Ladrones  y  ContravandhtsU 

^X  o  ^ay  cosa  mas  sabida ,  que  la  multitud  de  ro^ 
(^s  »  )r,  mUvCr tes  alevosas  que  en  todas  partes  suceden^ 
y  principalmente  en  Galicia ,  ocupándose  en  esto  los 
mismos,  que  con  capa  de  peregrinos  y  les  sirve  á  sus 
delitos  /de  pasaporte  la  devoción  ^  de. modo,  q|ie  ni  las 
justicias  pr^uran  saber  quic'pes  son  ,  ni  menos  adon- 
de Van  (como  está  mandadp). ni  de  que  viven,  pues 
con  su  voto  á  $anii^o  ,  y  con  la  limosna  hallan  á  to« 
do  pronta  satisfacción.  Esto  se.  evita^ria  coa  los  Hos- 
piciosj  y  con  que  las  jasólas;  viviesen  continuamen*! 
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jEe  zelosas  >  o  hiciesen  sus  ronídas  de  noche ,  y  expl* 
diesen  sus  gentes  armadas  de  quando  en  quando  por 
jLos^  caminos ,  como  se  hace  en  muchas  partes  de  Italia^ 
siempre  que  la  tiopa  (  como  sucede )  está  iexos»  ' 

¿Que  cosa  mas  dolorosa  para  el  pobre  viajante, 
ique  el  continuo  recelo  del  insulto,  y  verse  quando  tnc^ 
tkos  lo  piensa  »  acometido  de  foragidos ,  que  tienen  por 
pif dad  el  dexarle  con  la  vida  ?  ¿  Que  pena  mayor  al  que 
duerme  seguro  en  su  cama  ,  que  hallarse  francas  las 
puertas  >  y  con  el  puñal  al  pecho  y  dexándole  atado, 
aialtratado  y  sin  caudal ,  quando  no  le  dexen  en  es^ 
;tado  mas  infeliz,  de  que  se  ven  muy  freqüentes  exern*; 
^lareS;?  Llegando  á  t^i  extremo,  que  por  el  día  claro^ 
$in  miedo  de  la  justicia  se  entran  en  las  casas  á  cor 
jineter  sus  insultos,  y  tal  vez  en  casa  del  mismo  Juez, 
jcomo  pocos  dias  hace  sucedió  en .  el  lugar  de  Villar  del 
jCuervo  de  la  Puebla  ,  que  por  la  tarde  se  entraron 
.cinco  ,  y  le  robaron  (según  he  oido)  crecido  caudal  de 
4inero ,  y  alhajas  de  plata. 

Para  arrancar  de  raiz  esta  peste ,  el  arbitrio  mejoc 
(j:n  mi  concepto),  sería  el  que  tuviéramos. por  ley  invio- 
lable ,  que  de  qualquiera  robo  fuesen  responsables  los 
.Jiabitadores ,  Jueces  y  Párrocos  de  aquella  jurisdicción^ 
adonde  sucediese  el  robo. . 

Ardua  parecerá  á  alguno  esta  proposición  $  pero  de^ 

.hen  contemplar^quCLqus^ntos  insultos  suceden  ,  y  quan*^ 

ta  gente  de  mal  vivir  se  oculta  íes  por  culpa  de  los  Jue^ 

¡<xs  Ordinarios  que  no  celan  5  dejos  Párrocos ,  que  no 

investigan  (como  es  de  su  obligación  )  el  modo  de  vi^ 

.vir  de  sus  ovejas  3  y  de  los  paisanos ,  que  con  titulo  de 

.parentesco  ,  ó  falsa  piedad^  los  ocultan.  Y  siempre  que 

del  robo  sucedido  respondiesen  los  referidos  respc¿^iva^ 

mente ,  y  quedasen  gravados  Jueces  y  Cura^ ,  á  una 

<}uarta  ¿arte  £or  la  mayor  obligación  ,  que  tienen  de 

ze* 
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zelar  anexa  a  sas  empleos ,  yo  asegQto  el  tiucá  éxito  eo 
este  asumo ;  pues  cengo  por  muy  cierto ,  que  no  hay. 
robo  en  que  unos  ú  otros  no  tengan  alguna  culpa.  Y¡ 
aunqtie  con  esto  parece  que  se  daría  lugar  á  que  algu-n 
pos  dolosamente  se  dexasen  robar  para  exig»  de  los 
predichos  ,cl  ñngido  y  supuesto  kobo }  lo  quai  seria 
abrir  camino  á  un  nuevo  modo  de  robar  i  me  parece  se 
evitarla  ^  no  solo  con  imponer  pena  de  la  vida «  (  pues 
esto  de  sabido  secaIla)sino  que  esta  imposición  de  pena; 
se  entendiese  probando  por  indicios  ^  ú  btto  qualqulet 
genero .  de  prueba  que  hubo  dolo  en  el  dtxarse  f obars, 
máxime  que  zclando  los  Curas,  Jueces  y  paisano»  se^ 
ría  muy  difícil  tanto  ,el  robo  |  como  el  modo  inúdqm 
lento  de  executarle»  "  ^ 

Con  esto  el  paisano  procurariai  dar  parre  át  Jueü 
idel  peregrino  que  llegó  de  noche  á  la  taberna  ^  dd  mff 
ütar  desertor^  del  contcavaodista  ,  y  se  evitarían  mu^ 
chos  excesos.  Se  sabrían  las  ausencias  que  cada.'qual  ha^ 
cia  de  su  pais  ,  no  se  escondieran  las  salidas  de  noche» 
ni  se  ocultarían  emboscad«>s  los  delinqüentes  $  y  en  to* 
•do  procurarían  evitar  el  latrocinio,  como  dadores  del 
insulto.  Yo  aseguro  que  los  paisanos  saldrtah  de  noche, 
y  de  dia  á  hacer  caceñas  de  ladrones  como  para  fió- 
ras  ,  y  que  no  habría  tanto  malhechor '-como-  ahora  se 
•ve  ,  siendo  raro  el  robo  donde  es  continui^el ¿ttlda«i 
do ,  y  poco  el  efefto  de  la  perversidad  donde  es  mtr« 
cha  la  diligencia  déla  justicia* 

Los  guardas  de  tabaco  qa^  &  MrC  Dicís  le  guarde*) 
•dsantíene,  supongo  que  pásan^  de  dos  mil^^  tinirótidas, 
ciudades  y  puertos:  los  de  á  pie  ocupados  en  puertas, 
tio  solo  deberían  ocuparse  en»  averiguar'  la  entrada  de 
fraudes ,  sino  también  en  reconocpr  los  forasteros  que 
entran ,  dirigiéndolos  á  igasa  del  Gt>betnadoi  6  Juirticia, 
para  exámltiai:  sas  pasaportes^  y  batlandó -gerítcsóspc* 

cho- 
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tKosa  (qual  no  se  Oculta  a!  modo  de  pensar  de  un  Juez 
dodo)  emplearla  en  armas  ó  en  presidios  3  pues  müchos> 
aprovechándose  del  pasaporte  de  otros,  que  ó  fcan«' 
quearon  con  dinero  ,  ó  facilitaron  las  armas ,  ñngen 
nombre  y  patria »  y  con  esto  cometen  Utncmente  mil 
insultos» 

Para  evitar  esto »  seria  conveniente  que  en  los  pa^, 
sjiportes  se  añadiesen  las  señales  del  cuerpo  \  comb  se 
h9ce  con  las  caitas  de  sanidad  ,  y  así  no  se  darla  lugar 
'á'  muchos .  fingimientos  ^  pata  sombra  de  latrocinios^^ 
íLos  guardas  no  dexarián  y  ni  deberían  dexar  pasar 
persona  alguna  sin  presentarla  al  Gobernador  ó  Jusn 
ticia  I  pues  comiendo  el  pan  de  S.  hL  un  descaínsiula-^ 
nenct  n  np  seria  fuera  de  termipo  encargarles  este  corto 
|rabajo« 

Los  guardas  (te  á  caballo  eñ  sus  rondas  se  ocupan 
Jk  las  rayas  de  Francia  y  Portugal  ^  para  impedir  la  in-^ 
U^oduccioQ  de  géneros  prohibidos  f  y  se  hallaii  cada  diar 
precisados  6  á  perder  las  vidas ,  ó  á  dexarles  pasar  d 
concravando  libremente :  hago  testigos  de  esto  á  loa 
Abismos  guardas  i  de  cuya  boca  lo  he  oido  mu« 
jchos  veces. 

Esto  nace  de  los  Cutas ,  Jueces  y  paisanos  ^  pues 
liabiecido  de  valerse  precisamente  del  recurso  de  ios  iu«» 
gares ,  para  la  necesaria  manutención  propia  ,  y  de  sus 
caballos  j  y  para  la  vecíta  ó  guarda  de  sus  coutr^ válidos^ 
.viendo  gente  armada  uno  ó  muchos  ^  -ó  con  cargas  sos« 
pechosa  (pues  luego  dexan  conocerse ,  ya  por  el  ca« 
mino  que  toman  extra0rdinatio ,  ya  por  la  disposición 
de  la  persona  ó  personas)  sería  fócil  ai  paisano  dar  par** 
te  al  Juez  y  y  juntando  gentes  cogerlos  como  quisie* 
sen  en  las  casas  s  como  lu  sucedido  algunas  veces  coa 
ellos  y  y  con  sobervias  companias  de  vandoleros.  Los 
onismos  guardas  en  sus  salidas  hablan  de;  ocuparse  no 

so- 
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solo  en  lo  perteneciente  a  €0iitravan3o  ,  sino  tarobiea 

debían  emplearse  en  reconocer  los  sugecos  que  hallasen 

en  los  bosques  |  ó  caminos  escusados  con  armas  ,  ó  sin* 

ellas  I  registrándoles  sus^  pasaportes ,  quando  estuviesen 

á  distancia  de  algún  gobierno  ó  justicia  ^  y  á  todo  aquel 

que  hallasen  sin  salvo  conduelo  |  y  contemplasen  sos^f 

pechoso ,  lo  conduxesen  preso» 

No  deberla  ausentarse  sugeto  alguno  sin  difereticiat 
de  persona,  sin  licencia  del  Cura  Párcoco,  6  Justicia  On 
diñarla  >  con  expresión  del  nombre  6  camino  que  to^* 
mase ,  siendo  obligado  el  pasajero  á  presentarse  al  pri^ 
mer  gobierno  que  entrase  con  la  licencia  de  su  Parran 
eo  ó  Justicia  ,  quien  por  corteo  deberla  aicompa** 
Bar  carta  al  Gobernador  sin  mas  expresión ,  que  U  %v\ 
guíente: 

nMuy  Señor  mío :  Pasa  con  m{  ucencia  V.  de  talj^ 
>9Con  estas  señas,  para  tal  parte  i  donde  se  detendrá  tan^ 
«ito  tiempo,  poco  mas  6  menos  i  quien  merece  pasapor^t 
«9te^  Dios  guarde  á  V,  muchos  años. 
Debiendo  advertir ,  que  ninguna  Justicia  y  Gobernad 
dor  habia  de  conceder  tránsito ,  sin  los  predichos  re^ 
quisitos.  j 

i  Con  esto  se  evitarla"  también  la  salida  de  muchos, 
que  abandonan  muger  c  hijos ,  y  se  dan  a  la  vida  va-^ 
gabunda  i  pero  precisados  á  que  sin  la  carta  del  Cura  6 
Justicia ,  no  pudiesen  hacer  su  viage ,  se  verían  los  que 
no  tuviesen  justa  causa  de  viajar^,  como  obligados  á 
estarse  en  su  casa  cuidando  de  sns  bienes ,  y  fomen^ 
tando  mas  y  mas  la  agricultura  ;  cuidarlas  de  su  fa« 
milla,  y  ao  se  detendrían  años  y  años  fuera  de  su^patría^ 
con  un  tal  abandono  de  sus  pobres  mugeres  c  hijos,  con 
que  dan  lugar  á  la  menos  procreación ,  y  que  cada  dia 
se  aminore  sensiblemente  la»  agricultura ,  quedándose 
sus  tierras  ó  parte  de  ellas  inculcas. 

Se 


Se  evitanati  timbíén ,  que  en  tiempo  de  quintas 
se  ausentasen ,  pues  algunos  por  este  motivo  ,  se  es^ 
tan  toda  la  vida  en^  Portugal ,  ó  en  Francia ,  adon* 
de  se  pasan  con  pasaporte  suyo ,  ó  ageno ,  ó  con  la 
Composteta  de  Santiago»  Aunque  para  pasar  al&ejr^ 
node  Pwttigal ,  nada  de  esto  necesitan  ,  pues  sin  pá« 
peí  que  justifique  su- conducta,  se  pasan  á  millares 
prindpalsiente  por  Galicia. 

No  hay  cosa  mas  sabida ,  que  ias  ausencias  de 
^Waros  muchos  i  cuyo  destino  se  ignora ,  y  aún  ai 
cabo  de  muchos  años  no  se  puede  rastrear  ,  sí  viveoí^ 
o  mueren^  dexando  con  lesto  ocasión  para  aigunos  pley« 
tos^  sobre  la  administración  de  los  bienes  $  y  h  que 
<s  mas  '9  que  suponiendo  al  macido  muecto^  se  ve  prcf 
valecer  la  pasión  de  la  muger  en  virtud  de  alguna 
noticia  y  que  ha  adquirido  vaga » 6  que  fomentósu  saga^ 
cidad^  con  lo  qual  >d  Juez  Eclesiástico  dá  licencia 
para  otro  nuevo,  enlaze  s  y  quando  menos  lo  piensa 
la  tal  muger ,  halla  á  su  marido  á  la  puertas  xle  :stt 
€asa;  como  no  ha  muchos,  años  pasó ,( según  ten^ 
go  entendido)  en  la  Corte  de  Madrid;  .cuyas  fatsi? 
les  consequencias  se  evitariaa  con  prevalerse  del  pa^ 
9apoíte>  ea  la  fioirma.  referida  $  y  que  las  Justicias  no 
permitiesen  tránsito  á  ninguno ,  sin  este; requisito v  m» 
aúhíe^  cuidando  todo*  Gobernador  de  tener- unltbro Tum- 
bó y  Ó  Becerro  en  donde  por  Alfabeto  se  escribieie 
el  nombre  del  sugeto  (precedida  la  noticia,  y  carta 
delcara)iy  el  4es4no,que  lleva  para  podci;    Viajact 
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no  de  los  prlodpilcs  motivos  V  porque  Espap 
ñá  tiene  tan  poca  gente,  y  por  coMsigaieote  se  ha* 
lia  tan  despoblada,  no  es  elfonsumo  de  Españole^ 
que  alganos  piensan  nos  Jbacen  Jas  Indias  ^  auoqac 
mucho  coadyuva ,  slno^  que  d  principal  fiíndamea* 
to  de  ia  despoblación  (  ¿qui^n  lo  creyera?)  es  el  mi^ 
cfao  luxo  en  vestidos ,  y  mesas ,  y  lai  multitud  de 
pleytos,  que  con  harto  dolor  vemos  fatigar  Jos  Trlf 
tunales  $  de  que  me  es  £adl  la  prueba.  Una  gran  par« 
ce  de  estos  pleytos,  ó  causas  son  doultS|  que  de» 
I^ndo  ser  sumarias  como  lo  previene  d  derecho,  por 
no  restituir  el  marido'  á  los  herederos  lo  que  debe^ 
¿  lo  que  no^  debe  s  y  por-  lor  contrario ,  estos  á  d 
marido ,  se  hacen  eternos ,  y  al  fin  hallan  acabadas 
sus  casas  i  pues<  muchas  veces  que  tedbleroii  ea  do^ 
te  ropas,  muebles,  y  otros  ajuares  de  muger^  €s  4U* 
timattone  ,  qtut  facit  €mpti(mem\  se  vea  precisados  á  la 
integra  restitudoa  de  lo  que  la  mugér  consumió  en 
su  uso  ,  y  de  lo  que  regularmente  se  tasa  por  ocho^ 
AO  valiendo  mas  que  dos.  .    . 

De  modo,  que  pudiendo  segundar  las  oupcias,  las 
aborrecen;  y  otros  movidos  de  los  muchos  «xempU* 
tes  que  de  esto  se' ven  cadadia,  temen,  y  con  ra« 
tfop  casarse,  y.  ó  se  quedan  CQllbatos, ó. siguen  d  es^ 
tado  Eclesiástico  ,  ó  se  entran  en  alguna  rell^on ,  ó 
quando  se  casan  es  en  una  edad  ya  tan  madura ,  que 
!á  muchos  engañó  la  esperanza  de  procreación,  y  son 
raros  los  jóvenes ,  que  en  la  fuerza  de  su  juventud 
jtoman  este  estada 

El  luxo ,  que  hoy  se  ve  en  mesas ,  y  vestidos  (que 
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no  (uy  rencas  que  l>asteii  pan  superarlos^  amedren- 
ta á  los  mas  hacendados^  y  atemoriza  á  los  mase;:o- 
nómlcos;  de  modo  que  no  hay  cosa  hoy  que  mas  se 
sécele  que  él  matrimonio  >  y  asi  insensiblemente  se 
minora  la  gente ,  y  por  consiguiente  las  poblaciones: 
pues  si  á  España  se  le  sacase  la  gente  extrangera,  que 
en  ella  está  domiciliada ,  la  que  está  en  comercio ,  o 
étt'  actual  servicio  »  ó  empleada ,  se  conocerla  un  des-f 
miembro  I  que  haria  manifiesta  esta  verdad.  i  - 

^  Galicia  es  la  mas  poblada }  y  hallo  que  la  razoa 
ác  serlo  9  ño  es  ser  las  mugeres  mas  fecundas ,  co- 
jtao  algunos  creen;  (íque  este  es  un  error  común)  si« 
ño  el  mayor  número  de  matrimonios  i  que  se  ven,^ 
tanto  de  gente  común/ como  de  la  principal  ^  pues  en« 
tiendo  que  es  donde  menos  reina  el  luxo ,  y  la  pro^ 
fusión  ^  hablando  generalmente.  Bien  es  verdad  ,  qué 
hoy  >  como  la  malicia  corrompe  hasta  lo  mas  puro^ 
está  en  esta  parte  muy  adulterado  todo. 

Vemos  casi  en  tCKios  los  Rcynosque  el  luxo  en 
vestidos  aun  en  una  pequeña  Villa  ,  ó  Aldea  (en  don*' 
de- debiera  reyiiar-la  sencillez)  no  se  contenta  sino 
eon  la  igualdad  con  la  Corte.  La  profusión  en  las  me- 
sas  sigue  el  mismo  rumbo ,  y  ya  no  luce  quien  no 
pone  en  un  cómbtce  mesa  de  Estado  á  la  Frandesas 
con  que  gastan  en  un  dia  lo  que  con  decencia  basta- 
ba para  un  mes ,  y  después  quien  lo  llora  es  la  fa-. 
milla ,  pues  asi  se  le  disipa  lo  que  pudiera  facilitar 
S\x  acomodo. 

Todos  quieren  ser  mas,  y  ninguno  menos,  que 
su  vecino;  y  esto  á  costa  de  arruinar,  empeñar  su  ca-* 
sa,y  obstentar  sus  lucimientos,  dexahdo  las  casas  de  mas 
facultades  empeñadas  con  crecidos  empeños,  que  á 
Costa  de  un  concurso  de  acreedores  se  halla  tcmejio 
á  aquella  paga  ,  aun  á  costa  de  la  menos  estiiüaciorí,,^ 
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que  de  esto  nace  4  los  deudores;  sui-acotdafme  (pot: 
decencia)  de  lo  que  hay  dispuesto  cootra  los  que  ha* 
cen  concuiso^    i      .  ^ 

Estos  soQ  dos  males  que  cundetren  toda  la  España,. 
y  para  su  resoedio ,  empezando  por  la  despoblación^ 
y  abrazando  el  luxo ,  y  la  profusión  en  restidos  y 
mesas,  digo  que  yo  me  alegraría  en  extremo  que  btt^^i 
biese  ley  que  prohibiese  dour  las  mugeres  ^  pues  (|^ 
aquí  por  lo  regular  nacen  todos  los  males. 

Hágome  cargo  de  las  razones^  que  puedan  ob)e4 
tarme  en  materia  de  tanta  importancia ,,  y  de  quan*) 
to  en  este  particular  puede  dictar  la  pasion^^  o  inte«i 
íes  de  aquellos  que  contemplasen  duplicadas  las  íatín 
gas  de  sustentar  sia  dote  las  car^s  del  matrimoniOi^ 
único  objeto  que  tuvieroa  las  leyes  en  disponerlas*  - 

Materia  es^esta  en  que  me  he  fatigado  leyendo ,  y 
aun  disputando  4  solas  muchas  veces  ^  debiendo  adves' 
tir ,  que  aunque  algunos  discursos ^  y  reflexiones  soa. 
mias  j  otras  ya  mucho  antes  las  tratan>a  coi»  extcusioa 
autores  clásicos. 

Los  apasionados  ,  6  deseosas  de  crecidas  dores  d¡««. 
lán  ,que  por  la  costumbre  de  dotar  está  el  concurso 
universal  de  las  getues  y.  y  las  leyes  divinas  y  huma-^ 
ñas  desde  que  el  mundo  c;omenzd  hasta  hoy. 

Leemos  que  el  Príncipe  de  Sichen  decia  á  los  hl^ 

jos  de  Jacob » que  el  dotarla  á  su  heroaana  Dina  rica-v 

mente  ,  con  condición  que  se  la  diese  por  su  muger  (a)^ 

y  sabemos  y  que  la  ley  divina  dada  al  Pueblo  Hc«. 

brep  ,  señalaba  por  dotb  á  las  mugeres  ocdinatías  cin- 

cruenta  sidos. 

De 

(a)     Ltg.  qui  L¡b$ros  J9  f.ii  rHu  mtft.  Ijsg.  Jim 
ff.di$  dotis  from. 
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'  Pe  K)9  ^^oíantfs  ¡sltieitto» ,  qfxt  ¿rü  esta  cbstum-i 
ist  tan  necesaria  y  que  obligaban  á  sus  padres^  á  do« 
tajc  sus  faifas ,;  y  kl  «can  jemisos  9  y  descuidados  ení 
Q^io  r  ^s  £6rzabaa  á  .ello  poc  medio  del  reeucso  á  loa 
^jTOCÓnsulcs  f  y  Clresidontes  de  las  Ps^yinctas»^)  y.pow 
que  se  peisuadían  Interesaba  á  la  causa  pública  y  í 
fin  de;  que  no  cesasen  los  matxioionioSy  de.  modo  qud 
Jas  mugefes  .ó:  QO  se  casáciaorf  4*  si  se  casasen  ^  serifiar 
Militadas  de  ^lo^iDaiidcis  comoeselavas,  que  fue  la  cá\M 
fa  de  la  MStumbre  antigua  de  casas  por  aoemftim  ^^  co4^ 
ina  ajfirma  San  Isidora^    . 

Llámase  ^^m^im.ufia^rdeípreca  compra ,  que  el 
¡q^acido:  baiñl«f;«  pftfiPndo  ella;  su^dotey  y^haeicodoi» 
la  ^1  alguna  donai^ton.  pPúfter.  tu^tíar^  De  esta .  co»^ 
tttmbfe  bac^n'  mención  muchos-  autores^  y.  aun  se 
icplige^  4e  la  sagrada  EKticura^  pues  afligiéndose  Daí^ 
¿vid  por  hallarse  pobre ,  y  á  conscquencia  de  eso  in« 
.capas;  de.  casa»  cou  Mkhol  bija  del  Rey  Saúl  v(b)  le 
dixeroQ'  ^  no  (lena  el  B«ey  uecesidad  de  los  osponsa- 
jbes  y  sino  de  ciea  cabezas  de  los  filisteos ,  con  que  se 
Wco^W'  de  ^sus  enemigos»  Dando' á. entender  y^que  na 
Uexaria  de  pasar  adelante  el  matriinonio  y  por  no  to» 
J9«&  Dayid  Wienda  y  con  que  dotar  á.  su  muger ,  por* 
qiie  el  Rey  jK-eptanía  en  lugar  del  dote »  que  le  ha«i 
bia  cíe  dar,  las  cabezas  de  ios  filisteos  de  quienei; 
80  sentia  injuriado^ 

Añade  San:  Isidoro  r  qtte  esta  ceremonia  fue  apro^ 
bad^^  gn»  el*  mundo  ^  gara  q^e  el  contrato  del  ma< 

.  tri^ 

Uy  Leg.  5<b  úli¿immieí^.  24;  ffi  Donatt(í. 
(b)  Nofk  bdbet  Rex  sfonsália  necesse  ,  niii  tanPum  pTét 
f9itia  cenhwmititmmn  imt  Jiai  idth  de  hdmtís  suiu 


5^  -  ,    ^ 

trimooio  se  cdet>rase  con  I^;iiil3a3 ,  y  eí  márMd  nq 

entendiese  llevaba  esclava  á  sa  poder  i  como  acaso 
lo .  entendería  /sino  se  laxliesen  <lotada';  denndo  aparv 
te,  que  los  cargos  delmarflmonlosoti  tantos ,  que  noi 
se  pudiera  obligar  al  marido-  á  qiie  los  sustentira  sin 
algana  ayuda  de  costa  ^  atento  á  (o  ^¡ual ,  no  solo  las 
kyes  civiles  le  bacen  Señor  de*  los  ^tos  de  ia  do«^ 
tB.,t.pero  aun  las.  cahónio»  le  hacen  Señw  út-  (as  lie-^ 
Kdades  que.  e^  docadorie  diere  (a.)  ^  y  «itterco^it  >  Iv 
primero  que  debe  separarse  del:fUttdat  sayo»  ei  tédd  élr 
importe  de  la  misma  dote»  la  qual  goza^  de  otros  pr!^ 
Yilcgiqs  f  que  no  es  del  caso' 'referirlos  aquíf  y  está 
obligado  á  tomar  la  *  misma  doce  en  tucMa  ^  fdu 

cipal  I .  sopeña  de  xometer  itsoi^a'(b),    ^^  ^ '^ 

r  Si  habiera  ley^  que  prohibiera  los  dtftes,^  oo  tetf4 
dría  xitro  efecto  I  qaq  el  dé  una  «sentencia  j^ra  des-' 
terrar  los  matrimonios  ^  y  llenar  los  Pueblos  de  aman«< 
cebamientos  ^  porque  apenas  hubiera  quien  deséase  ca-^ 
sarse^  sujetándose  á  carga  tan  pesada^  y  perpetuad' 
pues  si  hoy  dando  i  >  las  señoras  mugeíes  crecUiai 
dotes,  son  pocos  ,  (como  queda  asentado)  los  matri«^ 
monios  que  se  efectúan,  ¿quesería  indotadas?  y  mas^ 
siendo  los  menos  los  que  pudieran  sustentar  con  sus^ 
bienes  las  galas  »  y  antojos  de  sus  mugares ,  jaun  qaan*^ 
do  contemporizaran  con  ^Uas.  <'  '   '- 

Añádese  á  estos  qne  las  mugeres  recatadas  se-  ha» 
liarían  olvidadas ,  y  no  se  apetecerían  uno  quando 
mucho  las  hermosas  y,  y  las  quec  no  lé  fueran  se  vt4 
lian  condenadas  sin  remedio  al  celibato  toda  la  vida. 

(a)  Leg.  Do£Hi  fructus  Ji  de  .jw^  dótiumcdp.  saíubrh 
•ter  de  usuriu 
•   <(!>)  eapit.  2.  et  2.  de  usarif.  eaf.  slgitíJSeante  de  plg^ 

ñor  ib  US.  ♦  ^»  *  . 


l^a  rizon  ¿s  ckra  »  porque  tic  habiendo  de  inun 
resar  mas  con  una  ^  que  con  otra ,  todos  escogieraii 
Jas  de  buena  gracia ,  y  desechacian  las  que  no  la? 
tuvieran  taL    . 

De  esfó  desorden  necesariamente  se.  había  dq  se- 
guir el  desconsuelo  de  las  que  no  tuvieran  ventura 
de  hallar  maridos  ;  y  las  que  con  su  buen  parecer  los 
grang^árariy  no  por  eso  vivirían  más.cDnseptasspot^ 
que.  es  muy  natural  á  imestraí  humana  miseria  cán^ 
sarse  los  hombres  de  las  mugerel^  por  tnas ,  queqíiarn^ 
ido  casaron  con)  ellas  se  hayan  prometido  lo  contrario^ 

Y  quando  hubiese  alguna  tan  feliz ,  que  no  die<^ 
se  en  rostro  j  no  se  escaparía  do  otroiiicligro^.  igua» 
les  ¿  mayoresrí  porque  |as  iiecmoáuras .  extraordioBvi 
lias  llevan  tras  :si  ^ los  ojosi:  «le.  todos  ^  y  :'quando  na 
saliesen  tan  costosas  á  los  maridos  como  Bersabe  le^á^ 
lia-  á  Uriasy  y  (a)  Abrahan ,  e  Isaac  temieron  de  Sa- 
is^ y  Rebeca,  (t^^so deben  temer,  y^  saber.,  que  no 
fc  puedei  guardar  s¡n*<  dificultad ,  io:  que  apetece  todút 
^un  Pueblo  (c).  .       ^       .: 

Para  poder  sustentar  que  las.  mugeres  casasen  sixi 
3bte,  sería  necesario  resucitar  la  Jey  Vocania ,  qué 
yedaba  á  ios  padrea  dej^r  pM  hcM^srás^la^,  hijas  aun#i 
que  náiuvieseii  mas  qpío  UQa  ^sola^ '^i^^ii^v^ocra  hif 
)o  varón,  cosa  contta'iodairas^ci^,'  y ¡ equidad ). Amo 
dixo  San  Agustín  ,  quien  reprobó  ésta  ley^ffonJa.qias 
iniqua ,  c  Injusta  dé  guantas  en  el  mundo  se  hicietoii 

(a)  i,Reg,   IX. 

(b)  Ggnesií  lo.  I X,  Gn,  i'S,  7. 1>Í^  Idroftim*  iiíi  ú 
wontra  jfoviiáa»,  .     .     .    •  ,  i  v^ 

(c)  Tbeofrastus',  nHbi  irtit  \  MJStík^^mtfSím'i»  fio 
tot'ms  pQpuU  voU  suspirg$t,  -^    o  .<: ; 


3? 

-.    No  hágd  ííiiQcf  amento  «ti  cjoe  ie  Hí^tu  ^acasioii  de 

liviandad  á  las  miigercs  'Casa4a^  que  «o  padieodo 
pedir  i  á  4of  maridos  «lodas . ias  galas  y.  joyas  ^  Jqoé  de'« 
seáran  ^  (como  otras  hacen)  se  remediarían  bascando» 
Itt  pbr  medios  contra  sa  coüciencia , .  y  rxeputacion»; 
lY .últimamente  de  quitar  las  dótes^^  sedaría'' en  otro; 
inconveniente  mas  grande,  porque  casando  tan  sim« 
pieopsnte,  ó  habian  de  .adquirir  parte  de  loe  gwaQ« 
eiaiosdoLmatrimoEiio,«(kt«io$:  estos  ludaian^de  sw  de  el 
BKorida  Darle  ^pactprde  los  gaoahctales.f  no  habiendo! 
tcáido  báenes  algunos  ^  fuera  (como  e&  hoy  día)  dema*» 
stado  favor  y  y  muy  en  benefíoio  de  las  mugeres ,  y 
es^perfaiclo  de  los'  macidos^:>qiic  0«  peasaránjqud! 
hacen  poco  en  alimentarlafi^  y::rvBtírlas.  ¿  su  cost^ 
sin  verse  obligados  á  pártic  ;con'eUasde  sa  iucicm 
da^.y  ^sndor  (a)w    ■. 

Si  ño  se  dotara  iá  qmgeti  üáera;  dcx^rlá.  sínmo^ 
medio  p^n  la  .  v^)c;z^.  porque^  es.xos9  que  sabcdc  fZM 
dá.dia; ,  q^  un,  máti^moniodc veinte^  ótt;ctinicaañosjr 
si  no  quedan  hijos,  y  muere  primero. ie|  mátído/yj 
le.  heredan  sus  , parienfA  ^  la.muger  tiene  recurso  á! 
ia;dQte^  con.quc' .paiac  sújs^edad::  pero  no  habieus^ 
doéa '  íraldq  V  'ni/:quidsadoia(  otra.,  hacieada  ^  ¡sii  Jedad 
piara  tasar  segun^auxesí »  oo Julbim  cttco  remedio  ^a^ 
ca  ^vitvi^lnc  pedir  .do  .pnMtar.cn  ^smoita:»  .cnmo  la 
expecimentfba^.la  desamparada  Noemi  quaiido  volvió 
á  ¿ethfilen  sin  iiijos^  y  .siuinarido^  esperanzada  etí, 
iá  .diligencia  de  ELut  su  nuera  (b),  porque»  como  ¿Ua 

de- 

.II    .•      .: 
.  1  (a)  jGGy  €P,&^aiia  fof  Rc/UJispotic/^»f  áunqiU  m  ha- 
ya dote  ^  gana  la  mitad  di  los  gammfiaks  la  mtfger  por 

(b)  Rbat  2.  i8/«  l^Xf\. 


'  I » »  t*  •  «• 


ificU ,  no-  pi^  cu.  tI#ji9P^.  jjf  ,yolversc.  5  casar  {íy; 

i:.    Estáis  i:a^ooá.t.  que  he  apurado  ^ '  lo  mas  qife  he 
podido  ^  son  en  mi  concepto  las  únicas  que  puede  afe*^ 
gar  U  censura  á  los  le^orps  i  á  favor  de .  tos  que  ?prc« ' 
cj^n  ;el,íntcfes^,íJc  íos.(^p[^  vulgarwcrtí' 

te  se  dice »  que  casan  'por  amor  al  interés  ,  y  no*H^ 
kjpecspna^  .^prJ[^.;C.oip^trar.i;i^  ^  h^lla  tanto  que  i^?clí/ 
gue  si  hubiera  de  explicarme  necesitaba  muchos  pliegos^ 
filósofo  hubo  (b)  ^  C  y  la  experiencia  lo  enseña)  qutf 
idlxo  que  las  mugeres  dé  grandes,  patrimonios »  iuego*^ 
ÍO,h4C9;i  f/;|íoraji^^jj  $^s.  Ojáridos,  y  los  tratan  ¿pmo^ 
CScUvi^s  t  y  eílps  como,  tas'  miran  itcas  ;^'las  confein- 

pi^^  ...,_.„. .^ ... 

las. 

pudléndo 


prebende  á  los  JUacedemonlós «  porque  permitían  daif 
glandes  dotes  á  las  miígeres « siendo  á  sfi '  parecer  con- 
vetueote  ;qi^e  pe  casen, ¿19  elloi  ¡  ó  que*  i  mas  ob  pd^* 
^t  y  los  ileya^ei)  mi^y  modetadoi|[^).  V'at(n'los  ^ii¿ 
q)ps  Lacedemonior  en  dotar  sus  mugerés^dtíifabátl  t¿M^ 
Tm,  XXir,  E  •  era 

I  W  Jam  seifcctuti  coiUictd  sum^^mf  MÚ^vmctío  cdw^ 

;,  (bj^  >//rar;  i^.BtbicoK  la  ^  ^  '  ''''\ 

(c)  ' S$A poteíiate  Píri  {iiest  mulhr)  erls\    ^   i^M 
|[ir#  ipsa¡)  iomlnabkur  tibi  (^en.  i  }•  ^ 

i    (d)  P?r  í^^  ^^/'íf^  uxorh.  t}cn.  i  ?•  P^r^  los  taks  •  4iril- 
jrw  &i  pese:  uxúfest  capui  Vlrl......  \ 

Ce)  Aristotf   l.P^ü./j.  .  ^     ^^ 

(¡f^)  Hoy '  en  CspáSU  /4  tifiemos  moderado  esfe  utusé 


sos  leyes  (a'^lt  porqat  salíéfDos  ijM  Ll¿drgo  stt 
grain  legisladok ,  brdcnó  que  las  mugetes  nó  Uevaseii 
dotes  al  matrimonio  ^  ó  t)otqac0no  se  ensoberbeciesen 
coptta  el  marido ,  ó  porque  el  pueda  gobernarla  coa 
mais  libertad  (b).  La  misma  t¿y  se  hatlá  entrt  las  de 
S¿lón ,  y  Chilón.     /  .        '  ''' 

*  '  Uno  de  los  Sabios  lá  tuvo'  por  importante  (d)'»  lo' 
Qiismo  sintió  Laercio  y  Catón  Censorino  ^  á  quien  se 
atribuye  aquel  verso  tan  ¿elebrado  (d)  :  Hk/^i  la  niti^ir^ 
pfi  ti  tases  por  causa  di  la  dota  \  ^     .     ' 

Si  hoy  (Iglera  esta  ley  ^  U  slguteran  en  txd  concepto 
grandísimas  utilidades  |  y  la  principal  sería  la  de  li  prd«^ 
creación  y  población  s  porgue  no'  ctnienídíb  dotd? 'l^i^ 
mugercs  ^  fueran  esc<^ldas  por  la  fama  de  la  virtud  ^  y^ 
calidades  del  alma  I  y  sabiendo\  ellas  que  esto  solo  leí 
habia  de  valer  •  dieráfi  desde  nlüás  en  ser  íiacendosas. 
dándose  i  la  labor  y  nego¿ib$  doioaátlcpsi' se  olvida* 
xian  los  cortejos  y  las  modas  ,  'de  quei)acen  táh  inbius- 
tas  consequencias  >  y  quando  grandes  traerían  siempre 
an^e  los  ojos  el  contentar  á  sus  maridos  coft  la  obedieiH 
ci^  y  i;rabáWy ./sosas  qhé  (según  dicen) boy  dia  se  ha* 
(CA  un  maíi^cpn  quanto  dice  el  Espíritu  &itito  qiie  lá 


Vía  de  dote ,  jf  se  debieran  \ofHentar  con  su  kgitímoi 

fero  como  no  faltan  ardides  ^  le  ballari  'ta^jhlen  inedsoí 

tans  truncar la^  mejorándolas  for  causa  honrosa  |  como  ii$^ 

^né  otra  liy  de  Toro. 

\    (a)  Plian. .  üb.  6.  VarU  Wst. 

(b)*  Plutác.  in  Lucúrg.  et  iñ  Apotegmafa  Latodkin  i  et 
sítam  justmtanus. 

t    <0  Pktarcb,  inSoiony  JuM  I3Í 

s   .  W  yxorem  jfüge  ^  *  n¿  dukas  ^üh  mmini  *  d&tU. 


pbí^nth  de  una  mwger  consistq  eo  saíf^er  tomar  ttn¿ 
rj^eca  (a),  y  por  lo  mismo  los  hombres  viendo  que  np 
l^ian  de  interesarse  mas.|  tarde  o  temprano '^  prdcii-^^ 
caria  cada  uno  en  ía  flor  de  su  juventud  buscar  mu^ecf 
igoil  á  su  calidad »  y  conforme  con  su  gusto  ^  dándose' 
<;on  esto  lugar  á  que  reynase  la  paz  en  los  matrtmoñüoSi^ 
y  se  abriese  canuno  á  la  mayor  procreación ,  y  p6|t 
C9nsiguieote  á  la  población*  '  ^ 

Una  columna  de  la  Ij^lesiaya  en  su  tiempo  deciai 
q¡aicn  busca  suavidad  en  d'  matrimonio  ^  no  busque  |,.c¿ 
procure  mt^ger  sobresaliente^  y  adornada  con' las'  mo- 
das t  sitio  de  buenas  costumbres  (b)  $  que  mas  propia^ 
mente ,  y  jegun  la  mente  del  Santo  fiíe  decir :  El  qu¿ 
buKire  en  el  matrimonio  suavicfad  y  dulzura ,  escó|i 
ipuger  pobre  y  virtuosa;  pues  de  dos  inconveniente^ 
^alimentarla  con  dificultad ,  ó  sufrirla  con  baxeza  i  eí  pri^ 
mero  es  el  mayor;  porque  si  es  dificil  alimentar  un^ 
pobre  I  el  sufrir  una  rica  es  tormento  insoportable. (c]|. 
plenas  estáfl  las  hiscorias  de  exemplares  ,  y  la  éxp¿- 
tíencla  lo.  acredita  » ,  que  la  soberbia  de  las  mugercB 
por  la  mayor  parte  nace  de  esta  raiz ,  y  por  esto  dixb 
un  Poeta »  no  hay  cosa  mas  intolerable  que  una  mu* 
gjct  rica,  porque  habiendo  interesado  el  marido  con 
j^  muger  grande .  hacienda  ,  se  ve  obligado  á  serviN 
h^  adivinándola  el  gus|o^  y  (d)  exccutándole  sin  co¿* 

*    Ea  *'      tra, 

(a)  Expd.$%.  tf....... 

(b)  Qul  suávltátim  qmdrit  cmjsigsUm »  Mif  st^erhri 
tfnsu  anékt  9  ^^^  nmllíbiu  ornatam.  ad  morlhus.  S.  Am^ 
hrou  lik  2.  V#  Abrabmn.  €Af.  %. 

Ce)  PoHperem  aUere  ^  difkUi  9st\  dhH$m  f$rr€  tofH 
mtntMm.  ncofrast.  In  libro  di  nuftüs. 

(d)  iMtoUrábÜtus  $iibÜ  ist.9  quam  Pdnüné  Diws.Juvem 
iét.  6.  - 


tradición  I  contra  ta  ley  Divini  dada'  por  el  mismo 
í^ips  y  que  hablando  c6n  la  mugcr  /  la  mandó  andar 
colgada  del  semblante  del  maiftdo ,  y  (a)  tanque* no 
ije'matc  de  amores  I  ha  de  andat  tah  galán' y  mos- 
trarse tari  oficioso  con  elUí  que  se' pueda  decir  que 
Vendió  su  libertad  á  peso  de  oroi  pues  cómo  dixo  otro 
l^oiíta^  político ,    este  metal  provee  de    saetas    la  al« 


píiro'amoi:  (b), 
excusarían  con  esta  ley  los  excesos  de  las  joyas  /  y\ 
galas  de  Us  mugeres:  desorden  i  que  arruina  entera^ 
m^nte  á  las' familias  *y' siendo  tan  grandb ,  y  tan  an^ 
tiguo  /que  Vn  tibmpo  de  Tertuliano'  hábia  mugcr  <^¿ 
traia  colgado  'de  cada  bre}á  Vin  libro  de  caxa^  Ioqü€ 
ap¿nasf  se  podria  decir  de  las  arracadas  de  Cléopatra. 
tíoy  dia  vemos  que  hay  muger  que  sólo  en  orejad, 
y' cuello  trae  un  crecido  mayorazgo ,  cuya  obstenrá^ 
cíón  acaso' lloran  largo  tiempo  los  Sucesores  de  ios 
maHdos,  y  lo  murmuran  los  acfehedorcs$  y  que  16 
excusarían  ,  es  cosa  cierta  ,  porque  como  da  á  entetv» 
der  el  Apóstol  San  Pedro ,  la  profanidad  de  los  tra- 
jes costosos,  que  cada  dia  inventan  las  mugoreS|*^*A 
«acido  de  la  poca  obediencia  que  tienen  á  sus  mafi^ 
ios  tc)>  y  ccsárídó  !a.  columbre  tfe  dotar  ,  luego «éi- 
'  títuiría  esta  obediencia ,  como  llevo  dicho*  £sto  se  co- 
lige del  exemplo  de  Sara  de  quien  dice  el  mismo  Apos  • 

'  '  tol, 

(i)  Ai'  htrumtüum  ertt  *  convento^  tua^^  et  suh  vlfi 
f  atéstate  eris.  G^n.  3.  ■' 

(b)    Nec  faretrU  veneris  manSuescit^  aut  lampadiferveti 
venlunt  í  dute  sa^tttd.  Ltb.  de  Mabit.  muU  fap.  ff.       ^ 
•       (¿)*  1.  Petrí' i.  6.  m.  d/t'Abí'dbim  c:  2.'     '* 


« • 


n 

i  tol ,  que  tt  iriSAi'limeiUimtñtfi  f  ^rque  ¿fidiccia  á 
Abrahán  ,y  \c  4Uttiábii«  Sdñot.  L^  caaÁ  de  est«»  obe* 
dfeodáV'^i<^  ^^"^  <  AMbtiíisi)»  ^  qtte*  fttC'  haber  ciKliftd 
Safa  sin^  <lot6V^*t>ar^^  las  que^ié  thevabslfi  ,^  má^lm* 
siehdo^grartdet  ^'M  áe  ifcttiBlUabaFn  táhta\'aM«$  lúk 
maridos  se'  le»  fehdian ,  ^láitiandolas  Señoras  (a),  ta 
qac  práebttf  larga oMn ti «^Ti4ra<íuclo  (b) ,  y-  princlpatipea«4 
te  quando  no  sacaran  de  casa  de  sas  padre5*inast'qtt¿ 

^u¿  'petswüikii  tfp  tttiVitMnyivxtMy-M»  Mácthi  ^ik  pe- 

dft  «úpéti^ldaRtov  5  ^a«»J¿o«K»){)«rU  ua^  aifvlguo  <jtte^ 
go''|  Isí  «ijfk^  hktofad^  fifo^tieiib  libertá¿lf,ini  audacia 
de  hablar  $  y^lutiqtié  siéndote  queda  la '  puerta  abiete 
ta'  á  ^^  Ihgfimtfs  fé  impotMtíU^  ^wktí»^  de  quotqe 
dekáii  ««M^ti  iMíJvaUenti^'  YiufiMt^^^iiei  e«(a«a(|aft 
quéreRM  ^nécturlias^iqíiCidttcitf)  Sai|)  óeMnimo  i(d)::co!- 
daVia  <és  diferMM  <o«af^k  «te  grada  i^t^fuen^  sac£ 
fot  pleytos'^uM'cointf  dfxo^im  Focta:  La  date* « 
*iotl¥o^*pdi»dtfndi  <t)<!p«ro,  la  «ínayorKiitfltdadi^foQ- 
*ta  «(iijir  k*pHUfkiéi>'dc&1as^4asaS'^ 
•4^a¥'  Us>h4»so:>e«>imxciisablesi^<»qut  ttKkittinrláimtl* 
tt  ka6  hetbbrail  ^n^sop  4xm ,  que^itosiyaroAts'  Mea  -sea^ 
étt  las  r0{íifblkast^  gener«li^«d  en  las  famiUas  en  par- 
ticular ,  como  se  experimentó  en  A^m^^en  que  por 
itt'íñsyWt  d  r niuftcffo  rde  >1as^ttagef«S'»JUieroQf>  ellas 
i¿I  t)óinb«e<á  la.Ctudad  («0< '     > 

(a)  Legí  uM^$m  in^  pPtMlf.  ffl  ii  Li¿.*^.  inlib.  5. 

(b)  Tipsqueiüus ,  Mjpr^  imw»;  8.     .   . «  ^  j 
'**i(c)  ¿^£^19/4  r»/n9   non  babet  libirtaetm^  nec  audaciam 
ioqueridi. 
•**  *0á>  Ith^  Une  drnau  pi^acíáH  in  fnhi&Mm ;  illa  IMora^ 

tui^  ,ab  ofnkibas.  D.  Hieron.  Esteren»  lib.  u 
:(e)  Dus  est  uxorirlitJ^iCpidius  Ub.%.  di  ArteMfomü. 
(fy  Pausanias  in  Atticis.  /«^  suvid> 


(     P«ro  4emq»  Ofi^  j|«é  fiMNiiilnillPi^  l^i  te  re, 
cpft  qttáma  4i¿«iUu4  jeJunuUMoreil^luiia hij», ua. 

dUiAAS»  y  Hita,  jr9X^iv««q$  mí  Mqpificfii)^.  ppc  .inec^cr 
4c;  Daev«s.fa(!ettlt9(lesc<:'4}»4t«»ti  U  (f«t4  fiífiqa  de  ^uc- 
Ms  haciCüéaA  r.pQC  1<^  ¡qual  dv;«d.6$píri£M  $ao(9:  que 
«i  que  togr«i  c^s^ft  sqi  U^a »  iiu  iKnh».  «o»  gfaode , 
haisa&a  (a^i.)/.  j  <.j'  :  i.  .j  ,•■':.  .n.;'  <  c,  . -r ,  _,; 
1  iPara  ti^Af  «ste,  t9ix>n\N»2fM¡0},  y  ffiattw  Aeái«& 
c$«i  que-  liui,caifks  aniigiia»<üusKn  .lajttMfiívdas^c»  ifo. 
digúidad  , .  Vacpjiio  Tdbaott  pfvpas»  al  Pi^blp  lio» 
{sano  una  peUcioü  dp  gue  naci4.  la  ley  Yvoola*  «i 
^ue  se  .<iirdeft»ba)»  íque  •  iU«(fl|»«getoq  aonfmdi^^pia  #oar 
Acgiiir  por  tesMdBcofQt.fDai-quc:U/qii«rta(¿a0t  dc.«ay 
bicnia »  ni  flMS^cyuMt  (A  iñisiMi^iiitcedero  .del  icsta^or? 
También  buhierk  oenos  fl|iC|os »  y  «unoi  l)ii«$  i  qvé 
dispusieran  de:  «í^  coatca  d  vdaatad.de  S9»  .padcetí 
jporqüe.  afauora;  muebas  poc  S9IÍ  Iti.'Yeoca^a  4e  la#  4<t- 
issse  cQhciédM{;Coii.dificiil!tad>4!hiattilMOS  de^;^^»!  «ft'- 
Hdadi  qtttí.eUasijCOo  qnldiies  f^jrfetiaii^icoftiitACMi  l«.^9e 
so¿le  ser  •■  cansa  de  qite.  ;se  lasrsaqocn.  por  fiíerzi^.^  c«- 
mo  hicieron  los  de  la- Tribu  de  Boi^HÍn  coa  las. don* 
celias  de  Sito^  (b).  .  • 

.  Nadaide^etto  saoediera  entdneesi,  pqcqve  ctk  cov- 
formándose  con  las  cttaUda|l^4.3e<  hicieran  .«oii<^aiir 
de  facilidad  los  matrimonios ;  y  añado ,  qotf  no  ha- 
bría la  corrupción  de  fiutiUias ,  mcicUodqse  el  iMAic 
con  el  plebeyo ,  como  sucede  cada  día  i  pues  el  ple-> 

be- 

(a>  Trade  fiBam »  it  ^anii  afmt  ficirís  im  sjflmáU^ 

(b)  Non  rafuirunt  eos  jun  bcllMtium »  €iá  r^smü» 

bus  9  itf  aceifer€nt  non  dedUih  ^  €$  i  wstté  /«rl»  fr^ 


39. 
;    iseya;  Mti({tte  ikMtnúmjt  ■  ñei ,  -  3e&cfiír;  cnlmtmatsft 

'     con  una-mager  de'  sft  :«^ita(U , -y  «o  •tendría'  mótít^ 

.    t«s  que  alegar  jnra  pretcndttr  «na  noble  y  aunque  fttc^ 

Jíí  i^brcb  Y.at  tontratio  un  cabalfeso  viendo  que  nó 

i     ^natMt  -filas  con-  nn»^i:qa«i^co«i  ctra ,  -escogería  (eot* 

>     iil6  ¿s  fegúla»)  üuger  qtwiiio  piMÍcéc'X)o»t0ft> en' s« 

i    •  Signtcrase  ffe '  esto  otra-  mlHdad^  na  pequeña ,  y 

Ibera  'mkiorar  tos  fleyto»^  sobre  Ias:paga< ,  y  fCfstitq- 

eie^ne^  de  las  dotes,  qttfr  Suelta  el-  matrin^nto ,  se 

I      TtíólVeiJ'de  flfiáld^  güna  iy:«»n  ladffteliltátl  qoe  todos 

saben  >''c6n.  kí  >qtte  icesariatt  «»c  los  Tribunatey  los 

disensiones' ,  -  ^  ^ndedifa»  etf tr«  ~  IM   niartdos  y:  hc^ 

tederos  de  4ás-''lfi¿geres>(>y  no  fuera  -poco  considera» 

tíle  la  dé  ataja«'*b«cos  y  que  se  lntétttaos'durante>el  m^ 

I      fHiBonM  f  y  ttttbaK::«4a  jj[>ai-  ttítto  4«5  casadlo»  ,i  qaaih 

I      éé"^  Kti^a'llffb^  4ae  sMnd»  «1  matkib '■  dMlipadotste 

í      di("áse¿;iifrar'  la.  áoicé  dítfar<^de  ^«iinist«atla.:<  •  :> 

,       '   NOTA'  I;ois  pfcitos,"que--SElbre  Aiateriade  dotvs 

I       «copan  los  tribunales  ,  pd#an  de'treinta  'tell,  que  no 

f      -iotí  lo!s' ^ 'inen«si$it%an^  y  U«vmi  '  el  f  iedipp  i4pt 

I 


í 


'M¿gfóWliiklc«^.-'«l'  cdnpot»  que>  bago^'  por  el 

^  Césariao  táBitAen  las  quejas -de  las  4iljai  con*  Ids 
I  p^difibs ,  ^lítf  iunF-despues  de  éasedasM^t han- menos  no 
I  ^ár  reeibieiifdo^'de'ellé»  iíadadia  ,  y  s6  jju^an  por-«x- 
I  Haná»  de5pilaiiéi!Í'>4ü^^ás<'(ertti«garon'su<dpt&j  ce{ÍM>de* 
I  "(fian  Lia  y  Raquel  i  Jacob  su  marido :  ¿por  ventu* 
1      ira  no .  ñoé'  ha  qíied^o  uias  c»*  tos  «habares ,  y  hacien* 

da  de  la  casa  de  nuesttd  padre?  ¿acaso  nos  ha  reputado 
J  como  extt'd&s  y  nosha  vendido  ?^|cOnsttmió- nuestra  le< 
^      fítima?  ■  ii)  Y  á  tíitt  ^dafio  i¿'  acudia  ,>  estando  la  pu^« 

».   ■  \  •!      '•'''>'  •  *i  • '       .  "'    *-.,.•  -'-      '  '^a 

(a)  Numqmi  Mtmiu  'ft$iáidifitíiipumt4H  )fmtika$ibusj 

tt 


4»  ,        . 

tt:  cgmihn  poto  li^  a  ,d^ jtyqum«i!fld^mipbiwi4Qr4ai^ 

i'ilos  yetiio»- .mat;  (|uq  4isciptrs»»a9:.dc-las  amgece^., 

.■     Lo  qiic  00.  meóos  K^dtebrcooskkf^c  eiiJs^.repa^ 

bUcas  chrhtUaas»  dcateirawlo'Us  4ot(es.,  es,.  <|úe  se. 

f«c9awti^<el.4ssc0psuefaR>d«i]|im«l)«s  donpeUw»  ^mm 

calidad,  jas  haceo  tomar  el  veto,  ó  pocqae  4(|S0V 
i;aroQ.'y«  jc^  l«UakrdÍt(riéo«7«nM¿¥Qftot«>p!Íí5iiad&lj 

y  mutilas,  vcfc».pQK  fi^«af>lQ  ^c¿c$  cansa  «icr^jH^ 
vivad  dcs€«fli«nttis  toda  lit  ^{u  ^  jUilviliflio  »e  ;em^ 
diada  .jsil()q*ft6»cii»i.tftO  Ñm^<{  ^^mftt%iáfiñ^^9!t 

}9i  {K>c.  se«>ejaQtQ»taiia««>  lAtmicbífif  ^s,Q$«a$-,  qitfi 
se  eoceicat0npoci:$a  ^u^tadiy>4Qyoeiont.:|0  <|uíc4 
-pudiera .  v«r  lo  quftiias^  «fi;la^..o6ieÍoM  4c  IBS  fioc^r 

los  coQViQftW  4«ode  téoi  ht$¡  <^rWM}  1.'  90iv^ii9%fo<^ 
,y  tos  habitadores  ^fimst^os Ca>:fioaAmeDt4  por  esce 
camioo  .se  «oasejrvariahU  boaes(i4»d<4e  |a$  doncelUj^t 

quí  esptra»  ,sas«rH4  y  f liiJg»«|ipw»ío  4fr  Us  yí»- 

dasifpacguii  b%]e  wiAhfti*  qye.l^)4M()9e..«)po  ivKie» 
da ,  y  flo  atrevie'ndose  á  todo  l()l.:q^Q..1|tt}|ilecalf<|;¿|r9C 
tómor  de  q(ie.Da:}pn)ñadf>  Un  de^cfb»  1  .^man  por 
medios  casar  cpo  ma{idGs:>cait.pobec%>:q<>!^oo  I'CS^'^ 
veo  de  am  q««4»  |?aíiff  i6wib8ai>ü«»%|Í¥?«^t  WW 
mucho  tiempp  lAar  lo  -¡ootp^.-^aftjjQwi^DVw^  ^)  1 3^  «ft- 

.  r.iM  '¡<  <;  •:  [^  r.  orí  <■  '  •>»•  .:  .  *P 
#^  bereditAN  p0ri/  tiéstr^  Uoww  ^^í  éiíitmt .  refu^^ 
notf^f  vtndidit \  Qt$uí,  3 z,  14*  .    .  » 

(a)  CiwviayKbi  «#»,  efí  fb^$fUt  stuff  ttartarayb^ 

MMmwu  Qm^  i.  h¡v*.  Hfr<i4A  ¿>iríH^ » P  fv^'tff  .f«t 

Vanda,  De  reguU  Monaeborum.  eapit.  1.  j^,  U 

se 
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tcdaiio  jbesatSa  3e  todo  pnnt6 » 3cst«rran<Ío  las  dotc< 

de  la  Monarquía. 

Muy  saludable  me  parece  fuera  esta  ley ,  pue$  cotí 
ella  cesaría  el  luxo ,  y  la  superfluidad  en  las  mesas :  se^ 
ría  la  gente  mas  honesta  y  virtuosa  :  cesarían  las  d^ 
sensiones ,  y  rey naria  la  paz  i  no  se  ocuparían  los  tri- 
bunales tan  malamente  de  gente ,  ni  se  gastarían  ea 
ellos  tantos  caudales ;  se  daria  un  fomento  á  la  pobla«* 
clon  9  y  procreación  con  el  mayor  número  de  matrímo*^ 
nios;  cesarían  las  modas»  que  arruiaap  las  casas»  o  á  lo^ 
IKíenos  no  subiría *tan  de  puntos  se  minearían  las  amis« 
tades  falsas ,  bo/  Un  sin^frmino  inirodmldi^s »  y  qu  todq 
reynaría  la  mayor,  pa9  y  quietud* 

Los  argumentos  contrarios  ya  referidos  ,  no  tteneif 
fuerza  contra  esta  opinión ;  porque  la  costumbre  de  dop, 
car  no  la  admi(ieroa  todas  las  naciones ,  comediemos; 
visto  en  los  Lacedemonips.  Pero  aún  quando  todas  la  hu^ 
bieran  admitido »  no.  era  argumanto  de  que  no  tuvieH 
ron  la  contraria  por  mejor ,  sino  de  que  no  se  atrevici 
ron  á  disputar  con  los  hombres  poderosos  »  que  siem^ 
pre  desearon  dexar  con  que  vivii:.  con  gran  dtfc^p  il 
sus  hijas  t  sin  dolerse  del  bien  {>úb^<ip  ^  qi^e  pedia  loa 
contrarío. 

Decir  que  se  estorbarían  los  matrimonios »  es  /:óst 

sin  fundamento »  antes  bien  habría  mas  $  porque  aho-i 

xa  muchas  mugeres  de  calidad  dexaa  de:ca$arsa^ ,  poc 

DO  tener  con  quieta  >  y  entonces  serian  muy  p];etendi^ 

Tom.XXIl^.  E  dasi 

se  earuísse  Utentur :  quaruntj  quamque  Utentur »  ^lios ,  non- 
qulbus  juxta  Del  sentent¡am  serviant  >  sed  qtéifyuf  JfJg^e^ 
rentf  ¿^  pauperes  eligunt  ^  ¿^  nomen  tantum  virorum  ba* 
bere  videantur  ,  qui  patUntcs  ribalcf  subsviMani.  Div* 
Hieronim.  Epist.  6.. 
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das ;  y  por  mas  que  se  digá  qiífc'  se^ia  foteentú  amanee* 

bamiencos  s  digo  que  el  deseo  de  continuar  cada  uno  sú 

memoria  por  medio  de  los  hijos  ,  es  natural  $  y  no  se 

pudiera  conseguir  sin  casamiento  ,  y  así  fiícra  preciso 

procrearlos. 

No  tiene  mucha  mas  isubsistencia  lo  que  dice  de  la 
ley  Boconia  i  porque'  casando  sin  dote  las  mugeres ,  no 
fuera  muy  grande  desigualdad  excluirlas  de  las  su-* 
cesiones  de  sus  padres ,  pues  sin  ellas  pudiera  quedarlas 
remedio  conforme  á  Su  calidad  ,  mayormente  quando 
se  pudiera  hacer  otra' ley  c^ue  templara  el  rigor  de  la 
primera  ,  que  fuera  obligar  áUticesor  dé  ¡á  casa  (no 
siendo  hermano)  á  que  casara  coh  la  hi¡a<lel  difunto  ^  6. 
Ja  herencia  pasara  al  siguiente  en  grado  s  de  maneraj^ 
que  ei  llevara  ia  hacienda» 

Bien  me  hago  cargo  de  los  inconvenientes  que  de 
aquí  resultan ,  y  que  algunos  crean  que  ¿ta  sería  nm 
voluntad  captoriá  >  pera  yo  veo  que  hoy  dia  (hablando 
con  la  sinceridad  que  debo) se  hacen  por  el  Interés  con 
sas  peores ,  pues  sin  verse  ni  tratarse  los  contrayentes» 
se  efe&uan  los  Matrimonios.  Basta  saber  que  la  tal  es 
dé  calidad  ,  y  que  tiene  buena  dote »  para  no  rehusac 
el  partido. 

Otra  ley  como  ésta  tenia  el  pueblo  de  Dios  ^  como 
consta  del  libro  de  Rut  (a) ,  en  que  se  dice  que  el  que 
quisiere  por  el  tanto  la  hacienda  del  difunto »  que  mu- 
rió sin  hijos  (que  lo  podia  hacer  á  título  de  parentes- 
co) y  fuese  obligado  á  casar  con  la  viuda ,  para  que  no 
se  extinguiese  ia  memoria ,  y  la  hacienda  quedase  siem- 
pre en  el  linage  s  y  aunque  las  hembras  sucedían  á 
de  varones  ^^  como  $e  determinó   en  el  caso  de 

SaU 

(a)     Rut.  lib.  4.  €.  ;• 


r 
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Salfaz  y  todavía  la  hija  iqae  Íiercdiat>a  al  paSrc  i  era 
obligada  á  casar  con  el  pariente  mas  propinquo ,  á  fin 
de  que  las  posesiones  no  fuesen  enagenadas  dejas  casas,» 
mediante  los  casamientos. 

La  misma  ley  guardaron  en  Grecia ,  según  De* 
móstenes.  £n  Persia  y  en  Alemania,  la  hija  no  solia  lio-, 
Var  de  la  casa  de  s^,  padre,  sipo  cientos  muebles  :  eos-* 
tumbre  que  se  guarda  aboca  en  todo  el  Oriente ,  y 
casi  en  toda  la  África  (a)  i  y  aunque  el  Emperador. 
Justiniano ,  ó  por  mejor  decir ,  su  mugcr  Teodora  fa- 
voreció á  las  mugeres,  reformando  en  esto  la  costum«,. 
bre  de  Armenia ,  y  llamándola  por  esta  causa  Bárbara^ 
lo  hizo  s^n  tener  respeto  á  la  intención  de  los  Legls*- 
ladores  >  y  sabemos  que  Ipodamo  j  Legislador  de  Mi* 
lesio  I  no  consintió  quitar  la  sucesión  á  las  h|jas  s  pero 
ordenó  que  las  ricas  casasen  con  los  pobres ,  para  con-^ 
servar  el  contrapeso  en  los  bienes,  el  amor  éntrelos 
parientes  ^  y  U  comunicación  eptre  los  pueblos  pobres^ 
y  los  ricos  $  pero  quaado  nada  de  esto  se  hiciera ,  y 
las  hijas  que  fuesen  únicas  ,  quedasen  capaces  de  sec 
únicas  universales  herederas,  debieran  casarse  con  ui| 
sugeto  de  la  familia  pobre  i  porque  entonces  sería  clec* 
to  tmerta  de  certis  ,  que  está  permitida  en  nuestro  dc« 
recho  de  España ;  y  se  diria  en  tal  (caso  capto|:ia  volun* 
tad,  Y  las  que  no  fuesen  únicas  ,  casasen  sin  dptess 
porque  no  es  digna  de  atenderse  la  desigualdad  ,  de  don- 
de resultan  tantos  provechos  al  particular  y  al  público/ 

Y  quando  nadíi  de  esto  tuviésemos,  sería  á  lo  meno^ 
muy  conveniente  una  ley  como  la  que  se  pra&íca  en 
los  Estados  del  Ps^pa  ,  y  quedó  de  los  Duques  de  es« 
te  Estado  en  el  Ducado  de  Ferrara  ,  en  donde  el  ma^ 

F  a  ri- 

ca)   Jo4tK  Bondinus :  lib.  $.  cap.  2.  in^n€% 


44 

lido  y  que  quc(Ía  sin  hlfos  >  hace  suya  h  mitad  de  la 

dote  de  sü  nmger  5  <oti  que   fácilmente  por    gozar* 
esta  parte   que   le  da  la  ley,  restituyen  lo  remanen-' 
te  de  ella  ,  y  evitan  disiparse  en  pleytos  ,  consuelan  i 
lo  menos  la   viudez  con  aquel  socorro ,  7  se  tesar* 
cen  en   algo  ,  por  lo  mucho  que  las  mugeres  (coo 
el  pretexto  de  estar  dotadas)  gastan  en  vanidades  s  por^' 
¡que  es  harto  dolor  <lel  hombre ,  que  después  de  vela- 
te  y  treinta  años  y  que  cargó  (según  la  presente  situa- 
ción del  mundo  )  con  una  cruz  tan  pesada  í  de  mante* 
nerla  y  vestirla ,  se  haya  de  quedar  s^n  compañía ,  sin 
hijos ,  y  sin  dote  i  habiendo  de  restituir  con  el  referido 
pretexto  de  la  dote,  lo  que  habrá  consamido  acaso  cien 
Técés  eti  superfluidades»  Con  esta  ley  no  se  temerían 
tanto  los  matrimonios  ,  y  se  darla  motivo  á  la  mayoc 
procreación  y  población ,  y  no  vivirían  los  jóvenes  tan 
tnalamente  entretenidos ,  y  temerosos  de  tomar  estado; 
pues  hpy  mas  se  teme  un  matrimonio  >  que  un  campo 
«de  batalki :  voluntariamente  se  va  á  e'sce ,  y  aún  se- 
cón venido  por  la  justicia  ,-  hace  por  escapar  de  aqucl^ 
^anto  amedrenta  hoy  el  luxo  y  la  profusión. 

Ko  quisiera  se  me  pasara  la  respuesta  al  contrario 
argumento ,  <]ue  dice :  que  en  caso  de  privar  las  dotes, 
^  darla  motivo  á  que  los  maridos  trataran  como  esda* 
tvás  las  mugeres  i  pues  deben  hacerse  cargo  que  antes 
las  amarían  mas>  y  las  estimarían  mas  noblemente  de  lo 
<que  ahora  hacen  ^  porque  obligados  de  su  obediencia, 
no  supieran  iiega lies  cosa  que  fuese  de  su  gimo  y  re<* 
galo,  y  la  que  acertara  á tiar  hijos  para  la  mcesion  de 
la  casa ,  criandolos  con  virtud ,  cío  néce^taba  mas 
dote  I  para  traerle  contento  ^  como  decía  Lia,  acabando 
de  parir  á  Zabulón  (a> 

.     No 
(a)    J)otMt  me  Domnus  dote  hona ,  etlam  bac  vhe 
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No  quisiera  tampoco  pasar  en  olvido  por  fin  de  este 
'discurso  y  lo  que  me  acuerdo  haber  leído  en  la  his- 
toria de  la  China.  Tiene  el  Emperador  en  cada  Ciu* 
dad  dispuesto  ,  que  en  ciertos  dias  se  presenten  las 
que  quieran  casarse  i  á  una  Junta  que  hay  para  esto 
diputada ,  en  donde  quedan  por  aquel  tiempo  enceeV 
íádas  j  como  hs  Colegialas  ,  diferenciando  por  Co- 
legios la^  nobles  dé  'las  pfóbeyas;  y  distinguiendo  las 
Ber^osas  ,  lasmbdtanas,  y  las  feas.  Al  que  quiere  ca-> 
Sat  con  mugeres  hermosas  ,  le  hacen  pagar  el  buen 
puesto  ,  dándola  el  tal  la  dote  y  según  la  reputación  de 
su  hermosura  5  y  este  dinero  no  es  para  dta  ,  sino  para 
¡Síepositáf  en' uno  como  Monte  de  Piedad,  £1  que  no^ 
Itiene  dinero  para  comprarse  et  buen  gusto  ,  se  acouioda 
j^on  una  dt  las  medianas^  pues  estas  se  Hevan  libremen- 
te,  y  sin  costar  un  sueldo,  £1  que  tiene  buen  estómago, 
|y  esdma  sias  el  Inter^  que  su  gusto  5  ó  porque  está  ne* 
jcesltado^  y  quierb  remediarse  y  se  casa  con  una  fea  y  y  á 
tste  tal  le  dan  con  ella  dinerd  y  que  se  saca  del  dicho. 
IMonte  de  Piedad ,'  y  fue  del  precio  que  dieron  los  del 
|>uen  gusto  por  las  hermosas.  Debiendo  con  todo  esto, 
contentarse  cada  qual  con  muger  igual  á  su  nacimiento, 
«que  para  eso  diferencian  en  Colegios  las  nobles  de  las 
plebeyas.  Sirva  de  diversión  i  lo  dilatado  de  este  dis- 
curso esta  política  de  los  Chinos ,  y  pase  por  noticia^ 
pot  si  algunas  feas ,  que  no  hallan  por  acá  4esj|[)achq 
<iuieren  hacer  algún  viaje  á  la  China* 


r^ 


DIS- 

yhecum  erh  niarHí^  mus  eo  quóigmucrím  ¿i  seoc  filio s^ 
penes.  20.  30. 
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DISCUUSO  VL^ 


Sebrc  el  bmeficio  de  los  aguas  y  caminos. 


r. 


ÍN  9  me  animo  i  discurrir  sot>ce  hac^r  nairegables  2U 
gunos  rías  ^  como  el  Miño  y  Duero ,  Tera ,  Hebro  ^  Ta- 
jo y  Guadalquivir  y  bcros  h  porque  esra  es  materia  que 
1^0  es  para  mí  cabeza :  solo  diré  lo  que  en  el  asunto  com- 
prehendoy  y  es  que  me  parece  que  si  hubiera  unión  en 
los  naponales  ^  con  poca  ayuda  de  costa  se  pudiera  na^ 
yegar  \  pues  no  contemplo  cosa  d^cil  para  d  que  ^uic* 
re ,  después  que  he  visto  el  Ródano  ea  Sraivcla  >  Y   ^ 
Canal  de  Tolosa.  Y  ultimamencei  después  de  haber  ob-, 
servado  en  los  Italianos  como  y  con  que  facilidad  naye-i 
gan  de  una  Ciudad  á  otra ,  de  un  pequeño  lugar  ¿  otro,. 
Q  de  estos  al  mar  en  unas  pequeñas  barcas  ^  y  sobre 
dos  palmos  de  agua  por  unos  pequeños  canales,  que 
hacen «  extrayendo  por  ellos  algunas  aguas  de  los  rios 
caudalosos ,  y  les  sirve  también  para  regar  el  Verano* 
Pues  á  no  ser  la  ingeniatura  de  los  Italianos  (que  esta  na 
se  les  puede  ^egar)  ¿cómo  fuera  posible  se  mantuviese 
tanta  gente,  y  poblaciones  tan  numerosas  como  contiene 
en  su  pequeño  recinto?Se  ingenian  y  trabajan  incesante* 
mente  en  los  rios ,  empleando  sus  caudales  ,  los  inge- 
nios discurriendo  en  utilidad  del  público,  y  los  labra* 
dores  en  el  campo  ^  siendo  las  mugeres  las  primeras  á 
coger  el  azadón  ,  y  á  trabajar  como  esclavas  tanto  en 
el  campo  ,  como  en  los  negocios  domésticos ,  y  así  es- 
tá todo  tan  abundante ,  y  tan  á  buen  precio ,  como 
pueden  testificar  quantos  han  tenido  el  gusto  de   ir 
á  gastar  sus  reales  para  verlo ,  como  á  mí  me  ha  s  u- 
cedido. 

Por 
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'Por  los  ríos  caudalosos^  y  asimismo  navegables^ 

áttiiquc  á  fuerza  áe  un  suma  trabajo  ^  que  tienen  en 

su  conservación  los  daturales  de  cada  pueblo  por  donde 

pasa  $  y  por  el  continuo  trabajo  que  tienen  en  su  con* 

ser vacion  ios  del  campo ,  nada  hace  allí  falta ,  y  el  dí^ 

ñero  que  tieneii  i,  que  es  mucho  |,  lo  deben  á  su  industria 

y  comercio >  pues  allí  no  hay  otras  míbas*. 

¿Cómo  fuera  posible  se  mantuvieran  quatro  exec^ 
titos  ( no  ha  muchos*  años^  que  estaban  el  del  gran 
Duque  de  Toscana  y  el  de  Cerdeña  ^  el  de  franela ,  y 
ti  de  España):  sln;que  nada  les  faltara  y  antes  todo  muy 
abundante  ,.  á  no  ser  por  tr'beñeficio  dé  los  embarcos 
por  loa  rios  » y  el  continua  trabaí.o;  de  los  naturales  en 
$1  campo  I 

Pensarán  algunos  al  leer  esto ,.  que  ya  digo  que  la 
Cspaña  es  menos  que  la  Italia  en  la  industria  y  fertili- 
dad $  pero  no  digo  eso  tan  absolutamente^  que  no  disí- 
tinga  el  presaste  estado  en  que  se  halla  ^  del  en  que 
sus  naturales  pudieran  tenerla»  Esto  es  como  se  explican 
los  Escolásticos  i  no  hay  tanta  industria  y  fertilidad  eft 
España :  in  aáin  ^  eonado  ^  m  potentia  y  negOm.  Explicare^ 
jne  en  quanto  á  la  industria  ^  ¿6mo  se  puede  adelantar 
en  España  i  lo  quat  se  logrará  si  ea  su  fomento  se  bus-i 
ca  donde  emplear  los  hidalgos  ,  6  los  pobres  ^  6  los  th^ 
eos»  Los  primeros  dicen  V  que  es  imposible  por  sus 
cortas  fiicultades  6  coiñercia  >  aún  por  medio  de  ter- 
ceras personas  i  y  qué  sí  eso  sucediese ,  ya  estaba  (ffeff* 
dido  su  crédito  parar  toda  ^u  vida  ^  y  su  casa  habría' o^r 
.vidado  los  honores  de^sus  antepasados»Un  caballero  co- 
mo yo,  dirian  algunos  ^  no  debe  mezclarse  en  manufac- 
turas y  comercios  >  esto  es  bueno  para  otra  casta  de 
gentes.  ¿  Que'  necesidad  tengo  yo  de  mezclarme  en  s6« 
ciedadés,'  ni  si  va  tíüén  ó  mal  $  pues  tíú^ó  por  mt  c£ja 
lo  necesario  para  vivir  con  decencia  ?  Tengo  quatro  rea- 
les, 


4». 

les ,  y  üá  icccsito  3S;  fia3i¿  TJti  ?ogét>  ^C;CjSásphu 

como  yo  I  empleado  en  comerciQ  ó  manufadaras,  iqucl 
dician  las  gentes!  Ningún  caballero  se  baxa  á  estos  eoír; 
pieos.  ¡O  fanatismo ,  y  mas  que  fanatismo!  ¿  £1  discuc^ 
rir  y. etogar  ios  caudales  en  beneficio  del  público  ^  y 
aumento  de  sa casa  ^  es  vileza?  ¿No  es  empleo  digno  de 
un  caballero  ?  /i  O  quién  pudiera  disuadirlos  de  este  er- 
ror i  que  tanto  mal  ocasiona  en  nuestra  España!  ¡Quin- 
tos están  perdidos  sin  ser  caballeros  ^  por  no  iiaber  qu&. 
rido  tomar  íjlo  oficio  como  de  Sastre  ó  Zapatero ,  ú  otro 
para  mantenerse  honradamente!  imbuidos  de  unas  vuU 
gares  máximas ,  que  no  son  ^las  que  fanatismo  y  error |^ 
desengañémonos  |  que  á  los  Españoles  nos  tienen  echai 
dos  á  perder  el  gusano  de  yo  me  lo  soy  s  y  con  esto  iios 
hacemos  reir  de  las  naciones ,  que  nos  traen  el  cerner- 
cío  !  y  nos  llevan  el  dinero.  ¿Quién  tiene  tan  ricas  ,  y 
pujantes  algunas  B».epública$  y  Ke/hos^,  como  Genova^ 
yenecia^  y  otros  países  ^  5ino  el  comercio  y  ia  índusí 
tria?  Este  le  manejan  los  Príncipes  y  grandes  señoreS|i 
sin  que  se  desdoren  de  ello,  antes  bien  lo  tienen  á  mun 
xha  gloria  i  pues  engrandec;:n  sus  casas  »  y  enriqueceot 
alpúbUco9_y  esto  es  propiamente  isaber  entender  muy 
^bien  ia  ahaja  dé  macear;  y  pregunto ,  ¿  pierden  algo  por; 
«esto  ?  No  sé  que  me  responda  que  sí|  sino  quien  estu^ 
viere  enteramente  fanático. 

En  Francia  todo  el  mundo  sabe  que  desde  el  Occea* 

jAQ,,  hasta  el  Mediterráneo  ^stá  navegable  poripedip 

jd^licanal  de  Tolosa  y  pues  por  él  nav^ega  quanto  sé  puede 

.per\s^r  de  víveres  y   comercio  ,  tancó  de  mar  á  mar> 

como  de  pais  á  pais.  Separóme  de  los  medios  que  se 

tomaron  i  y^  gastos  que  se  hicieron  pn  esta  nunca  basr 

.tfintfuncnte^  ^labada  pbra^  yt  ff^so  a  ponderar  los  ca- 

j^flji/ipss  por  puyo,  ipedlo  se  fapiliti  el  comercio  en  los 

pais^es ;  por '  donde  no  pasa  el  canal^: 

lo& 


49. 
Tm  vfijantet  9e  Jír^octa  m  tleneii  mas  que  ala- 

.  bar  f  que  lo  aecho  ^  y  bien  dispuesto  de  los  camiitos^ 

del  ausmo  modo,  que  está  el  de  Guadarrama  s' peco 

'COq  tal  régimen  en  su  conservación  ,  que  una  pie- 

•dra  que  descompongan  los  naturales  de  aquel  pueblo 

á  cuyo  distrito  pertenece  y  son  obligados  á  componer* 

•  lo  9  y  de  esta  suerte  aunque  los  carfuages  ,  ó  las  aguas 

.los  descompongan,  al  panto  los  naturales  están  pron*- 

ttfs  i  componerlos ,  y  se  guardan  bien  de  ser  descuí- 

dados  en  dio.  Con  esto  se  facilita  la  provisión  de  vi* 

yeres  en  los  Lugares ,  Villas  ,  y  Ciudades  de  trán- 

.shO|  y  están  las  hosterías  tan  abundantes ,  y  xon  taa 

buena  dispo^cion,  que  los  viajantes  (^n  poco  dinerp,» 

y  según  la  qualidad  de  las  personas ,  lo  pasan  gran- 

demenréi  y  en  nada  extrañan  sus  casas,  llegando  á 

el  extremo,  que  muchos  caballeros  hacendados  del  país, 

dexan  sus  domc'sticas   y   opipasas    mesas  ,' por  '^ 

xar  de  la  abundancia ,  y  limpieza  de  las  hostería;: 

de  suerte,  que  venimos  á  España  admirados  ,  di^ciendi» 

en  esta  parte  mil  alabanzas  de  la  Francia ,  y  de  la 

Ifália.  Por  este  mismo  medio  se  CaciHta  el  comercio, 

«y  están  tan  á  buen  tiempo  los  géneros  como  «oídas 

•abemos.  

En  España  pudiera  suceder  lo  mismo ,  pues  leno^ 
mos  qüanto  se  puede  necesitar  para  abastecer  de  un 
codo  los  Reynos ,  pues  lo  que  &lta  en  unos  ,  supec- 
abunda  en  otros»  ¿Pero  cdmo  ha  de  girar  por  la  pe* 
DÍnsula  el  comercio  ,  y  los  víveres,  si  el  pobre  viajatv- 
te  no  halla  en  muchas  partes  que  comer,  6  si  lo  eo« 
cuentra  es  añadiendo  á  su  cansancio  la  fatiga  die  ir 
á  (Tomprar  aquí  el  pan ,  aüi  el  vino ,  acá  la  carne, 
y  asi  otras  cosas?  f£  que  diré  de  algunos  Países  coc- 
ino la  Mancha,  Aragón,  las  Castillas  i  y  Andalucía» 
que  no  se  hallacáeoicl  camino  un  vaso  de  agua,  aua^ 
^    Tom.X^nr.  G  .    que 


que  uno  se  muera  de  sed  ^  y^  etialgaoás  partes ,  al 
;an  peque&p  árbol  ^  6  pared,  para  ppder  tomar  4  ski 
«sombra  algún  refrigerio?  Se  jlega  á  la  posada  ^  ni  allt 
•hay  camas ,  ni  allí  hay  que  comer  ^  si  no  se  buscas 
fjio  hay  en  muchas  partes  aposentos  siquiera  ,  sino  to- 
-do  revuelto »  Heno  de  mosfias ,  y  porqueriás^  de  jso- 
^o,  que  por  lo  que  he  experimentado^  y  todos, sa- 
hen  ^  los  pobres  viajantes  no  sé  cómo  lo  agnantan^ 
y  solo  un  exceso  de  la  fortaleza  española  puede  re- 
sistirlo: pues  los  arrieros  que  son ;  los  que  en  el  cea- 
^ tro  del  Reyno  manejan,  d  coipercio  y  vivenes^  son 
icomo  de  ^cero  ^  pues  de  otra  sudrte  era  impcúíbíe, 
«que  pudieran  aguantar.  Los  caminos  no  fjieta .  ^Üñcil 
•componerlos,,  quando  no  como  en  franciai  i  lo^  me- 
ónos con  alguna  similitud  >  pues  los  naturales  de  qua« 
.lesquiera    jurisdicción  deUerau    por  providencia  ser 
-obligados ,  á  componer  aquella  parte ..  de  camino  que 
•pertenece  i  su  distrito,  y  conduce  á  $vl  Qudad  ^a« 
4pital ,  trabajando  para  ello  un^ia  de*  la^ipanajcieri* 
xo  áumero  de  hombres  ,  de  suerte,  que.  poco  á  pocoi, 
«y  sin  ^sto  alguno  ^  dentro  de  pbcos  años  ^<ysri^fi 
<todfl6  los  caminos  compoestosi ,  teniendo  asi  mboio 
en  su  conservación  el  régimen  y  cuidado  que  tienett 
•en  JFrancía.  :.'■." 

¿Quien  duda  que  sin  costar  un  sueldo  á  la  Real 
-Hacienda,  en  poco  tiempo  se  verían  los  caminos  smy 
•transttabies  de  Qudad  'á  Qudad,  y  de  estas. á  las 
Cortés  \  Dirán  algunos  que  no  es  razón  cargar  i  loe 
naturales  este  trabado  sin  pagarles  su  sueldo,  y  que 
id  pobre  jornalero    ese  dia  no  tendría  para  vivir* 

Me  hago  cargo  de  la  justa  dificultad ,  .y  respon* 
-do:  que  Jos  naturales  jen  esto  traba  jarían  ^  en  su  be* 
^¿fíclo  ,  y  pot  conscqíencla  no  es  Altar  á  la  justicia» 
sio  p^gárks  iraba  jo  por  ia  regia  de  derechos  qm  tem^ 

.  -  Sur 


jocaaleros  que  oeccsUan  trabajar  ese  dia  para  stt$tCA«^ 
tatse  t  y  oq  tieoen  ouo$  bienes  que  sus  oíanos  i  pii«j 
diera  subvenírseles  ese  dia  con  algún  socorro  |  á  quef 
pudiera  contribuir  la  furisdiccion  ^  pues  trababa  mas 
en  beneficio  de  ella  i,  que  en  ei  suyo,  y  si  no ^  de  los; 
Scopios  p  y  Arbitrios  ,  ai  los  hay  f  y  quando  no ,  qufe 
i  estm  tato  no  se  les  ocupe  cu  uu  trabajo ,  en  que 
dios  no .  tendrán  el  iMyor  lucro  ^  pues  no  son  de  losi 
kaeendosos ,  y  que  pueden  nas^fiícUmeote  otane^ar  log 
yivece»  p  y  comercio. 

Las  sociedades  de  sujetos  fieos ,  y  las  compauíaa 
€ie  ^mlos  p  pudicun  también  poner  en  los  caminot 
seales  sus  tiostedas  para  alivia  de  los  viajantes ,   te^ 
AíeDdo  corsespondi^ncia  las  unas  con  las  otras ,  comq 
se  hace  en  la  Italia ,  y  Francia^  abasteciéndolas  da 
lo«  oecesaiio ,  y  cuidando  de  tenerlas  limpias^  y  com« 
puesta»  para  el  me|or  manejo  de  los  comerciantes.  {Ovi 
quinto  mas  gusto  un  aeriero ,  ú  otra  qualesquiera 
persona  pagarla  quatro ,  (S  seis  i  ó  mas  reales  por  su 
peoota  comida  ^  para  poderse  echar  é  descansar  ^  que 
AO  llegando  mojado »  ó  muerto  de  frió  j  p  abrasado 
ide  color  ^  haber  de  ir  i  buscarb  todo,  y  luego  ti^ 
tarae  á  dormir  sobre  un  costal  de  paja  ?  Al  otro  cat 
bállero  i  ó  señora  qae  va  ,  6  viene  de  la  Corte  t  ó  de 
la  Ciudad  le  sucede  lo  mismo ;  y  lo  que  es  mas ,  que 
en  muchas  partes  no  se  puede  transitar  sin  maniñes* 
to  peligro  de  la  vida;  y  últimamente ,  iquaiico  seria  me* 
jor  paraei  mas  fácil  movimiento  de  la»  tropas?  Diráé 
algunos :  esto  á  nosotros  no  nos  importa ;  no  queremos 
emplearnos  en  otras  cosas  quando  tenemos  distinto  ma« 
«qo  de   caudales  t-  q^c  nos  roditua  mucho  mas.. {O 
poco  amor  ai  públicol  ¿Y  por  qu¿  na  ha  de  imporcatt 
ks  ei  bien p  y  aumento  de lanaoion ? ¿ y  en  qu¿ pnor 

G  a  den 
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écB  ¿m{deár  mis  fóstemente  tos  caudales  i  qtte  mas  les 

teditaasen?  Pues  sepan  que  esrc  es  un  pensamieiito  que 
en  pocos  anos  pudiera  darles  de  ganancia  muckos  mis- 
tes de  pesos  i  \ó  si  la  fortuna  no  me  hublem  negad<y 
h)  que  á  otros  ha  concedido  I  que  poca  necesidad  ha« 
bria  de  exórtarlo  á  la  gente  rica  $  pues  en  oo  mochof 
años  tendría  yo  una  gran  pane  de  estos  reynos   de 
ttio^o  j  que  nada  faltase  para  el  alivio  ^  y  descanso 
de  los  viajantes ,  y  al  mismo  tiempo  baria,  yo  imiyí 
bien  mi  papel ,  con  la  circunstancia  de  que  serian  4 
menos  coste  las  conducciones  ^  y  transportes ,  pues  sal^ 
aria  muy  á  menos  precio  su  alimetttol  Nó  hayven«< 
tero  I  ó  mesonero  que  de  solo  paja  y  cebada  .09  sé 
halle- rico  en  pocos  a&os;  ¿y  xjuiea  lo  paga  iodi¿£i 
público  I  porque  los  que. transitan  ^  los  inas  son  arrien 
sos  I  que  manejan  lo  que  no^  bace  faka  j  ác  Rey* 
no  en  &eynOiy  de  Provincia  en  Provincia:  subcoloapoe* 
tes,  porque  los  víveres  no  báxan;  y  Ibs  mer<»deres  vea* 
den  caro  ^  porque  no  compran  vuraco ,  y  les  cuesiar 
poco  menos  que  el  genero  la  condticcíon :  ¿y  todo  es^. 
to  de  que'  nace  ?  De  no  luber  una  justa  disposicioa 
en  los  caminos.  Ven  engrosar  á  Jos  demás ,  y  t^ceo; 
lo  que  la  mona,  pero  lo  peor  es,  que  unaS:  faaüia^ 
lloran ,  quando  otras  riea  f  pues  veo  vadar  sus  bol-i 
Sillos  I  por  llenar  los  ágenos  :  quiero  decir^  que  empo- 
brecen muchos,  porque  se  enriquecen  pocos. 

£n  el  Rey  no  de  Aragón  no  hay  corazón  1  que 
pueda  sin  dodor  mirar  incultos  tan  fértiles ,  y  dilata^ 
dos  campos:^  que  hasta  v^los  cubiertas  <le  tomillo^; 
romero ,  y  otras  yerbas  balsámicas »  para  conocer  la* 
bondad  de  la  rierra,  que  á  poca  costa  cotepensaria. 
¿blindante  qualquler  eraba joi  £1  oyociVe.  porqise  sus: 
doturales  abandomn  su  cultivó  es  por  la  6üta  de  iasr 
a^gtt^  7  ¡y  ^^  ^Ia  «uicha  difioukad  .se  scqiediaba.  coa 

los 


los  tÉñz\tí  9  S  peqaeXoí  ¿onSactds ,  ¡que  lactlmente 
pudieran  haceise,  extrayendo  del  Hcbro  y  y  otros  rios 
las  aguas  necesarias  para  regar  sus  fierras  s  los  Va^ 
lencianos  bene&fiAn  las  vertientes  de  las  Acequias  3  con 
que  siendo  el  Rey  no  de  Valencia  poco  menos  ardien* 
te  9    se  ucIfiriMí  con  tí  hene&io  de  los  canales  9  de 
muchas  producciones  de  que  igualmente  pudiera  go* 
zar  el  de  Aragón.  La  Italia  (Pais  que  no  cede  in  lo 
ardiente 9  7  f^osb  lA  de  Valencia 9  y  Aragón)  no 
fuera  tan  fertil  en  algunos  pata^s  ,  á  no  trabajar  sus 
naturales  con  el  beneficio  de  los  canales  9  ó  fosos  9  que 
sirven  da  «tuclias  partes  para  regar  en  verano  9  y  des* 
ahogo  de  las  vertientes  en  el  invierno  5  de  suerte, 
que  pKa  los  ItaÜnos  no  hay  tierra  estéril.  En  las  Cas- 
tilhis  de  la  misma  suerte  carecen  de  agua  9  y  pudie- 
ran -aprovecharse  del  Duero ,  Tera9  y  otros  peque- 
Sos,  rios  ctm  la  «dsma  facilidad»  Algunas  huertas  doti-  - 
de  fiíUan  aguar,  se  tieneücian <0n  la  comodidad  de  la* 
noria  9  y  de  los^  pIXEoi^  eii<  que  producen  toda  cspe* 
citdc  verduras 9  pata  remediarse 9  y  contribuirá  laá    . 
Villas^  y  Qudades.  La  máquina  de  la  noria  necesi*- 
ta  una  caballería  9  que  It  maneje  9  y  los  pobres  que 
ctrccen  de  ella  9  6  se  ven  precisados  á  alquilarla ,  ó 
curecer  del  beneficio  del  agua.  Y  si  algún  buen  pa«* 
trido  de  tantos  que  se  ocupan  en  otros  interieses ,  y 
gastan  sus  caudaies  9  facilitase  una  ttiáquina  para  sa* 
cae  agua  perennemente  dia  9  y  noche  ,  sin  necesidad 
de  caballería  9  til  hambre  fque  la  mueva ,  tracria  un  ^ 
tttíl  muy  grande  al  público :  ingenios  ^o  faltan  *>  yo ' 
confieso  que  aunque  él  mio  sea  de  los*  mas  rudos ,  y' 
torpes  r  á  no  haberme  escaseado  mi  suerte  loi  medios^ 
se  hubiera  atrevido  á  hacer  U  experiencia,  pues  coti- 
litmplo ;  que  no  son  para  ello  necesarios  ingenios  niuy 
^    -  •  ••     ^    ,     •  *  '.'     'i  ^  svU 
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sv)i)ilm9t.  Alguno  .dtlateitf9'44^ii¿  solke,  «I  t>4iiefi« 

cjode  Us  agua$„  ceailto  in^  p«n<waleivui>  á.los  si&yoib 
'  PISCUBLSO  $BPTIMO, 

SjXmY  largo  campo  ofrece  ettc  disciuso  i  pef«  ae. 
detendré  poco^  por  haber  adelanudo  ya  en  esta  ou* 
teria  sus  pensamíeatos  ei  Liceqciado  M.oasiiirú  cb 
su  libro  de  Estorbos  qui  ^imfiden  ki  rl§Hisw  4f  Gal^ 
cid  I  y  remito  .al  Leccpr  i  4l*  yo  solo  dice  J6  que  U. 
experiencia  joie  ha  easeoado  después  <|ite.  ea  la  mayoc 
parte  de  los  Tribuiiales  de  España ,  e  luUa  he  segiii* 
do,  y  defendido  algunos  pleitos s  añadiendo  á  esto- 
los  desengaños  y  que  o&QCé'«l  tcficr  «soidio  abieRo  pa- 
ra conocer  los  males.  pQlúicpf  f  y  «cooómicQI  t  ^uc!. 
ocasiona  la  adulcí cud  de.  Jttecps  9  y.  Bscrlbíin^s ,  ^«c^ 
ignoran  su  obligación ,  y. la  muchodumbrtf  de  Abo* 
gados ,  y  turba  de  Receptores ,  Agentes  1  y  Pcoeoia-i 
dores  de  los  Tribunales ,  que  atesonaado  los  ánioot 
de  sayales  toscos  coa  pfomesas^  $uyo  buen  cxito 
ignoran  ^  Ips  entretienen,  y  mueven  á  SVtos,  y  dt^ 
tenciones ,  con  que  imbiudns  de  la  razón  supuesta ,  é- 
dudosa  f  abandonan  sus  casas ,  y  con  ellas  la  Agrl* 
culcura ;  venden  su^  tierras  paca  el  éxito  de  el  plei«. 
to^  que  empezaron  por  poco ,  y  acabaron  mberables» 
siéndoles  ma$  fácil  al  principio  una  wtnvtach  conde^ 
natoria ,  que  en*  diñnitiva  una  favorable  Estoy  en  está 
parte  con  el  autor  de  los  estorbos  citado  i  esto  es,  que 
no  solo  en  Galicia ,  sino  en  lo  restante  de  la  penín* 
sula ,  fuesen  sumarios,  los  pleitos  de  los  Labradores» 
y  de  servidumbres ,  y  querellas  de  escrito ,  ó  palabra» 

y 
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y  lob  dccUttír  di  Cttft  íiélmplS&iZo  ¿§  3os  hombres 

baenos:  pues  con  harto  dolor  acredita  k  experiencia  . 
todos  los  dias  las  referidas  miserias,  no  solo  en  lo  que 
toca  á  los  rústicos  paisanos  ,  si  no ,  lo  que  es  «as,  eh 
los  pleitos  de  sogctos  hábiles  |  y  ricos ,  que  á  fuerza 
de  crecidos  deseint>olsos  encuentran  el  desengaño ,  y 
ipicdao  actor  ^. y  reo.  sintiendo  la  disputa ,  ..por  mas 
¿Tosable  xfoc  «1  ivio  fiíese  la  sentencfa,  y  solo  los 
auuiipulantes  se  gozah  de  ios  quejas,  viviendo  ale- 
gres con  lo  que  otros  lloran*  Al  principio  de  mi  fa* 
cuitad  conociendo  yo  estas  dificultades ,  verdades  di« 
^ ,  solía  acoosflyar  el  abandono  de  jb  mitad  de  la 
napa  3  y  si  eran  tercos  los*  comarios ,  procuraba  hi- 
ciesen flus,  el  totes,  lo  que  Joseph  }.esto  es,  dexarla 
toda ,  pues  conteoifrfabá  esto  mas  úiit ,  que  el  pre- 
féndei ,  6  esperar  una  sentencia  ^  £ivorable :  y  esto 
fteonscyare  todos,  los  dia^  ,  que  me  ^alle  en  igttales  cir« 
cttMismciSs. 

i.  <  £mpekando  4^pws  por  lost  Jueces ,  no  puedo,  omi>- 
tírel  desconsuelo  quc;  ocasiona  á  un  hombre  enten* 
dido  ver  que  su  pleito  ocasiona ,  ó  empieza  muchas 
veces  delante  de  un  Joca  ,  que  sus  letras  -son  mas  gor* 
das,  qno  un.- asado,  tcda^ido  el  lufeKa  i  ignorar  el 
saber  leer ,  «i^  escribir.  A  este  (pos  ironía)  perfecto 
Juez.,  le  suele  acompafiar  un  Escribano  ,  quíe  poco 
mas  6  menos  siguieson  una  [misma  escuela  ,  y  á  los 
f obres  .paisanos,  les  hacen  creer  que  las  leyes  para 
ellos  son  coapoxl^^s^r  ifoj/e^,  y  que  los  Sefiores  Jue- 
ces superiores  lo  erraron  ,  y  no  supieron ^ lo  quC'  se 
hicicronJ 

Ellos  hacen  los  Pedimentos ,  Querellas  y  Alegatos? 
firmándolos  la  parte ,  y  si  no,  los  admiten  de  qualquier 
UMDcsa  I  b^^ta^ seducirse  á  escrihíc  «i^*pa^pel  blanc<^^  con 
la  protexta  de  presentar  el  seilsdo ,  q|ue  no  llega  jamas 

el 
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pl  caso  de  4ac0a&(dá«h«as.lÍQluonM9á^  díilgetiy 

luíl^an^  y  4aa SMieoda >. deoioda,  qiie «1  Jne  es  como 

fk  p^lo  9.  y  w>fSQl9  sttcftde.  esto  con  k»  Juficcs  que  lia- 

^n  4e  Cap|k  y  £spada, ,  sino  también  con  los  demás 

de  Letras  I  qae  ignoran  so  obligación ;  paes  liasu  aho> 

(a.  no  he  visto  proceso  en  la  ordinaria^  que  al  poesen* 

^Ic  fil  JueSiAO  vaya  ya  el  Auco^  ó  I>eciao  puettoi 

y  el  Jaez  np  hace  mas  que  ñaaUf^y  aueiías  veces  sio 

jrecoooccr  si  va  ó  bo  bieoí  si  es  í«sto  ó  injusto;  de  qtt« 

hago  testigos  á  qaantos  aman  la  verdad ,  y  han  sabido 

lo  que  son  pleitos  en  la  ecdiniría* 

A  este  propóskooimeien  mU  absucdot,  y  dannK^ 

tivo  á  que  las  partes  agraviadas  fieraaanisvs  rcpe^ros 

Tribunales  eon  quqas  y  apehcioocs  todos  los  dias  ^  co« 

iQO  con  harto  dolor  Ío  ex^riineacamos; 

'  A  Iqs  Curiales  esto  les  imporra  ,  como  que  tu  ella 

fundan  $n$  crecidos  MayqeaygM«  fCcco  qaó  aneede  i 

Llega  el  pleiteante  á  la  Audiencia  ó  Tritmoat^}  necosi^ 

ta  regalar  al  fisecibaMio^á  d  A%mkU  ^  d  el  Agpnte  ^  á 

el  PrpcUirador  y  i  el  Rielaiof  y  y  pagadea  de  mas  k  mas 

sus  dcfcchoSf  La  otra  parte  iiaoi  lo  nMoiii  i  y  esto  va 

al  que  mas  da ,  y  mas  gasta  i  de  maneta ,  qat  ponen 

al  negocio  an  tal  estacb ,  que  en  cica  so.;  modo  son  e/ios 

los  quQ  senteociao  ,  pues  los  Seftores'  Jueces » por  mas 

justps  que  sean^t  han  de  fallar  por  lo  que*  ponen  de^ 

lante.  Se^undumMl^áta  ^  probats.  £atD  coft  todo,  se  en^ 

tienda  que  no  hablo  con  tos  buenos ,  q«e  tamMsn  hay; 

algunos  de  estos  en^  los  Tribunales  ,  y  qu^  realmente 

soa  amantes  /  de  la  vesdad  „  y  aborreeea  d  donativos 

porque  saben  muy  bien  el  dicho  del  Sabio  (a). 

De 

(a)     Manera  9k$m$m*  atuios  séfftiUhtm  f  ^  wmtmtt 
virba  juxtorMm.:JUdGsluu 
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-  De  csu  Mttta  se  ocnpán  muchas  ¿entes  en  los 

Tcihonates)  /se  estáa  allí  meses  y  años^,  abaldonan  su 
casa  j  y  el  cultivo  de^u  hacienda ,  ó  no  van  coaiaqutU;^ 
dirección  que  dcbreiían;  llora  la  familia ,  lamagercla- 
ma  y.  y  la  hacienda  va  á  menos  $  sale  un  Receptor  y  \lc^ 
Ti  su  muía  y  su  esaibiente  ,  estándole  lo  segundo 
prohibido  por  Ley  'Real ,  y  se  detiene  en  su  comisión^ 
ipor  lo  regular  ,  doblado  tiempo  del  que  oecésícaba|C 
qnando  no  sea  mas  i  se  halla  regalado  y  servido  de  las* 
partes ,  lo  qué  también  le  está  prohibido ,  y  al  fin  se 
levanta  con  el  valor  de  la  pieza  j  ó  interés  disputado, 
y  las  mas  de  las  veces  aún  no  alcanza  para  su  pago; 
Dexa^á  las  partes  eh  un  estado  infeliz,  llorando  su  des-^ 
.ventura ,  y  el  se  vuelve  cantando  su  buena  suerte.  ¿  Y 
quien  tiene  la  culpa  de:  todo  esto?  Un*  mat  Juez/  un  peor 
¿scrihano,  y  un  infeliz  Abogado. 

Para  estos  niales  no  encuentro  mas  remedio  que 
Hoo:  harto  duro  patcoecá  s  pero  es  muy  titila  nuestra; 
España.  Estoles^  queeh  veinte  anos  á  lo  menos,  sin 
Biuy  justo  motivo  no  se  permitiese  el  dar  título  alguna 
de  Escribano*  Es  tan  excesivo  el  número  de  ellos ,  prin-^ 
cipaimex^eeniGalicia  ,  Asturias,  las  Montañas  de  Bur« 
gos  y  Santander ,' que  no  hay  atrampa  que  no  in  venteo/ 
Bi  enredo  que  no  discurran  ^  asi  donde  mas  abundan ,  es 
lambien  mayor  eL  número  de  pleitos  y  maquinas  de  la 
ambición  que  en  ellos  fomenta.  Dirá  alguno ,  para  cas- 
tigo de  estos excesosps^ári  los  Tribunales  y  las  Resi- 
dencias :  á  la  primqro  respondo  ,  que  no  son  pocos  los 
que  no  se  atreven  i  litigar  con  estas  ¡gentes ,  y  tienen  á 
mejor  partido  el  de  abandonar  el  justo  empeño  ,  y  stt« 
firir  la  injuria ,  que  haber  de  litigar  con  quienes  saben, 
que  por  lo  regular  no  se  lucran  con  el  buen  éxito  de  la 
sentencia  $  pues  aunque  lósSeñores  Magistrados  los  cas* 
tigan  severamente  al^illaflos  en  alguin'  descttbieito  de 
Tom.XXir.     '  H  fal- 


£al$edad  a  sobotnoí  Sea  ¿  A  la  parte  esto  qu¿  la  importad 
Foco  ó  nadaí  y  así  no  quieren,  y  con  razón  exponerse  a 
gastar  qiiatro  por  el  interés  de  dos. 

A  lo  se^odo  digo )  que  es  bien  público  el  infeliz 
éxito  de  las  Residencias  (  que  con  justa  providencia  se 
d¿btan  suptimti) ,  pues  lo  que  sucede  es  i  que  antes  d^ 
hacer  su  ingreso  en  la  Provincia  ,  le  hacen  uh  alegre 
recibimiento  un  Diputado  ó  mas  de  ellos ,  con  crecidas 
cantidades  de  reales  ,  á  que  respefÜvamente  concur^ 
rió  cada  uno :  con  lo  que  se  hace  la  Residencia  como 
ellos  quieren  »  y  quedan  sorbidos  con  el  soborno  los 
a>as  horribles  delitos  del  mundo ,  que  son  por  ¡o  regu- 
lar los  de  falsedad  ;  4  infracción  de  la  £¿  pública  ^  que 
está  en  ellos  depositada. 

Digo  solamente  lo  que  he  visto ,  y  lo  que  por  ser 
público  y  saben  ios  mas.  ¿Y  de  esto  que  resulta?  Que  esn 
tas'sigue0  cometiendo. sus  excesos  cada  dia  con  menos 
iniedol »  y  mas  desenvoltura  ^  pues  donde  no  hay  cas* 
.  tigo.  se  fomenta  .el  delito  i  y  así  algunos  de  esta  casta 
de  gentes  ^  abusando  de  las  facultades  que  les  están  con-i 
cedidas  I  hacen  escrituras  falsas^  embrollan  los  pleitos^ 
y  trampean  las.úlilmas  voluntades  á  favor  de.  quien  les 
i;cgaló  mas.  Por  esto  vulgarmente  se  dice  :  PUko  perM--. 
de  pard  el  que  no  tiene  el  Escribano  por  amigo.  No  iiay  ab-'. 
solutamentc  remedio  á  estos  excesos  ^  no  tomando  el 
rumbo  que  de  los  Escribanos  aftuales  se  suprlmierln 
los  derechos  en  cada  Provincia  ^  poniéndolos  sueldo  &f 
xé  dedicado  de  un  pequeño  reparto  ^^  que  se  hiciese  de 
las  respe&iyas  jurisdicciones  ^  que  cada  uno  sirviese^ 
pues  á  sus  habitantes  les  sería  mas  útil ,  que  no  habcc 
de  concurrir  con  el  pago  de  los  derechos  al  Esaibanoi 
en  sus  respectivas  causas  ^  y  de  este  modo,  que  se  diesen 
por  ninguno  los  aranceles  de  Escribanos  y  quienes  pos 

devengar  salarlos  y  d^rei^os  2  grojongan  i«s  pleitos  y 

'  ,  sus 


tas  pruebas»  y  3tlra6.iia^inpo  muy  U«go>  Us^ dispar 
tas  9  con  que  ellos  iríplícan  y  quatriplícan  susdercchos». 
y  las  pobres  pactes.se  coosamen ,  y  iaclfin  acabar  el 
pleito  miserables. 

Bien  es  verdad  »  que  la  sábísi.  c6iiipreheQS¡o&  del 
Real  y  Supremo  Consejo  tiene  conocidos  estos  «excesosi 
y  para  su.  remedio  mandó ,  qi»  los-  que  se  hubiesen^  de 
tecibix  de  Escribanos ,  fuesen  exJbMiados  poií  sus  tt$^ 
pe&ivas  justicias^  que  fuesen. nobles » y  obtuviesen  cler-^ 
to  caudal  para  su  alimento  9  con  otras  disposiciones  sá« 
bias  9  y  propias  .  de  tan  sabio  Magistrado ,  y  Senado 
xespetable;  todo  á  fia  devevlcar»  queja  ncce^dad  \m 
lOe viese  á  su  acostumbrado  método ,  ¡y  reducirlos  á  stf 
primero  y  antiguo  .estado :  cuyas  sabias  pre^jpncionet^ 
debo. decir.»  que  no  han  sido  basun^es »  ó  mejor  diré^ 
que  no  han  surtido  efedo  alguno  s  pues  los  mismos  ex^ 
coj^  qiie  xeynaban.  uijroan* .  -  .   ; 

En  quaníto  i  los.  Abqgados ,  taáibien  Jm  comprehett^ 
didoelsábioi  y  uSupremo  Consejo  qnánto  abusó  había 
en  el  escamen  ^  en  su  método  ^  y  recepción  al  grado  d6 
Licenciado  i  y  ha  dispuesto  en  sus  ultimes  órdenes  Rea- 
les el  régimen  1  tien^po  y  modo  de  ser  examinados, 
pues  antes  era  realmente  un  dolor  $  y.eoti.  efedo ,  parece 
5iue  se  ha.  adelantado,  la. aplicaoioo  ,  y  moderado  el 
abusOé  Pero  esto  no  impide .  el  xjue  noJiaya  muchos,^ 
que  sin  conpeer  lá  dificultad  fiel  punto  que  se  trata, 
aconsejan ,  dirigen^ y  defienden  $  de  modo  ^  que  ponen 
á  los  cUentulos  en  esudo  i  de  padecer  las  infaustas  con- 
seqüencias  que  dexo  insini^adas  ^  pues  muchas  vecei 
toman  4  su. defensa,  lo  que  no  tiene  fundamento  de' 
justicia.  Esto  á  mi  parecer  no  tiene  otro  remedio  ^  que 
el  que  insinúa  el  autor  de  los  Estorbos  de  Gdlkia.  Esto 
es,  que  los  Abogados  que  adúan  en  los  Juzgados  in- 
jirióles^ antes  4e  abrir  alli^u  estudio  ^  qua.ti;o  años  4o 

H*  pe- 


fe 

snenos  hubiesaidc  estác  enrk  pasaatú  4e  nn 'Ábogii^ 
do  ddi  Colegió  de  sa.  cespediva  Audiencia ,  ademas 
áfi  Iqs  otros  quat£0,de  prádica.prevedidps  por  la  Real 
Orden. 

£o  qttsintD  á  los  Jueces  inferiores  que  llamamos  Oc- 
din^los  j  i  qttíCQ  será  capaz  de  ireferic  las  pésimas  resal* 
tas,  qu£  no^  acarrea  sú  Impericia?  Son  tanraSi  que  á  la' 
verdad  no  s¿  por  dónde  empezar.  Solo  dir¿  dos  y  que 
acaso  en  ellas  se.  comprehendea. todas.  Ellos  los  ma^  son. 
ignorantes )  no  he  .  podido  con  mas  brevedad  explicar 
mi  can¿epto  sobre  él  sugeto  que  trata  Ellos  desean  na*- 
turaUneú^  eoriqtmer  ,y  adelantar^  no  puedo  con  m^ts^ 
Qnergía^.dar  .á  es  tendel:  lo  mal  servido  que  de  ellos  sc' 
llalla  el  4)úbUcei  Hablo  de  Jaeccsi de  particulares  s  esto; 
^s/de  aquellos  á  quienes  por  lo  regalar  suS:  señores  nó: 
conceden  otro  situado  que  sus  manos. 

¿  Que  no  harán  unos  hombres  en  quien  está  depo-i 
s|tado^«|UtBque  xesúridtvamente,  eLpoder  de  la  Aiagestad? 
yoqúisiera  se  me  xespondiera  á  esto  |.¿  cómo  puede  <s^ 
tár  la  Repübíica.  bien  servida  y  administrada  ,  consec** 
vando  los  haberes  de  cada  uno  ,  castigando  los'  deUa4 
quemes  ^  limpiándola  de  las  malas  yerbas  |  conservan^ 
do/h;  paz  y. la  ecoqoniía  ?  Y  últimamente ,  ¿ cómo  se 
hallará  en  ella  separado,  el  bien  del  mal^  sino  dirígien-» 
dose  el  oficio  del  Juez ,  á  tener  un  vconocimiento  de  las 
cosas  divinas  y  humanas^  para  distinguir  el  bien  del 
mal  I  y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  ?  Se  hallan  mu- 
chos Jueces  en  términos  de  no  tener  mas  noticia  ,  que 
de.su  arado  y  sus  bueyes.  ¡El  oficio  de  Juez  ^  cosa  tanr 
dificultosa  y  en  poder  de  un  rústico  labrador ,  de  uii 
criado  de  Oficina  ,  ü  otro  semejante  particular!  ¿  Qud 
es  esto  ?  ¿  se  ha  de  entregar  d  poder  ^  en  cierto  modo 
del  mismo  Dios  ^  á  un  hombre  rustico  ?  £1  oficio  de 
Juez  tan  arduo ,  «jue  Salomón  con  estar  ea  tiempo  de 

^  los 


6i 
los.Profetas ,  pide  á  Dios  sabiduría  para  juzgar  ,  y  ha- 
biéndote dado  ciencia  infusa  (a)|  parece  no  la  contetn-^ 
plá  bastante  para  exercer  ciertamente  el  oficio  de 
Juez  (b)  $  pues^  mutuamente  le  pide  corazón  dócil  para 

jotgar? 

Bien  sabía  Salomón  con  aquella  ciencia  lo  difícil 
que  e&  el  oficio  de  juzgar ,  que  con  particularidad  se  óí^ 
rige  á  regir )  gobernar  y  refrenar  al  hombre  i  en  quan* 
td  á  esta  parte  de  animal  que  en  el  reside  ^  y  esta  des* 
pues  del  pecado  |  es  inobediente  á  la  razón*  Por  eso  se 
llama  arte  de  las  artes  ^  y  ciencia  de  las  ciencias  el  regir 
al  hombre  animal  de  tantos  pliegues  ,  y  variedad  de* 
colores  (c)» 

¿  Y  es  posible  que  de  estas  gentes  se  halle  bien  ser<* 
.Tida  la  República?  Se  me  responderá^  que  para  estotie* 
fien  sus  Asesores :  y  replico  iiaciendo  una  pregunta:, 
I  por  ventura  la  dirección  de  las  causas  ,  y  todo  lo  per-» 
teneciente  á  lo  político  y  económico ,  se  pone  siempre 
en  disputa  ^  para  que  lo  hayan  de  decidir  con  parecer 
de  Asesor  ?  No  por  cierto  ;  pues  siendo  así  que  el  cur** 
so  de  las  causas  tanto  civiles  como  criminales ,  desde  el 
primer  libelo  ^  hasta  la  sentencia  difinitiva ,  se  gobierna 
por  la  disposición  legal  >y  lo  económico  y  político  tie^. 
ne  también  sus  leyes  para  el  buen  régimen  >  deduzco^ 
de  aquí »  que  es  preciso  que  el  Juez  sea  prevalido  de 
los  Escribanos  j  Procuradores  y  particulares  y  y  que  es-^ 
tos  le  dirijan  á  su  pasión ,  ó  á  su  interessy  que  la  Repú^ 
blica  sea  ^uiea  lo  [adezca :  pues  no  es  regular  que  ¿ 

•  ca^ 

(a)  Da  mibi  scientta  ^c.  Salom. 

(b)  Da  tnibi  cof  docik  ad  judicandum.  Sálom. 

(c)  jírj  artium ,  ^  selentla  scitntiarufn  baminem  ri^ 
Jtere  >  animal  tam  varlum  •  ¿^  múltiple  x.  laSakuiu 
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cada  paso  se  prevalga  de  un  Asesor ,  quando  su  ÜQck-i 
men  cuesta  dinero ,  y  vendría  á  agravar  macho  á  las 
partes » ó  á  el  público^  que  sufre  estos  gastos* 

I  Que'  puede  hacer  de  profesión  un  labrador  ,  ú  otrq 
sugeto  de  mucha  mas  importancia  ,  nombrado  Juez  de 
alguna  villa  6  soto ,  reducido  el  infeliz  á  ignorar  el 
saber  leer  ni  escribir  ,  como  yo  conozco  varios  ,  con«» 
templándolos  amaátes  de  lo  justo  ?  Yo  lo  que  se  decic 
es  I  que  se  abran  los  volúmenes  de  las  leyes  ^  y  princi- 
pálmente  lo  que  pertenece  á  lo  político  y  económico^ 
que  apenas  se  me  señalará  una ,  que  estos  tales  Jueces 
pongan  en  execucion ,  aunque  hayan  isucédido  muchos 
casos  en  que  aplicarlas.  Hablo  de  experiencia  propia,^ 
pues  tengo  observado  ^  que.  lo  mismo  es  citar  Le«^ 
yes  Reales  ^  y  Autos  acordados  terminantes  á  Itít^ 
asuntos  i  que  se  tratan  ,  que  si  se  citarán  X^yes 
Griegas. 

Para  estas  vejaciones  están ,  dirán  algunos ,  los  re*n 
cunos  superiores.  La  misma  respuesta  supone  San  Ber^ 
nardo  en  su  libro  de  consideraciones  ,  escrito  al  Papa 
Eugenio  111/  9  sobre  el  punto  de  las  apelaciones  (a).. 
¿Por  que  no  vienen  los  malamente  apelados  6  sentencia» 
dos  I  que  es  lo  mismo ,  ií^  demostrar  su  inocencia ,  y 
convencer  á  sus  contrarios  de  malicia  ? .  A  esta  replica  ^ 
al  parecer  justa ,  responde  por  mi  el  mismo  Santo  :  di« 
go  lo  que  suelen  replicar :  no  queremos  ser  molestados 
en  vano.  En  la  Curia  se  &v6rece  á  quien  apela  s  esto 
es  t  á  quien  mas  puede  ^  y  se  fomentan  las  apelaciones; 
yJiabiendo  de  definirse  su  derecho  en  Roma,  mas  vale 

ptc. 

(a)  Div.  Bern.  ad  Eugen*  IIL  £•  }•  r.  %•  ^  £ur  ,  m^ 
quU  yjnale  apellati  non  venlunt  QStfnsuri  suam  innocentiam^ 
malidamvi  fonvcmuríi 


psevenir  y  y.ide^ar  ¿t' justo  empeño  (a^.  Prosigue  et 
Santo 9  y  hace  otra  pregunta  que  yo  hago':  muéstrame 
unos  pocos  entre  tantos  ^  que  hoy  día  apelan  ¿  tí} 
los  quaics  hayan  restituido  un  sueldo  de  los  gastos  cau- 
sados á  su  contrario  (b). 

.  Yo  no  puedo  ^  ni  debo  adaptar  así  absolutamente 
esta  pregunta  y  pues  á  todos  se  les  hace  justicia  en  los 
Tribunales  superiores  $  la  dificultad  está  en  lo  mismo 
que  la  hallaba  el  Santo  j  porque  estos  y  hablo  de  los 
que  son  malos  ^  suelen  disponer  la  cosa  de  manera ,  que 
no  siempre  llega  la  verdad  pura  delante  de  los  ojos  de 
los  sabios  y  justos  Jueces. 

La  ráiz  de  todos  estos  males  ,  y  muchos  mas  que 
callo  j  nace  de  la  multitud  de  Jueces  Ordinarios  ,  que 
llamamos  de  Capa  y  Espada  y  y  de  su  profunda  impe^ 
licia  y  como  llevo  dicho.  Para  subvenir  á  esta  necesidad» 
no  hallo  mas  arbitrio  que  uno :  este  es  el  extinguir 
primeraqnente  todas  las  Judicaturas  de  Gocrégimientos^ 
Alcaldías  y  Jueces  de  Cotos  y  y  Señores  particulares » y; 
otras  de  presentación  de  Obipos  y  Conventos  ;  y  en 
cada  Provincia  erigir  de  todos  estos  ^  tres  solos  Cor« 
regimientos  Reales  y  uno  en  la  Ciudad  capital  y  y  lo^ 
otros  dos  en  distancias  proporcionadas  al  servició  de 
aquella  Provincial  de  modo  y  que  en  cada  una  uosá 

.  .*  .  .  ■•    -    re-t 

(a)  Dko  y  piod  dUite  ád  hgú  ióknt  i  nolumus  vexari 
frustroyin  curia  es  se  qui  procliviús  faveant  AfelloMíbUSy  fo-^ 

veant  afeUatianes.Censurh  Roma  Domim  cederé  satiui.^W^ 
Bernard.  lUic. 

(b)  Qfsem  dabii  mibl  in  tam  tnbris  ápellatianibusi 
fssa  bodie  tíbi  fiant  y  qui  pro  expensis  Hiueris  y  vél  nu^ 
mum  restitmtit  iíU  y  d  fuo  forte  apellarisl  Dív.  Ber« 
nard.  ilücv 
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reconociesen  otros  Jueces  >  de  modo^  qae  del  primero 

hubiese  apelación  al  segundo»  de  este  al  tercero,  y  lue- 
go á  su  respetiva  Audiencia ,  guardando  en  las  apela- 
ciones lo  dispuesto  por  nuestras  leyes  i  en  lo  que  toca 
á  uniformidad  de  sentencias  >  y  que  en  lo  demás  hu* 
biesen  de  decidirse  por  precisión  todos  los  casos  j  sin 
mas  apelación  en  aquel  reyno  y  tanto  en  Jo  civil ,  como 
en  lo  criminal ,  y  que  solo  en  ciertos  asuntos  hubiese 
apelación  diñnitiva  al  Real    y  Supremo  Consejo  de 
Castilla.  £1  primer  Juez  sería  bien  que  hallase  su  as- 
censó  al  de  segundo  grado  i  y  de  este  ái  de  tercero,  sir- 
viendo en  cada  uno  cinco  años ,  siendo  cstó  proemio  d 
disposición  para  la  Toga.  Para  poder  obtener  ia  gracia 
de  Corregidor  ,  habia  de  estar  a:séntado  por  regla  ge-» 
Beralelser  los  pretendientes  Abogados  ^  y  no  solo  se 
habián  de  presentar  sus  méritos  ^  sino  que  se  habían 
de  exponer  á  un  rigorosísimo  examen  delante « de  todo 
el  Real  y  Supremo  Consejo  ,  li  otro  Tribtmal ,  duran* 
do  esto  tres  dias ,  una  hora  por  la  mañana: j  y  otra  pot 
h  tarde  i  de  modo ,  que  con  cada  uno  se  ocupasen  sds 
horas  á  pregunta  suelta  :  hecho  esto ,  los  que  se  con- 
templasen capaces  de  exercer  el  difícil ,  y  alto  empleo 
do  Corregidor,  se  admitiesen  á  pirtender^  c  hiciesen  sa 
oposición  y  lo  mismo  que  para  las  prebendas ;  y  el  qxfc 
hiciese  ver  mejor  y  y  mas  abundante  el  fruto  de  sus 
estudiosas  fatigas  y  tareas  y  hallase  el  premio  digno  de 
Su.foéjrico:  teniendo  presente  á  los  admitidos  opositqres 
pira  las  nuevas  vacantes-^  ^in  que  hubiesen  de  padeceí 
nuevo  examen. 

Yo  aseguro  que  en  tal  caso  verían  las.  naciones ,  si 
|q$  vEspañoles  son  ó  no  de  ingenio  $  pues  nos  están  in- 
famando y  diciendo  que  no  sabemos  Jurisprudencia  y  y^ 
se. verían  ;as  3.epúblicas  contentas  con  unos  Alcaldes, 
ó  Corregidores  sabios ,  y  por  conseqücncia  justos  ^  ce- 
sa- 
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tátuil  eoterameote  los  perjuiciof  gravisnaoü  t  iqae  resui- 
tao  de  los  cales  Jueces  de  particulares  i  no  se  hallariáa 
los  Tribunales  can  fatigados  de  apelaciones  ^  ni  el  jau 
to  Magistrado  can  molestado  de  preteadiences  iai<^ 
porcunos. 

Entonces  s«  verla  como  el  pobrecito ,  que  no  cuvo 
para  pagar  cal  ves  los  derechos  de  impresión  de  sus 
maricos»  y  vive  arrinconado  baxo  el  andrajoso  borrón 
¡de  sus  bayecas »  hacia  salir  lo  brillante  de  la  sabiduría 
con  honra  de  sus  fatigas  ^  gloria  de  la  nación ,  y  gom 
del  público.  Entonces  se  manifestarla  aquel  nueiro  pro* 
verbio:  Debaxo  de  un  mal  ve$tido  fímcbof  veces  ^ay  eiemUu 
I  Quien  creyera^  hablando  á  nuestro  modo  de  entender^ 
que  estuficse  escondida  debaxo  de  una  cisterna  tantas 
sabiduría  ^  y  entre  el  ruido  de  grillos  y  cadeoas  de  una 
esclavicudi  si  no  supiéramos  que  Joseph,  joven  y  escla- 
vo ,  fue  maestro  y  superior  de  la  fami¿a  de  Faraón  (a)  ? 
I  Quántos  se  hallan  esclavos  de  la  miseria  y  mendigu¿z^ 
que  sino  descifrarían  sueños^  glosarían  leyes  ,  y  $upie« 
ran  como  Joseph  ^  quando  no  reg¡r  un  Palacio  y  un 
Imperio ,  á  lo  menos  una  pequeña  parce  de  una  Pro- 
vincia ?  Viendo  escoy  muchos  que  por  no  «xponer  su 
vergüenza,  en  el  examen ,  ajbandonm^a  sus  ideas  y  pre- 
tensiones acaso  fundadla  inas  en  U  fortuna ,  que  en  el 
mérito» 

,yj  yn  solo  reparo  cendrin  muchos  y  dirán  ,  caso  que 
esta  idea  fuese  adapcjible  \  l  cómo  se.  habla  de  ppner  en 
planea  con  las  dificultades  que  se  niaaíiiescau  d^.cant^s 
JttdicacujraiS  de  ..particulares ,  de  que  está  lleno  el  rey-* 
no?  ^  esto  respondo }  que  primero  es  el  bien  público^ 

I*  , 
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ijttc  el  derecho  párticatar :  y  en  rigor  de  )asckia ,  y'u« 
gun  sana  jfarisprudencia  ,  este  no  se  atiende  en  agra<^ 
vioíde  aqucL  Y  por  este  principio  Indisputable  ,  no  se 
hace  injuria  alguna  i  lo€  dueños  de  las  presentaciones^ 
subrogándoles  sus  derechos  en  otras  cosas  s  que  esto  se 
dexa  á  la  s^bla  comprehénsion  de  quien  Ío  había  de 
iMsponer.  Yo  lo  que  se ,  y  me  parece  es ,  que  á  lo^  Se^ 
ñores  Patronos  se  les  hadan  beneficios  muy  grandesí 
el  primero ,  ahorrarles  muchos  quebraderos  de  cabeza^ 
que  ocasionan  las  tales  ptesenuciónes :  el  segundo»  ala- 
gunas tierras  y  prados ,  casas  »  y  acaso  algunos  maravc^ 
dises  I  que  tienen  de  situado  por  los  dueños  de  la  pré^ 
sentacion»  Ademas  de  que  ¿ta  en  nada  se  \ci  defract*^ 
^  da  \  por  quedarles  en  cierto  modo  el  derecho  en  lo 
subrogado. 
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l^uantG  en  bfe  asunto  escribo,  lo  har^  indubitabte' 
al  mas  escrupulosoi  Es  bien  púUitO  qué  las  Os^ 
lillas  y  y  dddiad  Provincias  de  España  producen  pocas 
carnes  de  asea  ,  que  sirvan  para  el  público  abasto  i  y 
que  las'  mas  Ciiklades  de  las  Castillas  »  León  y  Otros 
países  se  proveen  dis  la  OaKcia,  ya  por  ser  de  uó  gusta 
fan  ¿spdéiály  ya^  pot^tt  abundante  de  ellas»  - ' 
V  Véto'iñc  cau^á  un  sumo  doloi!  ver  cerno  en  todas, 
partes  s¿  pagan4as  carnes  i  un  precio  subido.  Compnre- 
hendiendo  en  esta  miseria  también  mi  amada-Galitia^ 
qui¿n  creerá  que  ha  poco  mas  de  un  siglo  ,  que  ea 
donde  pagaban  la  Kbra  de  ¿arñe  Gallega  a  cirtco  quir* 
tos,  ya  vale  ocho  quarios?  ¿Y  íjue-doodc  yo  ñitf  acoeM 

do 


^7. 
valet  á  quatrpyhoy  vale  i  sÚtel|Qutcn  creerá  tam^ 

bien  que  en  la3  Castilla^  ^  que  pudieran  comer  la  carne 
jSailega  lo  ínas  á  cinco  quartos  por  libra  /la  pagan  en 
la  parce  que  menos  .á  ocho?  y  esta  es  cuenta  demos» 
trable:  ¿pues  que  no  hay  hoy  en  Galicia  lá  mismas  crias 
de  ganados  que  en  otros  tiempos?  Sí:  y  aña4o  ,  quo 
hay  mas:  porque  coil  la  saca  que  tiene  el  ganado^  toa- 
dos se  aplican  á  su  criaiizai  y  cada  dia  sé  aumenta^ 
pues  mas  caro  vale  ^  y  aún  en  el  mismo  Galicia  sube 
de  precio.  Yo  si  he  de  hablar  claro  ^  dire'que  ios  mis« 
mos  GaUegos  tenemos  la  culpa  de  todos  es^os  males) 
cuyo  remedio  no  es  difícil. 

Desde  mi  casa  veo  llevar  todos  los  dias  á  centena- 
res  las  terneras  para  Portugal ,  en  donde  se  las '  pagan 
bien  f  sin  que  haya  hasta  ahora  arbitrio  de .  detener  ei^ 
te  corriente  de  la  perdicioa :  estos  que  las  introducen 
son  GaUegos  de  la  raya  que  están  poderosos ,  sin  mas 
tráfico  9  que  venir  siete  ó  ocho  de  estos  en  sociedad  á  las 
^rias  de  Alarlz  ^  Ginco  de  Urna ,  Merca  ,  Macedaí 
Orense ,  y  algunas  otras  ^  á  comprar  ganados  para  me- 
terlos en  Portugal ,  en  donde  se  los  pagan  bien '  luego 
que  llegan  ^  pues  tienen  los  compradores  seguros.  Los 
guardas  de  ronda  nada  pueden  hacer  sobré  este  partí** 
Ollar  9  porque  como  los  reynos  tienen  sus  compañías, 
divideo  el  ganado  por  personas  ^  pata  qué  cese  toda  pr^ 
tundon  y  y  lo  conducen  á  sus  casas  y  praderías  9  y  la 
noche  que  saben  que  las  rondas  están  lexos  ,  los  con* 
ducen  á  Portugal  por  sus  senderos ^  y  sitios  insinuados) 
que  ellos  saben  muy  bien ,  como  prádicos  del  pais» 
Otras  veces  las  llevan  al  monte  para  pastar  ,  y  poco  á 
poco  9  y  icon  disimulo  se  v^n  acercando  al  t<írmino  de 
los  montes  de  Portugal  t  yquando  noven  á  nadie  los 
introducen.  Saco  mi  cuenta  por  cálculo  prudencial ,  que 
por  sola  la  Provincia  de  Orense  eneran  <ñ  cada  afib  á 

la'  Por- 


Fortagai  mal  de^MÍs  ibU  cabiezas  de  ganado  mayor  y 
menor. 

¿Cómo  se  ha  de  hallar  á  esto  remedio, si  los  lagaret 
¡quejllaman  de  los  mixtos  y  arcttcelos ,  y  algunos  otros 
se  componen  de  i^na  calle ,  de  nna  cera  de  Españoles ,  y 
otra  de  Portugueses  ^  cada  qual  con  su  Rey ,  su  Juez» 
su  Iglesia  I  y  su  Abad  ?. Llevan  el  ganado  á  sus  casas  o 
prados ,  y  los  introducen  quandó  quieren  i  y  lo  misma 
sucede  con  los  granos  ^  ó  otra  qualesqulera  especie  de 
contrabando.  Esto  es  la  ruina  de  la  Galicia  y  de  las 
Castillas  y  y  otros  paises ,  en  donde  se  pudieran  comee 
las  carnes  á  un  precio  Ínfimo.  V  -     . 

¿Pero  qué  remedio?  No  hay  otro  mas  que  llorar 
esta  miseria,  ó  que  se  declare  enteramente  prohibido 
dé  comprar  ganados  en  las  ferias ,  y  en  los  Jugares, 
todo  sugeto  que  fuese  rayano  cirtca  leguas  en  distancia, 
y.  que  á  estos  tales ,  que  en  las  ferias  y  lugares  son  mas 
conocidos  que  la  ruda  ,  no  se  les  permita  cada  ana 
comprar  mas  ganado  que  dos  terneras ,  buyes  y  vacas, 
que  es  lo  mas  que  pueden  necesitar  para  sU'  l^branzai 
y  cogiéndolos  con  mas  ganado ,  bien  sea  en  sus  casas, 
bien  sea  comprándolo  en  las  ferias  6  lugares ,  se  de 
por  decomiso ,  pues  son  unos  traidores  al  Rey  ,  y  á  la 
patria ,  en  la  que  pudiéramos  tener  los  granos  y  las  car- 
nes muy  á  buen  precio,  á  no  ser  ellos.  j 

¿  Quien  precipitó  á  Galicia  en  un  año  estéril ,  como 
el  de  68  y  69?  No  es  solo  la  esterilidad  de  frutos  ,  ni 
lo  fue  en  aquellos  dos  años  $  pues  Galicia  cogió  granos 
para  si  (a) ,  sino  que  fue  tahco  lo  que  entró  en  Porta^ 
gal  el  de  68  ,  que  nos  dcxaron  exhaustos ,  y  expuestos 
á  las  angustias  y  miserias ,  que  con  universal  dolqr  he* 

mes 

» 

(a)    Fufde  virse  por  los  libros  di  Tazmías. 
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IDOS  padecido  I  fiastá  üégif  ál  ¿St'réíkítt  ele  fiallar  i  las 
gentes  fiouy  fcequcnteinentc  á  pates  muertas  de  hamH 
bre  en  los  caminos  y  las'tásas  (á)  y  y  i  la  verdad  s< 
httUera  ocultado  la  mitad  d<i^teyno  en  los  sepulcros^ 
y  la  otra  mitad  en  las  Castillas  y  como  se  iba  diciendo, 
á  no  ser  la  piedad  de  nuestro  Católico ,  pío  Monarcaí^ 
y  la  compasión  del  Snst ríümo  Señor^  Bon  Bat^olóme  de' 
Raxoy ,  Arzobispo  qfue^fue  de  Santiago  /y  la  dd  a<]ucl 
tan  respetable  como  piadoso  CabSIdol'  " 

Estas  miserias,  aunque  en.  parte  las  motive  la  este-» 
rilidad  I  ^u  mayor  fomento  viene 'dd  rey  no  de  Portu- 
gal ,  en  donde  por  medio  de  los  lugares  de  Ik  raya  nos' 
Kevan  no  solo  los  ganados  yCOfmosttcietiia  aquel  año, 
que  ser4  para  la  Galicia  de  perpetúiií  'memoria?  sino 
también  todos  los  granos  que  pudieron. 

Dios  quiera  que  aqu&l  fuese  el  último  $  pero  mu* 
cha  temé  I  y  quisiera  eh^fiarme',  que  en 'el  próximo 
de  77rn0  tengamos  qutf  ¡¡Mu  ^  i  no  haber  una  gran 
cosecha  úñ  el  vetoidero.  Agosto  i  potque  es  mucho  el' 
grano  que  este  año  pdr  parte  de  Castilla  la  Viefa,  y 
por  Galicia  ha  entrado  en  Portugal.  Es  principio  asen^ 
tado  I  y  observación  qtte  ha(bieikio  escasez  de  granos  en^ 
Portugal  9  luego  entra  d  hambre  en  Galicia-,  aunque 
tuviese  una  cosecha  muy  abundante.  Este  año  Porra* 
gal  tuvo  un  Agosto  muy  escaso  ^  y  Galicia  no  le  tuvo 
abundante*  Portugal  no  se  descuidó  en  entrar  los  gra-^ 
nos  que  pudo.  Galicia  se  desapropió  de  los'pocos  que  te- 
nia s  con  que  saquen  ahora  los  políticos  la  conseqüencia* 
Repito  que  Dios  quiera  que  el  pensamiento  me  engañe^ 
pero  mucha  recelo  que  el  tiempo  lo  justifique. 

'  I 

^     (a)     Famem  patUntur  >  ut  'iams.  David.  CSreuibuntf  (^ 
non  invenifunt.  ídem»      ^ 


<« 


^No  es  cosa  de  cuiflfui^^  ^es  d^.  (^pcicmbie  ca 

^uccscjribo,  e(itrar<>Q\^  ?9?ug«l  .^  friolera  de  tres 
nül  muías,  si  no.  ílegáaí  á  qu9t|:o  mi^;A  la  feri4  de  Occ-' 
io  de  la  Puebla  (que  entiendo  se  hace  9»  este  mes)  coa» 
curren  de  toda  G^Ucfa  y  Lc9p  cop  lD^cllas  muías  le« 
chuzas:  allí  Im  paisa^os^  so^oc^a^  ^je  lo$  Ponugae- 
scs ,  la%  ajustan  w^i^nQtsobxt^ífJ^a  ^qiprafi'poc  aca- 
tos »  apreciadas  ¿"^iux  ffit^?  tina;^Gop  o^tssu  Los  aii^nos^ 
pabanos  lasllQyaaá  la  taya^en  nombre  suyo ,  y  como 
que  van  para  sus  casas.»  y  quando  tos  PorcaguQses  rea 
el  tiepipq  oportUrao  laf^et^trají  en  Portugal  ¿  Cómo  la» 
Andaíüdas  y  <^^iaf  i;K>>^aii  4?  pagar  á  cinco  y  á  seis 
mil  rcaJcs  el  pa^r  df  mul^s  i.si  PortogaL  no  se  descttj4x 
en  llevar  el  par  de  muUs  lechuzas  por  tresdciuos  ó  qua« 
trociccxtos  reales  ?  ¿Qulerco  en  Castilla  tener  aptccio 
moderno  el  ganado  maliar  i  Pues  atájese  ptiiMcamente 
c^te  m^U  Bien  es  Yet<^4  ^  qOiC  yo  no  hallo  ocro^  que  d 
que  teqgp  (cferido  en  pumo  al  ganada  de  asta  s  y  asi 
mismo  que  el  Portugués  que  se  le  pille  en  nuestras  Serias 
hS'  le  prenda»  ¿  Pues  á  que  vtenen  ellos  á  nuestras  ferias? 
¿Que  hacen  allí  tan  dñocupados  ?  ¿  Por  que  no  se  van  á 
sus  tierras?  Si  vienen  á  Uev^rnos  el  ganado » y  extenuar-» 
nos  el  rey  no ,  que  lo  necesita  para  sí »  y  para  las  Gist£<4 
Has  f  razón  es ,  que  como  á  ladrones  se  les  arreste  y 
cascigue. 

Estas  cosáis  y  otras  muchas  que  callo  ^  las  palpamos 
los  que  vivimos  á  la  raya,  y  estamos  (como  llevo  dicho) 
viendo  todo^  los  dias  estas  miserias.  A  mí  no  me  mueve 
interés  f  odio  ni  pasión  i  solamente  dirige  tni  pluma  el 
puro  amor  á  la  patria^  y  zelo  del  bien  público  de  la 
nación. 

Soy  de  sentir  (y  por  ningún  pretexto  mudara  de 
parecer)  ^ue  si  se  auj^n  los  males  predichos^  se  habia 

de 


I  de  comprar  en  Hs  Perlas  \i  e^Sgt^  3e,  ^n^3o^  que  hoy 
'  vale  Veinte  ducados^  dtncrb  de  un  año  por** ocho.  La 
'  £anega  de  pan  quelioy  válednqüetua  reales  por  veinte. 
La  mala  que  hoy  vule  én  una  feria  quinientos^  valdría 
entonces  ciento  y  cinqiienta.  No  daríamos  armas  á  Por« 
tugal  contra  nosotroii^ tendrían  en  ías  Andalucías  btit« 
^  y  muíase  buen  pfecioj  Galicia  estária  muy  rica 
y  abandant'é ,  y  no-  tan* expuesta  á^Ias  miserias  i^que 
poco  hace  padeció.  Digo  esto,  y  el  que  lo  dudare,  ven- 
ga á  mí ,  que  estoy  pronto  á  hacerle  ver  palpablemente 
las  verdades  ique  tti  este  asunto  escribo  i  pues  no  en  vá« 
no  se  dixo :  la  experiencia  es  madre  de  los  necios  (a}«  * 
^  Ya  W  que  ^o  faltará  quieti  conceptúe  mis  discuno^ 
por  mis  años ,  y  que  me  habr<í  adquirido  muy  pocosf 
amigos ;  pero  me  queda  el  consuelo ,  y  la  esperanza  dtí 
hallar  otro  ¿oncepta  en  los  prudenteSi  que  saben  aque* 
Ih  ót  jro  Patria  i  ^  fro  Ite^e  tive  f  S' mori. 


t «. 


># 


m 

*  •  - 


•<-•  .  %^i* 


)\ 


*    -»    -• 


'"       '  ,CARi 

(a)     ÉxffríentlamaterstultorUfiÍ0      '    ' 
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if /  RiVinnáisimo  Padn  M^tj^.  Peyjoó ,  Éeifgh$a  A- 
.      XXy.Btf   di  FMmi^f   ionPjdro  V  Otar  4$ 


NOTA  DEL  BDirOJL 
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íl  marico  de  la  obra  prescotc  »  es  comparable 
con  el  del  sabio  Aacor » contra  qiileasc  escribió.  IgQO« 
ramos  el  que  lo  fue  de  ella  \  ppro  esto  ,  ol  dudac 
si.  en  aqacl  tiempo  se  impcimiria  o  np ,  nos  detiene 
para  publicarla  en  nuestra  Periódico:  JLa  modestia  ana 
que  rebate  las  razones  del  Uutrísimo  Feyjoó ,  su  crí- 
tica juiciosa  y  su  locución  pura  ,  y  sus  argumentos 
seguros  I  la  hacen  digna  de  los  mayores  elogios.  St 
acaso  se  imprimió  en  el  tiempo  en  que  se  presenta 
al  publico  el  Paralelo  que  se  disputa ,  no  hallándose 
ningún  exemplar»  la  fontemplamos  como  inediu,.]^ 
apetecemos  que  su  mérito  no  esté  sepulado  en  c¡  ol- 
vido I  pudiendo  producir  á  los  que  la  lean  la  mas 
agradable  instrucción  que  es  lo  único  que  deseaoMV 


N 


Muy  &«  P.  mío. 


o  peqne&a  parte  del  público  espetaln  tiempo 
hi ,  que  una  exacta  revisión  de  las  obras  de  V.  P.  le 
pondría  en  estado  'de  enmendar  ,  ó  retractar  en  ellas 
todo  aquello  en  que  se  pudiera  haber  equivocado ,  6 
dado  á  la  estampa  como  menos  perfecto^  y  veridico« 


^5 

lii  opínScNi  ^ue  se  debe  de  la  prm^ncfa' de  Y^  Rr 
lucocizaba  nó  poco  ^ta .  especáazin  t  1^  la  ipmnBxíosLbX 
también  la  humildad  christiana»  de  <|ue  V.P.  hace 
profesión  particular».  Aun  San  Agustín  mismo  no  se 
avergonzó  de  hacer  esto^  sin  que  perdiese  un  pan** 
fió  de  su  reputación » antes  bien  su  libro  de  RrtractM* 
danés  honra  s^x  zelo  ^  ^  engrándese  su  rectitud^  f 
buen  juicio»  Es  verdad  que  V.  P«  np  engañó  delito- 
do  esta  esperanza  del  público ,  pero  no  es  menos  ver* 
dad  y  que  tampoco  la  ha  llenado*.  ^  • 
(  Salió  á  luz  su  Tomo  j^^  ii  Cartas.  Eruditas  i  y  por 
desgracia  se  anuncia  eo  ^1  una  infelicidad  bien  gran- 
de á  la  república  de  las  letras  ^  y  es  docirla ,  fus  sstt 
tomo  será  el  último.  V.  P.  se  entrega  á  sí  propio  gene* 
rosamente  á  el  suplicio ,  y  en  un  corto  Prologo  he- 
cho á  este  ñn  ^  tiene  valor  de  condenar  siete  »  ú  ocha 
defectos  i  que  ha  4escubierto  en.d  vasto  cuerpo  de  sua 
pbras.'  No  es  poco  esto  ciertamente^  pues  de  ixn  pa« 
dre.  á-> quien  son  tan  dulces^  y  amables  sus  hijos,  ¿se 
podra  esperar  acaso  sin  crueldad ,  que  los  exccute  y 
degüelle?  ¿Nle.  atrevería  yo  a  aconsejarlo ,  sin  temer^ 
que  aun  solo  el  eco  hiriese  sus  amorosas  entrañas?  Coa 
codo  eso  ^  fiU  P.  entre  vuesttos  hijos ,  ise  hallan  mons* 
truos,  y.monstiruQS,  que  vos  mismo  confesáis:  pero 
jyp  poogb  especialmente  en  este  número  el'  Paralelo 
4e  Luis  XIV.  Rey  de  Francia  con  Pedro  L^. Czarda 
Moscovia,  que  se  halla  en  el  libro  3.^  de  varias  cu- 
ciosas  y  eruditas  cartas.  Contra  este  monstruo  odioso 
iray  á  salir  á  campaña :  este  monstruo  intento  des- 
cruir  t  sin.  temer  las  injurias  ^  que  pueden  caer  sobre 
túíf  y  los  vitcfpcrios  (a)  con  que  en  la  boca  de  uno 
.    To0h  Ü3ir.  K  de 

(^)  Los  Imfugfi4ioris  son  la  gtntt  mis  mistrabU  érr* 

StMS 
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áé  $\ís  lujoKi  !0^iiDaA^é  .P«  4iuq|uellD5')  i^  se  atrévca 
¿rhalbüc  «^o  ¡qpCt  dtcir  usiftlor  ?mas  precksos  ^  iscriíoá.^ 
pa&b.]^r  rqiidma^  de  bste  :ríeigo  ^  y  aun  de  otrosí 
ia<iiiay«:esioDn  <|ue  amenaza  V.  P«  ea  otra»  pai-f 
te&  á  estos:  tsmeiarios  ia9:ctps. 

«  Tfc&  iriotiWN&  iguadmeDce}!0ñ(:azes  fflc  empeñan  á; 
tomar  la:  piuma: contra  y«  P^  en  este,  asunto/  Amo. 
las  bubnas  letras  y  y  soy\  amante  de  la  verdad  j  y  co-* 
mo .  buen  Español  ^  amo  como:  debo  á  mi  nación  9  y 
como  es  justo  á  la  Prancesa* 

;  ^endo  Goáio  soy  de '  hecho  un  partidario  zeloso 
de  Iqs  '  talentos  y  que  encueotrat  d%nos  de  aiai^anza^ 
no  puedo  admirar  bastantemente  en  V.  P.  AL'R.  aquet 
fértil:  ingenio ,'  que  siendo  Imitador  en  no  pocas  co*. 
sasr  dQ  bueúos  ociginales ,  le.  ha  adquirido  la  reputa* 
don' de  original.  ¿Quáma  seria  la  gloría  de  Y.  R«  si  se 
bubtcsen  empleado  siempre^  con  igual  discernimiento 
estos  ralemos  preciosos?  Permítame  V«  J^  que  lodiga^ 
que  el  Paralelo  de  que  tratamos  j  no  le  hace;  el  ma« 
yor  honor ;  es  nn  hijo  mal  nacido  ,  y  á  la  verdad  in-* 
digno  de  parecer  en  compañía  4e  la  mayor  parce  de 
sus  amables  hermana* 

A  la^  verdad  j  Padre  B^  ¿cómo  podr¿  .^r  á  sangro 

fria  uno  de  los    mayores  Monarcas ,  que  han  hon^ 

rado  el  Trono  abatido  algrado  mas  despreciable  Ca% 

y  reducido  at  nivel  de-  ios  hombres  mas  ordinariosi 

/  ;  '    ,        aquel 

*  •  .  * 

UMs  pobríiliii  unos  desnudos  ^.  Alquimistas  á£  los 
escritos  mas  preciosos*  Bestezuelas  ^c.  Cart.  Erud.  tom* 
3*  acesca  de  la  impugnación  de  un  Religioso  Lusitano. 
(a)  iQué  acciones  -propias  de  Héroe  execuU  Luis  XU^ 
Ni  una...»  otro  cualquier  Rey  baria  ¡o  mismo.  Paral, 
pag.  aa8. 


tqitcl  I  cayo  éxplendor  ygeaadeza  briihniauaa  oues« 
tía  vista;  por  to4as  palrties  $  .y  que  J&izo  clisólo :«nai 
bien  á  su  aaoMi^  que  «excede  ms^ipnáccsoftc^  pDios? 
¿Se  podfia  gozar  el  irato  de  sus  trab^tjos  ;in  recono-^ 
cimiento,  y  no  levantarse  con  todo  el  aíieñto,  y  es- 
fuerzo coñtta  un  escrito ,  que  lie  desdora ,  y  está  nc^ 
gaodoie:  k  gl<iBÍa?  fia  fiuitvint  afixtpaJa  nación;  Jran- 
eesé »  tn> que^tBogtt.la satífáccioo  ^ficviviCt  y ;  el^ainob 
•á  La  Eflpañaiini  ptrria  |;taiiq)QCo  iue  pciíoiüen 'ícalian 
Mi  nación:  aáott  ;á  su  R.ey  ,  y  y O/ tengo  la  nusma 
pasión  á  la  :sagrada  peírsona  de  mi  Príncipe  tan  jus* 
tamente.aiDidOx/dftqiDáDS.  ¿Pues  no  ser»  interesarse  dk 
m  glivia. venglir  4dv de  ^.inmptttl  ^vi^buelas  satifr9 
{adeudo  .asi  i im  aúsmo :  tícmpo . al  autor  de  su  Pucf 
Uoy  y  4  mi.  zeto  particifilac? 
-  ;  j£sséy:)iBiiy.  teyes^  vR.  9.  wio ,  de  pensar  que  V.  P. 
haya  ponido  tioa  vélunta^jpremediuda  de  lofender  la 
petsooa'dc.LuiB/<Xi¥¿¡hEibÍeQd(>aido  /uo-  E^y  á  cuyo 
icespeto  noÉ  oiM^an^  jtasitas  /razones ,  y  ^que  Y»  P^  niisfr 
ma  asegura,  (a)  dttecminado  á  jurarlo  ( si  £tera  men 
nestdc^ >%9*i^  ^^  ^  puesta  en  sus  obras  cosa  alguna, 
que  no  piense  .ser  verdad. .  Aiuiquc  no  fuese  asi  ,  gus¥ 
tariá  yo:  imts  'dé  teobrle  Ipoi  inocente,  con  una  faU 

ta.%wlaat!tsia¿^iderJcAeKiflta  V  que  tío  de  creerle  cul* 
podo  con  un  designio  determinado  de  hacer  mal ,  y 
dañar  á  alguno*  Solo  pues  acometo  á  la  obra  ,  al  mis- 
mo tiútnpo  rque  c4ilstf#4haqucUa  ^maclon  y  ^aprecio 
eon  x]tte;yeoGK^^fa  p«ldoiia<|  cbboio.  en'  la;  realidad  *  1^ 
•       .    .  '>;.  K^  ;mc* 


*4: 


(a)  Protesto  á  los  pnífíntes  ,  f  4^  los  vtmieros  ^^(jquh 
sUra  verme  obligado    á  confirmarlo  eon  juramento)  jjue 
'fmnea  be  escrkí^.^osA^  eJgunavffsiffta  á^^mi  ¡nUriar.^ák- 
tomen  e^^.  En  el  Prologo,  tit.  4*.  ^^ .  w 


7<? 

laerecé » con^  xuom  sentí  miemos  tan  átdonales  de*  qne 

BinKa  ^:apana!r¿í'pntfo.  ea^4ar  lULi  empresa  ardua, 

y  taatio^i  iqixe  (tonqzoo  á  laiqiiff  meatiftv^^Oé 


r-    ' 


,A  un  ^ig0nt€  acomete  mordimiento  f 
\  en  que^  audacia  p^eee  aun  el  intento. 

Coa '  todo  csaf  tomó  por  guias  paÍM'  qué  me  coiff 
iduz^n  á^  la'vazoD.^  á:bi:  impsircialidady^;  á  ia  Jus^ 
ticia.  Nb  krdió  á  V#  iP.  xA'BxpModt^  ingles  conducto- 
íes  semejantes:  y^  debela \|  6  á  Ío  menos»:  kmí  me  lo 
parece  asi,  desconfiar  un  poco  de  un ^escrin* ,  que 
¥•  P¿. mismo  aóafiesa  ^)  queestspasioRado;cn^u.mG« 
do  de  (pensai  y'crndniigOi'deUa  oacion' Fraffcesa:^  y  est 
pacñcular  ide  laiislel  ^mnáct  <estoi  evafusto»  ¡Q^&n-í 
ta  armonia  me  haria  á  tai  ct  que;  despues^de  dbatea^ 
tá  idear  al  público  tde  inn  hbiiibrie^m^aMei'  le  toma* 
$c  iV.  !P«  por  conductor  i  (b)  Sí :  Vi  Py  adopta  ^  y  ra^^ 
tiiioa  sus^  pébsamientos^j?  y  jáüsr  hace<W9Í9Jtó<fatTia  i  pne^ 
losiadttlaWtx^ty  altera. v^q?'^^^^  conf|Mendo^xofl  á:ea 
la  preferencia  del  .Principe  Moscori^^  sobre  el  M» 
narca  Francés,  ánade  de  S}ájOy^u$ie3ta^^rfpcÍA:tíi 
fa  fufídada  enJan^fentaiae^mas  camidel^^iki.  ^  ^  .  .» 
.  Yo  le  ru^go  á  ¥;  R»  M^íiRé'^y  fbnesmenre  ¿itor 
4S0S  tes  que  me  hicievea  ^lá  haBea:^4ate6tr.ftsca  Cas?' 

(a)  Ta  SféreMe  pumo  9»f^í^ÍSxpiefad^^iÍ9i^s^»ü 
ftré  u¡híeyiu$\eU^9a»MÍéU>  qui<itíu^  Me<íímñdeimtií'^ut09 
te  demasiadamente  ceñidd^  ie  baih  algo  vicioso  porque  no 
disimula  en  él ,  el  desafecto  reinante  en  su  -nación  bacía 
el  Monarca  Fr^iw^  éí^c.  Paralelo  ,  pag#  aao  .  ' 
\  ,(b)  Qínvengo  en  la  prefetencia  que  da  el  Ingles  á  et 
'JlioscovitA  j  fs^uh  féucge^qute^a  preferemiu  estriba  m 
unas  insignes  ventajas-i  .1  1  ^j^.  .    J  i.  .  .  ..  ^,  ' 


'77 
ta%  o  TcftitaSion  del  Paralelo  9  que  no  pierdan  de  vis- 
ita esta  proposición  general ,  que  V.  P«  adelanta  des^ 
de  luego;  convergo  €n  U  prrferemiaz  yo  .tampoco  no  la 
perderé,  suponiendo  ^  que  es  la  que  ha  de  influir  tñ 
toda  esta,  disertación ,  en  que  no  tengo  otro  objeto*» 
sino  combatir  con  las  mismas  armas*,  de  V.  R.  todo 
quanto  contiene  el  escrito  del  modo ,  que  $ali6  de 
tus  manos  j  probando  la  fidsedad  ,  que  en  sí  encier- 
ra ,  y  las  injurias  que  hace  á  la  memoria  de  los  Pon- 
cipes  »  que  quiere  poner  en  Paralelo.  V.  P.  pudo  *hon* 
zar  al  unú»  y  al  otro,  y  halhSel  secreto  de  quitar^ 
ks  i  ambc»  i  dos  el  hoitor ,  pues  su  Héroe  favori- 
to el  Qear  de-  Moscovia « 'no  ;iddaQ£a  mas  jque  él  Rey 
Francés:,  .á  quien  toma  por  bhmco,  adpndci  asestar 
los  ticos )  pero  restituyendo  de  nu  patee  i  Luis  XIV; 
las  virtudes  esenciales ,  que  V .  E  le  quita  ,  sufra  que 
yo  .le  dc^e  el  cuidado  de  substituir  otras  mas  5Ólida% 
qipo  las  que  Y.  P.  le  da  á  Podro.  L  £^  ^usto  que-  Of 
4a.qaal  ciimpla  co»  su , tarea ^ y j . Uone  su  obUgactom 
-  Faretíóme ,  M.  R..P.  que  V.  P.  quiso  dividir  su 
iobcaen  dos  partes..  En  la  primera  compara  los  vicios  de 
dos  Principes  $  y  en  la  segQfida  pone  en  contrapea 
&i6n  isus  virtudes  5  de  modo  ^  que  para  llevar  adelaé* 
teienr  líis  .caaos  particulares  si^  p^apo^cion  ^eneeahi^m- 
méigo  en  la  frefénncia ,  es  á  mi  parecer  preciso ,  que 
pruebe  que  el  Czar  tftvo  menores  vicios,  y  mayores 
^irtudes-.'aue' Luis*  r     '    •  ' 

•;.  Dexo  aparte  la  poca  circwisp4c«ipa  jque.sc  ofte- 
íce  al  puoio  en .  lemqante  proyacto»  Luis  sa  ve  aba- 
tido ,  envilecido  ,  y  degradado  :  Luis  Viva  fian  ^  y 
Sxyna'en  sus  nietos  augustos.  V*  P»  conduce^  y  ha- 
ce subir  basta  el  Trono  mismo  el  ultraje  (a)5  con  que 


(a)  £1  3.  tomo  de  Cartas  finid»  fis  4ue  it  bolla,  H 
Paralelo^  está  iedieaii  á  Femando  VL  Rey  de  Ésp. 


\ 
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está  tratando  i  este  Rey  grande.  V.    P«  se  lisonjea 

y  aplaude  á  sí  mismo  $  V«  P.  saca  su  gloria  de  lo  que 

te  debería  ser  ub  motiva  muy  fasto  á  su  temot;  Y*  P««« 

y.  P*.*^  ao  quiero  adelantar  ma;  esta  reflexión.  Las 

personas  prudentes  suplirán   con  sus  luces  ^  lu  que 

q[ttiero  'yo  que  á  mí  me  falten. 

-  '  L?  .:         ^ 

.  •      ■  "  •    •    .    i 

La  ambición^  y  lá  imimtiiuncU  fueron 4I  facecer  de 
V.  F.  defectos  comunes  á  estm  (des  Príncipes ;  y  la 
Mubictoa  se  acompañaba  en  ellos  con  mala-fi^Ca).  Lá 
4et  Czar  *ie  ma^esta  4:laramente  en  la  iofm^on  da 
la-  Libonia  ^  violando  con  los  pretextos  mas  Jeves  los 
tratados  mas  solemnes.  £1  iiecho^es  constan^  en  el  Pai 
tálelo  I  y  V.  P4  to  confiesa.  ¿Pues  qu¿  será  deii^uU 
A  «n  este  puiit<^  debe  salir  todavía  mas  culpable  que 
<d  Coar  Podra?  jSin  duda  será  un6  de  aqopUos  aa^ 
biclosQs  sinfrenOi  uflío  deaqueUoa  usmi<{»idwesaiida^ 
Itesiy'qué  iiacen  jtiegb  de*  la  fe  pública  y  burla  de 
láf  justicia?  V«  P»  es  muy  sabio,  R.  P^  mió ,  para.4e« 
eii;  una  <osa  un  impolítica  i  y  quiere  mas  desconfiai 
ifes  los  aurores  de  mucbos  nacioaei,  que  según  Vw  P« 
ee  adetancafi  (b)  i  decir ,  que  sola  b  relación  de  rodoa 

jfífg 

(a)  Lá  ánAkUm  ^  y  la  imontinenrta  fiteM$  4fnm»fiei  i 
-Mfttámkoi' ^  y  ¡a  ai9Akhfí09í0nPtM9íA0pJ^atimpaltMÍa  de 
hmalafé.  BxfÜcála  $1  Máicobita  M  ¡a  Uvmhn  iif  i» 
iJbúMia^y  phlanda  mí  f/ibohs  pnetixtos  h$  tfUMdoi  ^r; 

Oí)  £1  Mmarca.  Frama  9  dken  nnéiboi  AM^ni  fr<< 
tamo  #11  ata  matsria »  f  m  Ja  priadon  di  aa  i^^^sb^ 
•Ms  de  tratados  eon  ¡os  Principes  vecinos ,  coloridas  can 
Jfklsas  afariemiae^  casi  wndría  4  ser  mm  Hlstcría  eám- 


7!> 
Ibs  tratados  de  mala it  de  Lu!s,*hatian  n^sl  um  HU- 

loria  completa  de  $u  vida  po^üca^  V.  P.  tieoc  lacoo-r 
descendencia  de  añadir »  que  estas  naciones  ^rat^  ene^ 
migas  de  la  Prancia :  pero  por  lo  que  mira  á . V*  P« 
quería,  n^s  indtflgeote  que  ellas»j«íi^íiiJ<r^ii/ftfjra»Jhas* 
ta  qao.i  aigan  eacricbr  Francés  imf>arcial  9  y  anaante; 
de  la  verdad  le  determine*  jiQue^.prudenoia!  ¡que'  bon- 
dad! y  no  qniero  ser.  ingrato,  y  doy  las  gracias  á  V.  P« 
en  nombre  de  toda  la  Augusta  Casa  de  Borbon ,  yi 
de  la  nación  Francesa^  de  que  con  desprecióle  Iq^^Aurt 
aorest  que  no  nombra  9.  se  digna  de  balaaceatr .  $u  creeti^ 
cia  en  oírden  i  si  la.  vida  de  Luis  XIV.  fue  un  i»](íd<| 
de  infelicidades 9  y  de  .perfidias  contingas :  susftenJkrij 
0I  asenso:  Gracia  tanto  mas  singular 4e  su  parie,  quaa* 
to  se  ve  sacrificar  en  ella  la  equidad  de  un  radoci^ 
nio  9  que  queria  j  s^un  el  principio  de  V.  P«  cañva^. 
£0  ,tn  Ja  prefcnncia^  que  el  Czar  en  punto  de  *  mal% 
íé  fuese  menos  reprehensible  que  Luis.  Y.  P«  tiene  jaqui 
la  bondad  de  asentir  ^  ó  avenirse  á  todo  lo  contf ario% 
%jsk  dd  Moscobita  es  clara  en  la  invasión  de  la^Lir 
bónia :  Explicála  el  .Mmohita  ^i.  La  del .  Francés  e9 
dudosas  /»i^i9irr^  dii/^«/# :  luego  el Mo^obita«.es«ñ 
c^te.  pumo  mas  culpable  que  el  Fraooes*     v  I  t& 

.  Paso  al  viciO'  de  la  incontinencia  ^  que  V.Sé  jcfi-. 
fvocha  en  el  uno,  y  en  el  otro  Príncipe.  ¿De  que  se  ira* 
ta  aquí?  Vedlo  ya. 

£1  Car  (a)  cfipudia  ^  y  encierra  en  An*  Momistik 
...  ~  .  *  •  '"i>  •.     .\  'rio? 

fiktá  de  su  vUa  poñtica...  Basta  saber  si  bay  Autmres  J¥an* 
€eses  veridieos  que  convengan  en  ello  ^  susfenderé\el  asensok 
(a)  A  toda  su  vida  transcendió  la  maneba  de  repudiar  ^ 
y  cerrar  en  un  Monasterio  a  su  muger  la  Princesa  Eudo* 
ssa  I  y  casarse  con  otra ^  viviendo  ella\  sin  que precedie^ 

se 


rio  á  sa  Sxcclentísima  esposa  » Princesa  de  una  ▼!rtiil 
notoria  en  toda  la  Rusia,  y  viviendo  ia  primera /  to* 
ma  otra  nmger ,  violando  ona  de  las  Leyes  mas  sa- 
gradas de  la  religión  que  profesa- 
Vi  ^i^fiis ,  esposo  de  Maria  Teresa  de  Austria,  á . quien 
fcbpeca^  y  ^i^tz,  siempre  en  su  Palacio  como  eipos^ 
y  cóvM  ELcyna ,  tiene  la  flaqueza  de  conversar -,  y  vi« 
vir  ¿on  la  muger  de  uno  de  sus .  vasallos  (a) :  accio- 
(tes 'Criminales,  y  escandalosas  de  una,  yotrapar- 
tdV  de  modo,  que  no  se  puede  negar  ,  sin  tener  pa- 
rí con  el  hombre  una  condescendiencia  indigna  del 
ChiHistiaitísimb.  Tratase  de  saber  donde  csti  el  mayoc 
delito ,  é  en  repudiar ,  y  maltraur  á  su  Excelentísi« 
ma  esposa ,  muger  de  mucha  verdad,  por  casarse ,  vi« 
viendo  aun  esta ,  con  otra ,  ó  en  tomar  solo  para  sus 
delicias  la  muger  agena^  conservando  siempre  con*  la 
suya^  toda  la  acendón  debida  á  su  esfera  ,  y  á  su  per-^, 
lona/  £ste  es  el  hecho  sin  ex&geracion  ni  dimiinicíotf 
alguna.  Los  demás  términos  demasiadamente  fuer-« 
té^^^y  odiosos,  que  V.  P.  dige  con  tanto  cuidado^ 
para  exagerar  la'  acción  de  Lúi$ ,  nada  añaden  á  la 
AiiMahtía  dei  caso ,  ni  sirven  de  otra  cosa  ,  sino  4  lo 
mas  de  hacer  conocer  á  todo  el  mundo ,  que  V.  P., 
había  mojado  un  poco  la  pluma  en  la  hid  de  sa  mo- 

d»i 
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se  dt  pártit-df  Ma  otra  c$típa^  qoi  quejarse  de  tas  /ü-, 
Jídélídades  del  Czar..^  Toda  la  Rusia  esta  plenamente  per^ 
suadida  de  su  inoeene¡a.Vzt^l.  psig.  ti^. 

(a)  La  incontinencia  de  Luis  XIT.  siempre  eseandab^ 
eapor-  púbüea..^  T  en  ella  fue  espeeiaUsima  nota  la  m&ns* 
truosa  torpeza  de  despojar  al  Conde  de  Montespan  di  sm 
Excekntisima  esposa^ para  que  sirwse  mstclsoi  años  i  su 
lascivia. 


délo  del  Bxpectaior :  y  asi^  no  hay  que  balancear  eo. 
tomar  con  el  paaido.  Luises; mas  culpable  :  conve^gQ 
ifonéi  >  y  á  la  verdad  así  era.  preciso ,  siquiera) por  el  ho^ 
-ñor  de  su  juicio  particular:  ;/^9^^.¿Pej:o.  dan  su  voto 
para  este  juicio  la  razón ,  la  religiop  ^.y-,  ¡^$  leyes  ?  ¿  Qu¿ 
dice  la  razón  ?  Que  un  hombre  casado ,  que  tiene  comer- 
cio con  otra  muger,  que  con  la  suya  |  le  hace  injuria* 
Pero  esta  úijuria  (  á  vosotras  y.  señoras  mia$ ,  que  tenéis 
la  infelicidad,  demasiado  comuq  por  cierto  /  de  experi* 
•mentar  el  hallaros  eaeste  caso ,  os  convoco  para  la  de«i 
cisión, si  puedo  imaginar»  que  llegue  esta  carta  á  vues- 
tras, manos):  esta  injuria,  os  diria  yo  ,  ¿es  para  voso- 
tras tan  sensible  >  como  la  que  os  hicieran  vuestros  ma-* 
.  tidos ,  si  quitándoos  el  dominio  de  su  corazón  ^  los  nom-* 
bres  t  y  tirulos  que  tenéis  ,  y  renunciándoos  del  todo, 
tomasen  otras  mugeres  ,  adaptándolas  como  legítimaf , 
y  encerrándoos  ¿  vosotras  en  una  clausura  violenta  ? 
No ,  sin  duda.  ¿  Pero  y  que  ?  si  la  Poligamia  del  cara  Age 
de  la  del  Czar,  es  mas  reprehensible  que  el  adulterio  de 
Luis  i  y  si  es  verdad  que  de  dos  males  conviene  escon 
ger  el  menor » ¿  no  es  así  que  la  decisión  del  Padre  Fey « 
)o6,  os  entrega  á  la  mayor  desgracia  de  quantas  tenéis 
que  temer ,  y  no  da  lugar  de  pensar  ,  que  gebernados 
por  esta  determinación  del  Rmo«  ,  tomen  aún  por  xa« 
son  de  conciencia ,  vuestros  maridos  el  partido  de  abaa^ 
donaros  totalmente  a  el  exemplo  del  Czar ,  antes  que  el 
de  permitir  algún  eclipse  en  la  fidelidad  que  os  deben,  i 
1>:  imitación  de  Luis? 

Vuelvo  ya  á  V.  P.  NL  B^  P.  mió :  yo  no  puedo  ima« 
gtnar  ,  que  quiera  lograr  alguna  ventaja  sobre  mí ,  por**  . 
que  queriendo  probar  que  me  asiste  la  razón  f  acudo  k 
la  de  las  mugeres.  La  buena  opinión  que  V»  P.  tiene  taa  * 
justamente  de  este  sexo  aaiable,  y  digno  de  todo  res- 
peto i  á  cuya  gloria  consagró  uno  de  sus  discursos ,  me 
T9m.  XXIV^  L  poi 
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pone  á  cubierto  de  este  temor ,  y  aún  me  da  fandamen- 
tos  para  espetar  que  querrá  asegurar  de  nuevo  á  las  se- 
ñoras de  las  consequencias  tan  enojosas  ,  que' se  puedeo 
seguir  de  la  opinión  ,  y  modo  de  pensar  de  V.  P.  Ha- 
ga aquí  un  poco  de  reflexión :  la  cólera  de  las  mugeres 
es  terrible :  nada  se  te  pasa  por  alto  á  su  resentimiento^ 
y  si  llegan  á  conocer  el  peligro ,  y  daño  á  que  las  expo- 
ne y.  ?.  no  respondo  yo  á  que  no  quede  expuesto  de  síi 
"parte  á  otros  mayores. 

La  Religión  combate  también  igualmente  de  cmi^ 
cierto  con  las  leyes  de  mí  favor ,  y  contra  V.  P.  en  los 
hechos  y  que  caradcrizan  la  incontinencia  de  los  Princi- 
pes en  paralelo.  Adulterio  por  dos  partes  >  y  aún  en 
Luís  doble  *y  circunstancia  agravante » que  no  dexa  V.  P. 
de  ponderar  5  ¿pero  por  agravante  que  sea ,  no  está  su- 
ficientemente compensada ,  con  el  sacrilegio  que  acom« 
paña  á  la  acción  de  Czar  í  £1  adulterio  es  contra  la  fi- 
-^clidad  jurada  en  el  matrimonio  ^  y  la  Poligamia  en  un 
^Christiano,  holla  las  leyes  sagradas  ^  y  desune  por  me- 
*^dio  de  un  implo  atentado,  los  nudos  que  el  Cielo  habla 
atado  por  si  mismo.  ¿Dónde  está  aquí  la  ventaja  del 
"^Czar  sobre  Luis  i  Si  ya  no  es,  que  se  halle  en  ser  el  de- 
'lito  de  aquel  tanto  mayor.  £stoy  cierto,  M.  K.  P.  de  Ja 
Relrgfon  y  piedad  de  V«.  R.  ^  y  me  pone  esu  certidum- 
bre bien  lejos  de  imaginar  ^que*  tenga  allá  ea  su  c^- 
'tazoQ  otro  modo  de  pensar  diverso,  del  que  ya  tengo 
en  ta  materia . de  que  tratamos^  y  si  aparecemos coa<^ 
trarios  ,  es  porque  no  quiso  tomarse  el  trabado  de  rc^ 
flexlonar  un  ^  poco  mas  en  este  punco.  Yo  le  bago  justl*- 
cia.á  pesar  suyo,  por  decirlo  así :  y  digo  á  pesar  suypY 
^pucs  conociendo  el  dcfedo^  se  esfuerza  quanto  puede 
para  autorizarle  ^  y  aún  se  podría  decir ,  que  aíe¿ka 
buscar  en  ta  incontinencia  de  Luis ,  circunstancias  con 
que  desempeñar  lo  que  ella  misma,  le  niega  ,  por   el 

...  te* 


tesón  de  sácdr  at  Francés  Rey  j  más  criminal  que  á  d 
Príncipe  Moscovita. 

£1  pecado  de  Luis  ^  dice  V.  Pé  duró  casi  toda  sa 
Tida  ,  €M  fue  un  pecado  de  por  vida.  Este  Monarca  dc^ 
be  estar  muy  agradecido  por  aquel  gracioso  casi  coa 
que  ie  favorece  V.  P. ,  y  como  se  sabe  ^e  ia  vida  de 
Luis  fue  muy  larga,  crece  el  delito :  quando  en  el  Czac 
solo  ^'ie ,  como  V.  P.  lo  asegura,  pecado  de  su  juven*- 
luds  la  razón,  y  la  experiencia  certifican  bastantemente 
que  todo  esto  es  casi  poco  mas  ó  menos* 

£n  fin^ ,  añade  V.  P. ,  Luis  mudó  «mchas  veces  de 
tobjet0  eti  sus  amores,  y  el  Czar  jamas  conoció  otra  mi»* 
ger ,  que  la  que  substituyó  á  su  legítima  esposa,  i  Quiea 
ha  sido  el  maestro  -de  V.  P<  en  este  último  rasgo  ét 
historia  ?  Solo  uno  se  dice  (a) :  { admirable  garante  I  Sin 
clste  testimonio  decisivo  y  se  dice  ,  hubiera  yo  estado  k 
isellgro  de  creer  una  relación  de  Moscovia  ,  que  tengo 
á  4a  mano  escrita  ed  aquellos  mismos  parages  en  caste^i 
Háno ,  que  asegura  todo  lo  contrario  (b).  Camina  de 
Imena  fe  V.  P.,  así  lo  dice :  pero  ( tal  es  la  fuerza  de  la 
▼erdad  en  un  entendimiento  redo)  de  hecho  puede  taiu 
fti<kiy.^.,la'^fázonc|uit  pr^ato^eblen  presto  contifáuna 
nposicion^  avecítuiiada  y  casual ,  pues  á  quatro  renglón' 
ftes  de  diiftancia  ,  tiene  cuidado  de  infomiar  al  pábUM^ 
de  que  esta  infeliz t Princesa  no  tenia  otro  delito  ^  que  el  d§ 
quejinse  de  las  infidelidades  de  su  marido.  ¿Xuego  te^ 


•u 


(a)  Se  dice ,  que  en  ¡os  diez  años  que  mediaron  desde  el 
tepudio  de  la  pr infera  muger ,  Isasta  *su  casamento  con  la  sc^ 
ginnda ,  no  tuvo  comercio  con  m^er  a^una ^  pag.  ata» 

(b)  ^  Amó  el  QsM^á  las  muges^s  4on  oxuto  yérmtaiidéuL 
Rdac.  de  Mosc.  escrita ^nCamllano  w  ei,  átia  do  173  3« 
Veas^  al  fin  de  esta  Carta.  ParaL  pag.  %2%. 


toia  conoclmíerito  de  las  infidelidades  anteriores  ^  y  no 
pocas?  ¿  Con  que  alguna  otca^muger  conocía  discinta  de 
hí  que  era  suya?  Y  ni  aún  dejuí  V.  P.  lugar  para  que 
se  piense ,  que  fué  este  comercio  con  la  que  tomó  des* 
fiues  en  lugar  de  Eudosia  $  pues  le  canoniza  su  inocen« 
cia:en  este  punto  por  diez  anosant^s  del  s^uodo  ma^ 
trinionia  Ello  es  asi»  que  con  eternas ,  aunque  provc* 
chosas  contradicciones,  tiene V.  P.  el  gusto  de  darpae  atr 
mas  contra  su  ¡Que  de  nuevas  obligaciones  le  debo  I  M| 
agradccimiento.se  multiplica  por  momentos^  y  desde 
luego  le  aseguro^ que  np  daré  ñí\  4  esta  disertacioa ,  sin 
^e  como  liomhre  de  bien  te  p^ue  á  V.  P.  lo  que  It 
debo.  Quede  pues  demostrado  ,  que  en  orden  á  ia  mi^ 
la  fe ,  y  á  la  incontinencia ,  hace  V.  P.  mismo ,  y  coo^ 
tra  su  propio  intento  al  Czar  mucho  mas  culpable  qtM 
á  Luis.  Si  su  inclinación  decide  en  favor  del  Moscovita^ 
repugna  allá  eñ  secreto  á  esta*  misma  confesión » y  ^toy 
seguro  de  que  el  amor  que  profesa  á  la  verdad  >  ^  M-« 
rá  convenir  en  esto  ,  y  confesar  que  el  enun* 
dimiento  se  ha  dexado  por  esta  vez  engauac  de| 
/corazón* 

Por  lo  que  4  mí  t9c4 ,  oíoy  bien  l^os  de  querec 
yustifícar  en  el  Monarca  Francés  las  Ucencias  escabdalo» 
tas ,  que  se  permitió  en  orden  á  sus  amores ,  y  aún  soy& 
tlgo  ous  severo  I  que  V«  P.  mi  K.  P. ,  que  tiene  la  com-^ 
placencia  de  insinuar  (a)  9  qtie  la. política  mpdecada^ y  las 
[plumas  mas  piadosas  i^haa  unido  acerca  de  esto  una 

be. 

(a)  PiPú  il  idiáma  di  tos  Políticos  moderados ,  /  áá» 
de  plumas  basSasitemente  religiosas  ^  no  pide  tanio  5  asH 
tas  essán  yregsdarmessie  oanvenidos  en  praÜicésr.  con  ios 
Principes,  ilustres  un  género,  de  eondeseendemia  ¡senigná^ 


H 

)>enigna  condescendencia  con  los  Príncipea  Iliistces¿  Pe* 
xo  todavia  estoy  mas  lejos  de  pasar  á  este  Monarca 
la  mayor  nota  de  mala  fe ,  y  de  injusticia  ^  respe¿3:o  de 
sus  enemigos  ó  aliados.  Si  parece  que  V.  P«  piensa  de 
otro  modo  y  solo  se  lo  puedo  atribuir  á  su  guia  el  Ex^ 
fijador  Ingles,  que  bsidendo  oficio  de  un  charlatán  par- 
ticular y  preocupado,  tiene  por  defedo  de  buena  fe  los 
efe¿los  de  una  política  sabia  s  cuyas  causas,  y  cuyos 
muebles ,  es  preciso  que  los  ignore  un  público  moderno, 
y  mucho  mas*  un  Filósofo  adivinador  y  crédulo.  No  es 
el  dia  4e  hoy  absolutamente  posible  penetrar  los  gran^ 
des  negocios  de  £btado  que.  se  tratan  ^  y  perfeccionan 
en  ios  Gaviiietes  de  los  Reyes.  £1  juico  perfedo  4^  ^to, 
se  reserva  para  tiempos  mas  remotos ,  y  para  arbitros^ 
gue  habiendo  bebido  en  tas  fuentes  verdaderas^  puedan 
con  una  libertad  ,  que  no  nos  es  ahora  permitida  ,  de^ 
cidir  con  perfedo  conocimiento  de  las  cosas »  exento  y 4 
de  parcialidad  ^  lisonja  y  miedo.       ^^,,  /^ 

'  Mientras  taiito  yo  quiero  suponer  cierto  equilibrio^ 
entrc^  los  dos  Principes ,  en  orden  á  lo  (|úe  V.  P.  le  re^ 
procha  con  su  censura  Cy  no  permita  Dios  que  yoad» 
imta  por  al;ipra  la  myor  cosa)>  pero  en  este  caso ,  ¿adón^ 
de  está  la  preferencia  prometida  tan  solamente  ^  y  adja* 
dicada  al  Czar  sobre  Luís :  íomm^o^  en  la  frtf€r9n€i¿N .  Fr 
e$  demasiado  sincero  para  no  confesar ,  que  no  procedió 
á  este  juicio^  difíniílvo  ;  p^z^  &c.  un  ex^en  algo. 

No  es  difícil  de  peroibif  leyendo  el  Paraíelo  ,  que 
y.  P«  tomó  paitido  contra  las  reglas  de  este  genero  de 
obras  por  uno^de  dos  rivales  ^  quiero  decir  y  por  el 
Moscovita.  Pero  no  piense  con  todo  eso ,  que  le,  teng^ 
este  Principe  oqa  gran  obligación  ,  y  mayor  que  el 
ptro  h  pues  se  hubiera  pasado  muy  bien  sin  los  testimo*^ 
nios  de  amisud  particular  ¡  ^^u^  k;  d^  y.  P.»  y  le  hubie- 
ra 


té 

^  r  f  • 

ra  sido  mas  ventajosa  su  indiferencia ,  y  aún  el  que  no 
iiubiera  pensado  en  éL  De  este  modo  hubiera  gozado 
ca  paz  de  la  ignorancia  de  no  pocos  acerca  de  sus  de* 
fe¿¿os  $  los  qualcs  saca  y«  P.  á  la  mas  clara  luz  inútil- 
mente f  y  aún  con  daño  notorio  de  su  memoria.  ¿  Sí 
V.  P.  trata  así  á  sus  amigos,  que  hará  con  los  que  no  lo 
$on?¿qtúnto  tendrán  que  temer? 

De  buena  £c  no  se  sabria  sinV.P.,  exceptuados  bien 
pocos  instruidos  en  la  materia  i  que  el  Monarca  Rusia* 
no  era  un  ebrio  hombre ,  un  brutal ,  y  üñ  furioso  (a). 
'Estas  son  las  qualidades  que  V*.  P.  le  atribuye  allí  sobre 
Luis  y  y  como  por  añadidura  á  la  mala  fé  en  los  trata^^ 
dos  >  y  á  la  incontinencia  en  las  costumbres.  Sí :  V.  P. 
le  hace  esta  donación  i  pero  digámoslo  todo  :  no  dexá 
de  excusarle  (b).  ¿Que  digo  yo  ?  mucho  mas ,  que  es  ha- 
cer que  sean  la  materia  de  su  heroísmo ,  y  de  su  prefe« 
fenda ,  tespefto  de  Luis,  i  Cómo  puede  ser  esto  ?  |  Có* 
mo?  Porque  el  Kusiano  había  tenido  mala  educación ,  y 
Luis  buena  i  porque  el  Rusiano  se  quejaba  alguna  vcz 
de  su  mal  temperamento ;  y  el  Francés  no  tenia  porque 
quejarse  del  suyo.  La  justificación  es  completa  »  y  se  sa» 
be  ya  por  medio  de  un  nuevo  descubrimienib  ^  que  ná 

i'  hom* 

(a)  Demás  de  atos  victos  {la  malaféy  la  bscrntimiifi 
¿Uy comunes  i  los  dos  Monarcas  i  otros  tres  se  atribufen  i 
el  Rusiano.  i  de  que  np  adoleció  el  Fr ornes.  Elfrhsiero^ta 
intenípérancia  »  en  orden  á  eí  vino ,  /  fícores  fuertes,  fil. 
segundo  y  dexarse  arrebatar  de  la  ira » tal  vez  por  iHfisí' 
simas  cosas.  Bl  tercero  ,  la  crueldad.^......  Los  dos  primeros 

capítulos  son  ciertos.  ParaU  p.  223. 

(b)  Dos  circunstancias^  que  disculpan  en  parte  los  vicios 
del  Moscovita  ^  y  agravan  los  del  Francés ,  laeducasion  y 
la  religión  jft^  í  i  6.;' 


hombre  con  mil  vicios  naturales ,  es  mucho  mas  loable» 
que  otro  con  mil  rirtudes  adquiridas*  Un  modo  de  pea«i 
sar  semejante  dexaría  de  ser  paradoxa »  si  á  fuerza  de 
batallar  contraías  malas  inclinaciones ,  fortificadas  con 
la  educación  ^  se  llegase  por  fin  al  deseado  termino  de 
sujetarlas  t  y  de  poner  en  su  lugar  todas  las  virtudes 
opuestas.  Así  que  se  me  representara  al  Moscovita  iu« 
diñado  ai  vino  y  y  propenso  á  la  brutalidad  ,  y  á  la  C9» 
lera  >  y  se  añadiera ,  que  la  reflexión  y  las  vi&orias  que 
habia  alcanatado  de  si  mismo  »  le  hablan  hecho  cons* 
tantemente  sobrio  ^  apacible  y  humano:  gritarla  yo  con 
admiración :  este  es  el  héroe  ^  y  aquí  no  es  dable  que  yo 

jne  engañe.  ¿  Nos  propone  V.  P»  al  Czar  de  esta  mane* 
ra?  Ello  la  dirá»  Pues  todo  lo  contrario  (a)^  £1  tempera- 
mento de  este  Principe  le  conduela  á  la  ebriedad ,  y 
le  llevaba  al  furor  f  la  mala  educación  favorecía  al  tem« 
per amento.  ¿CQmbatió  lo  uno  y  corrigió  lo  otro ?  Nada 
menos»  Nmca^h  vcmid^  ¿pues  que  hizo  ?  ¿  Que?  conch» 
cer  á  saogjEc  íria  la  torpeza  de  sus  defedos  ^  y  se  aver« 
gonzaba  de  cilqs.  ¿Y  es  necesario  algo  mas  para  estable* 
cer  la  supe^9.ridad  sobre  Luis  I  Vamos  ciaros  t  V.  P« 
raciocina  así  seriamente,  |y  podrá  hacemos  creer,  que 
después  de  haberío  entregado  á  la  destemplanza,,  y  á  la. 

.brutalidad,  con  solo  arrepentirse  de  sus  vergonzosos 
excesos  (con  la  carga  no  obsunte  de  reincidir  en  ellos) 
se  merece  el  nombre  de  grande  con  preferencia,  respec« 
to  de  otro  á  quien  la  sobriedad  ,  y  el  humor  apacible 

.y  suave|..le:m.9m|iencncon5tanreiiientc  en  un  asiento  ra« 
cional  y  y  en  lugar  moderado  y  estimable  ?  1,  Paradoxai 

ex«^ 

(a)     Su  ífitemp^ranclA  en  arden  d  vino  ,  es  mas  probable: 
qut  nuncA  U  venció  ,  pag»  223» 
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extraña  I  que  V.  ?•  establece!  Yo  nada  supongo.  £1  Czar 
"  tícnc  vicios  de  que  carece  Luis  5  V.  P.  conviene  en  esto: 
di  que  careció  el  Francés.  £1  Czar  jamas  se  cotrigió:  nun^ 
cá  la  venció.  Con  todo  eso  merece  el  Czar  ser  preferido 
á  Luis ;  convengo  en  la  preferencia.  Pero  V.  P.  nó  deses- 
pere de  poder  conciliar  partidos  tan  opuestos ,  que  no 
faltíirán  recursos :  Ja  Religión  viene  ya  á  sostener  su 
raciocinio  ^  y  á  darle  toda  la  fuerza  ,  que  parece  que  le 
ha  quitado  una  aparente  contradicción. Enefedo, la  qué 
profesaba  Luis  le  servia  de  freno  ton  la  santidad  de 
sus  máximas  $  lo  quai  le  faltaba  á  Pedro  en  la  suya, 
'  que  llena  de  errores  (a)  emponzoñaba  su  espíritu ,  y 
corrompía  su  corazón,  j  £s  cosa  extraña  que  Luís  haya 
seguido  máximas  consagradas  de  este  modo  ?  ¿  O  no  es 
por  el  contrario  cierto,  que  Luis  se  vio  como  obligado 
al  bien  con  la  guia  de  las  luces  mas  puras  de  la  £¿  t  7 
con  las  reglas  mas  seguras  de  una  un  sana  moral  ?  Pero 
dexado  esto  ^  ¿de  quándo  acá  favorece  con  su  moral  á  ia 
corrupción  de  las  costumbres  ?  La  Religión  Scismatica 
Griega ,  que  se  profesa  en  Moscovia  ^  can  lejos  está  de 
esto ,  como  la  Religión  Católica  Romana  :  y  no  decla- 
man con  menos  fuerza  los  Predicadores  de  Moscovia^ 
que  los  de  Madrid ,  contra  la  intemperancia ,  impure- 
za  é  injusticia.  £s  verdad^  que  algunos  de  sus  dogmas 
apartan  al  entendimiento  del  conocimiento  exádo  de 
la  verdad  \  pero  no  tienen  máxima  alguna  que  autorice 
los  desreglamentos  del  corazón. 

.  Todo  el  mundo  conviene  ^  y  sabe  muy  bien  es-^ 

to: 

(a)  Toda  Religión  llena  de  errores  ,  qual  es  la  que 
profesaba  elCzar^  turba  macbo  la  vista  intek^ual  en  órdese^ 
á  la  moralidad. 


to  (a)  r  y  d  motiTO  Se  &cl%loti  qvLt  Y.  P.  llega  en  el 
Osar  y  vieoe  á  set  en  esta  paite  absolutamente  inútil  ^  yi 
de  falsa  suposición.  Todavía  queda  un  camino  por  donde 
V.  P.  se  podrá  escapar  s  voysdo  ¿  mostrar  gustoso.  £s 
pues  decir  ,  que  si  Luis  hubiera  sido  Cismático  como  el 
Czar  f  hubiera  sido  como  el  delicioso,  pérfido ,  ebrio  y 
brutal,  y  no  hubiera  tenido  aún  alguna  vez  siquiera  et 
iiorror ,  que  el  Czar  á  estos  vicios ,  haciéndolos  subic 
á  mayor  excesa  Para  decir  esto  necesitaba  V.  P.  una. 
revelación  expresa  i  peiro,  lY  t^  V^i  ^^  '^  tendría 
y»  PJ¿No  asegura  profetícamence,  por  otra  parte,  que 
ia  reputación  de  la  gloria,  que  ^e  tiene  de  Luis ,  no  se^* 
rá  muy  larga ,  y  que  U  de  Czar,  llenará  por  cucnta\ya 
-hecha  por  treinta  ó  quarenta  siglos  (b)  ? 

£1  campo.es  aquí  demasiado  agra^Table ,  para  aban^ 
donarle  tan  presto.  V.  P.  me  le  fibre  por  sí  mismo ,  y 
yo  sería  desagradecido ,  si  no  me  aprovechase  de  $a  ge- 
nerosidad. 

£1  Czar  arrebatado  del  despreciable  vicio  de  la  des^. 
,  templanza  y  embriaguez  ,  jamas  le.  cor  rigió  :  4i  mas 
frpbabk  que  mmcA  k  vencii.  Supuesto  este  hecho  coa 
V.  Pi  i  adonde  va  á  parar  su  hj^roe  ?  ¿  No  es  mejor  quí« 
tarlé  desde  luego  ,  y  coa  solo  un  rasgo,  toda  la  grande* 
4za,  que  se  le  va  á  dar  luego  al  punto  ?  Grandeza  que 
al  parecer  de  Y.  P,  le  h^ce  n^uy  superior  á  qiianto  hai 
podido  hacer  de  ^ande  ea  el  mundo  entre  todos  los 

(a)  Viáse  Á  Mohtí  m  m  DMQfkuio  ^  ^hb.  HM'* 
-covis^,^  d  éutof^qw  €itéf  relación  de  Moscovia  Qc^^ 

nwmstrHo  Español. 

(b)  A  U  gramiizd  df  sm  acciones  sobra  mncba  mag;^ 
nHud  para  Iknar  la  $9cUmum  de  treinta  ó  qiíotentá  sk 
¿fo/>pag*a33.  ^* 
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Montros  (a)t  potqjoe  en  ft^ ,  éí  et  liambce  entiegád» 

habitualmente  á  d  vino  ,  y  á  los  licores  fuectes  ^  esti 
habituabnente  fuera  de  las  reglas  de  la  razón  s  ó  la  coo^ 
serva  sana  y  entera  á  pesar  de  una  bebida  abundaotei 
y  tan  aproposito  paca  perturbarla*  Si  la  conserva.  ^  2  i 
que  ñn  atribuirle  el  vició  de  beber  sin  medida  alguna  ? 
¿Sería  delito  beber  agua  de  este  modo?  Si  la  {ucrde, 
¿cómo  se  podrá  esperar  de  el  acción  buena  aun  la  mas 
leve  ?  Es  cosa  cierta ,  que  erCzar  perdía  muchas  veces 
la  razón  y  y>son  pruebas  demasiado  darás  los  continuo^i 
y  crueles  excesos  de  cólera  y  furor ,  de  que  ^1  mismo 
se  lamentaba ;  y  yo  supongo  que  en  el  casó  en  que 
y.  P.  gusta  de  ponerle  en  el  Paralelo  ,  hacía  Pedro  lo 
que  otros  muchos ;  digería  su  vino  durmiendo  1  y  ha« 
liándose  mas  sosegado  al  despertar  ^  tenia  vergüenza  de 
su  torpeza*  Sábese  que  quiso  dexarse  morir  de  ham«< 
bre  y  porque  creyó  que  hablan  dado  la  muerte  á  su 
hijo  9  como  ¿\  lo  habla  mandado  |  estando  poseído  del 

3F¡noCbV  •       ^ 

La  medicina  aprobada  coa  la  experiencia  enseña, 

que 

•  • 

(a)  Heroísmo  de  orden  superior  á  ^fuofitos  d  memdo  a^ 

ikhró  basta  ^tttonces,^ SimiUs  lili  non  fult  ante  eum 

JK.ex.Ibi4«  .         f  ,  •  . 

(b)  Maldito  iemperamenta  qste  no^  pudo  vencer.  Quiso 
-asistir  por  si  mismo  d  la  execucion  realmente  becba  en  la 
persona  de  un  Sueco  ,  que  se  ofreció  generosamente  por 
ii  misino  á  representar  al  Principe . : .  córtesele  la  cabeza 
jn  presenpia,  dtl  Czar  en  un  coMalso  >  levantado  de  am» 
pósito  a  este  efeüo.  ¡  Qué  eclipse  de  U  razan  en  un  Roy^ 
-  en  un  Padre  T  ¡  Qué  grandeza  d^  alma  en  un  extrangeroy 

en  un  pa^tjcukv]  ijyénde.  AstÁasui  el  béroeí  Hisu  del 
Príncipe  Mere»  z       . 


\ 
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qátdiik  especie  de  hMotires  |  contrae' un  estaco  habí*' 
taai  de  flaquel»  9  que  pasa  naturalmente  del  cqcrptf ' 
al  alma  ^  y  se  lleva  tras  sí  el  juicio.  De  aqaí  provenía^ 
sh  cofidtt£ta  poc6  regular  9  y  su  incapacidad  para  una 
ctjntinttacion  de  hechas  laudables  9  que  suponen  una"^ 
alma  Ubre  9  y  señora  de  sus  operaciones..  Todo  esto- 
es yesd^d  9  y  con  todo  eso  no  dexará  V.  P,  de  sacar  la 
conclusión  9  de  que  consef  v!addo  el  Czar  mu  y  gustoso 
la  baxa  9  y  villana  costumbre  de  usar  inmoderadamente 
fts  licores  rnüms  Ik  vtiícíó'f  fue  ¿00  todo  esto  un  Isbm^ 
bre  (a)  de  una  compreheiftion  sin  medida ,  de  una  capa«^ 
ddád  inmensa  9  de  una  fortaleza  de  alma  robustísima/ 
de  un  política  refinada  6cc.  Ved  aquí  ciertamente  ana' 
complexión  feliz ;  injustamente  se  quejaba  de  ella  9  si» 
razón  se  lamentaba  de  su  temperamento,  { Que  perdía; 
por  tenerle  malo  ?  Ciertamente  que  á  juzgar  al  Czar 
por  ci  retrato  que  saca  V.  P.  aquí  9  se  podria  decir»  que 
si  este  Príncipe  tuvo  en  sí  alguna  cosa  extcaórdina^ 
ria  9  esta  era  sin  disputa  una  ventaja  9  que  le  elevit 
mucho  sobre  todos  los  borrachos  pasados  9  presentes 
y  venideros. 

'  *  Vergüenza  tengo  de  asar  de  términos  semejantes; 
y  de  entrar  en  tales  disputas  y  averiguaciones  9  que 
miran  tan  dé  cerca  la  persona  dé  un  gran  Monarca. 
Feró  V.  V.  mi  R.  P.  9  me  obliga  á  ello  9  y  pudiera  muy 
bien  haberme  excusado  tan  pesada  necesidad.  El  orden  del 
Paralelo  no  lo  pedia  ^  ó  el  Paralelo  entre  el  Czar  y  Luis 

Mz  se 

(a)     A  tos  ojos  se  vkne  9  qfte  para  hacer  toda  esto  era 

menester  una  comprebension  9  una  capacidad  inmensa  j  una 

Jmrza  de  espíritu  robustísima  9  un  valor  en  sumo  grad0 

heroico  9  una  aBlvldad  infatigabU  9.  una  p Juica  artificio^ 

Mima.  Paral*  pag.  231. 


se  padleitt  fial>et  dexaüó  9  y  ya  que  ie  tmpe&ó  tú  tiai^ 
ttffle  9  lo  executa  de  su  parte  á  costa  de  la  razón ,  y  sia 
la  menor  utilidad  para  su  h^roe. 

.  Con  todo  cso^  veamos  si  V.  P.  es  mas  feliz  ed 
atribuirle  mayoiM  virtudes  j  que  en  acgmodaci^  pw^ 
llores  vicios. 
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Parece  que  la  necesidad  del  Paralelo  le  af>re  aquí  i 
Y-  P«  un  poco  mas  los  o)os  acerca  de  la  narrativa  que 
le  pertenece  á  Luis  XIV«^  Era  preciso  sin  duda  atri- 
buirle  alguna  cosa  buena ,  para  poder  reaLparias  inñait^ 
mente  mejores ,  que  V.  V.  debía  desperdidar  en  sa  h6^ 
roe )  cuyo  fervoroso  Panegirista  pasaba  á  ser  (a). 

Luis  tu vo^  buenas  quaiidades  (b) ,  ñie  discreto ,  de  ud 
juicio  sólido,  espí íitu. constante »  bastantemente  aplicado 
al  gobierno,  amante  de  la  justicia :  quimdo  no  servia  ie  «áá^ 
ti€i¡il9  a  su  ambician  ^  óá  sus  plaans  :  apreciador  del  me* 
tito,  de  una  entereza  verdaderamente  Keal  ,  suave  y 
tratable  >  liberal »  inclinado  á  hacer  florecer  eo  w  rey- 


(a)  Ta  mas  pamgirico  ^ue  Paralelo  ^  pag.  a  3  tf* 

(b)  No  se  puede  negar  que  Luis  XIF.  fut  d^ado  dm 
muchas  buenas  quaiidades ,  hombre  discrito  %  i*  jukio  sé^ 
lido ,  de  espíritu  constante  1  bastantemente  aplicado  á  el  ¿0^ 
Uerno  •  de  una  entereza  regia  ^  mezclada  con  afabiUdad  po^ 
pular ,  amante  de  la  justicia^  en  quanto  no  obstaba  a  su  éum^ 
bicion  ó  a  su  deleite  ^  \  estimador  del  mérito  humano  ,  libcreJ^ 
propenso  a  que  en  el  reyno  floreciesen  las  artes  y  ciencias  f 
mercio.  Mas  si  estas  partidas  bastan  para  constituir  un  hi 
Heyy  no  son  suficientes  para  constituir  un  grau  Rey.  FacaiL 
pag.  aay. 
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qualidades  sprapósito  á  lo  mas  para  formar  un  ¡nun  Rey^ 
m  ion  bastantes  para  sacar  un  Rey  grande,  ¿taljguna  aeeion 
di  Lnis  trae  este  earacteri  Ni  una. 

Sencido  al  parecer  de  haberse  adelantado  tanto^ 
iTuelvc  y.  P.  siempre  sus  pasos,  y  se  corrige.  Mlde^ 
srfeeto  del  Iqgles  tomó  sobre  V.  P.  el  asceodieDtey 
y  apenas  empieza  á  respirar  i  quando  atormenta  de 
un  golpe  al  mando  con  la  decháoo  mas  insoportable^ 
y  pesada.  £a ,  de  g^ia  si  qniera. ,  dexemos  gozar  en 
paz  á  la  memoria  de  Luis >  la  venujosa  opinión  ,  que 
se  tiene  de  ella.  ¿£s  acaso  de^reciable  en  el.  fondo, 
y  la  substancia  el  testimonio  qoQ  ha  dado  .tan  justamen- 
te el  universo  atribuyéndole  el  título  glorioso  ,  de 
Grande  \  Si  por  cierto,  pues  este  itestimonio  no  es  á 
su  vista  sino  un  error  universal  ,  como  endereza* 
dor  general  (a)  de  los  tuertos  hechos  á  la  verdad :  y  le 
debe  esta  á  V.  P.  otro  testimonio  mas  autentico  para 
que  conste  que  todo  el  mundo  ,  exceptos  el  R.  P.  M« 
Pey  joó ,  y  el  Espectador  Ingles ,  se  ha  engañado  tor- 
pemente, y  se  ha  dexado  llevar  sin  crítica  ni  adyer^ 
tencia  de  la  narrativa  de  los  ciegos  Panegiristas  de  esr 
te  Monarca  Francés»  Ño  hizo  Luis  XIV.  una  acción 
en  toda  su  vida,  que  le  acercase  si  quiera  un  poco 
ai  heroísmo  (b).  ^  hbtocia  no  nos  propone  un  exem-<< 

pío, 

1 
•  (a5  CritUa  universal  para  desengaños  de  errores  rft- 

munes. 

(b)  En  ninguna  manera  arriké  {Luis  XUT.)  á  lagrán^ 
deza  del  heroísmo :  porque  pregunto ,  ¿  qué  acciones  propias 
de  Héroe  executó^.  Ni  una  bailo  en  toda  su  Mistoria....otro 
qualquier  Rey  baria  h  mismo,  pag-  a  a  8, 


pío»  qde  le  distinga  ¿«I  ctmniü  ile  lotJLdiyes:  al  w* 
l)^ila  catre  codos  cUos  alguno  que  no  pacda  cocrac 
4  compararse  con  cL  Lctámcose  qnaoco  se  qalecam : 
los  acontecimientos  grandes  de  sa  reysado  :  es  a¿^ 
que  son  vesdadéros  i  pero  no  tuva^otca  parte  en  dios» 
que  el  haber  sabido  emplear  á  los  que  los  padet oa^ 
e.a  execucion  :  esta  es  coda  sn  glocia«  Solo  ravo  ias^, 
qualidades  de  buen  Hey  i  y  esto:,  basta  para  no  sec 
bueno  para  cosa  algnna  ^  á  lo  mcnoa  paca  bien  pocaa^^ 
Dade  otro$  dogioi»  es  desperdidM  fuera  de  propó« 
sito  i|n  precioso  incienso »  que  no  se  hizo  pata  ci :  otr^ 
quaJquier   Rgy  bsria  k  mjiim(a);  ni  mna  ó-c. 

£n  esta  suposición  i  Asia  »  Afrka ,  America ,  Kc-* 
yes  Otomanos ,  Pessas^  Chinos ,  Pudrios  los  mas  icí^. 
motos  y  á  quienes  asombró  la  fuña  de  este  Pcindpe;: 
y  principalmente  ui  i  ó  Europa  i  que  viéndole  de  mas* 
cerca  creíste  ,  que  le  debías  las  alabanzas  ^  mas  jn»*> 
tas  á  sus  qualidades  herdycas ,  sentid  ^   y  lamenu4 
vuestro  error*  Este  Key  ^  ia$  delicias  de  su  pneblop^' 
terror  de  sus  enemigos ,  gloria  de  su  trono  |  suma  de 
todos  los  Consejos  ,  conquistador  infatigable  ^  jwcifica4 
dor  generoso  $  este  asilo  ,  y  vengador  de  Príncipes ,  y 
Reyes  desgraciados )  este  baluarte  de  la  Religión  ^  res^' 
ttiurador  de  las  Leyes  Civiles^  y  Militares  \  esu  L\ut^ 
en  una  palabra  ^  á  quien  dio  d  mundo  Chiistiano  poc* 

(a)  JD^  qu9  resulia,  qm  hUn  fomiJkrádo  -taiof  d$  lá$  gnm 
iis  cosas  que  se  hicieron  en  el  reinado  de  Lnls  Xlf^.  lék. 
mnlca  gloría  que  sotídamettte  le  queda  i  este  Monarca  es 
haber  conocido  los  grandes  talentos  de  algunos  vasallos  s»/os^ 
haberlos  empleado  ^  y  ate$sdido^  pag»  225^. 
Estas  fartidas  bastan  ^c.  ve4se  arriba^ 


U  boca  sagrada  átt  Pontífice  Komaho  Clemente  XU^ 
d  nombre  de  grande  j  de  mas  grande  ^  y  de  grandí« 
simo  entre  los  oíros  Príncipes  i  este  Lais  no  es  ya  si-« 
no  un  hombre  ofdioarío  I  y  no  hizo  en  toda  suvN 
da  la  menor  acción  de  grandeza  que  le  fuese  propia; 
ni  uns.  Venga  á  noticia  de  todos ,  que  el  R«  P.  M.  Fey« 
joó ,  Religioso  Benedi^ino  ^  es  quien  con  un  nucTo 
descubrimiento  ha  pretendido  alumbrar  poco  á  poco  \oS 
OJOS  del  mundo,  ofoscados  con  una  preocupación  reci-^ 
bida  inconsideradamente.  ¿Podria-autorii^ar  mejor  el  fa^ 
tuoso  (a)  título  de  su  obi^  ,  que  con  las  luces  que  es> 
parce  sobre  un  error  tan  general  ? 

Sin  duda ,  R»  P. ,  que  está  abastecido  de  buenas 
memorias,  escondidas  hasta  ahora  á  rodo  el  resto  del 
mundo  ,  y  que  pueden  sostener  el  mentís  formal ,  que 
le  dice  y.  P.  á  todas  las  historias  del  rey  nado  de  Luís  el 
Onmde ,  recibidas  y  aprobadas  de  todas  las  naciones. 
De  V.  P«  parte  á  el  público  de  memorias  tan  escondí-^ 
das  como  excelentes  $  pues  io  debe  hacer  por  la  gloria 
de  la  verdad ,  y  por  restablecer  su  honor  mismo  ,  que 
con  el  odioso  asunto  de  su  libelo ,  ha  revuelto  con- 
tra si  ,  no  menos  á  los  sabios  Españoles  ,  que  á  los 
buenos  Franceses  h  naciones  de  quienes  un  hombre  que  as« 
pvr'a  como  V.  P«  á  que  le  pongan  en  la  serie  de  los  sa- 
bios, y  que  debe  conservar  á  lo  menos  el  de  racional, 
ño  debe  despreciar  los  votos. 

Por  lo  que  á  mí  toca  no  hallo  que  decir  ,  viendo  lai 
corriente  .^que  arrebata  su  phima ,  sino  que  saque  sus 

*   aguas 


1. 


(a)  Teatro  Critico  Universal^  fara  desengaño  de  erro^ 
tos  eomums.  Cartas  Eruditas  y  Osriosas  ,  impugnando  va^ 
rias  opiniones  comunos. 


aguas  4e  mejores  Faecit6)|  y  'acu3a  I  inas  paros  ori^oíai' 
les,  ¿Y  dónde  halUremos  estos?  ¿  Entre  los  franceses 
Son  demasiado  apasionados  por  sus  SLcycs.  ¿£nt£e  los 
extraños  ?  $on  por  U  mayor  parce  émulos »  ó  poco  &n 
vorables  á  la  Francia»  jP^es  que' partido  queda?  Sime 
es  permitido  y  ^,  P^^  significarle  i  era  á  mi  ver  el  4e  ca«<i 
llar  en  este  pcintp  ,  desconfiando  sabiamente  de  las 
disposiciones  de  sa  (0(az;oD,  poco  fiívorables  á  el  Mo-^ 
oarca  Francés ,  ó  si  absolutamente  estala  determlnadoi 
á  escribir ,  disputar  coa  prudencia  y  disceroimieiito„ 
valiéndose  4p  \^  reglas  de  una  sapa  crítica  ^  lo  que  ha<i 
bia  en  pro  y  en  contra  eq  los  autores  mas  recibidos,^ 
y  manifestar  de  su  parte  un  juicio  sano  y  libre  de 
preocupaciones  acere»  4e  tiecbos  reales  i  y  gmecal^ 
mente  coatesta^oSt 

R^rato  ée  Luis  el  Gr^nii »  sotado  i€  hs  acritofes  HMjr 
4Ht9rif^s  en  este  si^h  f  en  el  fméi0^ 

Vi/onformándose  Y.  P,  coa  este  modo  de  pensar » ttot 
biera  enseñado  á  los  menos  instruidos  t  que  este  Prín-^ 
cipe  descubrió  desde  su  primera  edad »  una  inclinacioii 
tan  notable  áii^ia  todas  las  cosas  »  que  traían  consiga 
el  cafáder  de  grandeza ,  que  el  Mariscal  de  Tarena^ 
que  le  habia  estudiado  $  y  cuyo  enteadimleato  erat 
bien  penetrante ,  predixo  desde  entonces »  que  Luis  (a)* 
sería  al^un  dia  el  o^ayor  Hosarca ,  que  reytuS  jamas  eit 
f  rancia» 

(a)    M,U  Cbw.  dt  Rmtáy,  titt,  d*  Mir,  it  tmrtm^^ 
Dt  LMmUrtt  it  Urtf,  bUt,  dt  Ums.XITt 
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97. 
Ño  esperS  acjuel  Ingenio  superior  ,  aquel  talento 

de  reynary  la  muerte  del  Cardenal  Mazarini  para  de- 
senwlver  (a)  las  cosas  ;  ni  le  detuvo  otra  ,  que  la  de- 
ferencia perpetua  á  las  determinaciones  de  este  Minis«< 
tro ,  para  experimentar  contlnuametite  en  secreto  ^  y^ 
sin  ruido  por  sí  mlsiqo*  Sabiendo  que  se  tiabia  juntado 
el  Parlamento ,  para  deliberar  acerca  de  algunos  De- 
cretos  y  dimai^dos.  del  Consejo  ,  el  Rey  que  no  tenia, 
todavia  diez  y  siete  auos  ,  parte  de  Vincennes  >  se- 
guido de  toda  su  Corte  ,  y  entra  con  botas ,  y  su  láti- 
go en  la  mano  en  el  Parlamento  ^  y  dice  estas  solas  pa- 
labras :  ifSabense  las  desgracias  que   han  producido 
^tvuestras  Juntas  :  Yo  mando,  que  cesen^as  que  se  han 
•^comenzado  acerca  de  mis  Edi^os  :  Señor  Presidente, 
.»)Yo  os  prohibo  que  toleréis  semejantes  Asambleas  ,  y 
'  pyi  cada  uno  de  vosotros  el  pedirlas.'*  Muerto  el  Carden 
Dal  ¿  no  se  esperaba  el  gobierno  de  un  Soberano  ;  cuya 
infancia  se  habia  a£e¿lado  prolongar  para  apartarle  de 
los  negocios  ?  Con  todo  eso  todos  los  cortesanos  le 
pidieron ,  y  preguntanle :  ¿á  quien  hemos  de  acudir^ 
Señor?  A  mí ,  respondió  Luis.  Si  se  sorprendieron  to-i 
dos  de  su  determinación ,  todavia  se  sorprendieron  mas 
de  verle  mantenerse  en  ella ,  y  perseverar  hasta  el  últi- 
mo momento  de  su  vida.  El  era  señor ,  y  quecia  -sec 
sola  Fixó  á  cada  uno  de  sus  Ministros  los  términos  de 
su  poder »  hadendo  que  le  diesen  cuenta  de  todo  por 
§i  mismos  á  jas  horas ,  que  señaló  ^  dándoles  la  coa- 
üanza  que  era  necesaria  para  acrediur  su  Ministerio ,  j 
yelaiido  sobre  ellos  para  impedir  el  abuso.  Yo  form¿  á 
, .    Tom.  XXIt^.  N  vucs- 

(a)  3£r.  di  Qmney  y  Brigadier  des  Armeex  de  Louis  le 
Grande  (^e.  bist.  Militart  <^e»  Siecle  de  Louis  XIV»  impresé 
en  Berlín  en  '¡^jil*  ^^Hk^.^f^f^  ^^  ^^  ^  Prusse. 
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vuestro  paHre  ,  te  álxb  á  Mn   ¿athesicax,  hTjó  de 

Mr.  de  Louvois,  y  yo  p$  formare  ^  á  vos  del  mismo 
modo;  Un  Rey  seriacjantc  (a)  ai  que  V.  P.  tíos  (|iiece 
dar ,  i  podría  R.  P.  mió,  hablar  de  esta  inanera?  ¿  Es  es* 
to  saber  foriíiar  los  Ministros ,'  o  es  soló  sábec '  aucorl* 
2ar  sus  ideas  ?  Muy  de  otro  modo  pensaba  Colbertb 
y  Louvois^sienddasíqüe  éstabaú  muy  interesados  sin 
duda  en  su  misma  gloria  ^  que  lo  está  V.  P.  ;  pues 
estos  confesaron  en  sus  memorias  ^  que  Luis  los  asom^ 
braba  siempre  con  tas  vivas  luces ,  que  manifestaba 
en  áus  Consejos  >  y  que  muchas  veces  se  les  hizo  el 
honor  de  atribuirles  lo  que  solo  era  debido  á  el  iii« 
genio  superior  de  su  Monarca/  Así  bien  se  podrá  de* 
cir  con  estos »  que  Luis  solo  por  si  mismo  aprendió 
el  arte  de  reynar  ^  y  que  criado  en  la  indiferencia 
de  los  estudios  » y  de  los  conocimientos  útiles,  debía  sus 
altas  qualidades  á  sí  propio ,  y  á  sus  excetentes  disposl* 
cioncs  naturales. 

De  este  mismo  modo  ,  si  V^  P.  se  atuviera  &  he« 
chos  incontestables  ,  hubiera  publicado  que  no  tenl^ 
aún  Luis  XIV»^  diez  y  seis  años  quando  comenzó  á 
ponerse  á  la  testa  de  sus  exerciros  (b)  a  hacer  coo-t 
quistas  j  á  estar  presente  en  todos  los  sitios ,  man^ 
dándolos  por  sí  mismo,  exádo>  infatigable ,  siempre  ¿ 
caballo ,  aún  en  los  tiempos  mas  rigurosos ,  visitando  las 
trincheras  •  velando  sobre  las  centinelas  •  entrando  eñ 
las  mas  menudas  üístribucioñes  para  la  execucion  de 
ks  empresas  /y  subsistenicia  de  las  tropas,  y  tan  po- 
co cuidadoso  en  todas  las  cosas  de  sí  mismo  ,  que 

pa-, 

(a)     Asistiendo  A  Luis  taks  JtEnistros  y  no  le  qmdéi^ 
"ba  que  hacer  sino  autorizar  sus  ideas.....  )^^.  aaS. 
(b/    Mr.  de  Quiney.  Hist.  M¡m^ 
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parecía  igrídrár  que  el  era  Rey  \  y  que  la  salud  del 
iEstado  dependía  de  su  conservación,  i  Adonde  diablos 
lleváis  á  el  Rey  ?  gritó  el  Mariscal  Duplesis  á  Mr» 
de  Bttssi  Rabuscin  ,  que  en  el  sitio  de  Brujas  se  aban« 
zaba  con  S.  M.  ^  ázía  una  parte  en  que  se  hacia  el 
Bjas  violento  fuego.  Yo  no  soy  quien  lleva  á  el 
Rey  ^respondió  de  Bussi  :  el  Reyes  quien  me  lie* 
va  á  tní  :  y  fue  preciso,  arrancarle  con  una  especie 
de  violencia  de  aquel  peligroso  lugar.  Con  estas  dis- 
posiciones empezó  Luis  la  carrera  de  la .  gloria  ,  y 
ya  empiezan  á  verificarse  las  prudentes  conjeturas 
del  gtan  Turenna  :  -las  consequencias  decidirán  la 
MUdezt 

£1  destierro  de  los  duelos  en  Francia  es  para- 
V.  P.  M.  R#  poca  cosa  (a)  :  admira  cierto  la  con-* 
^anza  con  que  se  adelanta  á  decirlo  3  pero  es  una  ig-* 
Qorancía  que  se  debe  excusar  en  V.  P.  Dicese  que  en  el 
tiempo  de  ia  mayor  edad  de  Luis  XVI.^  eran  en  Frati- 
cia  pocos  los  Duelistas ,  ó  por  mejor  decir  no  los  ha-^ 
bia.  Con  todo  eso  es  cosa  cierta ,  que  con  una  disposición 
peligrosa  j  que  se  ju2^aba .  necesaria  ,  arrancó  del  co« 
f aíon  de  los  Franceses  un  habito  inveterado ,  de  que 
era  preciso  alejarlos ,  triunfando  de  la  costumbre.  £s* 
ta  barbarixlad  Gótica  9  autorizada  en  otros  tiempos  por 
les  Reyes  mismos ,  habia  llegado  á  ser  como  el  ca<- 
xáder  de  la  nación.  Una  ofensa  á  veces  imaginaria  .^  se 
ikbu  lavar  con  sangre  ,  de  que  es  buen  testigo  e^ 

(a)     La  extinción  de,  los  duelos  ^  y  el  destierro  de  U 
beregia  ^  no  pedia  ó   e?ctraordinarios  esfuerzos  1  ó  alean" 
ees  superiores.........  la  execueion  de  uno  y  otro  m  le  eos* 

tó  a  Luis  XIV.  mas  que  quererla  y    decretarla  f  pag. 
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combate  del  círcalo  Ac  qaatro  cohtfa  quatrb  el  ano* 
de  i653«Pero  la  capacidad  del  MóBarca,  animada  de  su 
piedad  ,  le  hizo  hallac  medios  y  no  menos  coa  el 
tigor  del  castigo  ,  que  con  lo  vergonzoso  de  el, 
acompañándolo  con  una  fortaleza  insuperable  y  pa* 
xa  quitarle  á  aquella  especie  de  valor  toda  la  repu* 
taclon  con  que  hasta  entontes  se  había  obstinadOi. 

No  me  maravilla ,  R.  F.  mió  y  que  V.  P.  conoz- 
ca poco  la  heroicidad  ,  que  fue  precisa  en  esta  em- 
presa ,  y  en  un  acontecimiento  y  y  obra  en  que  le 
parece  i  que  no  le  costó  á  el  Rey  otra  cosa  su  con- 
secución ,  sino  poner  sa  nombre  á  el  pie  de  ua 
Decreto.  £1  estado  de  V»  P.  le  dispensa  de  las  prue^ 
bas  del  valor  :  harto  mejor  lo  conocerla  una  no- 
bleza autorizada  por  machos  siglos  ,  en  una  espe* 
cié  de  reparación  ,  y  en  un  modo  de  volver  por  sí^ 
que  creía  debida  á  su  honor  maltratado  ;  y  V.  R* 
crea  I  que  para  desarraigar  un  uso  tan  lleno  de  gloría 
á  los  ojos  de  toda  una  nación  y  fue  menester  en  su  Rey^ 
una  autoridad  grande  y  una  sagacidad  penetrante  y  y 
una  fortaleza  á  toda  prueba. 

La  extinción  de  la  heregía  de  Calvino  en  Francia, 
por  medio  de  la  revocación  del  edifto  de  Nantes  ,  pasa 
también  con  V.  P.  por  una  cosa  indigna  de  ser  con- 
tada ,  ni  entrar  en  suma  con  acción  alguna ,  que  pue-^ 
ida  exaltar  la  gloria  personal  de  Luis.  Un  cuidado  algo         f 
mayor  en  V.  P.  hubiera  puesto  y  al  escribir-un  Parale- 
io  tan  donoso ,  en  la  debida  claridad  la  verdad  del  hc-^ 
cho  i  y  hubiera  enseñado  á  lo  menos  á  un  vulgo ,  casi 
siempre  mal  instruido ,  qual  era  el  estado  del  Calvinis- 
mo en  Francia  á  los  principios  de  Luis  XIV.^  (a)  £sta 


^a)    Tffdas  las  bittor'nu  ütreytudQ  it  Luu  eí  Grandf^       * 
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sfcftá  audaz  ,  y  cruel  Kabía ,  es  verdad  /recibido  gran- 
des golpes,  y  padecido  no  pocas  perdidas  en  el  rey  hado, 
antecedente  >  pero  no  tales  y  tantas  ,  que  no  le  queda* 
sen  muchas  cabezas  que  cortar  á  esta  hidra  fatal.  £Ua 
se  conservaba  en  el  amparo  de  asilos  poderosos  y  y  se 
fliantenia  con  templos  ,  y  sermones  muy  autorizados.' 
Por  la  infelicidad  de  los  tiempos ,  y  por  la  debilidad  |de 
dos ,  ó  tres  rey  nados  ,  estaba  unida  con  todos  los  esta*^ 
dos  protestantes  ,  que  es  lo  mismo  que  decir  con  una; 
multitud  de  enemigos  declaradoSi  que  no  deseaban  otra 
cosa  y  sino  tener  apoyo  hasta  el  seno  mismo  de  la  FraiH 
cia.  Había  enemigos  domésticos:  echarlos  del  reyno^ 
era  sacrificar  el  Rey  mas  de  un  millón  de  vasallos,  dán- 
doselos á  sus  mismos  enemigos  por  auxilio  ,  y  era  dexai^ 
transportar  á  otras  partes  las  manufafturas  mas  particu* 
lares ,  y  con  ellas  las  mas  seguras  riquezas.  Pero  hvdé 
se  pone  lleno  de  zclo  sobre  todas  estas  causas  de  teaioc 
y  de  interés ,  y  con  tan  sabios  como  justos  edidos,  con* 
sigue  d  fin  de  purgar  sus  estados  de  esta  peste ,  y  de" 
asolar  este  monstruo  ,  que  habia  ya  tanto  tiempo  c[ue 
los  arruinaba.  Si  Felipe  III.^  es  infinitamente  laudable» 
por  haber  echado  de  ¿tpaña  el  residuo  de  la  morisma^ 
que  no  podia  absolutamente  mantener  :  también  lo  se^* 
rá  el  zclo  de  Luis  XIV.^  en  haber  reducido  á  el  seno  dtf 
la  Iglesia  una  parte  de  sus  hijos,  y  reprimido,  y  sometida 
á  los  demás  con  el  freno  de  las  leyes ,  no  obstanteel  am« 
^aroque  tenían  ,  tanto  dentro,  como  fuera  de  su  rey  no. 
^  '  ^  Vea  aquí,  M.  R.  P.  hechos  tohstantés,  que  les  parece^ 
tan  á  todas  las  personas  juiciosa  ,  algo  menos  bagatela 
que  4  V«  P«  M.  R*  que  los  da  por  tales.  ¡Y  que  prueba 
hay  de  esta?  ¿Que  prueba?  todos  los. hikoriadores  Fran- 
ceses^  (a).  Los  mismos  Franceses  >  que  arrojados  de  sa 

amáj 
(a)    ÜmUr  de  k  Riy  ^0x 


amada  pitrii ,  y  refugiados  en  las  extrinis'  ^  que  s£ 
veían  come  obiigfidqs  con  toda  especie  de  intereses  á 
ocultarnos  ia  verdad  ,  han  dado  lugar  á  que  esta  se  des« 
cubra  9  y  se  han  visto  obligados  á  pesar  suyo,  á  recono* 
cer  ,  y  respetar  la  gloria  de. un  Rey,  que  miraban  co* 
qao  perseguidor  de  su  Religión ,  y  personase  ¿Se  podj:ia 
Unaginar  en  algún  tiempo  >  que  un  religioso  vasallo  de 
femando  VF.  haya  podido  gratar  menos  favorablemen- 
te á  nn  Rey  Christianismo ,  Augusto  visabuelo  del 
Monarca  Español ,  que  los  hereges  declarados  ,  y  ab« 
solut4ment(^  rebeldes  á  su  patria?  ... 

^  Yo  saldría  demasiado  4^  los  términos  de  una  carr 
ta  I  si  quisiera  tocar  aqi^í  por  menor  los  rasgos  de  graa- 
4eza  ^  que  distinguieiron  á  Luis  XIV^ ,  y  qije  V.  P« 
hubiera  podido  poner  en  Paralela  con  ios,  ^t^  le  atri- 
buye á  el.  Czar.  Fp(  esta  cajii$a  pasare  eo  siLeocio  su 
magnifidLeocia  Real  >  tantos  ^Maqstrof  excelentes  en 
toda  súert¿  de  artes  ,  y  ciencias  i  á  quienes  el  buen  gus- 
to,  y  la  liberal  jnagttifícencia  de  este  Monarca,  excita- 
son  á  la  emulación  |  y  animaron  íl  el  trabajo.  £n  todos 
Ips  siglos  se  admiran  los  originales  »  que  e.n  todo  gene* 
Xo  se  vieron  salir  de  sus  manos  s  .no  haré  mención  de 
los  magníficos  ^  y  numerosos  monuventps ,  que  Icvanf 
t¿  Luis  á  la  piedad  christiana  i.a  U  gloria  militar,  y, 
á  la  utilidad  de  sus  vasallos  $  pudieran  hablar  por  mi  el 
Hospital  de  los  Inválidos ,  la  Casa  de  $.»n  Ciro ,  unít  ii)r 
finidad  de  Templos ,  y  Ciudades  ,  y  principalmente 
aquella  obra  grande  up  útil  á  el  comercio  de  ia  cpma« 
nicacion  de  los  dos  mares ,  proyedo  intentado  vana» 
mente  por  los  ilustres  Romanos  ,  por  Cesar  mismp ,  poc 
Cario  Magno ,  y  concluido ,  y  perfe^rcion^do  solo  por 
las  órdenes  ,  y  debaxo  de  los  auspicios  de.  Luis  el  Gran- 
4e.  En  fin,  yo  representaré  á  la  Francia  elevada  en  el 
Kytx^áo  de  este  incomparable  Monarca.al  colmo  4c¡  po* 

der. 


der  I  y  á  la  granckza  y  extendidas  sus  fronteras  y  tanto 
flaas  lejos  ,  con  la  redacción  de  machas  ,  y  muy  limi^ 
tadas  Provincias  ,  con  la  toma  de  250  plazas  (a)  las  mas 
fuertes  de  toda  Europa  y  y  cuyos  sitios  comandó  Lui9 
por  la  mayor  parte  en  persona  ,  conquistas  gloriosas^ 
fruto  abundante  de  quarenta  y  cinco  batallas  campales^ 
ganadas  en  tierra  y  y  doce  que  alcanzo  en  el  mar  (b).  ; 
Nada  diré  de  los  Reyes  y  á  quienes  sirtió  su  trontf 
de  asilo :  de  las  Repúblicas  Iiumilládas  \  y  obligadas 
por  fuerza  á  dar  las  mas  justas  satisfacciones  :  de  los 
Soberanos,  reducidos  á  rendir  homenage  á  su  Corona:  y^ 
todavía  me  conduciera  un  golpe  no  poco  mas  adelante! 
jpero  no  he  dicho  bastante  y  M.  R.  P»  para  dar  á  cono-' 
cer  y  que  cosas  tan  grandes  1  executadas  en  tin  reynado. 
inismo ,  mantenidas  y  y  llevadas  á  el  cabo ,  con  perseve* 
rancia  y  y  debaxo  de  la  condu£);a  de  diferentes  Minis^ 
tros  y  suponen  necesariamente  un  dueño  y  que  tiene  nd 
solo  en  general  todas  estas  grahdes  ideas  y  sino  que  sé 
aplica,  quanto  le  es  dable,  á  perfeccionarlas  y  y  (|ue  si  le 
son  necesarias  personas  subordinadas  á  un  Monarca, 
para  que  le  ayuden  4  llevar  el  peso  de  los  negocios ,  e^ 
cosa  sumamente  gloriosa  para  Luis ,  no  solo  haber  sat 
bido  discernir  entre  ellas ,  sino  haberlas  iluminado  coqi^ 
su  penetración ,  instruido  con  sus  consejos  y  sostenida 
con  sus  exeniplos,  y  animado  con  sus  recompensas  ?  |É^ 
menos  grande  Augusto  ,  por  haberse  serVida  tan  inti^ 
tilmentcde  Agripa?  Luis  XV.*  en  Francia,  y  FernatH* 
"do  YL*  en  España  ,  que  reynan  hoy  con  tanta  gloria 
de  uno  ,  y  otro  rey  no ,  ;  serán  menos  recomendables 
por  ayudarse  de  Ministro^  hábiles  en  el  Gobierno  de 
sus  Estados?  -    ^  t  ¿Prc? 

'  ~     •  •  ...     - 

(a)  M.  de  Quimy  Hist.  miüt.  ^c^ 

(b)  ídem»  *v    .^    '  .-..*,..• 


^Preguntare  mas,  WL  R!.  P.?  ¿Pero  que  ?  los  Keclírtl 
que  he  referido  son  ciertísimos  ,  y  la  conseqüencia  que 
V.  P.  debió  sacar  de  ellos  en  favor  del  Monarca  fran- 
cés ,  es  una  de  aquellas  cosas  que  se  ofrecen  natural* 
(nente  á  la  razón ,  y  que  copñriiia  la  experiencia  de 
todos  los  reynos  famosos.  No  hay  aún  enere  los  Princi- 
pes mas  remotos  de  nuestros  climas ,  quien  no  lo  haya 
(onocldo  I  y  que  á  pesar  de  su  fiereza  ,  y  de  su  barba- 
do natural  i  no  haya  dado  á  Luis  el  Grande  ia  gloria  de 
respetosos  homenages  ,  por  medio  de  embaxadas  solem- 
nes (a).  Pero  no  ,  que  para  conocer  esto  como  es  ,  sería 
necesaria  la  indiferencia »  y  un  estado  de  imparcíalí* 
dad  ,  del  quai  (contra  las  reglas  que  demanda  un  justo 
Paralelo  )  parece ,  que  está  V.  P.  muy  lejano.  Una  coa- 
fesion  semejante  es  demasiado  gloriosa  para  Luis  ^  y^ 
baria  un  trato  muy  grande  á  su  héroe  privilegiadoi 
el  Czar  de  Moscovia  :  su  preferencia  será  incontextable» 
si  V,  P.  puede  llegar  a  levantarle  trofeos  sobre  las  rui- 
nas de  los  de  su  rival :  este  parece  clarainente  que  t% 
su  designio ;  quando  vemos  ,  que  no  le  niega  acción 
loable  á  Luis:  ni  una  ,  sinp  para  brumar  ,  por  decirlo 
así ,  al  Czar  con  un  heroísmo  universal :  ¡  qu¿  grande 
^n  tqdo\  La  predilección  á  V>  P.  es  ^demasiado  clara  :  y. 
0n  duda  qip^  dexó  de  seguir  de  proposito  á  ios  dos 
Monarcas  en  el  estado  de  la  vida  en  que  se  maniñes- 
ta  principalmente  la  verdadera  superioridad  del  alma^ 
quiero  decir,  el  estado  de  la  vida  privada  ,  y  el  mo- 

(a5     El  Czar  de  Moscovia  el  a^  de  1 5$5|¡ 
jjrda  j  Rey  de  Guinea^  el  de  1 6^0. 
El úran  Señor  el  de  \6j2. 
El  Rey  de  Sion  el  de  itf  8  j.  ., 
El  Rjej^  de  Persia  el  de  iji$^ 


*   \%    ■  « 


«MQtfo  fflis'^  eiíítiéo  3e  r^rraffc&fT'  pin  yXtApu  -todas  AiP 

«glándezas  del  mundo.  Aquí'ho  hay  Patíilelo,  el  coAf- 
•ttaptti  es  absolttcp.  No  de$de&ar  las  alabanzas  juiítas  y 
moderadas  i  despreciar  la  lisonja  servil ;  hacer  que  ce- 
¿Bui  h»  placeres  at  cuidado  del  gobierno  ,  y  á  los  inte- 
Kses  de^li  gloria ;  seif  lasí  delicias,  de  una  Corte  can  lu- 
(Mlf'COtisis^ir^que  reyne^la^ttagn^dnda  y  la  alegnat 
inahifesiacse  4  e|  ísúsom  tiempo  padre  de  sus  putbioi; 
lestaurador  y  apoyo  út  las  leyes'5  firmar  con  una  ma* 
B^las  declaraciones  de  guerra,  y  los  tratados  de  paz 
aiaduráiiienre  considerados  en  el  Gavinece  1  y  esparcir 
ten; la  otra  itiaiensos  benefitios  sobre  el  m<frito  de  qual? 
qüiisra  especie  que  fuese ,  sobre  las  ciencias  ,  sobre  las 
affMB^aúiT'enlospais^  extrangeros;  sor  buen  hi;ó  sin 
pecéec  nada  de  su  detecho }  buen  marido  á  pesar  de  lo$ 
lazos  que  aprisionaban  su  corazón  $  buen  padre ,  buea 
señor  >  y  amable  siempre  cmv  su  Magestad.  Ved  aquí  4 
jMb  f  y  en  vano  busearia  yo  á  el  Czar  en  asee  genero 
de  grandez»«  -  '  I  "i 

£í  heroísmo  Chcistiano  ts  ^1  heroísmo  mas  per4 
ífecto  :  pues  <&te  caracterizo  á  Luis  en  todos  tiein-4 
pos;  él  le  hizo  caminar  *  entre  tV  tumako  de  Use»^ 
pediciones  militaren  ^  y  eti  medió  ^dtf  su'  misma'  gh>¿ 
üt.  I  Hace  Luis  una  conqu&ca?  i  consigue^  tina  Vifbria? 
¿quál  es  su  primer  cuidado?  Dar  gracias  á  Dioí.  Sí  tc^ 
cibc  algiín  golpe  9  ó  experimenta  algún  revés  de  la  for^ 
tuna  9  se  humilla  ,  y  sin  perder  un  punto  de  confian-^' 
za  9  procara  reparar  la^  perdida»  '  '  .    c^'     -^ 

-  Valendetinas  es  tomada  por  asaltóla)  9  ti  temoif 
de  los  vencidos  está  en  el  saqueo;  y  el  de  Luis 9  so^ 
lo  ea  que  se  vea  Dios  ofendido^  y  redime  d  pillad. 

-  Tom.  XXir.  Q  ge 

(a)     JUr.  di  Quimy.  Hbt.  M¡iif< 


4^ 

qiie  cntUmece  k  <i  oficial^  y^aLsoUtadaí  y  .ve  V^^ 
jcodennas.  i  sin  12bcda4oc  >  y  á  su  .(fMike  íta  bt  peí» 
ji9nai  4c  sa  vcpoedor  (a^ 

€anag!:na.dcA«K(fica.  liegas  i  sec  presa;  de  una  ira» 
.pa^  de.  valtsosos  ^  aunque  tf^pias*  a^cnsitrer»  ftamae» 
.de:iDodo|.que  se.  ve:  poridlQs>Y&>Iada:  fa^  capítolvióÉji 
profiuiadas^  las*  Ig^iass*ia$«  caxa$>  que  cpDsacvabaa 
las.  Santas.  ReUquias^quoittulas-»  y  ios»  ortiaiflMSBtos  saii 
fiados,  prest:  d(  l%\  ayaticia*.  Tiene:  SMs  tü:  £«ropt 
hi  noticia,  de.  un».  €on^¡fitfuq|ie:le;yaUa^  oits  de  ¡dsom 
ro>  y  sesenta.  miUi»esfe  do:  realcsci^  peío^sabe  i:eL  niM 
ma  tiempa^  que  tod^tSOt  felicidad.  liabiJMi4<^  éc^Iií^ 
da.  de  los  mas>  .odi9so$«  dieUlos'^iss  olvida  ix.ck-  mqmcmi 
to  estas  ventajíis^.  las^detesca».  y>  ücapada  uniGame» 
te  de  sui  zelo >,  de*  la> ¿{aria^de;  Dioa^y^  dr  su  .qacioat 
grita< cüi  mediQo dehL Córte^^^qurapModMi la |o^:da 
^m,pttd94  tan^c0a^eiaialc.n  &{i^l&.ioaiiqu»;i^  i  ^pteí 
¿uer  £  Dios  ,,  que  llegue:  át  ory>¡datsc,  ojál9<  «e;padieni 
borrai:de:la4  memoria  11  y  ordQQa^  á  elmi$mo^tii»ipo^ 
que  $e:  equipe:  ut^s  nwift^  ^eiermingdo^^^liunefitq:  fuá 
llevar  L  4:zttfk^t»f  tpá^  l^^fi%^Xtí^  y/  díunas^jcosas  mí> 
gradas*  d?:  que:  ^habiápp  4}<$p^;á(d0  .b$f.iyitaisk» 

Jjlisvaipaaas delicias ^,yíi^  Ip, jif-di<*fi^  pea^í  fUpO « 
seg^acsobir:  ellas;,>supo>  serles  s^geiióctr.cnteado.cmi 
elifo^o^del^  j}iv^ntttd%,rpd6fidasiina)pffeL,df  losyob)Cios* 
o^as^ei^ggiaQs^iy  lisp«i?co5^,,y  dtt€5o,4c:UiiC)lícápp^.  es 
yictdzá\,  quer  ccdio;'  mi)<;Üa$«  vece^;  ^i  i^y^iuo»i-Jífíitk 
nwblpnAop$^,,4iüííffXffi^  y  «»«^ÍÍHVt.Ha* 

l>iáse;enjaideado.  %^  p^tc:  Bi>uf4a^e^,,  ($ki'o»09' de  sus 
>K>^QQ>x<;P9€ra  4  de^i^d^ndit  fiv^ 

^     Idim.,  V  ^        •  i    ., 
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ció  que  hacia  alusión  algvn  cahio  á  los  cottesáno^i  y 
aiíii  a  el  Rey  mismoi  jmmwiiabafic  de  .caco  bieti  £fitt« 
del  Monarca «  que  «nieiidlcn^lo  9  4es.díxoi:on  cía  me^ 
CC6  zeio  que  «iaiiri<faul  k  los  ^que  io  notaban  :  Scñoreiy 
el  Padre  Bourdaíiie  jha  ^cumplida  ron  sa  «obUgacioni 
á  nosotios  D0$ioc4£0iiipUrdDonia  ruiesrra.  .£ste  iuc  el 
ÍMinto  eo  que^xaesensó  ia  irefonna^Ade  sus  xosiumbresi^' 
que  le  hizo  arce  muchos  años  Aurea4e  sm,  iimecie »  coom» 
«tía David  penitente^  i  qnien  luvo  rno  pocas  <ocaslonea 
díe  imitar  ,  y  ^e  sacar  «n  st  juna  semejanza  bien  pro^ 
pia  cóo  la  per&da  xesignaeioo  á  ios^ecretos  de  i5íoi^ 
principalmente  quando  vio  perecer  i  su  visea  xasi^ 
toda  iu  funiiiá  icoá  jgolpcs  jtau  lerribles  xomo  xe« 
peaaino^ 

Miradle ,  M«  SL.  X» » «»  d  lecho  de  la  muerte  Xa%  y^ 
verds  que  liace  subir  i  di  un  heroísmo  decisivo  ^  que 
enmedio  de  lo»  ilantos^  y  descon&uelo  de  Ja  familia  Heai- 
manifestaba  5tt^cande  alma  ,  inspiráadok  solo  jscati* 
miemosjsuperioresi  i  ia  humanidad» 

.  Mk>  et  eátt  juno  de  ios  ^candes  del  mundo ^  á.  qalcw 
le  lisonjea  ¿  digámoslo  mejor  .^  á  quien  ae  engaña  aáu' 
ta  el  último  momento.  Coaociase  m  «ralor  ^  y  esiabaai- 
aigufos  de  ju  irlrmdf  y  Aoie  ¿permiien  que  ignore ^  quo 
ha  perdldoia  mperansade  su  4curativa.  Pregunta  qiiaii^ 
to  podriat vivirá  y  Mr.  Macechai^  3tt  priínier  Orufaiioy 
k  dfeet  que  podría  aer  liasu  el  Miércoles  aiguienie  r  m4 
é§m  ^  dixo  d  Bxy  i  mqgce  íria .»  macavülÉndolosi  t#« 
dos  9  ved  aqui  dadoxonoa  mí  al  klooeto  pam  d  Miee^ 
coks.  Sttpkrofliastacilste  nueva  las  Princesas  ^  y  las 
damas  »  yacfioraadchonort  y  lloeant'gMwu^  y  k^ 

Oa  ^nma 
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i^ntan  ios  suspiros :  7  Luí»  las^  mira  »**y  tes  dice  son- 
l^endose :  No  4s  dilesso  alzar  el  grito  2  deoidmi^ipor  fsU 
Ijhrais  ?  \No  iiyapkmpo  de  que  mueran  Ta  ke  vivido^  de^ 
gastado.  Vuclvese  á  Ma^ma  Maitenón,  y  le  dice:  Qrei 
que  fuese  m^s  difieil  el  morir..  Tracnle  á  el  Delfín  9.  y  le 
llama*  Rey  :  á  esta  voz  resuena  poc  codas,  parces  el  llan« 
to*  Percíbelo  I141ÍS ,.  y  dice ,  que  parquees  aquello  |  puej  á 
él  no  le  éfka  pena  alguna.  Proponenle  que  -  tome  el  eli^  ^ 
Xir  ,  y  dice  e2»te  CbristianísiniQ  Rey;  íífi  mt  babkij.  oomet 
4  qtáalquiera  y  no  es.  el  eífxír  el  quemeesito  ^  sinfl  oraciones 
Usuy  eficaces  :  fa  estamos  cerca  del  Átüireole^  |  4(m  ultimo  di 

mi  vida.  .  '  , 

No  se  comunica »  no',  la  debilidad  de.  su  cuerpo 
á  su  modo  de  pensar :  y  se  acuerda  de  aquellos  de  quie; 
aes  fue  fielmente  ^rvldo,  y  verdáderaiBCote'atiiádo:  en 
dste  caso  distingue  á  los  Jesuítas  (a) ,  y  .mirando  á  Mr» 
de  Pontchartrain  I  Secretaria  de  Estado  ^  ledUó  coa 
aquel  tono  de.  voz  firme  con  que  hablaba  >  qnánda 
quería  ser  obedecido  .  puntualrikente :  haz^tindecsetoi 
sfcaicjahte  a  el  que  mandó  hacer  el  difunto  RíCy^  óá  pa* 
dre  y  sin  mudar  una  palabra ,  para  quc^  {ñi  corázoa .  sa 
Ueve  después  de.mi  muerte  á  los  Jesuitaa»  HaUeodo  reí 
cobrada  por  ua  iastannc^  ql  senciiU) ,  desjpucs  de-oKdk 
latado  letargo  9  soló  stempluicci:  el, desdo  nías,  vi  vd 
4e  salvarse  :  ó IXm  j ^lama  ^  tckeÁ^s.yt^aá\ie  :mi  uUf^oé       i 
fÉisérieordia  de  míj  ^dior :.  venid  en  mi  ayuda  t  difuns^  frisa 
a^soeprrermei  y  proiHiQciándo'  esiás  palabras  9  ^sálila  ^ 
esta;Vjda^X4ii9ei<iurandaf   i^v^   >.    ....1.  .   (  .>  w.m  ^ 
>     ¿Mpcren^  4e  es w  inaneta  los  Rey«sS  Si»  oq^^floi^^^ 
tienen  ^.camoj^^is.ahic^r^zonsapatíeriá/lcíd^  9,  ycá  te 
muerte  misma,  l^eed  9  leed  $  tt.  R.  P«  este  pasage  de  la 

bis- 


historia  de  su  vida »  que  no  han  podido  dexar  de  cele- 

la  idea  cabal  de  este  nuevo  David  es  ahora  ciertainente 
retratar  el  Paralelo ,  ó  á  lo  menos  suprimir  en  ¿1  acut^ 
Üa  ¡parte  ^1  <)ue  me  a^rovx»  á  Idcicir ló  ^  i\mú  fiasar ios  \tL 
minos  de  la i  buena  crianza)  tan  inconsiderada  ^  coma 
tni)eiasi¿mente.ideltn]tt  Ys.  &  didettdo ,  qui  1¿  histo^ 
«ia  idc  IjDis]KiV.^^Drccfarift  1».  rntOM^accioalqU^  le 
affer<;ase  aeLfheroismlasiixiiiMd;  ,  í.a  .  ^  *  i>.  ■.'i 
s  Forlp  demás,  M*R,  P;  no  nvreicon  indi^r^cia|[ 
y  mucho  menos  con  desden  las  cosae  >  que  htf  traidtf 
aquí  de  b  vida  pplitioar)  tívi ,  miiiinii  ^vyy.ciitistiai^a  da 
Luis  el  Glande.  Yo  íne*  .in)p|isjb  ^un»  ebtt^cioli  'farti^ 
eoiar  de  seguir  rías  reglas  iiiasu(Ufc|rlaradatif'  pata -astg!^ 
larmecola  verdad  doiosih¿oho6i::]t)e^olvid<ído  aquí 
de  qtie  soy  amante  de  su  memariB,y<leMotífiado  de  mí 
mismo,  ^e  consuUadp  los  autores  (b)  más^plaúdldbs  ,  y- 
aun  extcangerosititodos  hombres  4ebdfardaíd',  f  t^ftitud' 
^onocida^la^mayorpartc  testigos  oculares  de  lóqúe  Cnttk^ 
tan  ^  y  me  lie!  apc9VÍecbadoidel*^iÍKionlodli-ÍDs  éneH 
i|iig0fr(&  Li^ylydéhi  nación  f  raikesa ,  comb  de  mc¿' 
nos  equivoco  :  de  maDcra,.que^^exa<a<|ttiÍvtlr  ta  vei^ 
IbcQlpor  una  confesión  tan  general  como  cosa  incontex- 
table  :  y  quererla  negar  ,  es  dar  en  un  pyrrhonismo 
ciego  ci  («n^iiflc  dKaci«1h*  ]^i^9'^^1L.^<'F;  ^abtáiar 
•ttr  ^teíoK  absbcdou,H¿x«ki6esxqac¡hb^  x^íéd  enítoho 
ñáta^ooi  j  ek(fldyfJ3do  á*  Luis  dc|  liúmere-d^l^á  Prín¿ 
«¡f)c»9,s4*iiftíiatt<.ai<redSáo!  el  noñ^  Bn 

^  ,  l.3\^>^  11  .^.Mw  *fc»\  * -v,'  ^  v. '*.:*^«  i.t»>^«^  ^-  -  Des^ 

(c)     ParaLfa¿.  aa#(.^  -^-^'  •*^')i*'l  •«j^.^i  w  m*^   '♦    >  h. 
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cbado  ^bsdiuaimnie  todo  jguanix>.,podia^  redundar  ea 
fUn^la  de  Lqis,:Xiyi?xfiClKi  V.  P>  id«  A^nxiPancgrrí» 
^co  (a^ilQístt  Jieror(iat.o(ita.  Todo  i^aánto. puede,  un  e» 
fásist  la  inas  hxnf^da  ^  qAaoto  sutaigua  iiecriosav  ci« 
preslva  í>or  :ií  jniMBa  ^  tiene  <de  iina9xncr¿ko^  y  fucrrey 
todoio  emplea  eailcnar^cyieoco^este  xic^io.  }0  qu¿ 
4i0sa  ca^i'jgttMk^  grita  V«  iR.  ilesdeiri  pfindpia  cdn.iina 
c$jpMi^  4e  i^ntttídasjnaJ  {b)  jóiqtxcxiosa  lan  jgmiule  d 
C«ac  4c  MosoQViaJ  j|ó  que  xv oduda  lao  áipeKior^o  to-^ 
4oiJa4et  A^y>jdeframriai  £1  Me^icoviu  iiizocnna 
XcyQadoi>a$caatc,icarto  xantas^  y  can  grandet  cm^ 
.qae  áUvididas  «ntre  claca  t>  seis  JELeyes «  basradaa  á  Ju- 
Ocelos  ;grqp^es.  MMatcas  i  iodo$«  Su: Jieroismo  a  de 
.mía «specjíe  •ha»»  a<|ttí  liescoaocidaiemcc  ios. hombrea» 
y  ¿tácQ  .sajpciloK  i  todo  quaora  el  mundo  ha  admira- 
do en  todos  .cieaip(»s«  Haik  ba.  hecho  lo  qoe  i&hjzí^ 
jdUo  hará  Janassln  iluda  alguna» 

'-    fími 

(a)  Ts  mi  Pjm^h'Uo qMi.PtHkh  # fag»  s| áL 
0>)  Vamos fáá  ixÁmMsrUsuUmSU  JU  Beá^a  H  Grémm 
di  I  j  ij^ntgrmii  t  i  fmég'rjuUijm  taáo  i  { i  f #/  Mfirk^ 
in  todo  Ákki4  Mijdi  Jfínmlá  híBzoMm  AUi9imtif^emim 
njauih  jk^jm  mnyt  JtJúUmttda  ;JmiMiim  ,  ^^sm^áks  ^  §m 
i^pididoi^  fcárim  smuñiuir  glorhin  Muuboi  Rifa  9  / 
nmiboi  n^nadés.  £aa  fm  una  4sfiiiijdi  hitoUnio  itay^^ 
00  basié^fnt09iifiái  ifiimdoijpiro  JMiáim  Mi  éfdin  ikfo^ 
rlor  a  quantos  ii  mundo  ^gkM.kmi4  ^^^tamoám^u^  fuiiio 
bíKo  h  qm  élbko.  PaiaL  pag.  1^ .  . . 
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Segisn  estD»,^{q0¿  hombr&ioc  iiftte  ilLcdoirinife  ^.m^ 
U«t  áteatcp;  y  espmaodaque.  |meriá&iáfinBfí6cif  0 10 
qttc&ÍtaáeIvcr$0'^,cmp¡aca¿soI<i»íi4in¡r^  ^^^       \ 

^ .  Antes  ddl TeyíiadaiiekCar^iir}]2^mL^<iüL^^  Pj 
C$  qukn  hábl^^otcffdekrqfnado^  délCzac  ^  la:Moi*i 
covia^  esieica8»:Impfeito>DO  eiai:otc»<0S3,,queatsi  bos^ 
que  de  tid?ras{  sU vesues..  Tales  eran  sas^hablladoresrdqf 
siapectft^tJuaibKiBaUktfiv.refiaádbide:'^  W 

l(»pcumpSkFWh'4c  hs«ii¿LCtes«  oias^ ínfimas*^,  y^  de  las^ 
vÍrtttdes»inBaa».cciibttoei^^,stAoique.  nLct  nombre  sabiáo^ 
Hecibd^fáraKlli^ttJak  riartuaiéztt  madkastiaximcf „  lcs:ha«> 

bia  iiiqg^bslasíprai^^dbjEv  Vjic:  les;  concede:  4  otro» 
hombres^::  no>lesi  habiái  dado*  sino^  la.  fígurajt  de*  tales^, 
y.'SbtaflciontáiláscoshmibrittfciDafiat^^  haciao* 

incorregibles*.  £ai  soldadesca)  estaba»  sin  freno j  la  clere* 
cía:  slh;  circiMis]^ccibn:  \'>  ^  Ja  noblezas  sin:  dependencia*. 
^6.^  0$^  CQii|^i^;.'|Miebk^it(QMatóm  no^  se  d&  ico- 

Ibcav  li^A)  baiio^f,^napara»da]xá\ci::iiuuyor.  realae ,,  .y  ai«i 
mra^ dip  ¿Jbfián  eñ'  V€iMQros»sc'i[á<i: Vejóla: mayóte  mas* 
Sfibitai^^y  venrajpsai  mudanza:*  de  modo^.queáúnvo* 
iiuros>  mismos^  tendreiSi  no;  poican  dificukad:  en.  conoce* 

XOS«) 
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KhfJIepó^toáb  de:la:ff9assre/ínada^  barAarU ,.  €uyos  bskii^ 
dfitts^r^H  ikdúmiioir^irMis yjnofjok'ignorabantodas: las 
ü/tUs^.piro^fAfiesiám  negadas:  á-  sm  £mseñattzai..^m  hambres 
fwr  sahfAmeimkSQmhresañ'  ia^/gm9a:.^.mr Sudes  políticas 
Ji  morales  ^ ,  dequiinii¿Mrabamaánhs{nomh'esfi^.  p;.2  3^1  - 


tu 

ros  y  y  en  creerlo.  Sí,  Rústanos  ^  vuestro  SeSor  lo  quic« 
re.  £a  fjttte\ji(tí)Liímln^¿dilNRSi^Mi^^  dis¿i- 

pUnados.y.xxperimeimidos  .ijenetaies  én>^«niar  yi  tierra; 
vasallos  dóciles  ,  y  obedientes ,  profesores^  expertos  en 
loda  e^oíeiiiicJartosl^  y  <i0ii¿ia6 1  Miy^indaicosipx&len- 
teb  :^  .))to&indi0s%l0árfb%  dedicados  db^miajnisias  ^  Hisco^ 
fiadores  fioiádosi,  .fpoUsloo&;  refinados » i  JsáUos  cixXaíi^ 
09s  ftc.  Xód!kVta*b]ás  Y>rucstití  due&o.ioiqíiierc  zsiifiat 
i^  /  la  hizo :  se  hiza  luego  ál  pauto :  ^fsSta  tn\u9í^ 
¿En  efi:¿h> ,  la  creación  de  k  luz  fue. mas  .naravillosa^ 
yma^pcociía?.  *' cj:        :^:  .    t   ..ti-i'-i-.  :'^      .> 

¿  Hada  añada  ^>  R;.  P.  mby 4  la  siáwaodá  <|e .  Jo  que 
y.  R  oosdice !  yüdto  d  «exitx^ly^rte  dso  fielmeQt^ 
creyendo  que  quedo  de  esta  "^maueca)  átubterto  de  lá 
censura  que  V.  P.  dá  á  los  censares  impectíMiites  de 
los  mas  predo&os  esokos. ::  ;ásí  habla » de  un  R^li^oso 
Portugués  y  i.  qttieu  Ue.  fpr^d  cvttUar .  los  escrilim  de 

Cosa  es  bien  dtgna;dc  adtíiiacioii  y  <iue  uu  liombní 

.    ,   »^  tai) 

(a)  Bnim  nynada  dé  na  muf  'eúundidd  da^a^iM  bizá 
hmnos  soldadas ,  bhu>  báHUsGéfüráits^por  mar^  y  for  tkr-^ 
rrdé  Hhuf  pÜatos  y  bizo  árúfices  f»4r#  todúgemro  de  maníes 
hras  ;  bizo  exc^hntes  Matimátícós  ,  FMsrfos  y  Humamstas^ 
Historiadores^  políticosyy  diseretoí  eorPesanos  <JK.  íDzo  que 
en  un  vastísimo  Mperio  todas  las  artes  fioreeUsen  como  em 

otra  qualquiera  nácion  europea bizo  conoeery  y  proBicar 

i  sus  vasallos  varias  virfu^s  poÜNéaSy  y  moraks  y  de  e^me-' 
nes  ignoraban  aún  los  nombres  ^e.  .pag«  230.  Hizo  cosas 
tale  s^.^...  y  en  todas  se  puede  dseiry  qs$e  él  fue  el  todo  ^Cm 
pag.  Ji  3o«  AhbimistMs  ^.  Pretendtn  de  los  escritos  m^ 
preciosos  baetr  estaAa  i^e.  piroeurando  enmleeerloe  con  SU9 
imposturas^  Qziu  .7.  pag*  910 


(Cait  juicioso  cMno  V.  P«  nokayii  advettkbi  quomaU 

jaratando  dsu  rovavilla  |  se  csiaba  haciendo  el  procc« 

•so  á  si  misflio :  quiero  decir  á  et  buen  juicio  i  y  a  ia  ra« 

zon.  ¿Cómo  es  dable^  que  un  pueblo  tan  bárbaro  co« 

'Oío  hace  V»  P«  al  Moscovita,  se  nuidase  del  todo  en  tan 

poco  tiempo  ?  ó  si  es  verdad  que  se  mudó  tanto ,  ¿có^ 

wao  .cea  ames  un  iiíarbac o  como  V.  P«  ie  hace  i  Yo  dcxo 

.este  razonamiento  0  para  que  ei  aiitpr  de  las  luehioriai 

de  Pedro  el  Grande »  autor ,  que  Y.  P.  cita  con  gu>tQ^ 

leliag^  valer  :  acaso  será,  su  parecer  para  con  V.  P« 

*de  mas   eficacia  que  el  mió*:  .oygale  pues.  >«VcaMt 

;ffdi€e^^asu  que  punto  ha  llegado  la  calumnia  coa.* 

«fttra  los  R.«siafws  ^   bactdodolbs  jpasar  por  pueblos 

( #badxu:os »  c  4ndisciplinablest  Eu  cíefto  ^  para  déte* 

«inerme  en  solo  este  artículo^ | que  nación  ^omd  con 

f9  mas  facilidad  el  gusto  alas  apódales  mas  cultas  ^fS 

.itadoptó  los  reglamentas  de  la$  naciones  cictrangwas 

.ncon  mas  proocitud?  ¿Es  esto  señal  de  la  barbarie  que 

*  finos  han  imputado  \  ¿  Así  §e  desnuda  una  nación  de  la 

f^rusticidadt  de  la  ignorancia»  y  fiereza  en  un  momento? 

f%A  la  verdad»  que  este  es  i^n  absurdo  que  no  (re^ráa 

-  «tiftuchos  fadlmebte/^  /  i   . 

Ved  aquí  ¿on  todo  eso»  Mt  H*  P« » lo  que  nos  quie- 
te persuadir  y  y  especia lm0nt(;  á  Ips  Espfinoiesy  para 
quieaes  con  particularidad  ha  escrito :  y  á  mi  me  parece» 
que  debia  temer  la  delicadeza  de  su  juicio  i  y  que  ha 
abusado  de  la  autoridad  casi  despptica »  que  desde  lup- 
go  se  adquirió  en  España  en  d  espíritu  de  la. mayor 
pacte  de  la  geme  de  letras.  Por  lo  que  á  ipí  toca «  recp« 
lo  de  su  parte  una  defercion  llena  de  hamlUacion  y  d^ 
hastío  I  y  á  lo  menos  se  may  bien  ^  qu^  después  de 
haber  leído  algunos ,  libros  l^ianceses  »  se  han  abi^r* 
«o  no  pocos  ojos  acerca  d^  la  profunda  doctrina  4^ 
V.  P. 
'  lomo  XXIV.  P  ^o 


*i4 
'     YoaQasibi  cttestfaKicdo  (I¿1.  t^Inortador  RosUts» 

*NestQs«tanoy  1  el  que  fios4i^o'cry$a  lelacson  4e  Mash 
trdvia  uti  gran  señas  Español  (a)  5  cuyo  :no«ibre ,  d  ca- 
ráüer  /  las  luces  I  y  la  sabl4uua  saldrán  por  ñadocas 
de  la  verdad  de  todos  4os  hechos  4ue  refiere  ^  coumi 
t)ue  ha  sido  cescigo  de  visu  de- los  hias'  dt' ellos :  el  sat- 
^  dar^á^la  glocia.derCeat^  lo  que  oof'se  le>podcia  -aa* 
rgar  sin  injusticSa  ^  pero  no  pasa  de  aquí :  ans  gaias  son 
Ja  razón  y  la  verdad*  «   i     «      '    » 

Fedsoel  Grande,  dice  este  ilustre  autor  ^   conoció 

«que  su  nación  se  podria  reputa?  por  bárbara ,  compari« 

da  con4as  demás  naciones  de  Ei^ropEi.  ¿  Y  qfue  iiizo*? 

«Tundo,  en  tódas' las  Provincias  de>  Rusia  escuelas  pii« 

*blicas  y  de  qu¿  se  hi^Ko .  profesor  universal  jpor  su  soi^ 

persona.  Parece  queV.  P.  M.  R«  lo  insinúa  asi:  Ftu  el  toio^ 

6'for  h-fmmi  agente  primifal.  Pues  do  :  sus  cuidados  se 

« limifarórt  á  efegir  un  gran*  número  de  sus  vasallos ,  de 

aquellos  que  «recbnóció  mas  aproposito  ,  para  imbojise 

de  las  mas  útiles  Impresiones  9  y  de  una  esfera >  y  ai- 

'         ,  tu* 

*  r  • 

(a)     Manuscrito  original  en  Espatioi »  intitulado :  JMs* 
>/bff  ié  Mífscvv¡a>if'esírf$a'¿nf¿t  aüd  de  173  !•  for  f^e»  Cb- 
'  nociendo  por  lo  que  vio ,  que  su  nación  se  podia  reputar  ai-* 
'  si  por  hartara  ,  en  comparación  de  las  otras  de  Europa^ 
^  puso  toda  su  mira  en  baoer  viajar  a  sus  vasalhs  ^  y  envió 
^  gran  número  de  ellos  á  todas  sus  Cortes  |  para  aprender  las 
''  artes  y  ¡faciendo pasar  á  Rusia  de  todas  partes  iíomlsres  ha^ 
'  hiles  psra  todo  género  de  ciencias  y  manufaBuras  <f^^•  pu^ 
diendo  asegurar ,  que  todo  lo  ^ue  referiré  ^  ó  lo  be  visto  yo 
-  mismo ,  6  be  tomado  muy  individuales  noticias  ,  asi  de  ex* 
irangeros  práSlicos^en  el  pass^  como  de  algunos  de  los  na* 
turaUs  ^  hombres  d^ gran  iferddd  y  habilidad  ^c.  Intro- 
ducción á  la  relación  de  Moscovia. 
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tata  1  proparclonada  i  para  dar  después  ir  los  demás  la- 
antoridad  y  peso  que  requerían .  las  nuevaa  Iticci.cotii 
que  volviesen/ Enviólos  i  todas  las  Cortes  para  apren«  * 
der  en  eiliis  las  artes  y  ciencias^rjuQ^menCe  con  las  tqas* 
laudables  costumbres^  Llevó  á  la  Rusia  hombres  hábU 
lesde  codas  las  profesiones  ^  para  que  comunicasen  por. 
co  á'poco  á  sus  vasallos  los  talcatos  de  sa  pais  &c.  DU 
go  poco  ái  poco  y  y  aaado  (a)  con  el  mismo  autor  ¿  que 
se  apliad  can  Alguna  fortv na »  y'buen  suceso  á  :póQcC> 
en  execucion  el  designio  que. habla  concebi4o  de  re<v¿ 
formar  la^Kusia;  pero  Dios  no  permUió  que  le  conduxe*- 
se  á  sh  .perfecaon ;;  sus  sucesores  i  han  llegada*  casf  4i 
consisgaide^  *i  -  \  .   .-    -   • :     '^  ;  •>:'■  •  i-j 

•  .  ^Qtté  se  ^a. hecho  ya  aquí.^  M.  K.  P*^  .aquella  aliik 
sima  maravilla  /  que  odomoda  Y.  ?.  i  este  primer  ras* 
go  del  heroísmo  InUnitable  del  CzztlFue  dtodo ,  /kt  if: 
éfpnte  píiimipMLHá  mc^avendcé  sin  di&cultad  ioconfefi 
sai?  e5ti>|.sicV..Fl  quieta  entender  por  ello  t^*  que  los 
Qiidadflp<pie  jsiniar.por  sí  mismo. ,  paca  que  ^e  logra*: 
sen  sus  proye4%:os  ^  llevaban  en  su  autoridad  todaa^ucL 
peso  de-que^hatáan  carecido  antes  sus  Vasallos»  No  quie* 
^aHásv  ^:me^ont)ento  coa  lo  razonable  y  verdadero^ 
Bstajsela^hacfr  á>an  Principe ^digcío. de  goande  apt^eiofs 
pcxo!ar6fSU(kffio>.áquailto  se .  há>ristD.4e  garande  i  enit 
fce  qdaotos  Reyes,  hubo  antes  tietiOsar»  Y  no  veo  aquí 
motivo  pata  exclamar  t  que  ei  Caar  está  colocada,  sia 
duda  sobreid  Monarca 'Ftaoces  t  ¡ o  que  grande!  ¡6  que: 
gratideveis  todo!    ...  .    .  ..i 

i  i  ii^V¡e4  ^4^^  todavía ,  M.  R«  Pw ,  otros  rasgos  .p^rtica^ 
culares^  ^  que  toman  para  con  Y.  P«  el  ayrc  de  p|:odÍ4 

P  a  glo» 


li.' 


(a)     Logró  hacer  una  tmíianza  entera  en  su  Monarguia^ 
y  no  quiso^  J^ilU^ark  perfiMmar  tan  grande  obra.  \ 


SI 


\ 


gloses  CA  fiívor  <lc  sa hcroé;  pero  qué  se  los  niega  la* 

historia  con  todo  eso.  RtsolVió  el  Principe  mudar  la . 

antigua  milicia  de  lésSti^lht ;  cuerpo  de  tropa  sin  fre-* 

no ,  oi  disciplina  ,  .vasallos  sin  sumisión  ,  soldados  sin  . 

dependencia ,  siempre  prontos  a  la  revolución ,  y  toda* 

vía  más  temibles  á  su  propio  Sot>erano  ,  que  á  los  ene«. 

migos  declarados  del  Esudo.  Empresa  audaz  y-  pell^ 

grosa  i  pero  nada  importa ;  el  Czar  llevó  á  el  cabo :  to»  ^ 

do  el  suceso  se  le  debió  á  éiifw  $1  toéku  V*  P»  lo  dice, - 

'mientras  yo  acuso  á  el  historiador  Moscovita  de  habec  • 

fiíltado  á  la  cortesía » tdicicndole  formalmente  que  men*  t 

tía  ^..sl  ya  no  hubiera  ^escrito  antes  que  V«  P.  £1  nos. 

enseñó  (a)  que  esta  mudanza  de  tropas  fue  ventajosa* 

aítCzar  ;  pero^ue  casi  no*  tuvo  fste  Principe  paiten  al* 

guna  eo  ella:  esta  fue  bbra  de  Mr.  Lefort ,  Cintres, 

hombre  de  atiento  y  capacidad ,  que  se  habia  entrado 

muy  adentro  en  la   confianza  del.  Monarca  ,    y  de. 

algunos)  Qeeerales  extrangeros ,  y  Aie.tostenido.de. 

las  tropas  de^  su  nación   al  suc^o*  fáú  .  fiot^eradop 

Rttsiano^  ^     ^      . 

y  Casi  esto  .mismo  sucedió  con  sus  a'riaadas  navalesj^ 
que  á  <dr  á  V^  P.  parece  salieron  de  o  o  golpe  jdel  fondoidcl: 
mar  ^  con  solo  la  voz  de  aquel  Moffiatca;  Por/caosejo^  y( 
á  la  persuasión  de«  los  Generales  iLefort.,  <Sordoo^,<Schefa| 
y  Schercmetc^hizo/ir  de  Inglaterra. ,  Hcdanda  y  Vene< 
da  buen  número  de  fabricantes  y  marineros.  DcsfMies  se 
k  difigló  una  Usía  ,  en  cooseqiténda  de  h qualse  maof* 
dó  á  los  Grandes  Señores  ^  á  los  Monasterios  i  áiaS'Cm^. 
dade5>  y  diversas  Ordenes  dfc  sus  Eitados^.  (Juetada 
uno  I  según  ^us  fuerzas ,  concurcisse  á  la  fabrica  de  ana 
ó  dos  navios  i  hasta  tal  número  de  ellos  i  permitiéndoles 

que 


»  V 


(a)     Mtmoriof  ¿ti  rtym  dt  Ptdro  Z,®  tom*  íV 
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que  les  pusfesiefi  sus  hoemfires! ;  y  aifaetíazan^o  i  tos  que  - 
faltasen  á  su  obediencia  de  pagar  á  d.doble^  y  parasüá  • 
pUr  con  sus  propias,  rentas ,  lo  qiic  faltase  para  tan  gfa<i¿ 
des  gastos ,  impuso  una  gavela  sobre  todas  las  uberoas 
y  bodegones  i  cosa  de  que  abunda  la  ^usia  mas  que 
ninguna  otra  parte  del  mundos   ^  . 

.  Con  esfe  artificio  hizo,  poner  bien  presto  en  el  maf 
una  armada  » al  principio  mal.  provista  ^  y  poco  liechaá  > 
las  evoluciones,  y  maniobras  >  pero  después  se  fue  ^o^ 
niendo  poco  á  ppco  en  un  pie>  que  la  hace  respetar  el 
diade  hoy*. .  ..    ;  j 

Yo  le  cito  á  V.  P.  hechos  contextados  por  la  lüsto^  ^ 
iia^.{y  por  que  historia?  Por  la  de  ün  Moscovita  ,  por 
lómenos  tan  interesado  como  V.  P.  en  la  gloria  de  su 
h^rpe  gústanos  pero  mas  amigo  de  la  senctUcE  j  que  de  > 
maravillas  peryertidas  y .  apasionadasi  V.  i  P.  ie  rendirá 
shi  ,dlida  á  unf :  autoridtd .  semejante  i  y;  xontendrá  de  - 
buena  (¿^  en  que  si  al  Czar  ise.  le  ^igue'  alguna  gloria  > 
de  los  fiedlos  que  hemos  citado  ,  nó  es.  bastante  para 
decidir  eti  su  fiívor  >  de  modo  que  le  coloque  sobre  Luis 
el  Grande^  ¿  ^^ro  que  digp  yo  ?  No  por  cierto ,  pienso . 
que  oadA  haré  V.  F»  |)SlM>;<)^e  como  el ' Antteo  de  la  £á«' 
l^la  y  celetbrttá  nuevas^  fuerzas  ai  mismo  tocar  la. tiexfa,i 
y  Jkgar  dfcpwu^.de  vcftc  ^vcfacidoi 


"  *  * , 

*  -  • 


^  Sí  me  dirá  V.  P.  censor  impertinente  (a),  aborto 
débil  de  un  pueblo  miserable ,  á  pesar  de  todos  vues- 
V«ftií«Wn»»lpi|%ís^^iiaR>  drfisísirtBpte^  y  ^0  néjde- 
Vti  VPlX^  .|R}«Tji4««s  •»  \y  .se  qqcáah  quwttaSS  aiCdoDcSi 
grandes  hizo  el  Czar  con  el  nombre  «^^  yjBidad  dt\ 
iDaravjllosaSé  .Yo  había, dicho  fa^JiJ.0  obcaos  ¿Lag^;e» 
c  iQst(u-ment0  principal  9\  pera  me  :reiJta¿k0^  ¥.0.  le.  di'. 

(a)    Los  impM¿9í/uioM..é.éé...  gitUi  mherabte  é<K  -  -c-^  i 


acompaSádoii  yajefos  fulto  :'  if  A^tolo'latíio  todo 
pos  si  nismp  :/m  íI  todoi  $r  tuvo  bachos  sddsdos  (a), 
íiefesi^>  obedieotes «  esi  po^ii¿  ¿I  porsísQ  hteo  soldadi^  ' 
y<  porque  dándoles  á^  los  otros  ua  cxcflipto  poderoso  de 
subordioaclon'  ^  bo  qoiso  súblt  á  el  sumo  grado  |  sioo 
dando  principio  por  el  mas  baxo^ 

:/  Si'sustrqpss  se  vjctoo  Uta  disctpUriadas ,  fue  por- 
que 41  sb  hizo  Tamboc  i  jirvi^  prme^f.  d^  Hamban  pe^ 
suadido  á  que  ia  órdeír  dada  por  sa  mano  í^oq  es-« 
té  instrumento  ^  tendría  mas  fuer^  »  y  eficacia  en 
ei  corazón  de  los  soldados  ;  viendo  d  sm  Prp^iff  batir 

:    Si^pttso  una  marina,  florida  y  foetté  \  y  jAss^fó  pm^  * 
rineros  experto^ ,  Oficiales  de  mat  inteligentes ,  es  poD«^ 
que  se  hi^^o  Ijnmicte  (b)^  y  porque  fue  pasando  de  gra« 
do  en  <gr^o4eiAfioio Criado  á  Soldado  ^  deiSc^dado  á 
Capitán  ^  de  Capitanea  Ccfe  de  Escjoadra  i  y  ^c  Ckfe- 
de  £squadia:& Alo^rante^  <     i- 

Noesporí^ifó  haciéndose  también  Soldado^  Sac^> 
gento  y  Grumete ,  se  expusiese  á  los  golpes  (c)»  com» 
id  ^hap^t\  ternera rí asiente  aqt^ellas  gentes  y  ni  porque  tu^  * 
viese  parto  4ro4os  trabajos  t:yv.iiUsaiiasque  Si^kii  con-^ 
t\maáí^sfiiT ^  pues  so  ccni^ieb  cu|4ido  de  ponerle  £• 
cubierto  de  todo  peligro^^  y  deitodo»  ioitimvbtiteotes;  pero: 

OilOfí.^   ^  /^   í         '.^       •       '  .  i^   .'[  , .'-  '.  cxk 

fhíviihd^^H  9m9óií4>¡tt4do  ^  desde  fl  4fífim0^^4Ío  %iiti  Úsvlí^ 

f  (b).4.  Bi  miMt$  exwnftó  qUe  Alas  trépm^  fierra  dié  i 
íies  áé  mair ,  Míh9dú  por  todos  hs^ofisks  ÜtsdéeldeGrume* 
ttif^bana  el  de  Almirante^  pag,  a  3  3.  á 

(O     Supongo  que  en  aquellos  no  exponía  $u  persona  é^%         \ 
pag.  a  jai  ^^•  a'\ax^  ^u- jj,  > \ . ./  -.  ir2i\t^,\v*  \  .\  ^   ,) 


fn  fin ;  el  bat!^  Is^  caxb  v  Uc^  ejí  iiibs<]uéte  y  sáUo  soWe 
el  mastáli  trabajo  y/sit^ó  i  <pf  lemo  ^j y  abatiéndose  éc 
este  modo  ,  no  sotóle  elevó  sobre  un  simpte''^tty«  db 
f  rancia ,  qaal  fue  Luis  XIV/ ,  sino  sobre  todos  los  Rd^j 
yes  qoe  iia  habida  hasta  ahora ,  y  habrá  después,  i     ^ 

*i  O  que  grande  f  en  efeftoV  se  halla  9quí  Pedto  í  Yi 
.  |a|)*  grande  >  que ^i^penas*  se  descubre  i  Luis  en  su  f  tct 
<encla..Des{mes  de-radg^e^  se  deberán  a^tnorivir  la»  fólf- 
cidades ,  coa  que  señaló  el  reynado  de  Pedtb  ¡  y  los  it^ 
fortunios^qüe  experimentó  *  algunas  vec<s  el  Fi4nces» 
^Por  que  no  cayó  Luis  XI V'*^  en  ir  á  Hosted  á  batir- ^1 
¿tambora  la  tesia  de  su  excírcito?  De  gste  modo  no4id^ 
«biersi  sido  vencido  ^  coma  Jo  fue.  La  vistai  de  un  Qtíf' 
mete  de  esta  clase »  hubiera  desconcertado  «á  sus  tüé- 
<migos  en  la'Hogue  ^  en  que  su  armada  naval  fi^e  tan 
«maltratada  :  y  estoy  persuadido^  á  que  si  el  Czar  fruí* 
blese  pensado  hacerse  tambor  ^n  Necba  ^  na  tfubiera 
Carlos  XIL%  Príncipe  joven ,  y  aún  sin  experieitciav  d«t*- 
•  rotado  &  la  testa  de  solos  i89ooo  hoMbresv  Sodóob 
que  ttaia  el  Czar.  Un  Principe  tan  entendido  cótno^l 
héroe  Moscovita ,  debia  en  esta  ocasión  descuidar  tle  úti 
-medio  de  vencer  qtre  tenia  yá  experimentado  ,  ^y  con 
«que  tan  bien  le  habla  irio.'  ^    • '  -  :u    v.c:    :    ;i 

£stoy  hiendo  que  me  burlo :  perdone  V«  P;  MV  R.v 

\(\iíé  quiere  ?  Estos  citievos  rasgos  de  htttíiittíó  ñ&  ii^s*- 

^piran  mucho  respetO':^  estos  fastuosos  nadas  ^  por'^méts 

brillantes  que  aparezcan  por  los  espaciosos  y  likld^ 

galones  *conxiue  los  adoiída  V.  P. ,  nd  oñTeoen^Ml^Mi^ 

glpacion  sino  objetos  que  la  diviertan.  Pero  ^  ¿  y  que? 

podré  yo  pensar  que  haya  de  ser  V.  P.  alma  de   reír 

^^rá  mi  j    y  'qur  olvide  lo  quec'cteBo  al  M.()i^Se<» 

^n&r.'Don  Benito  Gerónimo  Téyjoó,,!  Min}s^9o''<Sene- 

uü  de  lá  ReU^ion^^de  ^an  \B)cnito  ^  def^^kj^Of^de 


JK  M#  (a)  &c.  ?  ^ido  pues  perdón  9  KL  R«  V.  t  y^ 
paso  i  b^blar  sci |o  l  aún  higo  ma^  ,  qoe  es  callan 
:nn  oRcvo  enemigo  d.  mas  indigno  de  V«  S.  L  ha« 
Arlará  pormi:  c^te  es  el  ipUma  .Czar.  El pensanilento  es 
«in  pqco  poeñco  r  pcfo  no  Importa ,  pues  se  funda  em 
fealidadf  Imagine  pues  V.  P.  qae.se  le  aparee^  la  som«. 
Jifa  del  Ciar ,  y  que  le  baMa*  V.  P«  es  muy  polírico  p  j 
-piQt  01  c^  íp^rce  muy  amigo  suyo^  paxa  no  admitir  la  vi^ 
^ta  favo;«btef&eote%.  i.   - 

._  Yq  np  vengo  aquí  1  lo  dice  esta  sombra  respeta^ 
bU|  para  daros  gracias  de  ydestro  oficioso  Paralelo^  pues 
4?l>Ui#d9rme  higarjcntre  vaestroimiserables  censores; 
-VCQgo  i  4aros  agradecimientos  s&biosp  y  también  /uscai 
«^prebensiories* 

..  i   Vos  babcis  conocido  poco  lo  que  debió  bacec  tA  ^ 

.infundo  ipi.rerdaderagrandeza:  sabedlo  ahora  de  ná 

/Sonibca  ^cl  dia  de  boy  jdesintcresada  e  indifereiHe«  For« 

jm^Q^P  contra  mí  no  pocas  veces  peligrosas  con$píracio>! 

oes  I  y  tpdas  las  desconcertaron  mi  paciencia «  mi  fir¿ia« 

za  I  y  el  rigor  preciso»  Con  el  designio  de  reformar  mi 

.vasto  Impetio  I  supe  bacer  elección  la  mas  prudente  de 

Consejero;,  Ministros,  Generales  y  amigos  :  fui  dócil 

&  sus  pareceres  c  instrucciones.;  interpuse  mi  autoridad 

,cn  si)^  pi^pye^los  I  y  trabaja  por  mí  mismo «  para  <}ae 

4i9  pu;úcscn  en  e^^ecucion  :  comencé  una  obra  grande ,  ¿ 

Jl^cun  poco  mas  que  el  diseño^  dexándola  en  estado 

ác  p^r^cccianatsc.  La  diferencia  que  hay  entre  el  herois** 

IHO  :i|^uis  I  y  e(  mi9 »  e»  que  I^uis  aumento  mucho 

7 :   .  B« 


al:      :  S    r 


[9)  liaír^  Crítico  Universd  fáfM  deangiiSioi  di  IfM 
'irrot^f  Mmunej  |  por  el  AL  L  Stáor  Dm  BeffHo  Gcrih 
:  Jmp  Iiíj^j^ »  Maestro  .General  dcM  Aití^um  di.  Sé»Bi^ 
.hs^^$  del Conie¡o  d$S.AL  ^c. 


J2l 

por  ine3ío  3e  virtudes  copsumiSas ,  ía  gloria  de  su  na* 
don  Y  y  y  o  comencé  á  forroar  la  gloria  de  la  mia  ,  poc 
medio  de  talentos ,  todavia  algo  lejos  de  perfe&os.  Fre-« 
ciso  era.  Padre  mio^  qae  no  hubierais  pasado  de  aquí^ 
y  teníais  motivo  bástame  para  un  Panegírico.  Pero  quit- 
sísteis  seguir  un  falso  resplandor^  <iue  os  cegó  del  todo: 
vuestras  maravillas  preferidas  á  una  verdad  sencilla  me 
deshonran,  ¿  Qu¿  idea  fue  la  vuestra  en  querer  estable^ 
cer  un  heroísmo  sobre  hechos  que  no  fueron  otra  cosa, 
de  mi  parte ,  que  una  pura  diversión? 

I  Será  cosa  muy  del  caso ,  que  para  canonizar  ^  poc 
decirlo  así  ^  cosas  rediculas  ó  de  poca  monta ,  paséis  a 
compararme  al  Rey  Profeta  ,  danzando  en  la  presencia 
del  Arca  (a)  ?  Yo  no  fui  nunca  gran  Christiano^  pero 
siempre  supe  que  este  fLey  se  vio  entonces  inspirado  dp 
Píos :  y  respondo  por  lo  que  á  mí  toca  Grumete^  Tam-» 
J>or  ^  Scc.  que  no.  tenia  ma$  inspiración  que  la  de  la  jun 
jrentud  y  curiosidad  &c« 

A  Dios ,  R.  P.  mió :  si  hubieras  conocido  bien  y  es-» 
timado  y  como  yo  á  Luis  el  Grande  j  no  os  hubierais  mo^ 
tido  en  el  Paralelo  en  que  os  metisteis.  !     , 

^«  £^a  confesión  de  la  sombra  del  Czar  ^  por  mas 
respetable  que  sea ,  os  podria  parecer  sospechosa  ,  y 
tenerla  por  sueño  de  mi  fanusía ,  que^  quiero  pasar  á  la 
de  V.  P. :  sea  así|  pero  eximinemoslp  en  el  testimonio  d(l 
historiador  (b),  '  , 

£1  Czar  queriendo  substituir  poco  á  poico  nuevas 

tropas  ^n  el  lugar  de  sus  Strelist  antiguos ,  gen^e  sedir 

ciosa  I   y  aproposito  para  motines  y  alborotos  ,  cor 

Tom.XXIV^  ft  mea-^ 

(a)     Paral.  /.   , 

.  i^l   J^M  N^staMranojUf  memr.  deirc/no  de  Pfdro  l^ 
tom.  a.^ 
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isienzó  cotí  el  parecer  <}e  su  confidente  Lcfort  5  fottúzt^ 
lio  una  compañía  de  cincuenta  hombres  ,  todos  extran- 
geros  ,  y  bkn  disciplinados  ,  los  quales  ^aumentándose 
insensiblemente  con  el  í^vot  y  liberalidad  del  Príncipe, 
formaron  presto  un  batallón  ^  luego  un  regimionto,  que 
Vino  á  ser  el  semiBario ,  para  servirme  de  las  voces  del 
mismo  Historiador  >  de  un  exercito  absolutamente  nue* 
To  ,  y  á  cuya  testa  se  señaló  después  el  Czar  mismo» 
£n  esta  primera  compañía  halló  la  oportunidad  dé  di- 
vertirse,  sirviendo  al  principio  de  Tambor ,  desde  cuyo 
oficio  pasó  rápidamente  ,  y  sin  que  nadie  se  Je  opusie* 
se  á  las  ocupaciones  de  Caporal^  Sargento,  Teniente  &c«. 
Por  lo  que  mira  á  el  oficio  de  Grumete  añado  ahora 
con  el  mismo  autor  1  que  entrando  un  dia  el  Principe 
en  el  navio  de  un  Sardamoise  llamado  Mus  ,  que  servia 
al  mismo  Príncipe  ,  habiéndole  preguntada  porque  ofi- 
cio se  empezaba  á  servir  en  la  marinas  le  respondió,  qac 
por  Grumete  :  bien  ,  dixo  el  Czar  :  yo  quiero  hoy  ser* 
virte  de  tal  y  y  al  punto  se  puso  á  subir  sobre  el  más» 
tri  por  una  cuerda ,  encaramándose  con  ikiucha  habili* 
dad  y  destreza. 

Ved  aqui,  &•  P.  M.  á  lo  que  se  reducen  en  el  hecho 
<lc  la  verdad  aquellos  rasgos  grandes  de  heroísmo  taa 
'prontamente  elevados  en  su  Paralelo.  Vamos  de  buena 
fe:  si  ésto  es  asi,  ¿son  rasgos,  ni  acciones  que  merecen  ser 
propuestos  á  todos  los  siglos  como  un  objeto  de  admi- 
ración ,  y  de  pasmo?  ¡Raro  expedáculo  (a)  I  un  £mpe-* 
rador  de  Rusia  hizo  el  oficio  de  Tambor  en  la  tierra ,  y 
de  Grumete  en  la  mar.  Pe- 

(a)  Raro  expeSlaculo  fue  para  d  mundo  j  y  h  sera 
siempre  en  la  Historia  :  un  Emperador  de  la  Rusia  bacten^ 
do  el  oficio  de  Tambor  en  la  tierra^  f  de  Gr Sámete  en  la  mett^ 
pag,  a  3  i. 
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Vct¿otto  txpc&knlo  (a)  ác  ansí  cosá  rari »  y  bien 
dérta  se  nos  pone  ya  á  la  vista.  Pasmaos  todos ,  Prín« 
cipes  que  vi  vis  ahora  >  y  Monarcas  que  vendréis  des« 
pues  maravillaos  también.  Para  instruirse  en  el  arte 
de  fabricar  navios  ^  y  enseñar  después  i  sus  vasallos, 
vivió  el  Czar  por  espacio  de  dos  años  en  Holanda  en  la 
tienda  de  un  carpintero  i  trabajando  á  el  jornal  i  reci« 
biendo  su  malario  ^  comiendo  con  ios  demás  oficiales ,  f^ 
queriendo  ser  llamado  solamente  el  Maestro  Pedro^  aun* 
que  conocido  por  Czar  de  Moscovia.  Pásmense. 

Por  el  pronto  no  puedo  escapar  ,  M.  K.  P«  y  no 
hay  aquí  medio  de  encontrar  en  vuestro  héroe  con  que 
divertirse  ,  y  solazarse  ,  como  lo  hacia  en  el  oficio  de 
Tambor  y  de  Grumete,  y  que  queramos ,  que  no  ,  ha- 
llamos aquí  un  heroísmo  ,  y  á  la  verdad  muy  subido^ 
Pero  no  confesemos  con  todo  eso  tan  presto  estar  ven«< 
tidos ;  consultemos  la  historia  $  y  si  está  también  con^ 
tra  nosotros  Y  apelemos  á  la  razón.  V.  P.  me  dá  elexem* 
pío  de  una  resistencia  generosa ,  y  yo  haria  mal  en  n^ 
imitarla. 

Poniéndose  el  Czar  superior  á  una  ley  fundamen^» 
tal  (b)  de  estado ,  y  de  Religión  de  su  país ,  resolvió 

Qa  vi^* 

(a)  Pero  otro  expeSiacuh  mas  raro  voy  a  representar. 
Pásmense  todos  los  Principes  existentes ,  y  venideros  de  que 
ese  mismo  Emperador  de  la  Rusia  por  aprender  la  eonstruc* 
eion  de  navios  ^  y  ensebarla  á  sus  vasallos  f  dos  años  ests^ 
viese  exerciendo  el  empleo  de  oficial  de  carpintería  en  Ams* 
terdamf  vestido  como  los  demás  oficiales  ,  sustentándose 
con  su  paga  diaria  f  incógnito  debaxo  del  nombre  de- Pedro 
Miclsaelef^  y  a  el  mismo  tiempo  conocido  de  todos  por  lo  que 
rr4,  pag.  233. 

(b)  Mem.del  Rcfn,  del  Czar. Pedro  V  tom.  2< 


o 
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viajar  á  los  extrangetos ,  acótnpá&aÜo  de  mucHos  Gran- 
des Señores,  para  notar  t  y  recoger  quantas  cosas  hallase 
dignas  I  y  comunicarlas  después  á  sus  dominios.  £1  in* 
tentó  era  loable»  pero  con  todo  eso  era  mas  propio  de  un 
joven  heredero  de  la  pequeña  Isla  de  haca  ,  que  de  un 
hombre  ya  hecho,  y  poseedor  del  vasto  Imperio  de  todas 
ías  Rusias.  Yo  remico  á  los  sabios  políticos  la  disputa 
de  si  la  situación  en  que  pone  la  historia  en  aquel  tieow 
po  los  negocios  de  aquellos  Estados ,  permitía  á  su  Se«* 
ñor  juntar  con  la  prudencia  aquel  viage.  Esta  ausencia 
petjudícaba  igualmente  al  Estado  ;  y  á  la  Iglesia  ,  uno 
y  otro  le  condenaban  ,  creyendo  tener  sus  razones  pa« 
ra  mantener  una  ley  tan  antigua  entre  ellos  ,  como  su 
Monarquía.  Así  todo  se  unió  contra  los  proyeftos  del 
viagero,  y  aun  contra  su  persona  misma.  Las  conspira- 
clones  buílian  por  todas  partes.  Se  cortaron  muchas  ca- 
bezas ;  prevaleció  el  Czar  5  pero  el  fuego  se  fomentaba 
debaxo  de  las  cenizas  ,  sin  apagarse ,  y  con  todo  eso  d 
Czar  se  parte.  Las  conscqüencias  dixeron  la  poca  regUr 
laridad  de  esta  condu¿^a ;  pues  se  volvió  á  encender  coa 
la  ausencia  el  fuego ,  que  no  se  pudo  apagar  f  sino  cod 
rios  de  sangre  :  el  fue  tan  voraz  ,  qye  le  costó  la  vida 
á  su  propio  hijo. 

Con  todo  eso  vedle  ya  caminar  mezclado  sin  la  me« 
ñor  distinción  con  toda  suerte  de  gente  vulgar  ,  si- 
guiendo á  su  propio  Embaxador.  £1  que  en  toda  sa 
comitiva  hace  la  persona  del  hombre  mas  vil,  es  el  gran 
Cza  r  de  Moscovia :  aquel  beréc  i  quien  nada  se  iguúio  ^  ni 
tendrá  jamas  semejante:  llega  á  Holanda,  se  viste  de  mari* 
ticro,  cuyas  rusticas  modales  afe¿la  ,  y  remeda  en  un 
todo  :  y  no  obstante  que  se  sabía  quien  era  ,  se  ve  ex* 
puesto  á  mil  insultos  de  parte  de  la  canalla  mas  vil,  que 
corría  tras  éi  en  las  calles  ,  como  tras  un  animal  de  las 
Indias  ^  ó  una  bestia  extiaordioaria  j  hasu  llegar  d  ca- 
so 


so  ¿c  qxít  un  mozuelo  ,  á  quien  el  Czslí  habla  empuja-^ 
do  con  bástante  fuerza ,  tuvo  la  insolencia  de  lirarle  ü 
la  cara  una  manzana  podrida.  £1  Czar  se  limpió  úít. 
hablar  palabra ,  y  prosiguió  su  camino.  Acción  heroi<n 
ca  y  si  s€  hubiera  hecho  por  un  motivo  christiano;  y 
acción  baxa ,  sufrida  por  una  causa  política :  acción 
que  honrara  á  un  San  Francisco  ,  perioi  que  desbóínraba 
á  un  Monarca.  :        •:  ^ 

Colmado  de  semejatites  honores  V ll^g^  y^  ^  Ams* 
terdan  5  y  aquí  es  donde  realmente  se  hizo  Menestrali 
con  todas  aquellas  circunstancias,  que  V.  P.  R.  P.  mió, 
tiene  tanto  cuidado  de  notar  para  realzar  su'heroismo# 
Esta  es  á  la  verdad   uáa  especie  (a)  desconocida  has* 
ta  entonces ,  y  para  llegar  á  ella,  era  preciso  tener  id^aa 
que  se  le  pareciesen,  i  Y  quáles  pudieron  ser  ?  No  es 
muy  fácil  formar  acerca  de  esto  un  juicio ,  zún  siquie» 
ra  verosimil.  ¿Era  para  aprender  á  fabricar  un  navio,  y 
ensenarlo  después  en  sus  dominios?  Así  lo  dice  V.P;  ¿Pe^ 
to  es  probable  que  se  quiso  hacer  profesor  universal  eof 
todo  su  Imperio  en  las  obras  de  evanistas  y  carpínte*; 
ros  ?  £1  proye3:o  sería  extravagante :  y  se  sabe  por  otrá^ 
parte ,  que  estaba  esto  encomendado  a  los  Holandeses^ 
Ingleses ,  y  Venecianos  ,  que  habla  hecho  llamar  ex-^ 
presamente  á  este  tk&o.  ¿  Era  para  hacer  el  solo  una 
armada  naval  ?  JPues.  ¿  Y  por  que  no  ?  Todo  le  es  posible 
i  el  Czar  en  las  manos  de  Y.  P.  pero  ya  tenia  fabrica* 
da  una  en  el  año  de  1703  antes  de  su  viaje  á  Holanda/ 
¿Era  tá  fin  para  dar  á  sus  pueblos  emulación  con  sa 
excmplo?  Este  pensamiento  parece  mas  plausible  h  pero 

en 

(a)  Esta/ue  una  especie  de  beroismo  incógnito  hasta  m- 
tonc^s  a  el  mundo  $  pero  beroismo  de  orden  superior  á  quan'* 
tos  el  mundo  celebró  basta  entonces .  Paral,  pag*  a'  3  3/  . 


en  ia  realidad ,  ¿qué  necesidad  tenía  de  SmprenJer  ofl 
*  ^n  largo  ,  y  peligroso  viaje ,  para  ir  á  recoger  por  sí 
npismo  entre  los  cxttangcros  lo  que  podía  apreodcr  roas 
facU|  perfefta,  y  noblemente  en  su  roisina  casa  por  medio 
de  maestros  inteligentes  en  todo  genero  de  artesa»  y  que 
pudiera  haber  pedido  por  sus  Embaxadqres  á  diversos 
l^ríncipes ,  atrayéndolos  i  su  Injperio  con  liberalidad^ 
y'  maniñcencia  Real  ?  Verdaderamente  que  no  es  6icil 
de  adivinar  ;  ó  por  mejor  decir  j  (si  nos  es  permitido 
yülver  á  introducir  su  sombra  )  sabemos  que  no  tenia 
(Q  este  asunto  otro  intento»  sino  el  de  satisfacer  su  ia* 
qlinacion  de  via^r  »  y  la  curiosidad  de  ver  cosas  nue^ 
yas  y  y  adquirir  Un  cooocimiento  laudable*  | Que  s¿bc<«^ 
mos  si  tendría  la  sinceridad  de  confesar  que  gustaba 
4e  señaUrse  en  una  cosa  |.  que  tiadi^  habia  hecho  antes 
que  el  9  principalmente  en  la  Rusia  ?  Lo  que  hizo  esta*» 
ba  prohibido  :  |Era  pues  necesario  ñas  para  animar  a 
romper  con  ello  á  un  espíritu  naturalcóente  indepeo# 
diente ,  y  superior  ?  Yo  me  lisonjeo  ^  M.  R;  P.  de  que 
V*  P.  convendrá  en  que  el  Czar  de  Moscovia  hubiera 
sido  mayor  héroe »  que  le  hace  V.  P«  si  no  se  hubiera 
Qietido  á  Tambor,  Grumete,  Aprendiz  y  Carpintero,  ó 
Ensamblador  ;  y  en  qtáeei  Maatro  Pedro  envilece  rerrí* 
blemente  á  Pedro  el  Grande.  Yo  dudo  ,  aunque  V.  P*  lo 
añrme  (a) ,  que  los  Camilos ,  Marcelos ,  Marios ,  Ce- 
sares ,  Pompeyos  &c.  quisieran  cambiar  sus  nombres 
por  el  del  Maestro  Pedro ,  y  su  nombre ,  y  fama  par 
U  de  ¿ste.  Y  en  tal  caso  ^  ¿que  se  harán  aquellos  ras-» 
gos  I  que  en  ei  celebro  de  ¥«  P.  caracterizan  su  prioci* 
pal  heroísmo  ?  Preciso  sera  borrar  el  Paralelo.  ¿  Y  que 
se  perderá  [K)r  esto  ?  Nada,  Antes  bien  la  razón  ^  ia  jus« 

ti- 

> 

(a)    Parah 


ticfá  y  ll  verdad  gaiíatáñ  mucho  ,  sínijüt  pkrda  V.'P^ 
ta  menor  cosa.  ISúfca  V.  P.  que  se  lo  diga  en  €J>nñ2Ltísw^ 
y  buena  amistad  :  esta  obra  que  yo  llame  en  otra  pac« 
te  9  y  con  fundamento  ,  Libelo  infanúatorio ,  ha  Jiecho 
maS'daSo  á  la  persona  y  al  nombre  de  Y.  P»  que  mucfattt 
futilidades  i  que  .abultan  ,  ó  multiplican  sus  vokiliienes^ 
y  que  sólo  se  han  escapado  á  sa  discernimiento ,  y  ásus 
luces.  Pero  estoy  conociendo,  que  no  asentirá  á  esto^ 
lii  le  pasará  por  la  imaginación*  Abjuriir  su  propia  tfbra^ 
confesar  que  se  ha  engaiíado  principalmente  en  ana 
materia  en  que  no  era  tan  ñicil  engañarse  $  es  un  Tfts^ 
gode  heroísmo  literario ,  áque  líóes  ntojr  fácil  qtae 
llegue  Un  áutoí  ,  y.  un  autor  de  Citr^s  Eruditas.  £n  lá 
suposición  pues ,  de  que  esta  respuesta  ,  ó  impugnación 
de  l^su  Paralelo  no  alterará  cosa  alguna  tn  el  ainoT 
de  este  hijo  de  sus  Tigiüas  ,  por  monistruoso  qué 
sea  y  me  determino  en  fin  ádexário ,  dándole  iasgra^^ 
cias  I  por  las  muchas  que  yo  he  recibido  de  su  mano.^ 
La  suya  ha  puesto  en  las  mias  las  armas  con  que  lá  hd' 
combatido  :  sus  razones  me  han  dado  los  medios  para 
sekecutarlo  f  y  con  ventaja;  Y  así  yo  Voy  tarmbien'á  vote 
ver  beneficios  por  beneficios  ,  fíaáiiq&eáiidble  ctímb'  en^ 
Tetorno ,  con  que  perfeccionar  su  l^mlelo  ,  si  VoÍvier(^^ 
á  hacer  alguna  «ueva  edicioa  de.  sus  obfas*    -  i 

Adviercole  con  caridad ,  para  este  caso ,  que  tiene 
un  enemigo  domestico  de  quien  debe  desconfiar :  este 
es  su  memoria,  que  k'  burla  mudhas  vtces.  con  vutltas 
•bien  enfadosas  i  pongo  por  exempló  i  Quando  en  lá 
pagina  2^3.  escribía  ¥•  P.  que  convenía  (a)  en  que 
Luis  XI V.^  fue  excelente  Key>  que  mereció  el  nombre 

de 

(a)     ConttÍ€ré\ue fue  Luis  XIP'.^  un  exceknte  Üey^ 
fue  mereció  el  epíteto  de  Grande. 


4e  Qcatide »  |  no  es  verdad  qa6  se  había  X>IvldacIo  ¿c  ít 
pag*  zíjf  (a) ,  en  que  clacamence  le  había  leusado  caá 
glorioso  título  ? 

Qoandoen  la  pag.  228.  se  propaso  á  decir,  que 
AO  tenia  Luis  qualidad  alguna  que  le  distinguiese  dd 
común  de  lo6.R.ey$$ »  ¿  no  es  verdad  que  no  se  acorda- 
ba de  que  elogiando  en  otra  parce  á  Felipe  V/ ,  había 
dicho  (^)  que  este  Monarca  no  habia  jamás  tenido  á  la 
(Visca  otro  modelo  en  todo  el  curso  de  sus  gloriosas  ac- 
ciones ,  sino  á  s^  incomparable  abuelo  I^uis  el  Grande  ? 
En  los  instantes  de  mal  humor  concrá  los  Franceses ,  ea 
que  dice ,  que  I4  memoriji  de  esce  Principe  comenzaba 
á  declinar  (b) ,  y  que  era  de  temer  que  pasado  ua  siglo 
se  habría  ya  disipado  de  todo  el  humo  de  los  ludeusos 
que^se  h^l^A  desperdiciado  en  su  alabanza»  ^noes 
yerdad  que  tampoco  se  acordaba  de  otra  disposición  de 
'Cora2;oá ,  bieri  f:ontrarj[a  y  ventajosa  pa^a  Luis  »  pues 
le  prometía  la  inmortalidadi  No  es  pequeño  beneficio 
el  que  yo  le  h^gn  ¿  V«  P*  aquí:  sus  amigos  no  han  ad* 
yercido.  este  defeco  r  y  ^1 1^  ^^^  advertido  parece  que 
se  han  descuidado  en .  avisársele ;  mi  amiscad  es  menos 
ciega  y  mas  píicipsa :,  prosigo  pues.    . 

Bn  testimonio  de  vuestro  afe^. particular  i  U  ver- 
dad I  y  al  mismo  tiempo  para  dar  á  vuestra  pincura  una 

luz 


;  ;  (a)  /  Sus  partidas  (4e  JMlsXiyj^fk>süfísuficieati'sp< 
ionstitulr  un  Rey  tal ,  qu^  mtrez$a  d  tpiteto  di  GrMie^ 

(*)     Tiatra  Qrit.  t.  j.  diss.  14.. 

(b)  ^  En  medio  de  estas  virtudes  tema  grandes  defeóíosy 
jfpicios  y  porque  amaba  el  vina  con  exceso  j  y  á  las  mu» 
geres  con  brutalidad  ,  sin  contar  otro  infame  vició ,  qm  la 
moá^estiam,  obliga  a  cjdkr.i....  Relación  de  Moseovia  ,  pan 
un  ^ran  Seti^  Espafhi  f  2,^g.  Cit« 


luz  tanto  mas  clara  ^  quanto  saldrá  de  una  obscura  y 
¿espesa  sombra ,  podrá  V.  P.  aaadirisjiablando  de  los 
.vicios'delCsar^  puestos  en  Paralelo  con  los  de  LuiSp 
que  á  su  amor  desordenado  ^  y  brutal  á  las  mu  gcrea^ 
añadía  este  héroe  incomparable  otro  vicio  infamci  y  que 
impide  el  pudor  noo^brarle» 

'Al  2;elo  del.  Csar*  por  la  justicia  le  dará  V,  P,  un 
gran  realce  i  y  un  nuevo  lustre  ,  informando  al  piiblif 
/c.o(a)  que  teola  singular  pltfcer  <ii  ver  t  y  en  execucar 
pac  sí  mismo  los  mas  sangrientos  suplicios  en  los.  ii- 
felices  malhechores  s  y  Y*  P*  podrá  suponer  que  era, 
para  significar  el  horrotr  que  tenia  á  sus  delitos. 

Los  que  se  interesan  mas  en  las  glorias  del  héroe 
Moscovita  I  y  aquellQf  pata  quienes  las  obras  de  Y.  P^ 
80Q  algo  xecomendables^ , sabrán  de  nuevo  con  mucho 
gusto. ep  el  Paralelo  revisto  ,  corregido  y  aumentado^ 
que  el  Czar  tenia  una  vehemente  pasión  de  hacerse..i4^ 
mortal  por  camipos  extravagantes  (b) :  sabrán  de  nue- 
vo 9:fy  gustosos  9  qne.aacrificp  á  Kuxrabájo  largo  ¿  inso« 
portable.  Ja  vida  de  mas  de  aóod.  vasallos  suyos  para 
fabricar  una  Ciudad  de  su  nombre  (c) ,  sin  haber  hecho 
antes  el  menor  preparativo  para  tan  grande  proyeftoj; 
pero  suplió  este  descuido ,  haciendo  á  sus  vasallos  que 
acarreasen  desde  muy  lejos  i  y  sobre  sus  hombros  ,  co-^ 
mo  bestias  de  carga ,  la  madera  de  que  está  aquella  Ciui 
dad  fabricada  casi  toda. 

£n  fin  Y.  P.  hará  conocer  al  mundo  qual  era  el 
amor  del  gran  Czar  de  Moscovia  á  su  patria  misma, 

(a)     El  Qcar  Pedro  //  soliá  ssistir  á  las  exicmhms^ 
f  eortó  él  mism^  unap^md^  d^  sabezás;  X^tí¡\  * 

(c)     MimorUs  dtl  Rejfnádo  de  Pedro  I^ 


ir  yo 

notando  aqtasl  dcfado  fsOgo  de  hetoismo  ^  ({ue  lc'co« 
iocz  en  lugar  suf>qrioc  al  antiguo  Bruio  ,  condenando  á 
«muerte  este  Monarca  á  su  hi)o  propio  (a)  ^  porque  no 
Je  mostraba  favorable  á  sus  ideas  ^  y  que  lejos  de  ha^ 
xejrse  Monge,  como  se  lo  habla  prometido,  se  ausenté 
del  Rey  no ,  y  refugió  en  Ñapóles  ,  mientras  el  inimíta^ 
bie  héroe  ei  Matstpo  Bedro  estaba  ca  Holanda  apceo«i 
alendo  i  Carpintera  \ 

Estos  I  M.  R.  P.  I  son  bastantes  y  buenos  materia^^ 
les ,  y  que  se  huyeron  de  las  a:ireriguadones  de  V.  P/| 
.y  los  he  recogido  con  cuidado  de  los  mejores  auto^ 
res  (b)  I  y  tengo  la  singular  complacencia  de  ofrecersój- 
ios :  ellos  le  dai^án  una  nueva  fuerza  á  sus  prueban,  ;us^ 
ilfíctrin  la  preferencia  que  V«  P.  dá  á  Ptdco  el  Qtíaí^ 
de  I  respedo  de  Luis  XI V.^,  y  testificarán  a  el  mismé 
tiempo  á  aquel  héroe  sinceramentt  su  afedo  |  con  d 
^uai  yo  tengo  el  honor  de  ser  ' 

'      ^     Muy  R.  P.      >        .        i 
su  masihtmátdi  y  muy  obediente  servidora - 

J.  de  t. 


•  *--  .  .. 


i 


.    l.í     -../..     ^■'.  t'i 


(b)     Anccdctas  acerca  rfr  Fedtv  eh  GrahÜt  i  fot'  Mr^  Jk 


REPRJESENTACION 

iQai  hita  ti  Diqw  de  4nos  d  Rey  Don'  Felipe  V^  el  éáo 
'  ¿0  S701.  t   sokre  querer  S,  M»  igualar  á  ht  Duqtut 

Pares  de  Fraueia  etm  ios  Gramíes 

de 


HECHA 
POR  DON  LUIS  DE  SALAZAlL  Y  CASTRO, 


NOTA  DEL  E DITOS, 


:e 


I  presente  escrito  mereció  siempre  la  apsobacion  ác 
iiw  sabios*    £s  producción  del  ^admirable   Don  Luis 
^tfeSaiazat  y  Castro,  quien  le  formó  el  año  de  1701. 
4e,  orden  del  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Arcos^ 
^faca  hacer  préseme  al  Señor  Rey  Don  Ftiipc  V.^  el 
-perjnkio  qiie  se  hacia  á  los  Grandes  de  España,  igua* 
Jéiidolos  foa  ios  Duques. Parei  de  Francia ,  según  S.  hL 
'tenia  determinado*.  Y  aunque,  se  puso  en  las  Reates 
manos  esta  Representación  ,  fue  mas  sucinta  y  y  st  im* 
pcimieton  algunos  excmplares*  Las  conscqiiercias  de 
*cUa,K  ven  en  la  cai/ta  que  se  ren^>itió  al  Duque  de  óc« 
fdqn  ^del  Rey  ,  que  ponemos,  at  £n  de  este  papcL  Las 
noticias  históricas  que  produce ,  su  esi^ilo ,  a^etodo  |  y 
-convincemes  argumentos  en  comprobación  de  su  prin- 
cipal asuntO|le  haeen  digno  de  la  pública  luz  ,  y  de  que 
•Gomontqne  por  medio  de  iuiettio  PerkMtico  rodas  aque^ 
ilás  que  puedan  ilustrar  en  la  Historia  al  Público  nues^^' 
Sso  biéniíeclwticii/cuyK). obseqpio  sac(ificaiBOS  nue^ 

R  2  ^     tras 


tras  tareas  ^  aspirando  ankameACe  i  ^  seu  dignas 
de  tan  respetable  objeto. 

señor: 

Jbil  Duqae  de  Arcos  dice :  Que  haUendo  lí^do  i 
su  noticia  la  resolución  tomada  por  V.  M.  coa.  ac«cr-  . 

do  del  Rey  Christianísiino  y  para  que  los  Grandes  de  | 
España  tengan  en  Francia  el  tratamiento  de  Duques  y; 
Pares ,  y  éstos  en  España  los  tionores  y  pre  rogativas 
de  Grandes  s  después  de  venerar  con  el  mayor  respeto 
esta  determinación ,  no  puede  ^  como  uno  de  los  prime* 
.tos  Grandes;  y  por  cumplir  con  su  hOobr  y  cMiíktrp 
dexar  de  representar  á  V.  M«  el  grave  perjuicio  <^ 
con  esta  novedad.se  hace  á  sus  prerogaclvaSy  y  á  su  es^ 
tímacion.  Entiende  el  Duque  i  que  el  Heal  ánimo*  ^ 
V*  M.  y  de  su  glorioso  abuelo  >  discttrrferoo  escejue- 
dio  I  por  allanar  las  dificultades ,  que  de  la  difigjcnrfa 
de  grados  y  tratamientos  podrían  nacer ,  pata  impedlc 
la  verdadera  unión  que  desean »  y  en  que  son  realp^ 
^  mente  interesadas  ambas  naciones.  Pero  rambieo  en» 
tiende ,  que  si  V.  AL  y  el  Rey  Christtanisimo  esmvie» 
seo  plenamente  informados  de  las  calidades  que  cóoi" 
tituyeron  en  España  los  Grandes ,  que  en  esencia  fo 
son  \  se  hallaría  con  corta  inspección  i  que  no  puede 
ser  medio  el  que  no  produce  igualdad  i  y  dando  á  los 
Duques  y  Pares  el  priníer  lugar  ác  los  Españoles ,  po» 
ne  a.  los  Grandes  de  dsta  Monarquía  en  el  qaarto ,  <|tte 
conocen.^  y  praftican  los  Franceses». 

Hallase  el  Duque  precisado  i  formar  esta  repfc* 
Mutación ,  no  solo  por  el  particular  inte^i^  que  tieae 
en  conservar  su  casa  con  las  prerogativas  que  la  he* 
xedó,  y  que  há  mucho  número  de  siglos  e^án  radi* 
cadas  ea  ella ^  sino  £0£  haccc  á.V^JML  el  scryido  de 


i'iBJ 


pMcr  tote  sus  Reales  0)f^  lo  que  te  resotaclott  tomada 
perjudica  al  mas  giave  y  elevado  cuerpo  de  la  noble- 
za Española»  al  mhuio  tiempo  que  ella  esperaba  de  la 
jttstiácacion  de  V.  M«  y  de  la  gloria  del  Rc^  Christia- 
msimo  I  que  no  solo  sena  ix>Q|servada  en  su  anciano  ex* 
pleudor  i  peco  ilustrada ,  si  fuese  posible ,  con  nueyoii 
fiívores.  A  esie  último  motivo  obligan  al  Duque  *  los 
vínculos  de  vasallo  y  criado  de  V.  M« ,  y  queicoa  ar* 
diente  zelo  ctesea  pra^iicas  en  su  obsequio  todo  lo  que 
sus  abuelos  pudieron  lograr  en  el  de  tantos  gloriosos 
Monarcas  E^ñoles;  antecesores  de  V.  M,%  Y  para  ti 
primero  le  impele  la  carga  que  le  impaso  ia  misma  po« 
sesión  de  sus  casas  »«n  que  no  siehdo  mas  qfue  un  m(« 
saadmifíisuador  de  sus  bienes,  dignidades  y  honores» 
está  en .  conciencia  y  justicia  obligado  á  .  piocucar  su 
«onservaqoa ,  pata  que  oo  los  halleo  deteciotadov  d«s- 
poflsde  su  Vida  los  que  eti  fiícrsa  fie  laselausulais^dB 
sm Mayocafegos succdiciert ea dios,  >  .cj.i:<..t  .. 
No  sicote  el  Duque  f  tsá  podrá  alguno  de  los  Cfu»-. 
ides  9  que  V»  M..  haya  conferido  las  prerogatiras  de  lo 
Grandeza  de  España  á  los  Duques  y  Bares  de  Eranciü^ 
porque  sobre  ser  está  accione  incontestable  arlos  MoSi 
Barcas  Españoles ^  coda^ifíitiaciou  dolie  uápi^clff  ouiU 
tho  que  V.  M«  ineoipore'^en  cl'gtado  de  su^  primer 
nobleza  peisooas.  de  tan  elevado  mérito  >  y  excelente 
calidad  ^ .  como  las  que  gozan  en  Francia  kt  dignidad 
de^Duquesy^Pares  ^.y  cOoxuyas  Casas  no  repognacáu 
las  jprimesas.de  España  ta^^nlou  y  b  igualdad  de  las 
alianzas  oíatrimoaialcs.  Pccaio  que  el  Duque. echa  mo^ 
nos  en  esta  nueva  regla  de  tratamientos  y  honores  es^ 
que  no  haya  tenido  V.  M.  presente  que  en  España  no 
hay  ^  ni  puede  haber  eoiie  el  Rey  y  los  Grandes  dig^ 
nidad «  grada ,  ni, lugar  a}guno ,  sino  es  el  Principe  hc« 
jwdeio  y  los  Infiuites»  Al  tiemgo  mkmo  <|ae  cutre,  ei 
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i  K<y^Ck»^ik^iMúts^  0V  nks  J9ttqiies  y  Faces  bay.cMRS 
^  quatid  cia^e»^.á  rabdr  :  la  de  Im  Pcindpcs  inoiediaio^ 
.  la  de  lo9  Principes  de  la  sangre  ,  la  de. los  Principes  xio 
.  legítimos  I  y  la  de  los  Principes  extra  ngecos.  Con  qi^e 
.  jdándose  á  los  Duques  y  j^aires  de  Francia  ^1  priiuer 
?.  grado  en  £tpa£a  ,  no  es ,  ni,  puede  sor  ceeompensa  jp^« 
¿  ra  tos  Gc^adeSí  de  Espada  tonos  el  qauto  lAgar  y  gra« 
.. do  en  Jrapcia.  Podrásc  cnteodori  paca  sati&ficcÍQQ  4e 
:  esto  j  que  á  tos  Prloctpcs  inmediatos  dexa  sLa  coniex- 

tacion  su  cercank  9  i  la  Augusta,  Corona  de  f  rancia ,  i 
,  Jos  de  la  sahgri^su.  origen  Real^  y  ^SU' derecho  de  suce- 
.<ifc  á  loa  ookgí)imo^,.fii  al(o esplendor  de  senecpor 
-padf €:  CM.  gio&iosa.R.4y  ^ y  i  tos:  x^tcangeros  ia  ¿casuie 
^  calidad  de  proceder  de.  casas  soberanas.  Pero  ca  eso» 
:JiiísmQ  fundan  los,  Grandes.  £spañolcs  su  )usta  acción 
*  de  ate  tratados  eon  dÜKCcncia  4c  i  loar  Puquct  y  Pa* 
¿sest^  poiquie  (  sopactndo  de  la  cybpuciiioa  Pxícxapqs 

inmediatos  de  la  Qiaa.  de.  Ecaoda^  ^juc  tldtieite  lae^ 
.aer  d  ?tcatáiníefita  de  Iii£|iAae^)  hallará  V*  -  M.  eá.  los 
.Gcanáei itodas  las  calidades  qve  en  las  otras.  t£es  cUacte 
jnacho$G0aiide&5on9Ítti.cdntrbTecsia9  PcúicipesdeU 
^aañgret  fiucali  do.'Qksttllii  ^odie  .Acagoa>  dr  Lcoo ,  éf 
J?ODCugál^  fk  dfiwtaacaiiwrquaákKipBdeo  áfi  aquelbi 
{le^^es  por  .taiin»a;.pipor  tusaabca&iOuros  proceden  de 
Míos  naturales  át  los  oiisiilos  Reyes  ^kis  c^es^  y  s^u 
jdes¿endleate$  áueron  siempre  tratados  como  Prinapes* 
0tcos,sepacajron  sus  lineal  de  Casas^ Sobetaoas  v  libres. jr       j 
iadcpendicnres  $  y  todofc  Ana  que  ^  vecdaéecaoaieciad      | 
Grandes  en  España ,:  tiencív.mcicbaa  Urcas. &ealc5^tegi<« 
timas  y  y  el  honor  de  qucá  V..  M*'pcrtcfiezca:pQC  «a« 
f  ios  casamientos  su  nobii^siíáa  sangre*  Si  coda  esto  se 
Ijiubiese  representado^  V*.M«  y  á  su •  glorioso  abudo       ; 
antes  de  tomar  la  resoljucion  ,  cree  el  Duque  que  hu^       | 
bíera  aidau)as.£ivorab^ai  citApo  de.  loa  G^ipica  JBn      ^ 
V  .i.  pa« 


-paádesy'iliaybtftodñM  til  tiempo  táh  felíií ^  ^c«mo  él 
'del  deseádcx-kigreso  dtVé^M.  ¿ü  cMa  Mofiartiüía  i  pó^ 
ro  lé  que  ño  se  fnid% '  ekecbtar  ^toní^es^jpór'  üália  de 
*notkiaj  permitirá  V«  Mi  que  «é  le  repireisé^reíahork  toa 
ti  may^r  ré^peco'^  y  coní  una  ern^ta  cénfian^i  de  qáe 
atendiendo  V.  AL  á  la'  ^ticia  de. sus  Grandes  >  la  pro« 
texcrá  de  fotnia  ,  qu¿  mejor  iostfutde^  el  Rey  Christíi* 
imimo ,  les  concederá  etí^tti  ééaiidlds  el  honor  «correa 
ponékntte'á  sa  iátédcty  y  'áT  lo^  qoe  Y.  M»  éüpcmálá 
los  Duques  y  Pates»  Dtfbénse  cohsiddrar  en  la  6randd^ 
^za  de  £s]^ña^o^  cbnsttti&ttvos  distintos  y  sepárildós  eh 
sn  origen^^  y  unidos  y  incorporados  por  la  serie  <fe 
los  xíeñífKJÜ:  utiéP  a» áe^ríñcipé  de  la  ^tí^cBit*l¿\ 
\btro  el  á¿  Rico  hMíbít  é  -Grande,  qiie ¿s -una  Misiiik 
TOsa»4>¿éscas^dos'^a)kkides^  y-de  aula  una  de  fcUás  sb^ 
la.  formo  Castilla ,  ()«le  e»  b  cabeza  y  plédca  angular 
xk  la  Mon^tríá  ,  él  ooml^ie  de-  Guinde ,  que  pasandi» 
kott  el  íctti^  id^lds'^rSos  4  élgyfidad  >  qoedo  'í«  ¿tíneraf, 
la'néis^itaVyWá  iMi«»r  ^bíieráda  di*  todos  lo»  KeynO^ 
B^SDleSi^i^AHÍiSnkéf,^  ^setitabaüst ¿iíl  t»  ^ibsinclk  de 
K»  ÍLe^s'  aíftígtios'^odo»  lói  R%;óíi»'bi»Hibtes ,  y  ttrAák 
otras  grande»  ^erogirivas 'de'taénctoii  de  sttsGasas^ 
fibertad;  dé  tcibarí»*  sás*  cri«dds>  qtkt  Itatinbati  {Nioiai> 
gnadós  f 'y  #elevétibé  d¿  re^nééf  4  mtfekü»  d»  vépttí^ 
ik  no  fáeé¿n  hecRos'  pok'itis  i^ké^tet<^  ka  ftíikipei 
gozaba  ¿&fdi»  ibi^úiO»  I^oks  y^y  por  -su  «eicftnd  otígeii 
Iteál  áSádiár*  eldeser'lbtéiádds  tkM,  primüSyó  so«^ 
brinos  de  íb»  A^yW^  l^dt>-«f^  gndd  dé  so»  patentes-^ 
éos,Cosá9'-é¿át^%c^íé<^tih»ti  Im  btMs  <3tkndes' ^  Ri^ 
•ós^Udtirbre^ ,  á¿A<]iíe  tódWv¿'i<»s  iM»  piotcfdi«v  der  loii 
Magnatei^'Ffócere^  dé  tá  áRt%na  Mónátqóía-de  Idi 
Godos  i  £lc^te»  y  Coasejero»  nato»  de  sus  Reyes ,  ^ 
dé:  lo»  aneianofr  Condes  soberano»  de  Castilla ,  ó  príAie- 
^Umanstík^étljétíá  fVli^tín  (y^fbfiógdl*  Sfti  emi 
"     •*  .  bar. 


'  bargo  el  noiubre  de  Pcíncípe  onnct  se  conoció  cu  Caí- 
^tMU ,  nlf»  llatup  Pj:)cu;if>9  áe,  la  laogie  á  aingtuio  de  los 
:  hijQS  legítimos.  4e  los  lo^cic^s ;  y  ppc<)il$  Doq  Jiuü  hUr 
xnoelt  h}|o  del  Ingmie  Don  Maovclt  y  nielo  de  Sui 
:  Fernando  ^  no  le  pudo  establecer  en  Castilla  ,  aooque 
.era  yerno  » cuaado  y  suegro  de  todos  los  Reyes  de  £ir 
.pana^  se  Yió  precisadlo  áitpaufle  del  Rey  Don  Aioo- 
•^p  IV/^  de  Af^gop,  qae.  I^cr^ó  PrÍQcipe  de  VUlcnaj 
{pisro  nuBca.  se/adiiutld  eo^rCastUb)  aquel  aculo  »  ni  este 
iPríacipe  se  llania  ca  los  inscramantps  Reales  ó  primados 
rOias  que  Don  Jua^ibij^  JUl  Infanti  Dtm  Manml.  Los 
.fiie{os  de.  los  Infaqtes ,  $¡n  embargo  de  ser  .verdaderos 
PríiH4p(s.  de  la  sangr^^  ^  y  bcred^os  en  sa  caso  de  la 
.CoroPi^t.  no,tea,iaO;inas,c»lMÍadque  ^  de  Grande 9  y 
con  ella  Qoa^mabao  ipoa  los. otros  Grandes  los  Ftiyl* 
legíos  Reales  ^  que  por  la  rueda  en  que  esuban  el  s¡g« 
<no  y  escudo  de  armas  del  Rey  9  llaojó  Castilla  roda- 
^dps^.y  esia  ú^ca^  o. la  msis  a.vtorlaada  señal  de  ia 
;Grao€teza  .p  J^ica^hf^mbria*  ¿jv  cuy^t  forma  ^  iqclay^a* 
^pse  en  el  nombre  deGraq4c  9  Rico  hombre  los  desr 
«endienten  inmediatos  de  U  Casa  Real  1  y  los  ancianos 
descendientes  de  ella  9  6  prras  soberanas  9  6  derivadas 
4c  los  Godos ,  coQ^titiiyeroo  unos  y  otros  la  clase  de 
los  Grandes  1  .y  iiiji^rpn  siís  prenogativa^  como  hoy  es- 
tán. Qtfe  no  bubbese  en  las  Cprpnas  de  £spaaa  después 
de  sus  Reyes  mas  C4ra4ler  9  ni  grado  que  el  de  la£ame 
y  Grande  9  ^  {>ruebá  de  infinitos  exemplos  1  porque  el 
Infante  Don  Alonso «^  ^ñqr  de  Mplin4^  liprmano  ^q 
San  fernandp.^  t.Avp  dq  ^terceto  «aatria^Miio  >á  Ul 
Rey  na  Doiia  Mar/a^  miiger  del  Rey  Don  Sancho  iy.% 
y  á  Don  AJpnso  9  Seiipr  de  Mcneses  9  Tiedra  y  Moate- 
alegre  9  que  confirmando  los  privilegios  Reales  9  sola 
se  nombra  Da»  Alfonso  hijo  del  Infante  de  MoÜím  :  y 

Don  Tello  Al^o  9  Seaor  ^e  ^^.ejwses  |  hijo  de  este 
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nOnca  tomaron  otra  calidad  que  la  de  &icQS>hfombres» 
Lo  mismo  se  halla  en  Don  Juan  ,  hijo  del  Infante  Doa 
Manuel  >  y  nieto  de  San  Fernando  v  en  Don  Juan,  Se- 
iior  de  Vizcaya^  hijo  del  Infante  Don  Juan  ,   y  nie^ 
to  del  Rey  Don  Alonso  X^^  el  Sabio  ^en  Don  Sancho^ 
Señor  de  Iiede^ma »  hijo  del  Infante  .Don  Pc^ro  ,  y 
nieto  del  mismo  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  i  y  en  lov 
dos  los  Principies  de  la  Casa  de  la  Cerda  >  aunque  te- 
nían la  línea  primogénita  de  nuestros  Reyes  Castellaf^ 
DOS.  Y  en  Aragón  sucedió  lo'  mismo  á  las  lineas  Rea- 
les  legítimas  de  Exerica  ^  de .  Viliena ,  de  Prades  ,  de 
Urgei  t  y  otras  ^  que  aunque  procedidas  de  aquellos 
Reyes  ^  estuvieron  incorporadas  eo^,i^  clase  de  Gran* 
des  9  ó  Ricos-hombres  de  sangre  »  y  de  natura ,  sin  di^ 
ferencia  ^  ni  distinción  para  los  tratamientos  ,  empleos^ 
y  hooore;.  De  esta  alta  constitución  de  la  dignidad  de 
Grande  nacieron  á  los  Reyes  de  Castilla  dos  limita* 
clones  muy  extrañas  de  la  absoluta  potestad  que  lo«^ 
graban^  á  saber  t  que  no  tenian  »  ni  hoy  tienen  facuU 
tad  para  hacer  un  tüjo-dalgo  de  sangre  i  ni  la  teniao 
para  hacer  un  Rico-tiombre  »  ¿  Grande  i  de  los  qu9  ai 
estiló  de  Aragón  ^  eran  llamados  de  sangre  ^  y  de  na- 
tura I  los  hijos-dalgo  ^  porque  según  la  costumbre  de 
España  ^  no  han  de  tener  principio  conocido  para  stt 
nobleza  derivada  de  los  antiguos  Españoles  (S  Godoi^ 
antes  de  la  irrupción  mahometana  ,  4c  forma  ^  qu6 
iietnpre  que  an  iii}o-dalgo,  ó  Caballero  mostrare  el  ori- 
gen de  su  nobleza  en  un  privilegio  ^  o  concesión  del 
Rey  9  no  gozará  las  exenciones  de  la  nobleza  de  san« 
gre  9  ni  será  admitido  en  las  Ordenes  Mílicares:  y  los 
Ricos- bpmbres ,  aunque  gozaban  ías  prerrc^ativas  de 
jiqaoUa  4ignidM  |  era  pos  d  oficio  de  la  Corona  que 
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«ervian^  6 pbf  t\  lütíAócüSt el BLty  iM^Jitit  ^  qoedUftf 

do  sicfla^re  ehtr&los  otees  Gratídes  iiáHicos-hombreSi 
coei  aqoelia diferencia^  que  sexoftsideiaba  en  sec sudig^ 
fiid^  onrigináda  de  la  gracia  y  y  valuntad  del  Prín» 
dpt  I  y  no  del  alto  principio  y  que  constituyó  á  stis 
progenitores  Ricos  iiombres  de  Justicia  ,  que  es  lo 
que  significa  la  voz  antigua  de  ,<m^M  ^^  y  dt  naf¥ 
tufa*  '  •         •  *  *        ,      .      .        '      • 

Fue  por  estos  antecedente»  tan  elevada  siempre  h. 
'estimación  de  los  Ricos-hombres  ó  Grandes»  y  tansin> 
^ular  su  grado,  que  no  solo  le  tuvieron  siempre'  (co- 
mo que  vt>  podian  tener  órrp)  los  nietos  legítimos  de 
los  Reyes  de  España  »  aiinque  verdaderos  Prínpípes  di: 
la  sangré  Real ,  y^berederos  de  la  Corona  \  pero  -  todas 
las  veces  que  vinieroa  i  Castilla  los  btps  >  ó  nietos  de 
los  otros  Reyes'Españoles  ó  extrangecos^  ó  los  Principes 
soberanos  de  Europa ,  nunca  lograron  mas  grado  ^  íA 
-dignidad  que  la  rica  hombría  ó  grandeza ,  tomando  liíi 
nombre »  y^  otro  según  el  tiempo  ^  porque  la  voz  Gran* 
det  que  sucedió  á  la  .de  Ricoshombre  >  no  se  halla  en 
nuestras  historias )  hasta  el  tiempO)  del  Rey  Doñ  £tt«* 
riqup  el  WJf  .Justificase  ,esco  »  c6w.qüe  en  ticnofpo  dfl 
Rey  Don.  Alonso  X«^  el  Sabio,  confirman  siA  privilegios 
tomo  Ricos«hombrcs , .  los  Duques  de  Btaiiamte  ,    Yi 
•de  Borgoña  ,  el  Marques  de  ^  Mon&rrat ,  el  Conde  de 
«Plandes  í  y  los  Vizcondes  de  Bearne  ,  y  de  Limoges^ 
que  tenian  algún  reconocimiento'  á  la  Corona ,  y  per 
-esta  misma  razón  confirmaban. aquellos  instrumentos 
'eon  ellos,  y  los  Grandes.  Los  Reyes  de  Gcanada-,  NLuf  • 
*cia  y  Niebla,  en  la  mi^ma  edad  tuvieron  el  grado  de 
Ricos* hombres  ^   y  confirmaron  los  privilegios,  Dqü 
'Luis  y  Don  Juan^  hijos  de  Joan  de  Breña  ,  Rey  de 
IJerusalen  ^  Binpéradof  de  Co^stantinopla »  y  cuñados 

dd 
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I     ¿el  Emperador  Ifederlco  IL^,  qae  por  la  Rey  na  Doña 

I     Berenguela  su  madre  »  eran  Príncipes  de  la  Casa  tSt 

Castilla.  En  tiempo  del  Rey  Don  gancho  el  IV.^  con¿ 

t      firma  como  Riqo-hombre  Juan  Conde  de  Aumalai  siei^ 

i      do  subdito  de  ia  Corona  de  Francia ,  aunque  tambiea 

Príncipe  de  ia  sangre  de.  Castilla ,  como  hijo  del  Infiín*» 

|e  Don  Fernando  ^  Conde  de  Pontieu  i  y  hietq  de  Saii 

Fernando.  Los  privilegios  del  Rey  Don  Fernando  IV.^ 

cst^n  confirmados  del  infante  Don  Alonso,  hijo  de^^ofli 

I      Alonso  IIL^ ,  Rey  de  Portugal ;  porque  por  su  ^niattl» 

fhonio  tenia  estado  en  Castilla^  £a  los  privilegios  dol 

Rey  DonAilonao  Xl.^  confirman- como  Ricos-hombres 

Don  Orlando  de  Aragón,  hijo  de  Don  Fadrique,  Rey 

¡       Üe  Sicilia,  y  Don  Pedro  IV.^,  Señor  de  Exerica  ,  qub 

|l      era  Príncipe  de  la  Casa  de  Aragón ,  como  hijo  de  Dcm 

I      Ja  y  me  lU ,  Señor  de  Exerica ,  y  nieto  del  Infante  Don 

Jayme ,  Señor  de  Exerica ,  hijo  del  Rey  Don  Jayme  e} 

jCdaquistador.  En  tijrmpo  del  Rey  Don  Pedro  fueron 

Ricos  «hombres ,  y  Oficiales  de  la  Casa  Real ,  aunque 

I       estimados  herederos  de  la  Corona ,  como  primos  her- 

^       4nanps  de  S.  M.  los  Infantes  Don  Fernando  y  Don  Juan, 

hijos  del  Rey  Don  Alonso  I V/  de  Aragón.  En  tiempo 

idel  Rey  Don  Enrique  U.^ ,  y  en  los  rey  nados  de  su  hi» 

jo*  y  nieto  ^'  tuvo  la  Rica-hombría  de  Castilla  Doa 

^Alonso  dé  Aragón ,  Conde  de  Denla  ,  y  de  Rivagorza, 

i)ue  llamaron  en  Aragón  el  Duque  Real  de  Gandía, 

'       «fioc.ser  hijo  del  Infante  Don  Pedro.,  y  nieto  del  Rey 

^       «Don  Jayme  li/  de  Aragón  ^  por  cuya  causa  pretendió 

'       suceder  al  Rey  Don  Martin  en  aquella  Corona.  En  los 

'       irey  nados  de  Don  Juan  L^ ,  y  Don  Enrique  lU.^  cod^^ 

f       ürmaron  su  privilegios ,  como  Grandes  ó  Ricos  hom* 

i^       bies  i  los  Inétntes  Don  Juan  y  Don  Dionis  ,  hijos  de 

"       :Don ¿Pedro  I»?  Rey  de  Portugal,  y  los  mismos  que 

i     •-  des- 
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después  se  llamaron .R^eyes  1  por  muerte  del  Rey  TSbn 
femando  ^  sa  hermano  mayor.  En  los  privilegios  de  ios 
Heyes  Don  Juan  íl,*^,  y  Don  Enrique  IV.^  coafir  marca 
los  tres  Infantes  de  Aragón  pon  Juan  ,  Don  £ncique 
y  Don  Pedro^  hijos  del  Rey  Don  Fernando  L^,  y  Don 
Enrique  de  Aragón  j  dicho  de  Villena  9  que  era  nieto 
del  lauque  Real  nombrado  arriba ,  y  como  dice  Zurita» 
que  £ac  el  último  Principe  varón  de  la  Casa  de  Barce* 
lona.  Y  también  confirmaron  aquellos  instrumentos ,  y 
fueron  tenidos  por  Ricos-hombres  Juan  ,  Conde  de 
fox  y  de  Bigorra  ^  Soberano  de  Beacn^ ,  y  Juan  IV.% 
Conde  de  Armañac  y  de  Rodes^^ue  tenia  en  Castilla 
los  Condados  de  Cangas  y  Tineq  ^  y  era  hermano  de 
Bona^  Duquesa  de  Orleans,  madro  del  Rey  Luis  XIL^ 
En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  fueron  tratados  co^» 
mo  Grandes «  el  In&nte  Don  Enrique  ^  Duque  de  Se^ 
gorve,  nieto  del  Rey  Don  Fernando  L^  de  Aragón ,  y 
los  Infatites  Don  Fernando  ^  y  Don  Jú^n  de  Ciiaoada,i 
hijos  del  ultimo  Rey  de  aquella  Corona  y  qap  llamaron 
el  Chico.  £1  Emperador  Carlos  V.^  trató  como  Grande; 
i  Don  Fernando  de  Aragón  |  Duque  de  Calabri%i:^  h>, 
redero  de  la  Corona  de  Ñapóles;  y  solo  le  distinguía: 
«n  los  despachos,  llamándole  IlustrUimo  DuqWf  nuestra 
€dro  primo  i  pero  no  4e  dio  cosa  que  no  mviesc  ya  orro 
Grande ,  porque  así  trataba  S«  M,  al  Du^ue  de  Segorve,^ 
Príncipe  de  la  Casa  de  Aragón ^  y  con  corta  diferencia 
tlió  el  mismo  tratamiento  al  Conde  de  Lerin,  pcocedí-4 
do  de  la  Casa  Real  de  Navarra  ,  y  hasta  hoy  cooser^ 
van  estas  prerrogativas  ios  poseedores  de  ambas  CasaS|¡ 
<fe  Lcrin  y  Scgorve  s  y  miró  &  M,  tanto  á  continuar  Iz 
Igualdad  de  los  Grandes  Españoles  con  todo  genero  de 
Príncipes,  que  quando  el  año  de  IJ30  recibió  de  mano 
del  Papa  las  Coronas  de  Emperador  ^  y  Rey  de  Italia: 

EU. 


^4* 
.Eligió  pata  ííevár  las  Insignias  de  la  Coronación  del  Im- 
perio al  Marques  de  Monferrato  >  y  á  los  Duques  de 
Urbino,  Ba viera  y  Saboya  ,  y  para  la  Coronación  de 
Rey  de  Italia  nombró  á  otros  quatro  Príncipes  ;  á  sa-^ 
ber ,  el  Marques  de  Astorga ,  y  el  Duque  de  Escalona, 
Grandes  de  España ,  Alexandro  de  M^dicís  ,  primer 
-  .Duque  de  Florencia  ^  y  el  Marques  de  Monferrato.  El 
Rey  D.  Felipe  11.^  trató  con  grande  igualdad  á  los  Príncí* 
pes  y  á  los  Grandes  ^  pue$  desde  que  por  renunciación 
de  su  padre  ,  sucedió  en  la  Monarquía  ,  puso  en  el 
Consejo  de  Esudo  con  diversos  Grandes  al  Duque  de 
Saboya ,  y  á  Don  Fernando  Gonzaga ,  Duque  de  Guas^ 
cala  ,  hermano  de  Federico  IL^,  Duque  de  Mantua  »  y 
quando  celebró  en  Bruselas  las  honras  del  Emperador 
su  padre ,  quiso  que  le  llevasen  las  puntas  de  la  Lova 
los  Duques  3e  Brusvic,  y  de  Arcos ,  y  la  falda  el  Prín* 

.cipe  de  Evoli ,  después  primer  Duque  de  Pastrana«    El 

.mismo  tratamiento  de  Grandes  dio  S.  M»  al  Principe  de 
Marruecos  ^  porque  desando  la  sucesión  de  aquel  rey- 

;  no  I  recibió  el  Bautismo :  á  Don  Pedro  de  Medicis ,  her- 
mano de  Francisco  II«^ ,  Gran  Duque  de  Toscana ,  cu- 

,  nado  del  emperador  ^  y  suegro  del  Rey  Christianísimo 
Enrique  IV«^  el  Gr^indey  y  á  Felipe  Guillelmo,  Príncipe 
de  Orange^  sin  embargo  de  ser  Soberano  de  aquel  pais. 

.Y  este  Príncipe,  y  el  Rey  D«  Felipe  IIU^  su  hijo,  aprecia* 
ron  tanto  la  dignidad  de  Grande ,  que  no  la  quisieron 
conceder  á  muchos  segundos  de  los  Príncipes  de  Italia, 
ni  á  los  ascendientes  de  otros  pequeños  Principes ,  que 

.  ya  la  tienen.  Al  Príncipe  de  Tingry,  de  la  Imperial  Ca- 
sa de  Luxemburg  ,  mandó  cubrir  y  sentar ,  quando  el 
año  de  1612  vino  con  el  Duque  de  Umena  á  Madrid; 
pero  en  el  asiento  se  observó  ,  que  no  fuese  el  primero 

.  del  banco  de  los  Grandes*  Felipe  IV.*  no  dio  otro  tra- 
tamiento que  el  de  Grande  á  Wolfango  GuUlelmo ,  Du- 


que  de  BaviéM,  3e  Kco6tírg>  de  CttVÍé  y  Jütfcts  quííi.* 
do  vino  á  España ,  y  iíolo  pot  átefaciób  al  ciacadser  de 
Soberano ,  quiso  ^ue  se  sentase  el  ptiiiíeró  en  el  banco, 
de  los  Grandes.  Carlos  IL^  trató' solo  como  Gkande  á 
Alejandro  Farnésio,  Principa  dt  Pariáa ,  y  á  los  Du- 
ques de  Guastála  y  Saviénda  y  Bostold ,  Príncipes  de  fa 
Casa  de  Mantua  i  pero  sin  conciídér  este  grado  a  los  se- 
gundos de  éstoS|  aunque  procedidos  de  Casas  Soi>eranas, 
y  estrechamente  aliados  por  sangre  con  todas  las  de . 
Italia.  Al  Duque  de  Holstein  Ootorph ,  cooap  Prínci- 
pe de  la  Casa  de  Dinamarca  y  y  segando  nieto  por  sa 
madre  del  Rey  Federico  III.^  Al  Príncipe  Eugenio  de  ' 
Saboya  y  como  vlzniete  dé  la  Infanta  Dona  Catalinai, 
y  al  Príncipe*  George  Lantzgrave  de  Asia-^Dariüstad  |  en 
atención  al  alto  expiendor  de  aquella  Casa,  y  sus  pa- 
rentescos^ y  al  Príncipe  dte  Báudemonc  y  coino  hijo  dt(  ' 
Duque  Carlos  IV;^  de  Lorená  y  concedió  S*  M»  los  ho- 
nores de  la  Grandeza  y  y  con  este  hbñor  confirió  S.  M • 
taníibien  á  estos  dos  liltimús  Prínciptí/y  al  de  Parma, 
la  llave  de  Gentiles* hombres  dé  su  Cámara.  Y  de  esta 
calidad  fueron  siempre  los  Príncipes ,  á  quien  los  Reyes 
de  España  incorporaron  en  el  gremio  de  sus  Grand^ 
considerando  en  estos  todas  las  altas  prerrogativas, 
que  pudieron  constituirlos  poseedores  del  primer  honoc 
de  la  nación  y  y  no  hallando  en  aquellos  derecho  pa- 
ra distinguirlos  ,  y  darlos  preferencia  al  venerable 
cuerpo  de  los  Grandes  y  que  nunca  supieron  tolerstc 
alguna. 

Que  cti  los  Grandes  Españoles  y  ó  en  los  mas  de 
ellos ,  concurra  con  la  dignidad  de  Grande  •  la  dePiín* 
cipe  de  la  sangre  y  que  aunque  en*  grado  remoto  los  de 
derecho  para  poder  suceder  en  todas  las  Coronas  de  Es- 
paña ,  c's  cosía  facilísima  de  justificar  $  porque  siendo  ad- 
mitidas á  la  sucesión  de  estos  rey  nos  las  hembras  y  como 


sjiceSe  tsmtiien  eti  fnglarc^ra » Dinamarca  y  Suecía  »  y 
sucedía  en  Jeriualeny  Chipre^.la  Coroixa  de  Castilla  en« 
tro  por  hembra  en  la  de  Navarra ,  después  recayó  en  lá, 
de  Borgona^  cono  Ducado :  luego  $n  la  de  Austria,  y  de 
esta  en  la  de  Franpia,  La  de  León  se  incorporó  por  hen-i 
tfra  en  la  de  Castilla.  La  4e  Navarra  recayó  varias  ve^ 
cfis  en  los  Condes  de  Champatia ,  en  los  Reyes  de  Fran- 
cia ,  en  los  Condes  de  Fox,  y  en  la  Casa  de  Albrer.  La 
4e  Aragón  recayó  en  la  Casa  de  Barcelona »  en  la  de 
Castilla  9  y  por  ella  en  la  de  Austria*  Y  la  de  Portugal 
perteneció  á  Felipe  11..^  poi;  la. Emperatriz  Doña  Isabel 
SB  madre ,  y  boy  la  poseen  aquellos  Reyes ,  por  el  de- 
recho de  Doña  Catalina,  Duquesa  de  Bragania ,  de 
quien  proceden.  Pe  forma  »  que  po.  se  puede  dudar, 
que  todos  los  Qrandes  que  legítirpameñte  descienden  de 
Friticesas  de  estas  Casas  Reales ,  tendrán  en  su  caso  de-y 
techo  de  suceder  en  ellas ,  y  que  jasí  son  verdaderos 
Príncipes  de  su  sangre*  :Que  la  Casa  de  la  Cerda  ,  piia« 
ceda  por  linea  legítima  del  Infapte  Do.n.  Fernando  (  pri- 
mogénito del  Rey  Don  Alonso  X«^) ,  y  de  Doña  Blan- 
ca de  Francia ,  hija  de  San  Luis  X«^ ,  del  nombre ,  Rey^ 
de  Francia ,  los  mismos  Reyes  Castellanos  lo  confesa^ 
roo  varias  veces  5  con  que  al  Duque  de  M^ dinacelíi 
al  Conde  ác  Baños ,  y  á  los  Duques  de  Pastrana,  y  de  Hí* 
Jar ,  que  descienden  con  Mayorazgos  de  Doña  Isabel 
de  la  Cerda ,  primera  Condesa  de  Medinaceli ,  no  se 
podrá  negar  la  calidad  de  Principes  de  la  sangre.  A  los 
Duques  de  Segorve ,  que  descienden  legítimamente  del 
Infante  Don  Enrique  1  Duque  de  Villena  ^  Maestre  de 
Santiago ,  hijo  del  Rey  Don  Femando  L^  de  Aragón, 
Infante  de  Castilla  y  nadie  disputará  su  acción  |  y  de* 
recho  para  suceder  en  ambas  Coronas.  Al  Duque  del 
Infantado  I  que  es  quinto  nieto  legítimo  de  Doña  Isabel 
de  Aragón ,  hija  del  Infante  Don  Enrique  L""  ^  Duque 
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de  Segorve  ,  y  nieta  deí  referido  Infante  Don  Ebriqué,, 
Maestre  de  Santiago ,  tampoco  se  le  deberá  contextar 
el  mismo  derecho  :  al  Duque  de  Arcos ,  qae  pcoceide 
de  Doña  Beatriz  de  Aragón  ,  llamada  de  Exerica  ,  Se« 
Sóra  de  Marcliena  »  nieta  del  Infante  Don  Jayme ,  Se-« 
ñor  de  Exerica ,  y  vizn^eta  del  Rey  Don  Jayme  el 
Conquistador ,  ninguno  le  podrá  negar  con  justicia  la 
calidad  de  Principe  de  la  sangre  de  Aragón;  á  ios  Du^ 
ques  de  Cardona ,  que  sobre  proceder  de  ia  Casa  de 
Barcelona /tienen  tres  matrimonios  continuados  en  la 
Real  de  Aragón,  son  indisputables  sos  derechos  ^  poc^ 
que  Don  Juan  IL^  i  Conde  de  Cardona ,  casó  con  Dona 
Juana  de  Aragón  ,  hija  de  Don  Alonso ,  Duque  Real 
de  Gandía.  Don  Juan ,  su  hijo  tercero ,  Conde  de  Car- 
dona casó  con  Doña  Juana ,  Condesa  de  Prades  ,  her- 
mana de  Doña  Margarita  ,  Reyna  de  Aragón  ,  hijas 
de  Don  Pedro  de  Prades ,  nietas  de  Don  Juan ,  Conde 
dcPradei  i  y  viznietas  del  luíante  Don  Pedro  ,  Condes 
de  Prades )  cuyo  hijo  fue  tatnbiea  el  Duque  Real  tan- 
ras  veces  nombrado:  Don  Juan,  quarto  Conde  de  Car* 
dona  y  Prades  f  que  nació  de  aquel  matrimonio ,  caso 
con  Doña  Juana  de  Aragón ,  Condesa  viuda  de  fox, 
hija  de  D^  Jayme,  último  Conde  de  Urge'l (que  se iiamó 
Rey  de  Aragón  por  muerte  del  Rey  Don  Martin, como 
primer  Príncipe  de  la  sangre  de  Aragón),  y  de  la  ln£ainta 
Doña  Isabel  su  muger  j  hija  del  Rey  Don  Pedro  de  Ara- 
gón, Y  estas  miomas  lineas  pertenecen  á  todos  los  nietos 
de  la  Casa  de  Cardona  ^  que  son  casi  todos  los  primc^ 
ros  Grandes*  Al  Conde  de  Oropesa  ,  al  de  Lemos  ,  y  al 
Duque  de  Veragua ,  conocen  todos  la  calidad  de  Prín-* 
cipes  de  la  Casa  reynante  de  Portugal  y  porque  proce- 
den de  Don  Duarte ,  Don  Dionis  y  Don  Alvaro ,  hijos 
segundos  de  los  Duques  de  Braganza ,  á  quien  la  pose- 
sión de  Corona  lavó  el  primer  vicio  de  la  ilegitimi- 
dad 


¿zá  del  hijo  del  Rey  Don  Juati  L®,  ascendiente  común 
de  estas  lineas,  y  de  todos  los  Monarcas  Chñstianos«i 
Pero  fuera  de  esto ,  es  el  Conde  de  Oropesa  Príncipe  de 
la  Casa  de  Castilla  $  porque  la  Duquesa  de  Braganza 
Doña  Catalina ,  su  tercera  abuela  ,  fue  nieí!a  de  la  la* 
fanta  Doña  Maria  de  Castilla  y  Reyna  de  Portugal,  hl* 
ja  de  los  Reyes  Católicos.  £1  Conde  de  Lemós  es  quin« 
to  nieto  por  varonía  de '  Don  Ferhando ,  tercer  Duque 
de  Braganza ,  y  de  Doña  Isabel  de  Portugal ,  hermana 
entera  del  Rey  Don  Manuel »  y  hija  del  Inflante  Don 
Fernando ,  que  fue  hijo  del  Rey  Don  Duarte  »  y  de 
la  Reyna  Doña  Leonor  de  Aragón ,  hija  del  Rey  Don 
Fernando  L^  de  Aragón  ,  Infante  de  Castilla  :  con  que 
tiene  la  sangre  Real  legítima  de  todas  tres  Coronas.  £f 
Duque  de  Escalona  ,  tiene  la  misma  calidad  que  los 
Condes  de  Oropesa  y  de  Lemos  $  porque  Doña  Serafí^r 
na  de  Braganza  su  abuela ,  fiie  hija  de  la  referida  Doña 
Catalina ,  Duquesa  de  Braganza :  los  Duques  de  Ma- 
queda  tienen  el  mismo  derecho  á  la  Casa  Real  de  Por-' 
tiígah  porque  Don  Bernardino  de  Cárdenas  y  Marques 
de  Elche  y  casó  con  Doña  Juana  de  Braganza  y  hija  de 
Don  Jay  me  ^  quarto  Duque  de  Braganza  y  que  fue  hijo 
del  Duque  Don  Fernando  tercero,  y  de  Doña  Isabel  dé 
Portugal  y  hermana  del  Rey  Don  Manuel :  los  Duques 
de  Naxera  son  también  Príncipes  de  la  misma  Casa,  co- 
mo  poseedores  del  Condado  de^Valencia  $  estado  que 
tuvo  en  Castilla  el  Infante  Don  Juan ,  hijo  del  Rey 
Don  Pedro  L^  de  Portugal ,  y  de  otra  hija  del  mismo  In^ 
fánte,  y  sen  sus  descendientes  el  Conde  de  Bena vente,  el 
Marques  de  Astorga  y  y  otros  Grandes.  Todas  estas  li-* 
ncas  y  y  otras  muchas  que  se  omiten ,  han  pasado  de 
unas  Casas  Grandes  á  otras  5  de  tal  suerte,  que  se  pue* 
de  decir  pertenecen  á  todas,  dejando  á  cada  uixa  su  de* 
lecho  y  después  de  la  otra )  ¡)ara  suceder  en  la  Corona 

de 


4e  :qae  ^opeáe ,  y  pAu  ^ser  tratado  como 
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fuera  de  estas  lineas  industriales  y  incontrov^ctl-^  • 
bles  y  ppi:  donde  los  pcipieros  Grandes  son  Príncipes  de 
la  sangre  ,  tienen  sus  Casas  otro  derecho  ,  que  aun- 
que mas  anciano,  los  justifica  el^  grado ,  y  tratamiento 
dQ  Príncipe  ,  porque  hay  muchos  que  reconocen  d  ori- 
gen y.  y  pcincipio  de  sus  familias  en  los  antiguos  9xyeS: 
4e  León  ,  y  de  Navarra  :  otros  en  los  Condes  Sobe* 
ranos  de  Castilla :  otto^  en  sus  ptimitivos  Jueces  ,  que 
4oscendían^  de  la  sangré  Real  de  los  Godos  ,  y  otros 
dp  Casas  que  tuvieron  soberanía »  y  dieron  Princesas 
4  varias  Casas  Reales  i  y  Soberanas*  La  jrelacion  seria 
fl^uy  prolija  |  y  por  excusar  qualquier  cosa  qu^  puc« 
d^  admitir  argumento  ^  se  ilírá  solo  á  V»  NL  que  la 
Casa  de  Guzman  ,  que  tiene^.yfha  tenido  siempre 
tantos  Grandes  |  y  ha  extendido  su  sangre  á  rodas  las 
testas  coronadas  de  Europa  /  empieza  á  numerar  505 
filiaciones  en  el  Infante  Pon  Ñuño ,  hijo  del  Rey  Don- 
Oidoño  L*  La  Casa  de  Lara  ^  ó  Manrique ,  que  tuvo 
siempre  alta  estimación  en  Castilla  ^  y  conserva  hoy 
muchos  Grandes  en  ella ,  prueban  descender  de  Don 
lernan  González  ,  Conde  soberano  de  Castilla.  Demás 
d^  lo  qual  tuvieron  sus  hijos  en  España  las  soberanías 
de  Molina ,  y  Albarracin ,  y  en  Francia  el  Ducado^ 
y.  Vizcondado  de  Narbopa  ,  ya  incorporado  en  la  Co« 
roña.  Las  Casas  de  Acuña ,  de  Girón  ,  y  de  Silva  y  to- 
das tres  fecundas  en  Grandes ,  y  Ricos»ixombres ,  prue* 
ban  descender  del  Infante  Don  Aznar  Fruela  ^  hijo  de 
Don  Fruela  IL^ ,  Rey  de  León.  Las  Casas  de  Haro,  de 
Ayala,  de  Mendoza ,  y  de  Abala ,  que  forman  mucho 
número  de  Grandes  de  España  ,  y  las  tres  primeras  lo- 
gran el  honor  de  que  tenga  V.  M.  su  sangre  ^  proce- 
d|cn  de  ÍQl  antigua  Señae^  de  Vizcaya ,  Estado  ,  que 
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cotí  d  de  Lará  entro  por  sangre  en  la  Corona ,  y  ca*i 

y  os  dueños  faeron  Soberanos ,  dieron  faeros  á  sos  sub^ 
ditos  y  y  usaron  el  título  por  la  gracia  de  Dios  ,  comoi 
consta  por  muchos  instrumentos.  La  Casa  de  VelaseO|| 
ilustre  entre  todas  las  mas  ancianas  de  España  y  jusri^ 
fíca  sus  filiaciones  desde  Ñuño  Nuñez  Rasara  ^  xxrío 
de  los  dos  Jueces  de  Castilla  ^  que  era  de  la  sangrt 
Real  de  los  Godos  y  cómo  descendiente  de  los  Keyes^ 
San  Hermenegildo  y  Recaredo :  la  Casa  de  Guevara, 
que  en  España  y  y  Italia  ha  tenido  ^  y  conserva  gtan-i 
des  líneas  ^  no  sólo  procede  de  los  ancianos  Reyes  y  pe* 
ro  él  Conde  Don  Ladrón  ,<  Señor  de  Guevara  ,  se  inti- 
tuló/'(^r  la  gracia  de  Dios  Príncipe  dé  los  Navarros  y  co-. 
mo  parece  por  el  Mayorazgo  de  Oñate ,  que  el  aña 
1 1 4P  fundó  para  Don  Vela  su  hijo,  y  hoy  le  posee 
con  aquel  título  el  Conde  de  Oñate  ,  su  descendiente 
por  varonía.  La  Casa  de  Zuñiga  y  que  ha  prbducido^ 
y  conserva  tantos  Grandes ,  prueba  descender  del  Inr 
fante  D.  Alonso  Ramírez  y  hijo  segundo  de  D.  García^ 
Ramírez  ,  Rey  de  Navarra.  La  Casa  dé  Arellano ,  que; 
conservando  en  Navarra  el  ^ñorío  de  Arellano,  posec.^ 
en  Castilla  ha  casi  quatro  siglos  el  grán^ Señorío  de  1<^ 
Cameros,  y  el  Condado  de  Agnilar  ,  justifica  sus  $\> 
cesiones  desde  Don  Sancho  Ramírez,  hermano  del  tíás^ 
mo  Rey  de  Navarra  Don  Garcia  Raniirez,  La  Casa 
dé  Moneada ,  siempre  Grande  en  la  Corona  de  Aragoti,. 
y  dilatadísima  en  España,  y  Sicilia  ,  prueba  con  testi* 
nionio  de  los  mismos  Reyes  de  Aragón  ,  ser  segunda 
de  los  Condes  Soberanos  de  Barcelona  ,  y  no  solo  ic 
unió  en  matrimonio  con  los  Condes  Soberanos  de  Uc- 
g¿r,  de  Ampurias,  de  Provenza,  y  otros,  dio  una  Reyr 
náá  Aragón,  y  Princesas  á  otras  Casas  Reales >  ySó* 
beranasr  pero  gozo  muchos  años  .el  Principado  *Sobd^ 
rano  de  Bearne  ,  que  recayó  gor  Üangre  en  la  Casa  de 

Eran* 
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'.f  rancia  y  por  ieste  medio  tiene  la  gíorU  3e  que  sea  sa 
pariente  mayor  el  Rey  Christlanísima  La  Casa  de 
Meneses ,  cuya  primer  linea  tiene  la  Casa  R.eal  de  Cas- 
tilla,  y  cuya  reprcscntacioa  permanece  en  el  Duque  de 
jCamiña  ,  justifica  ser  procedido  de  los  Bueyes  de  I^oo^ 
y  entre  otras  prerogativas  grandes ,  dio  una  Infanta  á 
Castilla,  y  una  Reyna  ^yotn  Infanta  á  Portugal.  La 
Casa  de  Toledo ,  siempre  fecunda  en  líneas »  y  graa«* 
dezas  ,  tiene  instrumentos  que  aseguran  su  origen  de 
la  Casa  Comneno  ,  que  tantos  años  poseyó  el  Imperio 
dé  Oriente  5  aunque  en  España  mas  la  estiman  procedi^i 
.da  de  los  antiguos  Reyes»  ó  Proceres  Codos ,  y  00 
solo  perteneció  su  sangre  con  estado ,  y  Mayorazgo  al 
Hey  Don  femando  el  Católico  por  su  línea  matcroa^ 
pero  toca  á  V.  AL  por  la  Reyna  María  de  Medicbi  su 
tercera  abuela ,  que  era  nieta  de  Doña  Leonor  de  Tck 
ledo  y  Gran  Duquesa  de  Toscana ,  hija  de  Don  Pedro^ 
Marques  de  Vülafranca ,  y  nieta  de  Don  Fadrique  de 
^Toledo  9. segundo  Duque  de  Al  va.  Los  Duques  de  Garb 
día  prueban  su  ascendencia  4esde  Don  Pedro  de  Ata- 
bes y  Príncipe  de  la  Casa  Real  do  Aragón  ,  de  la  linea 
de  Navarra ,  y  no  solo  ha  procreado  esta  Gasa  dos 
.Pontífices  y  y  muchos  Cardenales ,  y  Prelados ,  siao 
jdos  Spberanos  en  {os  Duques  de  Spoleto  ,  y  de  la  Ro- 
magna  ,  y  dio  una  Duquesa  á  Ferrara ,  y  á  este  modo 
hay  otras  Casas  de  Grandes  ,  que  justificando  su  ori- 
,gen  Real ,  y  sus  repetidas  alianzas  con  las  familias 
Reales^  y  Soberanas  |  han  pretendido  siempre  el  trata*- 
miento  de  Príncipes* 

^  .  Hay  otro  medio  por  donde  los  Grandes  Españoles 
entienden  debérseles  de  justicia  el  tratamiento  de  Prin- 
cipes ^  siempre  que  en  la  Monarquía  haya  alguno  su- 
perior ,al  de  Grandes  ,  como  es  el  que  algunas  ác  sus 
^jcasas  se  formaron  de  los  hijos  ilegítimos  de  nuestros 
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fbeyes «  pM  medio  de  loi  %fuikt  i  le  cstablectd  par» 

los  Grandes  el  uatamleiuo  de  prbno  t  que  ea  lo  ancl« 

gao  00  lograba  alguno  quepp  facse  de  la  sangre  HeaL 

Qtseios  heiQiaiios  del  lUy  Don  Pedro  fuesen  tracados 

ceuüq  Príncipes^  aiiii(|ve  hifos  del  Ele  y  Dqn  Alonso  Xlr 

mr  de  l>ofia  Leonor  de  Gaznian^  no  solo  se  jiistifict   - 

|ior  íu.  Iiistorias.i  y  por  los ,  instrumentos  leales  |  s^« 

4ito  porqiip  Don  Sancho « Conde  de  Albi|rq«erque|  qa^ 

fiíettno  de  ellos  ^  no  s^lo  casó  con.  la  infanta  Uo^$, 

Seatriii  f  hi^a  del  Kcy  Pon  Pedro  IJ^  de  Porti^gal  ^  p^- 

te  á  su  hija  única  Doaa  I^^eonor  Urra(:a  caso  el  B.ef 

Don  Joan  el  L^  con  el  Iníaiice  Oon  Fernando  ^  Scoe^ 

'  lie  Lara » su  h|jo  s^ando^  después  &ey  de  A-fagon.  Bt 

jaisnp  tr^umioatot  y  estimación  de  Príncipe  logr^ 

Don  .Alonso  £nrL^ae&  ^  Abnlrante  de  Castilla  #  h|jo  de 

4?oQ  Eadriqoc  j  Maestre  de  Santiago  ^  q^e  también  file 

«lii|o  de  Doña  Leonor,  de  Guarnan*  T  esto  n^  solo  ^e 

•«oqiprveba  C09  que  toe  privilegios  confirman  con  Ifis 

.OtKa$  Personas  lUales ^  llamindose/r/MM » i  tU  M  iUfp 

•.sln«  (onla  alta  esdoiaclon  que  logro  en  Castilla  ,  y 

conservan  sos  suc<»ores.:Sa  liijo  Don  fadrique  IIA^  AU 

f  mirante  de  los  de  su  Casa »  no  solo  fue  tratado  como 

'  Kríodpe  por  to^  $Leyes  de  Aragón  ,  ck  H-tvarr»  ^  y 

iOCtoi  SobfC^nftty.pefo  ii  eii  varias  cartas  que  s$ cortas r« 

.ivafi«tty«s.allLey  Dqq  Jua^i  .el  Il**.sc  tlaoia  sudo ^co- 

:  ta  qi^»  no  se  halla,  ep  lq$  wos  Grandes  de  su,  tiempo. 

-lY  la  mayor  prueba  diP  so  elevación  se  ssica  de  habjrr 

«usado  .á  an  misino  tieqppo  ona  \ii¡í  con  el  R.ey  de  ^n- 

'«TMMi «  y  HOjí  sojyrioa » tuja  de  U  Comtesa  <^  B¿na.vcf 

■  ite  V  w  beuBiiiM ,  ^on  el  Infante  Don  Enrique j,  M<»^ 

cce  de  Santí^o ,  lierqiaQo  de  los  ^eyes  de  \t4^at,  y 

ác  Navarra ,  y  pilmo  hermano ,  y  cu&ado  d(H  Futry 

(de  Castilla.  Tuvp  la  «verte  de  ver  á  su  biiai  R^eyna  de 

/■Aiagoo  »  y  Í9|i  ^o  SLey  de  Sicilia  ,  y  Prifidpe  |de 

.    jTtmJüUfr,  V  Cas- 
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Castilla  I  poi  eiiyb  mé^tf  Aieibtil  ^pbcA  «fiosdetcall 

dientes  suyos  todos  los  Reyes  Chrisiianós  ^  y  i  sa  Caí* 
sa  tetiida  siempre  por  de  PríAtipe  y  y  tratada  cotto  Cál 
^r  la  historia  ,  y  pür  Ios-Reyes  misoios  tfn  lo  que  ^^ 
db^pertniiir  la  estrecha -regla  do  los  Grandezas;  -Lcfi 
Mart{üeses  de  Vilik-Real ,  I>aquesdte  Camina^  y  les 
Duques  de  Linares  ,  proceden  de  Don  Alonso  ,  Coodp 
de  Gijon  I  y  Noroña  ,  hijo  nauíral  dei^  Rey  Don  Emi^ 
x|ue'lC 9  que  casó  ton  Doñal^bel^chijaKÍel  Rey  DoÍ^ 
'femando  de  Portujgaliy  nosioloet  Conde- fue  tracas 
)Bio  coteo  Príncipe  ¿n  Castilla  ,  'pero  -sus  déseeodieotes 
Conservaron  siempre  en  ^Portugal  la  estimación^  de  tal  ^ 
jes  ^  y  los  tratamientos  de  rio  ^  primo  ^  ó  «sobrino  de  ' 
aquellos  Reyts ,  sidndo'  allí  estilo  no  céhcédense  ^  ¿ 
apersona  alguna,  que  no  fuera  de  la  iaangrt  ReaU  A&t1íl«  * 
lláifaosque  en  los 'capítulos  matrimoniales  de  Dbn  Fi^ 

dró  de  Meneses  i'*  primea  Marques  de  Villa- Real ,  cob 
^Dofi'a  Beatriz  /hija  de  Don  Fernando  IL^ ,  Duque  4b 
*Bragan2a  año'  t;4Ví2.  está'Don  ftdro'j  llamado  ^7- áiA», 

y ;fofder osó  Príncipe  if  Sétíor  Dan  PÍárú*d€*MtmsH  ;  mt- 

Isleto  dilkey  de  PoHügdí^  y  deHUy'báñ  Enrffue  di^Cms 
;  tüta ,  Conde  de  ViUa  Rcál ,  Sefhr  de  jtínufdñ  ^&€.  Y  0Bl 

SU  confirmación  los  nombra  el  -  Rey  Don  Alonso  VL^ 
^pori  fedró  de  Mekesis  ,  Goíidede  ViÜM^Rtd f' fGtetíU^a 

\  cuyo  trátaíoAdetifa  se*  ^dfo  también  á  to  dos  liheM  de 
"  (t%ú  familia  que  formaron  his  Gasas  denlos  Duques /y; 
'Cbndesde  Linares  :  los  Duques  de  Vina  hermosa  pr*-^ 
^'hdtá'Ífe'^B<irn/ktoTi!só'  éc  Attigon  y  Mtfbstre  át  CalátSU- 
^VaV  mitaW-hÁflíafe^ehfR^yCafóKeévíy-hiJ^  Q¿t«- 
'^'  t¿[  del  Rey  bott  -jfiin  «>  dfc  Ax^á^otí  V  y  escá  éer¿aiiía 
^^^iaf<2asa'Real  dióií  sus- dcscéndicaics  iugaf  mi^y  se- 
'  ^  nklaüxrtrith:  todt)s  I6s  Ihrínclp^  y  los  Grandes. 'üos 
'^^'üíjtliéi'dciMóntarto  cmpeaár oh  ctt  4)dn vFarnoudixVIe 
-'"^  V  ;:-^  -.lA». 


y  nos  soto  fhe ;tr«tadiy  el  Duque  pojc  pa^M  V»^  coíh  I4 
i^codon  A^  kijaito  PetscHia  BLoA^ts.  pftoU  asar  jticna 
gcandes  prciogt tiras  «n  Nápo)e| «  y  fcenerp  sicmpí^ 
^toAis  WjtítoladotAc  A<tuetl9lcyaa|  f',iiM  ¿r^ik^ 
QIkiales  d<Ja  0»iwia«X«^^  4<?  Híjar  se  scpft^ 

nron  d&  la  Casa  Rani  vde  Araron  «n  Pan  Pedro  FeCf 
tfakodéz  y  SfcQor  dje  tíi|»  ».hi}0  de{  P^ey  Pqm.  Jay^me  L^ 
^  Cobqiüs^dac ,  y.de-PoSa  J^rongaefat  r.  bija  Vatural 
del.  In&ote  Dot  Alonso^  Se&or  de  lij^oUtvi,  ^  hecipao^ 
de  Sad  JBeitttOdo ,  ic^n  <|»ien  el  jÁiCf  Don  Jayino  esnr^^ 
tro  casado  ^  sulaqae  sia  dUpeoMcioQ.  dci.la  cpQsaiigulair 
dtdiqítc  tíoo  cUfc.iteiiiaw  ;Yiíi9fsol9(lUy.  M  fiqíinllai  Q^ 
eice^.ott^Q  &e«l/v  pera  6toqÍMnu«iJ|liiii|]B«SliC<yi.r0trfv 
Casas ,  y  íúdas  JXxato'^  pa¿|ilto  ^ ;  «líSMo  ¿  Aop  Pedjff 
f emandezi  SeiíocidfeHijac^  trasd  c»DiPqlU«Méu'M«iqu4- 
sa  t  hija  de  Thlhauda  L' » lUy  de  t^varra ,  Qoi^c  de 
Champaña  ^  y  Beta  »  y  Don  Jja^o  Fernandez  ^.scKtP  j^« 
fioTNdcH^at , siii|narto  niüto^  de  qiiien  Zudca  di^ 
que  fíie  uno  .de  los. grandes,  vaiooes  de.  Ajragon  r.Y 
qaten  sa  valor,  y  eSucart  represeauba . la  MagesjD^d 
dd  B.ey  Don  Jayme  d  Conquistador  »  de  quien  por 
▼aronia  era  descendiente  s  caso  con'  Doña  Timbor  df 
Cabnra ,  hija  de  Don  Bernardo  ,  Vizconde  de  Cabcer' 
«á  I  y  Bas  ,  primer  Conde  de  Módica^  Alotiranre  de  il* 
jdliá  r  y  de  Doña  Timbor  de. Pcadts  su  moger  ,  ?sit\^ 
cesa  de  la  sangre  de  Ar^oa  }  porque  el  Conde  de  Pr^ 
des ,  Don  Juan  de  Aragón  m  padre  »  qoe  precpndi^^ 
suceder  enU  Corona  por  muerke  dd  Rey  Don  MsftS/h 
fue  hi>o  segundo  del  Infante  Doo  Pedro  |.  y  nieto  dAl 
'Hey  Don  Jayme  IL®  de  Aragón  :  con  que  por  una ,  y 
por  otra  linea  pertenece  ai  Duque  de  Hjarla  calidad 
de  Príncipe.  Los  Condes  de  Lcmos  tienen  la  Casa ,  y 
lepresentacion  del  Maestre  de  Santiago  Don  f  Adriqus» 

Va  her- 
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hermano  4c\  Hey  T5oñ  tñttqné  IL^  de  GástiUa  ^  y  dk 
iin  misuio  vientre  >  porc}ae  Dót^  Pedro  de  CasrtUa  ,  su 
tiljo  mayor ;  prloicrOiiKle  dcr  Trásfafniáiá  i  Lemos^  y 
Sarria  I  (uvo  et  nüsoio  tritiittiertto  de  Principe  qaesl| 
|Midre  I  y'  en^  \d$  pfiviltgios  dd  Kty  so  rio  confiÉrma^ 
Uámándbsb  sobrlnk  dét  Méy  i  en  Ibs'det  Rey  Don  Juáivl? 
se  flama  i^^i»  P^ira' ,  primQ  'del  Riy ,  Conde  de  tputgl^ 
prora  i  éWIjtmo'i  yé  deSárfUí  y  en  ios  de.Doo  Bnrk* 
^¿UL'^ZX?»  PidMCbn¡kde^Tréútdinatay  y  de  Lemoi^ 
j  dt  SarHo'ytío  dei  Rey  i  y  este^misoio  Príndpeen  ona 
Cédula  $11  ya  te  ftoAibra  d  'CMe  Dem  ^Pedro  mi  th  ^mti 
Condestabir  de  CdstílU  f  ctMnisr  Pf  íncipc  de  la  sangre  Real 
fat  t\  año  1 3  j^b*declaradortttVos  del  mismo  BLey  Dan 
Cririijae  UL^iy  Hegmte  de  sus  Hcynos':  y  háWando. 
fie  ^t  >  y  del '  Muestre  de^Sa  At&sgo  Don  Lorenzo  •  Sua* 
f  eaí  de  Aguef  oa  en  una  carta ,  qoe  el  año  1391  escrfr 
bi¿  el*  Arzobispo  dé  Toíedo  Doii  Pedro  Tenorio  i 
tos  del  Consejo  del'Rey  y.dice  :  Tm grandes  jan  éqnisios 
étíkorei  ,  i  un  grandes  parkétee  tienen  9  é  tan-fñierefsn 
)Uín  j  que  ettos  fodrán  \  t  pueden  á  todo  nis^  ¡nenpwmt. 
Clausulas  I  que  omitiendo  solo  el  nombré  dePriocipqi 
desconocido  en^la  áncigüedad  >  aseguran  la  alta  estioia» 
tíon  del  Conde.  Don  Fadrique  de  Castilla  su  lüfcv' Diz- 
que ele  Arjona,  Conde  de  Trástai6árá ,  tiivo  ramiHea 
la  calidad < de  Principe  de  la  sangre,  porque  el  aM 
'141b  I  xjnando  la  Ciudad^  de  Antequera  se  rindió  ai 
'Infante  Don  Femando  ,  tío,  y  tutor  del  Rey  Doa 
<Jua«i  IL^  y  pidieron'  Ips n^sitiados ,  que  para*  capicaJar  la 
«e^Vrégá  io^  envl^s¿  bl  In&nte  persona  de  so  liu^  ,  y 
ütce  la  Crónica ,  que  envió  al  Qmde  Don  Fadrifne  sn 
fi(K  £1  afio  1414  pasó  i  la  Corte  Aú  Rey  de  Ax^ 
gon  I  y  dice  Zurita  ,  que  le  salieron  i  recibir  loa  lo* 
iantes ,  y  todos  los  Grandes  y  Señores  que  se  hallabao 
«en.ella.  Y  quaodo  el  mismo  afio  entró  en  Mosella  el 
*^  ^  Pan 
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Jkvaí  nina  de  ilál  Yútu^á^  SH\k>  yty.  h(HB^¿<  {^w  .la»  ^ 
/^tias  alIil£ifatelDtíit$aKho(M(hi)0|^J^         de  Ak 

AkoDsa  £oti4tie&  ni .  tio^  4  Pqa  Jíath^obic.  ViUenaij 

I       Viiúcipc  "át  la<asiigi:e  iditf  AcagoAf ,  '.5fl  ah  Copderde  Cmh 

I        dona.  V  el c dki  i x  de  Jnfioeoi&Ü  el ; JLeyt éá  -^¡úíjücoy 

aentjindoié  en  si|  iiiissiia.iBe6a.alrlado  jfiestro  Don  JuaOf'' 

I        Qbjapo  -^i^  Sff^ia  ^.  £«l^^or  de>  C^tilb  i  -dC  iUoii 

aante^D.  (Alonso  fiprlqiiflz  f  y  jd;  GnkIí:  do^XmtátaDiáia^ 

^fá  ia  ia^iudrda.  el  Infiújte  De»  Sanifato  $is^(b¡|d^  y  Daa 

Enrique  de  VÜleiui^  Coiaa  t«das  ;4tte  ákgbcán^  ser  tia^ 

tados  coÉM  Práidpcis  de  la  Casa  de  Castilla  el  Conde  y 

,€l  lAlkniniate^  £n  OsüUa  ftttvd.taibhíef  el  jsdsaa  ttSLn 

tamieato^ iüs)  eoc^a  4igt>idadr.  dei  Duque ^i.qvt:bttncA 

lulttaraUi  Í9ffmjfcaMn  qi^e  no  fuese,  de  la  Casa  Reál( 

como  enqcuielafio  14^5  le  nombró  d  Rey.  £>«  Jujín  IL^ 

padrino,  del  Jíkttitismo  del JPríodpe, Don  Bnriquef,  ótít* 

pñeilRiry  CV^"^  ((OutCitctfiotiitte^  peito  jiorqne  sd  Duque 

eitaha.en:Cal]flia  I  qui«»  Si  M^iíqvedpkffúúesetattaeiDQli 

£of  iqiw  Ea«lq«ea^  4lospiiKS'  (tfimci  <Uu¿i  de  Al  vi » iü« 

Je  segundo. del  Alnuraftte  Pon  Alotíso  £ofiqi»uu  Y 

^nqtte .  al  licaipo  de  su  JnuMtfe  >  que.  sucedió  el  aoo 

i43a»4btaÍM. pfesQi  <y:  eordesgcaela^  del  JR^y^  noj^püd 

&  M»  (defraudadle  Im  btínotes^dtf ; ai:  Hadníje&tti* » .puea 

dke  in'CtQiíiÍ»%.BkJU3^fivís^  9ug$íOi  y  k 

truxp  wmv€  éiás^  fo^^ ^l  imh  qm  am  il^babia  ,  / 

mandé  bdífr  süí  ^pc€§m4/  m  il  Monartirh   dé  Santé 

£>e  .euyos  Afto»  |Vy  dr.  otros  mtiQboa  que  pudieran 
«tegaf  se  y  s^.  saca ,  que  en  Espsüa  -mp.  ifop(de  el  gratar 
««jtntQ  de  Pri«eijpe  i  üi6  Casas  que  furoceden  de  la  Real,, 
id  ser  su  origen  ilegítimo  |  sino  elno.bab$r^  conside* 
«adA.dilipie9ce..dftia|tvicl  tfatiM4ci\^9elde  Ub.Crandesat 


d>b  tri^píudbnetf  I^  JEhnitlf  r>t9<&iUíir  cálMúfts  ^^ptí 
mil(mésíoQÍptífyác^ptfaálKcyms^hos  Cóndesib  Lerhi 
pí:6cedca>dei;&ifapc^i  Dbn«  Luit^  Gtódo:de.Bkaaaioar^ 
LcOK^ogu  V  h^A  ^^c(>^  fie  iieUps)UI3  ^^ 
^ftVjRié^esíjdeNáva&at^  y  baooieldRaxfaaiflás^ííiatriiiui^    . 
míos  céQ:.b¡ya¿  de  i^s «Biojf es^'dfti  i^olosrlU^  ép  Nai 
V^uaV-T  D09  ^ÍA  li.^  dec  A{r|gdii.i:U(iai  ii¡|a  de  esiH 
Casa  ^^g.ahtá  eá  Mufioionto'^eoiirnDlii^fante  Óoo  Jayn 
aiedl^  Hoyará  >  y  cmi  estaaigdmdes  €t)i%dfcrV'^l  podeff 
4ckíGa8aiy^y  la  ibméálkciaa  (tedios páreomcps^  Rsakt 
facdotf  ^siqmpce  osUaiaados^^&Goaddpdc'li^oi  cdma 
Pciadpesrdc^ta  Oisx  J&mU  j  ea  citjra  ateocfoa  se:  ks  di 
poc  miestcos  BJeyes  el  tcatodikicub  áj^tim^k  fHmo ,  qm9         \ 
aoi  50)  concede  pacíla^:Goi)ma^:CkscQU'¿dntdalQáj 
Gcaade»Vif^<^'^l^  DQKJiididsiiSegforw  ¿'^Misiéinki 
ydrtóyes.  Filia  detesto  ha;f;enP«ea3<J>Majfodib^l^^ 
hdas  que  4¿edaii  iuioiadttde^  Usagre  db^ikingoo  y  te 
Gasa  4o'  •  pirdbtta : '  {Mi^qoíe  Dóii  Luii  ^I V,^  1-  y  óTcímd 
(Domdfe  ée  ü^riü'  i,  ^e  Ips  ;^d¿  ta>  Ta^MiíaPf  *  casói  coo  Dofi^ 
Aldbowd» Córdoba vhi^dÜ  tos't^gitndos^OaqiBes  dci 
aqáella  Cassil  Los  Duques  4e  Abjddo  y'de ^brames,  soá         I 
¿htre  codos  Jos  Grandes  Españoles  l^squelaniediata^*         i 
mentes  salieron  de  la  Cása '  fi-eal S' potqtse ' Oan  Jorge^         I 
Duqpie  de  vCoimbrá  /  m  tet<íer^at)i»eto  1  fue  h^  nara^ 
tai  de  üon  JuatttL^'B¿éy:de  ^ragat ,  (j[a«  no  lordc4 
xó  iegíüqios  y  y  po  sot6  le  hiap  Acfatar  '«oao  Pcindpqi        1 
pero  le  dexó  concertgido  de  casar  con  ana  de  las  la^ 
¿intas  hijas  del  Rey  Don  Manuel*  Y  d  fimperadoc 
Carlos  V.^|  y  el  SleyI>on  Felipe  ILMe  diooo  por  es^ 
crico  el  tratamiento  dei/jtfrwZXsy»^/  d§  09h$brMf  $§mstré         i 
f»uy  amado  primo  t  en  Portugal  se  ilamó  W  Siñor  Dom         ¡ 
Jorge  j  como  á  tos  Príncipes  hijos  legítimos  de  los  £0^ 
fantes :  y  sus  descendientes  conservaron  'siempre  la  aa^ 
toridad  de  Príncipes  ^  de  lal  fociaa  ^  que  son  muy  noto* 
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ée  Abdro  .Doña  JttUaoa.^  y  felipelV.^  di  Duque  Doñ 
B^ymoudo  I  guando  alabnchmitMlQ  k»,%t0íám  fistadoft 
^é:  gozaba »:  ps^  xciosiiftiiQS^nAAxemiilQ  .de^  w « fe  i 
^i^tiüápcir üD  atitaíifcaeiel  kwriotMiietttaide Pottugsik 
^  á  ¿ste  oaodo  hay  ^trás ^Casaa.de^Kjaatode^ ^iquc  fufl^ 
ddn  cnsa.  origen i  ó^ oa.MisiaUfoj^sReáiiefr  el  tratar 
«lienta  de  Pnnci{íto>.  y  no.j^dienditlQlwlpsrá'Otfos;  f»t 
la.  igualdad itttab^ed4ai^  far¡la<e!AuiiakUd4c  toft  dtí- 
«nhos>  khan  oíiegl^dats^^^to  ibtodfili^i.fcxttánger 
IOS  9  por  at^Biano  icadicad*  yy[tc^kM^qüC'ltMlaglüu  t: 
Supuestas  ya  lás  tazones^  ppi:qtlcí)aSiGtendes<fiL« 
vieran  siempre  ^^<hoy.^]psctiendbnij  ¿y  itcben>ohtttttfJtt 
>  uácamieAfé  de  JPpíiy igc  jictíb^jtomiu iyaifc iartr  qtialiiiftt»' 
taiqqe  tenga aqu^Úa  ealid4dil pafaitflto&íji  fiwdaacrflsi 
-ejemplos  <,  que  el  vttita«ijeQCO;jd¿ '|)cpiQ  no  'esi.sfiial, 
jdí  :di^iAdDa;dc  Já  d^oidiui  4^  ÍAi4iiide4  sídOiexpUca- 
isiion^'y,  tasúoiooii^ji^  Ja*  calidad;^  BríndpedeÜAsaa- 
igtít  Réal'^  iy  qft  aa^hudos' ton^cljffanfa^  eniiini&asil^ 
:íRcai/todbSiios:;Gca|idasfá)tt%uos^jó  |iorí}ftfsafÉient#s 
«conisus  Briiúeías^ » ió:  poipii|u( 'los  KeyéS  tcnitoilsaogíe  ^c 
,las  Gasas  <Srande$ ,  'ic  unió  i  y  imtoi poió  esterteobc  <á 
Aquella:  d^nidad  ,;  cp8isid¿jtendaifpok;iesio:dd(áSrattde 
-Priocipe^  f  QomA  de  ¿ecesadttl '  h^ik  ude^\kii;  .eivft íocifie 
*<E)Éaode  y  Veapc&o  de  nb  hafaer  en*  JEsp^  6scbi:gra4o 
rjpiiaiJoS'deJa.CasaíKeal,!que  ei.dfeln£u]tt  ^diautado 
iaiempce  á  los  hijos  inmediatos  4e  fos  Reyes.  L»  mcj&r 
tpiíueba  I  ó  áasfácS  sesaeaidel  estí|o^  Araglocr^rdoo- 
iéc'«h^>MarqtieXes,^eAeh^tiMf  i^ioM^  deq^rimbraibaír 
eCrándes^^yjdel^'tdd  Pxirtogát^  doniiecop  «Daá.iek^t|eta- 
aaoáei^tprá'  Itnl  AigniAhded  y  dnotá  hiiS^ogaé  ttdtcíToima  ^  jqiie 
»4ia  y 'Marqueses'^  C0ttíksf\  qudlsob  llzmséoslprímQSió 
Jiai^C/wi^''áe-aque^R{|y«svy^¿u!os:(^^  m^tienmimliS 
^t»u:9á3kntá>KfíÁ6tá»*¿^^  ékndoílsi 
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que  te4M  «e  ctf6retí V  V  Hfftitifrí  y  t»4«i  wiiCniíle^ 

•ttnqoc  cod  distiqclat)* cutre  Us  dignidades.  En  el  Pzk 
Siaxo  trata- Y%'|Ai  >d«  ^pcftmo  i  ios  Caballeros  dd  Toy> 
too  I  -7^  otfias^  ^persQfiiai  qiie  ix>  soq  Gcandcs  s  y  cu  Ca»¿ 
«ttiji  tlenéni  «i  >  IIM6III0  llOdbf  los  Coodas  de  Saidafia  ^  y 
de  Cast:rQ »  y  los  Marqueses  de  Ayamonce  i  y.  Villan 
^aeva  dd  fresno  f  y  ningono  de  elios  cs>  Grande»  £• 
laí;  Coronas^  de^ltaUa  sbaUfiand^s  frbms  ios  qocdeaeiK 
las  dignidades  de  Príncipe  4  Duque  ^  aonqo^  no  se  iot 
^opíñctt  W^  4iiraiKÍe  ia  Sspaoar  Ppro  por  tu  que  coca 
á  Castilla'  liaUjirefflOS  |  qi|e.  Isasti  el  tieá^  dei  R^y^ 
-Don  Enrique  IL^  pingQnio  de  los  Príncipes  de  la  Casa 
«lRj(al-«9mdm&'4oSr:£!riv;Uegios  ^^!es  pl,  cnuamicnto  á€ 
-pdipM  '^rsóbcina  ü  abs  úA  &ey  y-y '  que  ^  Príncipe  foc  * 
«ft'priiDoró  que  si»  lo  petmliid.  I#a  negativa  se  coapcacr 
bá  por  4nliniros  p^vileglos  qgc  íwy  impresos  y  origfp 
-iaílc9  en  los  Arcbivoé ;  y.^añeipableceria  proposición, 
-jMi^sniiosifYen:  loa  mismósí  prifilqgíos:  comunes ,  do»  Jos 
ij^iaiaulárea  coi;icedklosrá  ios  >nislMS  ^n^pet;  £1  BLqp 
^Doa Snriqueli*^  ti|9o ^afio  1371  diereedde  Agpliac 
'y  Qsufiedá  i>  Don  Juan^  lindel  Conde  Ikm  Tello 
^au  liermano  t  y  4^  la  tierra  de  la  R^yna  i  Don  Aionsoí; 
^'iiijo<  tkiíiblfQcdd oqiismo  Conde  t  y  á  ambos,  lo»  Uaimc 
*tfu  í^HéúSrbtjú$^44GMd€Oom  TmUo  Mktfmmo:  y  líea- 
^doiambos  faMiuaáos  y  nieti¿  del  R^y  Don  Aipaso  XL' 
«lialiambí  q«&no  fueron  an)bos  Grudes »  ^oclDni 
Juan  ^  que  eca  el  mayor  ^  y  mas  heredado  ^  y  así  esd; 
-ooínl^rad^.  ch  loS'.priTilegtosdei  Hey  Don  Juan  L*t 

-^mfiréM^Om  qucd^seír  ptuno  del  siey  no  c»  lo  misoao 
que  ser  Grande ,  pues  mbío  ütt  Don  Atooso^  y  tm 
<  primo  liermunó  del  Rey*  A  Dofia  Marte  de  CastiUj^^ 
r  iiermana  de  es^os  ^Scáoces  t  y .  mugef  de  Daa  Joam 
HattadQ  <te  M«ádofea  f  ^fiuMiL  Seí^ 
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Alférez  Mayor  de  Castilla  y  dio  el  Rey  Don  Jaati  JL* 
ti  año  1389  la.  Villa  de  la  Olmeda  de  la  Cues-i 
ta  t  llamándola  Doña  ..María  m{iftra'príma  f.biia  del 
Conde  Don  Telh  [. nuestro. tio  i  y  su.  matídp.,  aunquo 
era  Grande  ,  nunca  tuvo  el  tcatanüento  de  prime^ 
tá  sus  hijos  y  descendientes*  le  han  logrado.  EJ  Coo^ 
de  de.  Trastamára  \  y  el  Diique  de  Arjooa  su  h\^^ 
;y  el  Almirante  Don  Alpnso  '£nriqu¿f^  ,  y. Don  Fan 
4rique  su  hijo  mayor  p  tUtvieroa  utqbic^  los  tratámiea« 
ios,4¡c'tiaffprímosJsobriHoi  de  ios  Heyes,  eotcuyos 
ceyoados  vivieron  i  pero  ninguno  de  los  Grandes  nicfos 
^ue  dieron  al  Almirante  Pon  AlpnSo  sus  nueve  hijas^  ^ 
§ac  llamado  primo  :^.  ni  pariente  de  aquellos  Rcyes^ 
Itunque  tenían  su  sangre  poc  hembra  >.y  auuque  los  mas 
\de  eilo$'  er^n  &iirQs^hoÁbr<i|  ó'  brandes  (^a^ntiguosi 
porque  la  expresión  del  parentesco .  estaba  entoncesvUn 
«nUadapara  las  piersona» de i&naje  &e«lt  esto  es,  aquoií 
HatÁ  q^ien  tocaba,  poc  sU'  linea  upatecna«  fil  Aey  Poq 
JInf iquer m''  lUi»^  tio  «tiVV  4  Don.  Enrique  Maouetü 
£^í¡4f  i^  Ze^  y  SiAt^  HinedKb  hcrinanoidcila,  Réyod. 
J^oña  Juana,  Manuel  sú  abuela  tytnimor  dtfl:!Ínfinsé 
J>oo  MknueU  Pero  -á  Dob  P^drcb  Manud  ^\Señor  .dó 
MottJBealc^e  >  .de  quimil  procedeo  los  Duquei  ^e  Eeriá^ 
y  á  Do/)  )FerílaaAÍboi  Manuel  ^  de  quien  tieoqn.kiiC^asa^ 
}tí&  JDuques  de  Nádc^ra.f  fo^bo^.  hijos  del;Cb]idef.iMiQci| 
)»e  dio  uracamieQtQldaprimOió  sobrino $,9Ía;>ÍBaibarga 
ide  ser  Grande  ei^Df^ó  Pedro,  t  como  lo  jusd&rán  muH 
éhgs  cotiürmaciortes.  suyas  en:  los  cprivilégfbQs;  £1  Kcy 
i)oñ'  Juan  IL^  llama  .Ho&ííí  LeonáKPfitía  f  el.  año  141];^ 
¿  Dom  Lepoor.jde  Castilla » mugeir  de  Don  Pedro  Alan<4 
ctque ,  Adelün^ado^  mayar  de  Leon:^  Señocde  Trevioo» 
hija  de  Don  Fadrique »  Duque  de  Bedavent¿ ,  que  fue 
hijo  del  Rey  Don  Enrique  IL^  >  y  sin  embargo  de  sec 
ju  ma^ldQuno.dc  los.  xqas  aJüiguéoSf  y  mas  ^^eroso^ 
/  Tom.2[XIf^^       '  X      '  Cann-i 
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Grandes  y^b  obtuvo  nunca ',  ni  lograron  sos  fúybs 
aqiix:!  tratamiento.  Don  Enrique  de  Guzoiani  segunda' 
Conde  de  Niebla  ^  hifo^  de  Doña  Beatriz  de  CastiUa9 
que  f oe  bq^  del  Hey  Doa  Enrique  IL^,  logró  por  esto 
(ri  tcatamlento  de  tío,  ó  primo  de  los  Reyes ,  y  ^esde 
entonces  quedó  aquella  Casa  verdaderamente  esclareció 
(la.  Hasta  los  «Obispos  que  fueron  de  la  sangre  Real,  ji 
cayo  esudo  i^irfüdc  tocü  equivocación  con  los  honores 
de  ia  Grandezas  y  lograron  el*  tratamiento  correspooAien^ 
te  á  su  parentesco  t  páeü  el  Rey  Don  Juan  iL^  llaoié 
fio  sayo  á  Don  Pedro  ,  Obispo  de  Falencia ,  hi)0  de 
Pdñ  Joan  de  Castilla  ^  y  nieto  del  Rey  Don  Pedro :  y 
^  oa  privilegio-suyo  4tl  año  i 408 «tiene  la  misma  ca^ 
Edibd  el  Ol^spo  de  Calaii^MJipdtqtte  en  la  columfta  4¡t 
los tQiiúpo& selee^  DmJPIn^nan Sitmbez  Manuel ^  tU  id 
Riy  iObiífadé  Cáiéikotrai  coi^rmáh  el  quai  era  iiijo  de  IX 
Saiipho  Maouely  Rlcé-hombte^  Señor  del  Infantado ,  hij# 
éclcIn^iuMe  Oofi  MaimcL  ^lo^Jtoisino  asdg*ffa*et>  tratad 
^ensaque  ;dSerdn  Carlos  ¥,^7  4Sdlipe  IL^  al  Duqtie  db 
Gandía  ,iSatf:Ffancisco!  dé'Borja  /y^FeÜfie  iV^^ál  ÜxmiJt 
de  lJemQÍs;>  y  ai^  Duque  de  Abrabtes  i  porque  'halMécH 
doso  hedi^  Religiosos*^  los  dos  ptimeros ,  y  Sacerdote 
flüldmo^  los»irrataroii  aquellos  Príncipes.-  como  <kai¿ 
(^^'atinqucipor  humildad  lo  i  reusak>aii  los  dos,  y  pues 
pocistt^  l^noCdioties  Siei  ^be^iqne  oo^podian  tener  E^tadé^ 
atGrkndeú  I  |>vecisámeéte  se  ka  xle  confesar ,  que  Á 
Sfiatamieáto  necaía  sobeo  la  calidad  de  Príncipes  de  la 
sangre  t  como  los  dos  Obispos  ya  nombrados.  Y  ese  o  rii> 
ae  correspondencia ,  i  lo  que  sucede  en  Francia  con  loa 
£des¡ástíoosv«fue  sou  FxMícipes  de  la  sangre  y  y  consar^ 
van  sin  iembasgo  de  su  dignidad  £clesiásii¿a  los  liooo^ 
íes  9  y  grado  de  Fríncipess  lo  qual  ooisucede  á  los  Pa« 
Ms  legos  :  coa  que  precisamente  se  ka  de  entended ( 
5iue  la  Gcaodezai  de  España.  ^^«íi^^C^^'^^^'^^ol^'^ 
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lie  Prilñcipc  de  la  sangro  «n^l^facttlaí:^  y  no  i  hr  dé  Pa9. 
Y  lo  mismo  que  por  los  Grandes ,  que  pasaroa  á  Ectói^ 
siásticos^y  se  jastiíka  tn  lo  qoc) sucedió  á  los  Duques  de 
Villa*iiecmosa  y  Hijai ,  que  habiendo  cedido  sus.  Esca^ 
.dos  y  Grandezas  en  sus  hijos  y  fuevon  isin  embaí gó  tvzh 
tados  de  primos  ^  y  en  todo  como  los  dtmas"  Grandes 
io  qual  innegablemente  fue  consicborándotos 'Príncipes  d< 
la  Casa  <Reai  de  Aragón.^  conio  reaimento  eraiw  £n  loi 
privilegios  dei  Rey  Don  Enrique  I V/  solos  dos  Qran^ 
4es  tienen  el  tratamiento  de  primó ;  á  saber  ^  el  Atmi^ 
rante  ^  y  el  Duque  de  Medina^Sidonias-ctiyas^  confironi* 
eiones  dicen  la  disthidmi  que  hacían  .  entre  la  dignidad 
de  Príncipes ,  y  la  de  Gfandes ,  aporque  son  «n  eita  forii 
ma  :  Don  Sadrlqne  ,  prima  éUí  Rey ,  Almirante  Mayar  di 
ía  mar  ^  ctn^rmai  Donjuán  d^  Gazman^  primp  dei  Rey^ 
-Duqtu  di  Medma*Sblúnkr>y  Cmdb  de  NMi^j  d$t  Qfmijt 
dei  Rey  i  confirma  \  antepotaiendgt  Ja  calidad  del  páreátCiA 
C6  Real  i  la  dignidad  ^$  y  siir  etnbsorga  de  no'cohceddf 
i  los  demás  Grandes  ^  ¿finque  tao  podároste  como  ifs^ 
toü  aqoel  honor » le  dio  Sw  M*  en  ^ai;Íos  insthtíneritoi  i 
Dofia .  Güiomar  de  Castro  |  Cbhdesa  de^  Ti^eniSo  y  y 
Duquesa  xirNáncra;  porque  'en  utik  dorK»ioQ  qée^lk 
hizo  d  afio  1469^  f^ra  su  casauíiefito ,  di^e :'  fiiir  ¡¡ÜMim 
Püdiantt  la  gracia  dr  nuestro  Señor  Úios  i  fue ,  f  es  tratan 
do  ^yeonoireado  e  as  amiento  entre  vos  ¡>on  Pedrp  «Mmt^ 
que^  Qmde  de  Treviño  1  é  del  nuestrfi  eonsejó  r  tan-  Dtíta 
Ümiomar  de  Castra  ^  é^a^dilCbnde  IMH  AtxÑ^oJe  detrof 
mi  prima  ^^  a  la  qsáalpor  Je  faeer  bien  f  y  mcreei  por  e(  dek^ 
do  I  y  parentesco  que  eon  ella  tekgOf  ^r  Y  d  paftnresco 
era  en  qaarto  grado^  porque  Si  M» »  y  la  Coruleia  eral» 
cercekos  niecos  del  Re  y  Don  Pedro  prlmefo  de  Portugal, 
tio  que  al  Conde  se  le  didse  4nn>ni!ks ,  ni  deipuí€S4l  xtít*^ 
taa^ientio  de.  primo ,  aunque  estaba^  coa  d  B^of  tu 
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xi  mUmó  grado  de  'pareiitesco  por  lá   Casa  R.eal  át 
JUstilki.  . 

Con  esta  corta  abertara  de  la  antigua  limitadoo^ 
iubierpn  ai  Solio  Castclhino  los  Reyes  Católicos  >  en  cu* 
-yo  tietopo  se  extendió  9. mas  personas  aquel  honors 
l^tque  como  el  Rey  era  por  su  linea  materna  paríea- 
t¿  de,  los  mayóte  Grandes  y  y  la  Rey  na  su  madre  tuvo 
tantos  hermanos  en  el  Almirante  de  Castilla  ,  el  de  SU 
QUai  el  Adelantado  de  Andalucía  ^  las  Duquesas  de  Al« 
lta.í  .y  de  Cardona ,  la. Marquesa  de  Astorga,  y  la  Coo* 
desade  Bueqdia^  no  piído  excusar  á  estos  el  tratamieoh 
to  de  tios  iilauoque  le .  limitó  para  soló  ¡os  hijos  mayó» 
res.Üel  Almicante  y  Adelantado,  Marquesa  de  Asíoí^ 
ga^y  Duquesas  de  Aiva  y  Cardona»  sin  dar  á  susseguci<^ 
^s ,  aunque  primos  tiermanos  de  S.  M«  otro  tratamica- 
co  que  el  de  piáxifntesí  consideró  para  esto  ,  que  ei  gra- 
dAíde  principe' 9  Iqué  expresa  ia  voz  prima,  ^nq  estaba 
l^icn.sin  los  adornos  del  poder  i  y  la  rcpreseruadoa  da 
Cusa.  Grande,  y  como  aquellas  lo  tenían  todo ,  empezó 
así  iü  distinción  que  perfeccionó  después  Carlos  V«^ 
i^ifiW^o  pfíifms.  á  los  GráqdeSi  y  parUntes  á  los  segua^ 
dos^de  ellos  y  ó  á  los  Títulos  $  pero  no  por  respeto  i 
1m  dignidades  y  sino  á  la  sangre  $  y  jus^ficase  todo ,  en 
que  el  Duque  de  Alva  quedó  con  ei  tratamiento  dei 
jftimo  ^  y  á  Don  £nrique  de  Toledo  ^  Señor  de  Manze^i 
fa  f'.  nieto  de  la  Duquesa  de  Alva  ^  tia  del  Rey  ,  solo  le 
yaaiaS.;M,  parkníty  en  varias  cartas  que  ei  ano  de 
1508  Je  escribió  siendo  su  Embaxador  en  Roouu  La; 
misma  prueba  se  saca  de  la  novedad  que  se  observa,  en 
el  Título  de  Duque  del  In&ntado  ^  que  el  año  1475) 
(opcedieron  estos  Príncipes  á  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  y  segundo  Marques  de  Santillaha  I  Conde  del 
Real  >  porque  ao  habiendo  declarado  á  este^Graode  pa« 
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tentesco  dtgurid  el  Rey  Don  Enrlqne  IV/ ,  ni  los  otros 
Reyes  á  sus  antecesores,  aunque  todos  Grandes 5  el  Rey 
y  la  Reyna  le  llamaron  nuestro  tio  ,  y  el  núsmo  trata* 
miento  dan  alCardenal  Don  Pedro  González  de  Men- 
doza su  hermanos  pero  á  los'Condes  de  Corona  y  Ten- 
dilla,  y  áD.Juao  y  Don»....  Hurtado  de  Mendoza ^  tam* 
bien  hermanos  suyos,  no  expresan  parentesco  alguno, 
ni  sus  descendientes  tuvieron  mas  que  el  tratamiento 
de  parientes ,  siguiendo  la  máxima  referida  de  xestrlngír 
el  grado  de  Principe  y  para  quien  tuviese  el  poder  y  au« 
toridad  con  que  lepresentarle.  £1  mismo  tratamiento  de 
Duque  tio  da  S.  M.  en  carta  de  5  de  Mayo  de  1478  al 
propio  Duque  del  Infantado  s  pero  por  su  muerte ,  so- 
lo llamó  primo  al  Duque  Don  Iñigo  su  hijo  y  sucesor, 
y  asi  han  sido  llamados  los  poseedores  de  su  Casa ,  y 
el  primogénito  de  ella  ,:  por  costumbre  ó  por  gracia 
particular.  £1  Duque  del  Infantado  ,  á  quien  los  Reyes 
llaman  tio ,  era  primo  segundo  de  la  Reyna  de  Asa* 
goo  ,  Doña  Juana  Enriquez,  madre  del  Rey  ,  como 
nietos  ambos  de  Los  dos  hermanos,  el  Alu.irinte  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  y  Doña  Juana  de  Meo» 
doz^  muger  del  Almirante  Don  Alonso  Entiquez^Yi 
aupque  &  M/teola  este  i  y  mas  ceicano  parentesco  con 
cjtros  Gcandes  ,  fuera  de  tos  ya  declarados ,  diósele 
al  Duque  por  la  notable  Grandeza  de  su  Casa  ,  y  ea 
honor' de  ser.  S»  M.^  niao  de  ella«  En  los  privilegios  ro-- 
4ados  d^  estes  Priiicrpes ,.  con&rmai  con  la  expresioa 
dé  parentescos  d  In&nte  Don  Enrique  ^  primo  ielReyíy 
de  I0  Reyna ,,  que  es  Duque  de  Segorvc ;  el  Duque .  de 
Villa  hermosa ,  hermanó  del  Rejt.  Los  Duque  de  Medi« 
na  Sidónia. y. Medina  Celi ,  se  llaman  primos  del  R^y  y 
de.  la  Meyna.  £1  Almiíante  tío  del  Rey  ,  y  primo  de  la 
JUyna.  £1  Cardenal  Don  Pedro  Gonzalez^  de  Mendoza^ 
Afizobisjgo  de:  Toledo  ^  primo  del  Mey  y  de  la  Rtyna^  £1' 

SCt 


segundb  Duqüé'del  Ittíañtzdo  ¡n^imo  dilRíyy  de  la  Rtf^ 
na\  El  segundo  Duque  de  Aiva  pr/mo  del  Rey.  Y  el  A  Je- 
clamado  de  Andalucía //o //r/ JR^^.  Los  detnas  Grandes 
.  no  declaran  parentesco  s  como  se  ve  en  el  último  pri- 
vilegio rodado  que  anda  impreso  ,  que  es  el  de  las  en- 
tregas de  Granada  año    1491.  Y  pues  siendo  todos 
Grandes  ^  no  son  todos  parientes»  diversa  es  la  calidad 
de  parientes  de  la  de  Grande.  Y  pues  entre  los  mismos 
que  eran  parientes ,  declaran  la  diferencia  de  sus  paren'- 
•téseos  con  el  Key  y  la  Bxyna ,  llamándose  uno  rio  y 
otro  primo  de  ambos  1  y  alguno  tío  de  uno »  y  primo 
del  otro  ,  bien  se  conoce  que  era  por  expresar  la  cer« 
cania  j  grado  en   que  esuban  por  la   dignidad  de 
Príncipes.  Y  á  esto  se  siguió  pata  el  total  establecimien- 
to delds  parentescos  ¿eales^  la  distinción  que  Car- 
ios  V.^  liizo  el  año  r  5  ao  entre  Grandes  y  Títulos » lia* 
mando  ^i;w^  á  los  Duques » Condes  y  Marqueses ,  que 
quedaron  cubiertois  ^  y  parienM  á  los  que  no  se  cahric* 
ron  dospues.  Pero  hay  Casas  quic  liaii  disputado  ^  y 
conseguida  en  justicia  la  Gnnídeza  ,  adquirteador  por 
medio  de  ella. el  tratamiento  de  primo  ,  que  qi^cd^ 
fregado  ¿  aquella  dignidad )  excepto  M  k»  Condes 
de  Saldaña  y  Castro ,  y  Marqueses  de  Ayaitfonre ,  jr 
Villanueva  del  Fresno  |  qué  sin  ser  Grandes  son  lUaA^ 
dos  primos  ¿orno  queda  dicho, 

£1  Emperador  I  el  Rey  Chrtstianísimo ,  y  todos  los 
otros  de  la  Chrtsttandad  ,  ^onocierofi  sfiempre  eo  lom 
Grandes  de  España  ^  U  altar  calidad  de  PráMipcs!  do 
la  sangre »  y  lo^  trataron  igaalmeoce  cook  tas  Sob^ra^^» 
nos  y  Príncipes  de  sa  sangre.  De  esto  hay  infinicok 
testimonios  en  sus  cartas :  y  porqué  sería  muy  prott^ 
Ko  referir  las  que  guardan  tos  Archivos  de  toA»  las 
Casas  Grandes  >  haremos  sól<^  memoria  de  algtt^as 
c|ue  sii^ven  para  todas  gn  gebekai^  feS£o¿k^díeia  iignlt' 

dad 
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dad  de  los  tratamientos.  El  Archi-Duque  Don  feüpe, 

Príncipe  de  España ,  en  carta  credencial ,  que  con  el 
Arzobispo  de  Besa nzon  I  su  Embaxador  á  los  Reyes 
Católicos  I  escribió  af  Dupue  del  Infantado  en  Brtt« 
selas  á  a2  de  Noviembre  de  1500,  le  llama  :  Muy  ca^ 
ro  y  fiel  primo  i  caro  y  fiel  frimo  ,  nuestro  Señor  sea  guar* 
da  dé  vos.  Y  en  el  sobrescrito  se  lee  :  A  nuestro  muy  ca/ro 
y  fiel  primo  ^  el  Duque  del  Infantado.  La  Bjeyna  de  Es- 
paña Doña  Germana  de  Fox  y  en  carta  escrita  en  a  I 
de  Diciembre  de  1^16  á  la  Condesa  de  Saldaña^  Doña 
Isabel  de  Aragón ,  que  era  Princesa  de  la  sangre»  la  lli*^ 
ma  :  Ilustre  Condesa  de  Saldaña  nuestra  iobrina.  TidDU^ 
que  del  Infantado  su^  suegro  t  ^lHuetre  Duque  nuestro  prl^ 
mo.  Y  en  la  respuesta  del  pésame  ,  que  dio  al  DuqUe 
esta  Princesa »  de  la  muerte  del  Rey  Católico ,  le  llama: 
El  Ilustre  Duque  dsfl  Jktfimíado  nuestra  amado  primo :  y: 
en  carta  de  i9<ie  Sepiiembse  de  15 10 ,  le  llama :  Nuef^ 
9ro  muy-Ufo^AmOy  viviendo  aún  el  OQLey  Católico  :  con 
que  se  justifica  1  ^que  les  Grandes  y  los  Príncipes  de  la 
sangre^  venilla  >ttn  misaio  tratamiento.  La  Princesa  Doña 
Margarita  de;  Austria ,  viuda  del  Príncipe  Don  Juan 

de  Castilla ,  liermana  dd  Rey  Don  Felipe  1.'',  y  hija' 
•del  Emperador  Maximiliano  i^^eii  carta  escrita  de  fira« 
'Selas  á  1 5  ^e  Oé^bre  de  1 5 14  al  Duque  del  Infantado, 
'  ettVpieza :  etique  primo  Sftior.  Acaba :  Duque  primo  Señor ^ 

boy aoe  nuestro  Setior  en  4U  ^espe^ial guarda.  La  firma  dice: 

Vuestru  peAmu  Y  masab^xo  i  Margarita.  Y  en  éUobres* 
«crita:  A  mi  primo' Señor  ^ Duque  del  Ii^an^aio.  Y  e^ 
icarta  flriiy  4igeiá  de  consideración  ,  por  ser  de  can  gran 
^riocesa ,  y  á  quiep  el  mismo  Duque  liabia  :reconocidó 

muger  del  Príncipe  ^e  Asturias ,  heredero  de  España. 

£1  Emperador  f  erdinando  L^ ,  In&nte  de  España  ,  sien^ 
4a  Arohi^Duqne)  es^riiiió  en  Angosta  á  a74e  Fébrtr- 

ro 
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ro  de  ifi6  at  Duqbe  det  Infamado  ,   llamándole: 

jíuitre  Duqm  frimo.  Y  en  el  sobtesccito  dice :  Al  Ilustra 
;  nuestro  primo  el  Dt$que  del  Injantxdo  ^  Mar  que  i  de  Sam/i' 
ttana  f  Conde  del  Real  de  Mafízanares.  Don  Juan  de  Al- 
breCtRey  de  Navarra  |  eh  carca  escrita  en  Pamploiu 
á  30  de  Juiío  y  al  Duque  del  Infantado ,  empieza :   In* 
dito  é  magnifieo primo.  Fenece:. i?  eon  tanto  iwlifa  é  m^g- 
.ntfico primo  ^  la  Santa  Triñidat  sea  vuestra,  continua  pr4^- 
teecion  y  guarda.  Y  en  el  sobrescrito  dice:  Al  ¡delito  i  mag^. 
nifico  primo  el  Duque  del  Infantado^  Y.  este  Príncipe  ,  y 
.la  Rey  na  Doña  Catalina  su  muger  ^  en  un  poder  q;ie 
dieron  el  año  1494  para  concertar  el  casamiento  de 
una  de  las  hermanas  del  Rey ,  con  Don  Aoconío  Man- 
rique de  Lara ,  primogénito  del  Duque  de  Náxera, 
llaman  á  este  Grande  9  el  muy  ínclito  í  magn^Uo  Jinqui 
deNÁxera  ^  y  Conde  de  Trevlíio  nuestro  primo.  La  Prin- 
cesa Doña  Juana  de  Portugal ,  hija  de  Carlos  V.*  9  le»- 
pondietido  al  Duque  del  infantado  en  z^  de  Oftubre  de 
.1558  sobre  el  pésame  <}ue  la  escribió  el  del  faUecifiií^nto 
de  su  padre  ,  le  llama:  Muy  Ilustre  Duque  primo.  Y 
.•el  sobrescrito  dice  :  Al  muy  Ilustre  Duque  del  If^aw 
todo  nuestro  primo,  hx  Rey  na  Doña  Leonor  de  Fran- 
cia y  infanta  de  £$paña  ,  muger  del  Rey  Francisco  L% 
escribiendo  en  3  de  Enero  de.  IJ58  .aU  Marques  del 
Zencte,  primogénito  del  Duque  del  Infantado  ^  eoi* 
pieza:  JÜüiy  Ilustre  Marques  primo.  Y  en  el  sobie^scil* 
,to  dice  :  Al  muy  Ilustre ,  Marques  del  2íenete  m$e^ropri^ 
nfo;;Lz  mi^cna  Princesa  1  siendo  Rey.tuí  de  Portugal, 
en  carta  escrita  en;^  de  Marzo  de  15 a}  al  Duqg^e  dd 
Infantado  I  empieza:  Aíuy  bonr/uip  y  magn^co  Duque  f 
Marques^  nuestro  muy  caro  y  tstlmado  primo.  Fenece:  X>J9r 
nuestro  Se  fiar  os  baya  en  su  santa  guarda.  Y:  pone  en  el  so» 
bre$cfíio^i</;iíiii^^  bopra4oy^mMgi!U^Dt^d$lí^^$$^ 


ii^  Keyna  de  Un]grf3  \  y  'Bocíplá  Dofiu  Mark  »  htt^ 
iiíana'  de  Cae  ios  V«^  en  carta  que  i^scriblií  é  ta  Marque^ 
áa  de  Zenete  eñ  j^  de  Dicierqbre ; de  l  Jt  ^'9 ' '%  Í'?^^ 
md^  HuHH  Marquesa prinn^ :  y  en  ct  sobrescrito  ^oictñ 
A  la  mt¿y  ilustre  Mktqunéí'úel  EentU^  j  Cordfss  deSald^í^'^ 
tu  musirá  prima.  Francisco  L^  |  Rey  de  Francia ,  y  d 
Delfín  su  hijo  ^  en  lai  carcas  que  escribieron  ai  Duque 
dei  Infantado^  dándole  cuenta  el  ILey  de  irx  tcbenad^ 
y-  gracias  ei  Deifin ,  por  lo  que  habla  servido  ^  y  coin 
te^do  á  su  padre  f  ie  dan  el  tratamiento  ^  de  mi  éuem 
primo ,  poniendo  sobre  la  firma  ^  ffmstro  l^um  primo^ 
que  es  como  tratan  los  BLóyes  Christiantsimos  9  ios  ina* 
'  yores  Soberanos ,  y  i  los  Príncipes  de  su  landre.  SÍ 
Emperador  Maxtmiiiano  IL*  1  f  n  la  iksrrucctáft  qucHid 
al  Af ehiduque  Carlos  |  su  hermano  \  -quan^Ü  ¿le  *enVÍ» 
I  España  el  a&o  15^9  »  llaróa  aí  Duque  de  Ahrar  Ú 
Uustft  Dan  Fernando i€  Tolei0^  Dnque  de  AtPaiMkr'n 
^uei  de  Coria  í  >  Slahatierrá  ^  Cakatlero  M  Tusón ,  '-^f* 
yordómo  'Mdjp>r  dildklso  Seretásimú  { f  C0¿tíko' Ríf  d¿  0i^ 
palfSa  \  su  Gobernador^  y  Capitán  Generaí  fn  fks'^r*^ 
tfineias  de   Plandes  ^  nuestro  prtmo  earfslmo  rlÁ  írtí- 
^eratríz  Doña-  María  ^  irifaiita  de  Espada  ,  hija  úi 
Carlos  y.^ '1  en  c^rta  icsciiiu  al -Marques  de  Mon^ 
dejar  9  Virrey  de  Ñapóles  »  á  3  de  JulH>  de  157^9 
lh'}k^mi^'^V  ilustre  Mdr^s  We  ^Mnédejar^^  nuestro  ama^ 
¡do  primo  i  y  tcncce  diciendo :  kísestro 'SeHor 'ten¿a  0$ 
¡m    eontinna  guarda  vuestra   Usístre  persona.  £stebá(i 
Satori  I  Rey  de  Polonia,  Príncipe  de  Trañslivanlai 
etan  Duque  de  Urfitiania  ,  y  la  Reyíia  Ana  sú  ttiiá^ 
get ,  en  carcas «scrítás  desde  Varscrrta  á  ai  de  Encrt^ 
y  primero  de  Fel>reró  de  i  j  78  al  imlsmó  Marqctés  d¿ 
Mondejar,  no  soio'lé  conceden  el  tratamiento  de  Se« 
§íOxitl\wxtHvsít^i¡ksstrititíis'vntré\  pero^le  llaman: 


J^cy na  ^DC^sobrc  la  firma:  sJQf  vuestra  Uustruimá^  n/irrf  ^ 
tiuimé  >  iüMf  RtginA  Potóme*  f  ¿dcrico  IIL* ,  Rey  de  Din  ' 
pamarc»  i  co  carta  de  t6  de  Mayo  de  164^  t^  escrlu 
ai  M^c^ués  4cl  Carpió, ,  Doo.  Luis^  l^^dcz  de  HarOn 
ífo  solo  le  #  el  ipisoao  t^atamleoto :  ÜluserHaU  vatre^ 
cero  le  llam* :  Xltustris  ^»  ^ generóse amUe  cbarUsime^.X. 
en  el  sobrescrito  pone  s  lUustri «  (jr*  generoso  neiucoDo^^ 
mino  Lndovico  de,  H^ro  ^  Merebionl  di  Carpió^: eomitiiie^ 
Q}iyar,es  ^^D{udie  Sanr^  LMc^fj  ^  Hi^amarefn^i  Jndin^^ 
^unií^e  Jtegís  J  eonstlüi^  ^f^ünis  \jjusdemfni  M^istrq 
iqjfáítum  sufremo  >  ^ieo  metro  1  -ke^ge  ebarúiimo  ^*c.  )¡X 
^chlduque  Albeitd  ^  Conde  de.  F(andc$  r  cuñado  dQ 
;pcUp^  IÍ|.?  I  y  hermano  dqjl  Efiperador ,  en  car^;^ 
frita  en  jGaiue.á  i;  deJu4Lqde  i<^oo«al/H^t<yMS  d^  . 
penia  I  epipicza:  Muy  ilustre,  Señor  iledá  el  trutsuninhi  ' 
^0  éf  Se^ria  :  fenece  <licieodo:  nuestro  Sethr  U  muy  ilue^^ 
Íte^erson4  de  V.  S^  guarde  ^  y  prospere  eomo  desea;  f^ 
fp  el  fiobírescrito  pone  r^/  muy \  ilustre  Sef^or  Merfuei 
4fPJ»is  I  Sumiller  ^  Coi^fC2ab4llfrizQ^^ayor,^  del<^ 
ig¡o  yde  j^stoflo  del, Rey  í¡u  ^efhr,,  y  (¿me^Mof  Mayor  d¿ 
Cfu^lla.{t,  4  este^npodo  son  4os  tri^taipicoros  que  $e  coof 
cedieto^  ?if  ?P^c  ^ .  f^^  O^ndes  1  y  no  rsc  producea 
fuas  tcstimpnios  df^l^os,,.  jorque  «ip  estos  na  se  fü^i¡ 
den d^idw  ÍPf , Qtroi,  .  ,,  ^  ^,: . .  :.¡  ,.      ,  .  ,   ,     -^ 

grande ^q^em€ieron,.todpf  lc^;3^ey^  iCI^isiianos;  dq 
|ys  Grandes  J^sp^ñol^s.^ /pasaremos  á.  mostrar  ^  quanto 
los  igpakifoo  los¡Rcye^^      Esp^ina^cpo  los  Píin^ippsc^s 

^m^^  ipjcrf  p^a^.^df  ot^igíiííafl  J  dMtííiguir,  á  ¿es, 
S?^  í^^  w?yoF«  f^íPF^sipf  f^.  4t  feoflor.^l..  ?,qy  Cató- 
licjp  trait^  4  IoJl  ^rlocípes  xic  Iijilia»,  ^^.s^bft ,  Saboya^ 


éétí^iBéi'  f  ^tíe  e«itt^l^ae  ü!  mbtno.  «^lüti^ento  que' 
jaW  al '£]ítt<)ae-tl)f  Sé¿bi¥dí  f  al  Conde  de  LerlhV  álA 
iíüibaT¿o  dé'  9^mmias¡úe'SÍ?fíL,  pero  cóh  el  Í>adü% 

ii^iir/iyiM^J  Qi^loiy.*  ao' puede  fiáícer  exeáipld 
i^  '^e '  Empet^i^ ,  con  los  Ptíáclpes  depenáíeü'» 


€tt  abuéhy ,  y  escribiendo  etí  Fraric^  ^  llainába  i»i  fr^ 

«na  I  momcbúsüizl  Gónde  de  ¿gmond,  Príncipe  de  Gá  tí* 

revalDttque'át'^lItfn  ,dclá^Ga$ád¿  ik'  Marl¿á^  ü 

Cohdé  'Joan'  de  OstFr&a ,  Pdti¿{pe^  del  lA^rfo'  ^  tfl 

tEÍti^ue^  ¿c '  Ahc(to&/icabezá  de  li  C¿t  de  Crof ;  al 

í>dqkcdd  Cihastelterault ,  Príndpe  de  lá^yahgre'de  £^ 

Tocfa  i  jf  Gblieiteadbr  de  aqael  R.eyno  i  i  to^  Dittídei 

déi  BoHidn  i  f  de  Bándünia  i^  Princi^  de  (t  nTri^ne  db 

^^tíHctíi  delarlítiea  de-Borboíi  /y.  al  iDáqué  de^  Lo^ 

Aa.'Bmpe  ^r  trác¿  &'  los  fileá^ré^  i  y  bth>s  Prínciipét 

«del'ímpério  de  dUtecion  Vciii  las  cartas »  íibn^ 

frlsihrio  Primffl  camdñg$firitú  éoitra  cbarlssimo.  A  txí% 

I>aqiies  de  Mantua»  F¿rtíirá%  Ursino^  y^  Parma  ,113* 

*ttió  i  fhit/tlustri  Duque  ^  ukeitri  fftóy  cira  primó.  Jí  MS 

ptKiixei  de^ Güástiía  ,t  y Sáviótiedá^ ,  ál  MiVqüts/  de  a 

Pádúla;  faerñíano  del  Duque  d¿  iFerrata^  y  á  ios  Ge« 

les  délas  Casas  Remanal ^  Ursino ,  Coloná  ,  y  Sfor* 

«ia^  i^nrf6  át  Hástrei  JíeM  » j|^  smadós.  A  los  Pnñcífies  tPe 

«Moñaco ,  y  Táiditaro^f  ilustres  f  mwiosi  A  16.^  CM^ 

de  1»  Mlfcindula  ,  y  de  Lavanía  ;  Príncipes  Ubr¿?  V  «*- 

isÁvmágfíifitf^  iñ^o  I  slneere  notíis  dUeáíos.  Al  Señor  Jk 

Totnpliini  ituAré  ,  y  bien  apiade  nuestro.  Sébre  cu^ró  ei- 

ttlo  se  podtÜcotcjar  el  q¿e  S.  M;  t>bktvábá' cüh  l¿s 

MCratidós ,  y  se  haAtotá^  qute  sin  einb^r^Vl^''^  sub'it* 

Yi  tos 


tos  ,df  •  W  -Mon^H^Ii  i  y '  se  'Sur  «eccsado  fan w .  ta  ic^* 
;v|9(ion  con  mas  esti^i^l'lcs  tra^oiiontof >  jos  d«ba  S..  AdU 

á4os;flpquflño^l.a.ins^^ciop^q«>ftsjjfua  si;s  iiaún^eiit . 
tos.  4ió,  S.  M,  ^á  Don  Jt»yi,d4;,A4iSttU',.  ^uanao  fyc  ^ 
fet  Generaí  de  la  Llga^^cóntc^.elTptco^  4ecUca..)Hq^ 
iá  atención  con  que  iñi^ab;^  el  cxplendor  de  k»  GtaOf 
íi«í  *  y  ett;Cll<»  l^,auf^jíí?fif  Í5,4oíi.P,rínfipcs  de  la  saor 

£tc.dc  Español  f  pu^s.  ^  loSjPM^tf^^f  ^<>«n"a>  V«r 
^o  ,  :>  ?awna  ,M  9»%i)dó:.tfa^f  ^  ExeftUnthhm  y 
Mffffitmífi  i  los  Cardenales ,  y  Maestie  ^e  $an  Juap^ 
Jh^rUimo  y  Sflforia.  Al  Duque  dc>  Saboya  ..&rM»ú/9H^ 
2  ^^s^  J  al;  Pugue  ,df ,  Scgot  v^ ,  ¡Iliutrúimq  i  ¡Y  Sriiof. 
i«w  :  y  ;>9  JR^W  ♦  jóit  <?qf  iv^lcwíc  ,i;  d^  ifwy  -.  Hu^nr 

.Naicra  ,  AUiurquerque ,  Alcalá  , .  Sesa ,  Ff  ias ,  iAed|- 
pasi4oi?iA  X  Mcdioaceii  ,  ^calona;^  Bc})|i'»  Tertanor, 
-ya.)  Ftancavila ^ ^cdina  dc^>-^o  ^c.  .y.qncpií- 
.^e;  de  manq , (Propia  u)Qre  la  fiiiii^.',jí.gervj(ip.4(B    ^ 
^V,  S..p?r9  ájlos  otros 'j^qi|ef.,isu^<^í9s«<¿  1?  M^na^ 
.q^ía ,  muy.  ilustre  ^  .y  nur^td:  al  Príncipe  de  Bís^aot!! 
^^1  primero  clel.Rjeyqo  (|é, Ñapóles  ,  y  Grande  de  £s^ 
« Sf  .,  mand?  S^  %  f/ata; ,  cjooip  á,  los  Qwndes  i  pcíp: 
j^Pi:indpc,^S>la$a,^,  gi^ndí?.  Soberano»,  y  al  de  tAflJ^ 
¿q«^  tWfvbiíft^ifflc;  t^f  rras  Uhrés ,  dice  que,  Fos  trate  ,  ip 
jmijf  Umirt^ ,  y.  aurcei^ :  y.  sobre!  la  4rma.  ponga  á  setyi<% 
.ció  de  Vm.-;  al  Arzobispo  de.  Txiledo ,  ,9.1  Inquisidoc 
.f^cQ^ial^y  al]^jrcsidcnte.ác  jCastim  ,.  que  .ll$iine  „  mt^ 
S^^T^tY  A'^.<'?^'«  v.y,  «í.^íce  .Chaqciljcf  de  AragOk.» 
,^strt^.  y^  merced  t  á  los  ^ipbaxgdorcs  de  iComa  •  AJcr 
joania  ,  V  Francia  c'á  los  Gentiles  hoipbres  de.lfi  Car 
.iJ^ara  de  S,  JH. ,  á  los  Generales  de  Galeras ,  y  al  Vif« 
if^y'^9S-^^^^i,r»«y,  ^'íMf«,  6 JiMstu  rf  mrtedi  y  sor 

■^  •        •  "O 


Üft9 

afKnec  *  q»¿.:^  tnUniei^oiidd  Ids  GpuaM ,  túnúm 

iklPuqnc  fle:Alvar^yLJoii»v<dd>Cobdé ^-.i^ivii díe 

s}n9  V19  INp  .tnsbdigftttfadtfiy^^a^  tsopuOclesiÁtálcáB  jf-;^ 

^T^b^do ,  can  qi>e.  $c  Ve  <|ua  li^bta  esUí  hopor  'con  la  san* 
gC9:i.  Y  nV  Mil  ll  ^»»flc»^it|tie  .p^t-sudiig^kiad' ^ozA» 
bfici  ypltef  d»RMt>tf4»ttübtfachesaieffiwañ<i(la<k8;^inni4 
éu.ek.9^%'fiWí.Á  iks^QUatUte  iaeittatpi  ctíiMb i4  1o^ 
|re^prt«>«!(o$:dignidMle$i.de  b. Jiiobac^n ^Presidente 
^.Q^tíi\»  f  In<)ttifídof  :Generftl;,'.y  Afzol^spó  de  T07 

xPAai»2y <  t9lll»(33«fa«taAM;.de,  lüOftr ,  bieo  se  >sóoi6k^ 
jpi^i)  ^Cf»wm^^v.tt  ifs/l6»]tfdeá;U  «adida4  de  CríhM 
f^pc> » y  )4^  A4>!  4^10$  ici;núsipa  enítamiénió  qaé  á'  io^ 
9ck)cipc»i  nm  pp4¿jQso(^;dc.  Itidca : ,  eta^  f>or  lá.<  becesiv 
0011.499  l9»:iti)Qine«iel4lelSstadfr^eQian  de  skl  derocioo; 

ÍP«..^lsn4itt.$«D9««A  .de  :l0r. qKfe  ^sutintidLeii  l2^tkgi)ÜEaj 
quapdo.  el  <a&o(  1.59^$;  coñcurdó  allí.la^  Cohe  pata.'el 
jcasamif oto  de  4a  .■leftuita  P,ojía  Xktatina:  Micaela .  obA 
jCvafjos  £#aptt«l  t  j^Ptrqjie-:  :de.  S|fa6ya  K-|>ttes  «aunque  sd  ' 
alta  digDÍd«i-,  y  |%  «itciu^taAcia  de  ser  ^erh«(del.  Re^ 
^li^i,ej;a' jii)<Ui»acl;9SJáv^cjle,4i  tcitamiantáide  ;AlteEa¿ 
^W  ya.to  justa iqientei lograba-, ,nunca  los  Grandes  se  le 
tquisíer(|fi  4ftr«^M<a  queBsli^ .11/ »  for  allanat  su, r«« 
fi^^ll4k>(iiKQ^fiMM^  ^ási^tifASüas  i}  l«s;  nuindó  que  Iq 
íV>  tra- 


t94Mi«s,  Pxladjíds  éi  Iihlki:«i«Mfl>é>  el««c«apato  46 

4(»  Aben  oto  ulo8iGrafl48»<^  cilac  Iv^etcimiRM) ,  y  «da 
«t  Daqke^EMaVGabcMlidorde-Mnaa^fiíCpréciM 
9!iW  te:  Ugass  1»  iócMr  'iiél:>ftfef  0»l|i:iU^  Bi.*  '-^^ 
4»^  Alteicá  alOoqne ^«leodvbtfitittji  >d»&  HL  j¡  y  ^tfÍ4 

|¡lla()  y  el  Da^erdBlARds/Dwi'ilLódc^»»  asueto  ^ 
^tte  ho^  .:^ive ,  •  céhasamii  f  ilea4t>"V'lrr«fes  ^fc  Nepotes, 
dtt:  Alkciá  i  i6s(nia7qrefiPc<aelpti'4é  U«Utt  Y'teK  nt<<^ 
ti!M!:4ials¿:vi6TchakiiwJ9a^iii0OMttftii'Qobeta«<4 
44»t  4e<Milant,7i(lac2«l  cb^aik^i^él  fenfHiiD¡eiH<»4o  Al^ 
teza  V  y^Vo^  parteada  ^dat-áe-  s«^{j;  lar  'órdenes  yü 
pA£ticadajS  pocsds  a;nteÍKi0rei'eA  él  ptfcsté  1 4i6  Aitat 
al  Duque ^  pcJc*  ob^fiTmabá  «fif'Ditqtts.d*  >Í9»iáü»  ÜaKii 
0  GobEroadoc:de<M¡Ílsi  ^-^IgMttfdaí'etexeiliplo  4«l  iÚ* 
nlníAte^  ^'DoqueictoíAMoé  .«¡^^  4in^i>eilé»iáec¿  tptt 
k  deajgaatdad  de  loa  tüatainiñtM  era  por  dti  puesto ,  y 
ao  por  el  gra4o,i  y,repbiBbiiñdoa  de  H  Grandezas  ^ 
ai  tídsmo  Duque  de  i^sainar-ivld-éoda  la-Qorte  Cuóttdl 

.  rehusar  kttisitariU  ftinblpe^aAMné,^lMítbiMtere  d« 
U:Ordea\TheaiiéRÍcas  q^qdb  4io  l6^l»o  tet  el'ika.ts^ 
aliento  de  ATt)^,  'que  le- ooneedlfe^tfrí  leiotrof  Gran- 
dea;  pcfr  dát  gustó.,  si  Rey ,  résped»  de  ser  herttnoi»  de 
la  Heyna,  y  de^  Ja;Gai|perictl2k  ¥'  kinaado  ll^ó  4  te 

.  ^otte  BspafioUt  esie  Príáctpe  v  dudaron  tanto  los  Gran« 
4es«I  tratamíeotó desigual, :qae- el  Duqne<de  Hfjar  ,  y 
el  Conde  dé  A^uilat  'p^e^junuroit  at  ILey  Orlos  IL* 
cómo  le  tratarían » y  S.  M.«re$pc{ndt6 :  Btem  sf^ftét  m  «r 


eato:  le  ttatacon  d»  Alt^  aquéllos:  iScaMlcB- ,  y  tii^Q< 
los  otros»  Y  si.con/diolPrincipes.db  tan  alt»  o^cnbsjcaaf 
cbs  ^abk  «ta.ccpi%itíncia<f|^'^^4cx»,<JVf»)cdti  ^¿w 
}oy«hciJ>l6.3ef ía COA todp^ Irii ottpfci  v>  i- 'í  la  \' .  =  !:-> 

,  Goo  k».  Soberanos  -400  «faanv^enido'i'  tfi  Colvé^Et^ 
paSolav  ^i  fkiAiemasúay  ^mo:4jS<Int£Fi-'üéilíiprc!^^Ht' 
hju\  tatad<»Ip&^iraadesw4  ^:iguaidadVi<^^^y^cter<M 
blcndoi  Ejocdteda.'é  Señotáa)  eobiq  MtidUó^é-kí^  Dtl^ 
<juci  Enrique 't  ^o^tkvyi^iéaHi^lBnMltVlt^  á  Atéo^ 
:^a.diiO  f  s^besli»  ,;Ac¡Aci{ie  doParna;  iCi^l^'^^Lou^ 

Xfnji,. Duque  dio  AJamak^iÜ  &ariqucddil2o)r<^^fDa*>' 

q<ie.  de  Uoíeaa  ,alPri¿cit>e¡jds:ípfnp0ys^flt  Dbqff^'dtf 
Woil6(agaud«:l^abrikgi,.i>Ga^ká(  Mai4ii*»^'^d«i^ 
ad:^!ntit!uBalcl6kfi)ey!de  pfaaoMkdSV  l><GMIg«^><iBrMi> 
ci(ie  .Xabtzgraxr^  ;dérAaac£Urauiad)¿  á^^Eloaf  t^flí  ^ 
pon  Pedro  de  iáedici^ » iie^miáob  de)  Qraít  Dbqué  dc< 

Ta)gaiuSiá:Aldxa9idroifáKacdov£iinclpq  ^«'¿ifflti^ 
db}puf&&ñorr.d«  a4ndlai<Osái,.>^;Ptí^i^>Al«3ki»v 
4i»3Uiiiiekoy  i'  loaj  OuqaáIUev  .<]i^abcát»^  litf'Stfv4<iM 
tttáa  «ial  Piindj^  ule:de  fidflai>Uai,  al  ;^'ntl{ie  ^iagériitf* 
4é.Saboya-^.y  otp)g«i Quando  FráncbcoLde  £Me-^'  Dft*^ 
qué  :de  Modena  >-  vino.  á:.&páfia',vqpu#  FtíKfié^'^i^ 
pcelidat  siL4^xo9«a,:.'jBifl<^ÉKlo^a¿>«04ttf  tiáa^tf  4^ 
A^o£a  i„y.'«naip]^<fion3a:la¿jMfaÍM»6ÍK » r^'O  %d^  loéi 
^uandef  4  qneilui  miiatiaqnel)  «asad¿s4;:y  «tfs^suMcUé^t 
<^e<ep  el  nftinb  qt^asto  deli£jey.>liial{áiKk>le^4o»'DaM 

quesí  den£scakHv^\ ^-Át  Meca^oaii  cejp'ehtDcAM 
<bé  ¿.-(iiiAerzMbiisWttf^yaqaei&vecfe  «raláVi  tt^íl 
3iVt>^^^>'^>*d<V^  icoaidncq?(!ctfá  aqa<jl  4x¿a>pl<i''tíd 
Séierosói^:  <}^¿CDtt;«inbas^det£ficelfpncia'4i<^Dti<^ii  dü 
ModcQár  ,(y  ]á;;;r&ib|étop..d&<¿k  Y- la  miBKpsi^lMble  '^ 
pagiianciaj.tuy9  ;el>Dli(pie  de  [Av^s-^  qoaiidtf  c»táAd<í| 
^it£spaSA;)el  JPfMciiie^^:4*axlM.idilik4k^éi<(Se«#> 
-¿5     '  xal 


que  üe  íe.uasase  jdc/Aitq^4  y  úpúgaáiidolo  eíDa« 
qHCv>l0^Hte*,&.  Ak  docb'i  coo^deraie  quán  esueciid! 

Carlos ,  y  el  Duque  respondió  ^f«^;  Cr  ALtmIá  mejoMt 
«i4JJp/6wf4r^iirMÍ&/V  y^3^^  4  ckroi^ 

que.  «I  K^ramkotD  igual :  y  aunque  -eT^  Duque  de  Br^^ 
g9IW»  t  qil«4sísp|xte:£áa4£yí  de:  Postogai  ^  y  ci  Duque 
DoQLTlxe^tiftMK  paíáre  (eáiaaelttaAáuniétiiio'de  £x- 
cetoqccU  p9r.liMlVcd:(teitica1aff/del2BÉey-i  eu  fteodouS 
sur  cercana .  d^pcíndeQcia'i  can  \i  jQtíiXt  Heal  ^^  ninguu 
Crfiodc  Castellano  ie  ái6  Excelencia»  sin  ^Cjciblrla  ^  y¿ 
tmtuse  jru  («dp  4  la  igualdad^ .  Dón.Gpnaalo  de  Cor* 
4Q(»ft  r  Geoeiel  d«i«  Trapas,  de  .Sfál^  Ví^cñ  Alemas 
nia^^ajin^M  üo  ^raiíjiandc^  sln^üimana  dd  Dt^q^i» 
áfi  Sesa^yUnOldc  |dsnai«yotes  Ohindés »  trató  de  Excei» 
ieocU  á.  las  FriAúitifÉ  dofalmpedqí  i  y  la f ecíbló: de  €Uos,r 
i;ism9  (l^rMae  p^taaiUcscncaalfríoéipe  I^Uis  Lant^i« 
H»^  ^ '  J^^tGkiriiitoéf  ,fil^  Cbodie  d^  Poáacuda ,  qii«' 
€JM»|W«o:^a^/<4rander^<>-^^^  cadgresp4ciAustec 

ai  DuqaiK  jte  iboágUevile  ^(Sab¿:aáadc  Néuchastelt  ^nat 
UfiC4a)ienc^  rquc.  el  de  Bxcelcofda. ,  que  recibió  de  ¿t,» 
sfp.qpibfrgd  de  qpe  rl  Dizque  era  Sobi^rana,  y  cenia  en 
Í»DCk  honores  dofPnbd^  deilatsangce*  Qiiando  Ma-* 
xtg  de.]&qft«[»n|  jP)CÍBtelMdB>Carinativ  esfavo-ca  Sspan 
4*:;  s«  trato  igiuüto«nco  tonujodasilas:  Se&otí^  Osindesi^ 
siendo  tío  soloi  PriÁceaüiddir  sangr^  de  Francia ,  pero 
fl^tf ger.  4«l  :Pr íocipc  Too^  ác  Sáboyit- ,  prima  tiermana 
dsX¿lif)é  lYié^iy  Jbaousanpsiicqdié  poMs  aliiictva  4  Is 
Condesa  de  $c|bant  CHknpixMaiiciniv  asna  de  aqua^ 
Uí^  Princesa»  Pero  florqtiejdDatia;esto  «^^drádecir^ 
i^  á  Doa  Jirnn  de/  Ajissüaí}  hijo  ilegítiaio  de  FclU 
^.  iy*%  tr^rarpn  Jos  Grandes  de  Altes»  \  y  ic  confirie^ 
c«A :  «igutUl^  dlfcf teais^i)er.PeCsoqá:>BLeaI  |v  csñ  ipismoT 
I  í  ca- 


caso'  fairorcce  lá  autoridad  de  los  Grandes  {  porque  co- 
oío  el  ReyJFelipe  JIV«^  quisiese  écoolftc  i- su  .hi|Q  coa* 
alguua  láistiodoQ^notaUev  y  paiá'^cstq  Je.*  «lahdaseitru^ 
tari  de.  S§nmdad  f  él ,  porque  4es^aba.aie)oCitfataiükn^ 
to  t  le  filciiitó  I  dando  á  los^Graiodes  Bxceiemis  ^  ao  ide- 
biendolos  por  la  pragmática  de  las  cortesías .  mas  qué 
Sethwis ;  y  ellos  eo  reconodmicoto  Je  uiiccoa  AJtiZé¿ 
haciendo  ai  misolQl  tiempo^  aquel  :obisei(Q£Qi.aI  Risjíséf 
padre :  peco  este  bxemplar  no  puede  ser^t^á  pqroqukt/ 
quiera  Prúclpe^  porque  por  gkan  padre  que  tebga  ^  oo' 
puede  alguno  ser  para  los  Grandes  tan  recomendable^ 
como  su  Rey :  fuera  de.qu9  la  iat&oduGciott  4e  iCSte  tca«i^ 
ttfflüeiitcúen  Don  Juan  de  Austria  ,■  lá'diapud3^su:griui/ 
pidsejQOQTital  acéadoa  ÍjÍos  Grandes ,  que  00  pudieran] 
ellos,  librarse  áb  h  suave  violencia  t  en  que  sin  sáb¿^  m-r 
too  f  se  hallaron  enlazados»  Porque  estando  con  &:  MUt 
9k  Alhuíante  9 .  y  los  Duques*  del;lqfiuca¿o  >  y ^ AfcwMi 
quef^ue  9  entrá.Dbn.Ji|ati^xüidado9amenceili^^  fA 
'¿pocas  palabraidijR)  :dl  JBLty.Sá  isudiqd ;.  oáJai^ramini 
kakfisde  tratÉtde  BxcekMM^  pi»dlos^¿sdMrAajitr^afa^* 
mienta  que  quisUrm:  y  rqtiráudose  kabtó^DoQ  JuaA  de^ 
Excelencia  al J>izqáD  tte.iAiUmiiqtttrque  ^  qlte  era.  ch  quiJ 
««aba  flUB  iomediaifli,  :y  énatJtcÜ^óádié  de  dUlseza  ffj 
SUbsdquentf  mem^üod  oorba  ^  qptoiidefcandoiawi  'on^au^en) 
lia  brevedad  de  tiempo  ,  que .  ^uaiidor  f  1  &ey  diqpcaísa-> 
ba,tan  esípresaiqfinte  cdñ^Uos  la  pragmática  .de  las  coc^ 
tcaíast  ha€fienUtedejittít]da<in£kcdk&cia/q^ 
bA,  como,  gracia  ^  -quedaban  obligados  á>  neoor'  á  sálx^ 
el  ttauuniemp « IbuliasidQ  Akeia  Jí^.i{uím  an^  Serén^ 
dad'^  y.  mosjtrandío  así  el  seconocimüemo  dé  que)  el  Itey: 
con  aquella  tan  galante  expresión  dexase  á:  su  arbitrio» 
d;  tt^f atáienfio'dfi/ fin  h^D  ,>i|ae  ^  griida: 

poro  .este  aáojpmamenteL  irduntari»^  Ini  puede  )haee¿ 

^.Tám.XXJF^  g  ÍJ4 


-  .y  JLof . Cp«dcñdc8«  pretendkroa  ea  JSspaiía  desde  d 
tisnBp9i  ide  Alibatio^  YUL?  k  >prciKigai|va  idc  ro  dai  Ja 
pttCica:i;iiiLb¡  nkjdci^Ula^  |>^9eáaia%aDá  de  4iia]iqi^ 
earááfiC'^ncvCttnei'  yiauoq^  :<l|it  é3t^bteckrQtLeii.lfia« 
Ua  hasta  con  ^  tos Pdndpc^,  excepto  Saboyl.^  nlngune 
deios  Grandes £6pa¿oles  quiso  tolerac  esta  diferencial 
y^cl^Auq^itc  úc  Kajecra  f  d  Ccode/de  Oñat^,  y  ottoi 
GcansUíis  tomáo^a  iá^pueipa  y^^ilaiakCacdetíal  Borja^  ^ 
VíbIb^o  ^;y  ócxós^iPctoK^nio  de^es<  lian  sido  los Cac^ 
datóles  Españoles  bíjosTvdiK  Casai  Giandos  »  8ii$4>aciea« 
tes  inmediatos  lo$  haín  visitada  sin  reparo  j  y  ios  demás 
Gcando^:^  ^4^^^^  '^^^^H?^^  i  ^Ip^Q^cxcasado  sicauptc  in 
visit;i.$jdec§(U^iidM  s  *coq'  q^eise  han  UikkdwdcjhL  dis^ 
puta;  £1  ^IWfiDm  [culdadis  Jaáooiesidoii^ 
yi&*  los  Grandes; con  todos  los  mayores  £ieyes ^  y.  Uea 
notbck)  es  ck  dso-soc^didé  al  'Cooiolestabie  de.Castiíia: 
Poo  131^9  ^lAokliorli  kjciáiidor  yoliiieotía^'d^^m  .Goblé^'. 
B9  de  £kiidfcaj  censa !»tul  fie^4ChcJfeiiáiasimpV'iuis<^ 
t€éedei.scgttsidad: dpiíqué fi&i 'Mi ile «ittadaruii  c^tsír»  Xr 
esta  repogoaBcia 'fiue  *teas  ootabkca'  ai^uct  Grande <)ue 
ep  dtco^  potqüe  dd;>¡a  .tener  pcesentes  vlaa  honras  que 
d^dpdeatahlp  Jna^i^^  :firraand¿z:  dcVeiáica  su.aboekx 
df  t;^ó:v¿i£nrjk|iM!.  i¥4?:  et  iQcandie  ^u  úeam  qoe ^esmvo> 
ea.(ifi'GorMA  IkkoA..lte<Qr^Bdca:  iMitícseoí:  omícKbi  Jet 
ctiida^pi  de  sttsrpicixxgativas  |i  «s  ée  cbee¿  que  iticotrl* 
fian  cn>U/desgcsc|axi^  nhestros  Bjeyest^ipiies  hablando 
sahidoila?Mi|gesíad;dxL<3hribsU.^^  Fapa^Akna^ 

dtQ¡ViI£;^iooondi¿ichr  ;&dnDa;jel*tfeat^cnto?4o>Ft>íocK 
p^ráiuo:  hi}o«l^iUi)flokle'iaC¡íisa^idaBíAisIb(i  ^taaMáÚJ^t 
nin^tt  Gnmdi:  pvdáise  hnar.el  !pie«l rAq^si^  si  cofsc'  le 
daba  el  mismoitratainfeiUo;  /:        :    )    '  ;  >. 

:i:'.Jñcpcttcamkr  sfaBx{qroí^^st|üki  &eyttsa]«r  Js-lgtt^ 

.Tenia  al  explendor  de  aHáiaa^1»|llii)éBn^x^ 

¿     T  '    ■  ^^  ''*  V  / 


0tt<it])e  de  B^ndomav)  priíocr  Pxínclpo.  de.:U  jftilgfie.itd 

EfáiKia:)  Sabec^;<kJlc««ne4uiyi'J^y  ttmliife.<k.'N*i» 
nbttM  ciiQttdoitblJulli^isiáok^ytfli  ftimfolitM^M. 

lM«t»Jat!ffictíuBotfidr~  añal  i4b^a^iiaüp.^>aaianOiQdi  istí 
bel  de  kb  .FM:,.b^a  jáú  fnfii^q  iLl  JLs^  !ii¿  Braneúf;! 
ocmibi^  ^:  Atí,  tiuaiiqiitf  ¡  jGum^ií  .-racMiif  ule  iáquellan 
Qdpcfi^Si  Ji  i«¿í&0]FiVKw->9b^iiooq<iaxBseir  ¿fanGueei,  ak 

¿os>cy:.idI9!oa:IatgÍ  iJopab  ée'MeiutauffiqfttNorDiUo 
<|iiB  deL  ild£kvit»ÍQ , .  46a<  lu^gs^ £ae  ^étíoo  dr .  oéfatUtí. 
Aiigny ■  > J>9d>¿»ii^j<tqiiocidd  de^rúuúpef  ymiflíiáys^ 

y  :iQOi3s*Adcs:iaR>biflcatlé  dorjítt  iai^ttuckaSi^q^'SaÍÁU 
dlótdri6idcdéiia4»jy  «F.E^4a¿  ipdct  4lóea.£l  J^ir<K£M^i( 
tíf» dtifiüBbelfaít-demáii  dt  vaúp'káitA  ULm^a: tíntale Jbftt 

ém  r  df  .Sm^^^fud-ifímUmU  tjtKntimiano¿:i  atmMpdíkoUM 

i^a$»tntf  áuUJ^gnm^f9r'.d'vmuÍpti^¡nif  ¡itKáaBtfifki'f 

«ÉMÁpir  dhmim^hi  Se^ktaApl^ifmtkimíinqimtmÁait  i» 

UtíhtB^fítfi^  JrtbJsteidgptiQxldqiaftgMiñiiftíMif 

adcB!jqttcliéa4aÍMinSi:Uklb  qnejel;  Ogriimal  ^byBtl  ^ftqaa 
ncrloxyikiprt  tt«^  atguriiAfnriS  ^  Ihawifliiig  ülp  l¿ym 

Z%  '  de 
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yOí^JBwiíkíJú ^ftO' ét  Igualdad  de  1m  Gtaddcs^  y  k>6  Frích 

€ipfis:  db  'fe  -sangre' I  W  la  ¿caáion  de  enviar  eí  Rey 

ChtisKtatiisimo-  á  Felipe  U."*  el  Callar  da  su  Orden 

det^Savi^MlgUd  V  pórqw  quando  Felipe  IL^  envió  al 

R^  iCaclMi  IX^^;  su  [cjifiaáo  ^  ¿1  Collar  de^su  Ordea 

délr Toyso» ,  etlgib  <pafa  Hevárie  art .  Duq¿e  de  Aiva 

Do¿  femando  i  quando  pa&abaT  asbtiendo  á  la  Reyhii 

Pana  Isabel  dcla  Pit  r  C^Q  Uis^  vktas  que. tuvo  en  Bayo* 

na  ícoq  la  &eyiiá  madre  '^  Cacaliii^  de « Mediéis ,  y  con 

stiB  ,hefiDÍiids(li  naid  podrá iépck-yqué' era  el  Díiqué 

ol  i  uiiicé  qiK^  {ludia  cob  ei^leédor  duB^     aquélla  fno' 

cloft*:  fiKB-  ibaa  itaoíbieá  concia  fteyña  ei  Cardenal 

Doo.foandsco  de  Meados^  ^  los  Duques  dc\  lDÍ£intado«í 

y,;  Osuna  i,  y-  Dan  >Juaa  Manrique  de  Laca  ^  Mayordo* 

«K>r  Mayt»r'd¿  &  M;^  y  ;jiei«  Conseja  da  'Bsuda.  Quaa-fi 

^ij^a&r  icdai^se  ajusttirob  ios  d^Uee  casiarfeoros-dq 

£ipafta  V  y^  F^nciá  ^  <vldo^  á'Bsj^ña  á  pecfiscofohar  ¿i 

ff^tádó  y  firmiadde  Enrique  <ie  Loréna  ^  Doqiié  da 

Vmopa^^  Principe^ de ia  Csaa^de  Lpraia ,  y  idipe  Ul^^ 

cáyid  ii  f  taijdaN  ^ara  al  aiifa|a^  a&fta  i  Rujr  Gen^» 

de^^ilira^  Duquo^de  Fastn^na » Prídci^  de  Jáelíto.  £11^ 

KklatiafL>fiiacipae&  ^iCSfus  tiaidaincs;  EinbajtíÉdas  ,  se 

abtef vó  hasfa  Zít^  l^sij^enodas  ^  ^na  igualdad  notabíc^ 

pofqae^aL  4e.Umei(a»  tsalw  á  résibir  eltDdqoi:  de  AU 

Mk  ebn<:.aÚKÍBva*i«nddesi2^1erlfe«'il^  la^.paiaKia  Audieo»       ^ 

aIaiaiüDia|uü¿(í^  U¿eda») .yf  le  ^oondúxo^l  ^aiMaenüQ  da 

U^fflfifitkAwápna  9kJ^^      £etek^  psiqKr  Mih^ 

](tta.MwáliDttqiiade  P^sjtiaéá^calsá  i^racibcc  d  Duque  de 

Meaeis^ Pj:ttidpe^^éUa^<)Qasa>dei^aaéa& /la'vl^^     á  la 

Chf  ^  deüborefis^  '^^ys^^l  l§^niMmA  d  IPnacipa  íAc^Cqo^^ 
tai^qtib  kS9(d^  UtsáagBk  ilyíti^  d^üdjínie  prueba ; de  fai 
(DQttMoaclaaidaaqs  iScmécb  ¿^ae flaca  lo  f^^es  ha* 
:ii  t  ::  biaa 
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bbn  excím^c  «ii  Madrid, 5e  destinase  eaParíi^  ua 

Príncipe  :dc  la  saágre ,  y  dos  citrangtros  ;  y  otra  pruet 

baJocontcstable  de.  la  igualdad  se  saca  ^  de  que  quando 

hit.  de  VauEclas  >  Einbaxador  ordinario  de  Franc&a  en 

Madrid  >  confirió .  con  ei  JDtttqfue  de  Lerma »  sobre  ú 

iA.ud¡eiicia  en  que  babia  de- presentar  al  Rey.  el  podex 

del  Hey  Christiacishpo  parir  su.  desposorio ,  fue  menes» 

ter  que  el  Duque  estuviese  asegurado  y  de  que  ei  Friñ« 

cipe  de  JoinvUle ,  de  la  Casa  de  Lorena,  conduciría  pa«i 

f  a  el . jnismo  cfcA<>  al  Embalador  ordinario  de.  España ^ 

yaraconTenit  en  que  fuese  uo  Gtande  el  que  condupce*. 

se, ai  de  f rapeta »  y  se  eÜgióaL  Condede  Altamira.  Yi« 

sitaron  en  Farísal  Duque  de  Ftetrasa  los  Príncipes  de 

k  sangre  >  los  Cardenales  y  y  todds  ios  otros  Principes» 

sntes  que  el  lov  visitase «  como  en  Espiüña*  se  execuró 

con  ei  Dttiquc  de  Umeua  ,  y  tratáronse  IgualQienie  de 

Excelencia  ^  cooo  petsotias  vcidaderameme  Jgüaies\  »y 

aón  la  gallardía  Francesa  adelantó  la  foruiattdad  ^  poc-^ 

^e  cQuajada  en  Burdeos  en  un  mismo  dia  los  dos  Du*^ 

qac5  y  ^  de  Umena  Visitó  prioaero  al  de.  Pastraoá  :  ti 

Ktyí  Ciiristianisiino  Luis  XilL""  honró  e*  esta  ocasión 

dc;  íB'júaciiavDnio  cli^reniode  lús  Glandes  » .qucrienr 

do  qitcen  su  nómbrese  desposase  con;  la  Rey  na  Dcma 

!Ana  Mauricia>  su.  muger  ,  ei  Dckque  de  Lesma-^xomo 

^e  executó  :  y  habitado  para  ilas.^qtre^; :  dc.rlas  dos 

£riiMBSas?m>mbradoS.MiGhiistÜkiiísiflia  al*  Duque  de 

Guisa  lí^el  Kcy  CatóUcot'tiomfauró  alnStuqiic  de  Uocdt; 

fiimogeniío  del  4e  i^riftav  y  GMUtr»  iy  loa  tratamien* 

tos  de;esros  liieron  iguales.:  EoJfifcf|itregasdeJa.Rcy«^ 

jeQi  Dona^Maria&ft  Xiií(a,.pii«ea  p^ogei  de  C2arloe!lL% 

tiaxQ  á^esk^  iEríneefti  tloCeodA  ^t/'AÍq?outt  ;*Bréatípe 

xm^Z'f  Grandejry  fiieKi  de4sttSiC8ttrc^S:qiio  tqcao  á 

k  CasA  de  iraocia  ^  k  l^U  |a  jvdsna  £iádicji^iBn  las  de 
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Portugal ,  y  dti  Impório , .  que  soii  ks  ám:  :Cms:  cód 

quien  nuestros  R-cyes  Eccqüoncaion  te  Matrliiiociio& 

A  la  Empctui];^;  Dona  Isabel  cooduxesan  ttasta  la.caiv 

ya  de  Poirogal  los  Infames  Don  Luiy  9  y  Don  Fernaa« 

áo  I  sus  bar  manes  ^  el-Duac^ue  dcBcagánsa  ^  y  eliNtaiv 

ques  dé  Ylliá»Rea{ ;  y  allí;  la  tccibieron  los^  Discpies  :<fe         | 

Calabtravy  Befar^  y  dt  ülrzobíspb  de  Toleda  A  U 

Princesa  Doña  María  de  Portugal »  pcipiera  muger  de 

PcHpe  11.^  traxecon  el  Arzobispo  de  Lisboa^  y  el  Da^ 

que  de  Braganza ,  y  la  fcdbieron  el  Cardeaal  Tave* 

ra ,  Arzobispo  de  Toledo  |.  y  el  Duque  de  Medína^Sído^ 

nia :  á  la  Princesa  Doaa  Juana  de  Espafia  ^  mmgct  del 

Príncipe  Don  Juai»de  Porcugalllevároo  i  aqusf /or  cuan 

fines  el  Obispo  de  Osmi  1  y  el  Duque  de  fiscaloua^  fc 

la  recibieron  el  Obispo  de  Goímbra  ^  y  el  Duque  de 

Abolro  I  nieto  del  Rey  Docí  Jaan  U.^  A  la  R:eyna  Do« 

i^a  Ana  de  Austria»  conduxeron  de  Alennaoia  el  Obispe 

de  Munstety  y  el  Gran  Maesc-edc  la  Orden  Tbeord* 

nica.  Príncipes  del  loiperio  ^  y  4a  recibía  de  ellos  c| 

Duque  de  Alva^:  4  la  Reyna  Doña  Ma^riu  de-Ao»» 

tria  conduxo  te  Archiduquesa  su 'madre  ^  y  laretibioA 

loa  d  Condestable  dé  Castilla  |  y  la  Doqiiesa^  de  Gaa«  I 

dia  ,  su  hermana  I  y^á  la  R^yna^Doña:  Mariana  de         ¡ 

Austria'  conduxo  ha$u  Roveredo  el  R^y  de  Uagrí^ 

tu  hermano  1 4e  quien:  la;  re<^bió  el  Duq^exle  Naxera^ 

y;Maqueda¡Y  teniendo<enrtodo4cstos^a€b9slosQtttiido         < 

él  f grado  ¿'  tratamiento  v  y^  esrlmocioiv  de  fñndpc% 

.Esta :  txtsoí^  ciUdad  4t  Príncipes  cbniiésao  i  lof 

Grandes  4os  mas  grate»  Bacritorés  Empáñales  ,  como 

&teban  de  Qatlbay  i  Do»  Fr.  Ptdcfiencio  de  Sandovaft 

Obispo  de  Ptfoiplbnaí  AMOiítoide^li»»ierk  ,  Don  Brui* 

dsco^deCordoIlMvA^d^e^Rtrte^  DoniDkgadeMei^ 

dúna^  Don  Diego ^tte'4e:£uA^a:,  .7  otros  muclus; 

y  aán  la»  AismM  Jfceyet^Caid^tfcmtskPO^conóciecoji  á 
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Ips  Grandes  la  calidad  de  Príncipes  ,  para  aquella  Mo- 

nartfuía  y  eocirangeroi»  pues  se  le  concedan  en  up  z€to 

tan  autorizada  como  el  .Macado  de  paz ,,  hecho  d  año 

I. 5^59. en  Chasteu,,  en  CamlMtesys »  donde  fionibramlQ*. 

los  Diputados  de  ambos  Reyes  jdke :  Dr  Ufarte  Atl  ü: 

9h¿:Si1h^  MiyiSát6Üc0^  tosihstrjs  Frmipts^y  StÜores^ 

Bm  Femando  sAhartsí  .sU.  T^héo  ^  Dép$e  it  dkm  (^f. 

QuiUimmé.  di  <NM$aai^  Frhuifi  di,  Orm^i ^^  Bftf  <ioníei^ 

ii  SUvsL.yQmM^ii  Mtiito  y  ,Stmtíttfrcda^!(kr^idel  didn 

SeUorJt^  CatótícQ  >  y  Aatomo  Perrumt.f  Qbisfú  di  At^ 

fUUfiodúx.dilConseji  di  Estado  dil  di$bo  Siltor  lUyGM* 

tHUo  yf  diJa  \pearteidild\ikQ  Setkr  Aty  Ckrioíamshm  ^  «I 

H(ísfni.  fnkmpeÍjarlóA  di  Urqié^^  JPnibUémí^rdinaldc' 

¿Smnts  Romma  Jfgksiá  diithÑhMilSa^  JÍpi/iiwh  é-c. 

Am  di  MQftbnonmf  y  Pbt  ,  dndiítaUé  f  y  Grém  Moisn 

tm  di  Framia  y  Jáquii  di  Mlm$  ^  SilUr  diSém  Jíndrésf 

Mmsqmis  di  Ftonsae  >  y\  MáriaaLdi:  Frsnáá^  S^Mf  di: 

JforvUhrs  i  dkisf$\JÉ  Orkam  f  ConsijeroJil  J^jjí.  inm. 

dniiji^  Primado,  y  y  KJarnUo  dil.  Ambapine  i,  Cabaikwo  \  Sé^ 

ñor  di  Haatirivi  j  féomUiH  CqnsijirQ  dil  dkíi  Siliáir  lUy^ 

GbristíáiMhno  y  4%  SarHarh  diJSitado  y  y  iejus  fiantM. 

Qtíá  tptr  hallamos  llamadoit  ^^''^^  Frimipis  yiSUáo^ 

9ñ(siy^  Doi^eíde  A{vá^<  Príncipe ^de  Qcatige'y  yCott^> 

dede  Melitd^^  BfenipóteociaiSoa  de  España!  ^  ,y  quid  de* 

los  de  Francia  solo  ae  dá  esu  calificación  hl .  Ct¿dcnat 

de.LoreDa.^:inegandolaá  an  Fati  y  Condestable .,  y  át 

BirMáfiárai^dé  f  tanda.  £a  las  reketies  que  tao  -  dici;oii- 

érjMOfái.ourfi  MMttt^^il:  pata  'seguridad  ide..aqucUá> 

fáz^  baiystfa^tXfKtssi  coiifesioo  y  de  que  .lo&  Grandes:^ 

é€  fispaaa ¡corresponden  á  los^Prtácipes  de  Francia^  páes^ 

hf^biend^  el  Rey  l^hriqoe  IV^  dado  por  su  píirceaLCax- 

donai  dcí  íLorieila  ^illioa  Dttqnesde  Guisa.  ^  y  ^mala, 

ytal/Prfiíc^  dejfllnttilli»  tod^  Príncipes  de  Lórena;; 

«DA^y  Doa.JeUpe  iIi^'':dio  ^Im  Di<<|kie3  lio  A^va»^ 

-:  1  "  de 
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de  Arcos,  al  Príncipe  de  Orange ,  y  al  Conde  de  £g- 
mond  I  codos  Grandes  :  con  que  aún  en  la  misou  ¡nte« 
Ugencla  4e  la  Monarquía  francesa ,  ios  Grandes  Espa- 
ñoles ^no  corresponden  á  los  Duques ,  y  Pares  Franco* 
ses  f  sino  á  los  Príncipes. 

^    La  partícular  arénctotí  que  han  tenido  nuestros  Re^ 
yes,  de  no  defraudar  á  ios  Grandes  las  prerogativas  de 
Príncipes  i  se  saca  $onkO  de  tiberios  tratado  iguaUnente 
con  losL  extranjeros  ^  de  haberlos  encargado  aqueUas 
mismas  fonciokies  que  en  Espaoa  ^  y  en  los  otros  Reyu- 
nos executaron  siempre  los  mayores  Príncipes.  Páralos 
Baatismos  Reales  queda,  visto  I  .que  pai^  el  del.  Rey 
Dotí  £nriq(i€iV.^  fue  elegido  el  Duque  4c  Arjooa ,  y. 
le  sacáson  de  Pila  el  Almiraote  Don  Aionso  Enciquesi^ 
el  Condestable  Don  Alraro:  de  Luna  ^  y  el  Adelanta- 
do de.GastUla  f  y  sus^mugeress  y  al  Rey  Don  Juan  IL* 
su  padre  saco  de  Pila*  el  Marques  de  SantiUana  Dou 
Iñigo  Lopei  de  Mendoza*  £1  Duque  de  Naxera,  y. 
el  Marques  de  Villena  .fueron  padrinos  del  .fiaurisma 
deiinfante  Don  Fernando  i  después  Em^radot  L^de 
este  nombre.  Y  para  el  Bautismo  de  Pelípe  IL*  fuerou 
nombrados.padrinos  el  CoudestaUe  de  Castilla ,  los  Du*^' 
ques  de  Naxera  y  Béjac^  y  lósXIoades  d&fienaVeue  .j/ 
de  Nasao ,  Marques,  del  Zeuete»^  Y^  estd  a¿hi  se*  iba  ea-»^ 
cargado  de  la  misma  forma  v  y  con  mts  írequencla  &* 
los  Infantes  ^  y  Archiduciues»  Para. los  casamientos  Rea^       jj 
les  f  de  que  también  fueron  aicmpce  paddlH»  los  Prúi-^t 
dpes  inmediatos  á  los  Reyes ,  haitanios  ^  que  el  DuquOi 
de  Calabria ,  y,  la  Condecí  de  faro  fueron  |iadriAoa  dcr 
la  Velación  de  Cáelos  V.\  y  la  Emperatriz  DóSa  Isa««  * 
bel  ->  y  que  Carlos  de  Lanoy ,  Príncipe  de  Sulmona  ^  yi       ^ 
Grande ;  se  desposo  en  oorabre  del  Rey  ChristiauMm^ 
francisco  L"*  eoh  la  Rsyjia:  Pbña  Lebnór ,  Infiíau  jde 
fispa&ii  1^  su  segunda  imuger.  (Del  ^{úíimqr  uUttimooití  de.  ' 


ÍPcífpc  II.*  con  lá  Inifanta  Daña  Mafia  de  Portugal ,  fuej 

ton  Padrinos  los  Daques  de  Aiva  ,  Don  Fernando  y 

Doña  Maria  Enriqnez^  y  el  Daqile  del  Infantado,  y  la 

Princesa  dePortug^LTamblen  fueron  Padrinos  del  terceií 

'  ftiafriHioniodeS«.M.con  láReyna  Doña  Isabel  de  la  Viíti 

y  el  mismo  Duque  de  Al  va  nombrado  arriba  se  desposo 

coa  esta  Princesa ,  en  nombre  del  Eley  su  marido.  £1 

Duque  de  Lerma  caso  eti  nombre  del  Rey  Chri6rian¿H 

rimo  Luis  XIIL^  con  la  Rey  na  Doña  Ana  Mauficia  d¿> 

Austria.  Y  el  Marques  del  Carpk>  se  desposó  coo  )M 

Serenísima  Reyna  Dona  Marta  Teresa ,  en  virtud  del 

Poder  del  Rey  Cfaristianisimo  Luis  XI V.^  Para  con* 

duclr  á  las  Iglesias  los  Príncipes  de  España  á  recibir  el 

Bautismo  I  eligieron  siempite  nuestros  Reyes  las  priit-^ 

cüpales  personas  de  sas  Cortes  ^  ^  unas  v^ces  se  sirvie* 

ron  de  los  Grandes  naturales  ,  y  otras  de  ios  Príncipcf 

tfxtraxigetos  li  habiendo  en  todas  ocasiones  muchos  de 

anos  y  otro^.  El  Duque  de  Befar  «Me v5  a4   Bauds^' 

Alo  el  17  deuiciembte  de  1571  al  Príncipe  Don  Fer^ 

fiando ,  hijo  de  Felipe  IL""  El  Duque'de  AlVa  Ikv^d  á  iii^ 

pita  el,  afio  1^^%  ai  Infante  Don  Diego  ,  qué  murix^ 

jurado  Príncipe.  Don  Pedro  de  Miídicis  1  hermano  del 

Gtán  Duque^f  llevó  á  la  pila  enii  de  Maya  Á€   t'j:78f 

al  Rey  Don  Felipe  IIL""  Y  eh  25  de  Fébpero  4e  i5«(^> 

Iletó  eí  Ouque  Enrico  St  Bruntvi^h  /  Cab^aUero  del; 

Toyson ,  á  la  Infanta  Doüa  Maria«  El  Duque  de  Ler-.< 

ma^hizo  lo  inismocon  el  Rey  Felipe  IV*^  para  que  re-* 

clbiese4l  Bautismo  en  aS-dcMayo  de  i^o^v  Y  el  Cof»*¿r 

de-Duquc  dé  Oliváfós  llevó  á  la  pila  ¿lallnfáílta  Po&i> 

Margarita  en  8  de  Dicleaibre  x6%%  ^  y  defi^úes'^fqerbtii 

llevadas  en  silla  para  este  Sacrameoco ,  la  Infanta  Dofta ' 

Maria  Antonia  el  año  \&l%  %  y  la  Reypa  ChristianisI*  i*^ 

imí  Dtóa  Mttia  l^kesa^l^^ño  f  i$|8-'9  y  tttvo  ávie6r«pl 
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Pfincdsa  ei  Conde  Melgar,  7  a  k  otra  «I  de  Niebla; 

^e  forma ,  que  unas  veces  fueron  nombrados  para  este 

^^Q  \<fS{  Gratidf s. ,  í  y  oteas  los  Príncipes ,  sin  hacer  dife- 

leacisiy  ni  tendría  tinos  ql.a  p(ros  por  de  superior  grado: 

fAtes  (onsi4eiap49  ep  uoosy.  otros  igual  cará&er  y 

4ttCorida^4 

Aun  AQ  lo$  mismos  términos  de  Castilla ,  hay  jcom- 
pcolí^cioné)  ifístgnes^dc  la  aUa-esrioiacion  de  los  Gran*» 
4es  i  puesi  de  U  Crontoa  del  Bxy  Don  Juan  11/  cons- 
ta, que  Id»  Infaoc^jS  se  ponían  en  pie  al  tiempo  que  los 
(Standes  llegaban  á  la  presencia  del  Rey  >  y  ^ue  los  da* 
ba^n  su  mesa  ,  y  sallan  á  recibir  quaodo  entraban  en  las 
p0bladoQe$  donde  ellos  estaban ,  y  tefiece  el  exemplo: 
en  el.R^cy  de,Navai:(a  i  y  Infante  Don  £nrique  de  Ata« 
gqri  el  año  de  i4a7«'Que  los  mismos  Q^eyes  visitaban  i 
le!»  Grandes  en  sus  enfermedades  y  duelos  ,  y  los  ha- 
(¿a^n  aposentar  quanvlo  iban  á  su  Corte  |  y  qufi  alguna 
M^Zi  $e  detuvieron  las  ,funcioc\e^  púb)i{:as  Reales ,  poc 
h^b^r  sobrevenido  ja  muq^ f e  de  ^Igun  Qtaude  »  como 
sutedió  jCji  la  4el  Adf^lafítadp  P^to  Manrique ,  Señor 
d$  Treviña  Y  aunque  hidifcrenqa  de  los  tiempos  ha 
moderado  estas  grandes  prerrogativa;,  tpdavia  conset^ 
Víanlos  Grandes  tantas^ ,  uque^solp  pu^d^P  .convenir  coa 
so  qilidad  dA:Fr:íncipes.^bcn  sen  tratados  de  $eñpria^ 
y»  poc  Pfi^güíáti^a  datwio  1 5ÍI.5  $e  Jes  pejrmite  ?\  trata- 
miento  de  Excelencia  ^  que  es.el.  que  en  aquel  tiempo, 
tenían  todos  los  Pjíncipqs  de  Italia ,  excepto  Maboya ,  co:- 

m^afírAa^Sapsoyin4:  y  d  que  en;  Castilla  no  gozaba 
etm  e^^ie.Ddn  !jaa^  4n  Austria  »  h^rmAno  del  Rey ^  y 
nprlc.p^rmitió  aquella  ley  sjno  á Josr Qjrandes. Son  Coa- 
SQJ£r(»á  Qat^s  del  Rey  ^  desde  la  antigua  Monarquía  de 
los  Godps  f  en  que  erar  rancien  oledores ,  y  como  ta« 
lQi,Coos«je«os.^  ^i>c(KKurreQ:  «A  .aigauTiibutiat  i  la 
-íiii^l  j^A  .    vis* 
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y{9t«  dssus  prop|os,p(^k<)$-|  :se  les  4a  el  tugar  iaoiedk* 
to  al  Prcsidcat;.  No  pueden  s^r  presos  ^n  cédula^ espcr 

J^i^afias  í)f4¡l>9tí*S  inPli  l.O{ijCpt\S«jft^,:jiM>,  Sfi  ;pfkpd^ 
9jQer«fti  a^o  44  j\»9ll[t«íl^.(du^caí9ii^  fiit»  qit^.el  MJtlíittil 
los  prevengix  primcyo  poirun  recado  .44  atención,.  Nía* 
giuno  í)at>U  scrxido  .e»iv  .io$  (gc^'icító»  coqo  pftrticulara 

.  stop  coiQp.  9^fQi!hitf»<  ím,  6fi:iiefv(pg!4r  ^N[p«  .{^°:  his^ 

C!ij:x«f»pl4r  iSÍ.fUí49fcMiehKg<ia4(>  j^ttq^^^A  iF»sica.a9«  ^ 
p!l{!a.n4o,á.9ei!«U.áJilaftdfi«.-cQo.Vina  pica.  Njit^tí^no  ha^* 
biit  sido  Maestro, de  Cawpo  General..,,  aiinq^e  pi^escq 
^an  gUode,,h«sta  el  Sj^gundo.  Diujue  dp.lAxmí  i  .^Jift 
le  pi4í¿  y.iQlbtt(yO(M  EUnd.^s.  Pr«;e4wie;n.^  fUDCfO^ 

«es JLeak« lU^  £4tc¿aK€fS(rA'n^t»ispp$.y.Obi^pos,>  fj 
eii.;el.CQn«$ÍOi4$,8siaclp,  qute  ies^^  sgt  propio  y  natura^ 
Trit^aúal ,  no  pueden  ser  precedidos  de  lp$  Cardenales, 
i^.Presideqte  de  Castilla  »  porque.  s$.  sientan  cqoto  en».. 
ti[ao.  Ctttxense.y  si^eofansest}  la  .presencia,  del  .9>f  y  >  /^.- 
sa  :.q»e  oo  -.^t  C0f(ced6  i.Otí»  niflgun  SUMiCO  >  .ntÁ  i(N( 
Ais^obíspos  jú  Obispos.  Y  á  las  n»ug4re6  de  l0)$  Gf  ^odesit 
y  át  isus  priioogeiútos  dan  las  Rd^oas  almohada  t  y  ^^ 
xecilKa  cofno.á  ellos. en  pie.  LosJnfaAtes  Kan  visitada. 
COL  t  Q4<ts  .lÁempol  »j9$.í9U%cxsiji^Áos  .Qí^fíás^  $wijiinn 
cifiodo  5^to  JiíOoojr^á  t>t^  «(gwa.:  Q»aa4p,  ^Igoor  Qan<^ 
4a  oas»  ooo J}^i«a>ddJli  &cyo«  t  f)íQt09  \oi  ^y«s.Pa**: 
drino»  de  ]a  boda  ,  sentaron  á  su  uiesaiá  la  novia ,  y  eii 
R.ey  < la  fonduxp:  efi  público  ,  y  ,4  caballo  á  su  lad^  si-' 
Qiestwi  la  .'fias»  ¡dei -marido.  QuaAdo  vaa  á  besar.  Ijt 
iiiaoo:ai.B^.«  |K>r:  haber  sucedido  m  sus  Ga$»s,  se> 
le;  tonu^  las  Aroaas-por  las  Guardas.  BLeales.  Si  quieiiea. 
servir  en  los  exe'rcitos  ,-ios  da  el  R.ey  el  mismo., suddo: 
que  á  los  Generales ,  y  si  no  sirven.,  y  van  por  acasft,* 

H  de  aiRlAd  t  ás»  tofo^9iS*tri»^9.iití.>»tem:ii\^3iích  clm 
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vanderaSi  y  disparan  ía  ártUtetíai  y  coj(ki&  at  Generáis 
Cardenales  y  ^Príncipes :  si  van  á  los  rey  nos  de  Italisf 
tds  nm^ik  kM(  Vkfeye^  ^  y  los  dan  ta  preferencia  en  im 
¿ááds  ;  y  eii  la^ciafUe'i  y  qnando  entran  en  las  Metropoír 
Rs  áe  ArWgo»  iViAcacÜ  y  Catalura »  los  visitad  lás 
Ciudades  y  los  Re  y  nos  ^  como  en  todas  las  Qudades 
de  CastUtá.  Cacica  en  lo  antiguo  sirvieron  en  otro  Tri¿ 
biiHal  qáéil  de&caídói  iitíO  pwsidicndo  »  y  se  abáüc^ 
^Bto  de  concurrir  il  áeGu^tY»  tn  obteniendo  la  Ckande^ 
zai  y  aUnqoe  -hoy  sirven  en  los  de  Ar^on,  hxdiaAf 
Italia  y  Hackhda ,  como  Grandes  Chancilleres  ,  y  Tc^ 
sorjero  GenerklV  es  co^a  permitida  en  este  mismo  siglo^ 
y  poécís  aáos^hik-ijue  se  quitó  á  tfn  Giaade'  el  cxcr-^ 
dcio^Q  la  Cátaara  de  Ihd(a&,  por  decir  quo  era  púcMI 
¿^¿ompatlble  con  UiGnádésa,  Siendo  ei  puesto  de  Ca- 
pitán de  las  Guardas  ,  tan  autorizado  y  estimable  ea 
España  ,  qnando  fe  han  tenido  Graneles ,  como  hoy 
st&cede  ^  ürven  por'SW'  Tenientes  ,  poraer  in^mpaií- 
Me  COA  la.  Grand&a  >  tofbá«  las  órdenes  del  Mayotdo<» 
me  de  Semánk^  ó  Mayoirdómo  MayoK  y  de  quien  do« 
penden  aquellos  em|fteos«  Ninguno  de  lo$  Grandes- s£- 
sujetó  hasfa  el-tiempo  de  Felipe  IIL^á  servir  los  paes-^ 
t^s*de  la  Cassfr  Reat ,  q^e^  no  son  Ú6  Gefev.coaio  Mayor-* 
dóme^aiarypr.'Gaflffaxtromayory  ó  SaíxdUct  yCaba-^ 
Uerdzo  mayoFi  y^ld  stt  criados  déi Rey ^ tienen  cmcad» 
libre  en  su  quavtoy  hasta  la  pieza  inmediata  á  lar  en  que 
&  M#  duerme  3-  y  aún  *n  clU  si  S.  JMLestá  indi^Mieito*  % 
en  loaMfiguosicofici^rúán  al  tiempaqucutiesiiosR^e^ 
56  lavábáa  to^  maads  f  pmíil  ^ligadoii  el  Camareta  ¿ 
ctedtr  la  tóaHa  af  Grande  ^iie  estaba  pretonce  pc^ra  que^ 
h  sif^víese^  Y  aanq^ie  desdie  Feli{)e  Ili^  se  allanaron  ¿. 
servir  de  Gentilcs^hombres  de  Cámara  f  nunca  han  te^ 
lo^  píleteos  do^  May  oi?domo  ^tpásaci.  CabaUcriso^ 
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ni'  otro  alguna )  pórcjüe  toaos  se  tienen',  aunque  de  tari 
fioble  excrcicio ,  por  incompatibles  con  el  caráder'd^ 
Grande.  Quando  viven  en  sas  tierras  se  excusa  alojac 
en  ei  lugar 'que^habitata  'tropas  militares :  en  las' ocasio- 
nes de  Gorfe  ^  ó  junta  de  ios  tres  bracos  Eclesiástica^ 
Moble  y  Ciudades ,  se  sientan  en  mc;or  lugar ,  que  los 
dtros  que  forman  el  cuerpo  de  la  Nobleza  >  sin  embargo 
de  no  ser  aquella  función  de  Grandes,  sino  de  Nobles  5  y; 
esta  es  otra  señal  evidente  de  la  calidad  <le  Príncipes  de 
la  sangre ,' que  está  anexa  á  la  dignidad  de  Grandej; 
pues  sin  ella  no .  tolerarían  la  precedencia  los  Títulos 
y  poseedores  de  Casas  de  voto  en  Cortes  i  que  son  .de 
kis  mas  antiguas ,  y  lustrosa  nobleza  de  estos  rey  nos;  Y 
finalmente  ^ningún  Grande  tía  sido  empleado  en  emba^ 
jcadas  ordinarias ,.  fuera  de  la  del  Papa ,  y  ^olo  se  iianf 
sujetado  á  las  embaxadas  de  obediencia  ,  y  á  ^s  cx4 
traordinarias  para  casamientos  de  los  Reyes  ,  juramea-* 
tos  de  paces ,  y  cosas  de  semejante  magnitud,  !- 

Sentado  ya  qtie  en  los  Grandes  concurre  la  alni* 
éalidad  <ie  Príncipes  de  la  sangre  ,  y  que  sus  prerroga^'. 
tivas  no  solo  están  afedas  al  nacimiento  $  pero  son  las* 
fliayores  que  se  han  concedido ,  y  pra¿tícado  entre  los' 
subditos  ^e  esta  Monarquía  ,  sin- que  haya  ni  pueda^ 
káber  alguna  mas  preeminente  ,  obsétvando  los  tcrmt-' 
nos  de  iz  justicia  :  poca  l&tiga  costará  hacer  cotejo  de^ 
los  Duques,  y  Pares  de'  franela  con  los  Grandes.  Los,' 
Duques  y  Pares  podrán  ser  iguales  en  la  ancianidad  ,  y' 
éMplendbr  del  linaje  1  pero  no  lo  son,  con  los  Grandes  eo; 
las  exc'elenciás  y  prerrogativas.  L«s  Duques  y  Pares  se-^ 
títn  descendiontes  por  muchas  lineas  de  hembra  de  las 
Casas  Reales  ó  Soberanos  de  Europa  $  pero  no  lo  son ^ 
por  Varonía  ,  y  asi  no  tienen  derecho  alguno  para  s\i^' 
ceder  eh  «qucHais  Cot^mi  i);£stado^>  quie  son  4t  mascad 
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^midad.  Y  los  Grandes  > conservan  Isí  acción  <!e  ííereclac 
todas  las  Coronas  4^  España ,  á  que  son  admitidas  ias 
hembras.  Los  Daqucs  y.  Pares  tienen  grande  represen* 
XacioQ  y  autoridaa  ca  franela  ?  pero  no  tienen  el  prir 
iQcr  lugar  como  ios  Grandes  en  España ,  que  op  sof| 
preferidos  de  persona  alguna^  y  á  aquellos  prefieren  Jos 
Príncipes  déla  sangre  y  excrangeros.  Los  Duques  y 
j^ares  no  pueden  cubrirse  en  la  presencia  de  sus  Bx^. 
yes  y  y  los  Gr^pdes  no  solo  gozan  en.  España  «s(a  p{:e(« 
rogativa  >  pero  la  han  pretendido  siempre ,  y  logrado 
fnuchas  veces  con  lo$  otros  Reyes  Chriscianos»  Los  Da^ 
ques  y  Pares  que  hoy  permanecen,  tienen  aqueiia  digni- 
dad desd^  el  año  15  7a  el  mas  antigug,  y  de  iosGraqdcs^ 
^ue  pueden  ser  de  yp^dad  nonibradoscon  aquel  Titu^Oi^ 
^mpezó  la  Grandeza  p  Ricahombría  con  sus  famiUaSiy 
giucho  antes  que  hubiese  Rey^es  en  CastiUsu  Los  Duques 
y.  Pares  habrán  celebrado   altos  casamientos  dentro  y 
fuera  de  Francia ;  pero  los  Grandes  1  aunque  apreciando 
idñoito  las  Casas  Españolas  ^  hap  sido  .poco  caidaápsos 
de  unirse  por  matrimonios  con   ios  SpberanoSj  tiencí^ 
muy  freqüentes  alianzas  con  to4o$  :  pues  el  Gran  Du- 
que de  Toscana ,  casó  con  hija  de;l  Marques  de  Villa- 
fj:anca3  el  Duque  de  Calabria  |  Príncipe  de  Ñipóle^ 
con  la  Marquesa  del  Cénete»  el  Conde  de  SaÍ7arierra« 
cpn  hija  del  Marqu9$  de  Sialuccs ,  y.  hiera  del  de  Mon- 
ferratO)  el  Dupue  de  Brachano  con  hija  del  GranDu«< 
que  >  el  Príncipe  de  Castlllon  ,  con  hija  del  Duque  de 
l2^  Mirandula^i  Í9S  Marqueses  de  Pescara  con  hijas  de. 
los  Duques  de  Ma^tuf  [  y  Uryinó  ^jú  Conde  de.Eg^. 
nppnd  y  con  liermana  del. Ele^or. Palatino ,  los  Duques^ 
de  Arfchot  ^  con  hijas  del  Duque  de  Lprena  ^  >  y  d$^l 
Fi;íncipe  de  Holienzoilern  s^  el  Condestable  de  Castilla^ 
^ó  >u  hija  coa  el  P^íntíj^p  Dftfli ¿^rj^  d^Y^nai  te-         I 


gíttmo  y  verdadero  Rey  d$  Navarra  $  el  Alntlranre 
con  la  del  Rey  D.Juan  ll,^  de  Aragón  ^  la  dd  CaDde  dk 
BenaVente,con  el  Infante  D.  Enrique  de  Aragón  }Udtl 
Conde  de  Lerin.con  el  Infaiu;c  Ja^yme  de  Nav^ra;  el 
primero  Marques  de  los  Batbases  /casó  con  bQa^^él 
Duque  de  Aumala;  el  Duque  de  Valentifiois,  segundJI 
de  la  Casa  de  Gandía  y  casó  con  hermana  del  Rey  ¿i 
Navarra,  y  una  hermana  de  esta  Princesa  estuvo  capitUr^ 
lada  con  el  segundo  Duque  de  Náxera  $  el  Duque  dtf 
Medina- Sidonia  casó  su  hermana  con  el  Rey  de  Potrut 
gal :  y  áesre  modo  se  pudieran  a:notar  otras  muchas  4ilan^ 
zas  en  estas  Casas,  y  en  las  de  Guastála,  Savl(>iieda|  Val^ 
ditario ,  PomUin  I  &c  '^ 

Por  lo  que  toca  9  los  Principes  de  la  sangrd^  étitóii* 
do  como  queda  dicho  y  los  inmediaiM  ^  es  notoria  la' 
igualdad  que  deben  tener,  y  han  tenido' hástá  áquf 
los  Grandes ,  no  solo  siendo  unos  y  otros  k>  priftiel^ds' 
de  anabas.  Monarquías  $  peto  teniendo  semejantes  d^6** 
chos ,  pues  si  á  los  Príncipes  de  U  sangre  hace  táti^  re«^ 
enmendables  en  el  mundo  la  calidad  de  herederos  en  su' 
grado  de  una  tan  gloriosa  Monarquía ,  la  misma  cali*-' 
dad  tienen  los  Grandes  Españoles »  pues  de^ídnfittú  éc.\ 
Princesas  legítimas  de  ias  CaisafS  Reales  ^  'Unkkis '«n  4Í^ 
Monarquía  de  Espaiíá^  las  quales  en  •^<  ctis^^drátt:> 
heredar  representando  el  derecho  de  aquellas  PriKcésás/i 
supuesto  que  las  hembras  han  sido  siempre  ,  y  debeti;^ 
ser  admitidas  para  la  sucesión  cpmo  queda  pitobado,^ 
Y  siendo  cierto  que  en  Inglaterra  i  EMdtla  »-^DiÍri»{áá¥Cá> 
y  Suecia  son  Principe^  de  lá  fóngr^  todtft  los '  ^£  /i£j^  > 
ciénden  de  hijas,  ó  nietas  de  aquellos  Reyés^,  ki^  ml^a^ 
razón  hay.  en  España ^  para  que  los  Grandes  que  procé-' 
den  de  Ptincesas  de  la  sangrp  de  Castiilai  Aragón,  Portii-í 
gal  y  Navarra,  tengan'la  (jatidad  de  Príncipes  de  la  sangre*  * 
.    2at  lo  que  mira  á  los .  F^íncipet^  cxHit^Mi  )  i  aúiP 

tic- 


iicneti  hias  $aper!or  ra26n  los  brandes  {(vófcíaé  aqfue- 
líos  no  proceden  de  Casas  Reales ,  sino  de  Casas  feada<f 
)m  i  aunque  Soberanas :  cuya  autoridad  ,  sin  embargo 
ác  ser  grande/  es,  muy  ipfwiloc  á  la  dignidad  R^l ,  y 
si  st  entendiere )  que  están  mas  inmediatos  á  la  herencia 
de  las  Casas  de  que  proceden  ^  que  los  Grandes  á  las 
Coronas  de  que  son  Príncipes  ¿  responderemos ,  que  ni 
fUxitt,  ni  disminuye  la  calida  de  Príncipes  d  estar  mas  ó 
«tcnps  distantes  de  la  Casa.R.eal  á  que  riene  derecho} 
pues  bien  remoto  era  el  parentesco  de  los  Heyes  Enri- 
que lll?y  £nrique  IV.^ ,  cay  as  lineas  se  separaron  jcn 
ios'^IJOB  :de  Sao  f^ms  s  y  :sin  embargo  sucedió  en  ia  Co^ 
roña  £tirique  IV.^sln  qq.c  nadie  le  disputase  su  fusti^ 

ck^i^nl^ipuque  de  M^^^P^'^'^»  4^^  ^^  el.úVtlmo 
Príncipe  de  la  sangre  de  la  línea  de  Bbrbon,  ^  disputó 
8(qti«lla  i:aUd^ I  y  sus  prerrogativas:,  en  tiempo  de  la 
Iin^adjp  Valois;  ni  de  la  que  adualmentxreyna ;  sobr^ 
lo  qualaún  no  equlvali:  la  dbtancia  á  la  difereflCfa  de 
scf  'htfredet.o  de. un  Rey  ó  de. uh  Duque ;  y  si  se  esta** 
blffce  I  como  quieren  muchos ,  que  las  dos  Casas  de  Sa<» 
bpy 9  y  Lorena  ^  admiten  hembras  j  tan  apartados  que** 
cijván  de  heredarlas  ios  Príncipes  de  ambas  que  viven  ea 
Francia  9  fiOmo  Jos  Qrandes  de  España/  los  reyoos  i 
qmeu  ticnei)  derechos  pero  desciaeciendo  de  estos Príoci» 
pe$  4  los  ptros  que  logran  en  Ftanda  el  grado  dt  Prin^ 
cipit$.extraogeros ,  la  Casa  de  Bullón ,  que  es  de  la  hmU 
)U  de  la  To^r »  entró  por  compra »  y  ^in  sangre  de  ia 
Casa  deMa|k^|.en  la  soberanía  delSedán^  y  no  solo  perdió 
esta  en  el  siglo  pasado^^ero  tuvo  grandes  disputasen  1&- 
cilMad  de  Príncipe  $  y  solo  pudo  conseguir  en  Francia 
su$  hono|:es  por  gracia  del  R^ey  ChFi^tianísimot  teniéndose 
p^r  locomprobabie  el  origen  qu^  en  los  Condes  de  Bolo* 
¡xa  quiere  establecer  Justeloen  ú\  Ubro.que  estampóde  esta 
^9^  9  como  en  Ja.yida  del  Mariscal  de  Turetia  sé  scfiere. 


YnOQ  habicodo  en  estos  Ptihdípd  or^en  soberano  ^po* 
sesíoa  de  3obecanía  y  ni  derecho  á  otra  Casa  Real ,  o 
^Jbetánat  oo  se  sabe  por  donde  /  en  perjuicio  de  los 
^rafidi».,  quo^ti^ncft  tas  mas^de.^stas  calidades ,  pueden 
fecioside'  Bullón  tratados  ^omo*  Príncipes »  y  los  Gracia 
¿«a.coma  Duques  y  Pares»  La  Casa  de  la  Trimoville  gor 
9».t^vi}ica  en  Francia  el  grado  de  Principe  9  fundado^ 
eaU acción  p^e  pretencke  á  la  Corona  de  Ñapóles,  co- 
|lilpdcsc»didntt;PQr. hembra  de^v Carlota  de  Aragón, 
tooKtauf  4el  Duque  de  Calabria ,  y  hija,  de  Don  F^ 
éti^jíffJ^tíy  de  Happtes.  Pero  sobre  que  ^sie  derecho^ 
aunque  no  la  línea ,  tuvo  desde  su  origen  contra  sí  las 
dos  MQOarquias  ,  y  las  investiduras  de  tantos  Poiitifíf 
ffis  ^  lasrCasasjde  Aragón  y  de  Afistria^se  debe  tener 
frcsentev  que  si  eí  Duque ,<te  Calabria ,  indubitado  her 
cftdero  4áislR6y  Donfadriqnei  90  :^uvoj  ea  España  sinqi 
el  rratanueato  de  Ctande  con  algunas  circunstanciasi^ 
y  si  hubiese  dexado  lujos  legítimos ,  no  podrían  tenec 
otro ,  ¿como  cabe,  que  por  aquella  línea  sol^  de  la  Cav 
sa.  de  Ñapóles,  ilegítima  de  la  de  Aragón  ,. logre  ei 
Duque  de  la  Trimoville  rrataiaiento  ele. Príncipe  ,  sin 
que  se  de  á  los  Grandes  Espaaoles  ,  que  tienen  untas 
lineas  legitimas  de  sus  Rey^s  ,  y  las  otras  muchas  cir? 
custancias  ya  ai^otadas?  La  Casa  de  R.oaoes  asioiisaiO! 
de  las  que  gozan  en  Fraacia  los  hionores  de .  PriDctpeí, 
fondados  en  que  se  dice  proceder,  de  loa  antiguos  Soy 
bcranos  de  Bietaña,  y  que  tuvo  varios  casamienros  coa 
la  Casa  de  a  quel(o$  Duques ,  y  uno  con  ia  Real  de 
Jila^varra  en  laiínea  de  Alb^c,  ya  desposeidai.  Aias estas 
psMrticularidadfs^ejK^lentef  np  hay  Graflde antiguo £ár 
pitnol  que  no  las  tenga .^.coqio  queda  visto  ^  y  'paila 
probar  la  diferencia  que  se  considero  entre  ios  Grai^ 
des,  y  el  Duque  de  Roao  ,  cabeza  [de  aquella  gratis 
4fi, Qtsa  ,  y  iqsigoe. eu^sus  virM^ i  cf^gacenmi  daf 


tratamientos  de  ifof  IPruictpés  Aoatrlacós ,  y  slo  em* 
ba^go  de  la  recotnéndacioo  grande  que  cenian  entott* 
ce&  entre  los  Españoles  ^  quedará  notoria  ia  dispari- 
dad. £1  Archiduque  Alberto  ^  Goade.  de-  Flaodoa  ^  hi^ 
jo  del  Emperador»  y  cuñado  de  Felipe  lUL^»  trataba 
¿  los  Grandes  d^  muyilmtn  Sefür ,  y  SúHotÍm  ^  cooM 
queda  visto  en  carta  suya  del  año   itfoo.  al  Marques 
de  Denla  >  y  el  Archiduque  Leopoldo » ;Graii  Macs* 
tre  de  la  Orden  Theutónicá  »  y  >  aunque  hcrauna  del 
Emperador  Ferdtnando  IIL^ »  inferior  tu  d  poder  de 
Alberto»  en  carta  escrita  el  año.  iS^i  al  Duques  de 
Roan  le  trata  de  diUctíon  |  que  es  tratamiearo  muy  in- 
ferior al  de  Señoría»  Resta  en  Francia  otra  Casa  coa 
grado  de   Principie^  <iae  es  la^  dci  de  Monaco  \  de 
quien  solo^podieoios  decir >  que  quando estaba,  en- U 
frótcccioA  de  España  y  qu(e  ftie  hasta  et  sigli»  inme* 
diato  ^  nuhcá  pudo  conseguir  ia  dignidad  de  Grandei 
i|^  quie  ciando  los  de  España  tenían  radicado  el  trata- 
fni^ntivdc  i'rMQ  >  ios  Señores  de  Monaco  no  lograban 
tína  el  de  fn^gnlficá  VM0n\  ú  de  Uúan  :  con  que  no 
hay  ca;Koc¥  por  donde  dbfrttte  esta  Casa  »  auA^e  raa 
excelente  ^  mayores  honores  que  ias  de  ios  Gírandes  de 
£spaña«  Y  á  esto  se  llega »  que  aunque  el  Príncipe  de 
Moñaco  se  considere  Soberano^  y  Gefe  de  una  de  iao 
4qatro  prltneras  fiímUias  doGenovaj^  tamliiea  cieñe  estas. 
calidadies  et  Principe  Doria  ^  y  no  goza  mas  prerogati» 
¥as  ca  España'  que  las  de  Grande^  Con  los  Príncipes 
ilegítimos^  6  ios  procedidos  de  ellos  >  no  det>eik  los 
Grandes  dudar  ia  igualdad  por  la  indubitada  calidad 
do  Príncipes  de  la  sangre  de  España^  y  ias  otras  om» 
Hdadef  que  tienen  i  y  porque  et  exemplar  que  podrá 
'Sacarte  ácl  traramiento  de  Don  Juan  de  AtBtria  séMh 
ylriz  ^  en  toque  toca  á  Serenidad  ^  para  los  hijos   ile» 
^ítirnos  deJBspaña^  y  no  para*  otro  jitguiM>i  pbr  po» 
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íiero^o  y  Craoüc  qac  sea ';  y  ^n  eiitfenclen  que  pan 
1a  cortciia  que  se  hizo  á.  Don  Juan  de  Ausúia  ^  tuvo 
joas  f^erza  qpxc  la  nwn  el .  incet^s  de  complacer  ^ 
Key  f  y  acercarse  por  sh  grada  á  los  grandes  empleóse 
jBnahMnte,  los  Grandes  han  pretendido  :skjnpre  trA- 
fatniento  igual  con  todos  los  Príncipes ,  fuera  de  los  hU 
fos  legítimos  de  sus  Keyes »  y  ño  pueden  dexar  de  te* 
fierse  por  perjudicados  i  en  que  seles  obligae  á  cono- 
mu  y  tratamientos  que  se  oponen  á  su  antiguo  estilo^ 
-y.  á  su  liénoc  y  cafa¿ler*  Ho  creo  el  Duque  que.  el 
ánimo  de  V.  )d« »  ni  dd  Bisy  Christiántslmo  sea  agra- 
viar 9  ó  desfavorecer  á  los  Grandes  ^  que  tanto  desean 
servir  á  V.  M«  ^  y  ;vetterán'in6kiIt0)á>S.  M.  Christia- 
nísima  $  antes  supone  9  que  esta  nueva  ccgia  de  trata« 
uitotos  f  se;|WEgó  mtfdio^4e  £icilitar  ¿I  <rat<>  y  coíoftanf» 
MA  de  las  dos  Naciones^  coovinasidQ  i  los  primeros  peJr^ 
'Sonagea de  ellas  á.&oq&emar  sus  Cortes ,  sin  elTcparf 
de-Jas  imtmatfdajks-.Peio  los  Aünistroa españolea  que 
minlstcaxati  este  *dl¿Umeo  f  ud  estaban  Uen.instruidos 
de  lo  que  son  los  Cundes  ^  pues  no  representaron  á 
y.  M.  y  á  su  glorioso  abuelo  el  perjuicio  que  resulta 
al  mas  autoriza40.V  podeteiM>litaza  ll¿  la  Kicion  es- 
pañola ,  y  el  inconveniente  preciso  ^  de  que  no  podrán 
jriil0«ieflri»QOs'  visitar  la  Cdr)te;  C^iitíatiúima »  ni  coi!» 
-tftttsir  -tn  día  cC9n.  tan  gf av«  deificnntto  de  su  autora 
'dad  y  >prcrogati\'^5»  Para  i»ibrmar,  4  Y.  M.  de.  lo*  qup 
ifMDitif  roiv  los  que  no  debieran »  ím  formadi»  el  JDuqiae 
'fste.papeúiesperandadd  ÍPCiiigfiQ4niDbxie.V¿M.|  y 
'de  la  eqiu4ad.:  d^¿su  gtaodc  aJntolo  i  qud:)CpBSJdífffandb 
p|a  razón  de  I0&  Grandes  t  coqservatán^  á  su- dignidad  y 
Tcxplendor  aquellas  andanas ».  naturales  y  radicadas  fre»> 
rogativas »  de.  que.  do  póecún  ser  desposeídos  sin  sec 
agraviados »  ó  sin  considerarlos  delinquentes ,  ,y  di^ 
nos  de  castigo.  Y  como  qualquiera  de  estas  cosas  dis- 
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itn  infinito  át  so  conocida  fidelidad  /  y  del  ardiente 
2clp  con  que  desean  la  gloria  |  y  el  servicio  de  Y*  NL 
!f  de  la  Cbristianísioia  Casa  ,  espera  el  Duqae ,  y  cree 
jque  esperan  todos  los  Grandes  con  una  s^unsima  co»« 
fianza  |  qoe  ^  mejor  infonaado  V.  M«  y  t  su  beroyctf 
abuelo  ,  los  declararan  el  tratamiento  que  deben  re- 
fier  f  para  conservar  enteca  su  estimación  ^  y  para  po^ 
der  parecer  en  «1  mondo  con  aquel  anciano  explendor 
propio  de  su  nacimiento  y  de  su  caraAer  ^  nunca  ínter» 
:rumpido  aún  en  la  pasada  desunión  de  las  dos  Moaar-* 
qaíaís :  en  que  el  Duque  recibirá  señalada  ñderced^ 
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^m  di  orden  del  Ref  esMUá  Don  Anímh^  de  iMln^ 
Sisr^^^io  del  Despache  Uniúersél  y  al  Duque  di  ArciMp 
fer  bahir  puesto  en  níanoi  de  S.  M.  un  Aíemorial  ió- 
!.    hf^   laiguuldad  que'  mindá  S.^JÍ  tuviean  los^^ 
¡     Grandes  de  Espolia  ean  hs  Du^fses  Fmt 

di  Frencia. 

excelentísimo  SEÑOIC 

•  ■ 

El  '  * 

1  Rey  nuestro  Señor  (Dios  Ve  guarde)  me  mtfldft 
4ecir  á  V.  £•  será  muy  conforme  á  las  grandes  obU^ 
gaciones  de  V«  •£« »  y  á  la  representación  de  su  d^ 
nidad  y  el  pasar  luego  á  f  landes  á  dar  exemplo  con  sol 
persona  y  valor  en  el  ei^rcito  de  &  M« »  como  se 
lo  oi;dena ;  de  que  doy  aviso  á  V.  £•  para  que  lo 
tenga  entendido.  Dios  ¡^tjarde  á  V.  £•  muchos  a&os 
como  deseo.  Palacio  19  de  Agosto  de  1701.=:  Dott 
Antonio  de  UbiUa   y  Medina,  =  Señor  Duque  4e 
Arcoy.  . 
...» 


\ 


JRespiusté  id  Díiqm. 

deñor  mió :  Recitx)  sb  Papel  de  V.  S.  de  hoy  ^  cti 

que  me  participa  la  resolución  <}ue  &  M«  (Dios  le 
guardé )'^sé  há  servido  de  tdmar  conmigo,  qoeccm 
la  mayor  brevedad  ^  que  pueda  disponerme  ^^  pondrá 
en  cxecucion  5  lo  quaL  noticio  Ji  V.  &  ,  á  quien  guac^ 
de  Dios  muchos  años  años  como  deseo.  Madrid  ^ 
de  Agosu>  dé  i  7ói«  =  fil  Daqtfe  Ue  I^rtoi;  ü  Scfidr 
Don  Amonio  Ubilla.   '        '    -  '.'j 

Lo  que  sucedió  después  fue ,  que  jpasaisdo  el  Diz- 
que por  Pairís.d0  sa:vttelu  de  Elandes*|<£ue  tratado 
de  los  Din|Bes.Pace5  de  Eatceleeda ,  yi  «1  les  dio  di 
ftapío  tcfcamieoto;.  Lo*  fiismo^  hicieron  cdh  ii  los  Prini* 
cipea  de  larttnjgre  i  i : quisñeávió ,  y  visito ,  y  el  Do-^ 
que  lies  trato  ide.  Aitcüt^icon.  que  et  mismo  vinooi 
^cer  €i /cxdmp^^|i  qdeifiiocMÓ  «^^      poc  todos^  lo( 

-^GnodéS^  ;.rbliijí:::,j  £!  ííI'a**  s:-i-   ,.:;■.      .» '  '  vi    -':*;] 
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i^ne  escribiá  Don  Jos^  éUl  CampUh  ai  S^Sor  Dm 
AotonfQ  Gerónhuo  Miar ,  hiqídsidor  ie 
...  .V   L^dh,  . 
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^eEor  mió.  £q  Ja^stfinx  desgracia  de  halfaur  mt  con- 
'  dufta  observada  con  diligencias  ^^rmalcs  y  auténticas 
por  ti  wib  de  la  San^a  Inquisición  de  Logroño :  en  tan 
(«ivo  doloi: » tengo  k  dictñ  de  que  Y.  &  h^yz  conoch 
>daá  ,t<idpisiif  abttifibsit  baSiado»  CQ  laou^aui  sagrada 
•fuente  que  V.iS. :  y  sfepa;^  :<|iieJLSí  €0100^010  IkgacM 
con  todos  lo^  bombrc&dc  biénde^qad'  coatomo^  ea 
igcado  muy  cetcanO|.  moipresenrd.  sa  ii»  idckconoddo 
:oíigonile  yenii;4l4»uj9dov€9noi%>^uigqeijifieaa  de.  ai- 
gano  de  los  errores »  que  soñó  la  gentilidad  ^oinfetf- 
tó  la  lieregía.  £n  este  supuesto  9  excusaré  k^f.S,,  csu 
noticia  I  que  en  otro  caso  conduxera  al  juicio  de  nú 
proceder  5  pero  con  la  mbnia  reflexión  £at¡garc  á  V.  & 
con  la  de  mi  crianza ,  por  si  pudo  ella  corromper  la 
naturaleza  en  aqud  estado  de  edad ,  en  que  se  foraum 
las  inclinaciones  |  y  se  reciben  con  facilidad  las  impre* 
siones»  No  Ignora  Y.  S.  que  nací  en  una  casa  tan  p«* 
bre  f  quanto  honrada  ^  pero  con  un  espíritu  9  que  aiía 
quando  fuesen  otras  las  conveniencias  de  mis  padres^ 
las  habría  despreciado  ,  y  pospuesto  al  deseo  de  cosas 
mayores ,  á  que  me  llamaba  el  ioimo  desde  que  tuve 
uso  de  razón  1  que  fue  muy  temprano.  Conducido  de 
esta  interior  inspiración  ^  i  los  ocho  años  |  por  puro 
zQto  de  voluntariedad  mia.9  okc  dedique  al  estudio  de 


t^5 
•k  <Srá(oátiGQi ,  y  ilósiiiez'y  medio  poMÍá>  l¿  lengua 

'Latina  ^  con  la  mísnia  franqueza  que  la  Española;  Aca- 
bada esta  urca  {  que  fara » mí  fue  de  pasatiempo  ^  dtc 
^entietovc'  cerca  de  veinte  meses» 'vag9'^en<<t¿ks^n(i^ 
aporqué  mis  padres,  no.iomátenafguní  gt^ve¡p9tí0^viéá- 
ttome  *  arcc¡batada  de  so  presencia  i  pero  Uiabitfkk!  fyU 
tado  -mi  'padfCi-y  sohando  la^-muerte  los  eskíbtfnes  de 
tíiLúbq[tid  k  me  resolví  á  dexar  mi  patria vtiustgáti^ 
tkdme'á4a< casualidad^  y  paK^etl  OordotoariMÍ^ 
tle;dkUo^ado»  £n  aquella'  Ciudad  me  a¿c^mddé^aruUem 
i«ir  •  de  pagc  á  Don  A^tpoio  dé  ¡Maldot^^doi»  {^el>éáH 
dado  de  aquella  Sqnta  iglesia  ^sugeioian  conocido  pot 
su  iliferatura>  quanro  por  su  piedad  ^<deqoeiátfx6  per- 
peiuo^  monjuwenf os  y  y  ninguno  mayor  que  sus  viCr 
tüdes»  Este  cxemplajasimo:  Cabaileiiá  ^  habictrdoí  son^ 
deadomi  geoio ,  y  hecho  «vir'^an  concepto  del  mal  dii- 
gerida  material  de  mis  talentos  ^  á  pocos  días  de  estar 
en  su  casa  >  me  rckvó  enteramente  «de  las  funciones  de 
criado»  y  nefntibdd  pMsegufr  mis  estudios»  que- me 
podían  hacet  espurac ''imiclul»:.Obedec¡le  9  acudiendo  á 
oir  la  lilosofia  >  y  algunas  materlas^de  Teología  por 
espacio  de  cinco  anos  ^  tñ  que  merecí  ser  distinguíd<^ 
tintre  todos  los  condiscipulos»  En  todo  este  tiempo  era 
cuidada  Ai  aplicación  de  la  buena  Intención  de  mi  amo» 
coa  dos  horas  de  discursos  »  que  cada  noche  tenia >con^ 
migo  I,  sobre  las  quesiiooes  que  se  trataban ,  ó  escribía n». 
A  fines  del  añ&de  1,71^  consideré  >  que  mi  condición 
ao  era  adaptable  alistado  Eclesiástico  v  y  Dios  que  ri^ 
Ig^tra  los'  coiráiaones  de  los  hombres  ^-  es  testtgot^  de  loa 
fines  de  so  setvicia  »  y  bkn  de  mi  alma  y  qué  níc  sepa^ 
taron  de  estti  catrera  »  á  cosía  de  41»  gravísimo  sentir 
.miento  de  aquet  mi  santo  bienhechor » que  no  pudo  síi% 
lagrimas conv^r^  enriar eiec^ob  de  otro  ftombo>  aún 
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()onicnd0lc  ya  frestutt  mi-^cttiicicincUi  porqáe  fiiag»- 
l?a  que .  h  r»zdn  podría  corregir  jas  pasiones.  Ya  yo  ce^ 
i)i,a^enl;<3m:):$.die2^  ocboiañoi,  oo.pasados  en  ociosidad^  ni 
«.vicÍQ^  sitip  t fccnploidoa  imoesta :,  y  virruosamcoce  i  de 
M^n^fg. i  ^w  ií^  hombres j  de  oa  paeidad  >.  que  despius 
tne  ^&f -ci^itaido^  hao  jiu;gado  que  iili$vptíndpiQ6L  oa  W 
biesen  nao  catí  bumilAes. t  Mudando  de, profesión ^elaSp 
4fíiS'  $  .tt^tté. i  Kf yir;ea.Ja  mlsmA^  Ciudad  de  pagc  tic 
íPqq  fi^tlciscOt  de  Ocíai^i  Jbtpodeaxe  Gcoeral  de  lifíánr 
JUida  9  titío  de  ios.Mioisfirosxle  masxredíto^  éinccgrir 
ji%á  qtte.ha  tenido  di  B^ey  ,  y  á. pocos ^ días  me  confió 
isu  SepretarJa  f  que  noera.de  poco  peso.  En  el  a&o  de 
.I7j  fu<:.f  elevado  por  el  ^or  Doa  Joseph  Paríüo,  y  ^ 
ja^pqut  irirentó:  traerme  á  la;  Corte ,  no  me  pareció  con* 
teiUíar  í *y  dUfture  solaoieoresus  aprobaciones  eo  \os  iii*- 
formes  que  bkto  i  susucesoc »  coa  quien  pase  á  la  ma* 
f  inai^  ]^o  ella  f  con  varías  comisiones  i  y  encargos  sirvo 
ál  B^cyidc&de^entPDces  con  la  gcatitud  de  S.  M.  ^  y  sus 
Mimm:(fs  y  que  accedita  el  hajber  sklo  prooiovído  qutr 
tro  veces  de  grado  en  grado,  sin  habec  dado  un  me- 
morial f  ni  escrito  caria  para  ello»  De  estos  ancecedeur 
res  t  paflce  que  se  infiere  la  conseqiiencia ,  de  que  sino 
el  principia  de  mi  foiatuúa  emulada  de  muchos ,  á  quie? 
pfiSí  the  pasando  par  delante ,  no  puede  haber  en  que 
lundjaír  la  delación  que  se  ba^  hecho ,  de  que  leo  Ubro$ 
prohibidos ,  comuoicando  con  heregeSf  tengo  opiniones 
disonantes  ^  y  utolmamente  p  que  un  stíbalterno  mío  se 
Ji^ístia  á  volver  á.mi  easa^  diciendo  que  le  con  venia» 
X)c  est06  tre$  dcUtps  se  iqe  acusa ,  y  de  lo  general  de 
miis  costumbres. .Sf!pr0guoi:a  ta^ibien  á  loa  testigos»  JSá 
primero  es  tan  fútil  j»  que  no  habrá  hombre  en  el  oiua- 
do  9  que  con  verdad  piíeda  decir ,  haya  visto  en   mis 
laanos  Ubrffprvhibido  f  porgue  attogne  es  cierro  qae 
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Turco ;  estaban  eqtoiices  tplarados, ,  Son  hiscérkói ,  ryv 
tenia  yo  liococia  áfl  Scñw  Inqaiiídor  GeiMjral  {laqi; 
leerlos.  Dcspuef  supe  ^ye^solíabiaii  tttandado  Kcé^ 
gerí  y^  protesta  dclaniio  4b  Dím^  que  tjsta  aotipla  Iaá> 
dex6  sUi  uso  para  |wr.  Con  lM5r^s.{$l  no  lo  faeron4o|r 
autores  de  estaimudicacalaMni^)  jamái  he  trat^On' 
aüaqtte  la  navegación  ,  y  variedad  de.  dcftino  /  padie^ 
M/liaheraie  poesto  mi  esta^pcecisioa-Et  sancoaciode  Im  . 
HeligioQ  «iempre  fa»  estado  pan<  conmigo  'debaxo^  delí  I 
velo  de  la  Ci ,  que  no  he  >cetádo  la  'osadífi  do  correii 
con  opinión  alguna  i  que  no  esté  expresa  eur  el  cmda!4. 
nUK  Lo  que  oygo  de  que  pregunta  i  nn  MLonge  Gué^ 
rámm  ^  Otra  de^^ste  Lng^  ^  •  en  preseocim  del  Scnon 
Don  Ancobio  tíananem  y  oimo6e«ni9n<iia.alguna.^clJaa* 
áolaiie  la  Sscrituní  foídní'Sef  ciefiB^ft  ce»o  pcog^"^ 
para  tentar  eh  vado  de:  la  suficiencia  de  Oste'ÉLellglosoí^ 
pe^o  no  come» afiri^adoni  porque  no>  Ignoro  a&s^nta* 
mente  la  fi^Éott^deudiscurrir  en  lo  ^ogoihicpy  y  la  misait. 
pmfsimdSHUré^á^  quien  se>  han*  b^ho  vindicadorsi 
inis  enemigos  y  6  mas  ^róptartienee  isn.  mal  Sacerdmci 
y  quatro  Frayle^  qne  entienden  ^a$  dcrefe£^orio>  qoe  - 
de  doftrina ,  sabe ,  qun  hk  mas  de  veinte  afios^  qnf 
«ingun  día  (atMque'ttalo);liedexado;de  loai:  su  Qm^ 
t9f€km^í4mHsÍmM^^  voeo;  f  osétMiü^i  isentido\  en  quft 
yo  proferto  aquntlaiiSttpbsst^^roptMlctMi  t^es  el  habelr 
eido  tan  pevegrina:^  qne  mi  meiitoHa^  ftejérád^  xntio 
luí  domas  potenoias  ^  nbha  p^iéo  retenerla  ^  til  «aiia 
IKoedanoidtetttf autora  \  nMq(tíe  agitada  dd  desco»^ 
Malo  y  y  peneicida'^  l^  Ifil^^a  ^  IbcUÁáildome  nksclf» 
t  dudarla  »  «1  no  liiibef  sido  ehtí^iíce^tie^rtVtnid&  por 
«ste  ^ve  Rtli^oio ,  que  oor  caridad  debiera  habéc- 
^eietontado  y  qiiando  no  Ibése  por  la  stíoSuuai  :<t^c 


j 


up  sabiltcrM  mw ,  eca  oa^oy  c^f apondieaic  al  dcs^ 
agiadd  .que  habia' c^cpci Imentado; poc .  ftlgfuias  razooct 
jpiivaidai »  qu^nof  M  JlaB<.  decf^cBMi  ^  ^r  .'bien  disume 
<ki  ab}CfiadcK{ue  y^psofeatía  el;  Aieüioo^^  ú  oera  qoen 
Itaii  tóaotigAa^cid^.  I^-i9ita  Dt>' pmcniaw  skiccxaniie, 
potqttcs seria  dar  cu$i:^o.  á;  las  sombxas-i  y  realidad  á 
bsiapi^ripKias  >i  pdro  debo  in^i^dc  i  y¿&»  qnfi  tnia 
qstlavos ;  y  demasí  aiad<)$.puecka  Mrvir  d«.  docfaado  de 
devocioa,.  ÍK)cqtstf  fadeíoM;  de  bü  xa»  HNKiestia  (  ob  hay 
fiesta  ..pciücipal  quai  nd  jcecibail  im  S^r^mentoa  tic .  la 
Pesnitencia ,.  y  iluoajristia  :  y  * :  na4a « tengo  por  t^s  difr» 
€¡i  i  qu<^  el  l|ue  aea  buera  la  faqiíliá.  4c(  «a/ftao^  Oa-t 
dof  ne  obstainte  ^^>qae  lajn^isi^ttition  Ac  U  i  Wfti)%MCii# 
'  dad  deíDpmoilbpMocPoiiéor^di^^  malMÜifecho  y  'y 

fo»  ;  hubAeae  datto  á;  emieó'dicr  6in  enfasit  ^loticnigina  to 
qucquterei  (y  ad  podrá  )  pi^bM  s  esperaba^^y» »  qnop^ 
tm  útüQtniC,iipóti tsi^fkóíic»  iCD.-bi  ¿c.^scribabicsea  da 
fradudfi  otfoi  .licHimcniiQSfyíy  rofas  f larjoa^iHUciM ,  fftt^ 
q.ae:dcQlrd/  suerte  u)0:  Jaabfda /umbce  ,catóUco  eo  d 
vn^jo^-^  %  MMdb  ^  que  el  rreiftísimq.  Jfibttnai  de  f«o» 
^pñphiibrisidor iBóvido» da  causp^ ma»  giaVeS. > rquia 
fioJiaya  !p9did0awjengba0;i^'ciiiik4^^'}^  €iá>an  J»ca 
ro^  la  e^ciia\rde^lal^i:fidiaw.S)o;«ia  co«tuabrcs4ioc<>  it^ir 
i>riqute  j«»t|Qc»iL|^(pprqp€::Mtor;teagí99:)a^  dt  pracutajc 
ai!esetnpít¿9«  iarisyim^  fAiUgyiiP9rtf  flme  me  bailo  pues^ 
'  ité'^,íhiqiCr$«c^p¿%idí,4iff»frp»i,/«       fiutt  ilicií- 
tQ$:*^ .  D  lAdifcriwrefí  9  A}^9H^  ^uj^ll^prOpof tí^in  áteUoai 
ry^awi  -CP0h»^9Í!;íflpc /64»í  t¿f«ip<htfiWHeiiWOía>*CQ» 

-ikJta-  lajrjgoiía'tíaj  .Jíjclfa,^  ]j[.§,paíí0|i|»i:^«  fecünaettr 
tcpaedafi  copqqc^  ^is^p  m^^^mS^SPf^l  «OModuniccir 


,4)ue  intjLirra»  Esta  es  IpquQ  aiilíca  iptrlQSCpaiojs^cj^^ 

<m.W9P^  Por /?l^wcs  dj  M3r?o,j»sadp,^  «wrc.w^^fi* 
fl$irB.ey9i,p^,^(4i;^qsfer|i:  «ni  igsidpocia  de  Santaac^r 
4  este  Rnl  Sitio ,  pgra^.dar  coq  nü  pj^ncitx  «q^s,  ca^-- 
lor^  á  csus  dcpéniljwias.  í l^cftof:  XV¿  ;  4^ÍVi?- # 
Panwta t  ijDfeaiupcqsor.en  4*^411:^(^109.]  iWVMsaíj  áp 
cU^s  ,Jwb¡^, Miniado ,11^  ^tá  ai;riiii^da,  ^;|íi 

,  Par^qq^l^  del .  Lugar  ^  ^aadicfu(Q  ios  dos  xe/pips  4e  ^ 
vivienda  |^  ¿ue  fabiicd  con  jcaadalcs  ^ .  y  n9^j:^i^c;$  ^d^ 
Rey v.Ñq  ¿a¿iep4o  a^uí  Qtr^foj;íiu,d5  4]pi?»fí?9¿a^;y 

^coptcmpUftdoinacoij  derecho  i  Qci?p4fía^,4í?tcntc4pg^ 

.t<&riBé,^n,ella,:.,>Up^r6,.pjír  ¿9^.  m?sli9í,ai«  la  «fw:- 
t^ía,  pidiéndola  ^1  Cura^  que  e^  uaMoage  Qeróruc^ 

.  de  este  Monasterio  de  Corban ;  y  después  ppr  lo^  fU 
la  violencia. j  por  ^f berpie cbdo  u,B^,gf osecii  xespu^scf» 

rm<^s¥y  lucgp/qu?  9í^«v^  podría;  efiusar  a^ofi  no- 

lita/  y  estantío  o^y  olvidado, Jfie  cstf  mftqria/|^  ^sp^s 
4C|9^  mes,  me  noti^caron  un  despacho  áclOtd^in^^ 
rio  ,  para;  que  cedk^e^  A  su  i;ontipui^cion  .expusft 
qvp  aquel ,píV5p  ?ífi9c4»i^ba,á,  prpbajisc ^scd^m^ 

. «oplando  #0 f^^g9:  Y'*!  .ÍP^WPr^^^f^'^ftiJCflP  M^8Í^ 

^ Ipf^ripe  de]  Juez  conscryadoc  dedos  misoios  Mong/eit 
i;n  que  los  culpaba  de  .$|sdiciosos  j  ¿imprudentes  ^^fP 
puso  ^sMcipcio  pp|:  el  Señor  Arzo^spOy^ro  uo.  se  s^jar 
.  <yizó  p\  encono  de  fo&  B^elfgipsos^  que  cqmeqzHQi)  f^* 
I  de  entonces  á  hablar  tprpeoCieiue  de  mis  operaciqn^s, 
0  .  y  que  hablan  de  deinunfiarme  á  la  Inquisición.  E^esf^e- 
^f  r  de  estas  yoces^  juzgando  que  el  ímpetu  de  la  ha^fi- 
0  .fia  las didaba, sin. tedies. ^qu?  en animoji íeligwjos;»!- 
#  .  .       :  ^  Ce  a  die- 
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'^ese  tener  lágát  fin  Intento  tan  extrárñó^  contra  tf& 

iioá^bré I  qué  si  no  es  inc)or  que  ellos,  lo  parece >  y 

"ib  acréciitá  la;  onsma  paciencia  mia.  Despscs  sucedió 

^áespcÜír  utí-  &c^^^^  llamado  Don  Baá- 

'cisco'  de  'Hiígarve ,  ícíue'^ siendo  Cura  de  Albia  (por  sobÍK 

traerse  de  ia  jürtsáicdoh  ikl  Señor  Obisjpó  de  Caláliot- 

jnr ). se  había  acogida  en  la  Armada  i' y  servia  aquí  de 

^a^elhh  del  A^illíero  '/pprÍ:}ue  segda  pública  fama,  es- 

^ba  aiiian¿cbado  icóri'uñá  criada ;' fomentaba  rfucfaisi- 

''sitnos  cntcdw,  y  70  ( aunque*' relajado)  deseaba  que 

^€Í  que  tuviese  tstéencaigo  ,  diese  exemplo qiíe imitar, 

^y'no  materia;  ^ra  abominar  y  y  murmurar^  Este  Ins- 

^tru^entothuy  acomodado  á  quafqtiier  suerte  de  máU 

*dadéi  ,  aptovéeharón  Ibs  á.^igiosos  {Ata  su  venganza, 

"tébiendoconMfl'^Vaiíásjiín tas  para  converúr^-y  resol* 

'ver  la  forma  de  edipreheAderla ,  no  atreviéndole  por 

sí  derechamente  á  entablarla  ,  así  por  la  arduidad>co- 

*  mo  por  poder  sérVlr  de  testigos;  (como  de  hecho  b^n 
^servido)  en  lá causa  ,  que  se  me  bi formado  per  Don 
'Carlos  de  Rumóroscf ,  en  (^tie  solamente  ellos ,  y  Don 
Xenón  de  Sdmodevilla  (aquel  mi  quejoso  subalterno, 
«que  morirá  de  esté  mal  ),  'hair  depuesto  coo  dudare  la 
<  proba bUldad  dé  mi  Vidáy  y  tienen  esta  notoria  excep* 
•cíotí.  Todo  esto  pongo^eti  Já  ODmp^edsioil  de  V.  & 
'parü  qücife  sirva  cteVario  i-  la  del  GóDsé|D,  por  si  en 

'  «istt  inteligencia  ^  y  hati¿ndóiftre  carga  de  ló^tcoii  ^« 
^tos  públicas  procedimientos  tootrá  toda  la  prá&ica  de 
"ÜUS  sábfá^  §recáuHdnes  ,  padece  mi  estimación,  fuete 

*  servido 'úoañdaf 'st  cemitaii- los  áüiós' que  se  han  he- 
'  cho  ,  y  toine  la  pfovídépicrái:  y  4^¿^^  S*^*"  justificacidn 

-tuviere-  por  más  proporcionada  al-  restablecimiento  de 
"mi  hoínor,* preguntando  (siio  tuviere  á  bien)  de 
'*tti  ^cóldutfta'  chfihiahá  ,'rn0^  á  ignorantes   enemigosj 


SUS'  doctísimos  /juiciosos  ^  y  prudentes  Ministros  $upe- 
'riores,  que  he  tenido  lá  bonra  de.  comiinicat  con  zU 
"ffXTízs  señales  de  '  aceptación  en   quantas  partes  he 
'estadoi.  Énla  Nueva  España  ,  el  Señor  Don  fran- 
cisco Gár'cérah  :  ¿n  Sevilla  ^  pu^Üó  decir  fui  el  ido- 
'lo  de  los  cariños  denlos  Señores  Yedra  ,  y  'j^aredes; 
'No  merecí  menos  en  Córdoba  á  los  Señores' Torre  (hoy 
Prior  de  Roncesvalles  )  y  Portilla.  El  Sc^or  Cienfue- 
*gos^  de  Valladolid  ha  hecho  conmigo  una  larga  nave- 
¿acfon  y  en  que  tuvo  el  ioáal  gustó  de  distinguirme  en 
^'sju  -amistad  ,  y  vafe  un  viage/ dé  estos  ^t  cíen  año» 
Me  residencia  en  un  Pueblo  ,  por  no  haber  teatro  mas 
'aptopósito  para  descubrir  las  inclinaciones.  £1  Señor 
Dbn   Luis  Velasco  ,  y  V.  S.  no  se  han  desengañado 
tíe  favorecerme  al  tiempo  qué  últimamente  me  man-  * 
Vu ve  en  esa  Corte.  V.- S.  se  sitVa  perdonar  la  moles^ 
-^ia  de  estas  largas  digresiones  ^  por  la  vergüenza  que 
^e  cuesta  presentarme  con  ellas  á  un  Tribunal ,  que 
^ubca  espere'  conocer ,  sino  por  la  veneración  y  aplau- 
^/que  siempre  hallarán"  en  mf  sus  acertadas  deter- 
minaciones,  y  santísima  instrucción.  Dios  guardé  i 
'V.  S.  muchos  años  como  deseo :  Gaarnicid  aSdc  Jtt^ 
^  de  1 7  2  6.  sSeñor  Don  Antonio  Gerónimp  de  Mier» 


:M 


C  A  R  T  Á. 


uy  Señor  mió  ^  dueño'  y  amigo :  Allá  va  ése  pápc^- 
4on  ,  escrito  con  sangre  ,  qué  énvia  á'ia  pluma  el  do* 
^}or  de  verme  insultado  por  el  mas  raro  mddio^  qtic 
*há  podido  excogitar  la  maldad  de  ios  Frayles^;  y  osa- 
día de  un  clérigo.  Yo  creía  qué  eí-Sántó  Tribunal  pro- 
^j^eiáia'muy  dé  otra  suene  tn  Wh^ocios ,  jjor  h  sá- 
^^  '  ma 


F' 


fa.ci^rtamemj^'SU  ,gpiii.  »&aci494;y  justificacíoo  f  poc- 
jgjae^  los  pusw  dp^  ua  Rcccpf'of  4c  ViaUadolld  secan  mas 
¿ODt^dos  que  los4cl  Comisarlo  i  nil^aUo  pn  Iadda« 
jcioQ  todo  iaquci  lundftn^fita  ifucvCCfiiiccia  i|i  oa;uxa- 
J^za  de  Ift  topusipQ  i  pnps  lof  ms^^elitos  49  qt^  se  me 
ficguyci  aÜQ  coMe^dQ9E>nvC:;P^f<:Qe  4chían  hzbczsc 
tooMido  con  oieAO»  ^irdor»  Libcoy  pr(4úbidos  oobabia 
oído  yo  que  obUg^isgi  á  omis  que  ^  «entrcgane  ,  y  ^^ 
pcraba^  qac  aotes  sf  |ivgt:^nca6c  si  ha^a  ó  ño  la  li- 
cencia que  teogo ,  y,  pstá  Ti^gen ,  como  ct  Señor  In- 
^i^ídor  la  piacíp ,  ^io  sque  yxi  Juya  usado  de  eUa«  La 
proposldoQ  I  que  se, supone,  Sgo  pudo  haber  sido 
ignorancia ,  y  solo  en  caso  de  pretenderla  sostener, 
siendo  advertido  el  ecror ,  <orrespondU  previdencia  uV«- 
terlor*  £1  haber  hecho  o^ü  de  una  palabra  suelta  de 
iin  subalterno  en  ocasión  ^e  se  procuraba  reconciliar* 
ie  conoilgo ,  es  especie  que  por  acá  fuera  no  hay  otra 
á  que  compararla.  Yo  ofrezco  á  Dios  mi  gravisina 
pena ,  e  imploro  su  4^vina  misericordia  ,  para  que 
.me  la  reclina  en  desc^itgo  de  otras  culpas  que  tengp^ 
por  ]as  qu^les  temo  su  justicia  ,  y  conozco  su  ciemea- 
da ,  aun  en  la  misma  materia  de  mi  mortsíicacioDs 
pues  quiso  descubrirlas  para  que  no  prevaleciese  ia 
maldad.  Deseara  que  para  que  mas  bien  se  conociese 
la  falsedad,  se  exjto^naien^rto^osplos  testigos  citados; 
pues  estoy  cierto  de  que  negarían ,  y  calificarían  m{ 
.ignorancia  t  aufnqu?  entreunto  Vp  S»  conocerá  qoál 
me  hallara  yo  sin  honor  ,  tratado  de  reo  de  fe  quanda 
menos  $  pues  á  buen  lU>far  1,  ninguno  dexará  de  per- 
suadirse/á  que  hubo  motivó,  para  las.  rigorosas  dil^ 
agencias  quQ  se  han  hecho,  ^os  testigos  deponen  de 
oídaí  eo  <|uantoá  la  atrocidad  de  hab^r  ^o  sentido 

mal 


mal  de  hí  purem  yllgtiMl  át  Utíh  Stmlsíma ;  peroi 
aiin  así  de  casas  diversos  ^  eiocapaccsdc  Ucgad:  hasta; 
»b  labias: »  dbcors iond9  yo  que  cUoSiinismos  ks  sei»- 
hsaton  al  misino  ^tkippo  que  ttc  acutafon  »  para  po^ 
dcK.  hallarlos^  y  ttcngcú»  quBMáo  loa  bascasen  >  y  vis 
DO.  en  mi  descoosoelo ,  co|i  ü  conffauttca  de  qi;e.  el^CoiM 
^¡Bjp  mMdari  se  a{)üsei^  y  ao^  cocoatráadose.  en  nil 
lioca  el  oiigefi,  sq  casipgttaa  tttoa  péifide*  yíC^^núúñw^. 
4^  ^  Vicasid  de  Samoñft  citadory  <|ue  qs:de  U>S'  wac^ 
jpKS  hoíEBbfiea  dermmhdQ»  é  iócafa^ .  de.  ser  cottompU 
do,  ^c  yóse  no  Mg^cá  la  piedad  de flüSo6entlitiion«& 
toa^  ni  dexari  ddL  iiei;lasac>  qi»jcon  la  piegunta  ile^ 
ga.4:  ck  ia4>cia)eií^  aotkieldA  loiqüerse  ineinpittau  L¿ 
demás  es  para  mí  muy  indifettotfe'^'pDcqpK<|ui¿iK'teiú 
ga  juicio ,  ha  de  convenir  en  que  el  concepto  de  mi 
Religión  haya  de  formarse  por  la  inconsideración  de 
^  un  muchacho ,  aún  quando  expresamente  hubiese  di- 
cho que  yo  era  Atheista  5  qüanto  roas  por  una  dan* 
aula  tan  desnuda ,  sincera  y  natural ,  como  responder 
no  me  conviene  á  las  instancias  que  se  le  hadan  ,  sobre 
qjue  procurase  suavizar  el  genio  de  un  superior  ,  ¿ 
quien  tenia  ofendido.  Los  libros  consisten  en  diferen- 
tes  cartas  ^  que  contienen  parte  de  la  historia  de  Feli- 
pe IV.°  I  y  menor  edad  de  Carlos  11/ ,  los  dos  últimos 
Luises  de  Francia  »  y   algunos  otros  Príncipes ;  pero 
enmedio  de  la  licencia ,  y  no  estar  exceptuados ,  no  los 
ha  tocado  sino  el  polvo  después  que  se  prohibieron  ^  6 
lo  supe  y  que  habri  seis  meses.  He  tenido  impulsos 
de  quejarme  derechamente  de  la  ligereza  de  los  Seño* 
res  de  Logrofio  $  porque  puchos  homlKes  dodos  ,  que 
he  consultado ,  me  iiseguran  ,  que  no  debieron  dar  lá 
comisión   con  tan   débiles  fündabentos ,  estando  yo 
cierto  de  que  no  hay  ottfós  i  pero  Káme  contenido  el 


•fccelptde  que  cí~C(>áse}o  podría  sentirse  de  iii7fe« 
presentaclOQ  p^t  respetuosa  qae  fuese.  Para  todo  cití 
poder  necesitar  á  V»  S.  sino  para  esto ;  pero  ya  qde 
la  desdicha  me '  ha  traído  á  ello ,  suplico  á  V.  S.  se 
interese  en  que  se  tome  breve  resolución  sobre  es* 
ce  hecho ,  que  como  quiera  me  servirá  de  regla  para 
dirigirme  en  las  convetsaciooos  con  los  ignorantes,^ 
siendo  esta,  la  mayor  fineza  que  puedo  merecer  4 
V«iS. )  porque  ahpra  no  se  trata'  de  los  intereset, 
ni  de  ia  fortuna ,  que  alómpre  ha  mirado  desde  IqoSp 
sino  de.ia  estimadon  herida  con  lo  mas  vivo  »  en  ua 
paib  de  pooi  discreción.  Dios  guarde  i  V^  S.  coaú 
vdcseOb.Guarnicio  'xfl 'de  julio  de  ijt6éX$m<K  DMk^ 
Aotoiuo  G«i^fflo  Micr« 
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C  /I   K.    X    A 


Dm  Diego  ie  MmdozA  al  Cogitan  Saiazdr  >  sobre 

¡Uro  que  eseriUA  de  ¡a  derrota  de  tos  Saxonesp 

eomeffúda  for  el  Sethr  Emperador^ 

Carlos  V.^ 


p 
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oc  ser,,  como  es ,  la  fiíau  recuerdo  gedertl  del  mu&- 
do ,  ha  Ui^do  á  esta  Orte  cargada  de  las  vidorias  del 
fimperadorimcstco  Señor  :  y  pensando  pasarlo  como 
dobloQ  de  plomo,  ^  vino  también  cargada  con  un  libro 
▼uestro  i  dfeigido  qaando  menos  á  la  líustrísima  Seño* 
ra  Duquesa  de  Alva  $  en  el  qual  se  relata  la  vi&oria 
habida  coatta  los  Saxones  con  sus  anexidades  y  depen* 
diendas  t  tan  partlcnlarmente  escrita  ^  y  tan  bien  orde^* 
nada  9  como  se  podía  esperar  de  hombre  que  lo  vio. 
todo  y  y  lo  habló  todo »  y  aún  estoy  por  decir,  que 
vos  lo  escribís ,  lo  hicisteis  todo.  Pero  esta  Corte ,  co- 
mo creo  que  lo  sabréis  i  tiene  algo  de  satírica  i  á  causa 
He  residir  en  ella  el  diablillo  obsérvalo  «odo  s  y  á  vuel^ 
tas  de  la  libertad  ,  que  se  han  tomado  los  críticos  de 
refMrehender  los  vicios  ágenos ,  se  han  mecido  igualmen* 
te  en  las  necedades  de  otros ,  hablando  con  perdón  de 
viikL,  y  como  hay  entre  ellos  hombres  de  delicado  jui- 
cio ,  que  quieren  partir  el  cabello  en  muchas  partes  ^  y 
hilarlo  tan  delgado }  han  pnato  mas  calumnias  en  vuestro 
libio  y  que  tiene  letras  ^  sin  tener  respeto  á  vuestra  per«( 
sona ,  ni  al  grado  de  Ca|fitan  que  tenéis  $  á.cuya  cau- 
jsa ,  asi  poc  ser  (yo  de  Granada  ^  como  por  seros  aficiona* 
do  poc  las  imevas  que  de  vos  tengo ,  quise  defenderos  . 
por  buQMS  rasones  ,  pues  coa  las  armas  no  soy  para. 
.  lom  XXJTn  IMl   *  ellos 


cUo}  porque  tengQ  nn  corazón  mucho  mas  afeminado, 
^uc  ei  que  tenia  Arteagai  quando  líevándolc  una  noche' 
consigo  Oon  Sancho  de  (,eiba    mu^  armado,  á  pane 
donde  le  pudiera  haber  menettei^  el  dicho  Arccaga 
le  preguntó,  ¿que  á  quien  queria  que  diera  las  armas 
que  llevaba  y  porque  no  eU-  de  mí  prbfoion  sñatar  ni 
ser  uniertof  Mas  SeBoi;  Capitán ,  aunque  yo  fuera  un 
Rodamontey  ¿  que  hiciera  ?  pues  quahdo  acabé  de  re«^ 
conocer  los  enemigos  hallé  que  eran  tantos ,  que  me 
fue  forzoso  confesar ,  que  era  un  Bachiller  de  Arcad^ 
en  querer  tonar  sobre  oUí^ambros  defender  '  vuestro 
libro.  Bien  s^  que  os  parecerá  flaqueza  de  iüiaio,  y 
creo  que  lo  debe  de  ser  $  pero  acuérdaseme  de  no  dis^ 
párate  que  dixo  Navarrico  al  Virrey  de  Ilíapoles  ,  que 
hace  tapio  á  mi  proposito ,  que  basta  para  tenevine  por 
escusado ;  y  fue  ,  que  entrando  un  dia  llorando  donde 
d  Virrey  estaba ,  &  E«  le  preguntó ,  i  por  qué  lloras, 
Navarrico?  Porque  todos  estos  soldados^ (  respondió  el) 
dicen  mal  de  vosj  de  lo  que  riéndose  Don  Pedro  de 
(Toledo,  le  dixo :  ¿pues  por  qué  no  matas  tú  a  los  que 
dicen  mal  de  mí  ?  Navarrico  respondió  todavía  lloran* 
do :  si  fuese  uno  ó  dos  quizás  lo  haría  i  mas  si  son  tan- 
tos ,  y  todos  dicen  mal  de  vos  ,  ¿  queréis  que  yo  solo  - 
me  mate  con  todos?  Tomando  al  proposito,  no  em- 
bargante I  que  todos  os  calumnien  ,  y  reprehendan  di- 
go ,  que  no  tienen  razón ,  antes  son  unas  bestias  (salvo 
honor) ,  y  que  esto  sea  verdad^  quizas  que  os  lo   pro- 
bara ,  no  con  autoridad  de  soldados  ,  sino  con  una  de 
Salomón  I  que  supo  algo  mas  que  vmd.  >  el  qual  escribió 
un  cierto  reportorio  de  los  tiempos ,  y  hablan^Q  de 
amores  con  la  Reynaí  vi^  de  Sabá  ,  visabuela  de  Tu-      j 
lurtin^dixo,  que  babí<fndold  Visca  y  eximiflado'  to« 
do  hallaba  ,   que  teste    mundo-  er«'una  vanidad  do 
vaoidacles  ,  y  q¡k^  de  ei  t^o  se  taca  otra  cotk  hu^n^ 


I! 


>  /  • 

mas 


mas*  del  placer  ^  que  el  bofeíate  ae  {orna ,  y  el  bien  que 

hace  i  de  que  se  viene  á  inferir ,  que  vuestro  Übro  cv^ 

es  solamente  bueno  ^  naas  a^n  bonísimo :  la  razón  es 

esta  9  y  pot^d  este  puntillo  de  *sofísia.  Sí  lo  bueno  (h 

«ste  qaundo  es  alegrarse,  y  holgarse  »  ¿quán  bueno  $6rá 

el  que  da  mateiia  par¡^  que  los  otros  se  huelguen  y  ale* 

vgreui  y  quanta.inasi. bueno  lo  qu^  alegra  y  hace  holr 

gar  >  y  quaq»»  aia$  os  habéis  de  holgar  vos  |  que.  nqf 

^^bcis  heifho  tantp  bien  c^n  vuestro  libro »  que  jamas 

iü^mbre  lo  leer  jt  por  descontento  que  este  ^^  que  no  s4 

alegre,. y  xia.oiacho  con  el?  Y  de  esta  manera  podéis 

Seftor  9  ver  si  fuésemos  vuo  á  ano»  si  podia  yo  sustea*! 

tar  vuestra  parte »  y  contrastar  con  unos  repcehenso; 

íes  I  síro  qi)e  es  un  diablo  tener  que  hacer  con  tanto5« 

£a  una  co$a.sqla  lio  puedo^ negar  ,  que  nó  tengan  ah 

gnna  ra^oa  vi^estros  envidiosos  ,  que  dicen  :  cuerpo 

ahpra  de  Dios^  $1  Sala2ar  peleaba  tanto  :  ¿cómo  veÍ4 

^anto  ?  I  cdimp  estapdq  eov ueltp  con  los  enemigas ,  podia 

ver  Jq  qpe hacia^i  l()$* amigos?,  Y  si  él  estaba  delante  de 

todos  ¿copio  podia:  v^  loque  hacian  los  que  estaban 

detras  ?  Y  si  estaba  á  inirar »  y  á  ndiac  lo  que  iodos  ha? 

«ian  I  ¿cómo  se  señalaba  primero  en. todas  las  ocasionen 

Hablandp  como  i^rádlcps  I  jpMí  alegat)  á  este  proposita 

^         M  s4  que  cpnscjiía  i^as  lac^ga  que  la  esperanza  de  Im 

cortesanos »  de  i\n  pastor  »  que  teniendo  tantos  ojos  Q9p 

mo  una  red^  po  ptido  ver  tanto  ^  que  Mercurip  jm>  le 

I*         hurtase  una  vaga  qiue^ guardaba.  Mirad»  dicen.  aUpS|  co- 

f         mo  Salazar  andando  peleando  »  podia  agualdas  á  uor 

i^         tas  ^hazañas, »  ^n  que  ^  1«  escapase  tunguo?^  Ymdvf €$r 

^        ponnda  por  sí  imt^  caluipniaj  ó  se  la  di.<^ii(e  p  porque 

ii'        ellos  se  encierran  como  Lógicos  en  solas  dos  razones» 

i^        Si  Salazar  peleaba  |  no  veía  pelear  i  si  veía  pelear  ,  no 

1^'        peinaba  I  y  si  estalKi  delante ,  iio  veía  lo  que  se  hacia 

^<        detrás.  De  tas  oijum^  cosas  qjiie  ps  ponen »  q^ando  fuere«9 

)#        .  Dda  mos^ 


mos'i  ¿onio  He  diclio  i  uno  i  «no,  yo  responderé  poc 
Vos  5  y  tomo  desde  ahora  á  mi  cargo  satisfacer  á  todas 
sus  dudas  $  y  si  dixeren  que  por  que  causa  os  hizo 
S.  M.  Caballero ,  deciríes  he  yo»  i)uc  fue  por  lUQfiír , é 
por  suplir  á  natura  ^  ó  fot  porque  U>  quiso  hacer  él^f 
fue  bien  hecho  t  quanto  mas  f  que  si  podo  hacer  -4 
A  flaador  ,  ia^iat ero  de  viejo ,  Caballero  s  ¿  por  qu¿  no 
hará  i  Salazar  Cr&nisia  nuevo  i  Y  qoaodo  todo  es* 
to  no  bastare  s  el  Emperador  es  justo  PriiKipe  y  hom- 
bre de  conciencia,  ¿ por  qu¿  os  habia  de  n^r  un  cs« 
páldarazo  con  un  Dios  os  haga  buea  caballero  ,  no 
coscándole  nada  de  su  casa,  y  habiéndolo  vos  merecido 
mas  que  el  pan  de  la  boca  ? 

Y  si  me  preguntaren  en  qué  o  quindo  estudiastdif 
autoridades  de  Romanos  »  que  así  las  alegáis  eo 
Vttiestro  libro ,  decirles  he  yo ,  que  no  saben  lo  qufi 
se  dicen  I  porque  ni  vos  estudiasteis  nada  i  y  una  pa<- 
labrilla  de  Comentarios  dicha  por  vía  de  comparac/o/?; 
Se  pudo  alegar  acaso  sin  mirar  tú  elfo ,  y  üñ  mirar  14 
que  deciades  i  como  qoando  á  ano^sb  le  suelta  un  pedo 
entre  damas,  que  hace  lo  que  nanea  pensó  hacer ,  y 
to  que  no  quisiera  haber  hecho.  Donosa  cosa  es:  ¿  coo 
que  pudo  Boscan,  siendo  quien  eit  peerse  delante  do 
sil  dama  descuidadanyente  >  y  no  pcÑáeis  yos,  sicaéa 
quien  sois,  soltar  una  autoridad  eotie  d  acaumiento 
de  vuestro  libro  ,  sin  haber  kido  ni  estudiado  ? 

^  me  dixeren  qué  como  mata  vadea  y  endiades  voo 
solo  tantos  hombres  el  dia  de  la  derrota  de  Albb  $  di^ 
relés  yo,  que  una  cosa  es  huir' í  y  otra  el  seguir,  y 
que  yo  con  ser  un  cf^^.  me  bastaba  el  éttiitao  á  hacer  tsN 
jadas  al  Lansgrave ,  si  huyese  de  mi  mientras  no  ne* 
volviese  el  rostro :  quanto  mas  vos  ^  que  demás  de  se«* 
quien  sois  ,  estáis  encarnizado  en  higadillos  de  tades-^ 
eos  I  ^ue  deben  saber  ó  sacar  tonadas  de  como  todc^  I* 


y 


'ao9 
'  <  cmponcR  i  estocadas  s  i  mis  qni^fn  fio  fiíeht  entonces 
valiente  viendo  estar,  peleando  su  Señor  natural ,  y 
mas  si  » viera  como  tenéis  vos  un  título  de  Capiun  á 
las  ancas?  £1  qual,  aunque  se  ha  prendido  con  alfilc» 
íes  I  como  el  don <  de  la  sevillana  ,  vale  m«s  para  lo 
Miel  UDttnd^  9  que  el  grado  de  Caballero  que  w  haft 
dado» 

En  una  cosa  estoy  confuso,  y  es ,  que  $i  por  cubrir 
tas  faltas  de  Vttcstrp  libro  les  dixereque  tengan  respeto» 
-que  vos  no  sois  Cronista ,  como  lo  decis  en  el  y  y  que 
4o  escribisteis  en  pocas  horas ,  y  et>  aquellas  que  habia- 
«Íes  de  teposar  i  rengo  temor  que  algunos  de  estos  dia- 
blos respondan  lo  que  respondu  Apeles  á  un  pintor  ga- 
fo 9  el  qual  habiéndole  mostrado  una  únagen  que  ha- 
bla 4iccbo,  viendo  qae  Apeles  hacia  con  o)os  y  rostro 
.  sCQales  defad^ntíra^ipnes  >  pensando  que  se  maravillaba 
dCila  perfociilon  de  ella ,  le  dixo:  pues  mas  quiero  que 
se{Aii^^ra  que;  os  maravilléis  mas;  y  es  que  la  he  hecho 
en  tatrras  hoias,  señalándole  un  tiempo  brevísimo ,  al 
qoalel  ^uen  Apeles  respondió  :.  no  nlb  maravilto  de 
Kú\  ¿sino  cómo  en  estas  pocas  choras  no  has  hecho 
Otras  m\  imágenes  como  esta?  Pero  Señor  Capitán  ,  no 
hay  estocada  ski  reparos  no  se  os  de  nada ,  que  si  aca^* 
so  me^lo  dixesen  ^  decirles  he  el  cuento  de  Miguel  An^ 
gel  ^-sacado  á  la  letra  de  un  tra^into  del  Cortesano  ^  en 
romance ,  quando  dixo  á  uno  que  tachaba  un*  qttadtó 
suyo:  vos  que  sois  tan  gran  pintor ,  tomad  el  pincel  y 
'  pintadme  una  calabaza.  Salgan  cuerpo  dé  mí ,  estos  pe^ 
trachiistasi  y  estos  Cronistas  que  presumen  tanto,  ha^ 
gan  ellos  orto  libro  como  vos  habéis  hecho  ,  y  réirnos 
kcmos  de  ellos ,  y  de  su  libra ,  como  se  fien  dios  de 
vos  y  del  Vjue«tro.  Ko  es  mal  punto  ato  ^  Senos 
Salazar« 
i't  Tam*. 


-Tamlñea  p«driflj!€r<)ae  algunos  dixcseii  queco* 
tn^a(c¿s  U  empccsl  de  Cronista  y  no  lo  siendo ,.  y  que 
.qui^sfeis  bacejr  oegalo  á  aaescro  ano  ^  á.  riesgo  de  que 
m  cargwca  de  sátíras  $  peco  vénganse  ios  bufones^  vea- 
:  gansc  á^míi  j^uos  Íes  qaiero  pcobat  i  qae.  jio  sabeo4ci 
0\aado  .tanto  coaia  VoSf  ni  la  mUad  i  pof que  si  asi  op 
fuese  ,  no  sabrían  los  : :-  no  me  lo  hagan  decir ^  qae 
quando  Dios  llueve  i  ni  mas  ni  nacaos  Uuove  para  los 
ruines  t  que  paca  los  buenos  i. y  quando  dsáí  muor 
tra  su  c^ra  de  oro^  igualmente  la  nmestca  á.ios  pica^ 
ros  de.  la  Corre  9  como  á  los  Cortesa  nos  de  ella*  Per# 
noud  por  mi  vida  esta  comparación  ,  que  ^  JVc  viene 
a  la  boca.  Si  los  que  os  rqprehendcn  estavleseo  ó  bubícf 
sen  estado  en  Málaga  donde  seüraa  las  j^wjsi^  ha«> 
briai  Visto  y  que  quatido  sale  alguna  tú\if  llena  de  pes- 
cado cogen  las  pescadores  lo  m^^r  ,  y .  mas  ^^ueso  pa« 
ra  el  señor  déla  ;W^/j^.dexand3'lo  menudo  ,  y  que 
menos  vale  á  la  gente  pobre  »  que   quiere  llq^ar  i 
ton^arlo*  ¿  Pues  q<¡ic  otra  cosa  ha  sido  .qsu,-  vídoria.  de 
Sixonia^  sino  lina  red  grande  de  pecado  >  doode  Vo^ 
Cronistas,  del  dueáo  de  la  armadisa.^  cogerán  com« 
creo  habrán  cogido » lo  bueno  ,  y  de  lo  bueno  lo  mejoc 
de  tantas  hazañas  para  dexarb  escrito  por  pompa  del 
mundo  i  y  paca  mayor  gloda  saya  i  y  jde.  sus  suceso- 
ires »  pert>  siendo  tanto  ^  á  viva  fuerza  han  de  dexac  lo 
qve.oó  Vak»  ni  importa  tanto,  á  1(»  pobr^es  que  lo 
quisieren  coger  ^  y  .valerse  de  ello.  Y-no  os  parezca  mal 
esta  comparación  ,  ni  la  reináis  en  meaos  por  haber  si« 
do  baxa  y  maicriaU  pux;s  kis  iiuenas  oomparjtciones  han 
de  ser  palpables  ^  y  tratables  >  y  que  se  doren  enien* 
dec  :  quanto  anas  ^  qu^  el  buen  vaUestero  soele  poner 
?1  pupto  según  la  mira  ^  y  tenerle  baxo  quaado  quiere 
dar  en  el  sueldo» 

Di. 


Dicen  ie|ue  habéis  hechb -^incixanda^  dt  vqestM  ha«^ 
bÜidad^  y  que  seca  bueno  por.csrpd  habec^csccitúr 
vucsrro  líbrp^  Pcot'  hlap  el  CoDd^  Don  ^aliany  qu 6^ 
vefidtó  i '  sU  ^patria :  hs^gamos  ctteari»  q[iieivifcstro  ttbco^ 
A' u»  fouerca  lleno  de  puerros  i  de  aj»  y^de  cebollas^ 
y  que  no^  la»  habiadts  menester :  ¿  á  qiidcn  parecerá  mal 
haberlas  «Miado  á  vender  á  la  piaaa ,  porque  es  gran 
cosd  vivir  los'bombres  de  indtrsJtia?  Si.esije  sabios  man- 
dar oMí^Jo,  i  por  qii<  no  pudisteis*  vo»;,  si  os  hal:laba- 
des  mal  con  la  ley  del  Guerrero  /  pasai|is  á(  h  de  escri-: 
tor?  Y  si  el:  Duque  se  agraviare  do  que  hayáis  puesto 
la  lengua  was  él ,  aunque  sea  pava  alabálie  t  y  dixesc 
2rca$o :  i>aiirad ,  por  amor  de  Dios  y  que  la  vuestra  es 
>i^^r<7i»p4  de  Momero ,  digna  no»  solaikiente  de  ser  cod¡« 
9>ciada  j  pero  aún  suspirada  y  llorada  ^  como  la  suspiró 
9>y   lloró  Alejandro'" :  decidle  vos  ^  pues  estáis  allá^ 
9ique  acorte  él  sus  vi£torias,  sino  quiere  que  os  alar- 
9)gueis  vos  á  escribirlas :  que  no  ha^ga  oi  cosas  dignas  de 
ntan 'gloriosa  memoria  y  famai  si  no  quiere  que  quedéis 
»)Vos'  cono  escribiéndolas  s  y  tú  suma  ^  que  si  el  vues- 
9f  tro  no  es  ingenio  de  tan  alto  sogeto ,  que  tanta  culpa 
Mtienen  sus  hazañas  i  de  no  dexarse  contar  ,    como  ' 
-9>vuestra  ignorancia  en  no  saberlas  escribir/*  Quanto 
mas  9  que^i  no  Valiercdes  por  testamento ,  valdréis  poc'> 
codiciMo  I  que  sería  como  si  dlxesemos :  W  Sa¡azar  no 
vale  un  maravedí  para  trompeta  del  Duque  /  valdrá  pi* 
ra  Cronista  extra/vagante.  Y  aún  decidle ,   sl*os  par^cie* 
iéf  que  si' vos  no  sois  tal  como  Homerd ,  tampoco 
Agamenon<era:  tal  como   Cario  Magno,   ni  ^Achiles* 
como  Don  Fernando  de  Toledo ,  y  veréis  cooM  coa« 
su  propio   look  ies  coséis  la  bocas  j  que  no.,  osarán 
ifcplicar.  )^ 

Pues  Ueguensemeto  4  decir  ^  que  fue  tnala  Ucoa- 
1^       sideración  $le  poner  en  el  libros  los  estaiuiartes  y  van-s>' 

de^' 


deras  que  se  ganaron  en  b  bktalla^  y  las  medidas  de 
dios  y. de  ellas  ^  y  vetekr  como  les  santiguo  los  v^otes» 
Por  Dios  qufe  oie  iparece  á  mí  que  ñierou  aquellas  van« 
deras  en  aqneLlibco ,  lo  mismo  qué  las  especias ,  sabas, 
y  el  azúcar  en  Jos  potagesi  y  que  asi  como  sin  éto  lo^ 
que  se  come  no  .ckne  gusto  ni  sabor  9  así  el  libro  sin 
aquellas  pinturas  no  tuviera  con  que  entretener  á  Jos 
muchachos  I  porque  á  la,  vccdad  un  libro,  sin  {anoirast 
es  coiüo  un  ten^o  de  Luteranos  1  que  no  tiene  Cruciá-*^. 
xo  f  ni  Santo  á  que  volver  los  ojos» 

Y  si  qaieren  decir  como  han  dicho ,  que  aquí  han 
visto  otra  relación  de  las  vanderas  y  estandartes  eoviat. 
da  al  Cardenal 'Fernés  ^  y  difieren  en  la  medidas  ^rquc 
en  las  unas  hay  un  dedo  mas  ^  y  en  las  otras  un  canto 
tie  rdktde  menos  de  anchura ^  y  de  largura  $  digo  que- 
ya  que  esto  sea  error  ^  es  digno  de  perdón ,  pues  nada 
va  en  ello>  vps  podéis  ttoer  el  palmo  mas  largo  1  que 
otro  que  las  midió  ^  y  tampoco  sois  vos  lencero  aunque  - 
lo  parecéis  ,  que  hayáis  de  mirar  en  esas  miserias ;  pueS( 
ponellas  allí  sacadas  del  natural,  fue  muy  buen  acuer- 
do ^  porque  quando  se  mezclaren  con  las  otras  |  que 
los  pasados  del  Duque  ganaron  ,  cooo2xa  cada  uno  lo 
suyo ,  y  pueda  decir :  estas  me  dexd  mi  padre;  En  una 
cosa  tuvisteb  descuido ,  y  ^ue,  que  como  posisceis  aqoe*? 
líos  garavatos  en  todas  ellas  ,  y  aquellas  letras ,  no  os 
acordasteis  de  poner  la  etimología  de  ellas  y  de  eUoS|,  , 
puesto  que  un  tudesco ,  que  hace  aquí  vidrieras  ^  dice 
que  la  V.  ^  la  D* ,  la  M. «  la  Y»  y  la  £r  qaieren  dedr^ 
Virhum  Dotníni  tnami  in  dtmrtmnu  Lo  deaus  interpre- 
tadlo vos»  pues  sois  Cronista, 

!•  que  yo  como  vuestro  amigo »  quleco  repcehcn^ 
derosy^porque  me  parece  digno  de  sepccheston  es  ^  que 
siendo  Español,  y  escrlbiciodo  i  luia  dama  Española, 
y  de  tales  prendió,  qne  os  obligaba  á  grandísima 

coa- 


cén5Í(!él:acíoníl,''tiskts  Je  ¿ícfto¿"vafíí)3Í<f8?  Italianos  insi*: 
fiuados,  y  que  ñD  los  conocerá  Gálbanfy«será  menestet 
que  si  la  Excelentísima  Duquesa  quisiere  por  desenfa- 
darse leer  en  vuestro  libro,  tenga  un  Cale'pino delante, 
que  lo  c4>rAíxúyi  ,  q  interprete  yrd42€l8re*  |J?ara  que  de< 
tís  boíUi^yy'Á  M'  ^nteDdk}:an  tno^.>por'W/a9i  ?  ¿  Poq 
qví¿ isp^dddj  ^ €s  fliejiM^y  dias^cLiro caminal  ¿Paca  qué» 
fortágt  ,*si  es'méjOr  dcdr  /4j^?  j  Para  qué  fo$9\ú.  se 
puede  decir  mejor  r/»/^?  (Unzas ,  y  nó  banénsde  arman 
(fmbíff cadas  9  y  no  celadas^  ?  ¿  earíredoñes  ,  y  no  adalidn  % 
^fharckayj¡  ^  iámmai  ¿Uc^^  y^xK^Jl %uida^^ yihdy^a* 
^  cion  f  en  lugar  de  devoción  ?  y  otros  mil  de  esta  caUdacb 

fó&^uále^y  piies  aún' siendo  vuestro  amigo ,  me  paceceu 
mal  1 1  que  hará  á  quien  no  lo  es  ?  Mal  gozo  vea  yo  de 
'  l{na  espedativa  que  tengo  en  Granada /Jen  ia^iuehc 

líuesto  tanta  esperanea  ^  como  vos  én  voestrói  memoi^ 
tialc$>  si  no  me  haOwamohinadortantQ  los  iBocablos  qife 
ifedicho,  y  ogros  que  por  .la  amistad  dexo  xle  decir» 
que'tio  ha  estado  en  'do$:dedo9'  para  cnttiw  eá  la  coiir 
jura-^^  y  decir  mal  de  vuestra t&ro,. que fuisr^i  otro ^qu 
paÍ3(brá9 :  y  pot4ue  .tengp  raaDqn  v  deciros dí|S  Ifioqkne  .páston 
^  >^  Saílió' una  :v0Z  de  I.«o^oÍ0*ua':náDauo|09¿ttíjiopd<: 
tafia  Viuda ,'  y  tin  Sastre  ya  difoiitaV'y  detend^óse iie 
ir  á  vec  inundo;  Llegó  hasca^Tolosa  en  Ermcia  ;[t)tte 
4>o  escá  mil  legua»  de  alli  ^  dcMde  estuvo^  cfn^a  ó^  se& 
^Étatij  :y :  hal>i¿iido5ek  resfíñiiibijla  cólera  i^  yiTsintieedíb 
-la  ü^w de  IcK^iregarlos  de  }a..ni2dr&,  zcMÚájfúhv^xsc'y^ 
I  para  el  camino  hizo  compañía  conótrof  oiflau^o.  Frojt* 

I  d&  /  que  iba  á  Santiago.  Llegando  pues  el  mozo  coa 

eliaiiiigo  M  casA/  de  su  madre ,  fpe  bien  redUsbo^i  y 
^  Ifiq  'embargante;  que  no  h^bia^  ^oun  véitUffiollfaúti  que 

^  4iabia  rpartífÍQ  def^  ailí ,  hacia  tanta  .profesida^deilfi  ien- 

L  guai  f  raiKesa  ^   qiw/.  00  haíblaba^^alabracQnaeUlipa^ 

^  antes  ipnaguncátidolc  |a  oadm, idáitat .yeoia}  2y.:c4- 


irio  le  habia  Sdn»  J)»  c^caoiiltkf ,  felhye.  h  respon- 
dió I  Mamers ,  -park  bus  ¿.  Phrrt/  ^  (  Fierres  parlera  i 
moé »  y  mosi'iabala  dicíeiido  esto  al  muchachp  Fr2Lnces> 
para  qac  hajbUse  c^Q  el  que  la.  encendería  mejor :  y 
la  cahada-  áti  U  madxc/ replicaba  :  iXriste  de  mi  ^  hijo 
mió  I  que  no  ha  yebiíje.dias  que  pacttscí»  4e  aquí  ^  y  te 
se  ha  olvidado  ya  totteogua !  |Na  ves.  que  ^ún  (C  trae$ 
tos  2apatof  que  llcvástes !  ¿por  qué  no  hablas  en  lengua 
¿}ue  te  entienda?  A  lo  qual  el  hijo  no  respondió  mas  • 
^ue  preguntar  aK  mucbacho  f canees  >  que,  era  lo  que 
9E^  ipadre  detís^  £oten4e4  póx  lo  dki^ó  i  lo  qqe  quiero 
decir..   >  ...'  j  '.*   i  íi    -•:.    ' 

(      Con  viene  á  saber  j  que  hable  ymd.  U  lengua  dé  sn 
tierra  ,  y  no  la  materna  ^  sino  la  moderna  ^  que  se  ha* 
biá-en  Granada  desdad -año  úpis^gz  á  esta  parte,  y 
éñxc  á  Pieriss  hablar  iakngu?  que  se  le  «ntofares.  y 
siivmd.  hace @ib ^  .yojtnetnálaie  con  quien  dixereque 
faay:falu  «n.vu6StroUbrd»  Mirad  lo  que  importa  fiar 
filar  el  ifiDmbre  xomo  valiente  con  los  que  aparcnuu 
aerlow  Noipoedoit^ár  de!  tisa  en  acordarme  del  Carde* 
nai  Be»bory  qnerhabr^rjpacovtlempa  fue  Ap^rtak^eri^ 
ti  qujal  se  quealóíitodaist¿ brídalas  pesjEajiaj»>  y  aún  los 
^osv.  para,  escribir  ios  Anales  de  Venedn^  no  habiendo 
^oiTelios:  cosa  que  pudiera  ser  leída  ,  siao  ia  /ornada  de 
J^evica^y  vos  ames^jdeiJI^g^  al  beahíy  os.  basuS  el 
dbtmo  á'ito^^Ksobce  vocátrásespaidas  tm\t)eso>'quc  no 
tlevdravefc'<x}¿afiie  ^iloi^te» ;  Bieoar  en  turado  Cajptkall 
Salaxac  r  qtter  tan  al t«<0sasce  levantar  tus  pensamiento^ 
jque  la  empresa  de  tai  iibrd  osaron  emprender.! \  Bita* 
WeMUvado'  libro  ^  qn^  iiesnudo  de^  oiiilo  4e  taoias.y 
tan  gloriosas  hazañas /  i^s^sl vestldop y  ordemdo i  \X 
stias  qu&^iodo  bienaventocadas  haizañais^  ípucs<iviifidO 
ios^ri^isias  na  saben ,  ni  osan  attüverse  á  escribic  Va' 
mencQ:pa¿tcde«6Hás-|. rebosan ..i>or*Ía. boca  y. libro  de 


( 


"SMitzM^ !  i'Bsrot  SI  ^{ae'soñí  '{oMesf  >€tdL  Amor  i  1 1  f  3C0c.ia 

que  ^^'R^lotíca  hueva  i  esto  s¿qeue  esiesUo  hsEqyisp  y, 
tíegancia  de  hafclUY4:<|  l?árécéos>^^aii^^quje  sabr¿a  yio 
iiác^r-áo  mtfdio  übro  <^c  Don  Flocisel  xte  Ñiquea  ?  i  ^.. 
íqtie  «sebrta  yo  iMie  par  aqu^l  efcUa4e<alfor^ ,  quA 
pá¥ecé^ai> juego 4fr'Qtf^Wi>/^^^.fjtt!i9^  f/  rit^o  I  ¿^^^ 
|¥  ^e{sabi?ia  <Ídcir ;  4á  '^d^n^ 4i  la  ^it¿Q»^  ^m  :  tj»  jíú 
l^azm^p6¥9im0n^f)^¿0S  jÍf¿»(¿atíba^QiÍHOsC(o.Ubi;aÍ::£$y 
tas  VGk:ed^|«»(9^ek>Gircioa4ia^-  cb  ctr  asíaos  explicáis ico 
todas  sus  clausulas.  ¡Que  cadencia  i  }Quc  frases  can  ad«^ 
liíkalbtéJ^pyWa  el  a^tor-^d^üMca^  iiiai:8villa«;  jVjqíSl  Ha^ 
%ói9  ^aí>iát^  1á^^  Vüestráif^kiú  jCQn  'Xjósas^^ue-Qaitit 
tfhtkñéTe.' iP&f  t^te  vak  nnisnbueai  ^^ottiíaV  queJkd» 
la  gañáheiá^  Vtiá  ahí  >l'Ob$^de(Mocifioñe4a^;qac 
üizo  (y  no  debiera)  aqoei  libvo  del  Jd^^xoipremt  dth 
'<¡ortt  ^  y  alabanza  de-kk  Aldea^qttc  noi  imy  :«)tfkn vao J^ 
^liM¡:¿i<oim^  tcílg^'^l^  gtf^cPbien  aoDndieloiKÚio  5  ^^ 
con  todo  solo  ha  merecido  algbtM)Síaplaiisbsride4os  que 
Wn 'verdádcrc^  sábtoi  >  |íecooicM¿  leoiían  ihecfab  mil 
ítiJQtias,  porgue  -no  sabea  hacet  otra  tfo$a.  Y*  eqo'C% 
que '5a  'i[(i9CF^ífl>o  Autor  «iqo  "Bei;  un  gcaa>  EUasofa» 
JínfbiTVtilúgtyi  Juliscónsutto  c^k^re  ^  yjp&s(dSkú  Utp^ 
ftianHtáVniáa'^as  sabe^^  j^vost-^  (ifli^'atf(iquipn;(daüaih 
^is  teátddiádb >  hábiis'attdadoy  vistOi^hecho^  7  ^ 
9cfado ,  sdrVkté  9  escrito  ^  y  hablado -mas  ;^que  todo  el 
"tbédreitó  )un¥(>  V  que  ^n^i¿  4:a  santidad  de.  naestro  $ai»i 
fó'^adte'á!  esa  guerra  ¿no^  tCacis^ otros  'cig^os  ifOK 
^estra-^gifande^brtií  ^eios^untis-^'y  sieiiipi:evOs  acoa)'i 
iie;aV¿  qtie  •  os  antíeií^  3dmd¥Cáii2at  jos  liombrc»^  €Oü 
Vuestros  escritos  ,'parii^que'UupUquen  al  Emperador 
líátítiWSdñeti^'^k  4>sdn»áte'1fl4iaittbrefpero  nio  s&i'w 
áé-  údásL  lét^i^^^ipér^fÉít  ¿pafiíP^id^  tbdd'  es  poco ^  y 
Stíii^iiltyélé^(tz6nt¿^  f^tmOidSíá  r^^  ^m\Í  úaQ^ 
a'&  dt  ^é\xm  cj^kñW4k^^<^  ^({HP^^^^idkf^  4^ 

^e  2  co- 
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cosa  excrtiv'(^SL  Mw::Os4^¡fii¥5)^tí  B  de  Sxn^ 

llago  y  sin:  q'úe  .tosnei^  el  ml^ajo  .4Ci  h^cei:  probanzas^ 
et¥  fiecompcasafde.Iftqi^a*  babeiS  $el:Yid<^)  y  de  lo  macho 
üjue  habéis  trabajado  tti  cómponcí:  vuestro  libro ,  taa 
Ueno  d¿do¿írióao^::y.  de  bello  ^sulo.^  que  acaban  de 
pcQponerld^ára^^raeñ^^pcMc  .clvá  Ift^bíár  bien  á  Iqs  mur 
dos  dc^ n3<iamx<JB&-ñ(í  ^\pUii^vV\ies(tA. Habite»,  y  ¿dvec- 
ve:ttrd,  quecqaambo'MukijdiQ.if  ^eycia  Qist^U^ca  aBánr 
con  ci  Viqo  i  ci  dixCT;;  'jb  ií*.i^4  hsk  hecho  fomfr^apú  Cruz^ 
fbpqtu  no  se  mceniiín  mí'%  .  .  • '^  . 
•^ ..  ^  Acaei;dá$9oie  0)iQntiaa;3^oy  iCscribi^ndpr  e8|%$:  locí^* 
xiu..y  im  -iloniDoeiqMiMuttbióifiAJitn^  EplstoliLuCiccioa 
áuMaccp  Cecilio  jLufot)^j4n2k^;qi)^l  tcatapdoidq^Rn  ci(U^ 
topiaiigo4o1o6  áLo%\:  di:ccf(^jla(:pa)acbfar;  Q/á  m/u  ej¡u€^ 
reuj  uno  qufi  p^aitío  mM'Mi.a(CiMfir¿a  ¿e  íl  ^.casi  me  tras^ 
formo  m  it;  ^oirkQdQfiriífi^llr  »,qae  sio^ndo  pl  amigo  que 
^e  dácl»  lili^üu^r^oi  fef ai<:i}gffi0i4{o.  ,^^l|»bl^ndo^coa  á ,  sf 
tof nabfe^Éan  Joco  conuriáv^i  c      i .  ;^ ^: .  r  ;  p  . . 

Ahorb  Seior'  Sa¿»ac  y  ya  me  cansO)  y  tocan  las 
camponilias  ^  y  si:fw  saiddse  fpas  ^  seria  necesario  irme 
á  comee  á  un  bodeg$)fi  ^pCd:  b>  qinl  ^.a^  con  deciros, 
<}uc  islib.dicsirq  *^  y  ^ejbc[9;mD<$lfp^>  9qcnp  bupn  esgcl^ 
iDiclot>iíetiiJes«ac2u:jf  ^.  inayqr-ptrte  .^e  las^o&nsas  y 
-defensas  dee  tlupitro  übro  y  np  :1o  tengáis  tt^jfocoy  qac 
^  vos  supierede&.la-defens),  nq  ps  ofendi<^ra  el  Tudesco 
«ií  Nttremborg^íift  jestcii  ojclpsi^eii  escril^Rtí  daos  pri- 
jaíjí  CQflttpon^riílibrfiRi»^  ^JpipKW)l5slosi.y^qfie-ao  ser^n 

.•tao:;«ato5vH5ttiSP)^^*üafPM«Íí»  b¿#^Mapjíe.^Oxn  c»9 
iba  ápcohcbiiriífcfo:ia)tiii^..4elpo>^dvcr^^Ú^^^^u^  y 

»  i^«>8|^ro$qifte:iy>:p^;s093qtó,^o§i(;ífa^c;yrM>.ni  jous^qu^ 
«U-m»t  poI^uíilp:^.cí^^5íW^Bps^bagg4s  ^¿Ifgf Bí^ia^HVi .^^ 
quica^  l^  «5t^ibQ»aí^^aí|^^SíJ^e3»^juíe^sn:l(?y4c  honir 
bfejie  bion  ^^c  ^^ym^i^  ^ksvk^^  r.y;Ai%e  os:  ftaj^ro 


parece  tn  la  casta ;  respondo  que  no  hay  habito  taa 
w^<i  ynií^niiííiij^Os^  bpiladón  como:i<:dc  tsH  do(i^¡> 
íes  >  los  quales  tienen  estrechó  parentesco  con  ciertos 
deshaogos  de  la  Qatuci^le^a  ^l  lo¿^^que   en    queriendo 
salir  j  sí  se  detienen  causan  dolores  de  tripas ,  cólicos, 
y  otrasnñi  desventuras^  A  visíoie  vinieron  á  la^oca 
^jcstos  disparates '  oyepdo  leejT  yuestro  libro  en  casade^ 
]|^nvba}a4pr  f^  y«  no  osándolos  fiar  d^  nadie  poi  amo| 
vuipstroj  ni  pudicndolos  tener  secretos  en  el  cuerpo,  fui 
forzado  á  qcharlos  fuera;  de  la  manera  qtie  veis ;  perQ< 
si  vos  sois  tan  cortesano  como  valiente  ,  cosa  que  no 
puede  ser  ,  respondedme ,  y  veréis  que  si  acertáis  Á 
elevarme ,el  (;onrrapunta  ,  holgavr^s  5^ .descarnaros  coíir 
mi¿o>,peco,si  queréis  jugar  ^  y  os  me|ieredes  en  la  ba^^ 
ia)a  ,  tratadme  lo  peor  que  podáis  ^rhacedme  un  libelo^ 
y  .g\x^id^á}^  ^^t,!^  al  basto  >  triurofad  dei  jnan>ar  que 
quisicsedes^  ^cori^  tanque  no  $ea  de  espadas ,  porque  co^ 
mq  tengo  dicho j  no  soy.pL^a.  valiente,  m  valgo  oa-r 
da  para  pelear  >  y  en  tal  caso  tendré'  por  menor  mal  qu^ 
juguéis  de  bastones ,  ó  de  varapalos »  como  decía  D^q 
Juan  Pacheco^ ^i  nombrp  Iwllareis  aquí  dcbaxo,  y^ji 
l^r^elno  ipe  conociqse/djcs ,  rio  curd^  mi^.de  ellp :,  bas-i»; 
JK?.  qiW  s>  quisiesc^cs  Responder  lo.  ppdeis.  baccjr  ,:qtícam¿í 
Aando  vuestra  curta  á  mí ,  cen  el  sobrescrito  así :  Al  Ba^ 
chiller  :  en  matios  4el. 'Seíior  Don  Piego  de  Me^d^ozaf 
jiuesiTo:£jn|^a}a4or|  qu^  su  Señoría,  tci^flrá  cuidado  4^ 
il^rmela  >j>ero  torno  á  avisaros,  quq. miréis  lo  q^f^  k^ 
¥?ísr.j  y  quejugpcis  limpio,  y:$l&rllano,  pue;  norhajf 
f>ara  que  dexemos  de  scxaxuigos;  y  se  recomieuda  4 
vos  ^  £1  Bachiller»     *        - 

t'  ••   '   :  '-•       .  '\t'     '     .        'Li      Y    í     -  •        •-   •■      '•       •     '^^       (  { 
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8r/  5^r  Don  Ptdrd  de  Éucucc  j-  Brigadier  *de  kfs  ReaUs 
ÍBxer cipos  >  Dfrt¿ít>r  ^e  U  Real  Academia  de  Matemáticas . 
I\r  Burtíhna  ,  al  Doélor^Dm  Josépb  Finestres  f  Abmalvít^ 
CaUdrÚticb'dt  Prima  de  Leyes  en  h  Real  Umvefiidad 
'de  Ctrt^era^  ébbre  h  De¿ua  Espacia. 


j  *  "  -•         *     .  '    é    í 


\i 


M, 


iiy-S¿ñor  mtó :  A  la  Sociedad.  4c  Matemáticas  qtte 
d  Rey  estableció  en  esta  VUla  f  y  puto  a  n^  euldado^ 
st  pide  Aoricia  de  !a  cat>tidad"¿  ffiag^ud^e  la  Legua 
fispañola.  Todos  sabehí  > '<^e  en-esee  genero  se  coul- 
preheriiféh  las  tres  especies  de  -Geográfica  ^  L^al ,  y; 
Goman.  Los  Bscritores  <le  Geografía  ,  y  fNi^regadoÉ 
establecen  la  Legua  Sspanoh  con  reladon  al  Mecidia^ 
tío  ierrestre ,  y  dicen  cooiunmente  que  en  el  grado  sé 
¿oñtienen  ^iez  y  siete  y  iBedio*  Algunos  admiten  inasi 
^  otros  méno*) ,  pero  codos  sin  fundamento  para-  la 
medida  S'  pues^se  ignora  no  s6lo  lá  ju'sta  extensión  del 
grado  ^  sino  también  la  figura  de  la  'tierra ,  qac  n^ 
tiendo  esférica  (como  quieren  los  modernos )  hace  que 
Iresul ten  precisamente  desigualen  los  grados  del  Mevi^ 
tfiano  i  y^  así  no  es  la  oquestion  sobre  esta  icspetíe  dé 
Ibgu^;  La  Legal  y  y- Comuti  forms^i  d  objeto  que  sé  « 

^rbpone  como  de  mayor  milidad  al  beneficio  público,  y 
correspondiente  al  Príncipe  su  determiriacion.  Las  le- 
yes ,  los  decretos  Reales ,  y  las  sentencias  sobre  dudas 
que  se  han  ofrecido  en  casos  particulares  ,  deben  de- 
terminar el  asunto.  Al  mismo  fin  contribuye  la  Histo« 
{ia^  trayendo  de  la  antigüedad  la  latroduccion  de  la  Le- 
•'^    '     .  V  gua 


gua  en  l{$p%3a  «  y  $U  medicta  i  punfoi  e»  qwa  los  Es- 
critores hablan  con  ul  variedad  I  que  es  difícil  venir 
en  conocimiento  de  la  cantidad  de  la  Legua  Común.  £» 
constante  ^  que  alguno^  se  han  aplicado.  4  sitfdir  las^ 
distancias  de  las  Piedlas  Mil  t^riaí^yiKr^M^imn 
«ttnios  que  ejfiisren  de  IbsrRomanos ,  esf>eci8lmpat^  f4i 
]|^P(pvinclaiic:^)(tcetaiadara  ^  sqhrc  ct$am}i]j9:quetí»n 
man  de  la  Plata  ,  desde  Merida  á  Salaaiaaca  >  UMpd^ 
de*  la  Vara  castellana ;  y  siendo  esta  divef sa  ee  caii  to- 
das  las  Ciudades  de  Qtf  tilla  >  naexpljQaftdo  el  maica 
é€h  y  ara  con  que  fue  medida  la  distancia  t  ttna:4  taa 
l^i^jr^^'MUlariaS]^  permanece  ia:.dttda  sobsela.  caatidad 
de  la  Legua.  A  esta  dificultad  se  añade  la  diversidad^ 
^c  opiniones:  y  sobre  si  la  Legua  Española  debe  consu» 
de  tres  ó  de  quatro  .millas.  £1  tiempo  es  otra  circunsp 
tanda ,  qué.debe  concurrir*  á  esta  detecmitiádoQ >  -porl^ 
quet  Las  Leguas  se  deby  proporcionar  i  la  legp&lar  ^c^t* 
nada  ,  y  esta  á  las  dietas  que  se  tasan  á  los  cpmisia>. 
nados  poc  la  Justicia  para  los  transportes  de  los  gene*^ 
ros ,  y  satisfacción  de  los  bagages  en  marchas  de  las. 
tropas  &c.  Una  materia  ds  esta  tiatur ateza:  no  oorresif 
pondc  dire&axnente  i  mi  proéesfiOn  ,  ^>y<  ea^nlas  propia^ 
lie  Jos  sugetos  instruidos  en  la:atuigüedad  v  en  la  Hls^ 
toriia )  y  jea  las  Leyes  r  motivo  que'iie  tcnidcr  para  .va^ 
ierik)e:de  la^ erudición  di^  Vm;  en  cuya  di^men  fun^ 
ddrr  el  desjcihpeño^deiffsta  <iüinilií>n ^ w8QgnaiiieLaf:itfff:, 
10  f  si  inor^eiero  que-^Vm.  ajdiqu^  ^hi  ph^a;  v  ^ipeaien^ 
<lo  .lo  que  le  parece  cú  el  asunto  :  asi  ia.^sporDrde^^^ 
l>ondad  f  p«r  lo  inudip  jqtie^  se  int^xesa  en  cl^bleftia» 
•ouin  :  y  ofreciendo  á  Vm.  qurato  pueda  ^rongpibüíri 
«    «a servida  mi. inigtiliilatdr,t4cs«o4ue  tAídscrd  Siñdf 
guardie  iup:.irid^  fiellces  años»*  Madxich  i&^\l^  pudó.  dt. 
vi 757.  ciB. L*  M^  do  Vm/sdims^s  afedov  y  segúo  sea- 
j^idor  :pDon  Pedro ' de .LuciWc^ = Scñftt  DpíJQi  OóaJ^ 
aeij^h  Finestres.=:  En-^ 


H20r 

-   r      *  Pniayo  sobre  las  ÍJgssas   de  Esfa^def 
:     -  Sefior  fítusPres. 

Jcarece  electo  que  en  España  la  medida  de  caroíoos 
por  Leguas  se  comunico  de  la  Francia  ,  en  donde  ya 
estaba  en  uso  antes  de  Amiano  "Marcelino ,  que  de  ellas 
hace  qiencion  lib.  itf  ,  y  después  de  el^San  Gerónimo^ 
y  otros  posteriores.  ' 

Es  creíble  ,  que  se  introduxese  en  España  después 
de  San  Udefiooso  ^  y  San  Isidoro^  pues  éste  esc'cibei  que 
)oti  Españoles  median  ios  caminos  por  adtlas.  En  qué 
tiempo  ^e  empezaron  á  usar  las  Legáis  cri  Ei^paoa, 
no  creo  pueda  constar  \  pero  es  verosímil  que  se  ín» 
troduxeron  en  eidé  Cario  Magno  ^  <5r  Ludovicá  Pío, 
quandó  vinieron  á  librar  estos  países  de  los  Moros 
cerca  4el  año  800 ,  o  poco  después  y  no  pudiéndose  re« 
ferir  el  tiempo  en  x|ue  los  God^  ocuparan  parte  de  /as 
Gallas  I  por  ser  antes  de  San  Isidoro. 

LaXegua  de  Francia  constaba  de  id^  00  pasos  geo* 
métricos  9  según  la  opinión  común  ,  y  se  iiace  eviden- 
te dei>  itinerario  de.  Anconíno  ,  en  donde  contando  las 
millas  y  l^aas  á  cuas  cóxrcspandionfies ,  entre  ciertas 
Qiidades  de  Francia  ,  vednas^á  la  'Marca  de  España  ,  se 
observa,  quer '^3 imillas  hacen* 2 a.  le^uasV  a/  iniilas 
^SJeguasyy  24  millas  i6  Jeguas  ::.y  en  esto  confióte 
fM  puntualmente  ^Mtiherario 'de  AnireninoV  con  las 
taUas  .Peutingeriafia&  Die;;aqtu'se  infiere,  que  c^da 
Iflguáera; f quiválente  áruna mília  y  oiediaamigua  &!>• 
«RaDa:>'que  constaba  de  xd/ pies: geométricos.  Esta  íss¡¿^ 
físá  longitud  jde  n^llarcon^espoode.  á  la  que  hay  des- 
ídef'  kt  Ciudad:  de  jLuca^'has^  ios  lugares  llamados  P<m^ 
té  Á'Staéto  j^VaUotübo  ,  ^  rHeéhna.y  Hoi^  quáleshao-conr 
«rvado  el  nombre^ respe¿liva  arnémero  de'  las  millas 
{{ue  habla  ^  y  hay  desde  Lucaa. ellos  >  esto  es,  tf  mi- 
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Ha^  kana  el  primdMy  8 4lcseguiid¿  i  y  ^aa^  t^roet^ 
según  lo  asegura  Bartolomé  Beveflno»  natural 'de  ]¿ii^ 

£1  pie  geométrico  Romano,  de  los  quales  i®  ha- 
cían una  milla ,  parece  era  igual  al  <le  Valencia  ,  piMs 
^e  es  cooforraq  <A  todo  al  del  Congio  f  avdesianoj  £ti^. 
ya. :  medida  se  debe  ótett  ofiai  exádá  que  la  del  pie'  Ro- 
fqfaQO,  esculpida  éfi'CÍ  sepakro  de  Tito  ScitUio /  y  tu 
del  de  Cosuclo  ^ '  en  los  quales  falta  algo ,  según  dicebí 
por.haberse  gastado  las  piedras  en  que  están  spñala^ 
dos.  Dicho  pIeRomaf»4s  á{n:oj[>wcipo\del-iH6Ca|t^ 
llano  y  como  i9  á  ^38. 

Se  ha  de  advertir ,  que  aunque  las  millas  Romc^ 
ñas  foerotí  al  prlnclpicr  de'  5  ^  pasos  gi«tdlétricos  i  perb 
en  varias  partes,  y  aún  en  la  mi^má  Iratia  se  thicieroa 
;áienores ,  rppr  iquantoie  ''4e4ttMrM  •-'Miiibidn  ^-  menor 
extensión  los- pasqs  dpcgoú  consutMii'^ide'^sAeMr,  qud. 
«I  yarios  parages;  se  dismitittywotí-  portmiradi*  -  - '  >  t 
r(  ''  Fasemo6  á  las  leguas  de  &pañab  Si  <s  'verdad ,  co^ 
4D0  parece  ser ,  que  las  Leguas  de  Francia  pasaroa  á 
£spaña,  ^  casi  cierto  que  'p^sarotí-  '^bnr  la  Msma  dt^ 
mcnsion  que  {illa  únian  t^y»  pbr'^wrfslgüieniecOtísiiaroá 
<ia  íd5oo  pasosa  ^otnétrico^  f  ^>iina  milh^  y-  mecUai 
y  no  «de  4d^  pasosa  como  quieren  machos^  quit  *  se  de<^ 
ba^contac  {x>r  cada'  legaa  de  las  que  ahoírtt:se  usan  eü 
fisps&a.  Esto  parqcc  io mas  v^erosiiftU ,  armique  ¿S'ltitKH 
gable  que'4espue^sQ  (dtó:finl£spaña(  pia^oi?  ait^MíioiB» 
i;la¿  leg¿a.  ^  4^  qaenaiáblcti:  iseí^sigiie  v  que  '^a;  ^itl8 
putar  ias; Leguas '  prUniMvai^  dfe'  Espsula-i  «cf  Ittmós  44 
ffocotrir  á^las:  mUiasJi^tt'j  habían  señittado  íos'^ufiguütf 
en  sus  escritos »  ó  piedras  mtttac]Miqae:¿%^c0^tt9íitrVtf 
en  este  Rey  no  1  puestas  antes  de  la  introducción  de  las 
leguas.  Sino  es  que  digamos  que  la  Legua  primitiva  so- 

:^4iikxxiy^  .  K  lo 


Esto  sgtanMtns^.  es  conjetura^  Como  después  se  aa- 
-fDentó  U  distanicia  .de  las  Leguas  >  y  U  Vdciacion  que 
;.S0br^  ellas  Jwbatn  España  y  deseo  aprenderlo  de  otcós. 
^l(>>dij;e.qticxt£o  no  háy.ouo  Acdip  pata  áxat  coo  oeS" 
tc^aj^  dimensión  de  las  Leguas^^Q  él  de  una  proyideii- 
j^aRoaJt  V^^  deiarmLnc  eliuSuBeio  de  varas « ó  pi,es>  cpK 
Jba  de  contener  la  Legua.^^  expcesinndo  cierta  van  j  por 
j^empio  ia  de  Burdos.  Así  lo  sieoco»  Cerveca  4  de 
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JV|  ^y  Scñot  «to  :  con  el  gusto ,  y  estimación  qne  « 
fuecece  9  lie  recü>id^Jade  Voíd»  con  las  apuntaciones 
queiocjyuy^e.  Uib»  k  i»mig»a  .Logitt  Esptñpla  :  y  fe 
i»¡f  ,mmhfkSi%t^<ÁuipQtM  tftajbajb  que  se  ha  lervid* 
tomar  ea  mú;.M0QtOi«iivpbMuto,.rqtte  a|ií^)atf;s^ 
cib^ní  otras  luces  que  la  át  sUs  serias  y  juioosis  teflexio- 
jDOs  I  que  me  scrv&ran'  de  guia ;  y  apoyo,  pata  dedr  s%o 
en  Ia  m^xcfht  Y  desde  lucgp  lae  confirmp.en  que  solo  la 
jRje^t  aiitocidad' puede  dctenninar  la  niagnitad  ,  ato»- 
^endff  á,  Igssñnes áqae  puede jctndudc  su  estableció 
mienta  Cfco  se  persuadirá  Vaid«  soy  agradecido  i  k 
Ü9ee»t  y  que.  deseo  desempeñar  la  confianza  ^  si  VomL 
pse  <£icilita.  ¡as  ocí^aiones  de*  ser virk ,  pues  lo  deseo  coo 
cLlMyetr  aftdo^  y  rcop  el  tmsibp  pido  á  nuestro  Seoor 
gBMile.'  i  Viodk  insiclios:  añoSé  Madrid  24  deNbvicmip 
bre  de  175L7W  ?zKl^NLá€  Vmáé  su  mas afedo y^ 
Mguro.  servidoií  ^Don  Pedro  de'LucwtCi  a  So&or  Doc» 
tHO»ü  Jósepii  :Bpiiiact,tr 
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f  0  no  sé  quica  es ,  ni  de  que  calidad  ^  e'ste  *  que  dé 
pregunta :  y  fuera  bien  saberlo ;  porque  siendo  ktrado» 
eon  venia  responder  con  una  maña  ^  y  na  lo  siendo ,  con 
cJCra;  Pero  codavia  procurare  brevemente  ^ti:>fa€elltft 
sin  acosur  al  un  iado,  ni  al. otro  4e  los  que'  tengo 
dichos» 

Quanto^á  lo  primero  que  pregunta  i  si  Salamanca 
es  ediñcio  de  Hercates,  como  la  gente  vulgar  tiene  creí- 
do ;  digo  que  no :  porque  al  tiempo  que  dicen  hábéc 
Hercules  entrado^en  £spafia  ^  sabemos  que  no^  pectetcé 
«an  dentro  de  la  tierta^quamo  donde  estii^lamadeui 
Mayormente  que  la  venida  de  Hercules  á  Bspanaes  muy; 
dudosa  I  á  lo  meno»  de  Herctflei  el  Griego ,  según  od^ 
cribe  Hicareo  y  Anriano  :  y  i  si  vino  ,  fue  pbr  la  «^ 
y  de  pasada  ,  sln^quaisi  tocac  en-'tlem»  <rpt>  uno$  C¿- 
jarios'  Griegos^8U9  €ompal5droát  Uamadosi  \o%  ArgonálH-^ 
•^«Ai-Mas  cierta  foe  la  venida  de  otro  Hct¿tite$  £gt^« 
ciano  en  la  Isla;  de  CaKs,  y  en  la»  ríbetas  ckt  AndA- 
.loda  solathente?,  ^dtfnde  los:  Espl^Mfes  antigtfus  djfritáli 
iqoeliabia  fi;ntdd^ ,  sdgun  lo^apunta  Sbktffié!^  y  0tr<tt» 
Xo  de  la  pibdra  de  la  fiuente^  no  hace  i^csib  ptcposíVé^ 
-oi  io  que  escribid  el  Señor  Obisipo  d$  Mondoñedp  m 
Ms  Cesares;  porque  yatfohfiode  su  discrccioD  ,  qOe 
lor  enmendará  coa  todtf  qiiátí'l0^4|u«-ecif  «qutí^libA> 

pUSO^         v/         .»        :    í-   '    5m    .     ^     i    :-    j    .' Wí    .     •     •  ; 
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Quanto  á  lo  Kgundo  que  pregunta  del  cdiñcio  de 

tad  del  que  viene  ázia  la  Ciudad  ,  es  muy  singular  y 
muy  antiguo^  y  d/^obkra  BiOi|i9n^)£n  esu  puente  fe- 
necía el  camino  de  la  Plata,  y  la  orden  y  poscura  de 
ím  manuples  de  miüa  en  mUla  t  que  venían  ppsriiít  d^ 
de  Merida  s  el  qiul.camictp  .bisca  primeramente  Licinio 
Pontífice  9  y  después  lo  restauró  Oda  vía  no  Cesar-^  y 
tErajftno  ^>  'Adtialao  ^  'Aotohio-  Piq  ^  Dipckctan*  ,  y 
.otros  Emperadores  {Lómanos »  según  que  parece  de  los 
Jetrero&  quC'  ea  los  mismos  pedrooes  están  puestos» 
^QuaddO.id  ppeatci  -^c  bi^  ím  iba  <i  rio  de  Tormcs  di* 
<vididO':C<fxi  das  bfcasMUjCOmp  ahora  ^  y  poc  gscp  na  fac 

menester  hacer  la  puente  mas  larga  ;  de  maneta  >  qúa 
.|>or  Jicñcr  ;estp;  puente  tal  antigüedad  y  hicieron  muy 
•bien  ios  vecinos  mpdernos  de  Salamanca  en  ponerle  pac 
udíviaa  die^s,%fm«s;i*c.omo.seo4l|  y  mdtmotía  muy  cier^ 
^a.yr  .ver¿ddori^  4c  $e£.PpellU>;afitiquistiiu:)«Cai]íirflMO 
jeata,  Mti^^dad  de  Salamanca :  la  tnofticdáa  de  ciertas 

piedras  /'que  hallamos  hpy^dia.  en  ella  y  con  piedtas 

Romanas  antiguas »  de  las  qualcs  están  tres  en  el  Co- 
Jegío^de  San.  B^rtolgmié)  y  una  eo' la  Iglesia  deSam 
.FdayO|,  cepp  ,dq  U  Iglesia  t  >tqda«  ellas  scpulritraí  de 
.gentes  amlqui&imasti  ptrA  ^ainhien  «ñ  Jas  casas  éc 
.Don  Piego  Azebedo  ante  las  /puertas  s  pero  esta  tsai-  | 
.da  es  del  camino  de  la  Plata  ^  y  no  se  puede  comu  por 
j  satura!  de  Salamanca.  Juntase  cpn  esto  la  oiemocia 
.  qne.  Pcglomeo  hace  de  Salamanca  ed  «u  geografía  ^  el 
^4)ual  escribió  en. tiempo  del  Emperador/ Antonio  Vl^ 
.donde   parece  que   ya  en. -aquel    tiempo  fue    Sata- 

manca  población  de  España :  y  puesco.que  ni  FlioiOi 
<»i  Esifabqn  ,^Cof^4gr«f«ij^nUgu9  ^nll(»»«  otros  de  q|aie 

yo  me  acuerde  hagan  memoria  ,  cKo  yo  que  por 
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aib  ^9  en  $^s  ¿(ii9$'ide  «elW  un'^eñaladi  /  como  se- 
ría en  et  tten^podc  Ptojomcot'ni  tan  magnifica  ,  co- 
mo'lo  :  es  ahora.  Basta  los  indicios  sobredichos  pa^ 
xa  que  sepamos  cierto  iiáber  y  ai  sido  en  aque- 
llos siglos  i  pees  no  hay  cosa  tan  grande  ni  crecida > 
q^ie*  svs  |)riqcipios  /y:  nacimientos  no  fuesen  muy  pc^^ 
queños.» 

Qua;t)to  :á  16  que  pregunta  quien  fue  el  Conde 
Don  Remon  ,  restaurador  de  esta  Ciudad  ,  digo  que 
algunos  Cronistas  modernos  le  llaman  Don  Remon, 
Conde  jic  Tolosa.  ,  y  cngáñanse  en  ella  Lo  cierro 
es  que  este  Don;  Remon  fac  hermano  del  Papa  Ca^ 
lixtO:  IV^  dtí  este  nombre  :  este  Don  Remon  casó  con 
Doña  Urraca,  hija  mayor  del  Rey  Don  Alonso  que 
ganó  á  Toledo  >  y  si  viviera  mas  que  el  dicho  Rey, 
heredátai  por  causa.de  ;u  muger  los  Rey  nos  de  Cas* 
tilla  y. de  Xe9n  y  pero  nmció  antes  ^  dexando  un  hi- 
jo de  Jat  diaha  su  mi^er  ,  que  después  de  los  dias 
4e  su  abuelo  heredó,  los  dichos  Rey  nos  y  y  se  hizo 
Cpronar  por  Emperador  de.  España  en  la  Ciudad  de 
Leon^n el  añcdel-n^cidñentode  Christode  mil  ciento 
treinta  y  cinco  f  que  es  en  la  Era  de  mil  ciento  setenta 
y  tres.  La  madre  de  este  Emperador  casó  en  vida  del 
Rey  su  padre ,  siendo  viuda  >  con  .el.  Rey  Don  Alonso 
de  Aragón  ^  del  qual  no  tuvo  hijo  ni  hija»  Este 
Pon  Reipi^n  ,.  yerno,  del  Rey  Don  Alonso  que  ga- 
.Jtó  á  Toledo.  ^  fue  uno  de  lo»  Jueces  dit)tttados  pasa 
j)ttzgar  el  riepfio  que  los  Caballeros  del  Cid.Ruy-pk«; 
ifaiciecoit  cpnjos;  Infantes^deCarrion.  Ei'^otro  Don  Re« 
mon ,  Coude  de  Tilosa  ,  y  San  Cil^  fue  casado  con 
.mnsi.  hermjtna  d^  su- muj^c,  de  csie^,  llamada  Doña 
^£lvirji,  .hij9  .bai[ta|d4>  del  ^t^fl^qp.Rejr  Don  Ajonso^ 

S^^.  6^óÍ4T9l«dfi^.^j6^  ana  j|e  le$  Capitanesii^ 
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pasaron  á  lá  conquista  de  !a  Tierra  SántJ  con  el 
Duque  Gudufre  de  Bullen ,  y  allá  en  Sucia  le  pa* 
lió  su  mugcr  un  hi)o ,  que  llamaron  Don  Alonso  Jor« 
dan  j  porque  le  bautizaron  en  el  rio  Jordam 

Quanio  k  lo  que  pregunta  de  U  fundación  del 
estudio  de  Salamanca  ,  respondo  que  el  Key  Don 
Alonso  de  Leoteas  ,  bisnieto  del  que  ganó  a  Tole* 
do  ^  y  Padre  del  Santo  Rey  Dod  Fernando  ,  que 
ganó  á  Córdoba  ,  y  á  Sevilla  |  hizo  primeramente  en 
esa  Ciudad  cierta  manera  de  escucSas ,  no  tan  mag- 
nificas como  después  las  han  acrecentado  ^  y  este  Rey 
señaló  ios  salarios  para  los  que  allí  leyesen ,  y  cnsc^ 
ñasen*  Después  el  sobredicho  Rey  Santo  Doa  Fernan- 
do^ su  hijo,  favoreció  mas  aquello i  qae  su. padre  ha- 
bla principiado;  y -mucho  masque  ellos  ambos  el 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio ,  que  hizo  las  tablas  de 
Astrología,  y  las  Partidas  de  las  leyes,  hijo  de  aquel 
Rey  Santo.  Este  Rey  Don  Alonso ,  estando  en  Ta- 
'ledo  por  el  mes  de  Mayo  ea  la  era  de  mÜ  y  dos^ 
cientos  y  noventa  y  dos ,  constituyó  que  hubiese  en 
«el  estudio  de  Salaonnca  un  Leftor  de  Leyes ,  al  qual 
4Í  Rey  9  y  sai  sucesores  fuesen  obleados  de  dar  qui* 
Dientos'  maravedís  de  salario  cada  año.  Iten ,  dos  Maes- 
tros en  Decretales  9  á  quien  el  Rey  d¿  quinlesros  ma« 
ravedís  cada  afio,  y  un  Bachiller  Canonista  f  y  un 
-Maestro  en  Decreto» ,  i  quien  el  Rey  dará  tccscien- 
cos  maravedís  cada  Ino.  Iten  ,  dos  Maestros  en  Lógi- 
ca r  i  quien  el  Rey  dará  doscientos  maravedís  cadji 
alio j  y  dos  Maestros  a^  Física»  ¿  quien  el  Rjcy  dari 
doscientos  maravedís  cada  año.  £  que  haya  un  Maei* 
tro  en  órganos ,  á  quictf  el  Rey  d¿  cincuenta  mata- 
Vedis  cada  año.  -  Aquí  ordenó  el  Rey  Don  Alonso^ 
que  nadie  pujase  kisrak^uiíetcs  de  las  casal  de.  1(»  es- 
ta- 


^ 


}pi^«rJi¿  qijte  no  (uoaa  suoie  .ningún  aiqaucr  ae  (cncz 
jy  sieic  naca  vedis  atriba. 

;  .  Jt^n.t  qucjcl  Dean  de  Salamanca ,  y  ^1  Arnal  de 
San  .Cat)Jacl  ,  á.quka  el  sobredicho  Rey  constUo- 
,yd  poc.jcooicrvadoccs  del  dkho  estudio,  hayaA  ca» 
;4a i^aiiQ  4osci¿mos  maravedís^  que  tenga  ¿stc.  De^n 
.  para  «h^cer:  .dispensar  en*  algunas  cosas  qu^  pai:ecip« 
i:en,sef  inenescer  al  estudio.  De^ues  el  Papa  £le* 
iDe0i;c¡y«?.  dio  al  estudio  de  Salamanca  para  las  C¿« 
tedcas  |  y  Le^^ores  de  ellos  la  .cexda  pártele  las. ret« 
cias  de  los  diezmos  de  aquella  Ciudad  %  y  su  Obis*. 
pado  :  Y  el  Rey  Don  Enrique  el  Doliente  i  abuelo 
de  la  Rey  na  Doña  Isabel ,  les  dio  las  tercias  de  los 
Lugares  de  Almuña ,  y  Baños ,  y  ^Peña  de  Rey ,  y 
ppr  trueco  de  veinte  mil  maravedís  de  juro  que  pri* 
mero  les  había  dado ,  y  poco  después »  al  tiempo  que 
sucedió  la  cisma  en  la  Iglesia  Romana »  el'  Papa  Be* 
ncdido  XIL^  I  que  primero  llamaban  Pedro  de  Lu- 
na 9  á  quien  obedecía  ppir  Pontíñce  la  mayor  parte 
de  España  y  reformó,  y  constituyó  la  Orden  de  las 
Cátedras  9  y  los  salarios  de  ellos  muy  aclaradamente^ 
porque  de  antes  todo  andaba  muy  confuso.  £n  tiem* 
pp  de  este  se  labraron  las  escuelas  mayores  ,*  como 
agora  las  vemos ,  deshaciendo  el  edificio  viejo  que 
primero  tenian  ,  las  quales  se  comenzaron  á  hacer 
esta  ultima  vez  el  año  de  mil  quatrocientos  y  quin- 
ce ^  y  se  acabaron  *  en  el  año  de  mil  quatrocientos 
ycinte  y  tres  años. 

Quanto  á  lo  que  dice  que  desea  saber  algo  de  la  glo* 
sa  del  trhtttfQ  Rtmundino  ,  no  conviene-  hablar  en  ello, 
iMirque  aquel  triunfq  es  vituperio  ,  y  mengua  que  se 
Ilizo  á  Salananca »  y  es  ía  oíayoi  necedad ,  y  bes« 
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tialidad  que  yo  jamas  He  leído  ^  y  lo  mas  ma/ trofaía^ 
^o  ^  y  mas  mal  dicho  ,  quanto  hay  en  el :  y  sería  ni 

parecer  que  luego  lo  htcleseo   quemar   poUicamence 
.por  pena  ,  y  pago  de  su  mal  oficio  ,  juacafnence  coa 

unos  versos  latinos  infernales  que  con  el  andan. 

Con  esto  me  parece  que  va  respondido  á  rodo  lo 
.que  en  la  carta  se  me  pregunta ,  y  si  alguna  duda 
quedare  ,  estoy  aparejado  para  la  satis&cer ,  con  cál 
-que  yo  sepa  quien  es  este  que  me  lo  pregunta  ^  por* 

que  de  otra  manera  no  responderé  mas'  de  io  dicho^  r: 

Florían  de  Ocampa  . 
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REPRESENTACIÓN  - 

bebé  •■  id  Rty  -^ '  Dim  JfBpiet  -ik  Vriárie  -f  *Hí¥tm^ 

I    ^   *    ..  SOBRE  :  ft- o-!u  ..i* 
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X/on  Migad  de  Uriítrtó y  Heneifa  ^  náttttat^  át'^^ik' 
Mucüto  detQúlM/r^ita  d¿I  Peró;<Tednfoi^  «éSid^nte 
en  el  Puerto  da  Santa  María»  á  los  R.  P.  áe  V^^-M.^ céft  ^ 
la  mas  profunda  veneración  dice :  que  ansíbso'de  íá%t\U 
fbfars  fú  ^«diente  xtXo  k  el  H^rSerVicie^  él  fíobfe  «liidií< 
á/su^patrja ,  y  la  genial  incÜMclon  qué  eH^^'sfeticé'*ái 
pcomover  en  quanto  esic-  de  »o^''|[>ái'te^  la'  fencid2kd>  def^ 
Bstadoj  ha  resuelto  ptoponet  el  iñédio  quier  tiene  pot-^ 
aatoral  9  fácil  y  seguto  para  t\  logro  dé  ^rttss  tan  tm¿ 
portantes.  Este  se  reduce  á  la  formacic>to  de  tmWcdm^á'^' 
Sia,  bai^07laiReal  protección /descináddál  ¿oMerdb^,  y; 
beneficio  dé  losirütos  de^^la  Proviilcia^ di:.Quké ,  y  coií' 
eipecialidad '  i  tas  lal;)oces  de  sus  minas  do  oró  y  plla4 
ta  $•  al  cultivo  de  sos  árboles  de  Canek  ,  -y  á  la  recab* 
4aeiqD  dejos  tributos  de  Indios./'y  déíH^^  Reales  dete- 
chos y  qulr  se  adeudaren  eo  suf  dlsttkó  yfk  la  guarda'  y 
custodia,  ¡de '  las  fronteras* ,  que  ebnfinan  con  los  In^^ 
j        fieles.de  toda  aquella  comarca^,^ conquistando  los  su« 
^SimXXm  Gg  ble- 


blcvadot  qoe  femtn  yá  un  consUerable  cuerpo  ¿i 

Nadie  duda  que  ooo  de  los  principales  nervios  det 
Estado  es  e(  comercio  ^  cócno  dnica  resorte  dé  su  opa» 
lenda » y  qoe  no  pueda  ser  universal  y  venujoso  sin  el 
fi^p^o.  ile,  vaf ias  ipnipa^nias  sosücoldat  de  la  "áOiolrK 
dad  pública.  Porque  componiéndose  sa;^  fondos  del  caa« 
dal  de  muchois  iiétetesados ,  animándose  sií  giro  por  l« 
indostcia  de  muchos  inteligentes  ,  y  empleándose  ca- 
da uno  en  la  precisa  negociación  de  los  efedos  de  sa 
encargo,  con  las  I^rovincias  de  su  destino ,  sienten  to- 
dbi^igtttHfientk'títiónefído  dercótnercitf ,  se  eltíéndi:' 
á  todos  los  g^QS^os  €C!mej[;GJUbk$  f  f.  experimcoiaa 
su  utilidad  I  y  en  sus  propias  casas  todos  los  vasallos  del 
Bstado:  en  el  consumo  jfte  sus  fnifos}  en  el  despacho  de 
sus  manufafturas }  en  el  empleo  de  sus  caudales  i  y  enJv 
sfce^va,  repetición  de  su  pfodudo* 
.    Como  esta  n^ávlfiia  se  halla  can.  Kredtteda  por  J^l 
experieocia^  Irequentada  de  las  naciones  cultas  ^  y* 
adoptada  «o  el  siglo  presente  por  la  nuestra  i  no  se  de^ 
tfodrá  el  rqui^  propone  á>  pei;siiadirla  en  t^imioas-geae^ 
r^jes  por  cfiñif  unkamente  el  diKorso  i  los  precisos  ,  y^ 
t^pfci^^  9fiCi  hsin.  de  recpmflpdar  de  importante t  y  n^* 
estría  la  compañía  próyci^da  $  atendidos  ol  6t  y  caosai 
de  su  estrablec^ento  |.  y  la  ptopoccion' y  dtcunstancia» 
d^  pais  dfts»  dístina    ;..;..': 
V  Ha.4e,8icc  el  leatro  {^íncipal  de  stisi  operaciones  la: 
l^oyipga  de  Quito  í  situada  en  el  centro  de  la  Americaf 
Meridional  i;baxo  la  línea  máxima  i  ó  del  equador  ,  y^ 
entre  las  dos  Cordiller^s^de  los  Andes,  Sujetóla  á  su  im*^ 
perio  Tupac  Jf^^rXUp^ngm'f  ^  Undécimo  de  los  Empera-c 
áQtt$  Imcas^^^^  álaa^gUStai Monarquía  EspaÍQla.el>£i«j 
mo^  Sibastiatf^  deKH9f^4^  ene]  aao  de  1534.  Desdo 
su  conquista  qi^edó  sub^ordioada  i  la  caplul  del  Perú,; 

has* 


)ÍM»  9l  ^i^o  út  171^  i  cr:4|M  pélÉ  Éüindnto  del' 
Vfrreyoato  citado^  ¿n  Santa  ÍF^^e  Bogata  ,  se  adjódlcé 
al nueto Il«yño deOAwadt , télM <oiiiptehcfidida  eii' 
cV  <le  ticna  fijrme# 

'     Pót  d  Notie  confina  está  Provincia  con  la  úé' 
Slima;  lié  de  Bo^ia  i-  y  compréhcndc  ana(  bireha  {>att¿ 
del  Gobi«roo  de  P^pay^i  por  ti  Siir  con'  Ibs  Cof^¿gi-' 
n^mm  de  Paira  y  Ohachápoyai  Fbr  d  Oilehré  bictípiat 
tod^loqm  encierra  él  Gobíetüo  de  May  ñas  en  el  rio 
Müafion ,  ó  de  ias  Amazona» ,  hasta*  el  Meridiano  de 
la  dettiatdiNi  i  qttc  dividc<  Icof  doiAinios' de  £spañk  y 
á¿  Fofftsgai,  y  son  -susf  terminos-pór  el'  Oc«;¡dent&  las 
ptoiyas  que  corren  desde  te  costa  de  Machstla,  en  fa  en«^ 
sknada  de  la  Pttna»  hasta  las  de  Atacames ,  y  Jorisdic- 
cion  de  Barbacoas  en  la  de  Gorgoña* :  su  extensión  de 
Norte  ii  Stff  e»  de  iéolcgnar,  y  mucho  mayor  de 
Oliente  á  Occidente  i  ^cs  tomprehende  ma$  de  tf 00 
etf  dlrefttf  9  intimándose  por  d  resta  de  aquella  Amé* 
rica  )'  desde  la  puñtá  de  Santa  Elena  en  la  mar  del 
Sai  I  hasta  el  Mediterráneo  ,  divisorio  de  las  dos 
Cwortasi 
J*  La  eaj^ital  de  ésta  Provincia  es  San  Francisco  de  . 
Qifil6>  qile  tituló  de  Ciudad  tn  el  aSo  dé  i  J>4i  t  sie- 
te'  después  de  íü  glotíosa  conquista.  Su  latitud  austral 
eft  de  •••••  grados ,  13  nunutos,  3*3  seguidos ,  y  su  lóh* 
gitud  de  3i^S  grados^  15  minutos  y  48 segundos»  res^ 
péáo  del  Meridiano  de  Teneriíe^:   está  fondada  en  la 
ftida  Oriental  de  la  gVan  Cordillera  Occidental  de  ios 
Abdies  I  distante  de  la  costa  y  playas  de  la  mar  del 
Sai  por  el  Poniente  como  34  leguas, y  habitada  de  50 
á^i$ic^  personas.  *:     '   ' 

-«'  jSe  di?ide<r^tir  PfoVinciá'  en  cinco  Gobernaciones,  y 
nueve  CorregioübtoM  ^  que  comprehendeú  bax()  saja- 

ris- 
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'  ia  amíútad  de  ranchos  ó  alquecias  qa^  íormaQ.  hu  £1- 
qiUias  d^  Iod^a&,  ,Mitair9S^  .^^¥)s  y  ocras  c^H^s  al 

l>ajtticiilft^  9a  doi^c  tc^l^t^nflci^iri^  ü  ir««dMl;ca4a. 
nna  cÍq  c^tas^i^  {ipjplsicloa  coas^doc^le  ».'»t(SBdi(i<»  dr 
númeco  die  gente»  que  Us  habitan  ^oipleadas  «a  sii;qti<if ; 
cura  y  beDeficip.  De  suerte ,  que  segup  ja^  npticias  hbattt*. 
cicas  y  reiaciooes  de  viajeros ,  y  U  p^ppift  Qb%3rv4$I<Mi , 
del;qi]e,'(>rpg9pe¡|^  ap  se  encuentra  «o  4a  Aaterlc^üat-^ 
díp^p^V-P.^f^  Pfov^cia'tfin  ppt^U^a  C0190  la  de  QvJf«¿ . 
mayormente  en  Iq  quees el  fiois  camjtfebCQdUo  enuc 
las  dos  Cordilleras.  ;       , 

I  £1  aumento  idc  lappblacioo  ifibc  ^trUmicM  4:U  lie^: 
Q^gnidad  4el.  tempers^meocp  ^.jiuc  {oSk^yt  sbvdud*  4iji^ 
re^a  prppagaclopkdpia  cfpqci^y^.yi.^^  p^f 6)o$a  t^Mrcr > 
Vjiclon  de  la  vida »  mediaDCC  la  cobust^sde.lo^IiMUo» ^Yi 
la  substancia  (^clw  ctMnestible^i.sia  la  fe  de  Í9^ bist9t iái^ / 
y  sin  el  auxilio  de  ia  eicpeciencia ,  no  sería  fácil  pcrsuair. 
dírse,  que  ix cjos, paisas  ^yie  o^^e^ten  i;lie<lM;f9  <U  iai 
^Torridifi.Zona^p  por  fqejqrfljecir  b^xg  dpl  «i%aio  949^*^  ^ 
4or  fuesen  habitables  ^  quando  veoips  que  todos  los  an«  * 
ti^uos  los  dieron  por  desiettos  ñlosoifando  i  según. las. 

puj:as  espec^lacipnes./lj4^4isc^rs(V  P^r^  es  tu^  ^l  C99«  • 
toarlo j  que  son  ea  réaJi^d|< no  9QÍQ  babira>le!s ,  sino, 
ios  tpasrapaciblef  4el^  aii)ndo.;  ^pn^pUos  <S(onstaote* 
la  igualdad  exá^  de  nocbcs  y  dias  ^    no  se.  slcñ^ 
ten  las  angustias  de)  calor,,  ni  Us  rigideces . deLIrio^ 
ni  se  experimenta   la    sucesiva  alternacipn  .  p^ceooc» 
de  las  quacro,  estaciones^ del  año  ^j^pws  Wca.sc^o-j 
2a  siempre  de  una  agradabíj^  Prii|c^f^      ./ 


V 


I         La  altura  del  terreno  ^  que  es  el  mas  elevado  del  gle- 
I  bo:  la  conrsiguiente  rariedad  de  la  atmosfera »  y  la  ad«i 

mirable  contraposición  de  páramos  y  volcanes ,  que  puc- 
i  l>laQ  aquella  Provincia ,  soA  sin  duda  las  causas  natura^; 

I         les  de  tan  delicioso  temperamento. 
I  A  la  apreciabie  constitución  del  clima ,  corresponde 

t         agrad^lda  la  campaña^  Ai  fertilidad  es  tanta  ^  que  ñO 
I         se  admiran  por  ordinarias  las  cosechas  de  semillas ,  que 
I         atrojan  150  por  uno,  habiéndose  ya  visto  muchas  de 
I         1x^0 ,  y  algunas  de  aoo.  La  sementera  y  recolección 
i         de  frutos  no  reconoce  las  leyes  del  tiempo,  sino  la  vo^ 
t         lúntad  del  labrador.  Ansiosa  siempre  la  tierra  de  multi-* 
,         fiicar  líi  simiente  que  recibe ,  la  produce  y  sazona  en: 
qaalquierá  dejos  meses  del  año  ,  y  así  en  todo  su  giro 
se  repite  el  dulce  afiín  de  las  cosechas.  Bien  entendido, 
que  aunque  esto  es  general  en  aquella  Provincia  ,  no 
dexa  dOi  haber  parages  en  que  por  la  inmediación  ,  á 
distancia,  respetiva  á  los  páramos  y  volcanes  de  que 
abanda ,  como  también  por  la  elevación ,  ó  profundidad 
del  terreno,  han  establecido  la  experiencia ,  y  observa*^ 
cion  los  tiempos  mas  propotcimados  para  la  cultura ,  y 
simienza  de  los  campos^  '    ^  ■  ' 

Esta  fertilidad  prodigiosa  no  se  reduce  á  ja  pro«^ 

duccion  de  una  ú  otra  especie  de  frutos  ,  antes  bien 

I         se  desahoga  en  todos  con  abundancia  extraordinaria* 

^        £11  quanto>á4os  comestibles  ,  así  de  granos ,  carnes/ 

I        frutas  y  raices ,  no  tiene  que  apetecer  el  deseo ,  artes* 

I  .     bien  parece  que  su  misma  redundancia  ios  ha  hecho 

despreciables»  Y  es  tan  cierto ,  que  en  la  venta  de  man^ 

tenimientos  no  se  conoce  la  triste  economía  de  la  me^ 

dida  ni  del  i  pdo  ,  sino  el  buen  arbitrio  de  los  que 

venden  :y  compran,  &  éxcepcionr  de  las  carnes  de  la  t.a-» 

bliai  pnUica ,  .en  donde  se  despacha  la  vaca  i  tres  4fea-* 

les  por  arroba,. y  el  carnero  á  razón  de  cinco  reate&  ta-^ 

Tom.  XXlVn  Hh  Át 
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.da  res  i  siendo  grande  y  de  tmeua  calidad* 

Enmedio  de  tanta  copi^  do  cpoiestlblcs  .00  pttdicia 
estimarse  la  Provincia  de  Qujt-p  |  rica  y  proporcionada 
{>ara  mantener  en  ella  uo  poderoso  comercio  utUísimo 
á  estos  doinini(ft,  sino  abiirQdára  al  mismo  tkmpo  de 
!<)»  frutos  na^t^rates  tn^s  preciosos  y  sciedos  que  ic  en« 
cacAtran  en  Ias  dos;  AmérjLi:a8>  y  aún  de  algano  que  no 
$c  ctfa  en  otra  parte,  del^  mundo  desaubierto.  £ste  es  el 
febrífugo  indefe&ible  de  la  cascarilla  .|  conocida  entre 
los  Botánicos  po):  c\  pooibce  d^  Quina ,  y  admirada  de 
las  naciones  pM  su  vii(tud  .estupenda  »  C05tca  todo.gc% 
npro  de.  liebres  Intcnnitences  rise- cría  sia .^atitívo ^  ni 
diligencia  humana  en  los  CorrcgimicMos  d&  dLofay; 
Cuenca  ^  y  con  tant^  abundancia  i  (|uc  hay  moci<« 
\9^ñ9&  enteras  pobladas  de  tan.  admirables,  t^lancas»  .-r  ^ 
1^5  dilatadas  costas  de  .U  .pugta^de  ^aota  Blena, 
^rietiedentes^  al  Corregimiento  ide  üuaya^luU  >  y  coa» 
prehendidas  en  la  Provincia  *d«;Qiíífa  i  estáa  cubíercas 
del  precioso  MarisfO)  de  qae^se  contrae  la  Purpuiar-nás 
subida  y  per manente ,  taa  estimada  y  zara  en  btantl* 
^^dad^  que  fue  |>oc  muchos  .sjglosí  gala  privativa  de 
los  Soberanos ;  y  á  la  verdad  pqdíkra  ser  comucL  y  ge-t 
ficral^  entre  los  particulares  de  un  mediano  porto ,  sí 
se  beneficiara  con  exáftitud  y  diligencia  ia.quc  pro^ 
ducen  aquellas  costas ,  mucho  inas. abundante  y  exqui-* 
sjita  que  la  del  puerto,  de  J^ieC^a»-  ca  Ja  Provincia,  de 
Quatemala.  .:-;•'.. 

Igualmente  se  cria  con  abunídancia  an  los  Corregjt^ 
ñuentos  de  Loja  y  Rio«Bamba  1  en  el  partido  de.Hain*. 
bato ,  y  otros  de  la  Provincia  de.Quito ,  ia  Cochinilla» 
aquel  delicado  ibssdo  y  que :  siirtfi  á  todo  el  nmado .  de 
Grana  fina  ^  y  de^aíi.bueoa  caiiikd  9  ájuieia  de  ioteli-t 
gcfiteSi  que  no  cede  á.lade  Oaxaca,  y  excede  conocí* 
damente  á  la.de.  Xiascaia,.  Choluia |. nueva  Galicia  y 
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Tucamán  en4os  del  Perú.  Pero  este  precioso  fruto  se 
halla^  cot3cu>  los  demás »  abandonafdo  en  los  campos ,  y 
sin  cultiroi  ni  fomento  alguno ,  á  excepción  de  una 
pequeña  parte  que  consumen  los  naturales  en  los  tin^ 
tés  de  stti  texidoSi'SitcedieiidO'lopropio  con  el  A«chio« 
te:  ycfbáde  fiesta  añil  i' varios  iAedíos  minerales  de 
azul  y  rerde ,  y  otros  géneros  de  tintas  sobresalientes^ 
que  producto  aquellos  Guáyeos  y  Cordilleras  ^  y  con^ 
especialidad  los  de  A  tacamas  I  Qui^s  y  Macas  ^  y  l^ 
riberas  dul  do  de  las  Amazonas* 

£n punto  de  Caeao,  no  es  fácil  <}eterm¡nar  los  para* 
ges  de  su- producción  ;  porque  en  cuasi  todos  los  de^ 
la  Provincia  brota  con  admirable  abundancia  :  lo  mi^<* 
mesvcedeeon  la  caña  de  Azúcar ,  cuya  cosecha  es  co^ 
flosHfSíai  en  la  gobernación  de  Macas ,  y  eh  los  Correa 
giittlencos  del  Rio^Bamba^-y  de  San  Miguel^  y  en  otro^ 
distritos  de  aquella  Provincia  }  la  quál  produce  tam« 
bian  bainilla  esquisita  y  abundante  en  los  gobiernos  de  ^ 
Atacamas ,  y  de  May  ñas  /y  enlas  fértiles  campañas  del 
río  Marañoo  $  y  en  quan^  al*  Tabaco  no  hay  que  dei 
teriminar  el  sitió  dé  su  próduceion  y  pue»  se  encuentra 
copioso  y  seledo  9  cuasi  en  todoi  los  partidos  de  ia 
Frovincki. 

Por  lo  que  toca  k  plantas ,  yerbas  y  raíces  medlcí* 
nales,  especies  piperitas  y  aromáticas ,  gomaí!-,'  balsa**- 
mo5  y  resinas  $  maderas  esqüisiéai ;  füectes  y  corpuien-»^ 
tas  fiará -todo  genero  de  máquinas»- ó*  artiñci^s' tefres«< 
tres  y  marítimos ,  y  ¿tros  frutos  preciosísimos  de  que-^ 
abün<la  aquella  Provincia  ;  se  omite  de  proposito>^  la 
de^ripclbn,  tanto- por  ser  empeño  imposible^  iitdáldií'^ 
la-múfttitud  ^  i^ariédaKi  de  sus^es^pecies,  qUaAtií^'pdr^  > 
que  fá^de  ia  Otnelá  /merece  sobre  todas  la  alorididb  4tfcl -; 
discurso^  '    '  •  .  ^  •^'^'  ^ '    ^ 

Hh»  ^ 
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Se  cria,  esta  agrackd^  pláoxa.en  los  gobieroof  úc 
Quijos  y  Macas ,  •  eo.  el  de  Mayu^s.,  y  eo  occos.cecrico« 
tíos  de  la  £ioyÍQCia  de-QUico ,  y  coa.  Unu  abundandav 
que  no  solo  dio  vx  nombre  al  país  de  los  Canelos »  asi 
llamado  desde,  que  Gonzalo  Diaz  de  Pineda  lo.  desct^* 
bdó  en  ti  ano  de  1 5  3^  tao  poblado  de  estos  idwles  >  sL 
que  también  dio  motivo  al  flsiablecimieofto  de  ks.  £spa«; 
Soles  en  el  de  i  $  $9  i.con  el  fin  de  enciqttecetse. median- 
te  el  beneficio ,  y  comercio  de/cuto  tan  apetecido  en 
la  Europa  y  y  otros  ^países  del  mundo.  Tan  prodiga  an- 
duvo la  naturaleza  en  la.Provipcia  de  QiútQ^  .en  quaari 
tp. á  1m  producción  deja  Qanel^.f  que:  ciibrío  de  e^tos 
árboles  mqptfiñas  eotejcjis  dilatadísimas  ^  como  son  1^3^ 
de  ZucAmbios  ,  Arcbidona ,  Avila  ,  Quijos  ^  Cwelos^ 
Macas  y  Cayafiiburo^  May.nas>  y,  otros  de  la  graa. 
Cordillera.:  Eomedio  de  tant^  jlbund^n^ia  ^  no  se.  saca 
i^as  beosficip  que  la  corta^  poj^c^pn  c|a^  sq  cooMunf»  tatf» 
to  ca  aquella  Provincia  ,  <:omo;en*y2^Ies»;I^  ciudad  de  - 
esta  Canela  compite  en  el  esta4or  inculto  en  que  hoy 
se  halla  9  con  la  de  la  Isla  Orientíil  ^  y  es  preciso  que 
la  exceda  si  se  le  diera  el  quLtlvp  correspondiente  1  sc« . 
gun  lo  tiene  aci;editadola:experiencia  ^n  unt^  pocos  ár^ 
bpjes  jiue  ttai^splantó  ei  Cura  de  Mac.a$  á  la  plaza  de  su  ^ 
pueblo.  Dan  estos  una  corteza  tan  delicada  y.  fragao-^ .. 
te ,  tan  de  vigoroso  espíritu ,  y  suave.  a£dvidad  ^  que 
aventaja  .en  todos  sus  accidentes  á  la  mas  esquisit^  di^ 
Zeilan^  ó  ya  sea  pofgt^e  e;  inejoc  tfx  la  realidad  y  sufr^ 
tanpa^  ó. por  sentirse^ mas  ^iV9,  á  causa  de  ^r  mas. 
fresca  y  jugosa  que  la  traidaí  del  Oriente. 

La  verdad  eS|  que  la  Canela  de  Quito  no  se  difetiea* 
cU  en  los  accidentes  4^  la  d^Zeilan;  el  olor  aromáti(0|> 
el  diámetro  y  espesor  del  cañuto  ^  .el  color  y  oMgniiud 
d(J^.hqja,  y  la  fíbrazon  de  la  raja  «ó  canelón  ,.;  todo  es 
\o  siI$.mo  que  la  que  nos  venden  á  |;an  subidos  precios 
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los  Holandeses:  pero  ia  flor  d6lá^  dt  QtiitóV  tanto  de 

árboles  cultos  coiDO  inculto^ ,  e^lccdcm^n  co¿)jpataciorí| 
á  la  de  Indias  en  calidad  y  fragancia  y  y  con  especia)i« 
dad  la  del  territorio  de  Macas,  que  se  aventaja  consi* 
durablemente  á  ia  4e' Quijos.  Esta  difóriencia  consiste  á 
^iciade  intdtgent^ten  la  dlvenidad  de  tetréno :  el  de 
M^tísuí  es  dDjutd  y  1  aho  ^  goía  mas  libremente  de  k 
transpiración  de  los  vientos ,  y  por  lo  mismo  son  mas 
sazonado»  sus  producciones :  el  de  Quijos  es  baxo  y  pan? 
lanoso,  y  detesta  causa  procede  sin  duda,  que  sus  ar- 
fadas btotati  cierta  babaza  ^  o  bamot  gruciA>  que  debi^ 
Ika  ^óindispone  en  algún  modo  los  accidentes  del  &n^. 
to;;  pero  esto  lo  veiKen  á  poca  costa  lá  industria;;  el 
cultivo  y  la  aplicación.   Dando  desagües  á  los  sitios 
pantanosos  i  sangrando  los  árboles  que  redundaren  ác 
nbaba :  talando  los  de  otf  a  especie  ,  que  impiden  la* 
y¿iuHacion ,  haciendo  fVQcvos  .plai^tíos  <n  terrenos  opotn^ 
tunbs  ,   y  practicando  todas  aquellas  maniobcas  que 
fuere  di&ando  la  experiencia  y  la  observación :  rendid 
rán  las  montañas  de  Quito  Canela  superior  á  la  2^in 
|an  I  y  tan  ^abundante ,  que  no  solo  sirva  de  abastecer 
todos  los  dominios  de  y.  M.  ^  y  excusar  ^laconsidcra^ 
ble  extracción  dé  plata ,  que  á  ocasión  deí  apetecido  - 
genero ,  nos  llevan  los  Holandeses  $  si  también .  de  ex« 
traerla  de  otras  «Dacioties ,  surticndolas.con  el  sobrantes* 
supuesto  que  dvrtdó  ésta  pof  una  tercera  parte  del  pre^ ; 
cío  y  i  que  aquellosivendcA  la  de  Zeitan*,  le  tendía  ma$  * 
que  considerable  cuenta  á  la  compañía.  '       « 

Mas  seguro  sería  el  logro  de  fines  tan  impbrtanteSir 
si  á  la  propia  compañía  se  encargase  la  labor  de  minasí 
ide  oro  -y  plata  i  y  de  las' piedras  prcciosaf  'qú6  «tesoi  ^ 
tan  aquellas  noontañas.  No  pudiera  llamarse  rica  ,  se- 
gún el  estilo  "de  los  tiempos ,  la  Proviiícia  de  Quito 
^6  toda  la  abiiAdanc^a  d^  sus  frutos .  comestibles  ^Ivl^ 
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4^[(;s  Y:  santudiios ,  si  careciera,  dc.l^  dos  prioc^Jes 

metalas :  di  aún  qqo  tan^  copU  como  tícac  ác  estos  ^  sa^ 
Daría  del  mal  de  su  n^Ueria  i  Ínterin  oo  se  lé  aplique  d 
gran  |:cmedio  que  la  baga  voiQitaríos  de  sos  entrañas, 
^sp^rar  que  lo  bAráttsus  naturales  esxLeiirio  conveocído 
de  la  expqriepcia  9.  que  nos  ha  ensenado  Mr  sa.  caráíSíer 
^1  desprecio  de  estos  tesólos  ^  y  el  hocrcM:  á  ia  fiítíga,^ 
único  medio  de  alcanzarlos.. 

Pensar  que  podrán  iiacerlo  los  Españoles  ,  criollos, 
ó  chapetones  ,  ó  las  otras  castas  d^  gentes  ^tafcilecidas 
e9  el  país ;  si  no  e3  dolirio  ^  ics  peosaoiienio  ai  ayre, 
pue$  ninguQo  ..tiene  fondas: para  cmpteodcrian  .gca^. 
ve  ^s^nto  ;  con  que .  es.  forzoso  cteat  utt  xturpo;  to^ 
t}ustp  f  y  guarnecido  de  la  atea  protecdoa  de\  Sq«« 
beranoi  para,  manjar  esta  grande  obra^  y  poner  ea 
ipo¥Í9iientQ  tan  fecundos  minerales  >  ..sacáodoleí  .de 
la$.  veiias  de  ia  tierra ».  para  que  circiliccá  cu  iks  déla- 
l^onarquía. 

.  JBl  territorio  de  la  Villa  de  Zaruma  es  capix  poi  si 
solo  da  embeber  los  esfuerzos  4e  una  fuerte  compama: 
son  tan  afluientes  de  oro  sus  entrañas »  V^  sicado  así 
qu.e;ao  exceden  su  ley  de  diez  y  ocho  quilates  s  poesn" 
to  en  la  ds  veinte »  rinde  mas  utilidad  al  minera, 
que  la  que  dan  otras  minas  en  donde  el  oto  por  sí 
tl^ne  esta  ley »  y  acude  muy  regular»  £a  los  tieía- 
poA  pasadpis.  se  trabajaban  muchas  betaa.de  essepai^ 
pero  ya.  la$.  hizo  abandonar  la  £dta  absoltua  de  ope-» 
rarios. 

,  Lo  propio  sucede  con  las  de  Sevilla  del  oro^  con  las 
dp  Jaén  de  Bracamoros  i  y.  otras  poblaciones  ,  pues 
desde  que  s^  sublevaron  lo$  Indios  d^ .  sa  comarca^ 
qitcdaron  olvid<^dai$  emeraipciife..  El  oraqne  de  ellas  ae 
sacaba  I  y  señalaíckupenu  en  las  de  Jaén  ^  era  supetior 
eo  ley  á  las  de.  ^apma  )  pero  ai  {áreseme  nadie  las 
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disfruta  I  sino  algunos  Indios  que  se  vafón'de  esteac- 
bitcio  9  si  Ja  necesidad  los  obliga  para  pagar  el  ttíbvL^ 
te.  Quando  crecety  }ós'tios  laban  las  arenas  V  que  trac 
envueltas  la  corriente  ;  y  en  juntando  precisamen« 
te  la  porción  de  granos  de  oro  que  necesitan  ,  daa 
de  mano  á4a  tarca  ,  y  aún  arrojan  el  sobrante  si 
lesulta.  ;;.<«.  --■-  •  •  •*;  -    ' 

Igual  abandono  padecen  otras  muchas  que  se  tti^ 
bajaron  eií  los  tiéít)po$  antiguos  i  y  aiguhas  th  los  tno^ 
demos ;  pero  en  todos  con  poco  y  6  ningún  ibmentOi 
pues  nunca  han  podido  los  cortos  caudales  de  aquo-r 
llá  Provincia  pasar  dd  la  superficie  al  fondo,  -£ht re 
eUaS'  son  i  recomendables^  la»  del  asiedtó^'  de  Latácún- 
ga :  y  sobre  todas  las  de  este  partido  /  qiíé  son  de 
plata  y  merecen  lá  primacía  fos  de  Sarpullo  /Guaca- 
ya  y  Zákchos^y  Angamarca^  y  en  ¿sta  úkima ,  que  e^ 
h  mas  rita^  y'  abundante  y  ocUrre  la  felicidad^,  de  qutf 
habiéndola  destruido  una  tempestad  horriUe  años 
pasados,  la  descubrió  en  parte  otra  tempoííal  en  el 
de  1743.  - 

Con  la  misma  afluencia  ,  y  multitud  se  encuen^ 
trán  e5Ít ds  preciosos  minerales  eii  los  déipas  Corregi*^ 
mientos  de  aquella  Provincia.  £1  de  4a  Capital  ateso« 
ra  infinitas  riqueaas  en  el  faftioso  cerro  de  Pichincha, 
en  cuya  falda  está'  situada.  Así  lo  asegura  la  tradic^ 
tíon  ,  desde  los  tiempos  de  la  Gentilidad  ,  y  siempre 
lo  ha  calificado  el  suceso  3  pues  se' cogen  algUno^^ráp 
nos  de  oro  de  ley  sobrepuente  ^  laVahdo  las  arenas  do 
los  arroyos  qué  se  desprenden  de  aquel  cferro ,  y  lo 
mismo  se  experimenta  en  toda  suCordUiera  en  laOrienn 
tal  de  Guamani,  y  eU  otros  muchos  cecroií ,'  y  quebrar 
das  de  su  distrito. :  '  -'  '  ^  - '^  •  ^  'n'>i}  i  '  f 
'  Las  propias  muestras  de  ricos  titíúeralés^^  ác  advier^ 
ten  en  los  partidos  de  O&aValo  ^  yiUa  de  San  Miguel 

•  de 


\ 


.-fc-'  4 


de  ¡barril  y  Pueblo  ¿c  Cayáml^  ^  qife  existen  entre  lás 
cordilleras  del  oe vado  monte  Cayaaiburo  >  pues  á  mas 
de  constar  por  las  memorias  antiguas t. y  algunos  ves^ 
tigios  que  dexó  el  tiempo  de  la  gentilidad  /en  que  la^ 
braron  sus  preciosas  minas  ^  se  cogen  hoy  algunas  arc« 
ñas  de  prp  exquisito ,  sin  mas  diligencia  que  labrar  las 
que  precipitan  las  crecientes  dé  los  arroyos  de  dichas. 
cordilleras.       .;,  ..  ;  ' 

£n  los  cpatornos  del  Pueblo  de  Mira  se  r^íscratf 
varios  cerros  i  que  desde  la  gentilidad  conseriran  la  fa^ 
ma  de  sus  ríqtieza^  ^  y  entre  ellos  la  tiene  bien  califica- 
da el^nqmbrado*  Pachón  j  mediante  ei  hecho  notorio  de 
b^ber  sacadojde  4i  pqcos  Sinos  há  eKdcidiíiiiaia»  (w>cc|ooe% 
un  vecino  del  mismo  Pueblo^ 

A  mas  de  la  tradición  de  los  ant^uos  Indios ,  quá 
aseguran  es^ár  repletos  de  orp  y  plata  los  cerros  y  guay«« 
eos  de  la  jurisdicción  .de  Cuenca  i  se  encuepmn  umn 
bien  minas  descubiertas  en  diferentes  parages  de  eUa^ 
y  se  han  trabajado  algunas  en  los  tiempos  modecn 
nos ,  como  la  de  Susña  en  el  partido  de  Alaossi  ^  y} 
otras.^ 

Todo  el  país  de  Pallaktaoga ,  del  territorio  de  R{o<{ 
Bamba ,  es  un.  continuo  mineral  de  oro  y  plata ,  y  et 
tan  copioso ,  que  una  sola  persona  de  aquella  Vt/Za  te-^. 
nia  registradas  en  las  caxas  Reales  de  Quito  por  losi 
años  de  727  al  28  diez  y  ocho  betas  distintas  de  plata; 
y  de  oto.  Pero  no  es  esto  lo.  mas  admirable  s  sino  que; 
todas  son  de  calidad,  y  |cy  sobresAÜeote ;  pues  hablen*^ 
do  el  mismo  minero  :hccho  ensayar  en  Lima  los  meta« 
les  de  una  de  taj&tas  ^  que  era  de  aquellas  que  los  pric-4 
ticos  llaman  negrillos  i'  consta  por  certificación  del  cn«. 
sayador  general  Don  Juan  Antonio  do  la  Hora  y  Tor^ 
res  de  27  de  pi^iembrc  de  1728  >  que  correspondían  á[ 
ochenta  marcos  de  ]^l.ata  £>oc  caxon :  cosa  tan  mons^ 
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vciiciera  el  uicesO|  nihttbic»  iVatorpára  propotietloi. 

sino  baxo  la  fe  pública  e  ioscmisiíncAl  dd  Í06i  redros 

St  la  Casa  déla  Moneda  de  la  Ciudad  dé  Lima*  -   \  l 

£q  d  óideta  fcgular  pasaiv  por  ficasJas*  qw^s.qiifl; 

rinden  de  ocho  á  diez  marcos  de  i  plata  .^  caxon  4m 

aüneraI.De  este  porce.SQO  las  otas  opulentas  del  Poito^ 

y:  Lipes  I :  pues  otraó  muchas  solo  arrojan  de  cinco  ár 

seis  marcos  de  plata  ,  y  aun  hay  algunas ,  que  ba^pd^ 

hasta  tres  y  ^  bon^tíin  ton  utilidad  del  ducSa ;  y 

siendo  derto^ue  aunque  el  acarreto  de  «los  m^9ifi$}á^t 

de  estas,  mhiaa  á  sitios  min  cónMtdps  para  flarkf  el  i^fíi 

neficio  correspondiente ,  ocasiona  gastosjmuy  excesivos; 

dexan  Xi^davia  los  diez   marcos  por  caxoa.gaoaiicia» 

IMiy  coosideraiirieft  >  ya  st  (meden  discurrir  lasLqufdcq 

«axiiftn  las  ,'i»ioa^  de  Quilo^^  qHie  rinden ;  ochenta  joacf 

fQ9  de  pbtar  por  caxon  de  imocral  ^  mayomiente  qnftt^ 

ido  en  aquella  Provincia  se  pueden  trabajar  mpchas  f 

Imuy  abundantes  eo  terrenos  cómodois  para  calcinar  |p 

fiirifícaf  hoi  metales ,  y  sin  necesidad  de  sufrir  el^costoii 

•ib  &|ig^dcMi  transpom«.  /  /  ^      ^i       ^>> 

-      A  psdporckin  de  la  calidad  y  abundancia  de^e^y 

dies  y  Ocho  betas  de  PaUal^^nga  y  son  innumerables 

Jas  que  encierra  el  territorio  de  Quito »  muchas  descti- 

hinrtas »  y  otras  poc  idescubrir »..  peco  todas  piertas  y 

sególas  por  las  mueras  d(l  tefrcuo,  Y  99tÚ^¡^Sf^ 

:O0^  de  oro  qoer9rQcl(MSai}  .«ft^sus  cfficieqtes  yi.-W0pid4f 

-qnzú  todosios^xiosi  .torrsfltes  y;arroyos  que  Vañaa 

4a  Pcovinciar /!  ..^  i  ^  .^         ^^' 

Las  abenas  del  rio  de  LQgi9JÍA.,.  que.  discurre  poc 

-Íat0udad  átMMi»4  UA<Md«  «H;  io  jantigoo  Sev^Ua^del 

Qro^  por  lo  que  abunda  de  estiB  iiiec%l  prcicSosQ.í  son 

'por  si  solas  bastantes  de  enriquecer  al  omndo ,  si  se  dá 

$1  medio  de  disfrutar  sus  riquezas.  £n:  los  tionpoi  prí-^ 
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nAúvM  éespues^deli  CDáqáisteifiiB  €ite|a/s,el  mm 
poblado,  de  la  Previ  Ada  de  Qaico  »  y  el  mai  opulento 
de  codas  las  Iridias  (#)^  pero  poc  la  sablevacion  de  loa 
Indios  fiatuialés ,  (]ae  se  apoderaran  de  la  Ciadad  de 
Isrbgroñói  Oaambdya  ,,  y  otr^s  ricas- poblactones  ,  con 
tfiuenó  de  Mdios  los  Españotes  y  que  no  alcanzaxoo  el  re¿ 
medio  de  la  luga '^  quedó  etiteramente  destruido ,  y  &US 
«esorús  abandonados  al  desprecio  de  aquellos  bar^ 
barosii/ 

\  '  Uto  es  faeil  que  lol  peirticülares  mbradoccs  del  coo^ 
torfio  penetren  hasta  el  centro  del  país ,  4onde  se  depo« 
tiita  tanta  riqueza  eñ  disposición  y  con  pi«paraiiFos  de 
áptóvecharla.  Pero  como  la  necesidad  es  maestra  del 
Valor  y  de  la  industria  ^  ha  habido  casos  cu  c^e  algui^ 
nbs  iñisetables  se  han  determinado  á  entrar  en  tfopasi 
y  bltñ  ariiiados^<  y  siendo  ai5Í  que  apenas  se  han  deicfr 
«Mé  dbs  ó  tves  horas  á  recoger  las  arenas  de  aquel  cic^ 
y  ^«ft  todií  su  prefsa  4a  han  traido  á  hombros;;  bao  bá^ 
.  Ha^  después  de  beneficiada  en^us  casas  ^  no  solo  d 
{Motila  -socorra  de  isa  necesidad  ^  sí  rudiiiett  «uy  ccf 
cooipensada  la  fatiga  y  gastos  ác  la  jomada  >-que  es  ¡m 
^BsttAos  '<Ie  ocho  dias  »  emprdndiéndofai  de^e  la  Qd- 
d^  de  Loja ,  la  iñas  inmádiatá  de  tan  rico  territorio.  Si 
tibá  sinaple  operación  tan  precipitada  ^  y  de  qnarro  des- 
YalidN>S' perturbados  del  horror  rinde  uin  copioso  fini- 
to i  ¿<{aét)9  karian  rendir  los^üfciefzos^  de  un^faqsc 
^compdñkt  I  Y  si  solo  de  oro  todado  éy^dtcho  rió  peo- 
duce  tanto  tesoro^  ¿quál  sería  si  se  diese  con  la ' mina  y 
su  bera  principal?  Pero  este  es  asunto  muy  grave  pacm 
^iMip»endido  por  pa^ticnlafes ,  y  solo  proporcionado  á 
Ja64fbems4c  un^cuérpe  fobnsto»  aaiib^dío  üe^la  pni* 
«eiíciaEn  del  Soberano»  -         »  •  r     '-* 
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A  tMMfáMii  4c  escts  ricos  inÍ««Ates4iay  occos  mu^ 

ohM  ca  la  Provincia  de  Quito :  unos  descubierto^ » otro^ 
eMiJob  la  caudura »  acres  que  se  liacen  rccomend^bici 
pnr  |a  ^antigua  tradkioni  y  otros,  que  aseguran  las  fDue$? 
naft  ¿'indicios  iiatnraics  indefe&ibles  ,  como  se  adviercA 
i  pfiaieca  vista  en  los  cccros  Ctumborazo-i  Satrapullo^ 
Cayaaibe  ^  Chiltason  ,  Uangaoate  ^  coda  la  «prdiUcr* 
con&namc  con  ios  indios  Caribes  t  y  Qtrqs  que  h  bcne? 
ficioide  la  brevedad  se  omiien^De  forma»  que  puedo 
setuacsesta  ex^eracioll^  que  elsuelQ  de  aquella  Fro^ 
viocia  es  un  mioecal  continuo ,  y  todo  de  exquisita  cat 
lidad  I  como  lo  acreditan  Jos  libros  de  registros  y  en? 
sayos  4lesttSiCofKadiiri«s  ,^en  qiie  hay  innumerables  ler 
letradas »  y  caá  quanciosas  ^  qtf e  la  que  menos  rind* 
PKcde  á  las  becas  isias  abundantes  del  Potosí,  y  d« 
todas  las  Provincias  Meridionales  del  Perú.  X  porque 
fiada  £itoe  á  esta  Provincia ^  se  encuentcan  en  ella. mii^ 
cfaos  ffiinerales  de  aM&c  y  de  vitriolo :  de  alabastros^ 
ttarmoles  y  yaspes  de  varios  irolores :  de  christai  de  ror 
ca  msy  transpareme  de  gran  .fondo  y  conaistencia  ly 
finalmente  »  las  furisdiccidnes  de  Atacamas  y  de  Manct 
abundan  de  preciosas  esaieral4$f[S »  mas  sólidas  y  finas 
que  las  oeld»radas  de  Santa  Fe »  y  la  de  Cuenca  de  ttít 
bies  exquisitos  ,  que  se  dPiXan  ver  eiitfe  las  arcnjis  que 
precipiu  un  pequeño  rio,  que  pasa  i^ntOAl  P^ieblo  de 
ím  abogues.  En  suma  »  son  f  ancas  ias  preciosidades  que 
eodet ra  fac  Provincia  áfi  Qpi(p  sn  MIS  campos ,  vaitei  y 
moottñast  que  seria  eoip^dp^  ifnienfio  tiMar  de  re^ 
áttcirias  .á  ia  brevcnacracipa^xiiie  pide  el  preseats 
discursQi» 

<  Y  poc  lo  aisfMi  es  pui)ta  bieo  lastimoso  ^  qw  pb 
salido  tos  Qqitefios  tanta  ríi|aeui  9  viran  atcopelladoe 
ate  |a.  odíeria  ,  y  que  esttodp.la'  tierra  hidió^ca  de  ce» 
OROS  f.aicoMfi  loa  habitaoccs  la  sed  de  sos  entunaa.  Na 
- '  li  a»  ha.y. 
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hay  humanía  espe iftütú^cr^üc  |por  tí  se^iritemen  i.  em* 
prender  con  seriedad  U  labor  de  tuinas ,  intetiii -ne  se 
íts'  aplique  un  fomento  poderoso.  Todos  sus-  oaUídalBS 
sé  ^redíKcn  á  enrrecefier  sus  chacras ^diíacieqdass  y  mh 
4o  et  produd:o  de  cfstas  se  consume  en  la  manaacocími 
de  la  yida'5  pues  como  hay  redundancia  de  frutos  ^  y 
no  hay  fuerzas  para  beneficiarlos  la  tierra  afuera  en  pai* 
ses -distantes ,  ni  aúa  en  los  4;omarcaoos  ,  se  p¡ec4en ,  6 
Sé-  ¿oosum'en  en  elpropio  q«e  lo$  produce  $  pues  sale  el 
dinero  de  aquella  Provincia  por  k^  hiladM  de  oro,  pla« 
ta-  y  franjas  de  Lima  >  por  los  texidos  de  sedas  y  lana 
de'  Europa  5  por  los  humosy  aguardientes  y  acey te  de 
la!  Provincias  interioftt  del  Peni ,  y  por  d  kitrío^ 
üÉogUe  I  pk>nfo  y  esta&o  de  que  se  suiíe  por  Us  mis« 
mas  $  siendo  así  que  abunda  táhibien  de  estos  noetalOi 
tomo  de  los  de  plata  y  oro^  y  con  especialidad  del  azo^ 
gue  I  que  es  tan  necesario  para  beneficiar,  las  .minas  ea 
la  playa  austral  de  toda  la  Provincial  de  dondcseex» 
traxo  mucho,  hasta  que  por  punto  geoenü  se  <títpiiao 
igue  solo  se  l>eneficiase  el  de  los  miuesaies  de  Guian* 
tfaverica.    •  .       ,  .: 

^  Al  paso  que  por  dichos  géneros ,  y  otrot  sale  el 
%nero  de  la  Provincia  1  no  entra  en  eUa  por  medio  al« 
^no  I  por  reducirse  todo  su  comercio  a^vo  á  Ja  vea-» 
tá  de  sus  ^texidos  ^  que  son  liemos  de  algodón  ,  d ;  m« 
cayos  I  paños  y  bs^yetas  ,  y  aunque  eu  mcdli»  de  tanta 
miseria  I  se  han  dedicado  en  todos  tiempos,  y  awi 
al  presente  algunos  parilculares  al  bew^fíQO  ^de.  'ios 
mitras' y  como  (sta ,  operación  es  tan  costosa  rá  «6« 
dos  sus  tramites  ^  para  arribar  al  termino  de  poner  ea 
copioso  liquido  el  metal  aprecitfblev  han  desmayado 
antes  de  lograr  el  fin  apetecido  ,  por  haber  amsoinido 
sas  dcbUcs  fondos  en  mal  heriff  el  cwis  de/iaiüscra»,  sis 
tatádsar  el  lico  m^Uo  de  sos  eattafiae  ^efik  dand^  ea* 


cootrarfai  seguramente  el  coraión  mas  sálieota  copio» 
sos  raudales  de  que  templar,  y  satisfacer  todo  el  ardor 
de  61»  deseos.  Y  como. para  conseguirlo  faltan. minero% 
o  metalistas  prá^kos  e  inteligentes  j  sucede  que  desh 
pues  de  cortas  tareas  hasta  sacar  los  minetales,  se  balba 
sin  tener  quien  estrayga  los  metales  ,  de  qu<í  procede 
la  ruina  del  que  espera  enriqíiccerse  :  esta  es  la  tazón, 
porque  regularmente  estaco  d  vulgo  de  aquella  Pro  vin» 
cia  lan  desacreditado  el  negotid  de  minasi  que  es  tenido 
por  fanático  ó  perdplario  el  que  se  dedica  á  esta  em« 
presa :  bien  al  contrario  da  lo  que  sucede  en  las  dema^ 
Provincias  del  Perú  ,  en  donde  los  mineros  componeo 
el  gremio  mas  fuerte  ,  y  acreditado  de  la  República. 

Este  horror  populac  al  heneñcio  de  minas,  dimA^ 
nado  de  la  escasez  de  caudales,  y  de  mineros  intdigenr 
tes ,  y  esta  escasez  de  caudales  ,  nacida  de  la  falta  de 
cooiercio,  y, del  vilipendio  de  los  frutos  >  desaparecerá 
Cfi  el  ayre  sdgiMamente  canxlrcaojwo  de  una  bien  oc^t 
denada  com'paSia  ;  que  C9r,d  mas  poderoso  que  ha  dis^ 
currido  lá.politiea  I  y  autoiiaado  la  experiencia  para 
desvanecer  las  supersticiones  de  la  ignorancia  ,  y  déla 
tpolttfooería*  Ya  se  sabe  quáp  numeroso  tren  de  gentea 
-Mrastra  la  labor  de  una  sola  mji^a ,  con  que.  si  son  mv^ 
chas  las  que  ppeden  labcat se  en  kr.  Provincia  de  Quitp^ 
tto  tienie  duda  que  tendrán.  Consumo  ,  y  esiimacíon  to- 
dos sttsi  efe^osi  comerciables  ,  y  suntuarios  ,  y  aumei^ 
to  coAsJdetabte  ms^  texidos^  y  \dcmas  maniifií&ttrasv 
iMhttJtaílos  por  tutm^'m  stts  caudales  ^  y  depiiesio.el 
JVolgarilictfrorAá  J^ii  minaa  coa  la»  ventajas,  que  las  v^ 
«áu'readir  ,^  beaefkiadas  ,cotv  la  aplicación  ^  y  empeño 
que  corresponde  :  se  dcdlcafáncon  actividad  al  mism^ 
4s)mto*.  Logiiadl)  esto  (como  es  infalible.)  mediante  el 
fofli^nto  poderoso^ de  ttna^ftierte  compañía ,.  desde  Iti^ 
fo  M..]^o#eK.elr3fifc  iKogonc^  j^  dok^  saiis6ic€iAi^i«if 
#M*j  yer 
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ver  á  su  amada  patria  xientra  de  pocos  añoa  1  mas  opa* 
lenta  ,  y  mas  celebrada  entre  las  naciones  ,  que  ta  fut'^ 
jñosá  Provincia  del  Potosí :  todo  lo  qite  va  de  ocho  a 
•diez  marcos  de  plata  por  caxon  1  que  rinden  los  minera- 
les de  esta  ,.  á  ochenta  que  arrojan  los  de  h  ProvitKia 
deQaito. 

Para  que  el  beneficio  de  <  la  compaftia  sea  univer* 
sal  i  todos  los  mocadores  det  país ;  y  no  particular  de 
los  principales  hacendadm^  y  comerciantos,  se  red* 
-birán  por  acciones  de  ella  ,  frutos ,  industrias  9  y  la  • 
seas  y  formando  el  capital  correspondiente  como  parte 
del  fondo  principal.  Como  el  paso  primero  de  la  com- 
pañía ha  de  ser  forzosamente  preparar  ,  y  sembrar  Ja 
tierra  para  el  mantenimiento  do  los  operarios  \  Cocmai 
chozas,  y  albergues  para  su  alojamiento  ,  abrir  cami« 
nos  para  el  tráfico  de  las  minas ,  desmontar  las  breñas, 
y. hacer  azequias  para  la  labor  4¿  ellas s  sangrar  ,  y 
podar  los  arboles  de  la  cainela :  talar  los*  4c  otra  espe« 
cié ,  como  rambieo  (oda  la  maleza  que  im^de  la  tratis^ 
piracion  ,  y  el  nutrimento  «y  eti  siHna  practicar  otras 
muchas  operaciones  en  que  han  de  ^mplearso  on  ere* 
^ido  número  de  vivientes  ,  e$  daro  que  desde  luego 
tendrá  ocasioo  la  comfpañia  ,  y  aita  mocho  fiomeuto  de 
recibir  por  parte  de  su  fondo^ios  frutos ,  y  démis  ^op* 
tos  de  los  paisanos :  ios  jornales  de  los  trabajadores: 
ios  salarios  de  los  mineros*,  ^  o  metalistas ,  los  sueldos  de 
Jos  empleados ,  y  el  premik)  de  la  industria  7  aplicados 
de  todo$  los  que  por  práfticos  e  tucdigcntes  se  ocop» 
ton  en  su  servicio  f  formando  á  cada  uno  eapical  por  €l 
valor  de  k>  que  contribuya ,  y  aseándole  por  ,pag» 
las  acciones  que  correspondan^ 

A  mas  del  beneficio  de  las  minas  de  oro  y  pbia  t  j' 
del  cultivo  y  aumento  de  los  arboles  de  la  estela  ,.seri 
|>erpe«umeaie  dei  cargo  de  ia.  compaüa  la  ifcMuiat 

do« 
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clon  de  tribucof^  deftechot^e  aicsvalas  y  ^itanas^  quin^ 

tos  de  metales,  estancos  de  aguardientes ,  y  demás 
tamos  de  la  Real  Hacienda ,  que  se  adeudaren  en  la 
Pxovlncia ,  coii  obligación  de  entregatlos  en  las  Rea* 
les  Caxas  de  Quito ,  y  por  el  precio  ^n  que  estuvieren 
arrendados  á  particulares.  £ste  encargo  de  la  compañi^ 
se  dirige  principalmente  á  el  aliWo  de  ios  pobres  IndioS| 
y  por  resulta  á  favor  de  la  Real  Hwenda ,  excusa  n- 
dota  de  las  freqüentes  quiebras  de  particulares  arrea* 
dadores» 

£$  incomparable  la  miseria  y  desprecia  en  que  vi« 
/ven  aquellos  infelices ,  y  nacer  de  dbs  causas  principal- 
les»  Pm  una  parte  el  abatimiento  natural  de  sus  áni- 
mos 9  ta  pereza  inTencible  de  su  genio ,  y  la  tardanza 
-intolerable  de  las  pocas  ureas  que  emprenden  t  los  tie« 
.tic  quasi  siempre  imposibilisados  á  pagar  el  Reai  «r^ 
buto;  y  cooio  conciirré  por  otra  parte  la  exaltad 
'  menos  piado»  con  que  fes  arrendadores*  pra¿|ícan  U 
exácdoo  V^ya  tomiodolca:;sns^  efcdoa^  reduciéndolos  á 

las  cárceles  y  d  haciméolef  traba)af,'^rpeuumcnté  en 
.lasiiaeieada&y  obtstga&v^^diMideigiacUin^qttaiKto^i^ 
•diez  y  och».  ]peso's  al  cabo  d^l  año  tan  solaiímKe ^  Gtmáo 
.ts  notofio^  suelen  aqoeUos  tníserabissiktfaiú  ¿  k»jQeq-A 
^tU^  por  yi^k  éa  perenaQ<fCcíosidad¿yrque  es  elicaraftqt 

de  la  nación  y  y  aún  tal  vez  tomar  pretexta  para  su* 

blevatse  Pdciarlménseinis:,'  coipo,  suieéi»  eolas  Ciuda^ 
•  des  de  BacKx  f  Icfognefio^  Sepila  del  Oío^  Plmampiív» 
:y  otras  dei»  Provincia  de  Quito.     »  :  ^< 

Todos  «sos  'inc<toy«nÁntes  se  remediacán^«orrieu- 
:iéo  i  cttgo'deilia  0|»mpaBia  la  recaudaRcioo  de  toi  grMDia* 

tos^pac^jcprnoótaha  de servitse ^Nrecisaonue  átim 
\l])dia8|  paka  ia  nutftia  y  dt^obrimieoto  de  sirios-  incul* 

tos  f  paraíú  .abauo  de  viverds  ^^xonduction  de  materia- 
-Íes» cortare. oMiásws.,  cttifsva^^de  Ipa campas » y  otras 
K  ,k  "    mu- 


muchu  operaciones  {  fiara  las  ((iiaies  son  aproposito^ 
si  se  les  trata  con  aqael  arte  que  corresponde  á  su  fle- 
ma natural :  será  forzoso  que  se  porte  con  ellos  con  to« 
da  la  concern  (dación  y  equidad  que  fuere  necesaria  pa« 
ca  tenerlos  obligados ,  haciendo  insensible  al  niisaio  tieoí* 
{x>  la  cobranza  de  tributos  con  lo  que  devengaren  de 
sus  tareas. 

Por  este  medio  logratian  aquellos  infelices  natura* 

les  el  alivio  que  se  dcxa  considerar  ^  y  todo  quanco  es 

posible  atendida  su  indolencia ,  y  vivirían  libres  de  los 

tsgorosos  apremios  9  y  exiorsiones  exórbitaaies  de  los 

arrendadores  de  tributos  ^  que  como  son  por  lo  común 

las  Justicias  y  Corregidores  de  los  Pueblos  y  partidos 

.exceden  impuncinence  al  abrigo  de  la  jurisdlcdon  que 

«manefap  ;  tendrá  la  BLeal  Hacienda  mas  prontos  y  se- 

«gurqs  lus  derechos  c  ioteceaes  ea  la  obUgadon  de  una 

icompañia  ^  que  ea  la  de  uo  simple  particular  ,  que  pok 

quedar  ¿empre  expuesta  i  un  millón  de  contingencias 

imprevistas  ^  suíre  ún  aao  con  otro  la  perdida  de  una 

quaru%parte,y  9(:gatfl  compuco  prudencial  ^  y  ultinn- 

;ffi6nte  «o  caso  de  ufgeocia  pábÜea  y  hallará  mas  bien  d 

i&iiKtanQ .  de  que  socorcetkt  obís  .  prontamente  i  antici» 

•pando  caudales  la  compañía  f  que  en  los  fondos  de  un 

:f  articular »  por  ;aias  quaotiosos  y  saneados  que  se  qulc9 

•  tan  suponer^  .  i .      'ít  ..    :  ^ 

De  qiie  «ebulu  y  oque  t^ie»  >exámioaáaá  estas  cir- 

fCUtisiancüas^  yj>ttas  que  se  ximlMo  pbr,6Vitac  proligi- 

dad  I  se  percibe  con  evidencia. ,  que  la  secaAdadon  de 

-  tributos^  y  demás  derechos  Reales. de  aquella  ftovin« 

•  cia  y  de.cuenu  y  cargo  de  la  compañía^  ha  de  cedtc 
.  principalmcfite  en|COosaelo  y  alivióle  ioa  {lobreí  Indios 

•  .naturales  ^  y  demás  mberables  moUdores  dei  país  ^  .y 
por  resultas  á  favor  del  Real  £rario  de  Y.  iML 

Serán  ^  pues  t  loieiicarg«K  [itincipites  y  «bUg^ci^ 

nea 


mes  de  h  cómpamá  qtiatró  tan  solamente  ^  el  cultivo  y, 
aumento  de  los  arboles  de  la  canela  :  el  beneficio  y 
labor  de  las  minas  de  oro  y  plata :  la  recaudación  de 
tributos  /  y  demás  derechos  Reales ,  y  la  defensa  y 
'custodia  de  las  fronteras  de  Indios  infieles,  llevando 
la  conquista  sobre  los  rebeldes  y  sublevados  de  los  Pup-* 
bios ,  y  parages  que  quedan  referidos :  no  porque  falte 
abundancia  y  proporción  en  los  otros  cieos  frutos  ,  que 
según  lo  insinuado  produce  aquella  Provincia  ^  sí  poj:* 
que  los  propuestos  parecen  suficientes  para  el  fomento 
especial  del  país ,  y  de  conocida  utilidad  paca  lo  genOF- 
ral  del  Estado.  Pero  si  V.  M.  fuese  servido  de  mandar 
que  entienda  también  la  compañía  en  el  beneficio  del 
azogue  y  de  otros  metales :  de  quina,  cacao ,  grana, 
purpura ,  tintas ,  esmeraldas  y  rubíes ,  no  hay  que  rc-« 
zelar  que  falte  materia  á  su  a¿íividad  en  el  conjunto  de 
estos  preciosos  efedos ,  sit^o  la  dificultad  de  encontrac 
fondos  competentes  para  emprender  á  la  vez  tantos  ra- 
mos todos  costosos  ,  y  en- distantes  territorios  ,  aunque 
dentro  de  la  misma  Provincia. 

^  Para  plantificar  el  giro  de  los  asuntos  principales 
de  canelay  minas  tan  solamente  ,  no  alcanzan  todos  los 
caudales  de  Quito ,  aunque  se  desprendieran  sus  mora- 
dores de  la  plata  labrada  y  joyas  de  su  servicio*  La  con- 
ducción y  sueldos  de  mineros ,  el  costo  de  máquinas, 
instrumentos  y  herramientas,  y  la  compra  de  negrof, 
han  de  ser  forzosamente  los  primeros  movimientos  de 
la  compañía*  Por  lo  que  toca  á  negros ,  se  considera  qup 
solo  para  dar  principio  á  las  operaciones  preparativ4«, 
necesita  de  mas  de  dos  mil  .piezas  $  y  como  cada  una  de 
estas  tiene  de  costo  puesta  en  la  Provincia  quinientos 
pesos  por  la  dificultad ,  gastos  y  otros  accidentes ,  que 
ocasionan  la  distanda  y  demoras  de  su  transporte ,  ya 
se  reconoce  que  no  guedea  aqudlos  oaturaks  baUa- 


ayo 

cearconsus  cortas  faerzasel  peso  de  este  preparativo^ 
y  mucho  menos  de  todos  juncos  ^  ni  es  de  esperar  que 
las  personas  de  caudal  conocido  en  estos  dominios  quier- 
tan  emplearle  en  un  negocio  ,  que  no  ha  de  dar  el  fra« 
to  hasta  que  pasen  algunos  años :  bien  al  contrario  si 
se  vence  esta  dificultad  antecedente  ^  y  llegan  á  verse 
los  cfedos  admitables  de  las  primeras  labores ,  serán  tan- 
tos los  que  quieran  interesarse  en  la  compañía,  que  en« 
ronces  sobrarían  fondos  ,  no  solo  para  el  beneficio  de  la 
^canela  y  minas  t  si  también  para  emprender  el  de  las 
"demás  producciones  de  la  Provincia ,  si  pareciere  con-; 

Teniente. 

Por  lo  mismo  sería  al  parecer  muy  propio  de  U 
piedad  ,  y  grandeza  de  V«  Al.  inspirar  el  primer  alien- 
to  á  la  compañía  que  se  proyeda  :  costeando  la  com» 
pra  de  quacro  mil  negros  á  lo  menos,  y  su  conducion 
á  la  Provincia  de  Quito  ,  y  entregándolos  para  princi- 
pio ,  y  primer  fondo  de  la  compañía ,  con  la  obligación 
de  contribuir  á  la  Real  Hacienda,  ó  con  el  rédito  que 
corresponda  á  su  valor  capital  por  via  de  acciones ,  ó 
con  los  quatro  mil  jornales  diarios  ,  á  estilo  de  la 
Provincia  ,  por  cuyo  medio  convalecería  esta  de  la 
mortal  congoja  en  que  le  tiene  su  miseria  ,  y  darla 
tV.  M.  un  nuevo  testimonio  sobre  tantos  coa  que  la 
Justicia  le  proclama  padre  universal  de  sus  pueblos  s  pe* 
rosi  las  urgencias  del  £stado,  ó  alguna  de  aquellos 
arcanos  que  deben  venerar  los  subditos  ,  no  permitie- 
ren la  piadosa  demostración  de  este  socorro^  el  propone-» 
se  ansioso  de  servir  á  su  patria  >  y  al  público  ^  y  con- 
tando con  su  caudal ,  y  con  el  de  sus  amigos  ,  iiacc 
la  proposición  siguiente. 

Que  pondár  de  su  cuenta  y  riesgo  en  los  rerminos 
de  la  Provincia  de  Quito  ,  para  primer  fondo  sobre  el 
que  se  funde  la  compañía ,  dos  mil  negros  hábiles ,  y 

sa- 
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sinos  en  3  espacio  de  ocKo  años  i  doscientos  cincuenta^ 
ó  á  mas  en  cada  uno  ,  empezando  á  contar  desde  el 
dia  que  se  aprobare  por  V,  M.  este  pliego  ,  y  deven- 
gará su  valor  al  precio  regular  que  tienen  en  aquella 
Provincia  y  en  la  adjudicación  de  cantas  acciones^  quan- 
tas  correspondan  al  capital  \  ó  si  pareciere  mas  ucil  á 
la  compañía  ,  entregará  los  dos  (nil  negros  en  los  mis- 
mos ocho  años  ,  á  ^doscientos  y  cincuenta  en  cado  unc^ 
por  vía  de  conducidos ,  ó  jornaleros  ,  recibiendo  los 
dos  mil  jornales  diarios  á  estilo  de  la  Provincia.  Y  si 
en  los  dos  medios  propuestos  se  notare  inconyeniente» 
entregará  los  dos  mil  negros  con  las  mismas  calidades 
ya  expresadas  ^  recibiendo  la  mitad  de  su  valor  en  ac« 
clones  ,  y  la  otra  mitad  en  jornales  al  precio  mas  mo« 
derado  que  corriese  en  la  Provincia. 

Que  en  qualquiera  de  los  tres  medios  propuestos 
entregará  para  primer  fondo  de  la  compañía  todos  los 
instrumentos  j  y  herramientas  que  fuesen  necesarias 
para  codas  sos  operaciones  al  precio  mas  moderado  que 
tuviesen  en  aquella  Provincia  ^  abonándose  en  acciones 
el  total  importe  de  ellas» 

Que  conducirá  á  su  costa ,  y  al  sueldo  de  la  com^ 
pañia  los  metalistas ,  artífices  y  c  ingenieros  que  halla- 
re á  proposito  en  estos  reynos  i  para  qu¿  pa$en  á  aque- 
llos ,  á  fin  de  ocurrir. al  mas  pronto  beneficio  de  las 
minas  ,  y  cultivo  de  arboles  de  canelai  siendo  este  uno 
de  los  mas  exemplares  preparativos  para  la  utilidad  de 
«us  labores* 

Y  paca  que  las  ventajas  de  la  compañía .  se^  veati 
antes  que  los  desembolsos  de  las  acciones ,  y  sirvan  las 
utilidades  de  estímulo  para  interesarse  los  vecinos  :  se 
allana  el  proponente  á  que  sobre  los  mismos  negrosi 
que  expondrá ,  puedan  tomar  los  diredores  de  la  com- 
pañía (que  nombrará  Y.  M. )  á  censo  ^  ó  interés  »  y  4 


los  precios  que  tiivicre  por  cohvenicnfcs  » la*  caotidaJ,- 
ó  cantidades  de  pesos  que  fueron  menester  ,  para  ocur- 
rir á  quanto  fuere  necesario  ,  á  fin  de  que  al  paso  que. 
se  vayan  recibiendo  ios  negros ,  se  pongan  en  movi--: 
míe  ruó  las  labores  de  minas  ,  y  cultivo  de  la  canela» 

Y  aunque  la  compañía  por  su  propia,  utilidad  ^  y; 
seguridad  de  sus  nfinas,  guardara  las  fronteras  de  los  la* 
dios  infíeles  ,  y  adelantara  las  conquistas  en  los  lebeW 
des ,  y  sublevados ,  por  hallarse  entre  esios  las  minas 
mas  ricas  ,  y  anuentes  de  oro :  ansioso  el  supUcantc 
de  concurrir  en  lo  que  es  de  su  parte  oías  y  mas  á  la 
execucion  de  tan  alto  designio  ,  imporranre  á  la  causa 
pública ,  y  á  la  propagion  de  nuestra  santa  catd/ic» 
Religión  :  ofrece  ,  ^y  se  obliga  á  ceder  4  la  compañia 
doscientas  acciones  de  á  quinientos  pesos  cada  una  ea 
él  valor  de  los  dos  mil  negros ,  y  herramientas  que  de- 
be poner  para  primer  fondo  de  la  compañía  >  para  que 
sus  produdos  perpetuamente  se  distribuyan  ( como 
ayuda  de  costa  )  en  las  conquistas  de  los  Indios  rebeldes 
y  inñeies ,  que  deberá  hacer  la  compañía  ,  reservando 
solo  en  sí  (el  que  ofrece)  la  acción  de  que  en  caso  de  que 
dicha  compañía  fuere  omisa,  en  esta  parte  pasen  dichos 
produ¿^os  de  las  nominadas  doscientas  acciones  al  supe-i 
rior  de  las  Misiones  ,  que  la  Religión  de  la  Compañía 
de  Jesús  tiene  en  las  riberas  del  rie  Marañon  ^  paca 
que  por  él  se  distribuyan  precisamente  ea  la  conquisa 
ta  y  y  reducción  de  infieles» 

£s  la  proposición  tan  ventajosa  en  todas  sus  partes^ 
que  sin  mendigar  apoyos  y  se  manifiesta  acreditada  con 
la  sola  reflexión  ,  de  que  verificados  estos  arbitrios,  se 
halla  formada  la  compañía  ,  aún  quando  careciera  de 
otros  íomencos. 

Para  dar  cxádo  cumplimiento  á  la  proposición  ex- 
puesta f  no  pide  señaladamente  premio  alguno  el  que 
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propone-,  sino  aqticl que  V.  M,  fuese  servidp  concc- 
derlc  ,  ni  inas  auxilios  que  aquellos  que  por  estar  re- 
servados  al  Soberano ,  no  puede  costear  el  subdito  con 
siis  caudales  >  ni  autorizarse  para  Ja  eiripresa  ,  jsin  la 
?alYa  guardia  de  la  Real  dignación.  Los  qegroa  han 
de  comprarse  en  la  costa  de  Guinea  ,  ó  en  otra  .de  las 
del  África  ,  ó  en  las  Colotilas  cxtrangcras  ,  de  que  re- 
sulta, ser  forzoso  navegar  á  aquellas  costas  ,  ó  Colonias: 
comprar  allí  los  negros ,  y  conducirlos  i  los  Puertos 
de  Cartagena  ,  ó:  Portovelo  para  internadlos  á  la,  ¥xo^ 
vincia  de  Quito.  Y  como  nada  de  esto  puede  hace» 
d.  que  propone  ,  sin  habilitarse  ante  todas  cosas  can  el 
Real  permiso  de  V.  M*  suplica  rendidamente: 

Que  se  le  permita  enviar,  en  cada  un  año  de  los 
ocho  de  stt  obligación  á  la  costa  de  Guinea  ,  ú  otra$ 
de  las  del  África  ,  ó  bien  sea  á  las  Colonias  extrange* 
sas  y  un  navio  para  comprar  dichos  tiegros ,  y  conducir q 
losé  los  puertos  de  k  America* 

Que  respe¿^o  de  haberse  concedido  á  la  compañía  de 
la  navegación  del  Tajo  la  gracia  de  asiento  general  de 
negros  por  diez  y  síes  años  ,  contados  desde  su  forma-* 
clon  en  adelante  $  en  caso  que  esta  se  verifique  ,  será 
del  cargo  del  proponente  convenir  j  y  compensar  á  dí« 
cha  compañía  por  lo  respe&ivo  .á  los  dos  mil  negros^ 
que  debe  internar  »  pagándole  lo  que  corresponda  por 
cada  uno^  según  se  beneficiasen  por  la  compañía  á  los 
demás  particulares  ^  respetivamente  en  la  forma  que 
se  tooiaren  >  y^en  s«  defe£ko ,  se  allana  £  comprárselos 
¿  la  misma  compañía  en  los  puerto^  donde  tuviere  poc 
conveniente.    ,  • 

Que  en  los  navios  que  destinare  para  la  compra  ,  y. 
conducion  de  negros  ,  pueda  cargar  en  Cádiz  de  caldos, 
enjunques  ,  y  abarrotes  la  parte  de  buque  que  tuviera 
conveniente ,  dcxandola  necesaria  para  el  uans-» 
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porte  de  los  negros  :  su  cancho  ^  agnadi  ,  y  demás 

provisiones  ,  pagando  los  Reales  derechos  por  lo  que 
cargare  en  la  forma  regalar. 

Qire  por  las  negras  que  internare  en  U  expresada 
Provincia  ^  se  le  conceda  libertad  absoluta  de  derechos^ 
con  cuyo  corto  alivio  se  determinará  á  transportar  al-? 
gunas ,  con  el  ñn  christiano  ,  y  político  de  promover 
ios  matrimonios  en  servicio  de  Dios  ,  y  del  esudo.  Sos 
imponderables  los  abasos ,  y  desordenes  de  la  multitud 
vaga  ,  y  libre ,  viviendo  en  los  montes  y  breñas  (doof 
de  se  trabajan  las  minas  )  y  sin  el  santo  yugo  del  ma<» 
tfimonio,  mayormente  entre  gentes  barbaras  reciente* 
mente  convertidas ,  i  instruidas  de  los  principios  ,  jr 
ptádicas  de  la  verdadera  Religión ,  como  con  los  ne» 
gros  bien  al  contrario  se  experimenu  quando  escáa 
casados*  Cada  uno  forma  una  casa ,  y  familia  ;  labra 
un  pedazo  de  tierra  :  toma  amor  al  país  donde  se  zt^ 
raiga.  Atento  á  la  procreación  legítima  ^  olvida  obs-» 
cenidádes  ^  y  por  este  medio  vendrán  á  formar  con 
el  tiempo  todos  juntos  numerosas  poblaciones  ^  abuQ« 
darán  de  operarios  aquellos  paises  ^  que  es  de  lo  que 
mas  necesita  su  prodigiosa  riqueza  y  fertilidad.  Y  así 
como  los  negros  solteros  hacen  por  lo  común  el  papel 
de  ateos ,  6  foragidos :  siendo  casados  ,  vivirán  como 
Dios  manda  ^  y  serán  unos  honrados  vecinos  útiles  á  la 
Iglesia  y  y  al  estado»  Nada  de  todo  esto  puede  lograr^» 
se  sin  la  conducion  de  negras ,  ni  emprenderse  esta  sin 
ia  exención  de  derechos  ^  porque  ninguno  empleará  sos 
caudales  en  unas  piezas  menos  útiles  para  la  mani#« 
bra  de  las  minas:  con  que  parece  justa ^  y  aún  necesa* 
ria  por  el  bien  de  la  causa  pública  la  gracia  ^  que  ea 
quanto  al  transporte  de  las  negras    solicita  el  pro- 
ponente. 

X  si  X«  M,  dando  á  conocer  su  Real  proceccion 
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xlitermina  ,  y  es  de  su  zgizáo  ^  que  el  importe  de  los 
derechos  que  adeudaren  los  dos  mil  negros  al  inter- 
narse en  la  Provincia  de  Quito  ^  quede  á  bcnefício  de 
la  compañía,  y  y  para  crédito  de  ella  ,  asignándose 
V*  M.  tantas  acciones  y  quantas  correspondan  á  stt  im- 
porte f  asegutándose  este  en  el  valor  de  los  mismos  ne- 
:gros :  será  una  nueva  gracia  con  que  eternizajrá  V.  M. 
el  reconocimiento  de  todos  los  naturales  de  aquella 
Provincia  i  y  servirá  de  genei'al  esiimuUcion  ver  al  So- 
berano  constituido  Prote&or  ,  y  primer  accionista  de 
tan  noble  compañía. 

Que  á  el  retorno  de  los  expresados  navios  desde 
los  puertos  de  Indias  á  la  Bahía  de  Cádiz ,  le  sea  pee* 
mitido  cargar  al  que  suplica  los  fruto$  i  oro  ^  y  platti 
que  pudiere  i  ya  de  su  cuenta  f  ó  de  la  de  partícula- 
res  á  flete. 

Que  para  emprender ,  y  concluir  con  la  mayor 
exáftitud  f  y  regularidad  la  compra  ,  y  conducion  dp 
dichos  dos  mil  negros ,  y  de  todos  los  instrumentos 
que  necesitaren  para  dar  principio  á  la  labor  de  las  mi* 
ñas  :  se  conceda  al  próponente  (por  via  de  arbiuio  i  y 
como  ayuda  de  costa  de  tan  grave  expedición  )  la  Real 
gracia ,  de  que  durante  los  ocho  años  de  la  expresadji 
obligación ,  pueda  mandar  en  cada  uno  un  permiso  á 
los  puertos  de  la  mar  del  Sur  >  del  tamaño  y  buquei 
que  según  el  cómputo  que  hiciere  el  Presidente  de  la 
contratación  ,  fuese  bastante  para  conducir  toda  quan» 
ta  carga  tenga  el  común  del  comercio  de  estos  Rey  nos 
para  abastecer  los  del  Perú  ^  pagando  todos  los  Reales 
derechos  acostumbrados  s  bien  entendido  ,  que  el  Real 
derecho  de  toneladas  ,  que  causaren  estos  permisos  eo 
atención  á  los  crecidos  desembolsos  ^  que  tiene  que  aQ« 
tizipar  en  la  compra  ,  y  conducioa  de  los  dos  mil  ne« 
gros  y  no  le  ha  de  pagar  antes  de  la  salida  ,  sino  al  ce* 
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torno  de  cadl  uno  de  los  oclio  permisos  ,  y  en  su  de- 
fcdo,  á  los  veinte  meses  después  de  su  salida ,  afianzan«i 
do  su  importe  ,á  satisfacción  de  la  Real  Hacienda. 

Y  se  obliga  el  exponente  á  que  conducirá  al  retor* 
no  de  estos  ocho  permisos  de  valde  ^  y  sin  premio  aU 
guno  I  todo  el  bronce  ,  estaño ,  y  cobre  ,  que  de  cuen-^ 
ta  de  V.  M.  se  remita  de  los  puertos  de  la  mar  del  Suc 
para  el  de  Cádiz. 

Y'  á  que  traerá  asimismo  de  valde-,  y  sin  premió 
los  caudales  ,  oro  ,  y  plata  pertenecientes  á  V.   JMU  que 
se  expusiesen  á  su  registro  en  el  Puerto  de  Callao. 
'-       Y  siendo  regular  queiós 'navios  que  se  destinaren 
^ata  este  asunto ,  proporcionados  a  cargar  todos  ios 
'tfe¿loí  que  el  comercio  de  Cádiz  embarque  pata  el 
-surcimieotQ  del  Perií^  sean  capaces  de  oiQntar  de  cía- 
cuenta  á  sesenta  ó  mas  cañones :  ofrece  que  en  caso 
de.  hostilidades  ,  ó  declaración  abierta  de  guerras  por 
enemigos  de  la  corona  ,  ó  qualqúiera  invasíion  fortui-* 
ta  de  ellos,  ó  de  algún  pirata :  entregará  armado  ,  y 
artillado  á  disposición  del  Virrey  de  Lima  en  servicio 
de  S.  M.  el  navio ,  que  entonces  se  hallare  en  dichos 
mares  ,  y  sus  puettos ,  por  todo  el  tiempo  que  fuese 
necesario  para  la  defensa  de  sus  costas  y  puerros.* 

Y  suplica  últimamente  I  que  durante  los  ocho  años 
que  ha  de  disfrutar  estos  permisos ,  no  se  conceda  á 
otro  alguno  para  dichos  puerros ,  supuesto  á  que  el 
suplicante  se  obliga  á  franquear  al  común  del  comer- 
cio todo  el  buque  de  sus  navios  i  haciendo  sus  sali- 
das prontas  y  seguras  ^or  la  estación  mas  oportuna  del 
año  ,  de  que  resulta  el  más  pronto  giro  de  los  cauda- 
Jes  ,  y  mayor  seguridad  de  este  comercio. 

Con  estos  auxilios  se  obligará  el  expooente  á  cum^ 
plir  en  todas  sus  partes  ^  y  con  la  mas  religiosa  obser- 
vancia la  £roposicion  ^^ue  ha  set|tado«  Sin  eiios  es  im- 
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potfbte.  éxedstirla  ^  y:aiÍ05cría.)4dicío:d4»:opotiéHjU'   j 

i      Y  }z  gra<{i^  de  qufcnp  se  pe^nHCaiLímasi  registros 

:para  l^.mar  del  Sur^qae  losrdetproponcMe^  dtuaoteaá 

-obligación,  es  con  el  prudente -d/csignio  de  adelantar  ^ y 

^Qitcbcr  con.  .el  spccso.  de  .¿sta  expedidon ,  ei  de  la!  coa* 

pra  y  transporte  lie  nqgfos  y;hateiáaiife|itas^j^ca;.dár  ü 

pdnAef .  alioiuo  á  la  ¿M^marpipyfidada;.  Y^iendé  aai« 

Jms:  asuQtOs .  á  bfeaeficiQfde  lar.cánbaipáblicau^  aicnccep 

uno  y  otro  la  atemü(Hidel.Sól>erano».  /  -  ai 

Lejoside  ser  odioso  dste  fnivUegío  exclusivo^  es  uci« 

b'fiímo  á  loacotaieioiottde  Ca4i£ .  yidet;Berü.7/^qt]tt.-hastt 

labora  b»ni^tidbok>siiiKa&*fadrtjesi:4flBcalabfos»por  ^  las 

fatales jiemorais  ^rqueise  siguea  siéuij^feqfie  dpi  idr.inas 

registros  concaccei^  i  la-*  carga,  da.  los  lespedivos  puertos 

de  ambos  dominios^  :por<)üe.codio  Jas  cargazones  ^  que 

n^MineiiMt)5isJdfiatinaaáio&de.<faL.'ii^  dfl  Snr ,  no 

dboghastanws  á)iK>piplctaüD4(antasíjhttqui^ 'á^k  ém^ 

barasáodofibi  undsciqttipá  qpua  i  druofaDihiU^(ioa.(eo :  cas^ 

4e  ^dtcfaa  conour^eocla^tsuceífe:^  qbcsafiendd  el  utiá 

^alüviado ,  se  queda  el  otroá  inedk  carga  ^  esperando 

la>estacissiR  ^opotíiitialdel.s%BÍeaiiéi;añq :  Bshasoiándose 

¡ü^  ctudaleado  los  JttüoceSBdosgpijptt  tuvieas^  laidssgmf 

tía.decnJM^carif&ieb  .elrqano9xaDa^>leFpíciK  cargaaon^ 

jBscalmeótado&de>Sji^ld)^¿tes:aák¡l:M&^  nixigobo  quie> 
te  exp6ner  sqs.flfis¿las.y5iooennel.iiavio  que  esvé>irlos 
étimos  :ArdqSv!de  jsu.  carga  \>  cy^'icpmo.  no^  hay 'quien 
(Quiera  dsto  de  l0rjpritowqs  j^xcs  imponible  j^ccificaj^esceca^ 
so  f  anenói  qub  díMcí/f  doia  cxp¿dícy>|i.4eos;ttriique 
já  poner  de  su.  cutíita^Auícba  pattb  dé^bd  carga*  Y  coaíé 
e&to.  no ^ohace  coojotrotño  |nqtts>el.dejanima€  y:  per^ 
Siíaditálosb cargadores  dersu piooc» inbUitacion :  ¿paca, 
logsailase  barren  ^osin^pcsos  foisadds.y;gcav3(isosy  t0(! 
•mandOinuurhas^  v^^  para!  ello  efirdósique  no  soni  apiír 
gentes ,  ni  cpusumibles  en  ^qneiibs .  re^os  •  q^  P^^ 
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cuia|[)lLr  con .suipagd^  es  necesario  vendAtlos  ó  aA>ando- 
ararlos  á  los^prociosque  se  «propongan ,  per)odicándose 
Jos  intcreteáos'cn  mas  de  la  fDita4  de  su  principal  couo: 
tjDodao:  perdidos  codos,  y  padeciendo  el  coman  del  co^ 
flMtciol  la:  desestimación  de  los  demás  preciosos  efedo^ 
Á I ista'dei?  cxempite  de  estas  infaiiosas  venras^ 
•  Hi.;  VI  siendo  evid¿mc(|'<qaéiqiiai!ido  se  remiten  i  lo$ 
fdxcctos  4cila/ffli^r:.dsl  Sur.  bas  efiedósde  los  que  se 
pueden  consumir  |. se  arruiJiah  los  interesados  del  co^ 
morciD  (de  éstos  ceynos ,  por  el  desprecio  que  causa  la 
ahuridaa^a  ^  í  y^l^vtt  ¡si  se  4isaiídaa  menos  de  los  -que  son 
stícesar|9&(sejBáciifi¿an  7  boialjanirtodos'  los .  nacotatei 
dsliPbrú^'pQiqpe.coaiiá:  escasez  tvico^n  á  recrecerse^  eñ 
samo  gradó. el  yak>r de  los  efe&ok$>paitece  que  Todo  el 
acierto  para  el  ioomán  beoeñcto<xle  ambos  comercios  de 
esto^^  y  aiiyaei lar  najiucálcskstá.enl establecerse -un  per» 
¿Bétoequilibrib paqienidD laúbal6mia:<9  no  en  manos  de 
f»iicul>re¿,qufiLÍs0loimisan:|itfaa^Ío^Ínteriés,  sino  eo 
lasdÜ  PresidientCLdp  Iji'Xinitratacíon;  que  cot^rapteatU 
do  las  femísiones  jde.efrftos  icoa  el  consumo  de  ellos^ 
^ará  codMttries .  y  omifocme^las  'utilidades  ^,  y  <  «as  reoí¿ 
fflnoN^cttbloi  §isoi  4fl  2HB^QS'GÓmercíx»L  Y^  cmso'-  el  Suplié- 
iRuitcgiSO  Kd>Uga!::á  ¿exponer ¡'Un  rixiqée  . pm|KM:cioniur 
40^  ariiíi|riói  4tiiPxésídente-de<larG7miatacJoia  i  aüÁ, 
gtfr  cok  quanto  esrcf. comercio  4estliikep^^    el  surtU 
nicmo/dd  aqnd  ley/iq;,  y '  que  este  .buque  iu  de  M 
éraoccoásiQíl'QS  sm:klterari  ios  precies .eMabkcbtes  paca 
su:ártaa(^fite;')cpQtli^oointta  psi^tíca^  del  Gomerclo  y 
üootraftadon^  hácidnda  sus  kdidas  de  los  réspe&ivoa 
fstcftqs  todos  ios  años  en  lá  mas  opoi nioai  y  determU 
Mdfi  estación  si  ^esicoock^yeote  fciirazofii' que  pide  d« 
^stipiala  concesión  "de'i  estacgcatia  ^  que  vieae  á  serié 
por :  quan&or;  oamabüye  á.  disponer  el  s^úro  cnmpi]> 
miento  demias  oUigacioaef ,  á  ijue  se  liga  d  suplicante^ 


•  ••    4'  I  •«'* 


a5> 
y  $cm^  (en  0iyo9:tC£mioo$):precisaii«Q9StaT  >  i' tat  í:cgi^ 

ncft  U  4t<ccfioA  '4el:/^foile.ujiay  oiicojsomefclo;: . ;-  v¿ 

-  La  misaia  tcgulabkUcl  de  ;sii:.ooáde6ion  ,' :  raní]^;  io$ 

límites  alcojivenciiAtéoto.d¿  isii  milidád  por  jíet'^pon» 

dci  hecho^  que  ea  su  cfedio  a  nadicsc  perjudica;  aneoi 

bien  á.pcssaír  áú  la^oiiiuhciOQote.vetát3!')la$.pimkglQsas 

y eDMiH&  que.  gciitf  aloooncei  iMpcrtiD«ncafij  los.  naturales 

de  estos  y  aqiielIos'.dorQlniosrs  ^los /comer  cios^deatül^ 

tcynoSf  y  por  resultas  la  ILeal  Hacienda*     '      — 

í  .  A  i¿MA:  09  Se  la  perjudica  ^jpor  qaanto  viene  á  adeu» 

dar  iguales  Reales.DneciíaSi  dfi  cargarse  los  ^eftos  que 

d  ccabcffAsbíi^  Cádiz. embodrqttc  al  iBcícú  ^ :  sea  >  «n Junoi 

COicbís.f  p  mas  i^av<ios¿5lquatido  Jaiimsiii^  <»ntldaíd:  iü 

de  lleya;  cada.ttod  jde  fistos,  ocho  permisos ,  que  tle^a^ 

sicbí'Jos.  quq  soeltaiiienAa  sfljdespachátaa« 

:  iPei^iciií  ét  tetcecoi^sotopadíora  ofrecerse  :el  nega« 

tlTO^  t.qjbftiinagífiaria  «f gdfrsd^ü^^^  új^qaél'jjpsj^ikuhá 

dclicOiMOño.de,  Qtdt&y  que;sqicot]8|dm  ripoc?  síidigiici 

de  obtener  licenfibi  ¡tasá^  el  initto.ilestiiia.i  ^  véfO'és^ 

quiídat  deivabecldo  ai  se  adv&rte  el  derecha  adquirido 

poK  dcSlii^tiifiotc^  íimedlAnte¿ihafaec;i4UQifdid9   oxftea 

tameotCcCpa  :1a  ehiigacifon.  q*e  ¡hlia  idtbcomar  rá>  ivp  cn^ 

S^.t^lostlos  cfeAcIs  sottfanieB^.y.  rcsKaqg^  calilas;  JLea^sl 

iábrlnsí:;  «n;  yifftttd}jiol  «qual  ^  !Vi.M.  0cr  d%iio::conc»l¿ 

•efe:  per  alisos  para  iajnar  del  Sur  y.qtto  jseqiran  verlficahM 

doaflSMtecftiei  ^i  .  ,  .-j.,:^  *..  -:.'  c^i  'u'.  :/-*  ^_  :  •     í 

^  i .  t  SopmestajSr  r.  tiogatávo  jel  i  per  juido  ti  7i}inguii  i  par«i^ 

qulai vfhPL  fiitt  CMpenio!  i,  y  ^ucl  ai^^iSenai  Joooo^idM 

ttetit0f|>et|ui6Í0:  ia..vesifiGadba.  de  potra  Jlaeocia  poiía  icti 

lAter6$ad9.>;  yr^paca  cji  ^ccrtnqeioc^icoinofqiieda.denips^ 

lifvdopGlf^iMtaidcíi  ya  íbimí  cjápareoce;  of^tábuto  ^  ^de^l 

ben  traerse  á  esta  pMJtt.¿sü'pñntípaiaieuiéétn»U:oti^ 

«íqii«)htí»s  iqM6^  4eijpitt^üot)tÉLcscoñtí9Wíiptítifot^ 
«iarde^^i.tto^|)ltfajdeiUii».:>t>j  ^^i  jl...^  ju  il^ub^ij^  zb 
^^>         '  Lia  £a 


.^^BfrpdmctilifgMrcbQiempteié  el  «amento^ qae  lo^ 
gcaráo(ÍM  fituatcoi»  ^c^  Ckáíz  y  <|e^  Lími-  ^  ácí  at rtgl# 

cinlMfque«qufiLyápcteddoeii*elPerií:y  ¿ste  qae  nó 
k$  &ltaj[¿ú:cn^ieEca.iiiedida  losefedos  de  que  oeccsí* 
a?pto!tecff)e  ^¿logfiaiidoiM ituitf^octt  del  píimcro  mía 
píMtaJíKp^idfíB.  y.iyisqiDcmi'dft  stis'C^judatesi  y  {oi 
dsi  itteioio^db  iaicffDveiáenciá&de  pígar  á  preclps  indde-> 
rados  aquellos  Q/énexos'^'qaít  ^  la  escasez  les  obligaba  k 
cooiprár  aprecios  muy. sabidos  i  ópoi  d  'coatcació  les 
eci^J^  despccdaibics.  porjSQ.4abii)i^  •,'-'» 

/  íjLaxQiiseryádoh  y  cugodJbi  de  iás^  froMera^  de  Ii>« 
d>¿siiiiflelflK^  y/Udrarcádebcmtti  liLS«coiU(uisitt  sobtd'lof 
MtbUVadiis  t  «.ünvp^ntbjaiiiiitíl  y  chñstlano  ,  Y  ^^^ 
fecundo  en  la  demostf ación  <le:  ambos  fines ,  que  leile<4 
xa;£l;:stepUGADte'áia:.ilcai  pettctcacioo:  de  V^\M«',ique 
ifiátJiiideqdtb  If  que  impoooca  ^poñ^tt  on  üti^o^tali^'aqfK^' 
Uo^lbíi0loK)qn  jhóL  pilQoipalesi  lav^tdaj  y^üfecobacAá2d¿s^ 
^liie^  Ip  iinpiKiabco.iietesie  d«si|dla  -i  >  -  ^  '^^ 
o;/  £1  libcitáiLaüíeiyno'de  la  ekiira(%iótf  4e  dos  itullo^ 

pfr>  eL-coinsiUDOjdifala>£dneb{^  den^uK^  ski^uíiketipor 'aque^ 
Urtr  jiattiidlos9  7^mayx)(  ijoñtñtía  det  £iuido  «ñidMl 
¿tattB  eoníflf  ^  m  ddcA^ó  fim^^  Iqudfttniiliie^  d'^géaer^ 
sm&iDús&'Vcnda^pwj^taim  aékual^ 

mente  nos  veaden  los  Holandeses ,  será  una  «áaiidécait 
btciM^maigaípradoabit  iqtiDcOHVeodáo  éeokit^^^  <^en-^ 
ta9bSacaixoQMin?.eci;!^^en^  y  al<  caeípo:' dei'tcMbeMío^ 
{iarticu|aiáK0ce;,  fnoqueia^dbiahie'JtiaUkdaM^'de^pM^^ 
«(gfloJcrotdefinannrisQiaocspMte^  ^tiqdit  prtfatezcaí» 
lasyepiaiSüdelH^QeuwiraHflu  Fíóvindir  dí^Qal«Sf 

yílOliQaaniÉliorel déilqiisi9<#0>.0etttaw]  '-^^-  ^'  -*í:^-i)  ^.U 
*7(/  £fc<ifi^tícttb&sBi»daí)ttéch4:e9l  wpHfe 
de  foodocir  de  yalde  ios  €audalft*dé  ^  ttítl  y  |tá&a-  Ue  te 
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Coronan  el' broQoev^std>ñb  y  ¿obre  quie  del  Perú  se  re- 
miié  paiia  las  Reales^  fundiciones :  es  de  mucha  considisf- 
ffacioD  ,  y  CiP  ios  a&o$  ^tkesivos  será  de  mayor  momreil* 
to,  tespedox)úc^  las-  labores  de  minas  ha  de  resultar 
<1  copioso  adeudo  de  quintos  de  inctaleis  ,  y  demás. 
Reates  Derechos.      ..'..;:  :  '   j 

• :  '£1  de  poc^r  drmada  'y  artillado  á  * ¿isposici^  del 
iVirreydé  Lima,  en  ¿a^oMlie  hostilidadesy  ó  guerra  de* 
clarada  en  el  teVmino  de'  los  ocho  años ,  el  navio  que  se 
hallare  en  aquellos  mares  y  puertos »  por  todo  el  tiempo 
qiue  fuete  ««(pesariyá ,  ásegttf  a  aqueilds  có^as  de  una  in* 
va^ión ^noe^r^dá ;  y  aborda* a  V<  M.  el  coítd'tan  exór^* 
bitance ,  que  en  exddiplares^'deMssíe  tenor  ha  stiplidd 
la  Real  Hacienda* 
y  Y  últimamente  ^  la  cesión  de  doscientas  acciones  de 
iquiulenros  pasos  cada^na  ('COn  el  per{)etuo^  desiiiftí  >á 
qucia  <otti^ñia  cu$t<xiié  ^las^  fronteras ^^ydáfnq|niM£Í 
K»  túbievados  y  qii!e  «iMce;  hacer  el  ^  Suplicante  ,  es 
un  servicio  de  tanta  consideración  ,  que  dupUcaldo 
aqüclPtoiclo  y  y  aplicado  el  común  de  la  coflfi^a&ia  á 
ett^leiart&efi)is^^htíst^Ianó  y  póiiiitoiñn  dtí  ^  ^¿cct6n^ 
se  vnáb  lbs40ffllnifr$  át^Y.Mvh^  aq&lsllas  régiofte^  dP 
Iatlido9  eiy  Iftl^atte^He^hoy  ci!!iif)ín<^kis  kebeltá^y^^  pe^ 
chittldbs  ¿stó$j  Ud^  0Ui4<itad  d«  Vasatttf^^cdei^  qué 
¿otí  serlo  dé  y/Ml  ,  -(faáati  *  i  íser  dichosos  patk  súi 
atmasw     '  *  -^    -'i  '*-  '■'-  -  -IW^  zi>  l.  ¿jr^.  n  /ca  :  a  t/fc  o/:i» 

-^  ^£st;iS :6<>»í>SeS<^/íali'iamtd«rádí)Ae»  l;|tté^' ofrécele^ 
fl^oposlddti  deiF  Su^Hdiflle')  Uas  qaateé  son'subseqtká^' 
ttís  a  los^au-xilioS  ^qfue*  solicita 'í'  ty^áiibqUe'p^ra  movet* 
el  Real  ibioío  '4c  V.  M«,  bastaba  ttíh  ellas  na  solo' para 
persuádk,  si«o-p)l«á>convta(^^^  Utf ^j[)Mecido  hó í6bitaa-- 
ftof  ponerá  la  «ista^ifi  «templaif  ,'^if  atíín  qdandó  (ué^^^ 
ttüa  pttvifeglo  jpíivitívó  tíiiíit'ét  pidc^^^sntiria  de  dd^ 
íüinatotO'attsíiUtktofíd;:  ^  -  -^^-'^  ^l  -F.^  .     ¡    i.    i  ,* 
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^<. ;  A  los  Interesados'  en  el  asteado  de  negros  de  ta 
provincia  de  Buenos  Ay res,  se  les  conccdíecon  ^cV.  Mi 
90c  espacio  de  die^  años,  un  permiso  privativo  ca 
$adi^  uno  para  aquel  destino  t^^tispeodiendi).  y  recof 
giendp  ^úp  Ic^.que  estaka^n  dadosi  y  puestos  á  la  car^ 
ga»  y  esto  sin  mas  servicio  á  la  Corotoa  ^dí  á  la.caaSá 
t9ÍblÁca;i. qae;;Uip(0pia  util^aEd.delos  qu^e los  pcopa- 
sJlerQn»  y  di$fi;uMin«  ^ues  si  .na  hubo  iuGon  veniente,  pisa 
filio  ,  %  90^  k  concedieron  á.  dichos  interesados  en  ks 
tec minos.  ]:gfati4«^  cpo  t^pta,- traoguick ,  j  como  puede 
(^dAr  «1  .{ir«tpoo$QW  4i:.  («qm^úT;  igual gnd«. ». .4  b 
s9IAbi».>d«.tMij  $€c,vtcio.  9^mmb\c  y,  JCaa*  gcoeral  i  qac 
e«;  st^mtfi([o)^Í9tkil:  y.<|UQ  jA  es(k  ^i«  «icbíf  r^'o  f .  que 
sicve  como  de  cxe  ,  sobre  el  qual  sobstít^ne  s\i  i4ei¿ 
pt^edp.v^srJygcíiEl^  á  b;enji.fi«.i9^' 4el  j^eal  £cati0,dd  co* 
giUD.fie.tunii^Qls.  ci0ba|iQ()cH)»ji;dj»l:4<i'l9$  RAtuc^^s  de  aoin 
|{>s,$lo.^fíios ,  .■  Y,  i.^  A^iíH  In4)U>$.'  misKft^ks  >,  cuym 

éÍlC^VM;'tf(ÍApP$iipo|Á{Í«9^  y  ie«0«Ó«M>O^  á:bC8eficÍ9  Q»i 

BWRi.ml<ífijqfic.eijtficjfji.c$wprapp8ki<MU  ü 

¿  ;wY4  JA»>¿<Síl<iS«*íglí»sioMi  etll»c¡í)a  al  .Tcooa,  b» 
l^j}í^^4^:  t}n  aini)f^u>un^  ^sfí»  deí  s^stBoec  ei:^s 
tffi  yue^lp.ncb%r;4a-i»  AiqCtÁi^tu»»  ^QdKtviBodo  íoccmq; 
tw^w  ipPF.ci9fdio$.,jtta9S  y.jPÍic*ocs.  ía.glocÍAjdcl  B*t 
l»do\  y  ia  iin!9:yoc  .»payéoie«cU  d^  $«$  vasaHoa»  Dtí  tmí» 
y$  Cepsj^aciia^^c^iQS;  <)«c  «nema,  (a.l^áa  desde  d 
año  de  1728,  hasta  el  de  175  J I  debeo  las  siete  su,<!ieiff 

<áps^y'Í9na«í»w.')?idi%;)M>ttíí«b¿eiy.,  HK»¿s»ft  o»  «*> » 

í»?  c^rowMo^'e»  f5lifí(^4íc|«l5^  4»p,  y ^Fi»So  privilegios  ^q 
ffanquicias,  sí  uq)):^ea  9t^;l|(^aciafi,co9  iiUijIUal  Á«r* 
gusto  nopjfeírc  «íQing  piiflaecp,i.nteívaste  ',Y  ji  el  fibíüto 
d?^  ;?u,  fof ^a^tqr>  .píp,  h?j¡  s/49,  !0$f<^(, }  <|l»p  j.eb,i#X«^ -d^ 
P>*«)?líM.,,  l^^,  tM^Q^^4f:lr^/ffM(>^¡Pis¿9  /EP6stgiii«p« 

comticndioso  ^ue  la  presente  }  p|i|qst.ic|;AkARdeñ9$.-<ie 
u\  las 
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las  utilidades  ián4uamto6aaí  qué-ofilcce  í  solo  con  pc^ 

ner  en  libertad  el  oro  que  aprisionan  ias  montañas  de 
Qttito'^j  tomara-  vigor  d'  ¡¿otnerdó  j  náevaki  ükrzas 
d  Esudo  V  y  tanto  espíritu  sus  vasallos  ^  gbc  "pue- 
dan conquistar  lin  mundo  ^  como  haa:  sabido  cxo» 
curarlo. '.  •'  '  .  --*¡  -' 

s'.i  j £act mpíaires  bien  opuestos ' pudieran,  dcacsc de  oodás 
las  compañías  hasta  ahora  establecidas  en  estos  reyoos^ 
y  en  los  de  la  America ;  pero  no  necesitando  para  con» 
vencimiento  de  ser  ventajosa  yiinica,  y  sana  en  sus  fines 
íá  que*  se^pioyeda  dir  vindicar  las  que  no  lograrcin  es^ 
ableciáii¿iita  sobré  unía  tasa  tan  iólids^  como  cW;  d^* 
xa  el  que  expone  i  la  Reat'expcícálactoh  <|ÍbónocfU- 
miento  de  la  sensible  diferencia  ,  que  interviene  de  una 
á  otras  compañías ,  y  de  resultas  espera  la  aprobación 
de  sus  capítulos. 

La  fertilidad  de  la  Provincia  de  Quito ,  la  abundan- 
da  de  sus  minas ,  el  número  de  sus  poblaciones ,  la  faU 
u  de  comercio ,  y  por  consiguiente ,  la  pobreza  general 
de  sus  habitantes ,  son  puntos  de  hecho  notorio ,  mann 
festados  en  la  hbtoria,  y  publicados  últimamente  de  ór^ 
den  de  V.  M.  por  Don  Jorge  Juan,  y  Don  Antonio  de 
UUoa ,  en  la  relación  histórica  de  su  viage  á  la  Ameri- 
ca Meridional  s  tan  acreditada  entre  los  críticos  por  la 
exá¿Htud  y  verdad  de  su  narrativa  ,  como  por  lo  sólido 
de  sus  reflexiones» 

Con  que  es  in&libte  (según  las  reglas  de  la  huma-* 
na  prudencia)  que  una  compañía  bien  ordenada ,  y  en« 
cargada  en  beneficiar  en  la  Provincia  de  Quito  la  Cañe* 
la ,  y  minas  de  que  abunda ,  y  de  coledar  los  Reales 
derechos  y  tributos  de  Indias,  á  beneficio  de  estos  mi* 
serables  ^  sería  capaz  ^  no  solo  de  enriqueztr  á  aquella 
Provincial  y  á  todos  sus  naturales}  sino  también  de  pro* 

pa* 


-i' 
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pigar  uis  ádix^rablcs>e&fto&  a  toda  U  Monarquía*  Por 

Sttplicatá  y.  &L .  rctididamente  I  se  sirva  concedsr 
^xalpqrmiso  para  formar  dicha  conipañia  baxo  las 
^sdetiantas  que  fueren  ác\  BJeal  agrado  ,  y  de  admitir 
la  proposición  del  suplicante»  para  el  {primitivo  fomento 
TÜ.  jclbb  ^.OMstediéndble  Jos:  auLzitios/que  .pide  paia  su 
^aBCCttdoE)»^  jcott  lasLileaia&  providencias  que.  fueren  del 
•focado  de;.y*:ML  C  Nuestro  Señor  guarde  muchos 
años  la  Keal  Católica  persona  de  V«  M«  para  hiende 
esta.  Monarquía^  £n  el  Puerca  de  Sanca  .Mafia  á.^  de 
^osto^jde  .1747.  =:  SeníM:  zz,-  B.  L¿:K¿  P.  de  V.  AL  C  s 
4>iin  Miguel  d(t  Uriarto  y  Hartera^ 
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CARTA 

éií  MatqMii  ir  OvsndOf  si  BxakfUisbm  Sito^ 

Dm  Frémis€0  PignatHu 

V/irísimo  imlgo^  Español^  Italiano  ó  Epiceno  i  pnea 
miíado  á  d  espejo  de  mi  amor  ^  hallarás  á  ta  modela 
sus  leyes»  incidentes  y  reflekas.  Allá  vá  mi  pobre  imá-- 
gmadon  »  nunca  menos  expresiva «  que  quando  pegada 
con  sus  mocos  á  este  parche  »  geroglifíco  de  \m  que  te 
<ltticro9  y  quiero  decirte  en  esta  Epístola.  Yé,  uno  de  los 
mayor^  Vagamundos ,  que  no  yace  en  parte  alguna  ,  y 
creo  haberlo  conseguido  en  tu  memoria  y  afe&o ;  y  co* 
moJla  criatura  es  tan  ingrata  ^  ya  se  ve ;  \  cómo  estatal 
«A  ella  uno  y  otroi  Hanmc dicho  por  acá»  que  en  todas^ 
^ctet  te  llaman  el  dichoso :  sea  enhorabuena^  pqro  Dibs  ce 
l^bre  de  MgroériQs ,  primos  hermanos  de  Vimu  Quando^ 
supe  que  eras  Coronel  de  Coroneles  y  todo  fue  alegría^^ 
y: creo,  que  por  allá  habría  sus  coetes  »  de  que  supe; 
también  algo » eolidtando  la  fortuna  de  los  que  estu-- 
vieron  á  tu  lado..  P..ppr  P«  me  canto  larartilla  cu  primo, 
{^to  lo  que  Soy »  y  lo  qne  espero  ser ,  i  tu  protección, 
y  la  $uya  lo  debo  y  débete.  Hoy  mas  que  nunca ,  nece^' 
sico  4e  días ;  porque  si  me  faltan,  mi  fortuna  y  zeks  se»* 
rán  confundidos  de  t^jas  abaio:  y  no  i^y  qúei  fiar  '4e* 
los  mismos  que  te  lisonjearen  con  tbis  memorias ,  i  mienh^ 
eras  nojproduscan  Im  efeoos»  A  loa  %6  años  d^cdad,  y 
138  de  experiencia  de  tal  casta ,  no.  hay  tustuses  para  el 
jwrro*  Si  cu  prfmo./io  hubiera  Uegfwto  á  Jajt^rte  en  tal 
X9yuntura|  npSi^poca  se  haUaría  $10  jMtinoípIo;  porqijic' 
|i)s  mismos  f^ue  ii^tcfuar^n  con($4efiMÉa  acou  inuciías 


%6S  ^ 

dispensaciones  por  ulta  de  mcritos ,  se  persaaden  hoy 
no  tener  bien  satisfechos  ios  de  Manso ,  y  su  compaña* 
ro«  Yo  presumo  de  conocerlos,  y  estudio  el  conocerme; 
y  no  puedo  menos  tíc  sentir,  que-' para  satisfiícer  las 
continuas  quejas  del  primero ,  á  los  quatro  años  de  su 
Preaideficia  en  Chile  9  pata  .aúmientarre  el  suelilb  ¡  m  le 
anticipó  la  fecha  de  Teniente  General  todo  el  expresa- 
do tiempo ,  y  después  el  Virreynato  libre  de  43^  pe«» 
sosi  que  importan  las  aiéd&$  aiians.  Yo  ^em  áiin  tieiá- 
po  la  misoia  Presidencia  y  Comandancia  del  Sur  coa  el 
*^  jnismo/sueldo  de  esta,  sin  otro  emolumento^  y  desterra- 
zonme,  por  decir  que  conviene,  á  Filipinas,  siendo  exefá« 
piar  en  mi  graduación,  pues  voy  á  ge2ar  ci  sueldo  que 
tenia  un  Brigadier^  y  ottús  de  ningún  cacaftet  c^c  me 
ha  p  precedido :  y  esto  en  atención  á  mis  dilatados  y 
buenos  servicios ,  como  se  expresa  en  mis  últimos  títu- 
los. Saca  tá  Ja  conseqüe^x^ia  f  y  agregares  que  á'  todos 
mis  anteceswes  se  ks  ha  concedido  el  sueldo  desde  te 
gracia^  y  para  mi  vicne> después  déla  posesión; Cdn  q«e 
el  Señor  Fiscal  provisto  y  que  apenas  sale  de  su  Colegio, 
sp  halla  hoy  disfrutando  mas  salarlo  que  yo  por  la  ex- 
presada gracia.  Sobre  grado ,  "sueldos  y;  media  canala^' 
di  orden  á  mi  Apodccado  Dod  ManuelAlvajez  de  To- 
ledo que  representare  y  y  aunqfle*  nif&'irespoficfo'  i  Jo  prP 
aero ,  que  convendrá  luego  que  avise  desdé  Filipinas,, 
veo  que  es  trampa ,  pues  pudieran  adelantar  la  Paten- 
te pata  aquel  caso  ^  evitando  lo  delatados  y  ÉiI9>le  del 
re¿u£S0i  A  to  segundo  dice  que  tengo  nOon  ^  y^qúe  de^ 
cUa^M  h<aUa  convencidorel  Ministro  ^  fVotm^  ntf  me  al«- 
canzeuaquí  las  refiífltasí ,  liabra  sb  trabajo  eii  lá'c^bkan-' 
za>  sobre  estarse^  dtbttíMdo  ^U^tro  dÉM^  de  klftt^áos»  A^ 
lo  tercero qiioha  téparado  i^ l^rflstf tt^^$t}M¿  <|ue 00 
sepiudip  jnúqsr  ttir;cMciencla¿4^  te^^jki^to^  ))¿^  á  ^ 
efitOflsrde  mm  ^m»rfmt}^qfsivtí¡6niñ  tálite^'^eré-  nor 
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hallo  la  de  haber  dispensada  á  los  dos^rréyéi  rtlcos» 
descansados  y  ascendidos.  Para  que  Don  Mamtei  ao 
Uogt  excusa  en  las  diligencias  »  le  teogo  señalados  3 9 
leales  de  vetlon  anuaM* ,.  y  necesito  le  hagas  alguna  io* 
sinuacion ,  que  le  ponga  en  movimiento ,  pues  se  que 
m  siempre  estriba  la  omisión  en  los  Ministros.    > 

A  el  expresado  Don  Manuel  ditíjo  por  Don  Juaa 
de  Agües  uxu  guarnición  de  espadín  y  cinco  evlUas^ 
primicias  que  habla  premeditado  rejoi^itir  desde  la  Chi> 
na  ai  Duquecitb  de  Abrahantes,  por  se&a  de  quanto  le 
amo  ^  y  reconozco  en  su  padre,  que  on  pas  desean^ 
se  y  y  no  nfienas  en  su  madre,  á  quien  debí  muchas 
gracia^...' 

Por  lo  que  mira  á  bagllla  de  Loza,  estrado,  y. 
4»tro$  adornos  de  casa ,  convendrá  enviarme  una  me« 
moría  ton  distinción  de  medidas  y  colores  ^^y  pata,  que 
no  nos.  embaracemos ,  y  logres  la  satisfacción  que  de- 
seas ,  y  apetezco,  enviara  la  .cuenta,  porque  es  lastima 
perder  la  Coyuntura  I  y  en  este  caso  me  puedes  enviar 
tu  escudo  de  Armas.  *  t 

Aunque  no  es  la  práftica  que  los  Gobernadores  de 
EUlpinas  se  retiren  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  pra* 
puse  me  concediese  el  &ey  esta  licencia ,  paceciendome 
conveniente  Uevaí  observadas  muchas  cosas  4c  \ás  ex« 
trangerost  por  lo  que  puede  sufragar  i  nuesti o  Gobiec- 
00  í  y  porque  verdaderamente  me  ahorraba  tipmpo  y 
gastos  >  i;etlrándome  con,  los  Portugueses,  dde  otr« 
modo  que  se  proporcionase :  lo  que  te  prevengo  por  si 
se  puede  fiíclUtar  con  antlcipacloa  reservada» 

También  te  advierto ,.  que  Macao  (  Colonia  Por- 
tuguesa en  el  rio  del  Cantón )  dista  de  Manila  como 
ocho  dias  de  navegación ,  y  es  nuestro  mas  freqiiente 
comercio ,.  y  no  hallando  inconveniente  en  una  ú  otra 
Corte  p  se  me  puede  escribir  por  esu  via ,  KcomendaH 
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do  ¿el  Gofietnador » It  ñejói  correspandebdi , síeiicb 
poco  favorable  la  que  se  ha  tenido  hasta  aqai ,  sobre 
no  poderse  los  de  esta  Colonia  favorecer  de  otro  aax\« 
lio  I  qiie  el  de  Manila  en  qualquiera  invasión  de  los 
mismos  ChiAps. 

No  he  tenido  la  honra  de  que  el  Rey  oie  escriba} 
pero  si  llega  este  caso ,  por  lo  que  respeOa.  á  el  titulo  y 
(estilo  y  creo  será  como  se  observa  con  los  de  Castilla  i  y 
estimarcí  te  acerques  á  el  Maques  de  la  Ensenada  p  pa« 
f  a  que  vea  en  los  términos  que  se  puede  establecer  este 
punto  que  le  comprehende;  y  oie  parece  nos  puede  tra«> 
far  como  Títulos  de  la,  Corona  de  Aragón  por  muchas 
tazones.  Y  si  pareciere  admisible  esta  insuncja  ,  maa^ 
darás  se  presente  xni  Apoderado, 
r  Por  la  copia  de  mi  carta  escrita  á  Don  fuan  dé 
£gues  comprehenderás  qiiánus  gracias  debo  dar  á  Dios; 
y  dudo  si  fue  mayor  el  prodigio  de  su  Divina  Mages«! 
tad  en  haberme  librado  de  los  estragos  del  terremoto 
de  Lima  »  ó  de  los  zelos  de  Manso  i  pues  diciendo  que 
no  convenia  allí  Oficial  de  mi  graduación ,  tiró  á  des- 
-embarazarse  de  mi  por  qnantos  medios  le  fue  posible; 
aunque  no  le  atribuyo  toda  la  culpa ,  por  &lta  de  com- 
prehehslbb ,  y  sobra  de  amor  propio. 

Di  en  su  compañero  ^  en  quien  permanecían  dcrus 
indigestiones  desde  la  Habana » tanto  en  paiikulac  co* 
«mo  en  general  de  la  Marina }  y  desvanecido  en  ei  solio^ 
liizo  inútiles  mis  diligencias  políticaí  |  para  que  éo  las 
juyas  no  me  distinguiese  del  mas  infeliz  mercantes  y 
.temiendo  con  sobrados  fundamentos  no  sacar  mas  veo. 
tajas  en  las  materias  de  oficipi  especialmente  verbaless  to^ 
mé  el  partido  de  retirarme  á  este  Pueblo ,  que  dista  qoa:* 
tro  leguas,  dexando  Apoderado  por  cuya  mano  pasasen 
sois  escritos.  Los  que  hasta  el  presente  se  han  ofrecido 
4e  considcra^ioo  i  se  reducen  á  ues  asuntos.  £1  jfirimero 


il  que  me  soconkse  coa  SB  pesos  por  Vía  9e  inxiUo  á 
los  crecidos  gastos  deviage,  preseAcándole  ¿rdea  dd 
Rey  á  este  ñn ;  y  á  el  cabo  dé  varias  contiendas  i  tte 
Ibs  dio  condiciooaies  á  la  declaración  de  S»  M* ,  y  yo  sa« 
cando  todos  mis  sueldos ,  y  el  crédito  de,  un  fiador  del 
comercia  Y  este  es  mi  sentimiento ,  por  lo  iacondu- 
ceiitc  ai  servicio  de  tales  obligaciones.  A  el  segundo  di^ 
asunto  la  &lta  del  ^Gobernador  el  año  pasado  de  47  ^-y 
ninguna  providencia  que  se  tiabia  dado  á  mis  ifepresen« 
taciohes  vcrbaleí  ^  para  que  en  este  caso  se  me  liabilita*^ 
se  embarcación  en  que  transportarme  >  y  recelando  su- 
ceda lo  mismo  este  año  que  sigue ,  repetí  la  instancia 
por  escrito ;  á  que  respondió  en  ules  ccr minos  ^  que  me 
oUigaron  á  reclamar  por  ntievo  escrita 

£1  tercer  asunto  fue  por  haber  yo  entendido  que 
nila  se  baila  en  el  descubierto  de  quatro  años  de  si* 
tuados^  con  el  que  k  tomaron  ios  Ingleses,  agotadoi 
los  caudales  de  comercio  y  de  obras  pias ,  por  los  gas« 
tO!S  de  armamentos ,  perdidas  de  navios ,  interrupción 
de  comercio  &c.  y  tan  faltos  de  artillería ,  que  el  Obispo 
Gobernador  habla  echado  mano  de  las  campanas  con  cs« 
caso  y  poco  útil ,  por  falta  de  efedo  en  el  mixto  y  pro- 
porción de  metales.  Todo  lo  quai  hice  presente  á  el  Vir* 
rey  con  anticipación ,  suplicando  atendiese  á  el  renae^ 
dio  y  por  lo  menos  con  el  auxilio  de  todo  el  alean*» 
ce>  de  situados  en  tan  crítica  ocasión  de  la  guerra ,  ¿y 
ágenos  de  otro  recurso  en  fuerzas  humanas»  £s  admn 
xable :  efiigio  de  los  Señores- Virreyes  cU;  TUm  V.  S. 
razm  >  pira  no  bay  caudales.  Y  sabiendo  yo  que  á4a  sa- 
zón se  libratuo  mas  de  cien  mil  pesos  para  el  gdáto  de 
nuevas  poblaciones  en  este  Rey  no ,  y  otros  de  semejaun 
«e  natuaaleza  y  que  podían  verificar  el  efuglQ ,  sin  pef^ 
der  lo  poblado  y  y  sin  daño  de  lo  que  «no  lo  está  \  pues 
dificulto  se  consiga  £or  e||  tcroüoo  <)oc  han  tomado  tao 
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jKx^;  8«gucQ  };.htcQ.fl^i  x«p^tf  Otacion,  i  que  me  cespon- 
¿4lPí:90;UQ9c.oiícdAAca.<l9 Avoc.y  iUafavoc,  queme 
«M^i?  tcpeiU  fttt«ya  dbcUtacíoo  y  reconvendoú  i  fcr 
xp  tod»  sifi.'jebiobQios'efc^ko.  favorable  i  las  misecables 
islas  que.:iiiC:CipecaD^  xrOsccncáadojK^a  con  tuberdado 
mwtak  con  inserc^oA  46  copUs  simpiei  ájeL  Seuor  En^ 
6(na4a:  >  y  aocitia  á  ci  Señor  Cachaj^  i  y.  ^ór  si  coavicr 
i^^p^^icúsi ^ Jai  remití. ociginateS|.k>:(gae  ce  prevenga 
á  el  tilico  &Q  >  bien  ¿titendido  ^  que  cri  estos  dos  üld« 
mos.asuncps;  hay  d9s  papeles  mios  ^  y,  ano  del  Virreyi 
y  es  indispensable  wrlos  para  la  p>ul  intcUgeocia  del 
jcaso*  .     . 

^  .Sl.el  zelo  yjpredia  obügadon  en. que  nos  íuUamas 
de  precaver  los  seguros  del  iionor  ,  peimlücse  sos  eCec** 
tos  9  sin  herir  en  el  próximo  ,  se  que.  estamos  en  esta 
obligación  f  y  mas^  cespedo  de  los  superiores ,  que  tie« 
pen  mas  derecho  á  la  caridad  »  y  como  esto  debe  em« 
pezar  pox  mi  mismo  ^  se  ha  h¿cho  por  mi  desgracia 
incompatible  tal  vez  la  subsistencia  parcial  >  obligan* 
dome  á  elegir  del  mal  el  miónos  t  explicándome  coa 
mas  libertad  que  inspira  mi  genios  y  protexto  que  so- 
lo se  inclina  á  herir  lo  que  baste  para  la  defensa.  Ei 
ansia  con  que  deseo  los  acíerios  de  nuestro  Ministro, 
me  obliga  á  j»pttular  ultra  de  mi  genio »  y  capacidad, 
las  cosas  que  me  presenta  la  ocasión  ,  ocultas  pot  las 
distancias ,  ignorancias  y  malicias^  Algo  de  esto,  he  fia-» 
dp  á  el  papel t  de  que  oie  rresukao  dos  escrúpulos  prtn« 
cipalcs*,  ttQO;ii¡gnorar  qu[e¿bayan  llegado  á  sos  manns, 
y  el  otro  i  si  le  ^erá  desagradiible  que  xrate  de  algunas 
materias ,  bien  que.  coQñdenciales,  extra  de  mi  pro^ 
inspección  i  sobre  cuyos  asuntos  no  he  recibido  contex» 
ración,  alguna  i  sin>  embargo  de  haber  puesto  ea  los  so» 
brescritos  «la  . njpur.da. Preservada  i  y  le  tengo  suplicado 
que  á  lo  menoa  acuse  pos  si. y  ó  por  otro  las  fechas  de 
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los  recibbs  fiy  hága<  eiis  aéf ertenoiás  i'  tii{''eoii(hiáa,i 
pues  de  4>m>  modo  me  dexa :  le» 'suma  intyúctviá'y^r^ 
pírhu;  L<»'ti«^M'qife'lne  a^eátizan  p6V  k^  qtté>:hi¿ie- 
re }  y  dictare  de  hacer',  exceden  i  el'i  riúmerü^'de'-los 
espíritus  Viciados ,  .pues  cdn  uin  tíelo<^ai^óiici6'Vd>  «ái^* 
Yido('inuch09  ¿  infinitas  slMateOftesV  acg^A  íái^órtií 
eapacrddd :  y  para  oatüc&c  csiir«etoSJiafIÍMlo  ,  ^A  -kí 
historia  delSeñof  Bala^y,'<>ál>%ta^  Iss^dif  ftfis^4fi¿^ 
ctsores  ,■  que  instruye  ctm  sus^iftáft>^yy  bifiénés  (tensa-- 
lUieititos  ,  y  ^ypetadODéS  bfen'tiíedftádási  ^d''promet(P 
solicitar  está  grada'  ,!f«ia  fieceSiit>  é»  M  t^i  pin  M6-P 
¿enaS}  y  ojá  alerta  sbbve  lo  <{ué-^^i^fñase^«bn^^^ 
MÍ  9  pues  voy -i  tttfndar  Uh  Rf;¡^no  f'Úékét'ié-'ki^^visii^ 
el  átrevintíentfd  de  hacer  tootTt  prditf -pM  uñ' C!)éíaHsarid' 
á  et  Presidente-  Salcedo  ,  aunque  dtéspUés'lifctlifícó  de 
buen  Ministro  el  tribunal  <k-M£kícO.' A  Btístamatrte^ 
ir  insultaron^,  y  áiataron  dlntilt»^ilMi^tlisa^síit^{éildb 
una  ppOcftHiiOñ  .<ort  sus  ItM^ts  T^i  cvt^ó  p^á'dehte 
respeto'ftiiBquííó  la  guardia  la  entrada.  Yo  por ^á  mi-' 
sericofdia  de  Dios,  hallo  ni  espírittt  tranquilo  tdé  se^ 
itiejantes ^preheosioMs i  y  afirtnaéia- lo  iñisAÉb ^i^'^ós* 
que esctibbn'ecíft^ Malicia,'  sí  iñplttk''^qút-'S¡t  h3A»H'^ie 
leer  con  prudencia.- £n  la  priniefaí ociSibn  ,  seapoles* 
ta  Via  ,  ó'la  de  Lisboa'i  mt'hi»  de  enviar  la.  licencia'. 
del  Reypara  poderme  casar,«cibréét  supuesto  infali* 
bté  de  que  sin  ella  lo  he  d« -etkcigal' v,  si  me  ataca  íi^ 
ctDneicñcia ,  el  hoÉ0(  V  y  '^  ^^iikkf^'-  fe  propia  co^v 
seívácion  i  ypi^ififxtiycoti  teidtf  laréitidád  que  te  pro^^ 
&SO  y ''qu» 'no  tengo  á  él  présdfite^'onttátida  tal  obliga^ 
dób  ,  Ql  dbjeto  sobre. qoe  tecá'ygal  Iá  Verdad  que  e'if 
lúiiüáy  Iniego  t{út  M^nso  <téiftzó  i  fat^arme  por  ham'' 
IN): ;  4trit!3ki$dtfmé'lai5'gratiíl3icRA^esi^V^efh^;í>góza<r<^' 
rti 'atlteccsor  elSéiíór  Pi2ártd)  sin'láís'qúales  íhd'jnrei* 
ci^ilnpoiibléitrt^tircDo 'honor  V|4«!sered!iititraV¿:^ 
=    ■     ■  ja. 
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qii^si  dis:.Ci$»  .Bota  >  laawiiiacar,  á  unos  rasotiables  ma- 
yprai(gl9fi;  oQ  fiílta  de  im  iieriprati»  ry  pod  pe$oi  dedo» 
Cj»  cn^eoot^do ).  pero  btibicodo  pedido  Ucencia  á  el  V^cr 
CQKii>y:  <^9!^^Ud9la^{^  decreto^  Uegó  mi  promoví 
^paííH^^^i§l  ^ttsp«9dá^¿et  craudo  »  y  quedamo» 
íqd9^4$>actt«dprj«>lvciD$fs»  .^hora,  acabo  de  teocr  la. 
Qot^Cía.de  qse.cl  S¿(y  W  ^s^idado  suspender  de  síia 
empleos,  á  todo»  Ips  Ojálales  de  mar  y  tierra  »  que  en 
estos  ,tt.ltíqíi9s  jmos  ^  ban  casado  sin  licencia  }  y  aun- 
que  hisUÍo  ackWf  jjistQ,  el  decreto  por  un  capiculo  de  or- 
denanza^' coiopadci^o  sobre  manera  Ja.  d^gracia.  de. 
I^s  que  ^aUen49dserrvi4o  muchos  aüos  xon  todo  ho«. 
ñor  I  y  fi»delidad  i  bayan  perdido  los  eCe&os  de  sus  mé- 
ritos en-la^iDliicÍ9,i^^  por  asegurar  lo^de  lagracia  en  sus 
c$K3c^<9r)Cia^$:i  Yt^lj[gzjípi^¡kb€Ía  usando  de  ios,  medios 
regu^£e$ipp|7l9$in»<y«ribles  embarazos  de  la.guetra 
y  Uf^  cTistaocias  s  líepdo  jpconteítable  ,  jqve  las  resufoas 
de  este  delito,  son  favorables  á  las  dos  Magestades  i  y 
mas  eo  el  sysicma  presente  ^  y  por  ,eso  di^nsable.  Per* 
donare  «e^a;  Ubert^cj  r«  pues ,  procedo  cQnsequente  ¿  Isi 
opinipn  que>siempre  he^'Seguidp  de  promover  ,  ypro*. 
tegcf <  á;  los  icasadosi  ^  p^firieMolois  eu' las  exenciones^. 
^  privilegios  que  peroHcen  ias  jeyes.  Y  así  re  vuelvo 
á  rogarme  envíesela  expresada  licencia  i  para  usar  de 
q{|a  coipo  ífí^  qonvfQga^en.ser vicio  de  las  dos  Magesia- 

dfjb  pues  a  la  i|i\j^lM;,.de(ap)ar  aunque  me  condene  >  y. 
4  la  otra  be  ic  servir  » aunque  po  me  pague »  si  todo 
fiíere  posible.  £$ta  ley  prohibitiva  .manifíesu^  biep  el 
fmor  del  Hey  á  sus  Oficiales  i  puc^  á  el  paso  que  los 
a$u;iende  en  tionprcs » se  o^ne  á  el  propio  abatimiento^ 
inducido  de  un  a^^or  desordenado  >  pero  ^yo  serí^  d^ 
diftamen,  qaeelVprivilegiQde  c;pnced.er  rgles  licencias^ 

€00 vendría  Sttbrc^arle  á  los  Gffes  iam«4idtos  t  P'^ 
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cribíendo  1^  calidades  i  siendo  constante  que  los  Hijos  de 
los  Generales  suelea  ser  los  mejores  Oñciales.  Mucho 
pudiera  importar  que  en  cada  Regimiento  hubiese 
un  Capitán  ¿on  cztz&tt  de  Ingeniero »  y  algún  sobre* 
sueldo  por  la  obligación  de  instruir  á  los  Cadetes ,  y 
demás  individuos  aplicados  >  estableciendo  sus  prein!oS|| 

L anual  informe  á  la  Corte  t.  fomentando  la  emulan 
n^  y  evitando  los  efedosde  tanta  ociosidad  en  las 
guarniciones  de  las  plazas  ,  y  aun  en  las  mismas  guar^ 
días»  ¡  Feliz  la  patria  en  que  hemos  nacido  para  cum^ 
plir  tan  {teñamente  el  quarto  precepto  del  Deca^ 
logo  p  c  infelices  los  hermanos  ,  que  no  supieren 
aprovechar  tales  auxilios  ^  haciéndose  dignos  de  las 
gracias !  Ya  veo ,  que  los  espíritus  tienen  sus  graduar 
dones »  y  en  cada  una  su  mérito  proporcionado  $  el 
que  de  nuestros  paysanos  entrando  en  su  Regimienta 
no  llenare  tus  medidas ,  sería  de  parecer  que  le  aleja- 
sen por  caridad  para  hacerle  menos  infeliz  por  otra 
fumboy  y  según  el  concepta  que  he  podido  adquirir; 
de  estos  reynos  ^  sus  quálidades ,  y  espíritus  dominan^ 
tes  »  hallo  en  iguales  talentos  para  gobernar ,  mayoc 
ventaja  en  los  Castellanos ,  y  Estremeños ,  en  loa  que 
no  se  encuentran  nacionales  parcialidades ;  peste  inve-* 
tetada  y  cruel  de  que  no  se  exceptúa  Castilla  la  viqa! 
por  la  hermandad  con  las  montañas  ^  ni  Navarra, 
Vizcaya  y  Alaba  ^  por  la  conexión  de  idiomas*  Esta  po« 
derosa  circunstancia  me  hiciera  prefijrir  de  quando  en 
quando  Catalabes  y  Valencianos  ^  lo  que  me  ha  en- 
señado :  la  experiencia  hasta  en  el  Estado  MonacaL 
La  indiferencia  que  me  constituye  en  esta  parte  y  ha» 
puesto  en  tranquila  expcftacion^  á  todos  los  que  imagln 
nan  depender  díe  mis  providencias^  segui>  tengo  onttn^ 
áidodetunos  y  otros.  La indispeiispihle  dependentíade 
Manilai  ^ste  yUuy  ij  hace  padecqc  á  aqi|eltGpliicxna 
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sus  rigores  t  unos  precisos ,  y  otros  abusivos.  De  esta 

naturaleza  es  exempio  el  presente:  pide  la  necesidad  que 
casi  todos  los  años  se  lleven  de  este  Reyoo  las  recia* 
tas  para  completar  los  cuerpos  de  ia  Tropa  y  Mari* 
na ,  según  el  número  y  clases  que  prescriben  los  Presi« 
deñtes  >  y  Generales  de  los  galeones.  De  las  expresadas 
reclutas  se  forman  compañías  en  México  ^  nombrando 
Capitanes  y  subalternos  i  el  arbitrio  del  Virrey  ,  y. 
las  demás  clases  á  el  de  Oficiales  >  á  cuya  proporcioQ 
les  asignan  desdé  luego  los  sueldos  establecidos.  Estos 
Oficiales  son  por  lo  cootmn  mercaderes  de  México  ^  que 
solicitan  con  ansia  ^  y  pagan  con  geoerosidad  Jas  ven-^ 
tajas  del  pretexto  que  disfraza  sus  muccsados  desig- 
nios ,  en  el  primer  regreso  del  galeón  de  Manila^ 
donde  fenecen  sus  comisiones ,  y  alegan  el  derectio  de 
ser  preferidos  en  el  transporte ,  en  perjuicio  de  los  na^ 
rurales  por  varios  nnodos.  Como  las  demás  plazas  infe* 
riores  tienen  los  sueldos  á  proporción  de  las  clases ,  y¡ 
<fstas  se  conceden  por  medio  de  la  gratificación  que  exhi- 
be el  pretendiente  del  mismo  socorro  que  ha  de  perci^ 
bir ,  se  prefiere  á  el  que  mas  dá  ,  y  por  conseqüencia 
á  el  menos  digno  »  pues  en  efedo  son  las  heces  del  Puc* 
blo  y  y  asi  no  prevalecen  después ,  y  subsiste  perenne  la 
necesidad.  Esta  regalía  inveterada  en  el  Virrey  y  Ofin 
dales  Reales  I  me  pareció  se  pudiera  dispensar  por  es- 
ta vez  sin  exemplar  á  mi  favor,  mediando  la  casuali- 
dad de  hallarme  presente  con  respeto  á  mi  carader 
y  el  adual  de  la  guerra  que  amenaza  :  lo  que  solicité 
con  el  Virrey  ^  pero,  viendo  que  no  se  daba  por  enten- 
dido,  de  motuiproprio  quando  ya  esperábamos  por 
instantes  á  el  Galeón  el  año  pasado ,  toque  otra  vez 
el  asunto  á  *  el  Secretario  de  &  £•  quien  me  respen« 
dio  sin  detenerse  V  que  ya  etubaa  elqgtdos  ios  Capi^ 
|ancs¿.  CQU  gfu  ffispeudi  adckotjutotio  ¡>aso ,  y  repre* 
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sen(?l  el  ScHor  ¿DsenaSa  el  <$r3en  con  que  me  parecía 
convenicQte  proceder ,  enviando  desde  Manila  Oficiales 
en  quien  recaigan  unas  y  otras  facultades ,  y  queden 
allí  responsables  i  el  desempeño  de  sus  comisiones  $  te 
ruego  estds  á  la  vista  de  éste  expediente.  La  difotmí^ 
dad  con  que  se  construyen  los  baxeles  en  Filipinas  cor^ 
responde  á  su  perverso  gobierno  »  y  desorden  en  todas 
SBS  maniobras ,  contra  las  práfticas  regulares  de  mat 
y  guerra ,  obligando  á  traer  una  derrota  para  Acapuli 
€o  sumamente  arriesgada  ^  larga ,  y  en  que  suelen  gasi 
tar  seis  meses  ^  quando  á  la  vuetu  les  sobra  con  tresf 
porque  apeoas  pueden  navegar  menos  que  viento  en  poi 
pa.  Para  ver  si  puedo  remediar  estos  gravísimos  incon^ 
venientes ,  que  han  sido  la  ruina  de  muchos  millones  dd 
caudal  y  de  gentes ,  tie  solicitado  llevarme  un  cons<^ 
tru¿lor  de  la  Habana  t  y  no  habiéndolo  podido  conse« 
guir ,  espero  me  remitan  los  planos  de  construcción 
naval  mas  arreglados ;  y  aunque  la  materia  no  es  del 
todoagena  de  mi  comprehensioni  desconfió  de  la  empresa 
sin  auxilio  de  otros.  Y  lo  mismo  sucede  en  xScdcn  de  a&n 
tillería ,  sobre  que  anualmente  estoy  trabajando  ^  quan** 
to  desde  aquí  es  posible »  hecho  un  Maestro  de  Aca« 
demia  entre  ios  mozos  de  mi  familia »  por  si  á  lo  ínenos 
puedo  criar  alguno  que  después  entienda  lo  que  convie^ 
ne  advertir  sobre  estos  asuntos  5  cuyos  términos  facuH 
cativos  son  tan  necesarios  1  como  ágenos  del  comun« 
£1  niucho  silencio- que  hablamos  observado,  habia  en- 
gendrado esta  postema  ,  cuyas  materias  son  tantas ,  y 
tan  gruesas ,  que  á  fuerza  de  estrujones  solo  ha  vomita- 
do le  que  basta  á  los  síntomas  de  la  vida »  pues  del  to 
do  lo  doy  por  imposible.  Sin  embargo ,  espero  que  tal 
vez  quieran  llevarme  á  la  Cámara  de  Indias  |  antes  de 
queme  asalten  las  convulsiones  caducas ,  sobre  las  $6 
empresas  que  llevo  hechas  contra  toda  la  chusma  del 
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Zodiaco  i  y  aún  no  qUieio  esdacmentár  de  que  Aqua> 
rio  me  haya  birlado  macha  pacte  de  la  vista  s  y  Caiv 
cer  I  qiie  $olo  me  alcanzo,  con  la  punta  de  la  cola ,  me 
Jlevó  de  un  boko  en  Chile  toda  la  ¿bornea  estacada^  do- 
júndome  á  sopas  y  biiea  YinQ  saik  en  chuctotadas  las 
babas,  y  las  vcrdadcs.iJla&  mozas  sean  ciegas  ^  y  sordas 
las  comadres»  Como,  quieta  que  suceda  ^  pongo  co  cu 
noticia 9 que  á mi  hermano;  (por  señas  de  algunos  pet 
sos )  he  suplicado.me  forje  una. casilla-  ázia  el  potro  de 
-Santa.  Claxa  ^  para  conservar , el  vegetable  á  fuerza  de 
resolanas ,  burcí;  escaño ,  y  estera  de  atabua  y  por  sí 
puedo  trampear  á  mi  rPatroña  dd  buen  fin  ,  las  mu^ 
chas  que  le  debo ;  y  allí  te  aguardo  media  hora  después 
xie  columbrar  la  barba  y  la  ;nariz.  Muchas  cosas  mas  te 
dixera  mi  torpezas  pero  silbe  elC^^llego  á  poner  la  me.« 
«a ,  y.  dexo  la  pluma  por  agarrajTiel  cubierta  Todo  lo 
que  dexo  pedido  lo  espero  de  .tu  amatada  y  que  usando 
de  ella  con  el  imperio  que  puedes  >  mandes,  á  tu  finos 
Ovando  y  yera.  zz  ExcelentíamQ  Señor  mió  y,  amigq 
X>Qp  f  ranciscQ  Pignatcl|j(      .      . 
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